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AL  LECTOR 


Les  trabajos  que  cdnstitayan  la  matoria  de  este  vela- 
mdQ  son  de  f  eobaa  distintas;  pero  todos  ideados  y  rea- 
lizales  bijo  uaa  inUiiiiiafla)aoia  y  ooa  aa  mismo  cri* 
terie,  determinados  per  la  orisis  política  y  soeial  es- 
pinóla de  los  últimos  años  del  siglo  xix. 

El  trabajo  más  antigae  (si  es  Ifoita  esta  palabra)  ee  el 
referente  al  Instituto  de  Derecho  Internacional. 

Le  hice  hace  bastante  tiempo;  á  peco  de  haber  oenf  e* 
renoiade  oen  alganoa  de  mis  consocios  del  ya  f aaMeo 
Instituto  qoe  se  f  ando  en  Gante,  hacia  1873,  por  la  ini- 
oiativa  de  nü  ilnstre  y  malogrado  amigo  Mr.  RoUn^tJao- 
^nomine. 

Par  aquel  entonces  me  preocupé  de  lograr  que  el  Jbís- 
iituto  celebrase  alguna  da  sus  sesiones  anuales,  ea  Ma- 
drid ó  en  Oviedo,  cuya  Universidad  habla  logrado  ciar- 
te resonancia  en  algunos  centros  intelectuales  aurof- 
j»eee.  Llagué  i  eontar  con  el  ap^yo  calureeo  de  ^r.  Re- 
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Un- JacquemioBy  Mr.  Barolay,  Mr.  Lehr  y  algún  otre  pu* 
blioista  extranjero.  Y  el  Sr.  Cánoyas  del  Castillo,  oeme* 
]efe{del  Gobierno  español,  se  mostró  propicio  á  ofrecer 
espléndida  hospitalidad  al  Instituto. 

Mas  para  el  éxito  de  estos  proyectos  se  necesitaba 
preparar  la  opinión  pública^  y  sobre  todo,  dar  noticia  á 
las  oleses  directoras  dé  la  sociedad  española  de  lo  quo 
el  Instituto  de  Gante  era  y  representaba,  así  cerno  de- 
lo[qne importaba  á  nuestro  Fafs  (de  gloriosfeima  histo- 
ria en  los  empeños  de  la  Ciencia  del  Derecho  y  de  1» 
Política  Internaciooal)  el  ser  incluido  en  el  número  do 
les  grandes  esceuarios  de  la  labor  intelectual  contem^ 
porinea  del  Derecho  de  gentes.  Esto  era  cuando  se 
aveoinaban  los  grandes  sucesos  que  recogió,  y  selló 
tristemente,  en  1898,  el  Tratado  hispano  americano  de- 
París. 

Para  esta  campaña  proppgandisla  escrgi  la  tribuna- 
del  Fonunio  de  las  Altes  de  Madrid,  cuya  Scciedad  ya 
presidía  y  donde,  en  aquellos  días,  organicé,  con  el  con- 
curso  de  hombres  de  tanta  competencia  inteieetual 
come  patriotismo  y  fe  en  la  virtualidad  de  las  ideaSr 
una  serie  de  Conferencias  públicas  de  vulgarización 
eientffica,  que  consiguieron  un  éxito  insuperable. 
.  Desde  la  tribuna  de  aquella  Scciedad  hablé,  no  pre- 
cisamente á  los  dectoF,  si  que  á  la  gineralidad  de  la 
gente.— No  eñtej  descentento  de  cquella  ['empresa,  que 
tuvo  siempre  un  carácter  medestfeime  y  que  afirmé- 
y  ensanché  después,  cen  otros  trabajos  académicos  y 
parlamentarios,  inspirados  en  el  vivo  deseo  de  contri' 
buir  á  que  España,  rectificando  la  dirección  de  los  úl- 
timos cien  años,  se  pusiese  completamente  dentro  d» 
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la vida  jorfdioa  y  aaoial  oontemporfinea  y  pudiera  re» 
eabar  la  impertanoia  de  nn  pesitiTO  factor  del  oenoier* 
to  intemaoienal. 

De  aquí  mis  disetmies  de  la  Academia  Matritense  de 
Jurisprudencia^  de  la  Unión  Tbero^Amerieana^  del  C'lr- 
eulo  de  la  ünián  Mercantil  de  Madrid^  del  Ateneo  Ma- 
tritense y  del  Senado^  desde  1900  á  esta  parte  (1).  Tede 
lo  qae  ooinoidió  oen  la  pablioaoión  de  algúa  libro,  oomo 
el  dedicado  expresamente  al  Aspecto  Internacional  de 
la  Cuestión  de  GuAa:  cuestión  que  ye  he  creído  de  las 
decisivas  para  la  representación  contemporánea  do 
España. 

Verdad  que,  por  el  momento,  no  tuvo  resultados  pal- 
pables mi  conferencia  sobre  el  Instituto  de  Derecho  In- 
temaeional.  Influyeron  en  ello  circunstancias  impre* 
vistas,  bastante  más  que  la  novedad  de  la  cosa.  No  de- 


(1)  Los  prinoipalee  trabajos  aludidoB  son  Bl  Derecho  In- 
temaciojuíl  en  Bspaña  (Disoorso  inaugural  de  las  Conferencias 
déla  Academia  Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislación 
sobre  Derecho  Internacional  en  1905).— I»a  Folüica  Eispano' 
Awnrieana  (Discurso  inaugural,,  de  las  Conferencias  de  la 
Unión  Meroantíl,  en  1905)  .—Bl  Tratado  de  ParU  de  1898  (Dis- 
cnmo  pronunciado  en  el  Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  en 
1900). — La  Historia  de  tas  relaciones  exteriores  de  Bspaña  (Leo  - 
dones  dadas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  Escuela  de  Estudios 
Superiores,  en  190Q.)— -Za  Onestián  de  Marruecos.— La  Orienta-- 
eiánintemacional  de  España.— Los  problemas  Eispano^america^ 
uos. — El  Acta  de  Algeciras  (Discursos  pronunciados  en  el  ¿V-* 
nado,  desde  1902  á  1906). 
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sesparé  ni  podía  dasasparar.  Y  ratífiaaodo  mis  propóei- 
toa,  y  exaltado  por  auoosoa,  que,  á  primera  viata  y  paENL 
el  vulgo,  debían  oontrariarme,  me  templé  de  nueve  y 
me  diapuae  i  hacer  una  nueva  edioión,  eorregida  y  am- 
pliada de  aquel  trabajo,  anunoündolo  asf  á  mia  eelegaa 
del  Instituto  y  teniendo  en  cuenta  que  á  algo  máe  que 
ver  y  desear  y  lamentar ^  me  oomprometia,  eapeoíalmon- 
te,  el  ser  el  decano  de  loa  rep^aentantes  (de  número  y 
aaociadoB)  de  Bepaüa  en  aquella  docta  Corporación. 

Eie  ea  el  trabajo  que  llena  la  primera  parte  del  tomo 
que,  con  todea  loa  reapetoa  y  laa  aalvedadaa  propiaa  del 
caso  y  sin  vano  alarde  de  modestia,  someto  hoy  á  la  be- 
nevolencia del  público. 

Prescindiendo  de  que  mucho  de  lo  que  en  61  se  con- 
aigna  es  ahora  de  palpitante  actualidad  y  de  que  no  po* 
coa  de  los  anuncios  que  en  ¿1  se  hicieron,  cuando  se  pu- 
blicó por  vez  primera,  tuvieran  terrible  sanción  en  los 
tristes  hechos  de  1898  y  1900,  es  de  tener  en  cuenta  que 
hoy  aparece  ese  ^Estudio  corregido  y  complementado 
con  las  numerosas  Notas  que  constituyen  bastante  más 
de  la  mitad  de  este  volumen,  consagrada,  especialmen- 
te, al  Movimiento  Internacional  Contemporáneo^  á  la  Vi- 
da Internacional  española  y  á  la  Cultura  Superior  de  Es- 
paña.  Y  del  reato,  hay  una  parte  también  nueva:  la  que 
80  refiere  al  fundador  del  InstitutOf  Mr.  Bolin-Jacque- 
mins  y  á  la  vida  interior  y  loa  trabajoa  del  mismo  Jns- 
titutOf  en  el  curso  de  los  últimos  quince  años. 

Por  todo  esto  me  atrevo  á  decir,  primero,  que  este  li- 
bro es  de  aflora^  y  segundo,  que  su  principal,  cuando  no 
único  objeto,  es  llamar  la  atención  de  las  gentes  que 
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estudian  y  ae  preeonpan  de  los  problemas  f  andamenta- 
les  españoles,  sobre  algunos  hechos  y  algunas  ouestio  - 
nes  que  se  imponen  á  la  meditaoión  de  los  hombrea  de 
oler  ka  cultura  y  cierta  influencia,  en  la  marcha  general 
y  la  relación  internacional  de  la  España  Gontemporá- 
nea« 

Mi  empeño  es  modesto.  No  me  cansaré  de  decirlo;  es 
modestísimo.  Trato  sólo  de  recoger  y  ordenar  datos — y 
de  plantear  problemas. 

La  resolución  corresponde  á  otros  más  capacitados. 


Rafabl  M.  dk  Labra. 
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Madrid).  1  folleto.  8.''  Madrid. 

Portugal  y  sus  Códigos.  (Estudio  de  Historia  política 
y  de  Legislación  comparada).  1  vol.  8.*"  Madrid. 

La  Legislación  portuguesa  contemporánea.  (Estadio 
de  Legislación  comparada).  1  vol.  8.*  Madrid. 

Lw  Belaeiones  poUticas  y  económicas  de  España  y 
Portugal.  (Conferencia  del  Círcnlo  de  la  Unión  Mer* 
cantil).  1  folleto.  4.^  Madrid. 

La  InHmidad  Ibérica.  1  folleto.  8.«  Madrid. 

La  Tercer  Mepública  francesa.  (Cuadro  de  PoUtisa: 
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La  representación  de  los  FstJidos}  Unidos  en  el  Dere- 
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(L  DERECHO  PUBLICO  COliTEiPOMNEO 


fiAZÓI  PRACTICA  É  INTERÉS  POSITIVO  DEL  DERECHO 

INT8BMA0IONAL 


£1  Carao  de  Política  comparada  y  Derecho  Internacional 
que  eate  año  aparece  iooluiio  en  el  cnadro  general  de  eose- 
ÜADiaa  de  la  Bscukla  db  Estudios  SuPiaioRss  del  Atb- 
vso  de  Madrid,  veraa  sobre  el  aiguiente  tema: 

El  Derecho  Púilico  contemporáneo,  basado  en  los  Traia» 
4oi  Memacionalee  del  siglo  ziz. 

Sn  panto  de  partida  lo  oonatitayen  la  neatralidad  arma* 
da  de  1780,  la  independencia  de  loa  Bi^tadoa  Uniioa  de 
América  de  1783,  la  Bevolación  francesa  de  1789  y  el  Orden 
Politíeo  Internatíonal  creado  por  los  Tratados  de  Viena 
de  181 S. 

Ponen  término  á  esta  evolncién  los  Tratados  da  Waa- 
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liington  y  de  Parla  de  1895  y  98,  la  Cooferencia  de  Berlia 
de  1885  y  la  CoDÍereDcia  de  la  Paz  del  Baya  de  1899. 

T  el  principal  objeto  de  eete  estudio  ee  el  deeenvolTímien- 
to  de  la  política  inteiBaciosal  en  el  curso  de  los  últimos  cien 
afios. 

Para  realizar  tal  empresa  ee  ha  de  prescindir  del  método 
lignrcsamente  científico  á  fin  de  dar  á  las  conferenoias  de 
este  año  el  sentido  de  ana  oirá  áe  vulgar izadón.  Procede 
prcocnparee  mis  que  de  la  investigación  de  los  principios  y 
de  la  resolución  de  les  prcblemas,  de  exponer  con  claridad 
7  precisión  los  positiros  términos  de  éstos,  explicados  por 
ens  antecedentes,  su  natural  alcance  y  la  inteligenoía  que 
les  dan  les  {.neblos,  les  gobiernos  y  los  publicistas  de 
nuesiio  tiempo. 

Con  estos  datos  exactos,  los  hombres  ilnatrados  po- 
drán por  si  mismos  formar  el  juicio  debido,  librándose 
de  la  tirada  de  las  opiniones  hechas^  las  solociones  impre- 
vistas, las  propagandas  apasionadas  y  los  errores  y  preocc* 
paciones  tradicionales. 

Además,  con  las  lecoioies  de  este  año  se  persigue  un  fin 
inmediato  y  práctico,  como  es  el  de  contribuir  á  atraer  la 
atención  del  {úblico  culto  y  de  los  elementos  directores  de 
la  sociedad  espafio'a,  hacia  les  problemas  de  la  política  ge. 
neral  del  Mando,  rectificando  de  esta  sqerte  la  desviación 
que  en  la  Eepafia  contemporánea  se  ha  realÍEsdo  en  punto 
al  conocimiento  y  trato  de  aquellas  cuestiones  que  constitu* 
yercn  el  primer  atractivo  de  nuestros  publicistas  y  es- 
tadistas de  la  época  en  que  se  e^bcaa  el  Derecho  ínter- 
nacictal  lúblico.  Esta  desviación  se  explica  por  el  de-» 
caimiento  de  Eipi  fia  como  gran  potencia  europea  desde  los 
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Tratados  de  Parla  y  Habersburgo  de  176B,  por  laoontra- 
diotoria  y  desorientada  política  internaoioiial  del  último 
tercio  del  siglo  xviii,  y  por  la  reserva  exagerada  y  con- 
traprodaceote  de  los  Gobiernos  españoles  de  los  últimos 
farrinta  afios  (1). 

La  marcha  general  de  las  cosas  del  Hundo  hace  hoy  lite- 
ralmente imposible  que  nna  nación  viva  aislada.  Por  lo  mis- 
mo no  ea  dable  qne  se  deje  sorprender  por  los  snceaos,  me-  »  * 
díante  el  candoroso  sapaesto  de  que  estos  no  h  i  jan  de  afec- 
tarla, por  sn  lejania  ó  sn  carácter  aparentemente  f  xtrafio, 
en  el  momecta  de  sn  iniciacióo.  Esta  idea  reviste  más  im  • 
portancia  tratándose  de  España,  sobre  todo  d^spaéi  de  los 
tristes  sucesos  condensados  en  el  Tratado  de  París  de  10  de 
Diciembre  de  1898, 

Contra  la  oportunidad  y  eficacia  de  estos  estudios  se  ha- 
cen ahora  valer,  en  ciertos  círculos,  dos  arga meatos. 

El  primero  consiste  en  el  supuesto  de  que  el  Darecho  in- 
ternacional es  hoy  punte  menea  qae  una  ilusión,  privando, 
como  ppvan,  las  arrogancias  de  la  fuerza.  El  segundo  argu- 
mento se  reduce  á  la  observación  de  que  fispafia,  por  la 
difícil  situación  á  que  h\  quedado  reduci  la  y  por  el  deplora- 
ble comportamiento  de  toda  Europa  durante  la  última  mons' 
tmcsa  guerra  hispano -americana,  no  tiene  que  hacer  otra 
ooM  que  recogerse  dentro  de  sus  fronteras  y  reducirse  á 
euUivar  su  Jardín. 

La  primera  afirmación  está  contradicha,  en  primer  tér- 
mino, por  el  valor  sustantivo  del  Derecho  internacional, 


(1)  Sobre  «cte  particular,  véase  la  Confarencia  inangaral  de  estos 
cunos  del  Ateneo  ea  189"I,  y  que  se  titula:  Introducían  á  la  HUíoria 
dé  Jas  Jtéíaci9nt9  imUmaeionaléa  d$  Bifioña,  por  R.  M.  de  Labra. 
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oaya  traDeoendenoift  es  indisoatibleí  onaleaqaiera  qae  aeui 
laa  apftrienoiaB  del  momeotOi  y  oonsiderando  que,  oomoHe- 
gal  deda,  en  último  oaso,  sólo  le  racional  es  lo  real.  Des- 
pnéa,  hay  qae  sostener  que  frente  á  la  tesis  de  la  insignil- 
canda  del  aotnal  Darecho  de  gentes  est&n  la  realidad  de  loa 
hedios  que  nutren  la  política  aniversal  contemporinea  y  el 
avance  positivo  del  Derecho  internacional  que  ha  dado 
condiciones  ya  irredaotiblea  á  la  vida  presente,  y  que  por 
ana  contradicción  muy  explicable  desprecian  ó  desoonocen 
los  mismos  que  más  disfrutan  de  ellas. 

Ante  todo  conviene  protestar  calurosAmente  contra  la 
insustandalidad  de  las  censuras,  que  aun  en  el  orden  pura- 
mente doctrinal,  fjrmulanbastantes personas  contra  el  OerO' 
eho  internacional,  en  el  supuesto  de  su  perfecta  inefioada, 
por  carecer  sus  preceptos  de  una  verdadera  y  defí  altiva 
sanción  en  la  esfera  de  los  hachos  positivos. 

Aun  conviniendo  en  esta  defioiancia^  y  exigaraulo  las  di- 
fíeultadss  presente},  es  imposible  negar  que  ese  Dere3h3  es, 
hoy  por  hoy,  la  consagración  mis  brillante  de  un  ideal  que 
contraeta  tsntocon  las  intransigencias  del  ezolusivismo  local 
y  el  individualismo  egoísta,. como  con  la  preocupación  del 
interés  inmediato,  material  y  pasajero,  y  la  omnipDtencia 
de  la  fuerza  bruta,  qua  aprovecha  la  volunta!  henchida  por 
la  soberbia  y  la  codicia. 

£1  supuesto  del  Derecho  internacional  es  la  soliiandai 
de  losiniiviiiMsy  de  los  puellos.  Bi  ttil  cjQc^pto,  no  eziate 
garantía  superior  de  la  libertad  hamana . 

Claro  está  que  obra  tan  comprensiva  y  transcendental,  no 
puede  ser  empeño  fáail,  ni  de  realización  continua  y  sin 
oontradicdones,  en  un  período  breve  de  la  Historia.  De  no 


r 
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menor  importancia  iné  la  formación  de  la  lej  eacrita  y  de  la 
codificación  general  en  lae  nacionee  modernaa,  y  ain  embar- 
go» para  llfgar  á  lo  qae  eziete  han  aido  preclsoi  machoe 
dentoa  de  afios  y  empeños  aún  anperiores  á  loa  qne  boy 
(con  el  excepcional  auxilio  de  loa  progres^^s  científicos  é  in- 
dnatrialee,  caracteriaticoa  del  alglo  zix)  se  han  hecho 
7  hacen  para  alcanzar  las  positivas  victorias  del  Dere- 
cho Universal  garantísado,  en  afganos  casos,,  y  para  de- 
terminados efectos,  de  nn  modo  tan  cierto  como  el  que  sirve- 
da  base  al  Derecho  positivo «  particalar  ó  interior,  de  las 
naciones  aisladas. 

No  se  aventara  macho  diciendo  qae  los  obstácalos  qae  á  la 
afirmación  de  on  Derecho  Internacional  positivo  oponen,  en 
nuestros  tiempos,  la  soberanía  particalar  de  las  naciooes,  la 
ambición  ó  el  egoísmo  de  alganaa  de  ellas  y  la  desproporción 
de  faersas  de  los  poeblos  qae  aparecen  hoy  como  factores  del 
Concierto  Internacional,  qaf zas  en  último  extremo  sean  me- 
nores qne  las  dificoltades  qae  opasieroa  á  la  formación  de  la 
ley  escrita  y  á  los  Códigos  generalas  de  esas  mismas  Nacio- 
nes, masó  menos  constitaldas  á  partir  del  sig'o  xv,  las  la* 
ehas  del  Sacerdocio  y  el  Imperio,  y  los  antagonismcs  y  con- 
tradicciones del  Sefiorlo,  el  Derecho  foral  y  la  Monarquía. 

Por  manera,  que  aun  dando  de  barato  que  el  Derecho 
internacional  de  estos  tiempos  represente  en  el  orden  prác- 
tico lo  poco  que  algunos  pesimistas  proclaman,  ios  preceden- 
t(B  de  la  iegisladón  positiva  (común  é  interior)  de  las  Naoio' 
nes  modernas  jonto  con  la  bondad  intrínseca  del  orden  jurí- 
dieo  de  que  aquí  se  trata,  dan  sobrado  motivo  pira  gratas 
esperanzas,  cuya  razón  justificarían,  en  todo  easo^  las  simpa- 
tías, y  aun  los  eeínei zos  de  los  amantes  del  progreso  jurídi- 
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ooyde  laoaltora  hamaDA.  Porque  OBoa  esfaerzoB  siempre 
seryirian  para  preparar  adelantos,  más  6  menos  considera- 
bles,  sobre  lo  oonsegoido  hasta  el  día,  por  modesto  que 
faera  lo  ya  establecido  j  consagrado  por  las  prácticas  y  los 
oódigos  de  los  pueblos  contemporáneos. 

Demás  de  esto  hay  que  considerar  qne  en  el  snpaesto 
más  desfavorable  para  el  Dareoho  interaaoioaal,  este  seria 
cuando  menos,  una  aspiración  generosa,  y  representaría  d 
grado  más  alto  del  progreso  ju^^idico  contemporáneo;  por 
tanto,  siempre  merecería,  más  qoe  un  gran  respeto,  una  sin- 
cera y  profunda  devoción  de  parte  de  los  espíritus  nobles  y 
cultos  que  no  se  resignen  al  lamento  estiril  6  la  humillante 
pasividad  ante  la  realidad  impura,  obra  de  la  despreocu- 
pación y  la  violencia. 

La  nueva  pero  constante  iavocadóa  de  un  mejor  esta* 
do  de  Direcho  ha  tenido  siempre  una  virtud  educativa  cuya 
transcendencia  evidencian,  é  contrario  xentu,  el  estan- 
camiento moral  é  intelectual  y  la  pobreaa  económioi  de 
los  pueblos  rendidos  al  absoluto  imperio  de  los  hechos  con- 
sumados. 

Por  otra  parte,  una  de  las  primeras  dificultades  con  que 
lucha  el  Derecho  internacional  para  desenvolverse  rápida- 
mente es  la  gravedad  particular  de  cada  uno  de  los  tres  capi- 
tales ó  primordiales  empeños  de  su  primera  vida.  Para  lie* 
gar  á  grandes  y  transcendentales  col  secuencias,  necesita 
primeraoieote,  afirmar  bien  las  personalidades  nacionales* 
Esto  es,  completar  la  obra  iniciada  en  el  siglo  xiv,  pero 
con  el  sentido  de  los  novísimos  tiempos. 

Después^  tiene  que  fijar  las  condiciones  de  precisión,  vi- 
•gor  y  efecto   de  la    acción    internacional.    Por  último» 


neetaiU  determiaar  U  materia,  y  aobre  todo  el  objetivo 
deeeaaottóo. 

La  primera  de  eataa  empresas  ae  va  realizaado  coa  m&a 
prontitud  de  lo  qae  era  de  esperar.  A  ello  hao  contribuí  lo 
laa  revolacionee  modernas,  y  sobre  toio  el  poder  de  U  D&^ 
moeraoii  qae  por  todas  partes  se  impone,  7  qae  llevando 
tonos  de  generalidad,  y  normalidad,  eon  an  doble  sentido  da 
espangíón  y  de  josticia,  á  la  viia  interior  de  las^  Naciones^ 
^leilíta  la  acción  exterior  de  é  jtas  de  otro  moio  qae  como  na 
desbordamiento  más  6  menos  temporal,  ef'.cto  déla  ambl- 
ciÓB  6  la  tiranía,  qae  entraña  siempre  la  revancha. 

También  hay  qne  advertir  qne  otros  de  los  obstAcnlos 
eon  que  el  Derecho  ioternaoional  ha  tropeando  para  sa  deter- 
minación positiva  y  definitiva,  han  sido:  1.^,  U  casi  indife- 
rencia con  qne  io  han  mirado  los  pueblos  absorbidos  por  1» 
preocupación  de  la  poUUca  anterior,  y  propicios  sólo  al  en- 
tueiasmo  qae  proJu^s  la  guerra,  provocada  ó  precipitada 
por  los  intereses  de  loa-gobernantes,  y  priaolpalmeats  por 
loa  intereses  dinásticos;  2.^,  la  participación  casi  exclusiva 
y  siempre  exeesiva,  qne,  en  sentidos  encontrados,  han  teni- 
4o  en  la  disensión  de  los  intereses  internacionales,  los  di- 
plomátieos  y  los  filántropos. 

Para  vencer,  ó  por  lo  menos  dominar,  todas  estas  dificul  • 
tades,  se  hace  preciso  mover  la  opinión  pública  sobre  las 
cuestiones  internacionales;  sacairlas  del  circalo  de  la  esps  - 
Hsialidad  y  del  misterio  burocrático;  interesar  á  la  generali- 
dad del  país  en  estos  problemas;  preparar  y  fortificar  el 
aeotido  jurídico  de  la  Nación;  relacionar  intimamente  la 
política  interior  con  la  exterior  aprovechando  las  circuns- 
4»DCÍa8  producidas  por  la  rápida  y  frecuente  comnnioa- ' 
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ei¿ii  que  tíenen  hoy  los  pneblofl*  merced  al  enmento  de  le» 
aeeeeidftded  aodeles,  á  la  eplieacíón  de  la  ciencia  á  la  ñda 
prictíca,  al  desarrollo  asombroso  de  los  inventos  indastria* 
les,  7  á  la  división  del  trabajo,  qne,  naturalmente,  y  por  la 
ley  del  progreso  económico,  se  ha  establecido  entre  las  dis»^ 
tintas  comarcss  que  constituyen  el  Hnndo  conocido  y  ex- 
plotado de  nuestro  tiempo. 

Pero  hasta  sqni  se  ha  partido  del  snpnesto  de  qoe  real- 
mente  no  existen  conqnistas  positivas  y  difinitivas  del  De- 
recho internacional.  Sste  es  un  snpnesto  falso.  Socede  toda 
lo  contrario. 

No  puede  caber  la  menor  duda  de  que  ya  son  datos 
irreductibles  del  Derecho  público  moderno,  la  abolición^ 
de  la  esclavitud  personal  y  la  coossgración  de  la  tole-^ 
rancia  religiosa.  Y  estos  son  triunfos  recientlsimos  de  la 
acción  internacional. — Lo  primero  se  realizó  desde  1807 
4  1891,  fechas  que  abarcan  la  evolución  emancipadora 
desde  la  abolición  de  la  trata  africana  en  Inglaterra  á 
la  abolición  del  patronato  de  esclavos  en  Cuba.  —  Bn 
cuanto  á  la  tolerancia  religiosa,  es  preciso  no  confundirla 

con  los  progresos  ulteriores  y  las  últimas  formas  de  la  idea 

• 

emancipadora,  que  palpita  así  en  el  mero  reconocimiento 
de  la  libertad  de  oonciencia  proclamada  en  la  Oonstitu- 
eión  espafiola  de  1876,  como  en  la  libertad  de  cultos  (con 
qercicío  público  ó  privado)  compatible  con  una  religión 
oficial  ó  del  Estado,  cual  sucede  en  loglaterra,  Alemania  ó 
Italia;  como  en  la  libertad  plena  de  cultos,  al  modo  de 
Bólgica,  Holanda,  Austria;  como  en  fío,  en  la  separación 
de  la  Iglesia  y  el  Estado,  según  se  practica  en  los  Esta» 
dos  unidos  de  Amórica,  Suiza  y  la  mayoría  de  las  Be- 
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públiou  hispano  amorioaiiafl.  T«l  m  elcQtdro  gener»!  qae 
ofrMeml  oteeryador  Ia  Historia  contemporánea. 

Laego  hay  qns  señalar  otros  heehos  todavía  más  eviden- 
tBS.  Por  ejemplo:  los  Tratados  de  extradición  eriminal,  oom- 
pleUmente  fiíera  de  los  principios  qne  en  los  siglos  xvii  j 
xvn»  7  ann  en  tiempos  anteriores,  determinaban  la  entrega 
da  los  enemigos  políticos,  los  conspiradores  y  los  heréticos 
do  nn  Bstado  por  los  (Gobiernos  de  los  paises  donde  aqne- 
Uoo  persegnidos  se  refugiaban.  El  pensamiento  fecundo  de 
Orodo  sobre  la  «rtradidón  ordinaria,  no  oomienia  á  tener 
realidad  en  las  leyes  enropeas  hasta  18S3,  fecha  de  nna  ley 
belga  sobre  la  materia.  A  partir  de  1870,  la  idea  toma  an 
extraordinario  vnelo  y  produce  ya  los  nnmerosos  Tratados 
ialemadonales  aislados  qae  sobre  el  partícalar  existen,  ya 
loyes  especiales  de  algunas  nacioDe8,qQe  favorecen  en  el  pro- 
pio territoiio,  fxtrafio  á  toda  otra  soberaDÍa,  la  acción  de 
la  JQstioia  de  los  demás  pueblos,  sin  atenerse  al  princi- 
pio de  la  redproddad. 

Importancia  transcendental  reviste  la  constitución  y  vida 
permanente,  á  partir  de  1865.  de  los  Centros  ejecutivos  de  las 
unieres  internacionales  sobre  telégrafos,  correos,  propio* 
dad  industrial,  propiedad  artística  y  literaria,  pesos  y  medi* 
das,  transportes  de  mercandas  por  ferrocarriles,  trabajos 
geodésicos,  tarifas  aduaneras  y  represión  de  la  trata  en 
Airica,  que  funcionan,  con  creciente  éxito  y  cada  vez  con 
mayor  alcance  en  Berna,  París,  Berlín  y  Bruselas,  por 
oonvenio  de  la  mayor  parte  de  los  Oobiemos  cultos.  Sobre 
eoto  hay  que  leer  la  monografía  publicada  en  180Ó  por 
Mr.  Gustavo  Mojnier  con  el  título  de  Lei  Bur$aiM  In* 
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No  son  menta  fraiaes  los  aoaerdos  de  las  Oonferencias  de 
Ginebra  de  1864,  de  Bmaelae  de  1874  y  de  San  Peterabargo 
de  1868,  sobre  los  procedimientos  de  la  guerra;  acuerdos 
ahora  generalizados  por  el  voto  unánime  de  los  representan- 
tes de  todo  el  mando  caito  en  la  flAmante  Conferencia  de 
la  Pas,  provocada  por  el  Gobierno  roso. 

El  convenio  del  Haya  de  1897.  que  ja  rige  en  Espafia, 
sobre  exhortes  judiciales,  justicii  grutníta,  cobro  de  costas» 
arraigo  del  juicio,  seguridad  de  defensa,  libertad  personal 
y  defensa  por  pobre,  constituje  un  avacee  de  valor  consi- 
derable en  el  doble  concepto  del  ensanche  iel  trato  común 
internacional  y  de  las  comodidttdea  de  la  vida  ordinaria: 

Esta  obra,  iniciada  en  el  Congreso  de  1893,  pronto  se 
completará  por  efecto  de  los  trabajos  que  se  hacen  en  1900 
por  iniciativa  ie  Holanda  y  con  anuencia  de  casi  todos  log 
Gobiernos  de  Europa  (fuera  de  loglaterra  y  Grecia),  para 
llegar  á  acuerdos  precisos  sobre  validez  de  matrimonio,  di- 
vorcio y  separací6n  de  cuerpos,  to telas  y  suceiionea  testada 
é  intestada. 

De  no  menos  valor  son  los  acuerdos  del  Congreso  de  De  • 
recho  internacional  privado  de  Montevideo  de  1882¿  es  decir, 
ocho  Tratados  snscritos  por  los  Gobiernos  uruguayo,  argen- 
tino, peruano,  chileno,  brasilefLo,  veneíolano,  mejicano  y 
boliviano,  sobre  Derecho  civil  (personas,  domicilio,  ausen* 
cia,  matrimonio,  filiaoión,  patria  potestad,  tutela  y  cúratela, 
bienes,  actos  jurídicos,  capitulaciones  matrimoniales,  suoe- 
sienes,  prescripción  y  jurisdiocióo),  propiedad  literaria  y 
artística,  marcas  de  fábrica  y  comercio,  libertad  profesional, 
derecho  procesal,  derecho  mercantil,  derecho  penal,  etcéte- 
ra, etc.  La  adopción  de  estos  Tratados  por  parte  de  Espafia, 
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está  reoomeadada,  desie  1893,  al  Gobierno  etpañal.  Todo 
lo  eoaceitado  e&  M ontcvidao  haee  doce  aflos  es  de  tanlo  valor 
{uráciioo  oomo  aloanoe  politioo,  padiéadoee  bien  bfi  mar  qae 
todoello  seria  apeDa8oompreD8Íble&  mediados  del  siglo  zviii. 
Pero  tampooo  se  comprende  qae  esos  Tratados  duerman  en 
loe  centros  barocráticos  espafioles  esperando,  hace  siete  aftoSt 
ana  resolaeíón. 

Aún  el  prof  rsBO  es  f  vidente,  tratándose  de  machas  de  las 
reservas  qae  las  naciones  poderosas  han  demostrado  frente 
4  aspiraciones  jnsticieras  y  expansivas.  Por  ejemplo,  la 
resistencia  qae  Inglaterra  opuso  á  los  principios  de  la  nea- 
tralidad  marítima  de  1780,  y  que  después  reconoció,  oon 
eíiscto  retroactivo,  ante  el  tribunal  de  Ginebra  de  1871 . 

Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  las  reservas  puestas 
en  el  Congreso  de  Parid  de  1855,  á  la  abolición  del  corso. 
Edpaña  y  los  Bdtaioa  Uaidos,  qus  entonces  lo  resistieron, 
han  prescindido  del  corso  en  su  última  guerra. 

La  mera  existencia  del  Estado  libre  del  Gongo  por  loe 
flon venios  de  Berlín  de  1885,  es  un  triunfo  enorme  del  De- 
recho internacional  en  el  orden  de  la  vida  práctica,  cuando 
la  explora:úón  y  dominación  de  África  resulta  ser  uno  ds 
los  primeros  empeños  que  el  siglo  X(X  deja  al  xx. 

Las  misma  reciente  Conferencia  de  la  psz  del  Haya,  con 
todas  sus  timideceSy  es  un  avance,  cuya  realidad  se  palpará 
pronto;  quizá  antes  de  que  concluya  la  guerra  de  los  iogle- 
ees  y  los  boers. 

Y  só'o  deecouociando  la  Historia  contemporánea,  eu  uno 
de  sns  aspectos  más  considerables,  como  es  la  vida  hispano- 
americana,  podría  aventurarse  la  especie  de  que  el  Derecho 
internacional  no  ha  producido  nada  efectivo  en  estos  últi* 
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moa  afio0,  en  los  cuales  se  ban  producido,  con  efectoe 
verdaderamente  admirables»  los  arbitrajes  del  Centro  y 
Bar  de  Amérioa,  qae  arrancan  de  los  arbitrajes  pactados 
en  1823  7  29  por  Chile  con  el  Perú  y  el  Perú  con  Colom- 
bia respectivamente;  y  los  especiales  de  1839  de  Francia  con 
Méjico  y  de  1857  de  Yeneznela  con  Holanda,  qne  adelan- 
tan machos  afios  al  famoso  anglo-americano  de  Ginebra 
de  1871. 

Por  tanto,  vivimos  en  na  estado  relativamente  favorable 
á  la  paz  y  el  progreso  del  Mando,  precisamente  por  los 
trian  ios  logrados  en  lo  qae  va  de  siglo,  por  lu  acción  inter- 
nacional. 

Es  fácil  qae  de  estos  beneficios  no  nos  demos  exacta  caenta 
loé  mismos  qae  los  aproyechamos,  con  la  ventaja  de  no 
haber  experimentado  los  inconvenientes  de  la  sitaacióa  an* 
terfor  ni  realizado  los  grandes  sacr'ficios  qae  han  hecho  pre- 
cisos los  cambies  de  situación,  intereses  y  condiciones. 

Esto  es  may  comúa  en  la  vida;  sobre  todo,  en  la  vida 
política. 

No  todos  les  españoles  de  hoy  estiman  los  progresos 
realizados  en  Espafia  después  del  estaVeoi miento  definitivo 
del  régimen  üonBtitaciona^  y  son  may  pocos  los  contempo* 
ranees  qae  se  dan  caenta  de  la  sangre,  de  los  trabajos  y  de 
los  sacrificios  de  todo  género  qae  á  nnestros  padres  costó  el 
planteamiento  de  las  libertades  de  qae  ahora  disfratamos 
como  de  cosa  nataral  y  venida  de  modo  inexplicable. 

Pero  todavía  hay  qae  estimar  el  panto  de  qne  aqní  se 
trata  en  otra  relación. 

Hay  qae  considerar  la  atilidad,  la  conveniencia  prác- 
tica qne  para  España,  y  singalarmente  para  los  espafio- 
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las de  hoy»  tiene  el  oonocimiento  de  lu  eaeetiones  ínter* 
aacioiíales,  de  la  Polltiea  oompuada  y  del  Derecho  ínter-* 
aacionnl. 

En  todo  momento,  el  deeinteréj  por  parte  de  Eepafta  en 
«afee  orden  de  ideaa  &  intereaeiy  serla  irracional.  Pero  ahora 
no  redstiria  doa  minutes  á  un  debate,  medianamente  inspi« 
rmdo. 

Ant^s  de  ahora,  en  el  Parlamento,  mochas  veoesi  y  en  la 
Cátedra  del  Ateneo  (precisamente  al  iniciar  el  Oorso  de 
Derecho  internacional  de  la  Secuela  ie  Betuüos  Superiores) 
se  ha  protestado  contra  la  reserva  qae  los  más  de  nneetros 
políticos  recomendaban  á  España  á  pretexto  de  sn  posición 
geográfica  y  ile  la  fortaleía  de  sna  fronteras  natarales,  asi 
como  de  la  escasea  de  sus  medios  propios  para  intervenir 
en  enestiones,  al  parecer,  extrañas  (1). 

Por  qae  no  se  podía,  ni  ahora  se  puede  prescindir  ae  la 
posición  geográfica  central  qoe  han  dado  á  España  los  pro- 
grssos  industriales  eoonómioos  y  politicos  de  estos  últimos 
tiempos,  ni  del  valor  internacional  que  tiene  la  coloniza- 
ción, ni  de  que  ya  son  imposibles  en  el  Mando  las  nacio- 
nes pequeñas  y  aíslalas,  fuera  de  aqaellae  qae  como  Siiza 
y  quizá  Bélgica,  viven  al  amparo  de  su  insignificancia  polí- 
tica y  del  interéj  general  de  las  grandes  Potencias  que  han 
proclamado  su  neutralidad . 

La  fdltd  de  una  política  interoacional  y  el  relativo  aisla- 
miento en  que  ha  vividoEspaña  en  estos  últimos  años,  entran 
por  mucho,  en  nuestros  últimos  desastres,  respecto  de  los 


(1)    Véase  la  Conforencia  IntrodaceiÓn  al  carao  de  BUtoria  dé  Im  r«< 
¿M^foftM  §ccí§ri0r§t  dé  BspuAü.  (1  fjU  ,  Madrid  1893.)^ 
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onales  la  pura  onestión  colonial  es  solo  nn  dato,  aanqa» 
importantísimo. 

Para  estimar  bien  esos  desastres,  hay  qne  considerar  los 
onatro  equivocados  snpaestos  con  qne  Espafia  fué  á  la 
última  gaerra  con  los  Estados  unidos. 

Estos  snpaestos  eran: 

1.^  Qae  los  Estados  unidos  carecían  de  medios,  políti- 
cos 7  militareí,  para  sostener  una  gaerra,  á  pocas  horas  de 
BU  propia  casa. 

2.^    Qae  el  imperio  de  Bspafta  en  bus  coloLÍas  y  señala* 
damente  en  las  Antillas,  se  sostenía  por  los  ezclasivos  me-- 
dios  eapafioles. 

3.^  Que  en  caso  de  nn  conflicto  imponente,  los  Gobiernos 
enropeos  apoyarían  nuestra  cansa,  combatiendo  las  arrogan- 
cias, ambiciones  é  injasticias  de  los  Estados  unidos. 

T  4.**  Qae  la  terminación  de  la  gaerra,  si  por  acaso  no 
intervenían  en  ella  las  demás  Potencias,  se  debía  acabar 
por  trato  directo  y  ezolnsivo  entre  Espafia  y  la  República 
Norte  americana. 

Esos  coatro  trasceadentales  errores  se  habrían  evitado* 
si  el  Gobierno  espafiol  viviese  más  la  vida  política  interna- 
cional;  si  en  Espafia  no  se  desdefiaran  tanto  los  estadios 
de  este  carácter  y  si  no  privaran,  como  privan  absolutamente 
en  nuestras  escaelas  y  nuestra  prensa,  libro  j  é  informacio- 
nes de  una  gran  exageración  patriótica,  que  explican  la 
historia,  el  carácter,  el  papel  y  el  poler  de  Espafia  como  nn 
verdadero  monopolio  de  todas  las  virtudes  y  todos  los  étitos. 

Una  de  las  peores  conaecuencias  de  esta  exageración  ea 
el  abatimiento  qne  ahora  impera  y  que  producirá  algo  peor 
que  todo  lo  pasado;  y  es  na  pesimismo  perfectamente  ia« 


^^v« 
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fondAdo,  porque  Eapaña  euentft  todavía  con  faerzas  y  tiene 
un  papel  importante,  por  caneas  ann  eztrafiae  á  en  propia 
▼olnntad,  en  el  concierto  de  loa  grandee  Pneblos  qne  han 
hecho  7  están  haciendo  la  Historia  moderna. 

Por  manera  qne  á  todas  las  rasoaes  antes  ezpnejtas  sobre 
el  valor  snstantivo  del  Derecho  internacional  y  sobre  la  con- 
veniencia general  de  Uevaír  el  espiritn  público  de  nnestro 
país  hacia  las  cnestiones  generales  del  Mnndo  y  hacia  los 
problemas  de  la  política  exterior  de  los  Paeblos,  hay  qne 
agregar  la  ntilidad  especial  qne  para  Espafia  tiene,  en  estos 
momentos,  el  conocimiento  y  trato  de  esos  asnotos,  para 
emanciparse  de  la  política  contraria ,  practicada  y  deseoTUol  - 
ta,  con  inverosímil  perseverancia,  por  nnestros  estadistas  y 
gobernantes,  y  para  aprovechar  la  leoción  qne  resulta  de  la 
terrible  experiencia  de  estos  sombríos  días  de  decepción  y 
angustia  y  de  la  situación  interior  é  internacional  que  en 
Espafia  ha  determinado  (con  excepcional  a'cance  al  estado 
general  de  Europa  y  aun  del  Mnndo  todo)  el  reciente  Tra« 
lado  de  París  de  18  98. 
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Hay  qne  ineiatir  macho  en  la  demMtraoi6ii  práotíoa  de  la 
alta  oonyeoienoia  qne  para  España  tiene,  despaéi  de  1808, 
la  Cuidadosa  atención  de  los  problemas  internacionales,  por 
lejanos  qne  4  primera  vista  parewan.  Por  este  motivo  haf 
que  bascar  eDseftanzftS  en  el  último  gravísimo  coolioto  in- 
ternacional, caracteriíado  por  la  gaerra  de  Espafia  Iton  loa 
Estados  unidos. 

No  hay  por  qaé  atennar  el  inmenso  error  qae  oometimea 
yendo  solos  y  sin  preparación  á  ana  gaerra  de  monstruosa 
desigaaldad.  No  menor  faé  la  eqaivdoaotón  de  terminarla 
faera  del  concierto  de  otros  paeblos.  L%  Ghran  Bretaña  dis- 
cretamente ezcasó  la  gaerra  con  los  Estados  Unidos  qae,  en 
1895,  pareció  inminente,  por  la  intervención  de  éstos  en 
el  oouflícto  anglo-venesolano.  Y  eso  qae  las  notas  de  Olney 
y  los  mensajes  de  Cleveland  de  1896  faeron  más  provoca- 
tivos qae  los  de  los  mismos  políticos  y  de  Mac  Kinley  en 
sos  posteriores  tratos  con  España. 

Conviene  precisar  esto  por  varios  motivos:  primero,  para 
qacbrantar  la  exageración  deprimente  del  espirita  público 
con  qae  se  ha  apreciado  el  fracaso  militar  de  España,  sn- 
poniéndose  destruida  totalmente  nuestra  leyenda  heroica, 
en  la  doble  y  falsa  hipótesis  de  que  era  posible  aquella  dee-« 
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proporeioiuuk^em,  yd^qva,  áfiaesd^liiglo  xix,  ama 
dablee  ka  i&orotblaa  huafiaa  da  loi  alinogáf  arej  del  «iglo 
xiT  en  el  deeorganis^do  Orieote,  y  d«  loe  eoldaiot  de  Ocr- 
t¿e  en  la  Amérioa  del  eiglo  xvi» 

£1  firaeeeo  de  ahora  ea  eaenoialoiettte  político,  tanto  por 
reeiikar  ya  olait)  qae  el  igA'oito  espaftol  no  oontíaoó  la- 
-«hondo  en  ultramar^  porque  el  Oobierao  de  Madrid  de- 
«rel6  otra  cosa;  oaanto,  porque  la  precipitada  oonfeocióa 
del  Protocolo  de  Agofto  de  1898  (que  en  realidid  termia6 
la  guerra)  obedeció  á  razones,  máe  6  menos  discutibles,  de  la 
polítiea  peninsular;  y,  en  fin,  porque  nadie  ya  duda  de  que 
la  deficieoda  de  armamento  y  municiones  de  boca  y  guerra 
7  nuestra  deeorginiaaoi&a  militar  (de  que  necesariamea* 
te  tiene  que  responder  la  dirección  política  y  administrati  - 
Ta  de  Espafia]  entraron  oomo  elemento  primero,  y  qo¡a&  de* 
cisivo^  en  noeetros,  para  muchos,  inesperados  descalabros. 

Pero  al  lado  de  lo  dicho  hay  que  poner  también  la  con- 
-veniencia  de  aprovechar  la  lección  para  la  edocactÓQ  del 
público  peninsular  y  882&4lada'neiite  de  sus  clases  direoto- 


Aquí,  hasta  ese  terribU  momento,  se  ha  explicado  casi 
{KV  todotf,  la  historia  de  Espfiñi  en  el  sentido  de  qne  todas 
Boeetras  empresas  han  sido  insuperables  y  gloriosas,  y  que 
todos  las  excelencias  de  la  tierra  y  de  los  hombres  se  ci- 
taban en  nnestro  paid,  canga  de  universal  envidia  y  ob- 
jetivo consta&te  de  inesperadas  cuanto  injustas  agresiones. 

No  se  ha  parado  mientes  en  que  una  guerra  extranjero 
bobio  de  tener  otras  dificultades  y  exigencias  que  las  de 
soostras  guerras  aviles,  la  popular  guerra  con  el  maro  y 
ios  rápidas  demostraciones  navales  contra  las  débiles  B^pú* 
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blicaa  eiidaiiicric«Da»  hace  cnaienta  afioa.  T  era  muy  foerte- 
'  la  prof  esaión  sacioDal  (ecatenida  por  eapeotáooloa,  cuja 
kflQccoia  no  ae  qnitre  eon6iaf)á  rcaolverlaa  eneatíonaa 
7  loa  prcblcmaa  (úblicca  y  particulaiea,  por  medio  de  la 
fnena. 

Todo  rato  lifse  eimifDda,  ai  la  leeclón  aa  aprovecha.  Y 

no  ae  debe  olvidar  nn  memento  qne  la  regeneración  de  loa 

pueblos  no  de| ende  eólodeloa  gobiernos.  La  cooperación 

accial  é  indÍTidnal  ca  indiipentable. — Para  aeto  es  preciao 

aalir  del  diculo  deprimeLte,  de  las  crlticaa  y  loa  lamentos. 

Todavía  es  de  mayor  importancia  y  traacendencia  el  no 
haber  visto  en  la  guerra  de  Bep afia  con  loa  Eatados  ünidoe 
miu  qce  nna  cnesti&n  pfrticnlar  dedos  naciones  enemigas, 
y  nnnea  nna  cncatión  internacional  de  prinera  cuantía» 
qne  afectaba  al  Mondo  todo,'  cualquiera  qne  fuese  la  suerte- 
definitiva  de  las  colonias  españolas. 

Este  eiror  deetaca  con  viví  za,  así  en  los  debates  parla- 
menfarics  de  1897  y  98,  cerno  en  los  tres  tomos  del  Zidro 
Bojo  publicado  en  1898  y  que  comprende  las  relaciones 
diplomáticas  del  Gobierno  español,  á  partir  de  la  nota 
del  ministro  Ur.  Olney  de  1896,  qne  ofrece  los  buenos  oficios' 
americaics  para  tei minar  la  gueira cubana,  habta  Dicieabre 
de  1898  en  que  el  presidente  de  la  comisión  española  en 
Faiís  remite  á  Madrid,  con  algunos  comentarios,  el  Tratado 
de  pai  de  ]  O  de  Diciembre  del  mi¿mo  año  y  el  Protocolo  de 
laa  Conferenciaa  que  lo  produjeron. 

£n  el  Congreso  cspiñol  se  llegó  al  punto  de  que  a]g¿n 
hombre  político  de  primera  importareis,  proclamara  que  en 
la  gueria  de  Cuba  no  había  realmente  aás  que  un  funio  dé- 
ienar  para  España. 
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SI  ¿Uro  Rojo  aeosa  maohaa  defidenoiaa. 

Primero,  el  Qobierno  espafiol  reojarre  sólo  A  loe  Oobier* 
D08  europeos  y  plantea  el  problema  en  los  términos  de  un 
interés  secundario. 

Eate  error  se  aumenta  con  la  debilidad  de  la  gestión  es- 
pafiola  sobre  la  opinión  pública  europea,  que,  por  regla  ge- 
neral, nos  era  muy  favorable,  á  pesar  de  las  prevenciones 
on  qu^  se  miraba  nuestra  política  colonia),  7  á  las 
que  se  refirió  elaramente  el  Sr.  Cánovas  en  ono  de  sus  úl- 
timos discuraos  ¡parlemefitarios. 

De  muy  contraria  manera  se  movieron  en  Europa  los 
Estados  Unidos  para  preparaTi  ha 'sia  1870,  el  arbitraje  de 
Ginebra.  Porque,  contra  lo  que  cree  la  vieja  diplomacia,  hay 
que  oontar  con  la  opinión|pública,  que  vale  tanto  ó  más  que 
los  Gobiernos. 

£1  prescindir  de  la  América  latina  foé  una  gran  tor- 
peza. La  conducta  de  las  Repúblicas  Sud-americanas,  des- 
de 1895  á  98,  faé  perfectamente  opuesta  á  la  de  1870  á  78, 
cuando  todas  sus  simpatías  estuvieron  con  la  insurrección 
de  Ouba. 

El  presidente  peruano  Piérela,  poco  hace  se  dolió  cficial- 
mente  de  la  reserva  espafiola.  La  disposición  de  Méjico, 
adversa  á  los  Eatados  Unidos,  era  notoria.  Notorio  también 
el  interés  de  toda  la  América  espafiola,  en  contrarrestar  el 
espíritu  absorbente  de  Washington,  protestado  en  el  Con-- 
greso  pan -americano  de  1889. 

A  la  modestia  de  las  gestiones  diplomáticas  espafiolas 
contestaron  los  Gobiernos  europeos  con  la  solicitud  meticu- 
losa 7  hasta  equivoca  de  Tos  primeros  dias  de  Abril,  en 
y  en  Washington;  solicitud  que  parece  meramente 
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protectora  de  Efpafte,  y  qoe,  ateadida  por  ésta,  en  el  de* 
ereto  de  eaipeasión  de  lar  hoetilidaiea  ea  Oaba,  fb¿  deede- 
ftada  por  Norte  América,  aegAa  lo  demneotraa  loa  ú'tíoioa 
pirrafoa  del  Mensaje  de  MaoKinlej  de  11  de  Abril, 

Todavía  despeé  i,  deode  el  U  al  17  de  Abril,  reitera  el 
Gobierno  de  Madrid  en  tímida  pretenai¿n,  aoogida  oon  triste 
indifarenoía  por  lea  gabiaetea  eoropeos,  ante  los  cnalee  se 
debió  hablar  otro  lenguaje,  poniendo  en  evidenoia  el  supe- 
rior interés  internaoional  7  la  nniyerjal  trasoendenda  del 
evidente  atropello  de  qae  faé  víctima  la  Naden  española. 

Para  demostrar  la  realidad  y  el  alcance  de  este  inierés 
internacional,  conviene  examinar  siquiera  rápidamente  laa 
causas  de  la  guerra  con  los  Estados  unidos,  principian- 
do  por  las  que  constan  en  los  aparatosoi  alegatos  de  éstos. 
Por  ejemplo:  las  pérdidas  que  la  guerra  de  Cuba  ocasionaba 
al  comercio  americano^  la  necesidad  de  una  exagerada  vi* 
gilancia  de  los  mares  y  costas  de  Nsrte  América,  los  que- 
brantos de  la  propiedad  americana  en.Oaba,  los  peligros  de 
los  ciudadanos  amerioanos,  á  pesar  de  la  protección  dd 
Protocolo  de  1 87  7 ,  etc . ,  etc. 

Todo  eso  es  inadmisible  conforme  4  las  teorías  y  prácticae 
corrientes  delDarecho  internacional  de  nuestro  tiempo,  como 
han  reconocido  cuantos  tratadistas  extranjeros  se  han  ocq* 
pado  después  de  este  particular,  y  aun  el  ilustre  profesor  y 
diplom&tico  norteamericano  Mr.  Phelps,  en  un  célebre  folUto 
que  ha  corrido  por  todo  el  Mundo. 

Pero, además,  las  quejas  americanas  quedarían  destruidla 
por  la  positiva  cooperación  de  los  Estados  Unidoi  eo  la 
preparación  y  sostenimiento  de  la  insurrección  cubana,  á 
despecho  de  sus  leyes  ds  neutralidad  de  1810  y  18S0.  asi 
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como  per  Its  reclav aciones  qut  el  Gkbiarno  de  Washington 
Iiíxo  contra  Inglaterra  protestando  contra  la  oondnota  de 
ésta  dorante  la  guerra  separatista  de  1861  á  1866,  y  qne 
facron  atendidas  en  el  Tratado  de  Washington  de  1870  y 
por  el  tribunal  de  Ginebra  del  71.  A]go  de  esto  reconocía  el 
presidente  Oleveland  en  so  ordenanza  de  1896,  condenando 
la  cooperación  filibostsra  de  mnahoo  norte* americanos»  y 
por  esto  perdió  macha  importancia  la  Talioea  nota  de  mon» 
sienr  Olney  de  10  de  Abril  del  ^. 

Loe go  hay  qne  examinar  los  motivos  superiores  y  trano» 
eenden  tales  de  la  guerra  expuestos  en  el  Menas  je  de  liso* 
Kinley,  de  1 1  de  Abril  y  en  los  considerandos  del  Hll 
votado  por  el  Congreco  americano  en  18  del  mismo  mes,, 
donde  se  habla  del  interés  de  la  moral  y  la  causa  de  la  oi- 
vilisadón  como  determinantes  de  la  intervención  de  los 
listados  unidos,  y  se  declara  que  el  pueblo  de  Cuba  es  y 
debe  ser  libre  6  independiente,  y  se  decreta  la  expulsión  do 
Xspafia  de  Cuba  y  de  toda  Amórioa,  y  se  afirma  el  deaint^ 
ris  de  los  Estados  unidos,  qua  dejar in  al  pueblo  cubano 
el  gobierno  de  la  isla  cuando  se  halle  realisada  la  faeiflca- 
cien  i$  iiia. 
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H»7  qae  distiiignir  las  yerdideraa  de  Im  aptraniv  ean* 
0M  de  U  altima  guerra  de  Bepafia  oon  loe  Eetadoa  Uoidoe, 
coBoiderada  ezo'nsiyameDte  deide  el  punto  de  vista  del  De- 
recho InternaeíonaL 

Qaii&  se  haga  algdn  argamento  oootra  ^^euno  aeadémi- 
eo  del  AteniOt  por  la  oaonridad  en  qie  en  él  ae  deja  el  Pro- 
tocólo  firmado  en  12  de  Ágoito  de  1898  como  preliminar  de 
la  pai  concertada  en  Paría  á  fínea  de  aqoel  afio.  Siendo  im- 
portanlÍBimo  este  acto,  qne  realmente  conclnyó  la  guerra,  sa 
mayar  grayedai  correaponde  al  orlen  político  interior  de 
Bapafia,  aiendo  yerdaderamente  extraordinario  qne  de  cate 
Jipnto  todavía  no  se  hayan  ocupado  loe  partidoa  políticos 
éapafioles.  Pero  eata  no  es  materia  propia  de  nna  cátelra, 
ni  la  disensión  de  este  tema  interesa  al  fin  general  del  esta- 
dio qne  es  base  de  estas  leooionee  de  la  Escuela  ¡Superior  de 
Bftudion  de  nnestro  Ateneo.  Portante,  la  omisión  de  este 
pnnto  es  calculada. 

Entre  1o3  motivos  de  la  guerra  qne  ae  han  expuesto  por 
amigos  y  adveraarios,  hay  que  poner  completamente  fuera 
de  debate  los  proclamados  en  las  notas  y  deolaraoiones 
■orte-americanaa  respecto  de  los  peijaioíos  que  i  la  Rep&- 
blica  de  loa  Ejtadoa  Uoidos  causaba  la  larga  duración  de  la 
guerra  de  Oaba.  Aun  reconociendo  la  existencia  de  eaos  per- 
juicios, no  podria  probarse  que  eran  superioree  á  los  que 
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•prodiioe  en  naciones  ordenadas  y  neatralea  la  gaerra  oivil  6 
la  gnerra  internacional  en  territorios  Tecínos  6  eontígaos. 
Vadie  h»  creído  jain&s  qne  esto  bastara  para  naa  gaerra 
entre  dos  naeionee  sobaranaa. 

Pero  la  insnetancialidad  de  setos  cargos  se  eridencia  por 
ser  indieootible  qne  el  apoyo  moral  y  ann  material  de  loe 
Estadoe  Unidop  entraba,  onando  menos  por  la  mitad,  en  el 
^oatenimiento  de  la  gnerra  de  Coba. 

La  úoica  caeeti6a  difioil  7  el  rozamienlo  poeibie  entre 
loe  Estadoe  unidos  y  Espafia,  fn^ro  1  loa  entrafiados  en  la 
-voladora  del  Maine.  Pero  España  tiene  de  sn  parte  la  ven- 
taja de  haber  ofrecido  por  dos  veces,  pero  sin  resaltado, 
flometer  esto  panto  á  nn  severo  arbitraje. 

A  la  poetre,  el  Gtobierno  de  Washington,  di6  po3a  impor- 
tancia á  esta  difioaltad,  has^a  el  momento  en  qne,  despnfts 
de  concertada  la  pas  en  París,  el  presidente  Hac  £*nley 
oometíó  la  inoorreoeión  de  reooriar,  en  sa  If  easftje  de  5  de 
Diciembre,  sqaeUa  catástrofe,  oaUfto4ndola  de  sospechosa, 
y  aliadiendo  qns,  sélo  por  Calta  de  noa  praeba  positiva,  lo« 
Bortsamericanos  habían  dejado  de  consignar  á  qnlén  corree - 
pondia  la  responsabilidad  de  tal  hecho. 

Digna  y  vigorosamente  protastó  contra  esta  incorre  3ci6n 
alsefior  Montero  Bíosen  la  0«>nferencia  de  París,  i  neis - 
tiendo,  annqoe  sin  ¿xito,  en  qae  la  oaestión  íntegra  ss  so- 
metiera á  nn  tribunal  independiente  y  c^pas  El  hs3h3  ee 
por  demás  triste  y  peregrino  en  la  histirla  diplomática  coa- 
-temporánea. 

La  oondncta  del  Gobierno  de  Washington  se  ezpUci  por 
el  fin  verdadero  de  la  gaerra,  qae  era  la  expa\si6n  mora  I 
jr  «M^mo/ de  Espafia  dal  mando  ammoano,  por  rasónos 
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fliiperiorai  á  Im  da  la  mer»  inoompatibilidmd  de  loa  inlera- 
•ca  da  ICtopafia  y  loa  Satadoa  ünidoa. 

Da  máa  pato  y  respatabilidad  jarídiea  sarla  la  invoeacióa 
taparior  qna  al  Coograao  y  la  Praaidanda  da  la  Bapúblioa 
da  loa  Eatadoa  Unidoa  biciaron  an  Abril  de  1898,  para  «bo- 
nar,  en  definitiya,  an  intaryanoi6n  an  las  ooaaa  da  Coba. 

Dijaron  qoa  an  aodón  eataba  determinada  por  el  ioteréa*- 
de  la  Humanidad,  y  proteataado  oontra  todo  sopueato  am* 
bicioae  de  ao  partOi  aniiBoiaron  qne  la  grande  Antilla  aaria . 
entregada  paia  an  gobierno  á  loacabaaoa,  deapnés  de  paoi* 
fioadala  Jala. 

Ea  derto  qne  la  iñierveneión  iníemacümal  ha  tomado 
earta  de  vecindad  en  el  Derecho  público  oontemporAneOí 
pero  no  del  modo.y  con  loa  ñLoa  qae  pretenda  el  Gobierno 
da  WaahJDgfon.  Loe  intereses  de  laHamanidad  no  pneden 
ser  eatímadoa  arbitrariamente  por  el  poderoso  qae  quiere 
intervenir  en  dafio  de  la  soberanía  de  otro  pueblo,  máxime 
si  ea  notorio  an  interés  particular  en  la  ÍQtervend6n, 

Tampoco  es  lícita  la  acción  ezcluaiva  de  ana  potencia 
que  se  atribnye  el  papel  de  redentora  y  que  se  reserva,  como 
an  ti  caso  de  Coba,  fijar  la  hora  de  la  libertad  definitiva 
del  redimido. 

Falaa  dificnltadea  aumentan,  cuando  como  en  el  easo- 
presente,  el  gobierno  interventor  se  abroga  la  faoultad 
de  introducir  verdaderas  originalidades  en  el  circulo  in* 
tamadonal,  haciendo  figurar  en  él  nuevas  nadonea  inde- 
pendientes 6  oreando  peraonalidadea  vagas  á  inoomprand- 
blea  en  el  Derecho  público,  como  resalta  la  personalidad  de 
Cuba  por  el  Tratado  de  París  de  1898. 

Para  evitar  todoa  esos  abusos,  la  intettemón  tiene  qo» 
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por  la  woúbü  internaoiooal;  es  deoir,  por  la  aoció» 
6  oMi  ti  ooneono  do  loa  pnabloo  diraefeoraa  del  mnndo  mo- 
derno. Afli  ba  aaoedido  en  todo  al  carao  da  la  graviaima 
caeaüén  da  Oriaata  an  ana  tres  faaeB*  danabiaaa,  egipcia  y^ 
griega,  i  peaar  de  laa  preéeaaioaei  de  Boaia  y  aim  de  Qra* 
da.  Ad  ha  paaado  en  América  latina  con  moÜTo  de  laa 
cneationea  de  La  Plata. 

Aal  virtnalmente  lo  reconoció  el  prcaidente  Orant  cnando 
an  1875  conanltó  4  Soropa  aobre  la  intervención  en  Coba^ 
qno  no  ae  biio,  entoncea,  por  la  opoeición  earopea. 

Y  aai  debió  entenderlo  el  presidente  Mao-Einley  al  con- 
aignar  en  en  último  Menaaje  de  1898,  la  conveniencia  de 
qne  la  acciÓQ  americana  faeae  bien  estimada  y  apoyada  por 
el  reato  del  Mondo. 

Entrando  máa  en  la  onestióa»  debe  decirse  qaa  la  sitna* 
eí6n  morait  política  y  militar  de  Coba  i  priocipios  de  1898^ 
no  oonaentia  la  intervMiciÓD  inferoacional.  Porqaeloade* 
eretos  aotonomistaa  de  Noviembre  de  1897  qnisi  superaban 
en  eipanaión  á  las  organizaciones  de  las  más  caracterisadas 
oolaniaa  antónomas  de  loglaterra,  y  porque  la  insurrección 
separatista  declinaba  por  aqoel  tiempo  hasta  el  pnnto  da* 
qne  bien  {Aeda  ssegnrarae  (y  asi  lo  reconocen  y  propalan 
todoa  loa  publicistas  de  Enropa)  que  el  movimiento  de  loa- 
barcos  de  gaerra  norteamericanos  sobre  la  Tcrtoga  y  aire- 
dador  de  Coba  en  1898,  ka  toaos  vivos  de  laa  comuDica- 
cionaa  diplomitteaa  del  (Gobierno  de  Casa  Blanca  y  la  aeti* 
tnd  y  condocta  del  representante  conanlar  de  Washington 
en  la>  Habana  f  oeron  verdadsroe  eetimnlantea  para  vigoriaar 
In  inaarrecdón  decaída. 
Ta  no  parece  dndoao  qne  de  cato  ae  preocupó  tanto  el  Qo- 
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Imroo  da  WatbiPgtM,  «orno  da  parmliiar  b  poaibla  moUb 
da  Eiiro|Ni  an  al  eaaa  da  na  eoaíUala  miHtar  aatra  loa  lata- 
daa  üaidoa  y  Eapafi». 

Ka  tal  aaatido  puada  daatraa  qaa  la  gaarra  f  ai  ana  raao* 
loflíóii  dafiaiÜTa  da  parta  dal  Oobiamo  nortaamericaao  aaaii* 
da  ¿ata  TÍO  aoaalaridaddoaxaaaa:  priaarOs  qaa  la  inaa- 
rraadin  aaparatíata  daCaba  oonolairia  por  virtad  dal  ainovo 
plantaamiaoto  y  al  vigoroao  arraigo  da  laa  aoladoaaa  aato- 
noBuataa  da  Noviambra  da  1897;  y  aagando,  qaa  onalaa* 
qoíara  qaa  foMan  laa  baaoaa  diapoaieioBaa  da  loa  Oobianioa 
eoropaof,  éttoa»  aontanidoe  por  loglatarra  y  por  afacto  dal 
díflail  aqoilibrbda  Earopa,  parmanaoorlan  ioipaaiblaa  anta 
la  daaigaal  lacha  da  Sapafta  y  Norta  América. 

Lo  qaa  ha  auoadido  daapaéa  da  asta  gaerra,  ooafiraa  ab  • 
aoltttamanta  toio  lo  qaa  aataa  bc  ha  dichi  y  aa  podía  aapo- 
nar  «n  viata  de  lo  qaa  pasaba  an  América  y  lo  qna  aaoadié 
an  aqaal  pala  eon  motivo  da  la  anexión  do  Tajas  y  la  aon- 
qaiata  da  Naera  Méjico  y  Calitornia  an  1848. 

Por  aato  pnsda  aaegararae  qao  la  datermiaaata  da  la 
gaarradal898,  aa  la  política  exfMiionitU  norteawí$ri- 
caiMt  qna  da  ningnna  anorta  hay  qna  oonfaodir  oon  loi  aao- 
tlTos  ganeralaa  de  laa  gaerraa  ordinariaa,  ni  oon  ta  taoria 
da  la  intarranción  internamonah 

Hablan,  aobre  asto,  eloaneatlaimatnente,  al  Tratado  da 
Paría  de  10  de  Diciembre  de  1898,  y  lo  qae  ahora  miamo 
aati  realiaando  el  Oobierno  norteamericano  aa  Oaba, 
Poerto  Bioo  y  Filipinaa . 

Si  f aera  predoo  algo  para  completar  el  estadio  y  robas - 
teoer  la  afirmación,  ahí  eitá  el  protocolo  de  las  Oonfe- 
rt Boias  de  París:  protocolo  difícil  de  leer  oon  calma,  y  qna 
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ravaU  da  parte  da  loa  yíatoriosoa  nortaamarioaaoa  ana 
-arroganeia,  an  daapreoio  del  dareohij  hasta  ana  oraal- 
dad  qoe  haoMi  palideoar  tedo  lo  anoedido  en  el  Congreao 
da  Viena  de  1115  y  en  laa  Oonfareneiai  de  la  Pas  de  Boaia 
con  Turquía  y  da  Turquía  eon  Greoia.  dentro  del  aiglo  xiz. 
Por  aato,  aa  Uoito  califioar  al  Tratado  de  Paria  de  nna 
Terdadara  monatrnoaidad  intamaoional»  inaompatible  eon 
la  alta  y  preatigioaa  raprasentacióa  de  la  gran  BapAblioa 
de  ka  Eatadoa  Unidoa  de  Amérioa,  y  comparable,  qnisi, 
aólo  en  cierto  raapacto»  con  loa  de  loa  Tratadoa  femoaca  de 
finea  del  aiglo  xviii,  aobreladastraooióa  y  el  reparto  de 
Polonia. 
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CoBTiane  mucho  fl«fialar  y  poner  aparto  loa  motivos  fúú^ 
lea  7  aparan  toa,  alegadoa  por  el  Oobiemode  loa  Xstadoa 
Dnidoa  para  la  gnerra  con  Eepafta;  porque  á  la  falsedad  de- 
eeoB  motivos  hay  qae  agregar  la  sin  raión  de  aquel  Gobier- 
no, al  intorpretor  y  aplicar  el  principio  de  inUrvenciáfí  ta- 
Umacionaly  en  obseinio  del  expansionismo  americano. 

Desgraciadamente,  el  Gobierno  espafiol  prescindió  por 
completó  de  este  panto  de  vista,  oomo  se  equivocó  después^ 
al  terminar  la  guerra  sin  la  mediación  internacional  y  sólo 
por  los  tratos  exclusivos  del  vencedor  y  el  vencido,  acep' 
lando  una  posición  inferior  &  la  de  Grecia  respecto  de  Tur* 
quía,  al  ficaliaar  la  guerra  de  1897. 

Para  discutir  el  punto  de  la  interpmeián  ta/eraa^íoaa/, 
procede  señalar  las  tres  grandes  tendencias  dominantea 
en  el  Derecho  internacional  oontemporáneo,  y  que  consiaten 
1.^  en  precisar  el  eoneeptúie nación, -^-2,^  en  afirmar  la  so- 
didad  d$  loi  aaocNM/,— -y  3.^  poner  bajo  la  garantía  del 
concierto  general  del  mundo  culto  (y  por  dma  de  las  sobe- 
ranías particulares  y  las  diferencias  de  religión,  lengua,  for- 
ma de  gobierno  6  historia),  los  int$t9i$$  fúndamentaki  de  la 
eitiligüción  p  Ui  dereeia  primarioi  y  fuiturales  del  hombrea 
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La  primera  tAiideneía  tmne  qae  ver  ooa  problamM  tMi 
f^mi  60BIO  los  de  U  oeopMite  de  territoñoe,  k  domina* 
•mtm  eebre  pnéblee  iaeiütos,  U  oolonisMñón.  loe  proteetc»e* 
•dee  7  lee  grandes  nedeiielidedee.  U  mayor  adelanto  eobre 
la  materia  ee  la  Oonfereiieia  de  Berilo  de  1886  sobre  el 
Oongo. 

La  Bogonda  tendenda  tiene  un  doble  oarioter,  aoreditede 
por  los  satisfaetorios  esfaerios  de  las  grandes  Poteoeias  para 
destrair  el  aislamiento  de  algunos  pneblos  j  por  los  traba* 
Jos  para  oonstitnir  los  Centros  de  unión  internaeional  de 
Berna  y  Bmeelas,  asi  tomo  por  los  Tratados  de  extradición 
erhninal  y  loe  oonvenios  genera^ee  da  Dereoho  latemado- 
Jial  pihfado. 

Sobre  este  particnlar  tiene  macha  importanoia  la  reoien- 
Üsima  Conferencia  de  la  pas  del  Haya.— Pero  las  afirma- 
dones  más  poeitivas  sobre  la  materia  son  los  Tratados  del 
JFapón  con  los  Estados  Unidos  de  1854,  y  con  loglaterra  y 
Franda  en  18Ó5;  el  de  las  dos  Eepúblicas  del  Plata  y 
Brasil  con  el  Paraguay  en  1860;  el  oonTenio  de  Madrid  de 
1880  edbre  proteodón  en  Marrnecosi  y  los  de  Francia,  In* 
glaterra,  los  Estados  Unidos  y  Eosia  con  China  desde  1842 
i  1870,  ahora  diTeresmente  interpretados  para  garantiiar 
la  zona  i$  influmuda  de  las  grandes  Potencias  europeas  y  la 
*  llamada  puerta  abierta  en  el  extremo  Oriente. 

La  tercera  tendenda  es  la  que  a&cta  al  concepto  novídmo 
de  la  intérteÁcián  inUmaeUmaL  H%8ta  ahora  se  ha  demos- 
trado, preferentemente,  en  las  dos  grandes  Cuistiansi  de 
OrieiUe  y  de  IMia.  La  primera  Ea  ofreddo  tres  fases:  la 
griega,  la  egipcia  y  la  danubiana.  Bespeato  de  ellas,  tie- 
aen  valor  altísimo  el  Tratado  de  Andrinópolis  de  1829,  la 
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Conferencia  de  Londres  de  1830,  el  Tratado  de  OonetanttBO- 
pla  del  97,  el  Tratado  de  Londres  del  41  y  el  Oongreso  de 
Berlín  de  1878,  con  las  deolaradonea  posteriores  de  Inglate- 
rra  sobre  la  osapadón  temporal  de  B^pto,  iniciada  en  1882» 

Bespedo  de  la  Ouütián  i$  llalin^  tienen  excepcional  im- 
portasoiael  Oongreso  de  Parisde  1856,  los  Tratados  da 
Villafranca  y  de  Zarich  de  1859*60,  la  Convención  franco- 
italiana  de  1864,  !a  Pas  de  Praga  de  1866  y  el  reoo* 
Bocimiento  y  consagración  de  la  Revolnción  de  Boma  del 
afio  1870. 

Ahora  toma  excepcional  vacio  nca  tercera  cnestión:  Ar 
americana.  A  ella  Ee  refieren  h^polUie^  Monroet  la  desvia- 
ción de  ¿ata  á  partir  de  los  Mensajes  presidenciales  de  Polk, 
Pillimore  y  Bachanan,  el  oocflioto  anglovenesolano  de  1895,. 
el  Congreso  panamericano  de  1889  y  el  Tratado  de  Paria  de 
10  de  Diciembre  de  1898. 

Pronto  surgirá  ooa  euarCa  cuestión  internacional:  la  iM» 
rica^  qne  comprenderá  des  partes^  que  pueden  llamarse  el 
problema  de  Marruecos  y  el  problema  de  PortngaL  Ambo» 
capitales  para  España,  qne  debe  prepararse  para  ellos,  sa- 
liendo de  la  indiferencia  qne  oaracteriaa  á  sus  políticos. 

Dedúcese  de  esto  qne  dieta  macho  de  la  verdad  la  afirma* 
oión  muy  corriente  en  los  círcalos  políticos  (y  aun  en  los 
científicos  de  Bepafi»)  de  qne  la  intervencián  es  an  procedi-^ 
miento  de  para  violencia,  antícaado,  condenado  en  absoluto 
(or  tratadistes  y  gcbierncs  en  los  días  que  vivimos. 

Las  graves  cuestioies  que  antes  se  han  señalado,  se  han 
resuelto  por  la  intervención  internacional^  en  forma  y  con 
alcances  di&tiatos,  pero  respondiendo  al  fin  dominante  da 
dar  i¡sa  base  al  concierto  de  los  pueblos  cultos. 
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Has  por  lo  miamo,  tiena  que  RCOBocerae  que  eaa  tn/árrm» 
€Íá%  tione  wañ  ooodicioneB,  aaí  oomo  qae  las  práotioas  ob* 
servadas  por  los  Gobiernos  y  los  Poellos  de  la  Edad  oon-» 
temporinea  para  resoI?er,  más  6  menos  satisfaofcoríamente, 
las  euestíoBcs  antes  diehes,  ooDfititayen  el  grupo  de  ez¡gea-< 
ciaa  que  la  iiiterTend6n  internacional  tiene  que  satiafaeer 
}ara  que  aparesca  y  sea  ana  obra  de  caráctir  jnrfdíoo,  en 
eerTÍcio  del  progreso  general  del  Mando. 

Con  estos  anteoedestes  es  licito  deeír  y  repetir  qoe,  aun 
eonviniendo  en  la  bondad  de  la  teoria  de  la  intirveneián 
inUmaciímal,  6  por  lo  menos,  reoonociendo  el  pap<  1  que  esa 
iñUrtencián  ha  tenido  y  tiene  en  la  tranfiformaoión  política 
de  les  Pueblos  y  las  Naciones  de  nuestro  siglo,  la  situación 
de  Cuba  en  1898  no  abonaba  ni  aun  ezoQsaba  la  Ingerencia 
de  una  Potencia  extrafia,  facera  del*  concieito  internacio- 
nal» en  el  Ocbierno  y  la  marcha  de  aquel  psia: 

Y  luego  hay  que  insistir  ea  la  tesis  de  que  la  invocación 
por  parte  del  Oobierno  norteamericano  de  algo  que  puede 
TtÍA^\oíítT2%  touloñintér 9$$$  fundamentales  it  ¡a  eitili^a'^ 
den  y  de  la  causa  de  la  hnmaniJad  para  intervenir  eu 
Cuba— > aun  prescindiendo  del  modo  y  el  alcance  de  la  inter- 
vención realizada— faé  un  mero  pretexto  délos  Batados 
Unidos. 

La  raaón  y  el  fía  de  la  guerra  de  Espafia  con  los  Esta- 
dal ünidcs,  fueron  el  ecífamionitmo  americano.  Esto  lo  de- 
mnestran  bien  el  Tratedo  de  París  de  1898  y  el  actual  estada 
político  y  económico  de  Filipi  ñas,  Puerto  Bico  y  Cuba. 

P^^ra  juagar  el  Tratado  de  Paría  ea  indiapenaable  tener  á 
In  vista  el  Menaaje  preaidencial  de  Mr.  HacKinley  de  11 
da  Abril  del  98,  los  artículos  del  bilí  votado  á  los  pocos  días 
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por  el  Congreso  norteamerioano  (que  fa4  el  prineipio  de  la 
^erre),— el  eonte&ido  del  Protooolo  de  12  de  Agosto,  qtn 
0ÍB  dada  por  motivos  de  polítioa  interior  (hasta  aluira  ao 
disentidos  ooa  la  calma,  olaridad  y  sinosridad  oonvenientee) 
sometió  á  £;ipafia»  de  an  modo  ÍDooodicioiial  é  irredaotible,  i 
la  despiadada  arbitrariedad  de  Norte  Amérioftt^'y  p^r  últi- 
mo, loe  fríos  y  hista  craeles  17  arüoalos  de  aqoel  Tratado. 

Bsteoofl  tiene  yerdaieras  originalidades  por  todos  ooa- 
-eeptOB  mmi^ruosaf.  E^e  Tratado  (oeajnrado  en  términos  moy 
desfavorables  por  toda  la  prenea  oientifica  y  jnridioa  del 
Mondo  caito)  debe  ser  examinado  en  reladón  oon  los  progre- 
sos y  exigencias  racionales  de  la  época  presente,  desde  el 
panto  de  vista  de  las  neaesidades  y  derechos  del  Concierto 
internacional  conteoiporáneo  ( lae  tiene  qne  resifitír  toda 
tentativa  de  exalosiviemo  continental)  y  en  relacién  con  las 
exigencias  de  la  vida  earrpea,  los  compromisos  histéricos 
y  los  intereses  presentes  de  EipalLa,  qae,  no  tan  séio  deseo- 
brío  el  Naevo  Mand)  y  lo  coloaiaé,  sino  qae,  ahora  mismo, 
interviene  activa  y  efioaimente  en  el  deeenvolvimiento  de  la 
América  latina,  cm  lis  poderosos  elementos  de  vida  políti- 
ca, económica  y  social  qae  hoy  fígaran  como  datos  primeros 
de  la  existencia  de  las  Repúblicas  sad*ameñoanas. 

A  eato  se  agrega  el  valor  namérico  y  social  de  los  espa- 
fioles  qoe  continúan  viviendo  en  naestras  Antillas  despoés 
del  Tratado  de  Paría  y  en  íntima  comanioación  con  las 
prósperas  comarcas  del  litoral  peninsnlar. 

Con  tal  motivo,  es  de  lamentar  qae  ooiacidan  la  política 
insidiosa  norteamericana  con  el  olvido « por  parte  de  B9pafia« 
de  sos  intereses  en  las  perdidas  colonias,  para  anular  la 
foerza  espafiola  en  aqnellos  países. 
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Xftoae  «zplioa  difloiloioate.  St  todo  lo  oontrario  d»  lo 
^qae  loglaterra  hiso  en  1783,  doipoés  de  bábsr  perdido  lee 
«oIoBiea  de  Norte  Amérie»,  meroed  «1  apo/o  q[oe  i  U  ioev- 
mcábü  de  éatai  preeteroil  Bepaft»  y  Fr»nei«. 
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V 


Lo  indicado  anteriormente,  con  relación  á  las  grande» 
cnealíoneB  internacicnalee  ccntemporáseaa  y  á  la  teoría  no- 
Tifiima  de  la  interteneión  nacional,  ea  la  demoatradón  j^ori- 
iva  de  qce  la  canea  de  la  reciente  gnerra  de  loa  Estados- 
Unidos  con  Espafia  fné  lo  que  ya  hoy  se  llama  el  ixp ansio- 

MISMO  AMBBIOANO. 

Las  prneb«fi  neffativai  de  esta  teais  son  las  ya  aducidas. 
Es  decir,  las  qne  niegan  la  raión  y  la  cortesa  de  los  motivos 
que,  a£i  el  presidente  Mao  Kinley  en  sn  Mensaje,  como  sos 
ministros  y  agentes  en  comunicaciones  diplomáticas,  como 
el  Congreso  de  Washington  en  in  Hll  de  18  de  Abril  de 
1898,  consignaron  fara  abonar  la  violenta  agresión  de  loa 
norteamericanos,  prescindiendo  en  absoluto  de  la  invitaeión 
hecha  por  des  veces  [or  el  Gobierno  de  Edpafia,  de  someter 
el  cosflicto  al  aibitra  je  internacional  y  de  la  tímida  reoo- 
mendación  de  las  grandes  Potencias  europeas  y  del  8omo^ 
Pontífice  remano  de  excusar  el  medio  de  las  armas. 

frente  á  todo  lo  que  los  nortcamericanoa  han  propagado, 
hay  que  afirmar,  nca  y  cien  veces,  que  no  existía  motivo 
racional,  ni  juiidico,  y  menos  amparado  por  las  práctioas 
contemporáneas,  para  ona  intervención  intemaeional  en 
Cuba.  Sobre  todo,  deppés  de  los  decretos  autonomistas 
de  28  de  NcviiiLbre  de  1S98.  T  máxime  rcaliaada  del 
modo  y  con  las  pretcüeictes  exclusivistas  y  arregantes  dé- 
los Sstadcs  Unidcs,  qnecliarcn,  dudifiaido  el  concurso 
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de  los  Oobiernri  eiirop<»o8  aniinoíado,  oon  de|»lorable  eir- 
ciis8pe6ci6i»  por  las  gestiones  qne  ¿stos  hicieron,  en  Ma- 
drid 7  en  Washington,  para  evitar  la  intrnsión  ameñ- 
eana  en  el  mar  de  las  Astillas. 

E  interesa  precisar  esto,  tanto  para  explicar  bien  el  esta- 
do deprimente  en  qne  Enropa  qnedó»  y  qne  ha  contribuido 
no  poeo  á  lo  qne  svcede  ahora  en  el  conflicto  de  logia 
térra  y  el  Transvaal  y  lo  qne  qaizá  se  prepara,  en  plaio  no 
lejanOi  en  otra  parte;  oomo  para  rectificar  Ja  especie,  mny 
eorrida  en  Espafia  hada  1898,  y  aun  eo  estos  días,  de  qne 
son  eoeas  corrientes  en  erbrden  internacional  contempera- 
neo,  la  condenación  abEolnta  del  principio  de  la  interven- 
ción, ann  por  motivos  de  ioterés  general,  y  la  afirmación 
de  la  soberanía  nacional,  en  el  Mentido  de  qne  cada  gobier- 
no, dentro  de  sus  limites  jaiisdiodonalea,  es  daefio  de  ha« 
cer  lo  qne  bien  le  pareiea. 

Por  este  error  es  fácil  que  nn  país  abocado  á  la  goerra 
dvil,  á  la  anarquía,  á  la  diota^nra  ó  á  la  teocracia  (ann  á 
fines  del  siglo  ziz)  despierte  en  presencia  de  nn  extranje- 
ro interventor  por  cansa,  positiva  ó  supuesta,  de)  interés 
general  de  la  civilización,  sin  qne  contra  tal  violencia  sir- 
van de  nada  loe  lamentos  y  protestas  más  ó  menos  retó* 
ricas. 

Por  el  miemo  error  ha  sido  en  gran  parte  dable  la  solu- 
ción verdaderamente  inverosímil  de  la  cuestión  de  Onba» 
enslraida,  con  evidente  torjpcsa  (cuando  menos  en  los  últi- 
nos  momentos  46l  cor flicto  hispano  americano),  al  conoci- 
miento y  fallo  del  Concierte  internacional,  cuyo  voto  cons* 
titnyó,  desde  1S21  á  1878,  una  de  las  más  positivas  garan- 
tías del  dominio  de  Espalla  en  el  mar  antillano. 


Lai  praebas  positivoi  de  Ja  tesia  aatej  eipoMta  aobre  la 
▼erdadera  rasón  y  el  fia  cierto  de  la  iní$rveitción  americana 
ea  Coba,  eatáa  en  el  texto  del  Tratado  de  Paria  de  10  de 
Diciembre  de  1898  y  en  lo  qae  deade  entoncea  á  esta  fecha 
▼ieneencediendo  en  Filipinas,  Paerto  Ribo  y  Cnba. 

Para  comprender  el  Tratado  de  Paris,  hay  qoe  recordar 
loa  términoe  del  Mensa  j  ^  preaidencial  de  MaC'Kinley  de  1 1 
de  Abril  del  98,  y  sobre  todo  del  ^í¿/ qae  en  18  del  mismo 
mes  votó  el  Congreso  norteamericano,  y  qae  faé  el  prin- 
cipio de  la  gnerra.  ^ 

SI  Tratado  comprende  17  ariimlos,  qae  hay  qae  relacio- 
nar con  el  Protocolo  de  12  de  Agosto,  conforme  al  cnal  se 
debia  temer  todo  del  triunfador  arrogante  y  segnro  de  qae 
nadie  le  iría  á  la  mano. 

Lo  fandamental  del  Tratado  de  París  consiste  en  lo  si  • 
gniente: 

I.  Bspafti  renanoia,  para  siempre,  á  tolo  derecho  de 
soberanía  y  propiedad  sobre  Oaba,  tomando  sobre  sí  los  Si- 
tados Uaidoa  ini9ntras  ocupen  i  Guia^  el  oamplir  ctodaa  las 
obligaciones  qae  por  el  hecho  de  esta  ooapacióa  impone  el 
Derecho  internacional,  para  la  protección  de  vidas  y  hacien- 
das.» También  los  Bstados  Unidos  convienen  en  algo  más 
respecto  de  Caba,  en  lo  tocante  á  ios  derechos  de  los  aspa- 
fieles  que  allí  qoedjn;  pero  sa  compromiso  se  limita  al  tiem  • 
po  de  la  ocupación.  Despnóa,  no  estin  obligados  á  otra  cosa 
qae  á  recommdar  al  Gobierno  cubano  qa»  acepte  las  con- 
diciones qoe  el  americano  establees  sólo  por  el  tiempo  de 
su  dominación. 

II.  Sspfifia  cede  á  los  Sitados  Unidos,  la  isla  de  Paerto 
Bico  y  demás  que  estaban  bajo  la  soberanía  de  la  Penín- 
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&«]«  en  ]ft8  IsdiaB  Occide Bt»lc8,  y  con  eDas  t^  dta  hs  i»- 
J88  FilípÍBiB  y  ]»  de  Onan  an  las  Marianas.  Loa  Eatadoa 
UcidcairtetTan  á  sd  Cocgrcao  el  dcteimitar  fobra  loa 
derechoB  cÍTÍ'ea  y  la  aoBdición  política  da  loa  natoralea. 
de  loa  terrilcrioa  cedidca  por  Eapafia  á  la  Bepública  ame 
ricasa.  Sin  embargo,  queda  eatableoido,  deade  Inego,  qoe 
€€08  habitantra  tcrdráa  taegurado  el  libre  f  jeroleio  de  sa 
religión  • 

III.  Los  EaUdoa  Unidos  excusan  á  Eei^afia  y  toman 
cobre  al  la  reaponFabiMdad  de  todas  las  reolamaeiones  pe- 
cnaiarias  qne  ae  hubieran  prodooido  por  norteamericanos 
eontra  el  Gobierno  espafiol,  y  se  reservan  disontir  con  los 
redamantes  el  snpneeto  6  íklso  derecho  de  éstos.  Espafia 
hace  lo  propio  respecto  de  las  reclamaciones  de  ks  espafio- 
les  contra  el  Gobierno  de  les  Eetados  Unidos. 

IV.  Estos  dan  á  Bspafla  20  millones  de  dollars,  sin 
decir  por  qné,  y  Bspafia  rennncia  i  todos  los  edificios» 
muelles,  coárteles,  etc.,  etc.,  de  qne  disfrutaba  en  Filif  i- 
Bas.  Además,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  traslada- 
rá  á  su  costa  A  Earopa  á  los  soldados  prisioneros  de  los 
americanos  en  filipinas,  y  se  comprometen  A  géitwnar  cer- 
ca de  los  insnrreotoe  filipinos,  la  libertad  de  los  prisione- 
ros espafioles  hechos  por  los  tagalos.  Es  decir,  la  casi  tota- 
lidad de  los  prisioneros.  Bapafia,  deade  luego,  pondrá  en 
libertad  y  repatriará  á  Pilipinaa  los  prisioneros  tagalos. 

y.  Loe  espafiolea  naturaks  éU  la  P^tUntula,  r$HÍmUu 
en  loe  territorios  abandonados  ¿  cedidos  por  e'  Gcbierno  es* 
peAol,  podrán  permanecer  en  éstos,  circulando  ib  ellos  li- 
luremente,  disfrutando  del  derecho  de  propiedad  de  sus  bie- 
nes, coa  el  de  disponer  de  éstos  y  de  sus  productoSi  sai  co-^ 
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mo  del  derecho  de  fjercer  so  indoitria,  oonforme  lo  ha^n 
loa  demás  extranjeros.  Mas  para  oonservar  el  oaráofeer  de  es- 
ptfiol  el  peninsular  residente  en  aquellos  países,  tendrá  que 
oonsignar  expresamente  su  Toluntad  en  un  registro /f¿  ^0^, 
dentro  de  un  afio  después  del  cambio  de  las  ratifioadonee  del 
Tratado. — Además,  los  citados  espafioles  podrán  acudir  á 
los  tribunales  ordinarios,  utilizando  en  su  defensa  los  mis- 
mos procedimientos  de  que  se  valgan  los  ciudadanos  del 
territorio  á  que  perteneaca  el  tribunal  requerido. 

VI.  Aaimismo  se  respetarán  en  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Pílipinas  los  derechos  de  propiedad  literaria,  artística  é 
industrial  adquiridos  por  ios  espafioles.  Sa  permitirá  la  en- 
trada libre  en  aquellos  países  de  las  obras  espafiolas  cientí- 
fioas,  literarias  y  artísticas  que  no  sean  peligrosas  para  el 
orden  público,  sin  pagar  derechos  de  Aduana,  por  espacio 
de  diez  afios.  Los  barcos  y  mercancías  de  Espafia  entrarán, 
por  término  de  diez  afios,  en  loe  puertos  de  Filipinas,  en 
las  mismas  condiciones  que  los  boquee  y  mercancías,  de  los 
Estados  unidos,  y  en  el  mismo  plazo,  los  buques  mercan- 
tes espafioles  disfrutarán  del  propio  trato  que  los  america- 
nos, en  todo  lo  referente  á  los  derechos  de  puerto. 

Vn.  Por  último,  se  establecen  reglas  para  la  austan- 
«iadón  de  los  pleitos  y  las  causas  criminales  que  se  venti- 
laban ante  los  tribunales  peninsulares  y  coloniales  en  el 
momento  de  hacerse  la  pai. 

Fuera  del  Tratado  han  quedado  la  cuestión  de  la  respon- 
sabilidad de  las  deudas  ultramarinas — la  devoladén  á  los 
particulares  duefios  de  cantidades  depositadas,  por  fianza  6 
de  modo  parecido,  en  las  cajas  públicas  ooloniales — ^y  la 
^mestiÓD  del  Main$. 
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MerecM  etpeoUI  atesoión  U  mmaerá  da  estableoarae  «n  el 
Tratado  el  abandono  da  Oaba  por  fepafti,  y  la  ceaiftn  do 
Paerto  Ríeo  y  Filipinas  á  los  BiUdoo  üoidoa. 

Los  términos  son  de  gran  violeooia.  Kl  americano  tiene, 
iaterés  en  qne  Espafta  apareíoa  Mpultaia  de  tode  Amérí» 
-ea,  7  en  qne  oonste  qne  esto  se  haoe  par  la  8olaJ^$er$a  worté» 
ünuriemui.  Tal  particnlar  qvisá  importa  adn  más  á  Eorop* 
7  Snr  de  Amériea  qne  á  Eipafta. 

Por  eso,  los  plenipotenciarios  americanos  se  negaron  á 
debatir;  amenaaaron  por  dos  yeoes  (onando  se  trató  de  la 
denda  cnbana  7  de  la  snerte  de  Filipinas)  con  retirarse  si 
üo  se  aceptaban  sns  imposiciones;  declinaron  por  tres  veoee 
la  referencia  de  las  cnsstienes  debatidas  en  Paria  á  nn  ter- 
<eero,  técnico  6  arbitro;  impasieron  la  forma  escolta  del 
abandono  7  hasta  cnidaron  de  no  explicar  la  adquisición 
de  Pnerto  Rico  como  indemniaación  de  gaerra  7  el  pago  de 
I08  20  millones  de  pesos  á  qne  se  refiere  el  art.3.^del 
Tratado. 

Despnés»  Iia7  qne  notar  cómo  los  Sitados  unidos  prescin- 
dieron por  completo  del  fUbiteita  en  las  colonias  espafiolas, 
negMidOi  además,  á  los  natnrales  de  aqnellos  países,  el  de- 
recho de  optar  por  la  nacionalidad  espafiola  ó  americana. 
Respecto  de  esos  antiguos  espaftoles,  el  art.  9.®  del  Tratado 
establece  «qne  los  derechos  civdes  7  la  condición  política  de 
los  habitaatei  natnrales  de  los  territorios  celidos  á  ios  Es  • 
iados  Unidos,  se  determinarían  por  el  Oongreio».  T  res- 
pacto  de  Caba  (como  7a  se  ha  dicho  7  cooTiene  macho  sab  - 
«a7ar),  el  artlonlol.*  dispone  c  quesera  ocupada  por  les 
Estadftft  ünidcfl,  7  mientras  dnra  sn  oonpacióo,  ellos  toaa- 
tfán  sobre  sí  7  cumplirán  las  obligaciones  qus  por  el  haoh» 
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de   ocuparla  Ira  iiD[0ii6  el  Derccbo  intersadonal  para  la^ 
pro(c€ci¿D  de  Tidasy  baoiesdsa.»  Ni  mia  si  me&cB.  Loa  do» 
aitioQlo8|  í.^y  9.^,  del  Trafado,  estrafian  graviairnaaenea- 
tíoncadeDereebo  internacioDal ,  re aneltaa  de  nn  modo  deplo- 
rable. Poftio  presto  reanlta  qse  Filipinaa  ea  ▼lotínna  de  la 
eonfuUta^  y  Pserto  Rico  ee  adquirido  por  laa  miamaa  teoríaa^ 
de  loa  TÍejoa  reinos  pairiníonialei.  La  volnstad  de  loa  paebloe 
reanUa  deaoosocida  por  la  gran  fiepúblioa.  Luego,  el  eatado 
de  Coba  ea  de  nra  mosatmoaa  origisalidad^  porqne  ni  for« 
sea  paite  de  lea  Eatadoa  üsidoe,  ni  ea  Eatado  aoberano»  ni 
TÍ7e  bajo  nn  protectorado.  Todo  allí  ee  arbitarario.  Todo  á 
aoerced  tbaolnta  del  interventor,  qne  en  el  bilí  de  18  de 
i^bril  de  1898  eatableotó  qne  el  Gobierno  norteameiicana 
estregará  la  dirección  de  la  grasde  Astilla  á  loa  onbano8< 
Guindo  la  iala  eaté  pacificada,  ain  duda  del  modo  que  aquel 
Ckbiemo  entienda. 

La  negativa  del  derecbo  de  opción,  que  i6lo  ae  reaerva  á 
loa  peniseulareareiidestes  es  ultramar,  baceisjuatifioador 
ka  cargoa  que  en  )a  Pesinaula  ae  dirigen  á  loe  oubanoe  y 
puertorriquf  fioB  que  viviesdo  en  Cuba  no  mantienen  au  oa*^- 
rácter  de  eapafioles.  Bl  Tratado  de  Paria  ae  lo  probibe  ter- 
minantemente/ 

Y  ea  de  advertir  que  el  Gobierno  eapafid  ae  exouaó  abeo* 
Intamente  de  conaultar  á  aqoelloa  eapafiolea  y  i  aua  repre»^ 
eestantea  en  laa  Cortea  saciosalea,  reelecto  de  todaa  eataa- 
eneaticneS)  aiendo  aai  que  conaultó  á  todoa  loa  ezgobernado** 
f  f  a  de  nueaf na  eolcniaa,  á  loa  capitanea  generalea  y  alsai*- 
rantea  y  á  loa  jefea  de  partido  y  de  tcdoa  loa  grupea*  par- 
lamcntarioe;  con  excepción  de  loa  ultramarinoa,  autoaoaais-- 
taa  y  conaervadorea. 
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XI  hecho  es  de  lo  más  insólito  qne  poede  ímsgÍQ&rBey  7 
lisj  que  relacioDsrlo  eon  el  heeho  acálogo  de  haber  pree> 
eisdiio  toUlmenie  el  Oobierao  de  Madrid  de  la  menor  coa* 
nüta  sobre  fl  particular  A  loa  Oobiernoa  Ipoalea  y  aatono* 
Mistas  de  Paerto  Rico  7  Caba. 

Además,  la  fórmula  emptoida  eo  el  Tratado  dejó  dudoeo 
qme  fueran  espafioles  los  canarios  J  b Aleares  residentes  ea 
CTnba,  7  si  loa  cubanos  de  aaciniento  residentes  fuera  de  la 
isla  continúan  ó  no  siendo  espaflolt^. 

Sste  problema  lo  ha  resaelto  recientemente  el  Gobierno 
de  Cuba  diciendo  qua  son  cubanos  todoj  los  nacidos  en  la 
lala^  rcÉ-idan  ó  no  en  ella. 

Y  el  mÍ8mo  Gobierno  español  hace  muy  poco  (1.^  de  Fe* 
brero  de  1900),  resolviendo  una  instancia  de  una  dama  fíli* 
pina  yiuda  de  un  magiatrado  espafio!,  que  deseaba  volver  á 
Manila  y  pretendía  que  alil  se  la  abonase  la  viudedad,  ha 
deolarado  qoe  esta  pensión  h^  perdería  en  el  caso  del  regre- 
so de  dicha  srfiora  á  Filipinas;  porque  en  el  Tratado  de 
París  se  establece  qae  todos  los  naturales  del  Archipiélago 
domieiliados  en  éste,  pierden  su  carácter  de  espafioles 

Nada  más  absurdo  dentro  de  las  tsorias  modernas  sobre 
la  Dadonalidad  de  las  mujeres  casadas.  Pero  además,  nada 
tan  impolítico  como  esta  dsdaraoión  del  Gobierno  espafiol, 
foe  exagera  el  alcance  del  Tratado  de  París. 

Por  tütimo,  hay  qua  señalar  la  verdadera  expoliación 
qa«  constituye  el  hecho  de  haber  cxaluído  totalmente  del 
Tratado  de  París  el  reconocimiento  de  las  deudas  colonia* 
lea  por  parte  de  los  Estados  Unidos.  El  caso  es  único  en  la 
Historia  diplomática  contemporánea. 

Pe  esU  suerte»  Sspafia  cargó  eon  4.000  millones  de  pesa- 
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tB8,  según  oQanto  de  31  de  Diciembre  de  1898.  A  esto  pér- 
dida hey  qoe  afiadir  la  mia  aenaible  de  38.536  aoldadoa  y 
marinoe  moertoe,  y  qd  total  de  bejae,  eotre  maertoe,  heridoa 
y  príeioeeroe,  de  84.220,  en  ambaa  Antillas.  Pero  todavía  ea 
peor  el  eatado  de  Animo  que  todo  eato  ha  prodaddo,  y  qna 
baj  que  reetífíoar  por  actoa  virilea,  en  el  firme  oonvend- 
miento  de  qae  ea  posible  la  reoonatraoeióa  naoional. 

Como  ae  ve,  nada  de  lo  qae  eonaígna  el  Tiatado  de  Paria 
tíeoe  qaa  ver  con  laa  rasonea  atribaídaa  por  loa  Estadoa  üoi- 
doe  á  la  gnerra.  Ei  dedr,  oon  el  aaperior  interés  de  la  hn- 
manidad  y  oon  la  canea  de  la  oivilizaeién. 

Hay  en  él  nn  lojo  de  arrogancia  y  nn  propóaito  de  hnmi- 
llar  A  E^pafta,  aegnrameate  por  algo  mia  qae  por  mera  an- 
tipatía á  caee  paía,  con  el  qae  el  presideote  HacKinley 
afirma  qne  cica  americanoa  no  tenían  roce  afgano  aan- 
griento.  ir 

En  eae  Tratado  no  ae  eatableoe  la  menor  garantía  del  de- 
recho y  laa  libertadea  de  laa  Antillaa  y  laa  Filipinaa,  entre- 
gadaa  al  arbitrio  del  Gobierno  americano.  Ni  remotamente 
ae  pone  límite  i  la  ocnpadén  de  Onba»  mia  incondicional 
qae  la  de  Egipto  por  loa  ingleaea. 

Pero  deapnéa  hay  qae  ver  cómo  en  la  práctica  entieadaii 
y  practican  eee  originalíaim3  Tratado»  loa  Batadoa  ünidoa, 
en  meonacabo  de  an  gran  prestigio  democrático;  qniaá,  de  la 
aolidtt  de  aa  gran  imperio  y  de  aegarO|  contra  laa  recomen, 
dacionea  de  loe  Paire$  de  la  Reralndén  y  la 
de  Norte  Amérioa. 
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VI 


HmU  ahora  aa  ha  querido  deaoofltrar,  primero,  qae  al 
Tratado  de  Paría  de  Dídembre  de  1898,  cjntradice  abierta- 
manta  prineipioa  tenidos  hoy  por  inoonte^tablea  en  el  Dere  • 
eho  internadonal  público;  y  segando,  qae  loa  oonoeptoa  y 
hachea  conaigoadoe,  tanto  por  el  presidente  Hao  Kinley, 
como  por  el  Oongreso  de  los  Estados  unidos  en  sns  deola- 
racioses  de  mediados  de  Abril  de  1898,  para  definir,  raio*- 
nar  y  jastifioar  el  atropello  de  la  aoberanfa  espafiola  y  la 
intervenoióa  americana  en  Cuba,  carecen  de  ezactitad  y 
fandamento. 

Por  el  referido  Tratado  qaedan  sandonadoa  la  Imposi- 
ción de  la  faeraa  aobre  el  arbitraje  internacional;  el  dere- 
cho de  conqnista  en  Filipinas;  la  adquisición  de  Paerto 
Bico  como  indemnisación  de  guerra  y  dentro  de  la  teoría 
da  lea  antigaoa  rainoa  patrimonialea;  )a  creación  en  Oaba 
da  naa  entidad  pclitica  que  ni  es  Estado  independiente,  ni 
colonia,  ai  Estado  federal,  ni  país  protegido:  la  escasa  ab- 
aolnta  del  plebisdto  como  medio  de  determinar  la  sitoadón 
filiara  da  las  antiguas  colonlaa  espafiolas;  la  negativa  abso« 
l«fta  al  derecho  de  lea  eapaAoles  nacidos  en  Ouba,  Paerto 
Biao  y  Füii^naa  á  optar  por  la  nadonalidad  originaria  ó 
por  la  impueata  por  el  hcoho  de  la  gaerra,  y  en  fin,  la  dat'i- 
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Barión  por  parte  de  loa  Estadoe  unidos  de  toda  responsabi* 
iidad  en  pnáto  á  las  dendae  y  oompromisoe  oont'aídos  por  Iil 
nadón  vencida,  eos  motivo  6  por  rasón  de  Ice  países  aveza- 
dos i  la  República  americana  6  arrancados  al  ImpeMo  es- 
pañol. 

Bsto  en  fn  re?ací&n  del  Tratado  de  París  con  e!  Derecho» 
internacioaal  público.  Respecto  de  la  eficacia  de  ese  Trata  • 
do  en  lo  relativo  á  los  fines  persegnidos  por  los  nortf  ameri« 
canos,  hay  qne  eonsiderari  ante  todo,  las  declaracicnes  ofi- 
dales  de  sn  Gobierno  al  iniciar  la  gnerra  y  qne  compren* 
dían  los  signientes  extremos: 

1.  Gnba  era  y  debía  ser  nn  pncblo  libre  é  independiente. 
»  2.  Los  Estados  unidos  no  querían  el  dominio  de  Cnba. — 
3.  El  Gobierno  norteamericano  entregaiia  la  dirección  de 
Cnba  á  los  cnbanos  tan  pronto  como  estuviese  pacificada  la 


Sin  embargo  de  esto,  en  el  Tratado  de  Parí«,  el  Gubiemo 
de  Washington  no  se  obliga,  respecto  á  la  grande  Antilla, 
á  otra  cosa  qne  á  la  práctica  de  los  principios  genera'es  del 
Derecho  de  gentes.  T  respecto  de  Filipinas  y  Paerto  Rico, 
el  mismo  Tratado  dice  qne  los  derechos  civiles  y  políticos 
de  portorriqueños  y  filipinos  serán  los  qne  quiira  eaneeáer* 
les  el  Congreso  americano,  donde  ni  Puerto  Rico  ni  Fili- 
pinas tienen  representantes. 

Aumenta  la  dureaa  de  estas  afirmaciones  la  manera  oca 
qna  el  Gobierno  norteamericano  las  interpreta  prácticamen- 
te. Eo  Filipinas  subsiste  la  guerra  de  los  indígenas  contra 
los  invasores,  á  los  cuales  aquéllos  acusan  de  deelealtad  en 
punto  al  cumplimiento  del  convenio  en  cuya  virtud  los  taga* 
ios  preetaron  su  oo&curso  á  las  armas  norteamerioanas.  Es 
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twm  Mtrn  impotentMt  por  ai  boJm,  para  oonelnir  oon  el  podar 
da  Eapafia  an  aqaalioa  palaaa.  Coa  tat  motivo  ae  nooerda» 
^qaOp  para  un  cfeoto  aaAIogo.  faaron  impotantaa  loa  io* 
^laaaa,  eoando»  aa  1762,  tt^  apoderaron  de  la  plaia  de  Maai . 
Im»  reeonqiiiatada  i  loa  doe  afioa,  por  loa  filipiaoB  y  a^pafioks 
que  dirigió  e)  inaígoe  Anda  y  Salaiar. 

La  aitiiaoióii  de  Paerto  Rioo  apena  prof  andamente.  La 
propaganda  de  loa  Tatadoa  Ünidaa  ha  deahonrado  i  aquel 
pala,  al  miamo  tiempo  qne  hería  el  preatígio  de  Bapafia  eo- 
loniíadora»  divulgando  la  eapeoiede  qne  todoa  loa  habitan- 
tes de  Paerto  Rioo,  aia  distinción  de  procedenoiaa»  olaaaa 
y  poeidonea  y  á  peaar  de  la  ooaocida  hiatoria  de  la  iala  j 
de  ana  antignaa  y  redentea  proteataa  de  fervoro^  adheaión 
á  Eapala,  habían  aclamado  al  invaaor. 

Ya  dice  btetante  contra  eata  tesia  el  doble  hecho  de  la  re- 
aiataneia  norteamericana  al  plebiacito  y  de  haberse  reatrin- 
gido  despoéa  el  safragio  para  las  eleooionea  mnoicipalea. 
Aparte  del  adelanto  de  la  legislación  civil  de  loa  Sstadoa  de 
U  Befiública  que  consienten  la  adquiaieión  de  la  propiedai 
territorial  sólo  al  ciudadano  norteamericano. 

En  Puerto  Bico  hoy  rige  la  dictadura  militar  que  ae  im- 
pone A  loe  organismoo  locales  como  en  los  tiempos  más  duros 
del  yiqo  régimen  colonial  y  mediante  la  derogación ,  implí- 
cita 6  explícita,  pero  completa,  de  los  decretos  espafioles  da 
Noviembre  de  1897,  en  vano  invocados  hoy  por  les  puer- 
torriqueños. 

Se  ha  establecido  allí  el  fuero  atractivo  de  la  jurisdicción 
do  guerra  para  los  delit9S  en  que  sea  parte  un  americano. 
Laa  mercancías  puertorriqueñas  pagan  faertea  derechoa  en 
In  Hetiópoli  norteamericana,  que  defiende  sus  propios  asá* 
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curea  de  oafia  y  remolteha,  aoQ  máa  qae  defendió  los  enyoe 
Eepafia.  T  eomo  que  el  arancel  de  la  Isla  es  alto  para  todoe 
lea  prodactos  no  smerioanos,  resultaría  difieíliaima  la  ezpor* 
tadAn  oolonial,  por  falta  de  correspondencia  de  meroados,  si 
Puerto  Rico  no  viera  rednoida  oada  vei  mAs  sa  prodooción» 

Bn  el  orden  polítioo  no  hay  medio  de  imaginar  el  porvenir 
de  aquella  isla.  Lo  más  probable  es  qae  no  sea  Estado  fe- 
deral, ni  territorio  americano.  Qaiai  resolte  ana  colonia  mi- 
litar completamente  faera  de  la  Gonstitación  y  de  las  tra-^ 
diciones  norteamericanas,  pero  de  importancia  estratégica 
en  el  mar  de  las  AntillaSi  dominanio  el  golfo  de  Méjico  en 
los  canales  de  Panamá  y  Nicaragua.  Los  informen  qno 
recientemente  ha  dado  una  de  las  primeras  autoridades  mi- 
litares de  aqaella  isla  al  comité  senatorial  de  Washington 
han  sido  opuestos  á  la  aptitud  politioa  y  al  derecho  de  loe 
puertorriqoefios  para  gosar  de  las  mismtia  franquicias  quo 
los  ciudadanos  de  Norte  América. 

Es  preciso  leer  esto  en  los  periédieos  de  los  Estados  Uni- 
dos para  comprender  tamaño  disparate  y  tan  escandalosa 
injuria  ¿  Puerto  Rico,  de  una  historia  brillante,  que  en 
vano  intentarán  borrar  sus  actuales  conqoistadores . 

Diganlo  el  maravilloso  éxito  de  las  grandes  refirmas  ex- 
pansivas de  las  Cortes  de  Oádis  y  del  Intendente  Bamir«s» 
desde  1811ál817;yla  manera  de  haber  disfrutado  aquel 
país  de  las  libertades  públicas  desde  1820  á  23;  y  la  protesta 
y  petición  que  los  representantes  de  los  Ayuntamientos  puer  • 
torriquefios  hicieron  al  Gobierno  espafiol  en  1865  para  que 
antes  que  las  reformas  políticas  y  eoonómioas  de  los  blancos» 
se  hidera  aiU  la  abolición,  inmediata  j  simultánea,  de  la  es- 
clavitud de  los  negros;  y  el  modo  y  manera  verdaderaman* 
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te  ffZctpeiovalM  eon  que  allí  se  hiio  la  aboltinóD  áe  la  «h 
danted  en  187S;  y  la  virilidad  con  qna  por  Jeapacio  de  máa 
de  Tointiofnce  efioe  ee  Inehó  contra  la  corrnpciin  deeloval  y 
el  idrocedimiento  de  loe  candidatos  oonercs  y  cficialee,  en 
▼lando  al  Parli^mentoeepafiol  repraentantoe  independientee, 
qoe,  ein  desmayar  nn  solo  día,  pidieron  enérgioameate  la 
identidad  de  derechos  civiles  y  políticos  de  los  espafiolee  de 
nao  y  otro  hemisferio  y  nn  rég;imen  looal  ezpanmvo  y  aoto- 
nomista  para  U  colonis;  y  la  cordura  y  el  6zito  con  qne  los 
pnertorriqnefios  ejercitaron  todos  los  derechos  qne  les  reco- 
noció la  Bepública  espafiola  por  la  libertad  ¿  la  peqn«fia 
Antilla  del  títnlo  1  /  de  la  Oonstitnoión  de  1869  y  la  ley 
monieípal  y  provincial  de  1870. 

Además,  Pnerto  Rico  tenía  en  1898  nna  población  de 
eerca  de  nn  millón  de  almasi  ó  sea,  106  por  kilómetro  cna* 
drado;  nn  movimiento  comercial  de  20  millones  de  duros  y 
nn  presupuesto  general  de  cinco  y  medio  millones  de  pesos, 
con  los  que  ee  pagaban  los  gastos  generales  de  la  isla,  de* 
jando  nn  saperabit  de  cerca  de  un  millón  de  dnros. 

Ta  ccstaría  probar  que  muchos  de  los  JESatados  de  la  Be- 
pública  norteamericana  tienen  estos  títulos  para  gosar  de 
loe  beneficios  de  la  Oonstitncíón  de  1789  y  de  susquinee 
enmiendas.  Seguramente  no  los  teníen  Tejas,  ni  Nueva  Mó- 
jieo,  ni  Cali&mia  cuando  en  1845  y  1850  entraron  á  formar 
parte  de  la  üntón  Ameiíoana.  Mucho  menoe  los  tenían  Hon- 
tana  y  Dakota  en  1889,  W/oning  ó  Idaho  en  1870.  T  no 
habrá  medio  de  probar  que  Puerto  Bico  es  inferior  hoy  mis. 
mo  á  la  Florida  que  es  JBstado  desde  1845,  y  á  Colorado» 
qnn  lo  es  desde  1876.  La  injusticia  en  esto  punto  llega  á  la 
IneaJificaMe. 
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Además,  un  otcUa  ha  dastroiado  baana  parta  de  lae  po- 
blacionei  y  la  mayor  parte  de  las  hatnendae  de  aqael  pala., 
La  miseria  ha  eQtr*do  de  tal  modo  eo  U  deaventarada  isla» 
qoe  el  gobieroo  de  Waeh*Dgtoa  ha  aordaio  en  estoi  díaa 
qoe  las  cantidades  pagadas  por  los  fratoi  pnertorriqaefios  en 
las  adaanas  fdderales  se  deiiquea  á  aliviar  la  miseria  da 
Paerto  Bioo. 

£d  Caba  la  onestióa  ofreoe  otras  proporoiones  y  entraña 
un  gravd  problema  de  porvenir  inmediato.  También  allí 
impera  el  gobierno  militar.  Para  deutro  de  ana  semana, 
están  annnciadds  elecciones  mnaicipales,  primera  consulta 
que  se  hace  al  Toto  de  Cuba;  mas  para  ello  se  ha  abolido  el 
sufragio  nnivemal.  Janto  al  Oobarnaior  general  militar 
existe  nn  Consejo  de  Secretarios  oabanoa  qne  deUan  oca- 
parse  de  todas  las  cuestioDes  de  carácter  civil.  Batos  Seera- 
tarios  son  amovibles  y  de  libérrima  elecoién  del  Qoberaa- 
dor,  sin  más  facultades  que  las  de  la  propuesta,  qne  el  (io* 
bernador  atiende  ó  no,  sin  razonar  su  résolaolén,  investido 
oomo  se  halla  de  plenas  facultada?,  que  ya  ha  usa  lo  oan 
todo  desahogo,  bien  para  modificar  la  legislacién  política 
procesal,  penal  y  aun  civil,  armonisándola  con  la  aorta* 
americana,  bien  para  la  designación  de  funcionarios  pábU* 
COS.  Los  Secretarios  ni  firman  los  decretos,  qne  sasoribe  el 
General  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Oobierno  general  de  la 
Isla. 

En  estos  últimos  tiempos  se  ha  acentuado  la  tandenria 
del  Oobierno  general  de  reducir  la  competencia  de  loa 
Seoretarios,  excluidos  en  absolnto,  desde  erprincipio,  del 
conocimiento  de  los  negocios  de  guerra  y  ann  de  los  fi  • 
nanoieros  relacionados  con   la  Aduana,  cuyos  prodactoa 
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totelw  ÍBgreaui  en  el  Tesoro  de  WMhínf^teii.  Cite,  por 
mbofa.  iwga  loe  geetoe  generales  de  loe  maoioipios,  que,  en 
cembiOf  no  pueden  arbitrar  fondos  ni  aoometer  obras. 

La  tendodcia  oentralisadora  antes  sefialada  prodnee  el 
doble  efeeto  de  eneanehar  la  aodón  personal  del  Gobernador 
7  de  referir  buen  golpe  de  negocios  cábenos  al  conocimiento 
direeto  y  la  lejana  reaolncióa  del  Oobierno  de  WeshiogUm, 
donde  se  ha  venilo  á  crear  nna  especie  de  mioisterio  ¿  ofi* 
eina,  masó  menos  irregalar,  de  negocios  oolonialee  qne 
qn¡z4,  con  el  tlempa,  tome  el  carioter  de  laa  fAmosas  Oomi- 
sariee  de  la  agricultura,  del  trabajo,  de  la  edueaeión  y  de 
los  indios,  que  complementan  la  aeción  regalar  de  la  Admi  • 
nistraoión  norteamericana. 

Por  eetos  medios  el  Gobierno  general  de  Cuba  no  solo  ha 
iutiroduddo  re&rmas  transcendeotales  en  la  organiaación 
.  judicial  cubana  y  eu  su  derecho  procesal,  sino  que  ha  oons« 
titaído  una  especie  de  Corte  oorreocicnal,  cuyas  atribucio- 
nes se  condensan  eu  la  persona  de  su  jefe,  autoridad  yankee 
que  resuelve  sin  apelación,  sin  ley  y  por  libérrimo  juicio 
personal,  las  causas  menudas  que  so  someten  á  su  fallo. 

Por  lo  mismo  ha  sido  posible,  reoieutemente,  la  iuterTen- 
dón  personal  y  pública  del  Gobernador  en  un  escanda- 
loso proceso  sobre  abuaos  de  adu&nas,  eu  cuya  tramitación 
las  autoridades  judiciales  quisterou  prooeder  con  la  inde- 
pendencia funcional  qne  garantiaaban  las  leyes . 

No  hay  que  hablar  de  vida  manicipal  ni  provincial.  Todo 
está  en  manos  de  Í03  prejídeutes  ó  jeía^  de  iad  corporacio» 
nes,  los  cuales  deben  sn  nombramiento  al  Gobernador.  Por 
decreto  de  éite  se  ha  aplazado  el  pago  de  las  deudas  muni- 
cipales. Rearmante  nada  se  haoe  hoy  eu  Cabí,  sino  tolerado 

4- 
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por el  Gkbienio  mililar.  Las  obr«8  públicM  M  detraUn  7* 
oontratan  en  W»fliiiigtoii. 

Ahor»  86  tiata  de  usa  modifioaeióii  profbnda  7  iieleni*- 
tica  de  las  leyes  cítí)  7  proceeal  de  la  Gran  Aatilla,  en 
▼ifita  de  la  legislación  norteamericana.  Para  ello  el  Gh>ber^ 
sador  ha  nombrado  ona  reducida  comisión  de  cubanos  7* 
norteamericanos  encargados  de  proponer  la  relorma,  qne 
sin  dnda,  aprobada  por  aquella  autoridad,  sin  contar  con 
ningún  otro  dato,  formará  pronto  parte  del  nuevo  orden 
jurídico  de  Cuba. 

Se  pecaría  contra  la  verdad  diciendo  qne  todo  cuanta 
ahora  ocurre  en  la  Gran  Antilla  es  deplorable.  Muchas  dé- 
las disposiciones  contenidas  en  los  dos  volúmenes  publica- 
dos en  1899  con  el  titulo  de  Oivil  Seport  0/ M({far  fénerat 
«/.  X.  Brooke^  militar f  Oovernor  of  Cuiat  son  atendibles  7 
hasta  plausibles.  . 

£s  falso  que  la  inmoralidad  administrativa  haya  aumen- 
tado: por  el  contrario,  la  renta  de  aduanas  ha  crecido  á. 
pesar  de  la  variación  poco  satiafactoría  del  arancel.  El  or 
den  público  y  la  porcia  sanitaria  de  la  Habana  (objeto  de 
especiallfiimo  cuidado  del  Gobierno  americano)  se  mantieusn 
•n  eoDdicioofs  de  estima  y  progreso.  El  juego  y  la  embria- 
gues  se  persiguen  de  modo  eficas.— T  ha7  que  reconocer 
que  las  autoridades  americanas  se  abstienen  cuidadosamente 
de  toda  persecución  perscoal  por  motivos  polltioos. 

Esto  ha  influido  mucho  en  el  coo tañimiento  de  la  protes* 
ta  cubana  contra  la  prolongación  de  la  intervención  del 
Gobierno  de  Norte  América,  por  medio  de  una  verdadera, 
dictadura  militar  suavizada  en  los  procedimientos. 

Pero  ya  ahora  la  protesta  toma  gran  vivesa  en  la  prensa 
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7  m  la  tribnoa.  £1  Gobierno  de  Weahingion  acaba  de 
enviar  i  Caba  i  ea  iniíiiatro  de  la  Oaerra  para  que  eetadie 
la  fliCsadÓB  del  paia.  También  llegó  despaja  i  la  Habana  el 
Comité  senatorial  que  ha  de  proponer  al  Senado  el  término 

6  la  contínnaeíén  de  lo  existente  en  aquella  Isla. 

£1  Uiniatro  y  loa  Senadores  tienen  frasea  para  todos,  y  an 
opimén  personal  definitiva  resulta  nna  verdadera  iaoógnita. 

Pero  Hr.  Mac*KinIey  no  dioe  palabra.  Ea  los  Botados 
TTnidoe  existe  nna  faerte  corriente 'política  francamente 
favorable  á  )a  anexión  de  Oaba.  T  el  reonerdo  de  lo  snoe- 
dido  en  Tejas  hace  dnonenta  afloa,  autoriza  todos  los  te- 
saores  de  loa  patriotaa  cubanos.  Sobre  lo  que  no  hay  la 
menor  divergencia  en  loa  Estados  Unidos  es  en  creer  que 
eolo  á  estos  eorresponde  la  facultad  de  fijar  las  condiciones 

7  el  término  de  la  tutela  en  que  vive  la  grande  Antilla. 
Ocioso  deeir  los  peligros  que  esto  entrafia  aun  para  la 

trmBqnilidad  material  y  el  porvenir  mqral  y  económico  de  la 
sociedad  cubana,  donde  ya  se  van  formando  partidos  que 
afirmando  la  independencia  de  la  Isla,  ae  diferencian  solo 
respecto  del  modo  de  llegar  á  ella.  Unos  (el  partido  oonserva- 
dor)  pretenden  el  protectorado  transitorio  de  los  Estados  Uni* 
dos:  otros  (entre  ellos  los  más  caracterizados  soldadoa  de  la 
iaeorrección  que  determinó  la  intervención  de  Norte  Amé- 
rica) quieren,  deede  luego,  la  inrlependencia.  En  tanto  sólo 
vive  la  dictadura  norteamericana,  á  los  dos  afios  de  evacua- 
da la  grande  Antilia  por  las  autoridades  espafiolas. 

Esto  no  habría  sido  posible  si  el  problema  de  Cuba  hu- 
biera caido  bajo  la  jurisdicción  del  Concierto  icternacional. 

Yendo  mal  las  costa  para  España,  lo  probable  es  que  se 
bebiera  impuesto  la  eolución  dada  al  problema  de  Greta 
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Antea  se  k«  dicho  que  si  la  ctteetíón  de  Ooba 
sido  eonttide  al  Ooncierto  iaternaciona],  aon  en  el  caeo  de 
qne  la  eolnción  no  oorrespondiera  eoteramente  al  derecho  de 
Eepafia  y  á  lea  conyeniencisa  de  li^  grande  AntíUa..  lo  proba- 
re es  qne  el  problema  se  habiera  resnelto  de  ana  de  estas 
doe  maneras» 

Una,  aquella  oon  qQe%e  resolvió  la  cuestión  de  Creta  (úl- 
tima ^fase  del  problema  europeo  oriental)  en  1869,  por  la 
Conferencia  de  Paris;  en  1878  y  1886  por  loe  Congresos  de 
Berlín  y  el  pacto  de  Halepa;  en  1896,  por  la  carta  qne  yotó 
la  Asamblea  cretcsse.  patrocinada  por  las  grandes  Potencias 
cristísnas,  y  e^  1897  por  el  Tratado  de  Constantinopla. 

La  otra  soludón  era  la  nentraliíación  de  la  grande  An* 
tilla,  bajo  el  patronato  de  las  grandes  naciones  de  Xoropa, 
de  Bepafta«  de  los  Estados  TToidos  de  América  y  de  las  Be- 
públicas  Sudamericanas,  en  vista  de  lo  que  se  hiao  respecto 
de  Suiza  en  el  Congreso  de  Viena  de  181 5,  y  de  lo  que  des- 
pués se  ha  hecho  para  la  neutraliaación  de  Bélgica  en  1881  ^ 
de  las  islas  Jónicas  en  1863,  del  ducado  de  Luzembnrgo  en 
1877  y  dfl  Estado  libre  del  Congo  en  1885. 

De  las  dos  solociones  antes  indicadas,  la  primera  (la  au' 
ionomia  cuiana  fiorantUaia  puf  $1  Coneierio  iniemaeianal} 
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mmrot  paísM,  al  tenor  de  lo  qao  oa  U  Hoftrópoli  regía  y  lo 
que  privaba  en  el  Maodo  oalto  por  aqaslloo  siglos.  Daspa&s 
liay  q«e  tener  en  oaenta  la  admirable  obra  del  M arqaii  de  la 
Sooora,  el  primer  Ministro  üoiversal  de  Indias,  de  1754^ 
j  los  decretos  de  las  Cortos  de  Cádts.  llevados  á  enmplido 
efaetoy  oon  ¿sito  extraordinario  é  inenperable,  asi  en  Onba 
somo  en  Pnerto  Bioo,  por  ellntendento  fiamirsi  de  Vallan- 
mtia,  desde  1812  A  1820. 

Espafia  entóneos  poso,  basto  donde  era  posible,  por  etma 
'del  interés  material,  el  intorés  moral  del  eoupefio  eoloni- 
-aador ;  ecMisagró  la  aooi6a  directo  del  Ertado  para  la  eivi* 
Iis»ct6n  del  Nnevo  Mando;  afirmó  por  leyes  I*  identidad 
4e  los  derechos  civiles  j  políticos  de  loe  españoles  de  nno 
7  otro  hemisferio;  proclamó  la  asimilación  progresiva  de 
ios  Índice;  y  reconoció  la  nota  looil  por  medio  de  ordenan - 
las  y  compilaciones  de  las  leyci  originarias  ó  primitivas 
de  los  nnevos  países;  por  la  eztoasión  de  los  Aynntasüea- 
tos,  7  en  fia,  por  la  coDStgración  de  los  Concilios  provincia* 
les  y  regionales  á  que  se  refieren  las  leyes  qns  sefialan  el 
puesto  preemiDonto  qne  en  las  Cortes  americanas  correspon» 
-din  á  las  cindades  de  Méjico  y  el  Coxoo,  al  modo  qne  en  la 
Penínsnla  sncedía  con  Bargoe  y  Toledo. 

Bin  dnda  sería  nn  dislato  pretender  qne  i  esto  hora  pu- 
dieran tener  aplicación,  ni  siquiera  en  Filipinas,  esas  viejss 
leyee;  pero  su  sentido  comprensivo,  edoci^dor  y  moral,  de- 
purado de  las  malesas  y  acarraos  de  los  tiempos,  merece 
4ioy  mismo  todo  género  de  respetos.  Bl  principal  trabijo 
4el  colonisto  sspaftol  habría  de  ser  harmonizar  la  obra  de 
4os  tiempos  pasados  con  las  exigencias  del  preseoto  y  de- 
4erminar  la  enérgica  reforma  de  todo  lo  aaticaado  y  ana» 


\ 
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oiónicoi  con  la  coDTicoión  de  qne  la  mayor  graudcia  de* 
Sapafia,  tn  al  cnrao  de  «n  brillante  historia,  ha  eorreapendi- 
do  á  la  idcntífieación  de  este  pela  con  lee  idean  madres  de- 
la  épcca,  en  la  coal  aquella  grsndeía  se  manifestó.  Doble- 
motivo  para  perseguir  la  intimidad  de  Espafia  con  el  pro- 
greso aetnal  del  mando  y  la  determinación  de  su  nneva  vida 
dentro  del  concierto  internacional. 

Para  todo  brindaban  ocasiones,  escenario  y  medios  fz- 
oepeionales,  Coba  y  Pnerto  Bico,  en  1898.  Espafiapodria^ 
haber  realiíado  allí  nna  admirable  obra,  no  sola  en  honor- 
y  provecho  snyo,  si  que  en  beneficio  de  la  pas  de  Enropa  y 
América  y  del  progreso  general  del  Id  nado. 

Para  ello  tenia  títulos  sobrades,  reconocidos  de  modo  - 
doenente  por  el  ministro  de  los  Estados  UnídosMr.  Seward, 
qne  hace  cuarenta  afios  la  proclamaba  oomo  tana  verdadera 
potsnda  americana  >  ¡  precisamenta  en  el  período  crítico  de^ 
la  intervención  francesa  en  Méjico.   De  análogo  modo  se- 
expresaban  los  secretarios   del  Oobierno  de  Washington, 
Mr.  Everatt  y  Mr.  Olney,  en  eos  famosas,  características  y 
transcendentales  notas  de  1852  y  1896  sobre  el  porvenir  de- 
Cab£  y  las  relaciones  de  Enropa  y  Norte  América^  con  mo- 
tivo de  las  colonias  enroieas  del  Noevo  Mando. 

Además,  discretamente,  era  imposible  prescindir  de  que- 
pasan  de  800.000  loe  espafioles  qae  hoy   viven  y  trabajan 
en  el  continente  f^mericano,  representando  nn  factor  esen- 
cial de  loe  progresos  de  las  Bepúblicas  latinas  de  América». 

Por  tanto,  ea  casi  inconcebible  qae  de  la  última  gnerrm 
haya  salido  Bspafia  peor  qne  Tnrqnía  de  sa  lacha  con  la* 
Europa  contemporánes.  Porque  Tarqaía  (á  pesar  de^aoe* 
notorica  y  monstruosos  pecados)  en  1878  y  en  1896  ha«poái«- 
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do  oQDMTar  á  Crala,  dé  niagi&n  modo  nnida  por  vinon^o 
teioo,  polltko  6  moral,  A  los  dominadorai  de  Cooatantíno- 
^,  maramesto  acampados  en  na  extremo  de  la  vieja  811ro  • 
pa  y  ioaidoa  onivenalmante  por  una  poeitiya  afrenta  de  la 
eÍTiliBaeióii  moderna. 

La  otra  eolndón  (la  de  la  nmUralisaciáH  ie  Ouia  bajo  aa 
patronato  eoropeo  7  amerieano)  teala  on  oaráoter  interna- 
eional  de  mayor  gravedad  y  enperior  traoBcendencia.  Gomo 
qne  por  ella  qnedaba  ezoloída  toda  pretensión  ezolnsivista 
eontínentaly  en  el  mondo  desonUerto  por  Earopa  y  oaja  ac* 
taal  extraordinaria  eiviliiaQÍón  hay  qne  atribnir,  tanto  4 
la  aeeión  gesainamente  europea,  eomo  ¿  los  elementos  pro- 
piamente americanos  de  diversa  procedeoeia  y  distinto  sen* 
tído,  qno  roastitnyen  la  base  presente  de  la  sociedad  tras- 
attintioa.  T  además,  porque  sobre  el  hecho  de  la  muiraU* 
jodite  dé  CnSa  podría  llegarse  á  la  neutralizaeián  de  las 
ÁmUÜM  todas,  gracias  á  raaooadas  concesiones  de  Francia^ 
Inglaterra)  Holanda  y  Dinamarca,  qae  poseen  en  el  Mar 
Cafibo  colonias  más  6  menos  importantes,  seriamente  ame* 
aazadas  por  el  expansionismo  americano. 

Tambita  podría  pensarse  que  para  esta  solodón  eran 
aatecedontes  valioaos,  de  nna  parte,  todo  lo  que  Fran- 
cia, Inglaterra  y  los  mismos  Estados  unidos  han  hecho 
deodo  1825  i  1874,  para  garantizar  la  soberanía  de  Es 
pafia  enCnba  y  Pnerto  Bico  frente  á  las  pretensiones  partí- 
cnlares,  efectivas  6  supuestas,  de  cada  una  de  aquellas  na» 
eiottcsj  y  por  otro  lado,  la  actitud  y  dispof  idón  de  las  Be* 
péblicas  sudamericanas  con  relaci6n  á  la  actual  guerra  do 
Onba  y  frente  i  las  aspiraciones  absorventes  de  los  Estado» 
Uiiidoo. 
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Ckro  w  que  oaando  ahora  se  habla  de  la  neatralisaoióa 
4b  Oaba,  so  te  trata  preoieainente  del  problema  disentido 
^m  las  Ooafereneias  isfeerparlamestmas.  El  aetaal  de  Cabs 
^isifoieta,  snieeptible.  diegsetada  por  la  prolosgadóo  de  la 
interveneite  porteamerieaoa  y  qsiiA  as  t^sto  amesaiadora, 
«MI  el  ejemplo  de  la  obetisada  reaieteada  de  loe  fiUpisosy 
las  mis  6  mesoe  veladas  aimpatiaa  de  algonoa  grupee  poli- 
tíoos  do  los  Setadoe  üsidod)  ea  méñ  práctíoo,  máa  próximo 
7  eorresponde  iomediataoiente  á  los  Oobiernosi  del  modo 
y  manera  que  saoedi6  ea  los  eaaos  de  1815,  18S0,  1877  y 
^»lros  antes  eitados. 

El  valor  y  la  transoendenoia  de  la  neuiraluaeión  de  Cuba 
{y  por  ella,  de  la  oentralisaoión  de  todo  el  grupo  antillano), 
pneds  ealonlareo  tsniendo  en  onenta,  no  aolo  loe  datoe  ante- 
riorsa  sino  la  probabilidad  de  qne,  por  efisoto  de  lo  qoe  aho- 
ra mismo  está  snoediendo  en  aquella  íela,  la  incipiente  pro- 
taita  de  Puerto  Bioo,  la  alarma  de  laa  Antillas  próximas  y 
la  aetitnd  equívooa  de  mnohoe  Oobiernoa  de  Snd  América, 
ese  problema  se  plantee  al  fin  en  el  Nuevo  Mnndo^  dentro 
de  un  período  no  muy  largo.  Pero  seguramente  se  podría 
Jiabor  planteado  y  resuelto  megor»  antes  del  Tratado  de  Pa* 
lis  de  1898. 

Par*  que  en  aquella  oportunidad  se  hubiese  discutido 
tien  y  oon  efecto  satiafkctorio  esta  solución  (ó  la  de  equipa- 
rar Cuba  i  Greta,  despuós  de  1896)  habría  sido  preciso, 
«in  duda,  que  las  grandes  Potencias  europeas  se  decidieran 
A  afirmar  su  competcEoia  en  este  negocio,  ya  por  motivos 
(snerales  jurídicos,  ya  en  evitación  de  conflictos  interna* 
oionales  que  quizA  precipite  y  agrave  el  deplorable  éxito  del 
ultimo  Tratado  de  París,  ya  haciendo  valer  ante  el  Gobierno 
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norteaiaericano  el  argamento  de  qae  á  la  acción  cDleoliT»^ 
da  laa  naciones  modernas,  se  ha  debidOi  dentro  del  sigla 
qne  corre,  la  solnciin  del  problema  oriental  enropeo,  la 
aiinlaoión  del  exclosivismo  japonés  y  chino  y  el  reparto,, 
pacificación  y  superior  cultora  del  continente  africano. 

T  es  notorio:  1  .^  qne  en  la  obra  general  eoropea  respecto 
de  Asia  y  África,  han  participado  directa  y  eficszmente  los 
aquericanos,  y  2.®  qne  si  éstos  no  han  hecho  lo  mismo  en  la» 
cuestiones  ^pcisi  griega  y  danubiana,  débess,  sntre  otro» 
motivos,  á  que  el  Gobierno  de  la  Casa  Blanca  no  lo  ha  pre- 
tendido, manteniendo  de  tal  modo  el  programa  deJorg» 
Washington  de  abstenerse  sistemáticamente  y  por  propia  * 
conveniencia,  de  las  complicaciones  del  viejo  Oontiaente* 
Asi  y  todo,  el  Congreso  de  los  Estados  unidos,  á  fines  de 
1896,  acordó  invitar  á  las  Potencias  europeas  á  tomar  ma^ 
didas  contra  Turquía,  para  el  cumplimiento  del  Tratado  de- 
Berlín  respecto  de  la  Armenia,  y  si  esta  resolución  no  tuvo 
nukyor  alcance,  fué  porque  no  ^a  secundó  el  presidente 
Cleveland.  * 

Pero  con  ser  todo  esto  exacto  y  merecer  severa  censura 
la  conducta  de  Europa  en  1808,  hay  que  reconocer  que  el 
primer  pecador  en  este  orden  de  cosas  fué  el  Gobierno  espa- 
fiol,  por  no  determinar  su  gestión  diplomática  en  este  senti« 
do,  que  era  muy  superior  y  de  muchísima  más  transoenden- 
da  que  el  arbitrige  internacional  reducido  á  los  términos  en> 
que  el  Gobierno  de  Madrid  lo  propuso,  por  tres  veces,  en. 
las  negociaciones  de  aquel  año  de  triste  memoria. 

Seria  iojusto  atribuir  toda  la  responsabilidad  de  este- 
error  á  les  gobernantes  españoles  de  1898.  Lo  compartían 
todos  los  elemectos  políticos  de  España.  La  opinión  pública. 


—  el- 
lo ItaeÍA  posible  6  lo  fomentaba.  Nadie  creía  en  la  neoesidád 
de  qae  Bepaña  laviera  una  politíoa  ioternaoional.  Aun  abo* 
la  mianio»  deepoia  del  tremendo  desastre  ds  1898,  apenan 
fiay  qnienneocape  deesta  politiea.  Son  mnohoc  los  que 
-•eonaqan  el  antigno  aislamiento,  annqne  de  otro  modo  y 
-WBL  otra  forma.  Nadie  babla  ya  del  Tratado  de  París,  ni  sa 
eree  qne  oon  sn  motivo  el  Gobierno  español  deba  baoer  algo 
y  prepararse  para  el  porvenir,  en  otra  disposición  que  la  de 
da  mansedumbre. 

La  desdefiosa  indiferencia  del  hidalgo  armiñado,  apar- 
tado de  Us  gentes  y  envuelto  en  sus  harapos  y  sa  arrogan- 
cia, seduce  á  muchos.  £3  popular  la  idea  de  la  renuncia  de 
las  pocas  colonias  que  nos  quedan;  y  ei  á  última  hora  se  ha 
producido  un  pequefio  movimiento  de  simpatía  para  los  pue- 
blos  sudamericanos,  con  motivo  de  la  presencia,  áe  los  mari- 
nos argentinos  en  Barcelona  y  Cartagena,  este  movimiento 
no  ha  revestido  más  carácter  que  el  de  un  desahogo  afeotuo- 
•so  y^ familiar,  muy  propio  de  los  períodos  tristes  y  de  des- 
dada, pero  sin  aquellas  condiciones  reflexivas,  de  conti- 
nuidad y  eficacia  que  acusan  la  conciencia  de  un  objetivo 
preciso,  la  estimación  de  una  utilidad  positiva  y  la  determi- 
nación de  un  procedimiento  bien  relacionado  con  el  fin  que 
ae  persigue  y  oon  los  medios  de  que  se  diapone. 

Hay  que  insistir  mucho  en  señalar  y  explicar  las  causas 
primeras  de  este  fenómeno,  una  de  ellas  es  la  positiva  des- 
consideración  que  nuestros  círculos  políticos  de  toda  espe- 
cie tienen  para  los  estudios  de  Política  y  Legislación  com* 
paradas  y  de  Derecho  Internacional.  Luego  está  el  aparta- 
miento completo  de  nuestra  opinión  pública  de  todo  cuanto 
ocnrre  ó  se  prepara  más  allá  de  nuestras  fronteras;  sin  que 


—  «3  — 

Dtrnhio  ifitcroftcioBal  eomo  materift  ezcloaiva  de  las 
pcoialidades  y  tema  solo  de  diecnsioneB  teóricas  y  eapeca-^ 
htme. 

Do  todo  eeto  ofrece  abondantiaimas  pruebas  la  triste  j 
rceiento  historia  do  las  gtierras  coloniales  de  Bspafi»  y  del 
último  eosflicto  de  ésta  ooa  los  litados  unidos. 

Do  aqoi  una  aitoacién  grave,  dificil,  peligrosa,  qne  haft 
complicado  rcdeiitemente  la  sorpreea  producida  por  noes* 
tros  últimos  desastres  oltramariBos,  la  reacción  determina* 
da  por  la  actitnd  entie  diep'icente  y  compasiva  de  Enropa^ 
respoota  do  la  Bspafia  vencida  en  Cavite  y  Santiago  de- 
Cuba»  y  en  fin  y  y  de  modo  mny  especial,  la  limitación  de 
naestros  horiion tes  por  la  pérdida  de  la  caai  tot»lidadde 
naestro  imperio  oolonial. 

Pero  ese  mal  tiene  remedio,  annqoe  éste  no  haya  de  ser 
la  obra  de  nn  día  ni  el  resoltado  de  esfaerxos  pardales  y 
exohisivos.  SI  secreto  eetá  en  poner  á  la  Efe^pafia  de  nues- 
tro tiem|o  en  la  corriecte  de  la  politira  contemporánea  y 
en  el  medio  inteleeiMl  y  moral  europeo.  Obra  de  reflexión,. 
de  mucho  sentido  y  de  vigorosa  perseverancia,  qne  pide  el 
concnrso  do  varios  elementos  de  la  sociedad  española* 
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Al  ttmioar  estas  Oonferenoias  es  predio  hacer  jtn  ve* 
comen  de  ellas  explicando  por  qué  haae  dado  mt  eloaxao 
de  este  año  tanta  importancia  al  Tratado  de  Paria  de  Di - 
<)iembre  de  1898.  Bste  Tratado, 'con  las  demostracienaa 
prácticas  de  la  manera  de  interpretarlo  los  Estados  unidos 
en  Cnba,  Pnerto  Hice  y  Filipinas,  oonstitnye  qoizá  el  arma- 
mento más  visible  y  c  molajente  contra  los  qne  en  Sspafis 
creian  ó  creen  qne  es  posible  vivir  no  sólo  sin  ana  polítioa 
internacional,  sino  en  un  aislamiento  ezonsado  con  pretextos 
de  modestia  y  dti  pradencia,  caando  no  fandamentado  en 
falsos  y  arrogantes  snpaeatos  respecto  de  los  medios  exda- 
sivos  de  defensa,  íd fluencia  y  prestigio  da  nnestra  Patria. 

Pero  todavíi  es  más  grave  lo  qae  aqael  Tratado,  conside- 
rado en  sas  relaciones  con  la  política  general  del  Hnndo, 
entraña  pa^a  esta  y  ¡.articalarmente  para  el  porvenir  de  la 
nación  española. 

Porqne  no  debe  dedconocerse  qne  para  evitar  los  grandes 
conflictos  isteroacionalea  no  bactta  la  mera  volnntad  de  on 
solo  pneblo,  y  hay  qtie  recordar  frecnentemente  qne  las  na- 
ciones, aun  las  de  más  esplendorosa  historia,  no  oondny 
tolo  por  sa  espirita  aventurero,  sus  acometimientos  y 
agitaciones  atáxicas,  8Íao  también  por  sa  pasividad  y  ane 
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'aia  qoe  1m  rodaoe,  primero,  á  la  inngnifiouieia  y  laegOi  «I 

'  papel  de  pelees  prot^idoe  y  materia  de  compeneaoioiiee  te* 

rriterialee  eon  qne  ee  eatiafacea  6  sortean  las  ambieionea  de 

1m  poderoaoe  y  ee  procara  artifieíalmente  el  llamado  eqoili* 

•  biio  intaroaeioBal. 

KisgúQ  er  pirita  jaioíoeopaede  prescindir,  en  estos  erítieoa 
instantes,  de  loe  el  siglo  xixoomenió  en  Espafia  oon  Ion 
Tratados  de  San  Ildefonso  de  1890,  de  Amieos  de  1802  y  de 
iPontainebleao  de  ISOT^qne  inioiaron  el  qaebrantamiento  del 
imperio  colonial  espefioi  eon  la  pérdida  de  la  Lalsiana  y  la 
'  Trinidad  y  llegaron  al  reparto  de  la  Penínsala  Ibérica  entre 
el  Bey  de  Straria,  el  Principe  de  la  Fas  y  el  Be7  de  Be- 
pafia,  dejando  ana  parte  del  territorio  Insitaao  (tas  prorin- 

•  eiaa  de  Beira,  Tras  loa  Montea  y  Exfcremadora  porta  a^eea} 
pira  qne  Bspafla  y  Fraocia  dispaaieran  de  ella  seg&n  lag 
eireonstancias. 

De  no  menor  peso  es  la  consideración  de  la  falta  de  rnm- 
'  bo  y  de  las  inveroticniles  contradiccionee  qne  caracterisan 
la  política  internacional  española  de  loe  últimos  aftos  del 
siglo  zyiu  y  principios  del  xix,  en  los  onales,  bajo  la 
iaflaencia  de  los  Pactos  de  familia  y  por  preoca padeces 
perscmales  de  los  Monarcas  borbónicos,  Espafia  apoyó  y 

•  eombatió  indistinta  y  saeesiTamente  (y  siempre  con  efeotcs 
deplorables)  á  Francia  y  á  Inglaterra,  terminando  por  nece- 
sitar del  apoyo  de  ésta  para  recbas^r  la  invasión  ñapo* 
leónica.  Por  análogos  motivos,  Bspafla,  en  aqnella  época, 
protegió,  tanto  ó  más  qoe  Francia,  la  independencia  de  las 
colonias  norteamericanas,  quebrantando  el  poderío  enropeo 
en  América  y  dando  un  ejemplo  eficacísimo  y  pronto  apro- 

^Ycehado,  á  las  colonias  españolas  del  Naevo  Mondo. 

« 
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por  el  solo  eefaerio  de  Ssptifia  6  de  PortDgal  (bases  singn- 
laree  6  eoneertadss,  de  «qaella  empresa)  y  más  «úo  por  la 
política  soicida  del  aislamíesto  iateraaeional. 

No  es  del  momento  ezplifar  lo  qae  para  obras  semejantes 
0on  y  lo  qoe  valen  las  antonpmiiis  locales  y  regionales;  pero 
bne no  será  reeomendar  qne\no  se  eonfandan  las  ioluei&nes 
eon  las  protestas.  Ahora,  en  Bspsfia,  por  ejemplo,  el  oaUla- 
oismo  es  solo  nna  protesta  qoe  no  puede  prosperar  en  los  téi^ 
minos  de  sn  actaal  rnidoso  planteamiento.  Pero  ya  puede 
aaegnrarse  qoe  Bspitña  no  se  levantará  sin  nna  gran  reforma 
antoBomista,  perfectamente  compatible  con  la  nnidad  del  £s- 
tado.y  la  gran  personalidad  espt  fióla,  exigida  por  la  corrien- 
te  general  del  Mundo. 

La  dirección  contemporánea  de  las  grandes   naciona* 
lidadf  s  se  ha  acentuado  en  estos  últimos  días  por  la  acti- 
tud y  los  empeños  de  la  rasa  ssjoaa  representada  por  sus 
dos  grandee  familias:  la  británica  y  la  norte  americana, — 
Scfiales  de  esta  última  vigorosa  tendencia  son,  de  nna 
parta,  el  Imperialismo  federal  británico  que  satura  al  Qo* 
biemo  y  á  la  generalidad  de  los  políticos  de  la  Oran  Bre- 
taña (y  del  cual  son  incidentes  la  cuestión  Fachoda  de  1898» 
la  transformación  novísima  del  régimen  colonial  inglés  iai* 
dada  en  1 884  y  la  guerra  del  Transvaal);  de  otra  parte,  el 
ezpansionisifio  americsoo  consagrado  por  el  Tratado  de  Fa* 
ría  de  1898,  por  las  recientes  anezionee  de  las  Islas  de  8an- 
wich^  por  los  renacientes  projeotos  sobre  el  Canal  de  Ni- 
caragua y  por  las  amenazas  anexionistas  de  Santo  Djmir  go. 

La  atmonía  de  estos  empeños  de  r^za  está  acreditada,  pri* 
mero,  por  el  Tf  atado  de  Washington  de  2  de  Febrero  de  1 897 
que  puso  término  al  coLfiícto  anglo  americano  por  canea  de 


't.m 


qnefe  refiera  al  sosteDimiento  de  aoa  religíÓD»  ni  qae  prohí 
bi  aa  qereieio  6  limito   la  libertad  de  la  palabra  y  de  la 
prensa,  ó  redosea  el  derecha  del  pueblo  á  rennirae  pad* 
Acámente  y  á  pedir  al   Gobierno  la  repiración  de  ana 
agravios,  i  Y  la  Eomiendt  9  establece  cqae  no  se  dará  ja- 
más á  la  enumeración  de  los  derechos  oonsignadoa  sn  la 
Constitución  una  interpretación  que  los  niegue  ó  derogue.  • 
Mediante  tales  disposiciones  se  facilita  lo  indecible,  el  in- 
greso de  regiones  y  pueblos  extrafios  su  la  Federación  nor- 
teamericana, i^sl  pudieron  agregarse  á  las  trece  primt^ras 
colonias  que  constituyeron,  en  1776  y  1787,  el  núcleo  de  la 
Federación,  regiones  tan  latinas  como  Luisiana,   Fiorida, 
Tejas,  y  aun  California.   Y  en  esto  camino  Tan  hoy  algu- 
nas de  las  tribus  y  naciones  comprendidas  en  el  Territorio 
indio. 

Verdad  es  que  después  de  la  guerra  de  separacióo,  y  i 
contar  desde  las  Enmiendas  14  y  15  de  la  Constitución  ame- 
ricana, la  toodeacia  unitaria  ha- tomado  ^ran  fueria  en  el 
orden  político  de  aquel  país  y  que  á  esta  tendencia  dará  ex- 
traordinario y  peligroso  vigor  el  éapansionismo  consagra - 
'  do  por  el  excepcional  éxito  que  acusa  el  Tratado  de  París 
de  1898. 

También  es  cierto  que  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  d  s 
Washington  en  Puerto  Rico,  y  aun  en  Cuba,  dentro  de  los 
dos  últimos  afios,  no  puede  determinar  muchas  simpatías  de 
farte  de  loe  países  solicitados  por  la  fueraa  de  atracción  da 
la  política  y  la  grandesa  norteamericanas.  Los  éxitos  de 
1898,  prepfiran  quizá  una  modificación  de  la  Constituoión 
de  kM  Estados  unidos;  porque  deotro  de  éjta  seguramente 
010  caben  ni  el  protectorado  indefinido  que  se  ha  establecido 


m  Huti,  hacia  18gs,  y  en  GMlAmaU  7  Salvador  a  1890  7 
n.  D«  aibitnjs  no  «•  lia  vaelto  á  hablar,  y  oso  qn«  «I  pra- 
oedcnto  7  loa  ixitofl  del  CongrsM  de  HanteTidw»  de  1888,. 
daUan  a7ndar  mneho. 

Pero  todo  ha  pelideddo  ante  el  Tratado  de  Parle  de- 
1898.  £1  problema  ahora  ooneiate  en  araoniíar  eetaa  ver- 
daderas extralimitadonaa  del  dereoho  elásioa  norteamerim- 
■o,  eon  «1  sentido  amplio  y  comprensivo  de  U  Oouetitaai&n 
del7S7,  qoe  &Torecen  lo  indeoible  el  ensanche  7  poderío 
delft7edaraei6ade  loe  Eatados  Unidos  por  medios  paolfioos 
7  iBoralei.  En  sama,  el  problema  del  día  oondate  en  rwol- 
Ter,  ñ  de  todo  eoto  reenlta  do  ¡mjurio  norUamtrieano  b  nn 
aaevo  7  espléndido  desarrollo  de  la  Rt^úiUca  federal  dt 
Im  &ia¿oi  Unidot. 

Por  lo  qae  haea  t,  la  tendeada  ezpaneionifta  6  absorben- 
te de  Inglaterra,  qne  ooindde  coa  el  actaal  movimiento- 
Mrteameríoano,  hay  qne  eatimar  la  transformación  qae  se 
ha  operado  dentro  de  los  ¿Uimoe  dies  afloe  en  el  régimen 
«alonial  del  Beino  Unido. 

Pereda  qoo  la  última  palabra  de  este  régimen  era  la  con- 
sagraeiAn  de  los  Qobienoa  eoloDÍales  rstpontailM  del  Ca- 
udi,  d  Oab)  7  la  Australia.  La  constitndén  dd  Dominio- 
dd  Canadá  (1667-07),  era  la  f&rmnla  más  expresiva  7  re- 
Sdar  de  este  sistema,  qne  habla  qne  reladonar  00a  las  ge- 
Mnsas  7  traasoeadentales  ezpIicaoioDes,  dadas  por  el  mi- 
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áendón  Imperial  Británica.  Xntoncefl  ae  oonatitoyó  «n 
WéBtminstBr,  la  Li^a  d$  la  FederaeUü  Imperial^  presidida 
por  el  iloatre  Forater,  oon  la  oooperadóa  de  persoDajee  eomo 
eir  John  Labbocky  y  de  pubiicietaa  como  Park<og,  Dilke, 
Shet^ey,  BobioeoD,  etc.,  eto.  Eq  1892,  el  Coimté  directi- 
vo, que  habia  organisado  ana  haeataei,  tanto  en  la  Metrópoli 
eomo  en  las  príneipales  Cclooias  (señaladamente  en  el  Ca- 
llada 7  en  ÁDstralla),  present5  al  público  nn  plan  de  refor- 
ma, 7  en  1893  se  disolvió  la  Li^ü  para  qne  pndieran  for- 
marpo  agropaciones  7  sociedades  distintas^  que  formóla- 
raa  desde  an  eapedal  panto  de  viata,  el  molo  7  manera  de 
llevar  á  aÜBOto  la  idea^fandamental. 

De  esta  snerte,  en  189S  y  94,  se  fundaron  la  United  Bm- 
pire  Trade  Ligue  (qae  aoateiiia  la  Unión  del  Imperio  por 
procedimientos  eaonómicos  inspirados  en  la  tendencia  pro- 
teceioiiista)  7  The  CUf  ofLonátm  BraneX  0/  The  Impe- 
^rial  J'eieration  Leagju  (partidaria  del  libre  cambio),  7  T%e 
Imf erial  Federatíve  iefeaee  (de  carácter  militar),  7  The 
ünüy  ofthe  Empire  áeociaUón  7  2'he  Group  of  Leeturere^ 
^sociedad  de  conferenciantes  7  propagandistas)»  etc.»  etc. 

Por  este  camino  se  fiíeron  preparando  losánimos,  hasta  qna 
en  1897,7  con  motivo  de  haber  ooncnrrido  á  Lon'lres,  por  se- 
goBJa  vea  (la  primera  foé  en  1887), los  jefes  de  liÍAÍate?io  do 
las  Colonias  de  Gobierno  responsable,  se  verificó  nn  meeting 
especial  de  estos  personajes,  presididos  por  Mr.  Ghamberlain, 
que  i  la  saaóaera  Miniatro  de  las  Colonias  de  Inglaterra.  £n 
esta  reoniÓB  se  disontió,  en  vista  de  solaciones  prácticas, 
7a  sobre  la  conveniencia  de  modificar  el  régimen  arancela 
no  do  la  Metrópoli  7  de  las  Colonias,  para  asegurar  el  mer- 
cado do  éstas  7  aquéllas  á  la  producción  británica  7  viso* 
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-en  Colaiiafl»  más  6  me&oa  aatósomaB^  de  la  Oran  BreUfia;  6 
4Bfl|or  dieha»  en  regiones  jnáaó  menos  importantee»  del 
WOMVQ  j  dealombrador  Imperio  británico  qoe  eooederá  y 
em  eclipnrá  en  el  aiglo  xz,  al  aaombrooo  Imperio  eepafiol 
del  ñglo  XVI. 

Porque  ai  continúa  el  enoogimiento  eoropeo  y  se  man* 
ti0ne  la  bneoa  inteligencia  de  Inglaterra  y  loe  Eitadoo, 
á  despecho  de  las  reclamaciones  de  los  boers  en  Was 
hisgton.  Paría  y  Berlín,  la  ooopación  británica  del  Egipto 
tal  ym  se  convierta  en  ocupación  defiaitiva;  las  Coloniat 
«portttgneeas  del  Este  de  África  pasen  á  ser  Oolcoias 
inglesas  y  el  derecho  fnndamental  británico,  los  progresos 
'ds  la  gran  industria  inglesa  y  el  desarrollo  del  imponente 
«comercio  del  Beino  Unido,  tengan  por  teatro  de  sa  eeplen- 
•dorosa  acción  la  mayor  parte  del  mnndo  conocido. 

Por  eso  se  ha  dicho  antes  que  la  transformación  del  régi- 
men colonial  ioglós  qne  privó  con  grcm  éxito  de  1868  á 
1874,  es  una  oondidón  del  expansionismo  británico,  dentro 
^  la  teoría  novísima  de  las  grandes  nacionalidades. 

Bssfta  lo  indicado  para  qne  se  comprendan  los  gravísimos 
y  eomplieadoa  problemas  qne  pone  sobre  el  tapete  la  eviden- 
íb  preocupación  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  unidos  de 
SQsaachar  su  acción,  abarcando  al  mando  todo  con  sus  in- 
mensos breaos.  Es  natural  que  la  Europa  continental  se 
ije  mucho  en  esto.  Y  prudente  será  pensar  el  modojde  asis- 
tir á  la  resolución  de  esos  problemas. 

Ante  esa  eventualidad  hay  que  fijarse  en  la  eitaadón  de 
Espafia. 

Perdidas  sus  grandes  Colonias,  parece  á  primera  vista 
«que  nuestros  compromisos  exteriores  se  han  oircanscrito,  ya 


nem,  imancanM  7  enio|MCM. 

Ko  ea  impCHfbk  qne  todavía  hay»  oifgoa  qaa  teniando 
dsUnte  todoa  estoa  problemafl  otm»  qna  £spt9a  paede  doB- 
iattnsarae  en  nn  oocñioto  baaUnts  probubls  en  plazo  pr6- 
xíbo.  Pero  también  ea  verdad  qne  por  espaoio  de  seten- 
ta afios,  apenan  haba  en.  Eipafin  <jni«o  pensara  qse  la  sobe- 
rania  de  éeta  en  las  Antillas  dependía,  m¿a  &  menos,  del 
apoyo  de  las  grandes  nación»  europeas.  La  realidad  ee  im- 
posoy  ahoraseimpondri.  El  verdadero  patriotiamo  veda 
la  jactancia  y  obliga  á  la  pievisióo  «n  loa  planw  y  la  pra— 
'*T"^1  en  el  obrar. 
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Bevolaotóii  de  18681  Y  resaltan  reaponaablee,  como  qaien 
más,  de  nneatroa  últimos  desastres! 

Deepoés,  hay  que  determinar  esa  opinián  en  la  masa  gene- 
xal  del  país,  cayo  inflojo  pesa  hoy  más  qae  otras  veces  por 
el  carácter  democrático  de  la  vida  política  y  social  de  la 
España  contemporánea.  Los  procedimientos  qae  para  con- 
segnir  esto  se  han  de  sagoir,  han  de  ser  mny  distintos  y  de 
mny  diverso  alcance,  según  la  diferencia  de  los  elementos 
qne  hay  qne  solicitar  y  redncir. 

Con  ello  no  se  sirve  sólo  na  interéj  particalar  de  Espafia, 
siempre  atractivo  para  eapaftoles,  si  qae  también  ana  obra 
de  general  caltnra  y  de  progreso  ani versal,  paesto  qae  el 
Derecho  Internacional,  con  sa  sentido  novísimo,  á  pesar  de 
las  ironías  de  los  pesimistas,  de  las  protestas  de  los  des- 
graciados y  desns  positivas  faltas  y  sas  desesperantes  eclip- 
ses, representa  hoy  lo  más  alto  y  generoso  de  la  vida  total 
de  los  pneblos  y  garantiza  próximos  adelantos  en  el  orden 
de  la  libertad  y  la  cnltara  hnmanas. 

Conviene  advertir  qne  caando  se  recomienda  la  forma- 
ción de  ana  opinión  pública  en  materia  internacional  no 
ae  predica  una  politiea  internacional  determinada.  No  es 
esto  propio  de  academias  y  centros  más  ó  menos  docentes. 
Qaizá  tampoco  está  dentro  de  la  jorisdioción  de  las  gran- 
des agitaciones  politicas.  Corresponde  más  espeoialmen- 
te  á  los  empeños  especíale  a  de  los  Gobiernos,  qne  son 
los  qae  tienen  datos  suficientes  7  deben  coatar  con  las  con- 
diciones de  información,  asiduidad  y  tacto  qae  exigen , 
una  preparación  discreta  y  ana  deiioaoión  sostenida  y  bien 
inspirada.  Pero  los  Gobiernos,  poco  ó  nada  paelen  sin 
ambiente. 
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con  apojo  deeidido  del  Gobierno  eapañol  y  por  las  patrió- 
ticas.y  bien  inspiradas  gestiones  de  la  sociedad  titalada  La 
Unión  Ibero-Americana,  ha  de  celebrarse,  en  Uadrid,  en 
Noviembre  de  1 900 . 

Segaramente  todo  eso  tiene  nn  positivo  valor;  pero  hay 
qne  decir,  con  toda  lisura,  que  para  dar  cierta  eficacia  á 
lo  qne  se  siente  y  ann  se  proclama,  con  cierta  vague- 
dad, sobre  estos  particalares,  precisa  que  los  espaüoles,  y 
singalarmente  los  qne  de  estas  materias  tratan  y  los  ele* 
mentes  directores  de  nuestra  sociedad,  varíen  de  act\!tad  y 
de  conducta. 

No  basta  hablar  de  la  unidad  de  la  raza,  de  los  vínculos 
de  familia  y  de  la  necesidad  de  restaurar  las  antiguas  ínti- 
mas relaciones  morales,  políticas,  económicas  y  sociales  de 
España  con  la  América  del  Sur — supuesta  siempre  la  exis- 
tencia de  las  respectivas  soberanías  nacionales.  Ya  es  in* 
dispensable  decir  por  qué,  para  qué  y  cómo  se  ha  de  realiaar 
esa  restauración. 

Tampoco  es  suficiente  hacer  hermosos  discursos,  celebrar 
expansivos  banquetes  y  hasta  organizar  Congresos  en  honor 
de  tan  noble  y  transcendental  idea. 

Es  preciso  demostrar  la  sinceridad  y  la  robustez  del  deseo 
con  hechos  positivos  é  indubitables;  con  sentido  práctico; 
con  una  decisión  absolutay  con  una  perseverancia  man- 
tenida por  la  persuasión  de  que  con  la  empresa  que  se 
intenta  no  vamos  á  hacer  algo  así  como  un  favor  á  los 
pueblos  de  la  América  latina,  de  los  cuales  se  piensa,  y  aun 
se  dice,  que  no  tienen  rumbo  ni  han  realizado  progreso 
desde  que  se  emanciparon  del  Gobierno  español. — {Buen 
modo  de  atraer  á  los  híspanos-americanos  hiriendo  su  sua^ 
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oeptibilidad,  siempre  mny  viva,  y  egraviaDdo  á  la  verdad 
j  á  la  justicial 

Del  miflmo  modo  hay  qoa  conocer  qae,  en  este  empeño 
mny  delicado  y  qne  ha  de  encontrar  no  eecasas  difícnltadea, 
es  indispensable  renunciar  á  cnanto  pneda  servir  de  pretez* 
to  para  qne  en  América  se  diga  ó  tema  qne  Eepafia  pretende» 
á  toda  ooata,  llevar  la  dirección  del  concierto  hispano  ameri- 
cano y  restablecer  con  varice  pretextos  y  taleé  6  cuales  sai' 
▼edades,  sn  antígno  carácter  de  Metrópoli.  Ciego  será  quien 
no  vea  el  interés  que  en  la  misma  América  existe,  de  explo- 
tar estas  sospechas  y  prevenciones. 

Y  no  hay  que  dedr  de  la  absoluta  imposibilidad  de  rea- 
lizar esa  simpática  obra  fuera  del  supuesto  fundamental  de 
la  Independencia  hispano  americana  y  del  criterio  moderni- 
BÍmo  y  las  soluciones  expansivas  que  caracterizan  la  actual 
vida  del  nuevo  Mundo,  cuya  representación  pretende,  por 
modo  exclusivo  y  sobre  todo  contra  la  vieja  Europa,  pre- 
cisamente para  dificultar  y  anular  el  empeño  de  la  intimi- 
dad de  los  pueblos  latino  americanos,  la  República  de  los 
Estados. 

Tanto  es  esto,  que  si  la  colonización  española  fuera  real- 
mente la  que  la  mayoría  de  nuestros  gobernantes  y  colo- 
nistas de  estos  últimos  tiempos  ha  entendido;  si  nuestro  em- 
peño colonizador  estuviera  realmente  representado  por  la. 
Bsal  orden  de  1825  sobre  las  onnimodas  de  los  capitanes 
generales  y  los  aranceles  prohibitivos  en  favor  de  las  hari- 
nas de  Castilla  y  de  los  géneros  de  Cataluña,  y  los  regla- 
mentos oentralizadores  municipales  de  1878,  rayarla  en  lo 
cómico  qne  España  pretendiera  ahora  concentrar  los  esfoer- 
nos  de  esa  América,  que  cuantas  veces  se  ha  ocupado  de- 
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ooeifl  parecidas  (en  ios  Congreeos  de  PaBamá  de  1822  26  y 
1880-S2,  asi  como  en  los  de  Lima  de  1847  48  y  1864-65}.  eoa 
la  sola  ezoepción  del  Congreso  de  Santiago  de  Chile  de  1856 
(verífieado  bajo  la  amenssA  del  fílibasteriamo  norteamerioa- 
no),  ha  sido  aeentnando  su  protesta  oo  sólo  eontra  todo 
cuanto  pudiera  reoordar  el  régimen  oolonial  y  el  orden  poli- 
tioo  económico  é  internacional  que  desapareció  en  el  con  • 
tinento  americano  á  principios  del  siglo  xix,  sino  contra  lo 
que  pndierift  acosar  en  aquellos  países  el  propósito,  por  parte 
de  loa  espafioles,  de  reconquistar  algo  de  lo  perdido. 

Por  fortuna,  la  coloniíación  espafiola  no  es  eso.  Ni  en  Ka* 
pafta  nadie,  absolutamente  nadie,  hace  mucho  tiempo,  sue- 
fia  en  reincorporación  alguna.  Hoy...  ¿quién,  en  mediano 
estado  de  integridad  intelectual,  podría  hablar  de  ello? 

Pensando  otra  cosa,  lo  más  cuerdo  sería  eludir  el  compro- 
miso de  una  campaña  cuyo  fracaso  final  puede  desde  Insigo 
asegurarse  y  algunas  de  cuyas  dificultades»  hasta  el  momento 
presente,  no  son  ajenas  al  error  que  ahora  se  combata. 

Imsginar  lo  contrario  es  licito  tan  sólo  á  los  que,  viviendo 
y  hablando  dentro  de  las  fronteras  espafiolas,  sin  leer  lo 
que  en  el  resto  del  Hundo  se  publica,  ni  oir  lo  que  por  to- 
das partes,  y  más  allá  del  Pirineo,  se  dice  (por  lo  general 
con  ezageradÓD,  por  nosotros  fomentada),  insisten,  oon  eual 
quiera  pretexto  y  oportune  et  impartu%et  en  fantasías  y  jao- 
taneiaa  qus  debía  haber  aventado  el  Tratado  de  París  de 
1898,  y  cuya  reproducción  en  estos  momentos,  nos  pondría 
ante  loo  sspíritas  viriles  é  imparciales  dsl  siglo  xx,  en  po- 
sidón  mucho  más  trists  que  la  del  inmortal  manchego, 
acometedor  inverosímil  de  comediantes,  cuadrilleros,  tr^ji* 
ñeros  y  toda  dase  de  gentes  grandes  y  pequeñas,  (más  ó 


.•». 
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1B61I08  propeiusjui  «1  sombro  6  á  la  risa)  f  vlotima  oooiUnta 
da  la  realidad  implacable,  aaa  propagaand)  por  la  verdal» 
el  honor  y  la  jastida. 

Para  no  caer  en  tales  eqalyooaciones,  oonvieae  macho 
tener  en  caeata  que  naeatra  tradioióo  sobre  el  punto  de  la 
reanQdaoi6n  de  las  relaciones  de  Espafta  y  América  deja 
bastante  qne  desear,  no  obstaate  el  hecho  (quizá  único  en 
la  historia  colonial)  de  la  reiaoorporaci6n  de  Santo  Domingo 
á  SÉpa&a»  en  1861 . 

Otros  datos,  también  favorables  á  nuestra  intimidad  con 
la  América  latina,  son  las  declaraciones  y  disposiciones  do 
machas  de  las  grandes  figuras  de  la  revoló 3Í6a  hispano- 
amerioana,  como  Bolívar  y  Bivadavia,  de  ninguna  suerte 
hostiles  á  Eapafia,  aunque  lo  fueran  al  Gobierno  espaftol 
de  1810  á  1825. 

Pero  en  contra  tenemos  otros  hechos  de  imposible  excusa. 
Hay  qne  sefiaUrloa  para  evitar  su  repetición.  Sobre  todo 
coando  se  habla  otra  vez,  en  término?  vagos,  de  una  poli- 
tica  htspano'americana. 

Tardamos  once  aftos  (1825  36)  en  reconocer  la  indepen- 
dencia de  Méjico.  La  iniciativa  de  la  reconcllitción  de  Bs- 
pafia  oon  Venezuela  y  Montevideo  la  tomaron  estas  Bep&bli- 
cas,  qne  espontáneamente  abrieron  sus  puertos  á  los  buques 
espaftoles,  por  cuyo  medio  se  llegó  en  1845  al  primer  trata- 
do de  paz  y  amistad  entre  dichzs  Bep&blioas  y  su  antigua 
Metrópoli.  Da  1845  data  también  el  reconocimiento  de  Chi- 
le. Hasta  1847  no  reconoeimosá  Bolivia;  en  1850  A  Costa 
Kiea;  en  1855  A  Santo  Domingo;  en  1859  A  la  Argentina; 
en  1863  A  Guatemala;  en  1 865  A  San  Salvador  y  el  Perd; 
-en  1880  al  Paraguay  y  en  1881  A  Colombia.  Muy  al  contra- 
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ráetvr  que  el  de  guerras  civiles,  y  qne  ellos  jamás  podiac 
pasar  per  extresjeros  en  territorio  americano. 

Sá  el  fondo  esta  es  ana  razón  más  en  &vor  de  la  inti- 
sudad  de  la  América  latina  independiente  y  España.  Pero 
sato  no  80  entendió  del  modo  conveniente  y  para  nna  po- 
Htiea  eficaz,  por  espacio  de  machos  afios,  hasta  qne  se  ve- 
rificó, en  1861,  la  retirada  de  las  tropas  espafiolaa  manda- 
das por  el  general  Prim,  qae  faeroa  á  Méjico  para  ana  in- 
tervendón  feü amenté  fracasada. 

Iiagaeriade  EspalLa  con  las  Bepúblieas  del  Pacifico, 
desde  1864  á  1866  y  laego  la  primera  insarrecdón  de  Caba 
de  1868  á  78,  qne  realmente  tavo  á  sa  favor  á  casi  todas 
las  Bepúblieas  fiadamericanas,  difícaltaron  grandemente  la 
eontial  inteligencia  de  éstas  con  sa  antigaa  Madre  patria. 
Qniíi  las  gaerras  del  Pacifico  debieran  haberse  oondaído 
es  1871,  de  otro  modo  qae  por  ana  sospensión  ilimitada  de 
liostilidades,  qae  hixo  aplanar  la  celebradón  de  naevos  y 
definitivos  tratados  de  paz  con  Bolivia,  Perú,  Chile  y  el 
leñador,  desde  1879  á  1883.  De  mny  distinta  manera  obró 
Ing^erra  al  terminar  la  gnerra  qae  sostavó  desde  1812  a. 
1814,  con  los  Estados  unidos. 

Afiírtanadamente,  4  partir  de  1880,  se  allanan  la  mayor 
partede  naeslras  dificoltades  con  Bad- América.  Desds  entón- 
ese hasta  la  fecha  oelébranse  machos  tratados  de  comerdo, 
de  propiedad  indastrial  y  literaria,  de  extradidón  jadicial, 
•Icétera,  etc.  Espafia,  solidtada  por  algunas  Kepúblicas  del 
Hnevo  Mondo,  interviene  con  aderto  en  la  deciden  de  varios 
pleitos  sobre  límites  é  indemnizacionee  pecnniarias  sasdta- 
doe  entre  los  pueblos  hispano  americanos. 

Dcepnés  se  han  verificado  dos  hechos  de  positivo  valor:  la. 
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Taapoeo  ae  puede  preKÍndir  de  otro  error  qae  ha  priva- 
do aiaelio  en  loe  drealos  poUtiooa  eepañolee  y  qoe  ha  trang- 
eendido  grandemente  al  orden  internadonal  de  qoe  ahora 
ae  tmtn.  T  ee  el  de  oonsiderar  la  coeatión  oolooial  y  pard* 
eolannente  la  de  Caba  y  Paerto  Rieo,  eomo  no  modeato 
prohlema  de  política  interior, 

Oponianaeá  eata oonaideraeíón:  I.^,  la  natoraleza  de  De- 
reeho  eolonial;  2.^,  la  oondición  eapecial  de  naeetraa  Anti- 
Ilaa  por  efecto  de  ao  aitaaoión  geográfica  y  de  laa  dÍ0poaÍGÍo* 
nea  qne  con  an  motivo  y  reapecto  de  ellaa  habían  demoatrado, 
daade  1825  hasta  nneatroa  diaa,  Francia,  Inglaterra,  loa  £a- 
tadoaUnidoa  y  laaBepúblioaa  and-amei icanaa;  Z  ^^  la  intima 
ralaeíte  qne  tenían  la  poaeaióa  de  Cuba  y  Pnerto  Rico  por 
Sspafia  con  la  importancia  poiitioa  y  aooial  del  oonaidera- 
blo  elemento  eapafiol  de  laa  Repúblicaa  latiaaa  del  Nuevo 
Knndo. 

Gon  eete  motivo,  hay  que  notar  qne  la  larga  y  vigoroaa 
oampafia  hecha  por  algonoa  poUticoa  españolea  (muy  pocoa, 
da^graciadamente),  (1S68  98),  en  &vor  déla  reforma  coló 
lialautonomiata,  precedida  de  otra  no  menoa  enérgica  (7  al 
fin  coronada  por  izito  aatiafactorio  como  pocoa,  en  pro  de  la 
abdicíte  inmediata  de  la  eaolavitud  en  laa  Antillaa),  jamás 
nrátíó  el  car&oter  de  un  empafio  local,  como  pudiera  aerlo 
el  de  una  campafia  en  favor  de  Galicia  ó  de  Cataluña,  por 
motivoa  eireunstanoialea  y  aun  en  demanda  de  reparación 
dainjuatidaa  htatóricaa  6  de  solución  á  problemas  gravisi- 
BMs  paro  tranaitorioa  (1 ). 


(1)  Ba  ttU  caapAfia  «1  proÍMor  dsl  Ateneo  faé  el  soldado,  por  lo 
«Maca,  máa parMVtraate,  yaque  no  el  máe  automedo  é  inteligr«ate- 
Dtale  1869  á  18'74  foA  Praaideate  del  Comité  Bjeentifo  de  U  Sooie- 
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Aqaella  empresa  tenia  el  triple  ña  de  ideatifiear  á  Bq»* 
fia  con  la  corriente  política  y  social  contemporánea  de 
la  cual  la  separaban,  entre  otras  cansas  importante0|  el 
mantenimiento  de  la  esclavitad  y  la  privánsa  de  la  oentrali* 
aadón  en  las  colonias— provocar  la  intimidad  de  Espafia  con 
las  Bepúblíoas  latinas  del  Nnevo  Mnndo  por  la  consagrad&n 
en  las  Antillas  de  las  ideas  madres  de  la  triunfante  revolu- 
ción americana, — y  por  último,  fortificar  la  cansa  y  loa  me- 
dios de  España  para  qne  esta  pudiera  escapar  del  naufragio 
de  las  naciones  desmembradas  y  decadenteSi  afirmando,  por 
procecíimientos  progresivos  y  discretos,  ana  gran  personali- 
dad ibérica,  sobre  la  base  de  la  libérrima  y  corriente  volun- 
tad de  todos  y  cada  uso  de  los  pueblos  interesados  en  la 
formación  de  esta  personalidad.  Desgraciadamente  estas 
ideas  no  fueron  estimadas  por  la  generalidad  de  nuestros 
políticos,  que  con  dificultad  se  emancipaban  del  antiguo 
concepto  colonial. 


dad  AboUcionitte  aspafiola:  desde  1876  á  1896,  Presidente  de  U  Soeie. 
dad.  De  1812  á  1898,  fué  DipnUdo  y  Senador  de  Puerto  Rico  y  de  Cnba, 
representando  especialmenU  á  los  pahidos  reformisU  y  antonomisU 
de  aqnellas  islas.  T  desde  1881  fué  el  Presidente  y  Leader  de  la  líiao- 
ría  Parlamentaria  Aatonomista  Antillana. 

En  1883  fnnd6  y  dirigió  en  Madrid  el  diario  político  democritieo- 
aatonomista  titulado  La  Trtbuna, 

Bntre  los  numerosos  libros  y  folletos  publicados  sobre  estos  pro- 
blemas,  pueden  citarse  los  siguientes:  LaaboUeióndé  ta  uiUtoUtid  m 
la»  Antillas  4tpañoUu  (1610)  -^La  pérdida  d*  la»  AnHUk»  (1869).— £•  eut- 
iJdM  eolonisi  «f»  1869  (Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas).— £•  •«periMieiá 
abcUeionitta  dé  Pu»r$o  Rico  (1874)  — £•  cu4»tián  colonial  »»pañofa  (1871  á 
1898  98).-£a  iíepi^/iea  y  la»  lib»rta4»»  d»  ÜUramar  (1898).— £a  «mtomo- 
mia  colonial  (1890).— Z;<i  rf/brma  »l»ctotal  »n  la»  ÁntUla»  (1888).— L«  ea- 
lonUaaián  •n  la  SittoHa  (1873).-ZA  otwUán  d»  Pu»rto  Jüoo  si»  1870.  — 
Laabolicián  y  la  »0€i»dad  aboHcionUta  o»pañola  (1879).— £st  CM^t  n#. 
gro»  (1888).— /;a  r$forma  colonial  §n  S»paña  (1896). 
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Por  esta  rddaooión  de  perapectivms  de  naeetroa  colonistea 
«e  explica  que  hoy  miamo  eean  muchos  loa  partídarioa  de 
la  liqQidación  completa  de  nnestro  imperio  colpnial,  renoD- 
^iando  6  Tendiendo  nnestras  colonias  de  AÍrioa,  de  modo 
parmio  á  como  se  han  vendido,  despaés  del  Tratado  de 
Paiis,  tas  Marianas  j  las  Carolinas  á  Alemania.  E3  decir, 
sin  contar  con  los  pnebioo  y  con  xxn  criterio  bastante  apro- 
.zimado  al  qne  los  norteamericanos  impasieron  en  París 
para  hacerse  con  la  isla  de  Pnerto  Rico. 

Por  igaal  motivo  se  explica  el  hecho,  por  otro  concepto  in- 
verosímil, de  qne  despees  de  la  pérdida  de  las  Antillas  y  de 
las  Filipinas,  se  conserve  la  organización  de  nuestras  Coló- 
nias  de  A&ica,  absolntamente  del  miamo  modo  qne  existían 
antes  de  aqael  ejemplar  suceso  y  contrastando  deefavorable- 
ment«  con  lo  qne  ahora  sncede  en  el  Congo,  en  las  Colonias 
Británicas  de  la  Costa  Occidental  africana  (vecinas  de  Fer> 
nando  Póo)  y  aun  en  las  colonias  portagacaas  de  Santo 
Thomé  y  el  Principe. 

Sin  embargo,  nn  completo  abandono  de  África  por  Espa- 
fia,  equivaldría  ¿  la  renuncia  absoluta  de  la  representación 
española  en  uno  de  sus  máa  característicos  y  tradicionales 
empeños,  poniéndose  además  fuera  de  la  inteligencia  inter* 
nacional,  precisamente  respecto  de  Iqs  problemas  que  más 
han  de  preocupar  al  por  ve»  ir. 

Estas  indicaciones  baptan  para  demostrar  que  la  empresa 
de  la  intimidad  con  el  Sor  de  América  impone  una  aten- 
€Í6b,  nn  estudio,  un  plan  y  una  perseverancia  de  qne  nadie 
se  preocupa,  por  creer^  quizá,  el  negocio  fácil,  corriente,  de 
itín  ver  y  de  aquellos  que,  sin  comprometer  seriamente  á 
nacía,  se  prestan  á  grandes  expansiones  retóricas  y  á  la  es- 
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toril  pero  TMonante  y  siempre  aplaudida  glorífioaeión  de 
nneetraa  empresae  pteada^. 

OoB  eato  hay  qne  reladonar  un  lameotable  oonlraeto  que 
ae  ofrece  á  noeetra  TÍata  y  qae  rebaja  extraordinanamente 
la  importancia  poaitiva  y  el  valor  práctico  de  toda  eampikfia 
de  intimidad  hispano-americana. 

8e  trata,  de  na  lado,  de  la  aprobación  qne  el  (Gobierno  ee- 
pañol  ha  dado  á  las  plaasiblea  geationee  de  la  Sociedad  tita, 
lada  La  Unián  Ibérico  Americana,  para  celebrar  dentro  de 
fieia  meses,  en  Madrid,  nn  Congreso  Hispano- americano  qne 
dieonta  y  resnelva  todos  los  problemas  referentes  ai  trato 
moral,  intelectaal,  político  y  económico  de  Bspafia  con  las  Be- 
públicas  Snd- americanas,  y  de  otra  parte,  de  la  deaatención 
qne  ese  mismo  Gobierno  tiene  para  los  problemas  pendientes 
en  Cnba  y  Paerto  Kico,  después  del  Tratado  de  Paria. 

Qne  estos  problemas  existen  lo  demuestran:  L^,  el  del  Tra- 
tado de  1898;  2.^  los  incidentes  del  registro  de  españoles 
qne  impone  este  Tratado;  3.^,  las  disposiciones  ezeepcioiíal- 
mente  favorables  á  las  Antillas  de  cuantos  españoles  pe- 
ninsulares han  regresado  á  la  Metrópoli  por  efecto  de  ese 
Tratado,  qne  viven  más  ó  menos  temporalmente,  en  As- 
turias,   Santander,  Vizcaya  y  Catalana,  y  qne  con  su 
trato,  sus  ideas  y  sus  capitales  influyen  poderosamente  en 
el  actual  eztriordinario  desarrollo  industrial  de  aquellas 
comarcas,  y  4.^,  el  movimiento  de  aproximación  y  conoen» 
tración  de  cubanos  y  peninsulares  residentes  ahora  en  la 
Orando  Antilla,  que  se  opera  en  éata,   frente  á  la  política 
absorbente  y  dominadora  de  los  Estados  Unidos,  muy  sos- 
pechosos en  ponto  al  total  cumplimiento  del  último  articulo 
del  bUl  de  18  de  Abril  de  1898. 


—  u  — 

Pararía  natural  qne  el  Gobierao  español  se  ocnpase,  aería 
7  argeatenente,  del  panto  relativo  á  la  oaeionalidad  de  loa 
qae  kabiendo  nacido  en  Gaba,  en  Eilipinaa  ó  en  Pnerto 
Sieo,  no  residen  en  eatoa  paiaea  y  no  quieren  perder  la  na- 
doaalidad  eapaficria.  Loa  portngaeaea  facilitaron  laaoloeión 
de  cate  conflicto  eon  el  art.  18  de  an  Código  ciyi],  qoe  eata* 
bkce  qoe  loa  extras jer os  descendientes  de  sangre  potingue- 
ta  qae  ce  domicilien  en  Portugal  pueden  ser  naturaliaa* 
des,  sin  neceaidad  de  residir,  por  lo  menos,  un  «fio  en  te- 
rritorio portugués. 

£1  Gobierno  de  Coba  ha  decretado  qce  eon  cnbancs  les 
que  han  nacido 'en  Cuba  6  son  hijea  de  cubanos,  aunque  no 
residan  en  Ceba.  Nuestro  Gobierno  acaba  de  resolver  con 
motÍTO  de  )a  reelamaeión  de  una  fítipina  (viuda  de  español) 
qae  por  su  rf  gret o  á  Filipioaa,  perdió  su  nacionalidad  espa- 
ñola y  no  tiece  derecho  á  viudedad  ni  pensión  alguna. 
Además,  ahora,  algunos  periódicos  de  Madrid,  cc»a  motivo 
de  la  designación  de  nuevos  senadores  vitalicios,  anuncian 
qae  no  pueden  serlo  vanas  personas,  porque  habiendo 
aaeidoen  Cuba,  es  dudosa  su  nacionalidad,  á  pesar  de  que 
reaiden  en  Madrid  y  no  es  discutible  su  voluntad  de  ser 
tqpaftoles.  Al  propio  tiempo  surgen  serias  dificultades  res- 
pecto á  la  aplicación  de  la  última  ley  y  el  último  reglamento 
sabré  el  impuesto  de  derechos  reales  y  traslaciones  de  do- 
Biaio,  tratándose  de  testamentes  otorgados  en  España,  por 
Baddos  en  Cuba,  cuya  nacionalidad  parece  equivoca. 

Ko  ae  comprende  que  el  Gobierno  español  prescinda  de 
todas  estas  cuestiones  y  abandone  totalmente  la  causa  de  los 
«panelea  en  sus  últimas  eolonias.  Quisa  ssto  no  influya  po- 
rosa el  hecho,  merecedor  de  particular  estudio,  de  que  de  los 
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200  mil  peninsalares  rendentes  en  Caba,  solo  66  mil  se  ha- 
yan insoripto  en  el  registro  de  espaftoles.  Bl  Gobierno  do 
Madrid  ha  recabado  del  de  Washington  qne  el  piano  pam 
estas  insoripciones  se  prorrogue  por  seis  meses. 

Pero  hay  qae  repetir  lo  qne  antes  de  ahora  se  ha  diohonn 
estas  Conferencias»  respecto  de  la  imposibilidad  de  atribnir 
á  nuestro  Oobierno  la  ezclnsiva  responsabilidad  de  este 
abandono.  Tal  error  es  may  general  en  España  ahora'mifl- 
mo.  Aqni  son  poquísimas  las  personas  que  de  estos  partinn- 
lares  se  ocupan.  Nadie  (fuera  de  los  españoles  que  viven  en 
el  litoral  peuinsular]  se  acuerda  de  las  Antillas  y  de  FUI- 
pinas.  No  ha  habido  medio  de  que  se  discutan  en  las  Cortes 
hechos  de  tanta  gravedad  como  la  pérdida  de  nuestras  oolo- 
nias,  la  guerra  con  los  Estados  unidos,  el  término  de  ésta 
por  el  inveroaimil  Protocolo  de  12  de  Agosto  de  1898  y  el 
Trataao  de  París  de  Diciembre  del  propio  eño.  Los  tallos 
del  TribuD&I  Supremo  de  Guerra  acreditan  queonantas 
culpas  parecen  imputables  á  nuestro  ejército  colonial 
y  nuestra  marina  de  guerra,  no  les  corresponden,  sino 
que  se  deben  dirigir  al  Gobierno  de  España.  Sin  embargo, 
esto  ni  se  discute  en  el  Parlamento.  La  opinió^  pública,  lo 
mismo  que  las  representaciones  de  los  partidos  polítieos, 
excusan  esta  cuestión,  consintiendo  en  que  faera  de  España 
se  formí^  una  tan  deplorable  cnanto  injusta  idea  de  naestro 
ejército  y  de  las  energías  españolas. 

Es  evidente  que  aun  despuéi  de  la  pérdida  de  nuestras 
Antillas,  éstas  deban  ser  consideradas  como  un  dato  esen- 
cialisimo  de  la  poUtica  hispano -americana.  Los  errores  del 
Gobierno  español  en  la  administración  de  esas  islas  eran 
nn  terrible  argumento  contra  el  empeño  iniciado  por  Espa- 
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*lbi  pwft  idtatmoArse  oon  la  Amériea  libre  é  independiente. 
t^bsy  Badie  estimará  nuestra  labor  en  este  sentido  oomo  ana 
'  empresa  seria,  si  prinoipiamos  por  apartar  la  vifta  de  los 
intereses  de  rasa  y  de  familia  qae  viven  en  Caba  y  Paerto 
Bieo,  oon  mnoha  más  energía  de  la  qae  snoonen  y  proclaman 
ke  Borteamerieanos,  preocupados  de  realísar  (con  nuestro 
insipiente  concurso)  la  anulación  de  todo  lo  español  y  lo  lati- 
no en  d  mar  de  las  Antillas. 

Lo  primero  que  hay  que  acreditar  ea  esta  oampafta  en 
sineerídad  y  formalidad.  Después,  hay  qae  abarcar  la  tota- 
lidad de  la  obra,  bejo  uoa  idea  y  con  uu  plan  meditado  y 
fijo.  T  sería  el  colmo  de  la  insania  comprometerse  en 
una  empresa  como  la  de  que  se  trata,  acucando  la  privanaa 
de  restfitimientos  y  prevenciones  contra  una  parte  de  la  fa- 
mitia  hispano  americana,  al  día  sigoiente  determinada  una 
guerra,  que  ha  costado  á  Cuba  m&s  de  150  mil  habitanteé  y 
á  la  Península  sobre  90  mil  jóvones  soldados,  y  cuando  se 
impone  la  necesíiad  de  aunar  los  edfaersos  de  toda  esa  fa* 
milia  frente  á  un  peligro  común  y  en  obsequio  de  un  iuteréi 
superior  de  la  política  univarsa) , 

Porque  es  claro  que  la  intimidad  de  qae  se  trata,  y  aun  el 
particular  de  la  afirmación .  y  ensanche  de  la  personalidad 
ibérica,  representan  bastante  más  que  uq  interés  paramen- 
teespafiol. 

Puede  hablar  de  esto  el  profesor  del  Ateneo  con  tanta  ma- 
jor  libertad  y  aun  autoridad,  cnanto  qaa  do  faé  partidario, 
más  ó  menos  equívoco,  de  la  separación  de  las  Antillas  y  la 
independencia  de  Cuba.  Antes  bien,  combatió  estas  sola  - 
eiones  oon  toda  franqueza;  y  para  evitarlas  sostuvo  por  e^  • 
4>aoio  de  mochos  años  á  oosta  de  machos  siusubores  y  arroa- 
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trando  no  pocos  poligrof,  la  soliicióii  antonomiata,  enya' 
ezoeleneia  ban  demostrado  de  modo  deolaÍTO|  loe  anoieoe' 
posteriores  á  J898.  Pero  boy  no  se  trata  de  la  re&rma  eolo* 
nial  ni  cabe  discutir  los  beebos  oonenmados,  para  reotifr. 
Carlos  ni  combatirlos  • 

Lo  hecho  beobo  está,  y  Espafta  debe  partir  de  ello,  oomo- 
Inglaterra  parti4  desnoeso  análogo  en  Norte  Amteica. 
Máxime  poniéndose  sobre  el  tapete  gravísimos  problemas- 
trasatlánticos  é  internacionales  qne  afectan  al  prestigio  y 
al  poryenir  de  Espaíla  y  cnya  mera  inteligencia  nos  aeria 
grandemente  difloil,  cuando  no-  imposible,  manteniendo 
nna  actitad  desconsiderada  respecto  de  nuestras  Colonias- 
de  ayer  maftana. 

Hay  qne  considerar  la  obra  en  conjnnto.  una  verdadera 
politica  internacional  no  consiente  intermitencias,  distrac* 
cienes  ni  contradicciones.  Y  mucho  menos  la  reduodAn  de 
suff  problemas  á  pretextos  y  motivos  de  frases  y  fanta- 
sías, para  deeahcgos  fácUes,  transportes  oratorios  y  rebusca- 
mientos y  prospectos  de  espedalistas. 
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No  meóos  gravea,  dí  meDOH  atraotÍTos,  ni  menos  popaU- 
XBB  en  Espafia  qae  la  caestión  hispano- americana  son  el 
problema  ibérico  y  el  problema  marrcqni — qae  es  un  aspecto 
del  problema  africano.  Basta  la  enunciación  de  estas  enes- 
tiones  para  qne  se  comprenda  qne  no  pneden  ser  tratadas 
ligeramente  y  por  pura  referencia. 

8a  rdaeión  oon  la  política  internacional  palpitante  de 
laSaropa  contemporánea  las  da,  por  el  momento,  ana  im- 
portancia quina  saperior  al  problema  americano.  El  Sta 
htfuo  de  Marrasoos,  sancionado  por  el  convenio  inter- 
aadoaalde  Madrid  de  3  de  Julio  de  1880  y  ]a  equivoca  si- 
tnaci6n  de  Portugal  después  del  escandaloso  atontado  de 
liOureDso  Marques  de  1890  y  el  convenio  anglo- lusitano  de 
11  de  Junio  de  1891  entrafian  conflictos,  amenazas,  intore 
M8  y  tondenetas  que  en  plazo  no  lejano  han  de  producir 
usa  nueva  dirección  en  la  politioa  europea,  y  que  por  lo 
pronto  inspiran  extraordinario  respeto  ¿  todas  las  grandes 
Potencias  de  nuestro  tiempo,  obUgadas  á  seguir,  con  par  ti* 
eular  y  no  aftét«da  atención ,  la  marcha  de  las  coeas  en 
•quellas  comarcas  que  en  cierto  día  formaron  parto  del  im- 
perio de  Bspaila. 

lia  complexidad  y  el  aparato  de  estos  problemas  ayudan 
mocho  la  propensión  de  nuestros  Gobiernos  á  no  tocarlos  de 
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Por  lo  mismo  m  mis  de  Umeotar  qua  las  gantas  qo«  da 
estes  eossB  Be  oeapan  j  qita,  oon  ciertk  elevaoiAu  y  medies, 
•ampartan  astee  lantÍBieiitos,  se  abataagui  da  penar  en  U 
«tnpafla  qne  aqDella  idea  requiera,  el  tocto,  le  oleridad  j 
las  condioioDes  da  diverM  aapeeie  necesarias  para  sa  ^ito, 
daetn  de  un  plaso  más  b  meaos  prAzimo. 

No  eran  comparables  eon  Us  seonndarias  difareooia» 
que  separan  i  Espillada  Portagal  los  antagonifiiios  y  los  ia- 
taresM  qna  contrariaron ,  por  etpaeio  da  mtdio  siglo,  dentro 
del  aetnal,  la  Unión  germinieaj  oomprendida  por  hombres 
COBO  8t6in,  y  papnlaraada  por  loa  eetadiantcs,  loa  múeiccs, 
lea  poetas,  los  pedagogos,  j  los  elementos  popalaraada  AlO' 
■BUtia.  Pnv  no  1»7  qae  pensar  en  la  intimidad  ibera  si  ésta 
implica  d  predominio  do  enalqniera  de  las  dos  familias  pe- 
BÍDsnlares  A  sa  pretsnde  realisarla  desde  Inego  oon  aoa  Ar- 
amia determinada  y  casi  definitiva,  y  fiando  tí  ixlto  da  la 
«Ivnal  esfbsrzoesotralisador. 

Foeo  aricado  seiá  «1  qoe,  tratando  de  este  materia,  no  ad- 
vierta qne  no  hay  raa6n  máa  anbstanciiil  ni  motivo  mis 
Ikondo,  para  qne  Oatalofia  esté  anida  á  Castilla,  qne  los  qne 
«neten  para  recomendar  la  nniin  d«  Castilla  á  Fortngal. 
Qidiá  las  difiíreneits  fondunentales  da  las  oomareaa  oata- 
lasa  y  castellana  y  loe  contrastes  qne  i  simple  viste  le  se- 
BalsB  al  reconocer  las  eindadts  y  los  campee  de  ana  y  otra 
ngÜD  eon  de  mia  valor  qne  las  difsrenoias  j  los  contrastes 
qns  ofrccan  Portngsl  y  Castilla.  Tampoco  será  licito  olvidar 


—  102  — 

que  el  movimiento  en  favor  de  Im  indepeadoBcia  IndUiiA, 
casi  ooiaoidió  con  otro  análogo  de  Catalofit;  con  proyeoto» 
de  separación  de  Andalneía  bajo  la  direoción  de  liedinañ* 
donia  y  con  tentativas  apenas  eaboiadas,  pero  de  ignal  ca« 
ráeter,  en  Ghdioia. 

Con  motivo  de  las  fiestas  del  Oaarto  centenario  del  des- 
cnbrímiento  de  América,  tomaron  mnohos  ilostrea  porto- 
gneses  activa  participación  en  los  Oongreaos  oientifioos  io* 
temacioFales  de  aquella  fecha.  Esa  intervención  faó  oonsi* 
derable  en  el  Congreso  Pedagógico.  De  aquellas  Asambleas 
salieron  proyectos  de  aproximación  moral  y  aun  material. 
Se  ideó  la  constitución  de  una  Sociedad  Ubre  de  cultura  ge" 
mral  y  vulgarizacián  cieuUJlca^  que  había  de  celebrar 
grandes  fictas  literarias  en  Lisboa,  Madrid,  Oporte,  Bar- 
celona, etc. ,  etc.  Pero  con  esto  susedió  lo  propio  que  coa 
los  demás  proyectos  respecto  de  la  intimidad  hispanoama- 
rioana.  La  prensa  no  volvió  á  ocuparse  del  asunto;  los  po- 
líticos gobernantes  se  retrajeron;  la  masa  se  distrajo...  y 
las  pocas  y  centadísimas  personas  que  perseveraron  en  el 
propósito  de  fundar  la  Sociedad  indicada  y  con  el  principal 
apoyo  de  pedagogos  y  publicistas,  pronto  se  dieron  cnent» 
de  que  bregaban  en  el  vacío. 

Sin  emb  kigo,  la  intimidad  ibérica  es  casi  una  pasión  es- 
pañola. 

Bs  inútil  decir  lo  que  en  la  leyenda  espafida  representa 
Ia  guerra  al  moro»  pero  sí  hay  que  recordar  que  la  exten- 
eión  de  Espafia  por  África  ha  sido  una  de  las  notas  de  ma- 
yor viveza  de  nuestra  política  exterior  desde  el  siglo  ziv. 
Ss  decir,  desde  antes  que  estuviera  constituida  lo  que  se 
llama  España.  ESI  libro  de  D.  León  Oalindo  y  de  Yera  so* 
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*"*  «"^  I»rt¡calar  es  de  ioezoiuiAble  ooaaolu  para  todo  es» 
-tedíate  español.  L»  direocióa  amerioana  y  el  interés  de  la 
priltiea  religioea  del  oentro  de  Europa  se  ímpaaieron  en  el 
ai^lo  x?i  y  loego  la  campafia  defiaitiva  aobre  África  deohn6 
OMeiderablemente. 

Pero  más  qoe  esto  debe  llamar  la  atención  la  limitación 
del  empefto  de  los  españolee  ¿  las  coates  de  África,  y  el  ea- 
rfeter  ezclnsivamente  militar  que  dieron  á  ana  empresas, 
'«•usadas,  sobre  todo,  cnando  no  ezoloaivamente,  en  el  lito- 
ral mediterráneo  de  la  ooaU  eepteatriooal  africAoa.  Con- 
traste  esto  lo  indecible  con  todo  lo  qae  naeatroa  aotepaaa- 
dos  hicieron  en.Amérioá  y  en  Asia. 

Sin  doda  para  eeto  hubo  ana  eaaaas.  üaa  de  ellas,  el  fin 
principal  de  defensa  y  aeguridad  de  la  PeoinsuU  y  la  juata 
pfeoonpación  de  hacer  posible,  ya  que  no  segura,  la  pecuenta- 
Clon  del  Mediterráneo,  amenssadü  unaa  veces  par  loa  piratas 
I>srberi8oo8  y  los  barcos  de  Argel,  Tunes  y  Tánger,  y  otras 
por  les  fuerzas  regulares  de  las  nacionea  europeas.  No  menos 
stendible  es  la  raaón  de  la  oposición  que  los  africanos  hieie- 
ion  á  la  invasión  del  territoHo  por  los  europeos;  oposición 
fortisíma  favorecñda  por  las  mismas  potencias  de£aropa,que 
•Q  África  pudieron  hacer  fácilmente,  lo  que  les  fué  mu 7  di- 
fidl  y  por  mucho  tiempo  imposible,  en  el  Nuevo  Mundo. 

Pero  el  resoltado  de  todo  esto  es  que  la  obra  de  la  interven- 
oión  española  en  África  tuvo  mucho  menos  valor  que  la  rea- 
lisada  en  América  que,  aparte  las  exageraciones  patrió  • 
ticas,  nú  se  puede  estudiar  sin  que  su  grandeaa  se  imponga. 

Hasta  Portugal  aventajó  á  España  en  la  consideración 
"^^  al  problema  africano.  Y  eso  no  aolo  eu  loa  primeros 
tiempos,  cuando  privaba  el  sentido  de  la  B'^ina  Isabel  y  del 
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Csrd«Dail  Oisseree  j  aún  d^pnés  cuando  en  Afrioa  Inolu^- 
Iwo,  TCDcian  y  perecían  hombrea  como  el  Marqués  da B%iitft<^ 
Cins  de  MarceDado,  D.  I^adro  Menaiea.  el  conde  de  Alcsa« 
de  te  y  loa  marqnesea  de  Florea  Dávila  y  de  Algaba. 

Kn  época  mucho  más  piózima,  cuando  por  efecto  de  loa» 
Tratados  hispano  portogaeeee  de  1787,  España  adquirió  las 
islas  de  Fernando  P6o,  Annobón,  GorísoOt  loe  dos  Blob^ 
y  el  territorio  continental  que  riega  el  Mnoi,  nneetro  em- 
pello can  cié  de  altura,  de  rombo,  de  tranaoendeneia  y - 
de  perseverancia.  Hoy  miemo^  á  pesar  de  positivos»  aunque 
lentos  progresos  de  aquellas  colonias  de  la  Coata  de 
Ouinea,  noeatros  gobernantes,  nuestra  prensa,  nuestros  po- 
Uticos  y  el  pais  todo  no  prestan  atención  á  lo  que  allí  se 
jvaliza,  á  despecho  de  la  terrible  lección  de  la  última  guerra 
de  Ouba  y  Filipinas,  y  oontrariando  todo  el  sentido  de  la  co«  - 
lonisación  contemporánea.  La  deaconsideraeión  llega  al 
punto  de  que  oomo  se  ha  dicho  yarias  yeces  en  estas  Goniia- 
renoias,  está  .bastante  generalisada  en  ciertos  circuios  la 
idea  de  la  venta  ó  el  alandono  de  esas  comarcas  donde  pi* 
den  solución  todos  los  pnblemas  coloniales  de  otros  tiem- 
pos y  de  nuestro  siglo. 

Por  eso  hay  que  meditar  sobre  la  transformación  de  niies« 
tra  obra  en  la  costa  africana.  Resulta  mesquino  el  papel  de.* 
nuestros  Presidios  mayoree  y  menores.  No  falta  quien  ss  • 
prsocupe  de  Ceuta  como  de  algo  más  que  un  puerto  militar 
medianamente  defendido  y  un  grupo  de  cuarteles  donde 
sxtinguen  su  grave  condena  algunos  miles  de  presidiarios. 
Nadie  hasta  hace  veinte  afios  se  lijó  en  que  alü  íiaÜaní^ 
fueblo  digno  y  trabajador,  merecedor  de  muchas  aten- 
«ones,  base  de  una  acción  reflexiva  y  poderosa  sobre  A 
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•oiitiaMte  Beptratrional  afncaoo.  T  algún  hombre  politíoo, 
cu  la  iatiinidady  ha  disentido  la  necesidad  de  extender  el 
esmpo  de  Centa  hasta  Tetnán,  trocando  para  esto  nnestraa 
pscpfiionf s  del  Bif f»  por  a'gnnos  kilómetros  de  tierra  fnera 
dsl  campo  nentral . 

Bsta  direoeíón  apenas  esbosada  tomará  importancia  por 
el  desarrollo  ds  loa  problemas  generales  políticos  de  Argel 
j  el  Mof  reb.  Sería  la  major  de  las  indiscreeiones  no  estar 
preparados  para  snoesos  qae  se  anondan  oomo  inminen- 
tes.— ^Porque  á  la  importancia  positiTa  qne  eetos  han  de  te» 
asr,  al  valor  qne  indiscntíblemente  tiene  para  Espafia  (por 
BttchoB  y  mnj  diversos  motivos  qne  se  innecesario  concre- 
tar, todo  cnanto  ),ase  en  la  costa  meridional  del  Mediterrá» 
neo,  d(be  agregarse  la  consideración  qne  respecto  de  loe 
préUemas  marroqnies  han  dado  á  Espafia,  de  50  afios  á  esta 
parte,  todas  las  Potencias  enropeas,  bien  por  qne  estimaran 
les  timlos  qae  Espafia  tenía,  por  sn  historia  y  sn  posición 
geográfica,  bien  porqne  tuvieran  encnentaqne,  dados  lo» 
medios,  la  situación  y  las  aspiraciones  de  Espafia,  esta 
Vadón  era  la  menos  temible  en  la  hora  no  imposible  del  re- 
parto del  imperio  marroqni. 

De  todo  lo  dicho  reanlta  qne  la  obra  de  Espafia  en  África 
tisBs  qne  ser  distinta,  bien  qne  se  desenvnelva  en  el  África 
Occidental,  bien  qne  tenga  por  siysenario  el  África  del  Nor- 
te. En  la  costa  ds  Oainea  y  en  las  islas  próximas,  la  emprs 
sa  parece  definida.  Las  difíonltades  qne  se  oponen  son ,  de  nn 
lado,  las  aspiraciones  de  Francia,  á  extender  sn  colonia 
delChibóny  á  ensefiorearae  de  las  riberas  del  Mnni:  de 
otra  parte,  las  vacilaciones  y  contradicciones  de  la  politica^ 
«denial  qne  realixa  nnestro  Gobierno  en  aquellas  comar- 
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cas.  Tal  fes  dentro  de  pooo  sarja  aaa  nneva 
]a0  aspiriclooea  de  Inglaterra,  que  de  hecho  y  por  abandQ* 
no  del. Gobierno  eapafiol^  poeeyó  la  ia^a  de  Femando  P6o 
desde  1827  á  1832  y  qneen  1841  ofreeió  á  Eapafta  60  mil 
librea  eaterlinaa  por  la  propiedad  de  aquella  ooloni». 

En  el  Norte  de  Af.ioa  las  prineipales  difieattades  oonm- 
ten  en  )a  dispoaioión  del  Gobierno  de  Marraecoa  y  en  las 
prevenciones  y  las  saapicaoias  de  los  gobiernos  earopeoa 
(sobre  todo  de  iM^^Uterra  y  Franoia)  nataralmente  preooa- 
padas  de  la  Lbre  navegacíÓQ  del  Mediterráneo. 

Las  relaoiones  parficalares  de  España  oon  Marmeooa  han 
«dqoirido  en  estos  últimos  tiempos  oarioter  de  regularidad 
y  descansan  principalmente  en  el  Tratado  de  1 1  de  Harao 
de  1799  sobre  protección  i  los  espafioles  residentes  en  ta- 
rritorio  marroquí;  el  convenio  de  24)  de  Agosto  de  1858  so- 
bre  términos  jurisdiccionales  de  Melilla  y  segnridad  de  loa 
presidios  eepafioles  de  la  costa  de  África;  el  tratado  de  Wad- 
fiás  de  26  de  Abril  de  1860  que  ternúaó  la  llamada  gaem 
de  Ai'rica,  con  "ventajas  políticas  y  comerciales,  no  aprovs» 
ohadas  hast^  ahora  por  Eapafla;  el  tratado  de  Tánger  de  20 
de  Noviembre  de  1872  sobre  relaoiones  oomereiales  de  Sb- 
pafia  y  Marroeoos;  el  oonvenio  de  S  de  Jolio  de  J  880  sobro 
el  derecho  de  proteooión  á  los  europeos  residentes  en  aquel 
país  y  los  Tratados  de  Madrid  de  5  de  Marao  de  1894  y  24 
de  Febrero  de  1895  que  pueisron  térmiao  al  eonflioto  de 
Melilla. 

Las  relaciones  de  Espafia  con  las  demás  Pofcenoiaa  euro- 
peas, á  propósito  6  por  raaón  de  Marruecos,  deaoaosaii  aa 
el  Convenio  6  Tratado  de  protección  de  3  de  Julio  de  1880 
que  hay  que  completar  y  explicar  oon  tratados  soseriloe 
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partiealarmeote  por  MarraeocMi  y  alganaa  de  esas  Potenoiaa, 
7  Mn  Io6  Estados  Unidos  da  Amé  rica. 

Mr,  Boaard  ds  Card  (profesor  de  Derecho  Jateraacional 
de  la  Universidad  de  Tolosa  y  asociado  del  loatituto  de 
Derecho  latsroaciooal),  ha  escrito  sobre  este  particular  nn 
libro  de  consulU:  si  titulado  i«  Traites  entre  la  trance 
^la  Maroe.  Allí  son  estadiados  detenidamente  los  tratados 
y  convenciones  de  1767,  1827,  1829,  1845,  1865,  y  sobre 
todo  de  1844  (Convención  de  Táager),  que  constituyen  (con 
el  Convenio  de  Madrid  de  1880)  la  base  del  trato  de  fran- 
ceses y  marroquíes. 

Imb  relaciones  con  Inglaterra  están  determinadas  por  los 
traUdos  do  1801.  1856,  1861,  1864,  1865.  1875,  1880 
y  1895.  £1  trato  con  los  Botados  Unidos  descansa  en  los 
tratados  de  1866  y  1880. 

^e  es  necesario  más  para  que  se  comprenda  que  la  em  • 
presado  España  en  África  es  de  una  verdadera  dificol- 
t*di  y  qne  para  vencerla  es  na  obstáculo  evidente  el  ana- 
cónico  espirita  que  imponía  la  ffuerra  del  moro. 

Se  debe  reconocer  qne  ee  grandemente  simpática  en  Espa- 
^  la  idea  de  extenderse  por  el  África  Septentrional.  Lo  ha 
eino  siempre.  Pero  no  menos  indiscutible  es  que  nadie  se 
cuda  aqnl  de  los  medios  eficaces  para  realisar  esa  ezpan- 
eión.  Porque  la  eficacia  del  medio  exclusivo  de  las  armas 
ja  está  demostrada.  Las  victorias  españolas  de  este  siglo 
no  han  producido  nad«  definitivo. 

OonseoQeocia  de  todo  lo  dicho  es  que  aun  tratándose  de 
empefios  qae  se  imponen  al  país  por  el  clamor  de  la  masa  y 
el  instinto  del  pueblo,  se  necesita  salir  de  la  pasividad  ó  la 
indifiarenda  qne  nos  dooiinan.  No  basta  el  deseo  para  con* 
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Tertir  la  aspiración  en  hecho.  Y  laa  ooaaa  se  han  ¡meato  d* 
tal  modo,  qae  seria  kcara  ineigoe  pretender  que,  ann  res- 
peeto  de  los  puntos  antes  tratados,  bastara  la  yolantad  refle* 
fliya  y  loa  medios  positivos  de  Bspafia  para  lograr  on  éxito. 

Por  tanto  hay  qae  meditar  sobre  los  problemas  qne  nnes- 
tro  gosto,  nnestroB  interfses,  la  voluntad  de  otros  6  oironns- 
tanoias  que  no  nos  son  impotables,  han  planteado  á  las  puer- 
tas de  nnestro  ptiis,  y  para  oaya  solaeíón  el  voto  de  ESepafia, 
por  modesto  qae  sea  el  papel  de  esta,  as  indispensable.  Hay 
qne  re  flezionar  lobre  los  procedimientos;  sobre  los  medios 
posibles  y  los  medios  neeesarios.  Precisa,  hoy  como  nnnoa, 
resistir  Iss  tentaciones  y  evitar  loa  desvaoeci míenlos.  Hay 
qne  eatndiar  la  ras6n  y  el  fia  último  de  naestra  actitnd 
7  nnestras  geetioce s  respecto  de  esos  problemas.  Pero  sobre 
todo  hay  que  adquirir  el  convencimiento  de  que,  boy  por 
hoy,  niogúa  empeño  de  la  nataraleza  de  los  indicados  y 
niogúa  esfaerzo  transoeodental  de  Bspafia  son  realizables 
sin  la  oooperaoión  ioteroacional. 

De  aqai  resalta  noa  nneva  comprobación  de  la  tesis  de 
qne  si  Espafia  no  ha  de  quedar  faera  del  movimieoto  in- 
ternadonal,  es  indispensable  qne  se  forme  en  la  Penfn- 
snla  nna  opinión  pública  sobre  estos  puntos;  que  se  deter- 
mine una  itri&ntaeión  respecto  de  nuestra  política  exterior 
y  se  preparen  condiciones  y  medios  de  que  Espafia  actúe 
como  un  facíoráe  la  vida  total,  política  y  sooial,del  siglo  zx. 

Todo  esto  supone:  1.^  la  necesidad  de  qne  Espafia,  lo 
mismo  en  el  orden  polltioo  que  en  el  cientifíco,  en  el  eoon6' 
micoy  en  el  social,  no  sea  nna  excepción  en  la  marcha  ^^e* 
ral  del  Mundo  contemporáneo,  y  2.^  la  conveniencia  de  asta» 
diar  y  aprovechar  las  lecciones  que  los  pnebloe  más  adelaá- 
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^%mim  BOt  dan,  mediante  ezperienciae,  tanto  más  valioaae. 
■ooanto  qne,  por  regla  general,  todoe  esos  pneblos  han  íqoq* 
rrído  en  defeotee  y  pecados  ídénticoB  osando  no  snperioreo 

« 

ik  lo0  de  IflpafU,  con  la  diferenoía  de  que  aqaellas  naciones, 
al  revée  de  \%  española,  han  preecindido  del  inmenso  error 
de  pereeverar  en  sns  deeastrosas  equivocaciones. 

A  primera  vista  estas  oondieiones  son  tan  senoillas  como 
¡aescnsables.  Nadie  puede  discutirlas.  Todo  el  mando  las 
«oepla.  Sin  embargo,  la  realidad  dista  macho  de  tales  su  • 
puestos.  Todavía  en  Sspafia  tiene  gran  faerza  la  tendencia 
4  representar,  dentro  del  Mundo  oontemporAoeo,  lo  mismo 
-que  represeotamos  al  principio  de  la  Edad  Moderna,  pero 
en  nn  mñiio  totalmente  opuesto  á  la  eficacia  de  aquella  re  • 
presentación.  Por  eso  son  tanto  de  temer  la  amenaza  del 
clericalismo  y  la  iofluoncia  de  la  intolerancia  religiosa  que 
palpita  en  el  fondo  de  nuestras  costumbres.  No  menos  posi- 
tiva y  funesta  es  la  propensión  de  mauteoer  la  originalidad 
-éipañola  en  ciertas  fiestas  populares  que  dos  perturban  y  que 
fortifican  cierta  propensión  violenta  y  saogainaria,  qae  nos 
ha  perjudicado  lo  indecible  en  el  curso  de  la  historia.  Lo 
propio  puede  decirse  respecto  de  la  origioalidad  escanda- 
losa de  la  falsificación  sistemática  de  la  función  electoral. 
liO  mismo  de  la  prepotencia  del  caciquismo  y  del  amor  siem- 
prs  vivo  á  la  indisciplina  y  la  guerra  civil.  Como  éstos 
pudieran  citarse  otros  ejemplos,  de  que  generalmeote  se  ha- 
bla con  una  l^enevolencia  que  bastarla  para  acreditar  el 
arraigo  de  estos  grandes  obstáculos  á  la  identificación  de 
Sspafia  oon  el  medio  social  contemporáneo,  sin  el  cual  será 
perfiBOtamrate  ocioso  todo  cuanto  se  intente. 

Por  esto,  por  la  complejidad  de  los  fenómenos  aludidos  y 
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lo  proñindo  de  saa  oaotms,  hay  qoe  d«dr,  hasta  la  iaciedad^ 
que  para  reotíficar  )o  que  ahora  en  Eepail»  priva  y  ha  difi- 
cultado y  dificnUa  la  cordial  y  feeonda  relaoiÓD  de  oaeetcm^ 
Patria  con  el  resto  del  Mando,  es  indíepeneable  el  oovoiir^ 
eo  de  varios  elementos  de  la  soeiedad  española. 

Bn  estas  Conferendas  hay  qae  poner  á  nn  lado  lo  qne  eo^ 
rresponde  especialmente  al  Gobierno  espafiol  como  director 
de  nuestra  política  exterior.  Pero,  respecto  de  este  par» 
ticnlar,  bien  pnede  aqni  decirse  que  conviene  la  reforma  y 
réorgatisación  de  DOfstro  actual  y  nn  tanto  anacrónico  ré- 
gimen diplomátioo  y  consular. 

Con  etto  podría  relacionarse  la  creación  (por  eefuerso  di- 
recto ó  cooperación  análoga  á  la  que  hoy  el  £stado  presta  4^ 
la  Eicuelaie  Eituiioi  Suférioru  d$l  Atento  y  que  co- 
rresponde á  ana  de  las  novísimas  ftrmulas  de  la  política, 
pedadógica  contemporánea)  de  una  Escuela  de  Derecho  Co 
loDÍal  é  loternacional  que  favoreciera  la  formación  de  un 
cuerpo  competente  para  representar  á  España,  no  sólo  en 
el  extranjero,  pí  que  en  sus  colonias  de  A.frÍQa,  contando  con 
que  hen  de  variar  el  carácter,  la  organización  y  el  destino  de 
nuestras  posesiones  de  Ceuta,  Melilla,  Ohabrinas,  etc.,  ete^ 
De  la  ceación  de  esta  Escuela  se  trató  hace  ^res  afios  (al  am- 
paro del  Ateneo  de  Madrid)  pero  los  buenos  propósitos  de 
entonceshan  quedado  com|»letamente  en  el  olvido,  aun  cuan- 
do es  notorio  que  nuestra  deplorable  y  desacreditada  Admi- 
nistración  colonial  ha  entrado  como  factor  potísimo  en  los 
últimos  escandalosos  fracasos  y  desastres  de  Bspafta,  y  que 
nuestra  repi  esentación  diplomática  no  nos  ha  valido  para^ 
atenuar  biquiera  los  efectos  de  nue  tra  actual  crisis. 

Dentro  de  la  competencia  del  Gobierno  encuentra  Umr 
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Iñfaila  rMAsdaeióii  de  uno  de  loe  máe  esrloe  y  menee 
eetndiadoe  proe^ínientoe  ideedoe  y  praetieedoe  por  loe 
Beyee  Cetólicoe  en  d  momento  de  etr  erenda  Bepefia:  el 
«atío  el  extranjero  de  jóvenes  inteligentee  y  de  maeetroe  ee- 
loeofl  que  eetndien  lo  qne  peen  en  el  reeto  del  Mondo,  y  que» 
empapándose  en  lee  idees  y  lea  tendendae  de  la  época,  eon- 
trttmyan,  deepoée,  i  divulgarlas,  implantarlas  y  desarro- 
Uarlee  en  nnestra  Patria,  por  medioe  enaves,  pero  iatencio-* 
nados  y  persevsrantee.  Claro  eetá  qne  esto  ea  algo  mny  dia* 
tinto  de  lae  eomisiones  eon  que  el  eompadreago  imperante 
fiftvorece  á  loe  amigoe  y  loe  deeocopados  qne,  sin  r^seltado 
sdgnao  para  el  pais,  hacen  boy  viajes  de  recreo  por  Europa,, 
á  eoeta  del  Estado. 
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Aparta  de  eato  deben  ponerae  loa  eefaeriQe  propioa  da  k» 
alamantoa  librea  é  independiantaa  da  naeetra  aaaiadad. 
<2aiiá  la  paaividad  de  eeoa  alemeatoi  oonatiinye  la  prioMr 
aanaa  da  nneatro  aotoal  abatimiento.  Seria  difioilieimo  da- 
tallar  en  este  instante  aqaelloe  esfaeraoa.  Sin  ambargo. 
ea  dikble  y  cbnyieDe  precisar  algnaoa. 

Desde  hiego  hay  que  recomendar  y  esperar  qne  la  prenaa 
yarle  el  modo  da  considerar  las  cnestiones  exteriores  y  la 
política  internaoionalj  qne  no  es  ni  pnede  ser,  como  algnnos 
periódicos  independientes  dioen  en  estos  dias,  la  manía  da 
nn  sabio  ó  la  preocnpación  de  nn  excéntrico. 

El  peri6dico  tiene  hoy  la  ventaja  de  la  faena  de  an  yei  y 
de  la  extensión  de  sn  auditorio.  Además,  momentáneamente, 
le  dan  valor  extraordinario  la  desorganistción  y  pasividad 
de  los  partidos  políticos  y  las  corrnptelas  y  abandonos  del 
Parlamento,  qne  ni  siquiera  se  decide  á  defenderse  contra 
las  agresiones  de  la  prensa,  más  pecadora  que  el  mismo  Par- 
lamento. Los  partidoa  actuales  todavía  no  ven,  como  vieron 
sus  predecesores,  la  necesidad  de  tener  periódicos  propios 
como  tienen  representantes  en  las  Oortes.  Esa  necesidad  es 
mayor  en  Espafia,  por  la  visible  decadencia  de  los  mteÜMgt 
y  las  conferencias  populares,  Cada  ves  más  pnjantea  an  al 
extranjero. 
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Luego,  hay  qae  solicitar  y  esperar  ana  aetitnd  máa  deei- 

'dida  y  efieai  de  parte  de  naeetras  elases  direotorae.  Esta 

4L0ei6ii  paede  demaetranie  en  droolos  docentes,  come  e] 

ÁUmo  de  Madrid,  cnya  importancia  y  cuya  eficacia  en  la 

saperior  ealtnra  política  de  la  España  contemporánea  es 

notoria,  riyaliíando,  cuando  no  superando,  á  las  BocíedadeB 

•  Económicas  de  Amigos  del  País  de  fines  del  siglo  xTiu, 

-qae  prq>araron  la  vida  parlamentaria  del  xix. 

En  el  ÁUneo  de  Madrid  (llamado,  en  1860  y  cnando  im- 
peraban en  nuestro  pais  la  intoleraocia  religiosa  y  el  prohi  - 
bicionismo  mercantil,  la  Holanda  dé  BtpaüaJ  comensaron 
los  estudios  públicos  de  Derecho  internacional,  dentro  del 
periodo  contemporáneo.  Lo  demuestran  las  actas  de  los  de- 
bates de  sus  Secciones  y  las  lecciones  que,  ei|  la  prestigiosa 
«átedradelas  calles  de  Curretasyde  la  Montera,  dieron, 
desde  1 841  á  1 850,  los  sefiores  Ruin  Lopes  y  D.  Facundo  Oto  • 
&i.  De  tres  aftos  á  esta  parte,  esos  estudios  figuran,  con 
distintos  nombres,  en  el  cuadro  de  las  cátedras  permanentes 
del  Ateneo,  porque  forman  parte  de  la  Escuela  de  Jffetudios 
Superiores  del  mismo  Instituto.. 

Peio  seria  de  desear  que  esto  se  complementara  inclu- 
yendo en  el  mismo  cuadro  de  ensefiansas  regulares,  la  de 
otras  materias,  como  la  Política  comparada,  la  Historia 
política  contemporánea  y  la  Geografia  política  y  comercial, 
que  6  faltan  completamente  en  el  programa  de  la  enseflanz  a 
SBperior  oficial  de  nuestro  país  6  aparecen  en  éste  de  un  mo- 
ib  accidental  y  muy  por  bajo  de  las  necedidades  intelectuales 
y  políticas  de  nuestra  atrasada  Patria. 

BI  qemplo  del  Ateneo  madrilello  sería  muy  provechoso 
<|ara  aquellas  oomarcas  que,  como  la  catalana  y  vizcaína, 

8 
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represen  tan  dentro  de  Estalla,  la  nota  enropea,  6  para  aque» 
llae  otraa  que,  sin  este  carácter,  muestran  benévola  disposi- 
GÍ¿B  á  f  mpefios  de  vulgarisadón  científica,  como  loa  reali* 
aadca  en  eetcs  des  últimos  afios,  con  alto  sentido  patriótico 
y  admirable  éxito,  por  los  ilustres  profesores  de  la  univer- 
sidad de  Oviedo,  que  en  nuestro  país  secundan  la  mentí 
sima  empresa  de  la  tapantión  universitaria^  iniciada  ea 
Inglaterra  dentro  del  último  tercio  de  nuestro  siglo  y  des* 
arrollada,  después,  espléndidamente,  en  Francia  y  Alema- 


fisto  podiia  tomar  mayor  vuelo  ei  los  hombres  capaces  de* 
nuestro  país,  aun  fbera  de  la  Jurisdicción  universitaria,  se* 
dispusieran  á  dar  vida  en  España  á  las  conferencias  popu- 
lares, hoy  importantisiiDas,  tanto  por  su  número,  oomu  por 
su  variedad,   como,  en  fin,  por  el  creciente  número  de- 
sús asistentes,  en  Inglaterra,  la  Europa  central  y  los  Esta- 
dos unidos  de  América.  La  conferencia  popular,  libre  ó> 
sistemática,  suelta  ó  formando  parte  de  les  llamados  Cursoi 
dre9$if  es  cosa  perfectamente  distinta  del  meelinff^  dedicado 
oasi  exclusivamente  al  sentimiento  público.  La  conferenda^ 
bjen  sostenida  y  extendida  por  la  acoión  de  grupos  propa- 
gandistas  ajenos  á  todo  exclusivismo  de  partido,  de  escuela. 
¿  de  iglesia,  llenar ia  hoy  un  gran  hueco  de  la  sociedad  es- 
pafiola. 

Qniaá  esto  pudiera  haberse  realiaado  satiibfaotoriamente 
si  se  hubiera  establecido  la  Sociedad  de  cultura  popular  p- 
9ulgariza€ián  dentijlea^  decretad^or  el  Congreso  ibero- 
americano pedagógico  de  1892. 

También  seria  de  bastante  influencia  la  constitución  de 
otra  Sociedad,  projeotada  bajo  los  auspicios  del  Ateneo  de* 
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Uaidrid  7  por  reeomradaGión  del  famoso  Institiito  de  De- 
recho Liternacioniil  que  en  1873  eefandóen  Qanteyqiie 
han  preeidido  aatoridades  cientificas  oomo  los  aefiores  Bolin 
Jacqoemiiis»  Asser,  WeetU  ke,  Maneini,  De  Parieu,  Rivier, 
BenanU  y  otros. 

Xsta  Sociedad  habría  de  dedicarse  al  ealtivo  de  la  Políti- 
ca comparada  y  del  Derecho  interoacioDal,  por  medio  de  de- 
bates públicos,  conferencias  popnlares  é  informes  i  los  Go- 
biernos y  á  la  opioión  del  país,  complementando  y  am* 
pilando  la  obra  meritoria  qoe  ahora  realiza  en  nna 
determinada  esfera,  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid, 
qne  es,  qniaá,  el  único  centro  qae  en  la  Espafia  de  nuestros 
días  mantiene,  con  cierta  elevación  é  insistencia,  el  inte» 
res  de  nnestra  poUtiea  exterior. 

Para  tal  emptfo  servirian  mncho  les  catedráticos  de 
Derecho  intemadonal  púbHoo  y  privado  qne  existen  en  to- 
das las  Universidades  de  Eapaña  de  quince  afios  áesta  par- 
te, 7  qne  con  frecoencia,  pnblican  discursos,  memorias  y  aun 
libros,  perdidos  en  medio  de  la  indiferencia  general  y  del 
desdén  de  nuestros  políticos  y  nuestros  literatos. 

Tal  obra  aloanzaria  mayor  importancia  si  al  cabo  se 
reaUsara  el  transcendental  empefio  de  un  político  sud- 
americano recientemente  establecido  en  nuestro  país,  de 
hacer  de  éste,  centro  de  nna  empresa  internacional  y  base 
de  la  publicación  de  un  gran  periódico,  cuyo  oarácter  y 
cuya  transcendencia  indica  bastante  su  título:  J5Z  Mundo 
Latüiú. 

Pero  ahora  se  anuncia  otra  obra  que  podrá  serrir  do 
Bucho  para  avivar  entre  nosotros  los  estudios  de  Dere- 
cho Público,  y  sefialadamente  de  Derecho  Internacional. 


Xsta  obra  es  el  Oongreto  Social  y  Bcanóvuco  Bispano-Amé- 
rieano,  que  ee  inaagorará,  ea  Madrid,  en  el  próadmo 
otofio. 

Qaisi,  puesta  la  mirada  ezelasivamente  en  la  eficacia  to- 
tal y  el  reeultailo  inmediato  de  la  empresa,  pudiera  tacharse 
de  ezoesivo  sa  programa.  Los  tiempos,  j  sobre  todo  la  si* 
tnaoión  aotaal  de  España,  no  consienten  hoy  lo  qaa  no 
eztrafiaría  en  1892,  y  pareda  abonado  al  día  sigoiente  de 
la  Bevolnoión  de  1868. 

Ese  Congreso  paede  ser  considerado  desde  tres  pnntoB  de 
vista.  El  político,  el  féonico  y  el  de  la  propaganda. 

La  relación  política  es  la  más  grave,  la  de  superior 
transcendencia  y  la  verdaderamente  diflcil,por  circane- 
tanoias  qne  no  hay  para  qné  detallar  ahora.  Es  lo  pro  < 
bable  qne  ni  Inglaterra  ni  los  Estados  unidos  vean  eon  in- 
diferencia cualquier  cosa  que  pueda  contrariar  el  sentido 
de  la  expansión  Anglosajona.  Precisamente  en  estos  mo- 
mentos se  prepara,  por  la  iniciativa  del  Gobierno  de  los 
Estados  unidos  (que  no  tiene  la  misma  calma  que  el  Go- 
bierno de  Madrid,  respecto  de  las  consecuencias  del  Trata- 
do de  París  de  1898)  un  Congreso  americano  que  se  ha  de 
celebrar  dentro  de  pocos  meses  en  Méjico,  y  donde  es  ve- 
rosímil que  se  vuelcan  á  escuchar  los  acentos  de  Dlaine.  Y 
ya  se  anunda  que  el  Gobierno  portugués  (sQguramente  por 
alguna  fuersa  mayor  que  la  de  su  propia  espontaneidad), 
hará  manifestación  oficial,  más  ó  menos  precisa,  de  que  ni 
admite  que  el  próximo  Congreso  de  Madrid  sea  ii¿rieo  ni 
está  en  su  ánimo  acudir  á  él  con  representación  análoga 
á  la  que  tuvo  en  los  Congresos  de  1892. 

Se  trata,  pues,  de  algo  verdaderamente    serio;    por 


■•  ^ 
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lo  pronto^  delicado.  Mas  esto  no  puede  eer  un  argomen- 
to  en  eontra  de  eae  Ckingreao  que  debe  oelebrarse,  cnales* 
quiera  que  sean  aos  reenltadoe  inmediatoa  y  podtivoa. 

Pero  hay  otro  aapeoto  del  aaonto  qne  no  paede  menoa  de 
interesar  aon  á  los  más  deeconñadoe  y  meticaloeos.  Qais4 
61  la  Amérioa  latina  la  comarca  donde,  dentro  de  loa  últimos 
dneiienta  afioa,  se  ha  cnltivado  y  caltiva  oon  más  amor  y 
preferencia  el  Derecho  Internacional;  lo  mismo  en  el  oírcn- 
lo  de  loa  doctos  y  especialistas  que  en  el  mayor  de  los 
polltiooB. 

También  puede  aventnrarse  la  especie  de  qne  en  esa 
América  es  donde  con  más  fe  se  han  inioiado  el  plantea- 
miento de  institaciones,  y  la  prodamaoién  de  férmulas  ju- 
rídieas  de  mayor  novedad  y  transcendencia,  dentro  del  or- 
den  del  Derecho  público  contemporáneo. 

La  demostración  de  lo  primero  es  mny  fácil  para  quien 
medianamente  conoaca  la  bibliografia  jurídica  de  nuestro 
aiglo. 

Loa  nombres  de  Bello,  Seijas,  Alcorta,  Sáenz  Peña,  Oal- 
▼0,  Toro,  Berra,  López,  Sarmiento,  OeballoS|  Pereira  y 
otros,  excusan  eomentarioa.  Por  otra  parte,  está  justificada 
por  loa  hechos,  la  pretensión  de  los  hispano  americanos  de 
haberse  adelantado  á  Europa  en  la  noble  empresa  de  dar 
realidad,  en  sus  yarias  formas,  á  la  idea  del  arbitraje^  has- 
ta aproximarse  al  ideal  sostenido  en  nuestros  días  por  loa 
nis  ealuroeos  propagandistas  de  esta  avanaada  fórmula 
del  novísimo  progreso  jurídico. 

Con  e£eet0y  más  de  un  publicista  trasatlántico  ha  dicho, 
IÍB  réplica  posible,  que  cuando  en  1873,  Uandni  legró  que 
la  Cámara  de  diputados  de  Italia,  antes  que  otras,  se  pro- 


—   118  — 

nanoiara  en  íaTor  de  la  cláneola  eompromiaoria  de  arbitra- 
je, hacia  medio  siglo  (1822  26)  qae  eeta  oláiuala,  por 
inepiradÓQ  de  Bolívar,  figoiaba  ya  en  loa  primeroe  paotoa 
de  las  nacientes  Bepúblicaa  hispano  amerieanas.  Y  cuando 
en  1895,  la  Conferencia  interparlamentaria  de  la  Fas,  re* 
anida  en  Brnselas,  recomendó  la  oonatitnción  de  un  tribu- 
nal permanente  de  arbitraje  internacional  entre  los  Estados 
europeos,  hacia  ya  tres  cuartos  de  siglo  que  esa  institución 
habla  sido  recomendada  y  hasta  bosquejada,  en  la  Amórisa 
latina,  como  lo  demuestran  las  Actas  del  Oongreso  de  Pana- 
má  de  1822  26,  de  los  Congresos  de  Lima  de  1847*48  y  de 
1866,  del  de  Santiago  de  Chile  de  1856,  y  de  las  Oonftren- 
oias  diplomáticas  de  los  representantes  de  Mójioo,  Nueva 
Oranada,  YeDezaela,  Gaatemala,  Salvador  y  Costa  Biea^ 
reunidos  en  Washington,  el  propio  afto  de  1856 • 

Aun,  en  orden  más  modesto,  pero  como  demostración  in- 
superable de  simpatía  al  priocipio  ^el  arbitraje  de  oa% 
ráster  permanente,  las  Bepúblícaa  híspano-americanaa  pue- 
den preseatar  hechos  tan  plauaibles  como  los  acuerdos 
del  Congreso  de  Panamá  de  1880  81,  sobre  el  convenio 
eolombiano  ohiieno  de  Bogotá  de  1880;  la  Conferencia 
celebrada  en  Caracas,  con  motivo  del  Centenario  de  Bolívar 
en  1888;  y  las  convenciones  de  Panamá  y  de  París  de 
1882  y  83  sobre  el  tema  del  jBonvenio  de  Chile  y  Colombia 
de  1880.  Esto,  aparte  de  la  disposición  favorable  á  lo  funda- 
mental de  la  idea,  aorediUda  en  el  Congreso  pan-^mari- 
cano  de  Washington  de  188900  y  en  el  Congreso  jurí- 
dico hispano- portugués-americano  celebrado  en  Madrid 
en  1892. 

En  cuanto  ala  introducción  de  la  cláusula  especial  oom* 


—  119  — 

«proBífloria  del  arbitnje  «a  los  TraUdof  partioaUre?,  no 
wb  piMde  pneoiadir  de  qae  esa  oláosnU  ya  aparece  en  los 
Tratados  de  1823  de  Ohile  oon  el  Perú,  de  1829  del  Per& 
«m  Colombia,  de  1886  del  Scaador  oon  la  Argentina,  de 
1839  de  Méjieo  eon  Bélgiea,  da  1848  de  Méjioo  eon  loeBe- 
tadoe  üaidoe  del  Norte,  de  1850  de  Méjieo  con  Bélgica, 
de  1852  de  Ohile  con  Francia,  de  1858  del  Perú  con  Sapa- 
llat  etc.,  etc.,  hasta  llegar  i  loe  Tratadoo  reeientleimoB  y 
eseepcionalmente  expresivos  del  Eoaador  oon  Espaffa  y 
Aanda  de  1888;  de  Colombia  eon  Espsfii,  de  1894;  de  Ss- 
paflLa  oon  el  Perú,  de  1 898  y  de  la  Bepúblioa  Argentina 
eon  Italia  de  este  propio  afio.  Eite  último  Tratado  es  qnisi 
el  qne,  hoy  por  hoy,  sapera  á  todo  caanto  sobre  el  partioalar 
se  ha  hecho  en  el  mnado  internaoionaL 

Poro  todavía  hay  otro  pnnto  sobre  el  cnal  las  pretensionss 
^hispano  americanas  tienen  qae  ser  aceptadas,  por  macho  qns 
eaeste  á  los  Gobiernos  de  la  vieja  Earopa,  qae  tan  mal  tra- 
*tarott  A  aqaellos  poeblos  en  los  primeros  dias  de  sa  inde* 
pendeniña.  Se  trata  de  los  eefaeraos  reaüsados  por  aquellas 
ftepúblicas  latinas  para  codifioar  sos  leyes  civiles,  en  re- 
4aei6n  con  los  nuevos  rumbos  del  Derecho  Internacional,  y 
«señaladamente,  para  codifioar  el  Derecho  Internacional 
privado. 

Le  que  Earopa  viene  haciendo  por  iniciativa  de  Holanda 
-mt  las  Conferencias  del  Hiya  de  1893,  1898  y  1900,  lo  in- 
tentó antes,  con  más  amplitud  y  quisa  mayor  éxito,  el  Con- 
.greso  de  Derecho  Internacional  Privado  de  Montevideo  de 
1888  92. 

Ahora  bien,  sea  el  que  fuere  el  ésito  puramente  político  del 
<7ongreso  Hispano  Americano^  convocado  para  el  otofio  da 
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1900,  en  Madrid,  bien  pnede  asegurarse  qne,  ai  hay  taeto  y^ 
vigor  en  los  direotorea  de  eata  Asamblea,  de  allí  puede  aalir- 
nn  gran  adelanto  para  el  Derecho  público  oontemporáneOy  y 
especialmente  para  el  Derecho  IntemadonaL 

Hay  y  piic8i  que  cck  tribuir  á  él.  De  ninguna  anerte  se» 
lia  ezcQfltble  que  nneatros  hombrea  polítieca,  nuestra  pr«n- 
aa  y  ha  peleonas  qne  se  interesan  por  la  vida  mora  de  I 

nuestro  país  se  desentieodan  de  esa  obra,  pretextando  nnes*  \ 

tra  impotencia  ó  la  inoportunidad  y  exageración  del  intenta 
6  el  escaso  valor  que,  en  crisis  como  la  actual  y  en  planeo- 
como  el  de  que  te  trata,  tienen  los  esfnersos  de  puro  carác- 
ter moral. 

Sobre  todo  hay  que  combatir  ecérgicamente  eata  última, 
alegación,  por  lo  mismo  que  eatá  muy  generalisada.  No  eS' 
verdad  que  el  vínculo  más  poderoso  de  los  pueblos  sean  loa- 
intereses  materiales.  Tampoco  ea  exacto  que  las  grandes- 
revoluciones  y  transformaciones  de  la  Historia,  se  hayan 
verificado  por  el  impulso  decisivo,  ó  por  lo  menos  preferen* 
te,  de  esos  mismos  intereses.  No  hay  que  confundir  laa> 
apariencias  oon  las  realidades. 

Todos  esos  grandes  hechos  deben  ser  profundizados  pari^ 
reconocer  la  fueria  más  ó  menos  oculta  que  lo  agita  y  re- 
mueve todo,  y  que  frecuentemente  pareee  en  una  despropor* 
don  colosal  oon  lo  que  empuja  y  momentáneamente  produce.. 
Esa  fneria  siempre  ha  sido,  es  y  será,  una  -fuerza  esencial* 
mente  moral.  Por  causas  morales  más  que  por  la  neoeñdad 
flfíca,  los  hombres  se  agotan,  se  baten  y  mueren. 

No  ha  de  ser  muy  difícil  aprovechar  los  datos  antes  in-^ 

dicados  para,  cuando  menos,  generaliaar  los  recientes  Trata* 

<dos  de  la  Bepública  Argentina  con  Italia,  y  del  Ecuador  y^ 
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ColonbiA  con  Bepafi»,  ampliándolofl  y  relacionándolos  eon 
1  ea  tenerdcs  de  la  Conferencia  de  la  Pas  del  Haya. 

Del  miemo  modo  es  dable  realiaar  ahora  con  mayores' 
complementos  y  efectos,  lo  qne  ya  debió  hacer  el  GDbiemo 
espafiol  hace  seis  ú  ocho  afios,  cnando,  la  adhesión  condicio- 
nal y  a¿  re/erenium  de  nnestro  representante  diplomático  en 
el  TJrngnay  á  los  ocho  Tratadoe  del  Congreso  de  Monteyi- 
deo,  &cilitó,  de  modo  eepecial,  la  obra  de  concordia  y  pro- 
creso  de  qne  es  otra  muestra,  annqne  de  mucho  menor  al-» 
canee  qne  la  americenay  lo  concertado  en  el  Haya  en  1896, 
y  luego  publicado  en  la  Oücéta  Oficial  ie  Madrid  de  189^, 
sobre  Derecho  intemadonaí  privado. 

Safa  cm(re£a  es  relatiyamente  fácil  y  no  hay  que  ponde» 
rar  vx  impcitancia.  Tanto  más  cuanto  que  su  feliz  éxito  no^ 
empece  que,  en  el  Congreso  proyectado,  se  traten  amplia- 
mente otras  cucfitiones  y  se  venga  á  resoluciones  concreta» 
sobie  reformas  postales  y  telegráficas,  molimiento  banca- 
lie,  aranceles  de  Aduanas,  propaganda  mercantil  y  trato 
intelectual  y  literario  de  Espafia  y  las  Bepúblicas  latina» 
de  América.  Antes  bien,  lo  que  en  el  orden  jurídico  se  lo- 
gra será  una  foerte  preparación  ó  una  garantía  positiva  d» 
coanto  en  otros  órdenes  de  vida  se  consiga. 

Pero  todavía  el  anunciado  Congreso  se  recomienda  por 
otro  concepto,  muy  relacionado  con  las  consideraciones  úl- 
timamente expuestas  respecto  de  la  alta  conveniencia  d» 
ibrmar  en  EspaSa  una  cpinién  püiliea  sobre  los  problema» 
generales  del  Hundo,  política  exterior  y  cuestiones  inter- 
nneíonaks.  El  Oongreeo  es  una  gran  ocasión  para  la  pro- 
paganda  de  todas  estas  idsas.  Por  si  mismo  es  un  empe- 
fto  propagandista  de  primer  orden. 
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IndndftblMiieBta»  sin  dinero,  sin  reonrtos  mataiiilet»  ne 
hay  empregR  posítÍTa.  Sao  deben  meditarlo  les  polilieoa  da 
loe  iu&nos  iesios,  y  deben  saberlo  los  qne  esperan  qoa  las 
eosas  se  hagan  por  si  solas  6  oaigan  heoiías  del  oíslo. 
Pero  la  empresa  supone  siempre  algo  invisíbleí  impalp»^ 
bloi  alentador,  forüfioaata,  excitante»  que  responde  al  jne- 
go  maravilloeo  de  los  prineipioi^  secreto  de  la  vida  «si  - 
▼ersal. 
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XII 


Por  «80  y  por  otraa  mnchM  rasoned  intimamente  rela- 
eumadáe  eon  la  criáis  presente  de  Espafta,  tenemos  que 
preoeapamos  ahora  de  la  mny  oomprometida  vida  moral  de 
noflBtro  paiB. 

Hay  qne  fiar  en  la  virtualidad  de  las  ideae  y  hay  que 
ottltívarlae  oon  verdadero  amor,  aproveohando  la  dará  ex  • 
perieneia  de  estos  últimos  aftos,  mny  relacionada  oon  el 
triste  espectáenlo  qne  se  nos  ha  impuesto  en  estos  últimos 
diaSy  de  nn»  gran  decadencia  de  los  resortes  morales  de  la 
sodedad  espafiola  y  nna  deplorable  distracción  del  rombo 
qns  Asta  había  tomado  bijo  la  influencia  de  la  Kevolnoiún 
de  1808,  disontible  6  no  en  el  orden  general  poHtioo,  pero 
indiscntible  en  cnanto  nos  puso  en  relación  oon  el  sentido 
psogreñvo  y  las  ideas  dominantes  en  el  Mando  oontempo- 
riaeo. 

Lo  expuesto  en  este  Cuno  de  la  Ssouela  de  Bstudios  Su- 
ffrifíTU  iel  ÁienéOf  es  nna  pequefta  demostración  de  esta 
tesis.  AdemáSi  constituye  unademo3tración  considerable  de  la 
que  se  enundó  al  principio  de  estas  leaciones,  relativa 
á  la  utilidad  positiva  y  al  iuterés  prictico  de  toda  obra  que 
tenga  por  objete  hacer  que  EspaSa  viva  la  vida  intemacio* 
■al,  y  que  para  ello  mgn  con  atención,  más  ó  menos  reflexi- 
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T»  pero  siempre  despierta,  lo  que  en  el  resto  del  Mundo  pasa. 

Bntal  oonoepto,  ¿  las  razones  fon  deméntales  que  acre- 
ditan la  sabstantividad  del  Derecho  Internacional  (ele- 
mento de  primer  orden  del  Derecho  Páblico  Moderno}» 
hay  qne  agregar  loe  hechos  materiales  que  en  Bspaíla  cons- 
titinyen  la  materia  de  los  dltimos  tristísimos  desastres,  onya 
oorrecoión  ó  snbsaBación  no  podrá  verificarse  sino  salioido 
de  los  antignos  rumbos  y  de  las  viejas  preocapadones. 

Si  esos  desastres  se  consideran  para  algo  más  qve  para 
el  lamento  estéril  6  la  rebeldía  satánica,  deben  servir  para 
rectificar  aquella  ciega,  aquella  absurda  y  casi  ioezplicable 
confianza  con  que,  por  espacio  de  muchos  afios,  se  han 
visto  formar  sobre  nuestro  horiarnte  las  tempestades,  cre- 
yendo que  para  nuestra  generación  no  se  hablan  hecho  ni 
la  bancarrota  de  la  Hacienda,  ni  los  fracasos  del  Ejército 
y  la  Marina,  ni  el  desmenbramiento  del  territorio  nacional,, 
con  que  habían  sido  castigadaSi  á  nuestra  vista,  otras  Na- 
cienes,  quizá  más  despiertas,  pero  comprometidas  en  la 
lucha  con  lo  imposible,  bajo  la  inspiración  de  lo  arbitrario^ 
lo  anacrónico  ó  lo  fantástico. 

Lo  que  unánimemente  se  suponía  que  aquí  no  AaHa  de 
pasar  ha  pasado.  Y  ha  sucedido  más,  mucho  más  de  lo  que 
los  hombres  prudente»  y  perspicaces  podían  temer.  Porque 
ha  resultado  que  el  fondo  del  país  estaba  bastante  peor  de 
lo  que  aventuraban  los  críticos  tachadoa  de  visionarios  y 
pesimistas. 

Por  otra  parte,  casi  nada  de  lo  sucedido  es  peregrino  en 
la  Historia.  Al  igual  que  Espafta,  han  caído  y  van  cayendo 
otras  naciones  de  poder  análogo  al  de  esta.  No  se  trata  de 
una  verdadera  sorpresa.  No  hay  que  hablar  de  un  infortn- 
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nio  in7«roBÍiBÍl  é  inoomparable.  Bu  oambio,  hay  que  yar 
wbl  serenidad  ¿  iotenoión  el  fenómeoo.  Prooede  oomo  nun- 
ea  examinar  ana  canaae.  Porqna  la  repetición  del  hecho 
aenaa  la  exiatencia  de  ana  ley, 

IXscarriendo  aobre  eete  pantos,  pronúnciaBe,  en  primer  tér* 
Bino,  el  acentuado  contraste  qoe  ofrecen  el  estado  actual  de 
Ispaña  y  la  situación  que  hoy  tienen  aquella?  otraa  nacio- 
nes que  con  la  primera  compartieron,  dentro  déla  Sdad 
Moderna,  la  dirección  política  y  social  del  Hundo. 

¿Cómo  y  por  quó  se  ha  realiaado,  y  sobre  todo  se  mantiene 
flsta  considerable,  esta  extraordinaria  diferencia,  que,  asi 
en  sa  contenido  como  en  su  respectivo  valor,  en  su  relación 
ooa  la  cultura,  la  riqaezA  y  el  progreso  general  de  la  Hu  • 
maaidad,  es  imposible  desvanecer  ó  atenuar  con  frases  más  ó 
menos  retóricas,  eufemismos,  oonvencionaliamos  y  otros 
recursos  incompatibles  con  la  realidad  que  entra  por  los 
ojos  y  los  oidoB  de  todos  los  contemporáneoe? 

Acaso,  los  adelantos  realiaados,  las  instituciones  creadas, 
les  invenciones  difundidas,  las  comodidades  arraigadas, 
todo  eso  que  constituye  la  sustancia  y  el  esplendor  de  la 
«vilissoión  contemporánea  y  que  es  la  rasón  del  poder  y 
el  secieto  de  Is  arrogancia  de  los  pueblos  victoriosos,  prós- 
peros ó  imponentes  de  nuestros  días,  todo  eso  ¿se  ha  idea- 
do  y  hecho  para  otros  seres  de  naturaleaa  distinta  de  la^ 
de  loe  e^pafioles,  condenados  á  ser,  por  ley  de  origen  y 
compromiso  de  rasa,  una  ezoepoión  vergonsosa  de  la  nae- 
▼aBuropa? 

Tema  es  este  más  de  una«  ves  tratado  para  combatir  las 
'volgaridades  y  loe  disparates  con  que,  todavía  no  hace  mucho 
^íanpo,  se  pretendía  por  algunoe  cohonestar,  ya  que  no  de* 
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fendar,  U  eselayitad  de  los  ntgtoB.  De  menoe  eeoándelo  €• 
lo  qoe  ae  dice  para  recomendar  á  loa  eapafiolee  blaaoos  Im. 
rerignaoión  ante  las  fatalidades  de  la  raaa.  Pero  en  el  fim 
do  el  argomento  es  el  mismo.  Contra  él  protestan  toda  la^ 
Historia  contemporánea  y  la  Política  eomparada. 

Las  razas,  las  familiaSi  los  pueblos  paeden  distittgnirM^ 
7  s^gardmente  se  distinguen  por  sus  respectivas  aptitades: 
se  distingaen  más  por  sn  edacaoión  y  sos  prácticas.  Per» 
en  lo  fnndameatal,  en  lo  oaracteristicamente  humano,  todos 
loa  hombres  son  unos,  y,  por  tanto,  los  progresos  qne  rea* 
lisa  nn  pueblo  puedea  realisarlo  los  demás  pueblos,  siquiera 
varíen  la  forma  y  en  las  aplicaciones.  Por  eso  la  libertad  no- 
es  una  planta  ingl&iat  ni  la  demoeraoia  una  intütueUii  amé- 
ricana. 

Por  esto,  y  por  muchas  otras  razones  que  salen  con  £aei> 
lidad  de  la  historia  política  y  social  de  Sspafia,  puede  ne- 
garse en  redondo  que  el  destino  de  nuestra  Patria  sea  et 
vergonzoso  abatimiento,  disfrazado  oen  cierta  indiferenoia 
desesperante  que  ahora  parece  amenazará  España,  aumen- 
tando con  una  nueva  sombra,  las  tristezas  de  nuestros  úl- 
timos  desastres. 

Mas  por  lo  mismo,  es  necesario  ahondar  en  la  vidaespa» 
fióla  para  saber  cuáles  son  las  causas  positivas  de  la  deea* 
dencia  de  Espafia,  y  cuál  la  razón  del  retraso  en  que  ha 
quedado  reapecto  de  otras  naciones  con  quienes  rivalizó' 
no  hace  mucho,  y  que  en  otra  ¿poca  compartieron  sus  erro* 
res  y  sus  pecados. 

De  tal  estudio  no  puede  menos  de  resultar  lo  que  con  repe « 
tioión  se  ha  indicado  en  el  curso  de  este  trabajo.  A  saber: 
que  las  dos  principales  causas  de  nuestro  actual  quebranto 
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eoMRtett  m  nuestro  apartamiento  de  la  Tida  moral  y  polí- 
tica dd  Mondo  eontemporáneo,  y  nneetro  dogo  empeio  en 
representar  idees,  intereses,  cansas  vencidas,  de  oaya  tira-* 
nfa  se  han  emancipado  las  demás  naciones. 

Miradas  de  esta'snerte  las  cosas,  el  problema  rssnita  re« 
latinamente  sencillo.  Vtese  lo  qae  todavía  priva  en  la  so- 
dedad  espafiola  é  infloye  visible  y  snperiormente  en  naes- 
tre  carácter  y  nuestra  oondaeta,  contribayendo  de  moda 
ptrtionlar  á  damos  tono  y  significación  en  el  oonoíerto  del 
Mondo.  T  Inego  relaciónese  esto  oon  nuestra  decadencia  ere* 
eioite  al  compás  del  progreeivo  desarrollo  de  aquella  pri- 
vassa,  hasta  llegar  al  palpable  abatimiento  de  estos  días^ 
que  no  poode  explicarse  sólo  en  vista  y  por  rssón  de  cir* 
euQstaneias  secundarias  y  datos  de  última  hora. 

Por  otro  lado,  obsérvese  si  lo  que  aquí  priva  impera  tam* 
biée,  en  mayor  ó  menor  grado,  á  la  hora  presente,  en  las 
OMÍones  prósperas,  y  relaciónese  la  progresiva  desaparición 
délos  srrores  é  injusticias  que  todavía  padecemos  y  que 
también  padecieron  loe  demás  pueblos,  con  el  desenvolví  • 
niettto  y  la  creciente  riqueza  moral,  intelectual  y  material 
de  las  demás  sociedades  europeas;  porque  es  evidente  que 
pooo  ó  nada  de  lo  que  en  España  ha  influido  ó  influye  ha 
dqado  de  influir  en  el  resto  del  Mundo,  produciendo  en  él 
loa  mismos  ó  análogos  resultados. 

8a  trata  de  un  doble  trabajo  de  análisis  y  de  compara» 
eié&t  para  él  que  hoy  sobran  medios  y  elementos.  Pero  tra- 
Hjo  que  hay  que  hacer  sin  prejuicios  y  con  entera  buena  fe. 

De  aquí  nnevos  motivos  para  llevar  la  atendón  de  núes- 
tío  fáblico— sobre  todo  de  nuestras  clases  directoras  (lae 
ttis  capaces,  obligadas  y  responsables)— á  lo  que  pasa  máa 


—  128  — 

müi  de  las  frontoru  espalólas:  i  lo  qae  por  el  general  coa« 
senso  y  la  priotioa  oom&Qi  se  impone  oomo  la  ley  del  Moa  - 
do  novísimo:  á  lo  qae  se  levanta  por  oima  de  todos  los  inta- 
reses,  todas  las  tradiciones  y  todos  los  acddeates  de  la  vida, 
la  idea  robasta  y  esplendorosa  dal  Dereolio. 


DE  1900 


DISCURSO 

PROIUICUDO  El  LA  IRAUeURACIÓI  fDE  ESTE  C0R6RES0 


EN  MADRID 


II 


I 


DE  1900  •' 


SiÑOBKé: 


Aoepto  gustOBO  y  agradecido  la  inmerecida  honra  eon  qa* 
la  Presidencia  me  distingae,  concediéndome  la  palabra  é 
invitándome,  aunque  sea  yo  el  más  humilde  de  loe  Preeiden- 
tes  de  Sección  de  este  Congreso,  á  asociarme,  por  cuenta  de 
éstos  y  en  mi  propio  nombre,  al  saludo  de  bienvenida  con 
que  han  sido  acogidos  los  hombres  de  buena  voluntad  y  alto 
pensamiento  que  en  este  Palacio  se  reúnen,  para  una  em- 
presa que,  aparte  su  carácter  familiar  é  íntimo,  entraña 
un  excepcional  interés;  el  interés  supremo  de  la  cultura 
universal,  el  progreso  de  los  pueblos  y  la  paz  del  Mundo  (1)« 

Jfis te  saludo  tiene  que  referirse  especialmente  á  dos  ele- 
mentos particulares  de  nuestra  Asamblea.  De  una  parte 
están  loe  españoles  que  vienen  del  otro  lado  del  Atlántico, 
que  allí  llevan  nuestra  voz,  y  representan  nuestros  intere- 


(*}    Diflcurso  pronunciado  en  la  inangaracidn  do  eate  Congreso,  en 
Madrid,  el  11  de  Noyiembre  de  1000. 
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ím  7  niiMtnuí  mpemnum:  que  aman  i  la  Patria  oon  el  amor 
«zoepdonal  qae  inepiía  ñempre  la  patria  ausente  y  qae  en 
lejana  tieria  demaestran  nneetras  energías  tradidonalea, 
MntraBtan  laa  virtadee  eipafiolaa,  en  f  ranea  y  boena  lid, 
eon  las  repreientadonee  de  otroe  paebloe  earopeoe  qne  tam- 
bién bofloan  en  América  eepaoio  y  ambiente  para  dila- 
tarWj  y  en  fin,  oonetitayen  el  medio  qoisáe  más  direoto  y 
efioas  de  la  intimidad  de  ideas,  sentimientos  é  intereses 
entre  el  Mando  latino-amerioano  y  la  antigua  Hetrdpoli 
española,  grato  objeto  de  la  solicitad  y  los  esfaersos 
de  todos  oaantoe  aquí  estamos  congregados. 

En  otra  parte  fijaran  las  representaciones  prestigiosas 
ds  las  jóyenes,  progresivas  y  ya  espléndidas  Bepúblicaa 
hispano<amerioanas:  es  decir, del  Mando  colosal  descubierto 
por  naestra  vibrante  rasa,  coloniíado  y  organiaado  por 
nuestros  mayores  oon  el  sentido  más  expansivo,  civilixa- 
dor  y  transcendental  de  todos  los  empeños  colonizadores  de 
su  época  y  transformado,  dentro  del  siglo  que  vivimos,  por 
las  incontrastables  inflaenmas  de  la  Revolución  política  y 
social  contemporánea.  Bllos  tienen  que  ser,  en  esta  opor- 
tunidad, no  solo,  por  su  ciencia  y  su  experiencia,  oola- 
boradoies  importantísimos  de  la  fortificante  obra  de  esta 
Asamblea,  ei  qae  nuestros  queridos  y  predilectos  huéspe- 
des, caracterizados  por  un  próximo  parentesco  y  enalteci- 
dos por  el  amor  que  nos  demuestran,  visitando  con  fervo 
rosa  simpatía,  en  circunstancias  verdaderamente  difíciles 
y  aun  tristes,  el  viejo  solar  de  la  antigua  Patria  española. 

Puedo  dirigiros  estas  frases  con  tanta  mayor  satisfac- 
ción, cuanto  que  á  la  obra  profunda  y  transcendental 
4}ue  vamos  á  emprender,  he  consagrado  la  mayor  parte 
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4*  mi  vida  (padien  deoir  mi  vida  eatera)  en  medio  de 
^^ptmndei  laohu  y  oon  no  pocos  quebrantos  (2). 

La  obm  que  aqní  noa  reúne,  el  empello  que  á  todos  nos 
pttoonpa,  se  planlea  en  términos  muy  modestos.  Aun  cuan- 
do esta  es  una  Aáamblea  patrocinada  por  el  Gobierno  de 
Bspaña  y  desenvuelta  en  medio  de  las  simpatías  de  los 
-Gobiernos  americanos,  es  una  Asamblea  libre,  de  ouáoter 
particular— y  natural  y  acentuadamente  expansiva  y  en- 
tnsiasta.  De  suerte  que  aquí  no  tenemos  más  compromisos 
^ue  el  de  nuestras  personales  opiniones  y  el  de  afirmar  lo 
qne  la  ciencia  y  la  experiencia  de  hombres  dedicados  al  tra- 
to del  Mundo  y  al  conocimiento  de  los  principios  del  Dere- 
cho, puedan  determinar  en  un  momento  critico  para  toda 
la  vida  hispano- americana. 

De  suerte,  que  son  vanos  los  temores  de  compromisos  se- 
cretos, de  propósitos  recónditos,  de  encubiertas  aspiracio- 
nes de  hegemonía  ó  supremacía  política  de  nii^una  espe- 
<oie.  Nosotros  no  haremos  m&s  que  votar  y  recomendar  á 
los  Gobiernos,  y  sobre  todo  á  la  opinión  pública,  como 
hombres  serios  que  se  dan  buena  cuenta  de  lo  que  pasa 
dentro  y  fuera  del  mundo  hiapano-amerioano,  lo  que  nos 
pareica  oportuno  y  provechoso,  esperando  que  esa  opinión 
(hasta  ahora  medianamente  ilustrada  y  aun  menos  rsqneri  • 
da,  sobre  asunto  que  debiera  preocuparla  mucho)  decida  é 
imponga,  al  fin,  una  solución  que  importa  asegurar  para  la 
lelicidad  de  nuestra  familia  y  á  la  postre,  para  traaquili  - 
dad  del  Hundo. 

Asi,  pues,  en  nuestra  tarea  no  tenemos  m&s  que  un  lí- 
mite:  el  de  nueatra  prudencia.  Por  lo  demás,  obraremos 
oomo  cumple  á  una  Asamblea  libérrima. 
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Pero  hay  que  reconccer,  Bfñoree,  que  eeta  emprectqn»- 
en  ctimlqDier  memento  aeria  Mm{ ática,  porque  reeponda  A 
iinm  poderoea  tendeocia  de  la  época,  atrae  hoy  excepcional- 
mentí*,  por  curconetanciae  paxtícnlarea  de  la  vida  eepsñola. 
7  de  )a  existencia  hiepano-americana.  una  de  eetae  oir- 
eanataociaa  es  el  valor  que  tiene  y  el  papel  que  repreeenta, 
en  la  sociedad  trasatlántica,  el  elemento  genuinamente  ea* 
pañol,  la  actual  colonia  española. 

Aun  fin  contar  Ice  400.000  espinóles  peninsulares  que- 
quedan  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  después  del  Tratado  de~ 
París  de  1898,  ja  pasarán  de  un  millón  los  hombrea 
que,  precedente?,  sobre  todo,  de  las  provincii  s  del  lito* 
ral  de  Bspsña,  hoy  viven  en  la  América  latina,  dedi* 
cados  á  una  sctiva  labor  en  todos  loe  órdenes  de  la  (xube« 
rante  existencia  de  aquellos  pueblos.  Befa  la  mayoría  da 
ese  ejército  del  trabajo,  garantía  del  porvenir,  en  aquella 
edad  en  que  el  esfuerzo  individual  tiene  un  valor  positivo, 
que  además  descansa  en  las  circunstancias  propias  de  toda 
inmigración  alentada  por  el  deseo  ó  la  necesidad  de  empe- 
ñar la  energía  personal  en  empresas  difíciles,  pero  de  re- 
saltados deslumbradores,  sobre  escenarios   maravillosocK 
donde  la  falta  de  población,  y,  por  tanto,  de  brazos,  es  el 
obeftáculo  más  poderoso  para  un  progreso  tan  inverosímil 
oomo  espléndido.  Por  esto,  principalmente,  la  población  es- 
pañola de  las  RepúWicas  ibero-americanas,  muy  superior 
en  número,  variedad  y  medios,  á  los  demás  grupoe  de  la 
inmigración  europea  en  la  América  Central  y  Meridional, 
constituye  un  factor  potísimo  y  excepcional  de  la  vida 
económica  de  aquellos  mágicos  paÍFos. 

Úñense  á  estaa  notas  otras  que  aumentan  extraordina^ 
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llámente  el  valor  eodal  y  politico  de  eeos  elementoe.  Rtk 
piimer  lugar,  la  identidad  de  origeni  lengaa,  religión, 
guatos  y  coetnmbres  que  facilita  al  esrpañol  la  entrada  y 
pennanenoia  en  la  familia  hispano  americana,  poniendo^ 
le  muy  por  cima  de  loa  demás  eoropeos  de  la  miema  raz^ 
latina.  De  otro  lado  eetá  la  inclinación  irreeietible  de  esos 
españoles  á  intimar  prrf  andamento  y  de  modo  insupera- 
ble, con  loe  elementos  propios  de  las  jóvenes  sooiedadeo 
formadas,  en  eos  oomienzos,  &  la  sombra  de  la  bandera  es- 
pefiola  y  bajo  la  inepiraoión  y  por  el  aliento  de  nuestro» 
oolonifltdores,  ann  más  que  de  nuestros  navegantes  y  gue- 
neioi. 

Esta  disposición  explica  la  mayor  parte  de  las  graveo 
enestiones  snFcitadas  entre  América  y  España  desde  la  in» 
dependencia  de  los  antiguos  Virreinatos  hasta  época  muy 
próxima  (hasta  los  comienzos  del  último  tercio  del  siglo 
qoe  cone);  cuestiones  producidas  generalmente  por  la  aoti* 
va  participación  que  nuestros  compatriotas  tomaron  en  la» 
lochas  políticas  interiores  del  Nuevo  Mando  ya  indepen* 
diente.  Porque  no  ha  habido  forma,  quizá  no  la  hay,  de 
que  los  eepañolea  que  allí  trabajan  y  esperan  y  fían  en  el 
porvenir  soberbio  de  las  Repúblicas  americanas,  á  cuyos 
éxitos  contribuyeron  y  contribuyen  en  primer  término,  no 
hay  forma,  repito,  de  que  se  convenzan  de  que  en  América 
■m extranjeros. — La  crítica  hi8tórica,8obreponiéndo8eálao 
pioionee  momentáneas,  ha  podido  decir  que  las  guerras  de 
bp8flay  la  América  meridional  á  principios  de  este  siglo» 

hieron  verdaderas  guerras  civiles.  Bs  bien  sabido  que  Bo» 
livar  afirmaba  que  su  propósito  era,  después  de  recabar  y 
airmar  la  libertad  en  América,  venir  á  Espafia  para  aplas- 
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lar  al  absolaüsmo  y  kaoar  Ubre  A  la  Metrópoli.  No  m^aos 
«tarto  me  parece  que  el  gran  BivadaTÍa,  de  la  Plata^  ota. 
quisa  aon  después  de  la  independencia  americana»  mte  ae- 
pafiol  que  fué  inglés  el  gran  Washington,  la  víspera  del  le- 
vantamiento de  las  trece  oobnias  de  Norte  Amérioa.  Y  no 
hay  que  olvidar  dónde  y  cómo  se  formaron  San  Martin  j 
Suere,  y  dónde  tuvieron  bus  mejores  amigos  y  oompafie- 
ro0|  aquellos  prestigiosos  capitanes  de  la  iasurreoeión  del 
Nuevo  Mundo  latino. 

Pues»  tal  ves,  pueda  decirse  algo  análogo  de  las  guenas 
posteriores  sostenidas  por  loe  distintos  elementos  do  la  gran 
familia  ibérica,  que  ahora  conviven  y  tienen  intereses  casi 
idénticos,  en  la  deslumbradora  región  que  fecundan  el  Pía* 
ta  y  el  Amaaonas,  y  en  la  tierra  que  abrasan  f  renétiooa  el 
Pacífico  y  el  Atlántico. 

Pero  hay  más.  Bs  indudable  que  la  causa  general  de  la 
«migración  es  el  deseo  ó  la  necesidad  de  encontrar  en  otro 
país  distinto  del  originario  el  bienestar  que  no  ee  logra  en 
la  propia  tierra.  Pero  se  cometería  un  gran  error  reduciendo 
á  esto  las  determinantes  y  el  fin  de  todas  las  emigradones. 
Del  mismo  modo  se  cometería  una  gran  equivocación  ha- 
ciendo idénticas  la  dispoeición  y  las  relaciones  de  la  patria 
abandonada  y  la  patria  adoptiva,  en  todas  las  ezperiendas 
emigradoras.  Sobre  estos  particulares  me  parece  imposible 
confundir,  por  ejemplo,  la  emigración  alemana  y  aun  la 
irlandesa  que  buscan  el  escenario  de  la  América  del  Norte 
y  la  inmigración  española  en  el  Centro  y  el  Sur  de  Amé- 
lica. 

Aunque  en  menor  grado,  puedo  decir  algo  parecido  res- 
pecto de  la  emigración  española  y  la  emigración  italiana 


—  139  — 

qod  QQntribnyen  poderoBamente  á  U  vida  y  los  progiaBOS 
de  las  legiones  del  Plata. 

Porque  yo  tengo  por  indiecutible  el  hecho  de  qae  exis- 
tiendo variae  determinantes  de  la  emigración  española 
(qoe  reviste  proporoionee.extraordinariasy  que  no  creo  sea 
posible  impedir,  como  algunos  políticos  y  economistas  re- 
comiendao)  uoa  de  esas  determinantes,  qaizi  la  más  arrai- 
gada y  ann  la  másvisible,  es  la  faena  expansiva  ds  naestra 
raía,  el  ansia  de  la  diUtaoióni  el  amor  á  lo  lejano  y  difoso, 
el  deseo  de  correr  los  mares  y  de  pisar  nuevas  tierras  donde 
probar  el  empuje  y  la  fe  del  emigrante  y  las  energías  y  las 
aspindones  qne  vibran  eternamente  en  el  hogar  originario 
ó  de  procedencia.  De  esto  pnedo  yo  hablar  de  ciencia  pro- 
pía,  porqne  es,  desde  hace  mocho  tiempo,objeto  de  mis  per  • 
sonales  observaciones  allá  en  las  montañas  de  Asturias,  tan 
poUadas  de  las  dulces  memorias  y  los  espejismos  deslum- 
bndons  del  Nuevo  Hundo  como  infi  oídas  y  enriquecidas 
por  los  éxitos  casi  legendarios  del  trabajo  hispano-ameri- 
oano. 

No,  no  es  cierto  qoe  el  deseo  de  mayor  comodidad,  me- 
nos ú  imperioso  reclamo  de  la  necesidad  material  urgente 
sean  las  únicas  caucas,  ni  siquiera  las  más  poderopas,  de  la 
emigración  ^^e-las  provincias  del  Norte  y  Noroeste  de  Ss- 
psfSa;  emigración  que  ahora  mismo,  después  de  lo^  desas- 
tres de  1898,  7  de  la  pérdida  de  Coba  y  Puerto  Rico,  ha 
•amentado,  dejando  atrás  el  promedio  quinquenal,  de  los 
246  047  hombres  y  55.840  mujeres  que  componen  la  suma 
de  301.000  españoles  que  de  la  Península  y  las  islas  adya- 
otates,  salieron  de  1891  á  1895,  para  el  resto  de  Europa, 
sobre  todo,  África  y  América.  Ahora,  en  1899,  han 
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llegado  á  18.000  los  inmigrantes  españoles  en  Cohft,  pn- 
oisamente  oaando  se  inicia  en  las  oomaroas  de  naeeto)  lito- 
nl  oantábrioo  nn  imponente  y  ya  afortunado  moTÍmiento 
industrial  y  ecsonómioo. 

Por  cima  de  esos  motivos  acentuadamente  intereeadee 
está  un  estímulo  de  puro  carácter  moral,  una  raaón  de 
transcendencia  en  el  orden  general  ^de  la  vida  humana: 
aquelJa  incomprensible  fuerza  que  empujó  á  los  almogá- 
vares del  siglo  XIV  á  realizar  la  legendaria  empresa  de 
Oriente,  que  aDÍmó  á  los  compafieroa  de  Núñez  de  Balboa 
en  Panamá  y  de  Yrala  en  la  Plata,  y  que  llevó  á  los  auto-* 
res  de  las  primeras  Leyes  de  Indias  á  dar  á  la  empresa  co- 
lonizadora española  otro  fin  más  superior  que  el  de  la 
mera  explotación  material  y  económica  de  las  tierras  des- 
cubiertas ó  conquistadas. 

Por  otro  lado,  es  un  hecho  palpable  en  las  adelantadla» 
comarcas  del  litoral  español,  la  partioipaoióa,  á  las  veo"^ 
primordial  y  decisiva,  que  en  sus  progresos  corresponde  d 
capital  y  á  las  energías  de  los  elementos  españoles  de  la 
sociedad  hispano  americana.  Porque  el  emigrante  español, 
diferenciándose  del  alemán  y  del  irlandés,  al  abandonar 
la  tierra  natal  no  entrevó  siquiera  la  probabilidad  de  qae 
BU  ausencia  sea  definitiva,  y  al  arraigar  en  otro  país,  jamás 
se  desprende  del  recuerdo  ni  aun  del  trato  frecuente  de 
los  deudos  y  amigos  que  dejó  en  su  hogar,  siempre  lleno 
con  las  memorias  del  querido  ausente. 

Por  ese  existe  entre  los  pueblos  del  litoral  español  y  el 
mundo  sud  americano  una  relación  constante  de  afecto  j 
de  interés  económico;  relación  por  completo  extraña  á 
todo  carácter  r  fícial  y  diplomático:  relación  que  supone,  di 
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on  l«do,  la  virilidad  aipañola,  y  de  otro»  el  pxograso  y  bie* 
ntndaDsa  del  mundo  trasatlántioo.  Niogona  reladón  máa 
tibie,  ningniui  máe  yira,  ninguna  m&e  íntima,  ninguna 
más  eficaz  para  eoetener,  cuando  no  para  producir,  la  con- 
cordia y  compenetración  de  doe  aociedadefl.  Por  eso  la  casa 
del  indiano  en  nuestrae  coetaa  del  Cantábrico  y  en  las 
playas  catalanas  repreienta  la  iniciaÜTa  y  la  perseverancia, 
el  trabajo  útil,  el  eefnerso  recompensado  y  á  la  par  el  po- 
der, la  fecnndidad  y  el  porvenir  de  América. 

Por  lo  mismo,  yo,  en  una  larga  campaña,  he  sostenido 
dempre  que,  siendo  una  necesidad  de  la  política  universal 
<oo  un  mero  interés  español)  la  intimidad  de  Bepeña  y 
las  Repúblicas  americanas»  los  dos  instrumentos  más  po 
derescsparaeeta  obra  verdaderamente  transcendental,  eran 
nuestras  Antillas  y  la  población  española  del  Continente 
latino  americano. 

Sendo  todo  esto  asi,  no  es  dable  que  España  presdnda 
de  la  afcendón  exquisita  que  exigen  esos  elementos  que 
lepreeentan  sus  energías  {originales  é  influyen  de  manera 
tan  cierta  en  el  desarrollo  de  su  riqueza,  en  su  trato  inter^ 
nacional  y  en  el  mantenimiento  de  sue  epplendorosos  obje- 
tivos  y  sus  magníficos  deetinos. 

¿Qné  nación,  medianamente  con^sedora  de  sui  proble- 
mts,  sus  dificultades  y  sus  medica,  colocada  en  la  situa- 
ción de  España  antes  y  después  de  1898,  preecindiria  de 
siegurar,  de  todas  suertes,  la  posición,  la  importancia  y  los 
recuiBos  de  ess  potisimo  y  excepcional  elemento  de  presti- 
gio y  progreso  que  se  llama  elemento  español  de  Amérioa? 
¿T  cómo  ni  por  qué  ha  podido  nadie  extrañar,  nj  siquiera 
discutir,  la  razón  de  este  Cengreso,  precisamente  en  loa 


—  142  -^ 

momentoa  miflmos  en  que  ee  preptren  ó  celebrui  atrae 
menee  juetifioadoe  por  exigendaa  ó  deseos  notommenfee 
inieriores  á  los  qoe  xesponde  una  parto  del  programa  de 
esto  Asamblea?  (8). 

Y  aqai  tombién  está,  sefioresi  la  raión  dd  oarácter  emi* 
nentomento  positiTO  y  práeiioo  de  las  resoladones  y  loe  yo» 
tos  qae  ban  de  salir  del  sctoal  Oongreeo  Hispano- Amorioa- 
no,  onyoB  antecedentes  es  preoiso  tener  en  caenta,  para  que 
nadie  sospeobe  qne  se  trata  de  una  impresión  momentA 
nea,  de  una  reacción  producida  por  los  recientes  ooanta 
tristes  quebrantos  del  imperio  colonial  de  España,  do  una 
aparatosa  y  quisa  fugas  protesta,  que  en  último  término, 
aouearia  la  angustiosa  despedida  de  la  infortunada  Polonia 
del  Occidente  europeo  (4). 

Pero  hay  otros  motivos  de  mayor  altura  y  mucho  ma* 
yor  alcance.  Dos  de  los  hechos  capitales  del  siglo  que  ahora 
concluye  son  la  independencia  de  la  América  continental  y 
la  tendencia  general  de  los  pueblos  á  concentrarse  bajo  la 
ley  de  las  grandes  nacionalidades,  de  las  vastas  confedera- 
ciones y  de  las  intimidades  de  raía  y  familia,  en  vista  da 
un  concierto  superior  de  paz  y  de  progreso.  Oon  el  prime- 
ro de  estos  hechos  se  abre  el  siglo:  con  el  otro  se  cierra. 
Aquél  produjo  la  libertad  de  los  maree,  la  reforma  colo- 
nial, la  coneagración  de  la  soberanía  de  loa  pueblos  y  la 
generalisación  de  los  principios  de  la  Revolución  inglesa» 
que,  por  el  medio  de  la  Revolución  y  la  Oon^titución  ñor- 
teamericanas,  vinieron  á  encontrar  fórmula  de  aplicación 
al  Mundo  latino,  en  la  tabla  Irancesa  de  los  derechos  del 
hombre.  La  tendencia  de  concentración  encontró  sus  fór- 
mulas en  la  unidad  de  Italia,  en  la  de  Alemania,  en  la 
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enwiidiMoión  de  Greda  y  de  loe  pueblos  danubianoer 
en  la  nmisíma  y  palpitante  reforma  oolonial  inglesa,  en 
el  imperialismo  británioo  y  en  el  ezpandoniemo  de  Norte* 
América.  Btjo  estas  inflaenoias  y  en  estas  oondidones  hoy^ 
viten,  asi  Bspeña  oomo  toda  la  Amérioa  latina,  y  en  últi*- 
mo  término,  toda  }a  giren  familia  ibérica  oontemporinea. 

¿Oómo  sin  renegar  de  bu  raión»  su  historia,  sa  persona- 
lidad, ef  06  pueblos  de  la  rssa  latina  podrían  permaneosr 
cruttdoe  de  brezos  en  medio  del  moyimiento  general  de 
las  grandee  entidades  naoionales,  y  de  los  pueblos  má» 
modestos  de  las  demás  reas? 

No  se  trata  de  una  obra  de  oonoentraoión  para  la  agre  • 
sión.  Is  indispensable  evitar  el  aislamiento  qae  paralisa 
el  cspiritu  y  agota,'en  el  vacio,  la  potencia.  Es  simplemen- 
te imposible  ponerse  fuera  de  la  corriente  universal.  Bina 
se  trata  de  la  egresión,  debe  tratarse  de  la  defensa,  de  liEt 
competencia,  de  la  lucha  pacifica  y  moral  de  las  ideas  y  de^ 
les  tendencias,  de  eu  relación  y  compenetradón,  de  la  neoe- 
cidad  de  completar  la  defidenoia  propia  y  de  contener  y 
rectificar  la  cztralimitadón  ó  superabnndanoia  ajenas. 

Aparte  de  que  no  se  comprende  que  puiiera  estimarse 
en  la  rssa  latina  ó  en  la  familia  híspano-americana  como 
pecaminosa,  la  misma  tendencia  ahora  harto  visible  y  pu- 
jante de  la  rasa  fesjcna,  aparte  de  esto,  ¿realmente  puede 
tenerse  por  regresiva  ó  peijudlcial  á  los  intereses  generales 
de  la  Humanidad,  esa  propeneión  de  estadistas,  gobiemoe 
y  pueblos  á  intimar  y  concentrarse  bajo  la  ley  de  raza  y 
familia,  rectificada  y  completada  por  la  ley  superior  de  la 
Bevoludén  contemporánea  y  bejo  loe  auspicios  de  la  oien- 
cia  del  Derecho  Internacional? 
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Yo  no  lo  oreo.  Porqae  sé  bien  qne  el  r»jo  de  la  las  viH- 
4oante  no  lo  oonstituye  nn  solo  tono  y  qae  la  arrobadora 
armonía  de  la  Nitaralesa  no  U  forman  ana  sola  voz  ni  an 
irolo  mnrmallo.  Hay  que  bascar  la  armonía  en  el  oonoiarto 
de  los  elementos:  lo  mismo  en  el  orden  de  la  Nalnralflca 
que  en  el  Mando  del  espirita:  ael  en  la  eef  era;de  las  faenas 
iieioas.  como  en  la  compleja  de  la  vida  política  y  social. 

Por  eso  hacen  bien  los  hispano-americanos  en  aproxi- 
marse, en  concertarse,  en  bascar  fórmalas  dentro  d«  laa 
exigencias  del  tiempo  y  sobre  la  base  de  la  independencia 
y  plena  soberanía  de  las  naciones  que  oonetitayen  esa  tan 
preftigioea  familia.  Paeden  hacerlo.  Tienen  perfecto  de- 
recho á  ello.  MisaÚQ,  deben  hacerlo.  Porque  en  esta  obra 
no  se  pereigueningú  a  exclusivismo.  No  se  trata  de  orear 
un  derecho  ó  un  interés  hispano- americano  contra  el  res- 
to del  Mundo.  Al  contrario:  ahora  se  va  á  la  intimidad  y 
la  concentración  ibéricas  como  elemento  de  la  más  amplia 
concentración  latina  que,  en  juegj  y  contraste  con  las  otras 
grandes  unidades  que  en  estoR  instantes  se  forman  (alga- 
na  de  les  cuales  esté  evidentemente  mucho  mAs  adelantada 
que  lae  que  acabo  de  aludir)  ha  de  contribuir  al  concierto 
internacional  po{>itivo  y  eficaz  señalado  por  la  ciencia  novi  - 
sima  y  la  propaganda  humanitaria  como  el  ideal  próximo 
del  tiempo  que  vivimos. 

Por  todo  esto,  en  la  empresa  presente  ninguno  de  los 
pueblos  aquí  representados  simpatiía  ni  puede  aimpatísar 
con  tendencia  alguna  de  hegemonía,  superioridad,  direc- 
ción ni  cosa  por  el  estilo.  Bl  supuesto  jurídico  de  la  rela- 
ción délos  Estados  hispanoamericanos  de  aquende  J 
allende  el  Atlántico,  es  la  igfualdacl.,  Bl  supaesto  de  la 
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inttlMtiudy  Monómioa  j  stoial,  60  k  frater- 
nidsid. 

GonTine  dteir  7  repetir  eeto,  parareotífioar  nnayiej» 
7  equivocada  propaganda  que  ha  perjadioado  muoht  á  la 
intimidad  qna  ahora  brioeamente  penegtdmoe. 

La  repxeientoción  de  B^paña  me  parece  mn7  bien  defi- 
nida. Ahora  ea  la  vieja  Metrópoli  que  aporta  á  este  concier- 
to en  tradición  glarioeíeima:  el  oandal  de  grandee  empeñoe, 
de  grandes  éxitoe  7  aun  de  deegraciae,  que  corresponde,  de 
idéntico  modo  7  en  proporción  idéntica,  lo  mismo  á  loe  en- 
pañoleadeSaropa.que  á  los  americanos  descendientee  de 
loa  españolea  que  deseubrieron  7  colonizaron  el  Nuevo 
Mundo.  £8ta  ea,  realmente,  una  herencia  proiniiviso. 
Maa  por  otra  parte,  está  la  España  que  pacta,  la  Sspaña  que 
habla  an  este  Congreso,  la  Sepaña  de  nuestros  tiempos,  la 
sociedad  española  contemporánea,  hermana  7  no  más  (jpo 
másl)  de  las  independientes  7  libres  sociedades  latinas  del 
Centro  7  Sur  de  América. 

T  al  pactar  7  eoncertaree  con  estas  sociedades,  la  España 
de  n«eetros  días  no  sólo  afirma  la  identidad  de  rasa  7  fa- 
milia y  la  comunidad  de  un  fin  positivo  aunque  toda?ia 
na  bien  precisado,  sino  que  trata  de  realizar  su  empeño  den- 
tm  de  la  corriente  expansiva  7  renovadora  que  soBtiena  la 
▼ida  aotoal  americana.  Por  esto  la  independencia  de  Amé  • 
risa  tiene  que  ser  pai^s  España,  quizá  más.  que  para  ningún 
otro  pueblo,  un  hecho  irreductible.  7  tengo  por  cierto  que 
il  mero  intento  de  la  intimidad  hispano  americana,  fuera 
de  ks  condiciones  7  del  sentido  que  acaba  de  señalar,  sería 
h07  simplemente  «na  quimera. 

Con  tales  datos  tiene  España  qus  fijarse  bien  en  el  estado 
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presento  de  000  relaoiones  ooñ  la  Amérioa 
M  as  deide  otro  punto  de  Tista  nos  intereea  coneiderar  1a 
miama  oueetión.  Porque  á  poeo  que  ae  medito  aobra  ai 
particular  ee  eyideneiará  que  estonios  en  un  gran  airaro. 

Na  tengo  par  qué  inaiitir  ahora  sabré  el  deplorable  y 
bien  sabido  htoho  de  la  tardanza  oon  que,  deipuéi  de  reali- 
aada  lá  independencia  deles  antigües  Virreinatosespafioles, 
se  reatoblecieran  las  relacíeaea  particulares  7  oficiales  da 
éstos,  ya  oonyertiioi  en  ntoiones  sobiranas,  con  la  antigua 
Metrópoli.  Pasaren  más  de  onot  añas.  Muy  al  contraria 
4e  lo  que  hicieron  laglattrra  y  Portugal  y  sus  antiguas 
colonias  dt  América.  E  imparta  dtcir  que  la  inicia tiya  da 
la  reconciliación  hi«pano  amtrieana  partió  de  allende  el 
Atlántico. 

Tampoco  debo  explicar  ni  casiientar  las  triites  diferen- 
cias que  desde  1S40  á  1866  surgieron  entre  la  América  la- 
tina y  Sápañt.  Mi  complace  más  señalar  el  profundo 
cambio  que  en  el  arden  de  nuestras  relaeionse  intarnaoio 
nalse  produje  la  retirada  del  Qineral  Prim  de  lá  expedi- 
ción europea  eoatra  México  en  1862  y  el  nusTO  sentido  de 
cordialidad  y  sana  política  que  acusa  la  serie  de  tratados 
de  pax^  oomereia  é  intoreses  gsnsrales  celebrados  entre  Ke- 
paña  y  las  Rtpúblicas  americanas  á  partir  de  1880.  Bntre 
ellos  destacan,  per  su  admirabls  espíritu  y  su  gran  trans- 
eendencia,  los  firmados  per  BiptoEi  y  Ventza«la  en  1882, 
y  por  el  Bouaiar,  Celambía,  Hondaras,  el  P^rú  y  E^* 
paña  en  Mayo  del  88,  Abril  y  Dieiésibre  del  9i  y  Junio 
del  98. 

Después  han  yemida  tres  hechos  ssñaladitimos  que  no 
haré  más  que  iadictr:  la  aeaptaeióa  en  principio  y  ad-re- 
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4«rendumt  por  parto  del  Gabierno  español,  de  loe  tratados 
de  Dareoho  internacional  priyadoj  Totadoe  y  proclamadoo 
en  el  Oongxeeo  que  celebraron  Iti  Repúblicas  latino^me- 
rioanas  en  Montevideo  en  1889~la  participación  activa  y 
entnaiasta  qae  los  poebloe  y  los  Gebierno«i  snd  amerioanoa 
tuvieron  en  las  fiestas  madrileñas  del  IV  Centenario  del 
daBeabrimiento  de  América  y  en  los  cinco  grandes  Oon- 
.greoos  ibero  americanos  ^ne  aqai  se  celebraron  en  el  Otoño 
do  1892— y»  por  último,  la  aotitnd  correotlnma,  y  por 
todo  extremo  simpática,  qoe  ofreció  todo  el  Mando  hispa- 
no-americano  durante  la  última  y  desgraoiada  gaerra  que 
Sspaña  sostuvo  con  si  Gebisrno  de  los  Estados  Uoidne. 

Pero  con  todo  esto  hay  qorrecoaocer  qae  naeitras  reía- 
dones  con  la  América  meridional  distan  todavía  machOi 
no  sólo  de  lo  que  debieran  »er  por  las  circunstancias  espe- 
ciales á  que  antes  me  he  referido,  si  que  de  las  relacionas 
foa  Sspeña  tiene  aetualmenU  con  las  naciones  europeas  y 
ann  con  alguna  del  Nuevo  Mundo. 

Porque  hay  que  advertir  que,  á  pesar  del  compromiso 
eontiaido  hace  años,  todavía  e^ti  por  ratifioar  la  adheeión 
<{ao  ad  relerendum  hizo  el  representante  de  Sspaña,  en 
1898,  al  Congreso  de  Montevideo,  de  donde  salieron  ocho 
(catados  sobre  derecho  civil,  libertad  profesional,  derecho 
procesal,  derecho  mercantil,  derecho  penal,  etc.,  etc.,  y  que 
representa  quizá  el  mayor  progreso  positivo  realizado  por  el 
Jteecho  internaeioual  contemporáneo. 

Además,  en  la  reciente  Conferencia  internacional  cele- 
brada en  el  Haya  en  1899,  para  determinar  asi  la  genera  • 
Bación  de  los  acuerdos  de  los  Congresos  ds  Ginebra  de 
1864  sobre  heridos  de  los  ejéreitos  terrestres  y  del  Congreso 
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da  Btuetlifl  da  1874  eobra  laa  lajea  da  la  gnerrat  aomo  lar 
baaea  da  la  solución  pacifica  da  loa  cor  fliotoa  inlarnaolo- 
nalaa,  for  cato  Terdadaramcnte  (xUaño  y  deplorabla,  no 
aparacen  siquiera  convocadoa  otxoa  putbloa  de  América  qoa 
la  Baiública  da  loa  Bstadoa  Uoidoa  da  la  América  aeptan- 
trional  7  la  Bapúblioa  da  México.  Y  al  kecho  toma  mayor 
r^oa  por  la  ciicunfitacola  de  qtía  an  esa  Gosfarenoia  de 
1899  antuviaron  raprasentadop,  no  lólo  tcdaa  laa  naciones 
€Qrope%t  (oomprccditr  do  á  Bulgaria,  Baivia,  Rumania  y 
Hontencgtc),  fico  también  China,  Japón,  Partía  y  Siám. 

Peco  hace,  nueEtro  periódico  cfícial  ha  publicado  loa  ul- 
times cenciertos  da  las  CoLferenciaa  que  aobra  Derecho  in- 
ternacional privado  titnan  prtparándoea  desda  1893  tam- 
bién en  el  Haya.  Eeos  eoncieitoa  son  da  puto  carácter  an- 
lopao,  por  cuanto  an  los  Gongresoa  da  1896,  1897  y  1899. 
no  han  sido  reprcatntadoa  mea  gobiarnoa  que  laa  da  Euro- 
pa, con  excepción  da  Inglaterra  y  Turquía. 

Da  nir  gún  mcdo  rebaja  la  importancia  da  eatoa  yalioaos 
y  tranacendentalaa  avancta  del  Derecho  público  moderno. 
Constituyen  uno  da  los  argumcntoa  más  poderosoa  oontra 
los  que  niegan  realidad  al  Derecho  internacional.  Mia  pa- 
ra al  fin  que  ahora  persigo,  interésame  aeñalar  el  contráete 
da  laa  relaciones  de  España  oon  la  América  latina  y  da  laa 
relaciones  de  esa  misma  España  oon  loa  demáa  paisaa  del 
Mundo,  muchos  de  los  cuales  son  totalmente  f  xtrsñoa  pa- 
ra loa  españoles. 

EeguraiLeite  so  igcoio  que  en  el  cuito  da  loa  últimos 
treinta  años  se  han  celebrado  muehas  tratadoa  entra  Ispa^ 
ña  y  Sur  América.  A  ello  he  aludido  aníaa.  Paro  debo  ad- 
vertir, an  primer  lérmico,  que  catea  tratadaa  do  tienen  la 
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g«MrBlid«d  ni  la  importanoia  da  los  europeos  y  ios  del 
Sñjñt  que  ahora  ae  ratifioan  en  Baropa  y  Asia,— y  laego» 
que  aun  ea  este  arden  aecandario,  ya  eitamoa  en  aegondo 
Ingar.  Parque  el  tratado  de  Eipaña  oon  el  Bcuador,  heoho 
en  1888^  repreeenta  un  gran  progreeo,  por  cuanto  consagró 
el  gran  principio  del  arbltrajt,  sooietiendo  á  él  todas  las 
cuestioma  y  dando  fijeaa  y  generalidad  á  la  llamada  olán- 
Bura  compromUorig:  piro  ese  tratado  ya  está  detrás  del  ce- 
lebrado por  Italia  y  la  República  Argentina  en  Jalio  del 
1899^  en  el  cual  as  proclama  el  Arbitraje  general  y  perma- 
nente, oonstituyéndoee  un  tribunal  e^ipeoial  de  Arbitraje. 
Cierto  que  Italia  está  representada  en  la  América  meridio- 
nal por  una  gran  masa  de  inmigrantee  italianos;  mas  aun 
oon  relación  al  número,  y  sobre  todo  al  yalor  industrial  y. 
cemereial,  la  colonia  eapañola  es  de  muy  superior  impor  - 
tanda. 

Ya  me  doy  cuenta  de  que  me  concreto  á  algunas  de  las 
relaciones  hispanoamerioantB:  á  las  relaciones  juridioaa. 
Us  corresponde  por  la  representación  particular  que  lie- 
fo  en  el  Congreso  qus  ahora  se  inaugura.  Pero  me  serla 
muy  fádl  generalizar  la  observación.  Por  ejemplo,  no 
me  eostoría  trabajo  resonar  y  explicar  el  heeho,  por  otros 
ya  ssñaladot  de  que  siendo  la  exportación  hispano-amori- 
eana  da  unos  975. 450.000  pesetas  (me  refiero  á  1897),  tooa 
á  Ispaña  sólo  el  4  57  por  100;  é  importando  Europa  en  la 
América  de  que  trato,  1.515.770  pesetas,  Bipaña  imptMrta 
sólo  el  1'64  por  100. 

Pero  además,  yo  no  debe  ni  qaiera  ocultar  mi  opinión,  en 
desacuerdo  con  los  que,  yencides  por  cierta  especie  de  posi- 
üfismo,  oresn  y  dicen  que  la  yerdadéra,  ooando  no  la  úni- 
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M  baM  dtt  BoeetmB  rekoioncí  oon  la  América  latina  titna 
qoa  Mr  al  intoiéa  maUrial  j  maraantíl,  ^aa  es  (io  aigd^ 
proolamar  haoe  macha  titmpo,  aan  gran  daña  da  la  Tar- 
dad histórica)  al  qna  eiampra  ha  nnido  /laparada  dtfiniti' 
▼amanta  á  loa  pntblaa. 

Sin  antrar  an  pormanorta  impropioi  da  aata  iitia,  ya- 
afirmo  qna  todoa  nuaitraa  tratai  coa  la  América  indepan- 
dianta  aarían  aoioiaa  ti  alU  qatdaitm  am  f\%  lai  difaranaiaa- 
politíoaa  y  jarldioaa  da  otroa  tiampai»  y  li  lea  aoafliataa 
qna  pndieran  turgir  da  la  aanriva noia  da  milcí  da  aapaño- 
lea  oon  loa  hispano  amaricanaa  na  f aáran  atajadoa  y  ra^ 
aneltOB  satif faotoriamenta  por  midioa  ptcifiooa  y  por  loa 
prooedimiantoa  qne  oanMgra  al  Daracho  latarnacional 
públioo  y  priyado. 

La  realidad  da  laa  caeaa  no  dapanda  da  íq  materialidad. 
Para  jusgar  del  mondo  y  aabra  ana  a?oluoioaaa  y  tranafor- 
madones,  hay  que  penetrar  haata  lo  qna  lata  por  bajo  de 
laa  formas  cenaiblcs  y  de  laa  aparienoiaa  angañadaras.  Por 
lo  miemo,  lo  qne  primeramente  interesa  en  el  compleja- 
problema  da  la  compenetración  hispana-americana,  ea  la 
intimidad  moral  de  loa  pneblea  de  aquende  y  allende  ék 
Atlántico;  en  nna  palabra,  la  harmonía  de  loa  elementoa- 
de  aquel  admirable  y  fecando  joega. 

Todo,  pnesi  nos  Uaya  á  dedicar  ana  atención  preferente- 
á  esta  problema.  (Jrga  qne  compensamos  con  ana  gran  ao-- 
ii7idad,  con  una  gran  solicitad,  con  un  Tigoraao  é  inau-* 
parable  a^fueíao,  el  tiempa  perdida.  M&xime  cuando  á  eafea 
obra  noB  empujan  cireunatancias  que  siempre  abonarían» 
nna  gran  decisión  rsspecta  de  la  materia. 

Féro  aun  cuando  no  hubiera  de  dar  reanltadaa  práctlooa^ 


—*■-»'       ^"' 


—  161    — 

eite  tena  (qoa  y«  «pero  Iti  dará),  Undría  liampra  ana 
tnnflatBdaaoia^xtraardiaarity  parqua  ettt  m  un  OongrMo 
aii  •!  qtw  m  van  á  dieoutir  oaestiomit  inUrnatioaalM  y  an 
al  qna  m  va  i  realinr  ana  labor  da  patitivo  alaanoa  an  el 
orden  del  Dereaho  internaaianal  púWiao  j  privado. 

Seto  haae  que  yo  na  me  explique  niagúm  géaera  de  peti- 
miemo  reepeoto  de  ef^a  preiente  eaprese;  parque  ai  ee  oier- 
lo  que  el  preeeate  eiglo  termina  oom  el  triunfo  aparente  de 
la  fuerza,  y  por  tanto,  puede  alguien  decir  que  todoa 
nueatroB  oultoa  y  humanitarioa  empefioa  aon  ranoe,  eao 
miamo  impulaa  á  peraeverar  cada  vez  más  (quizá  hoy  oomo 
Bunea)  en  la  abra  de  dif  uaién  de  loa  cenceptoa  del  Derecho 
— en  una  abra  de  fe  en  la  fecundidad  y  la  virtualidad  da 
laa  ideaa,  que  tiene  que  aer  el  refugie  de  las  almaa  noblea,  y 
nna  de  laa  máa  poderoaaa  garantiaa  del  parveair,  porque 
airve  para  mantener  loa  fueroa  del  orden  moral,  nutrienda 
al  eapiritu  en  la  atmóafera  que  ha  hecho  posible  la  reden- 
ción de  loa  puebloa  y  la  siÍBtantividad  y  el  engranaje  de  laa 
dvilizacionea. 

Por  ello,  aunque  el  Congreae  que  hey  ae  inaugura  no  tu- 
tiara  otro  carácter,  siempre  tendría  el  de  una  gran  obra  de 
propaganda,  ^la  que  concurren  dea  elementoa  ezcepcio 
nmlmente  eapacitadoa  para  el  empeño.  Uno  el  eepañal:  otro 
el  liiapana-americano. 

Al  primero,  aean  1m  que  fueren  aua  viciaitudeií,  aea  la 
que  fuere  au  triate  aituadón  preaente,  nunca  ae  le  podri 
Mfar  la  cirouaataneia  de  q«e,  al  aoMenaar  la  Edad  moder  • 
a»,  cuando  aedeterminó  una  nueva  ferma  del  gran  imperio 
de  la  raza  latina  aabre  todo  el  Mundo,  Eapafia  no  aólo  fué 
la  daaoabridora  y  colonizadora  del  NueTO,  doblando  el 
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nMido  7  prettniitndo  luitr  •ntrar  «n  el  antigcui  á  grandas 
AMÍtdtdM  deioxitntadas  ó  inoaltu,  lino  también  la  patria 
de  lee  preeareoree  de  las  modernas  cienoias  del  Derecho  n»- 
taial  7  del  Derecha  internacional ;  porque  de  aqoi ,  j  preeiaR 
mente  por  canea  de  América,  con  motifb  del  régimen  qioa 
habla  de  aplioarae  á  nuestroe  dominioe  americanoe  y  dai 
carácter  j  yalyr  de  los  derechos  que  habían  de  reconocen» 
ilosindiosi  surgieron  el  P«  Victoria,  el  P.  Suáreí,  al 
maeetro  Domingo  de  Soto,  y  tantoa  otree  pensadoree  y  tra- 
tadistas, que  formularon  los  prineipios  generales  del  dero- 
cho  públioo,  de  la  misóla  manera  que,  mediante  nuestras 
gnerras  dentro  de  Europa,  Tislumbraron  los  primeros  omk" 
ceptos  del  derecho  de  la  guerra,  Biltaiar  Ayala  y  bus  digci- 
puloe  y  contradictores. 

Pero  además,  en  lo  premnte  y  en  lo  8uoeaÍTO|  España  ha 
de  ofrecer  á  la  eonsideracióA  del  Mundo  algunas  notas  do 
extraordinario  Talar  para  el  empeño  á  que  ahora  me  reñero. 
En  primer  términO|  la  nota  que  se  desprende  de  la  antes 
aludida  y  szeepcional  participación  que  los  españoles  de 
nuMtres  tiempos  tienen  en  la  vida  de  la  América  indepen- 
diente, en  la  cual  representan  tanto  el  sentido  y  los  interó- 
sea tradicionales  de  la  familia  ibérica,  como  el  carácter  y 
laa  tendencias  de  la  Europa  de  nuestros  días.  Otra  nota 
resulta  del  cambio  de  papel  que  á  la  España  eontemporá* 
nea  imponen  los  últimos  adslantos  de  la  Geografía,  de  las 
comunioacionsa  terrestres  y  marítimas,  de  la  ciencia  apli- 
oada  y  de  las  palpitantee  fórmulas  y  exigencias  del  De- 
recho intemadanal,  por  cuya  virtud  nueatra  Patria  no 
oe  ya  mn  país  relegado  al  extremo  oecidental  del  con- 
tinente enxQ|>eo,  sino  una  Tardadora  ución  central  ao* 


hmdM  «itre  Earop«,  Af  rioa  y  América,  «n  todaa  ouyaa  n» 
fioBM  tuna  «na  anügaai  aoantaada  y  muy  Bottonida  ra« 
pnnnUcióa. 

Por  todoi  6I0I  matiTM,  poots  paiMí  tíanan  razón  oom-* 
parabla  &  la  de  Bipaña  (ya  aleooionada  por  doloraiisimaa 
ezpariandaí)  para  intantar  y  raallz&r  un  t mpaño  da  aon- 
oantraoión  y  armonía,  da  aantimiantos  é  intaraaaa,  garan-- 
tittdof,  hasta  al  momanta,  por  loafaaroi  partionlaraa  da 
nadonai  qna  proaadan  da  nn  miamo  hogar,  qaa  aagora- 
manta  no  han  da  dtaaparaoar  an  ana  abiurda  óonf  osión 
y  qoa  puadan  TÍTÍr  major  an  nn  oonoiarto  raaamandado, 
oada  Tts  oon  máa  analgía,  por  loa  grandu  panaadoraa  y  tra- 
tadiataa  dal  noTÍaimo  Daraoha  da  gantaa. 

m  otro  aalaborador  da  aita  obra  prapagandiata  aa  al 
amarieano  dal  Bar;  aoii  Toaotroa,  laa  rapraiantantai  da  aaa 
América  libra  é  indapandianta  qúa  á  partir  da  laa  pro- 
piaataa  da  Simón  BDlivar  y  daapaéa  dt  loa  ratoi  dt  loa  Con- 
gmoa  dá  1826  y  1848,  apareaa  no  únioamenta  como  al 
paia  donda  aa  anltiya  la  oianola  dal  Daraoho  latarnacional 
aon  nna  ganaralidad,  una  paMaTeranoia  y  un  sintido  an* 
perioiai  tal  Tas  al  dal  rasto  dal  Manda,  porque  allí  lai  cuaa* 
tionaa  intarnaoionalaa  han  logrado  f  raoaantemanta  al  aa- 
lAotir  da  catationaa  da  política  palpitante  y  temas  de  poli- 
tifia  interior.  Damia  da  aia,  bien  pueda  asegurarse  que  no 
aziiti  región  ni  paia  an  la  Edad  oantamporánea  donda  aa 
hayan  tradaoído,  da  igual  modo,  an  haahoa  praaisaa,  trata- 
doa  diplomátiaoa  y  fórmulas  da  daraaho  poaitivo,  loa  dabo- 
tm  y  reoomandacionea  da  loa  panaadorea  y  tratadistot  máa 
adslantadoa  an  la  cianaia  dal  Daraaho  pública. 

Aal,  onando^aUá  an  1873  Manoini  pxopuao  á  la  OAmara 
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itoliiuia  qae  inioíara   práotíoamente  un  gran  pragmi^ 
juridioo,  aoeptamde  la  oláasala  oampromisoria  de  arbitra- 
je en  loa  tratadas  internaeionaleB  de  Italia»  pudo  adrar* 
tir  an  doata  and  admerioano,  qae  ele  prineipio  ya   m- 
habia  afirmado  en  la  Amérioa  meridia&l  hacia  1 818  7  ^8^ 
en  los  primeros  tratados  diploma tiooa  de  aquel  Tasto  pais. 
Y  ooanda  en  1875,  en  la  Genfareneia  interparlamentaria 
de  París,  se  afirmé,  por  primera  yez,  la  doctrina  del  arbitra- 
mento permanente,  con  tribunal  espeeial^  permanente  j 
definitÍTO,  los  mismos  amerioanas  pudieron  decir  7  dijeran 
que  aquellas  eran  resolusionei  adoptadu  muoho  tiempo- 
atrás  par  los  Congresos  de  Panamá  7de  Lima,  preoisamente- 
ouando  Burojpa  aeentuaba  su  irraeianal  é  injusta  desoen 
sideraoión  para  el  Centra  7  Sur  de  Ata  erica. 

Además,  la  eampstencia  hispano  americana  en  un» 
obra  de  intimidad  familiar  7  de  reeonetrueción  de  la  uni- 
dad ibérica,  tiene  titules  mu7  singulares.  Casi^desde  loa 
primeros  días  de  la  independencia  de  la  América  latina 
ha  sida  ana  idea  de  gran. valor  entre  loa  polítieas,  estadie* 
tas  7  publieistas  de  aquel  Mundo,  la  de  la  inteligeaeia» 
liga  d^eanfedsraaión  de  aquellas  nuevas  naoioneo,  para 
afirmar,  tanto  la  independencia  de  las  mismas  oomo  la 
personalidad  partiaular  7  eoleativa,  en  f ncuente  trata  j 
fervorosa  codperacién,  para  el  progresa  oamún.  A  ssti^ 
idea  responden  las  gestients  de  Bdlívar  desde  1822  á  1825 , 
en  nombre  de  Calombia,  osrca  de  las  Gabiemaa  del  Perú. 
Chile,  Méjiea  7  Centra  Amériea;  el  Cengreaa  de  Panamá 
de  1828,  dende  «atavieron  representados  Colombia ,  Centra 
América,  Méjico  7  el  Perú;  el  Tratada  de  Confederación 
de  1848,  salido  del  Congreso  de  Lima  de  1847;  el  Tratad» 
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d»  üfiién  eontíneBtal  de  1856,  aalide  dtl  Oongrmñ  inicia-^ 
do  y  realisado  en  Samtiago  per  leí  repreeemtantee  de  Gkile, 
Perú  y  el  fionadori  á  loe  que  luego  le  agregaros  loa  de* 
Méjico,  NueTa  Qraaada,  Yemesaela,  Salvador  y  Coito 
Biea,  para  coacerlar  en  Waihingten,  hacia  NoTiembre  del 
profiío  año»  nn  tratado  amilogo;  y  por  último,  el  Ooogreeo 
do  plenipotenciarios  celebrado  en  Li»a  á  fikeá  de  1864| 
do  donde  salió  otro  proyecto  de  unión  y  aliansa  kiipano- 
amerioaneB,  apoyido  per  Chile,  Bslitiai  ColoMbia.  Ictia% 
dor,  Peiúj  el  SalTidor  y  Veiiiioela. 

Todos  eioB  eiíaerxoi,  al  fio,  fricaiaron,  por  diTorsoo 
motÍTOff;  pero  hay  qne  señalar  in  intención  y  in  desarro- 
UOi  y  advertir  que  la  causa  ocaeional  y  Tarioi  de  loe  de- 
torminanteo  de  aquellos  empinos,  fueron  las  amenazas 
de  la  Santa  Alianza  lurops»  (que  provocaron  también^ 
por  otra  parte,  el  famoso  Miniaje  de  Monroe,  en  Norte 
América);  ]a  reincorporación  de  Santo  Domingo  por  Se- 
paña,  á  la  cual  se  dio  un  alcance  general  de  reconquista 
qno  no  tenía  ni  pQdía  tener;  la  guerra  de  los  Estados  Uni- 
dos con  Méjico,  de  la  cual  resultó  la  anexión  de  Tejai, 
Oaliformia  y  Nueva  Méjico  á  la  gran  Bepúblioa  Norte- 
Americans;  y  en  fin,  las  tentativas  filibusteras  de  Walkir 
aobro  Cintro  America,  patrocinadas  por  buena  parte  de  la 
opinión  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  en  euyo  territo- 
rio so  prepararony  públicamente  organizaron  las  expedi  • 
dones,  de  1848  á  1852,  sobre  Nicaragua  y  Cuba. 

Para  dar  más  tono  y  carácter  á  estos  hechos,  están  la 
oireonstaneia  de  la  abetención  del  Gobierno  de  los  Bstadoo 
Unidos  reepeoto  del  Congreso  de  Panamá  de  1826,  y  las 
rodalonoias  opuestas  por  algunas  de  las  Bepúblieas  Sud- 
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«mtrioanas  (oeñaladant nte  Ckile  y  1a  Atgentiiim)  n  «I 
careo  ddl  Coagrcso  paa-amerioano  celebrado  d6Bd«  1889 
á  1890,  bajo  loi  aof  piólos  y  por  la  iniolatíTa  del  Gobiarao 
4e  loa  Ssfadoe  üaldoe  en  Washington;  reaietonoiaa  pro* 
coTBoraa  del  ningúa  resaltado  práotioo  qaa  ha  tenido  has- 
ta el  pieiente  aqael  Congreso,  á  oayo  sentido  y  aloaaoe 
han  heeho  sosapleta  jastioia  todos  los  pablioistas  de  aqaen- 
de  y  allende  el  Atlántioo,  caalesqaiera  qae  f  aeran  las  pro* 
testas  y  alegaciones  de  sa  oonvocatoria. 

TodaTÍano  se  ha.  hecho,  ni  intentado  siquiera,  oosa 
análoga  á  los  Gsngrdsoa  de  Panamá  y  Lima,  en  Portugal 
y  España,  á  pesar  de  qae,  muy  por  cima  de  los  choqaes  y 
la  sangre  de  Oariqae,  Aljabarrota,  Toro  y  Montes  Cía- 
ros,  que  con  tanta  f  reeueneia  se  recuerdan  para  explicar, 
ya  que  no  fundamentar,  la  separación  de  los  dos  pueblos 
ibéricos  de  Europa,  eatán  las  Nayas  de  Teloea,  el  Salado, 
a  vuelta  al  Maoáe  per  MagalUaea  y  fileano.  la  unión  his- 
pano-portugnesa  para  luchar  contra  Napoleón  I,  y  la  in- 
fluencia de  la  Gon^titaeión  eepañola  de  1812  en  la  historia 
del  liberalismo  y  la  cultura  política  contemporánea  de  la 
legendaria  tierra  donde,  sin  osbtáoulos  ni  rodeos,  encoen** 
tran  la  salida  al  Atlántico,  los  grandes  ríos  que  recorren, 
bañan  y  animan  á  la  vecina  y  accidentada  tierra  de  JBs- 
paña. 

Ahora  bien,  ssñeres:  con  estos  antee sdentes,  podemos 
abrigar  la  eeperanza  de  que  reunidas  psrsonas  de  tanta 
<iompeteneia  y  de  tan  probado  amor  á  generosas  causas,  la 
obra  que  aqui  se  realica  ha  de  resultar  saturada  de  un  gran 
sentido  pssgresiTO,  Usgándose,  cuando  menos,  primero,  á 
la  ratificadón  y  promulgación  de  la  fórmula  más 
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bada  que  boy  ce  conoce  if  spcoto  d«l  Dertoho  pttiÜTO  in- 
terBaoicoal  (que  Ul  f « la  abra  dal  Caniraio  de  Hantavideo^ 
da  1889,  en  tnyaa  eonclueicnoa  deicaxfa  bnena  parta  da  1* 
Tida  infternaaional  da  América);  y  lueg»,  á  una  datertti- 
naoión  preeiaa  da  arbitraje  permanente  que  supla  laa  de- 
fioienciaB  da  laa  reEOioeicxiea  del  Haya  de  1899  y  eamplete 
loB  tntadoa  de  España,  Italia  y  América  del  Bor,  de  1888 
y  1900. 

Para  esperar  tan  f atiifaoterio  éxito  tadaTía  ten^o  atr» 
razón  qne  se  refiere  á  nn  punto  dcsgraciadeaiente  »ny 
poco  ó  nada  estudiado  de  la  Histeria  de  la  Colaaizaeión 
esp&ñola  y  que  qufsá  esta  sea  una  gran  oportunidad  para 
Feñalar. 

Hablo  de  loa  efectos  ya  evidenoiadea  de  la  colaboración 
del  sspiritu  americano  y  el  espíritu  español,  dentro  de  la 
emprssa  coioniíadora  del  Nuoto  Mundo,en  empeñoa  politi- 
coa  y  fiocialea  da  transcendencia  general.  Esos eSotos pueden 
estimarle  especialmente  en  ciertoa  mementoa  de  la  Hiatoria 
Medema  y  con  relaeión  á  doa  empeñoa  al  parecer  distintos. 
^ODgo  en  primer  lugar  la  obra  misma  de  la  organizaoiéa 
política  y  aooial  de  América  y  Filipinas,  generalmente 
apnciada  solo  como  el  reaultado  de  laa  deliberaoionea  de 
los  hombrea  del  Consejo  de  Indias,  aiendo  cierto  que,  al 
lado  del  trabajo  positiTO  de  éstos  bay  que  Jponer  la  critica 
de  nnsstres  economiitss  y  jurisconiultes  y  el  inflijo  dirce 
to  7  cen  Ir scuen da  decisivo  sai  de  les  espsñolea  de  las  In- 
dias, peninsulares  y  crialles,  saturadas  del  espíritu  leeal 
7  de  las  txigeneiaa  del  momento,  como  de  lea  mismas  ele- 
QMntoB  indígenas  y  originarioa  del  Nucto  Mando. 

Por  esto  es  imposible  juzgar  la  coloniaaeién  eapañola  sin 
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#1  ooaooimitnto  á%  loi  lofomuí  d«  RmlUgigado,  Linans. 
BoeaitUy  y  GálTti»  7  cU  Im  AoatrdM  j  Gonsaltaa  dt  las 
AadUadiP,  loi  GoniuladM  j  los  Ganoilioa  ó  Cortea  áe 
Amerita  á  qo«  oemiafatntrnte  m  r«£trt  ti  libro  IVdal  íamo* 
flo  Código,  ó  mtjor.  RttopiUoióa  éé  ladias.  Y  no  menoa 
importenoia  qci«  titas  Isjss  ds  santído  saropse  tisneii  las 
práctioas  7  las  ardenanzis  ariginalM  7  prapiat  da  los  ia- 
días  mismas,  qaa  máa  de  naa  ▼«£  aasapilaron,  ardanavon  y 
armaaiBsraa  autoridadas  sama  al  Viray  paroana  D.  Frsn- 
aisoa  da  Tolsdo  7  al  rsfandidar  da  las  ardanansas  de  Tlax- 
cala. 

Par  taata  na  as  •xscto,  cama  da  ordinario  sa  oree  7  so 
diaa,  qaa  an  la  vida  jtridiaa  7  sacial  iadiaaa,  actuase  ex- 
dasivamaate  al  espirita  paninsalar  ssptñol,  después  de  es- 
tablecidas allende  el  Atlántica  las  institueionss  iuridícas  y 
políticas  colonialss,  7  ds  íaasionar  allí  los  Conventos,  los 
Obispados,  las  Univsrsidadss  7  las  Qremion,  qae  tan  decisi- 
va inflasnoia  tuvieran  sa  el  desarrallo  da  la  vida  trasatlán 
tica  durante  les  siglas  xvi  7  xvii  7  en  los  movimientos  in- 
Burreaeianalu  7  al  beeha  de  la  independencia  de  loe  si  • 
gloo  zyiii  7  XIX. 

Todavía  ss  de  mayor  relieve  otra  obra  más  cercana  y 
quizá  más  transeendental  del  eenourso  moral  é  intelectnal 
á  qus  ms  stte7  rtfíriendo.  Quiero  hablar  de  la  Constitución 
española  de  1812,  cu7a8  efectos  en  la  resurrección  política 
europea  de  1820  (sobre  tada,  an  Grecia  é  Italia)^  en  la  vida 
constituoiomal  ds  Stpaia  7  en  la  historia  política  dsl 
Centro  7  Sur  de  Amériesi  son  bien  sabidos. 
.  Aqael  Código  se  hiso  deipuéi  de  habir  declarado  la  Jun- 
ta Central,  que  en  1809  eenvacó  las  famosas  Cortes  gadita* 
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hm,  qne  cIm  Taatos  7  pnoiosM  domiaiM  qut  Kipaña  po- 
^eia  aa  lu  ladiai  n%  «raa  pnpi«M«nU  mIodím  ó  ftotoriaa 
-o^no  las  di  atrai  natiasM,  ñaa  ama  parto  «itnoial  é  into  • 
^granto  da  la  Manarqola  Mpañala»,  líamáo  mtoaiaria  ctatra 
-ehar  da  an  mada  indiaolabU  lai  aag radoi  Tioaaloi  qua 
unían  anas  7  atrás  damioiai,  aa  la  aayantara  más  orliioa 
<qiia  basto  antonass  sa  kaUa  visto  naaión  alfana».  Por  asto 
tomaron  parto  sn  las  dslibsraoianas  ds  la  eran  A«amblea 
•€aiiatita7snto  nasssrasss  é  i  atolifarnti liosas  7  activas  di« 
patadas  amariaaaas,  astadistoi,  dsotorai,  jariioonsaltec, 
^ealasiáiÜGOs,  asilitaras,  hambras  ds  granáa  é  indisoatible 
valar  qaa  sa  Mantaviaran  al  ignal  ds  sus  hsrmanas  los  es- 
pañolas ds  la  Psninsala. 

Laa  daa  primsrsa  aradarss  ds  aqasllas  admirablss  Cortop, 
ponto  da  partida  ds  la  Tida  pslitisa  oantsmparánsa  ds  Es- 
poAa  7  Amérisa,  f  asran  si  attariana  ÁrgüiUss  7  si  amsri 
^<iana  Magia:  7  an  las  priasipalss  dabatas  7  an  las  innava* 
aiansa  mis  Tigaraias  7  transssndantolsa  dsl  nusTS  Dere- 
cha pública,  sstUTisron  activa  7  daoiaivamsnts  al  lado 
da  laa  Moños  Tarrtra,  los  Sapiga,  las  Gallaga,  loa  Garaim 
Hsrraras,  los  Galatrava,  loa  Villanuava,  los  Gapman7  7  los 
PArai  da  Gaatra,  qaa  tan  sabirbiamente  rapreaaataran  la 
onltara  da  la  Mstrópoli  rsnaaiaato  7  tranafarmada»  los 
Oorídi  Alaaasr,  laa  Mandiala,  laa  Faliúi  laa  Taran»  los 
Lsfva,  los  Pdwar,  loa  Moralas  Duaras,  las  Castillo,  loa 
^Bardan  (al  último  praaidanto  di  laa  Cartaa  ardinariae) 
qno  joatifioaran  afn  praabaa  palpablaa,  aaí  al  éxita  qaa 
laa  ünivaraidadas  7  .Gantma  dooantaa  sspañalss  ba- 
bian  lograda  allanda  al  Atlántica^  aaanta  la  aptitud  da 
laa  olasas  dirsstoras  ds  aquellas  paíass  para  oampartiri 
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con  lai  ptninialam  dt  Europa,  U  gettlóa,  la  rwpooiabi- 
lidad  7  lai  ventaJM  del  gran  Imparia  hiipano^aiaorioane* 

Ya  nadia  aa  cuiáa  de  raviaar  laa  aotaa  y  Ita  ditoanoB  da 
loa  doocañiitat;  no  por  aao  dejan  da  aar  rardadaroa  monn- 
mentas  da  la  ciencia  politiaa  moderna  y  notaa  inexoii6a-< 
blea  en  la  hietoria  de  la  meralidad  eapañola. 

Paee  bien;  ein  aar  ahara  idéntieoe  ni  aan  análegai  It» 
empeños  y  laa  sitaadoBaa  á  loa  da  haoa  aerea  de  un  aiglo, 
tampoco  ee  puede  ni  deba  praeoindir  de  aquello  que  ae  re 
laciona  y  asemeja,  y  mucha  menoe  de  la  cirounsranoia 
importantísima  de  qae  ahara,  eomo  entoaoea,  amañeanoa 
y  españolea  se  juntan  y  disponen  para  afirmar  algo  supe 
rior  que  interesa  preferentemente  á  la  Tida  del  Dereaho  y 
que,  por  cima  del  elraulo  de  laa  compromisos  loeálas  y 
particulares,  pueda  y  debe  transaender  al  orden  general 
político  de  Ib  sociedad  contemporánea. 

Por  lo  memoa  hay  qua  raeardar,  señalando  laa  heohoSt 
que  ese  concurso  no  ha  sido  jamás  obra  baldía,  ni  ana 
efeatoa  puras  lucubraeionaa  ó  farntaiita  f ugaaea  da  razaa  y 
puebloa  soñadoras  ó  agotados.  La  oportunidad  del  reouerdo 
en  estos  instantes  me  parece  indiaeutible. 

Acometemos,  pues,  una  obra  da  propaganda  par  la  pala- 
bra y  par  los  hechas;  obra  para  auya  graniesa  baataría  au 
sola  intención. 

Aquí  terminarla  yo,  Si  nares,  si  no  me  enoeintrase  obliga- 
do, por  razones  particulares,  por  airounstanoias  especiales 
de  mi  hiitoria,  á  traer  á  este  sitio  un  recuerda  y  á  hacer 
una  manifestación  muy  modesta  pero  muy  explícita. 

Bn  toda  esta  campaña  de  muchos  años  en  favor  da  la 
Unión  ibero  americana,  es  esta  ;la  tcz  primera  que,  al 
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^cañgnffknum  los  «siMñolaa  hi8tóriao0  de  entemboa  InéoB 
iM  AÜánÜoo.  los  qvm  aún  vÍTÍmo0  y  IO0  f ue  habéii  Tifido 
*  laiombim  de  U  bandera  de  España,  falta  ana  repieeenta-  • 
tdón  afientnadlsima  de  nuestra  gran  {amilii:  la  representa* 
eión  de  naeetros  hermanos  de  laa  Antillas. 

To  nao!  en  aqaellaa  tierras  y  he  tenido  el  honor  (mo 
-ohos  lo  labéie)  de  llevar  sa  vot  y  so  nombre  por  todo  el 
tiempo  qae  Caba  y  Paerto  Rioo  eetuvieron  representadas 
ion  las  Cortes  españolas,  ¿  partir  de  la  R^yolaoión  de  1868. 
Sn  nnestra  última  terrible  y  lactnosa  orisis  colonial,  hice 
'eaanto  en  mi  mano  eetavo  para  evitar  el  desprendimientp 
de  nuestras  últimas  colonias  de  América  y  Asia,  porque 
70  onía  (y  sigo  creyendo)  que,  aparte  otras  razones  que  no 
son  del  caso,  las  Antillas  españolas,  regeneradas  y  trans- 
armadas  profundamente,  con  el  criterio  de  la  Revoinoióa 
oontemporánea  y  dii^frutando  de  un  régimen  radicalmente 
expansivo,  eran  una  de  las  más  firmes  bases  4e  la  intimi- 
dad ibero-americana,  que  estimé  siempre  necesaria  para 
al  desarrollo  de  la '  política  general  de  nuestro  tiempo  y 
para  la  depuración  y  seguridad  del  Derecho  público  unf- 
veisal* 

Soy,  pues,  de  loe  vencidos  y  no  me  preocupo  de  variar 
de  pueBto.^Kl  honor  y  el  convencimiento  me  lo  tienen  hoy 
Wen  determinado.  Pero,  además,  acepto  la  situación  orea- 
da por  la  desgracia. 

Loa  hechos  son  irreductibles  y  no  pueden  dejar  de  ser 
«ales.  Hoy  las  Antillas  y  Filipinas  no  forman  parta  del 
tsrritario  español.  No  tenemos  que  pensar  en  rectifioaeio  • 
nes  absurdas.  Ni  ahora  procede  discutir  sobre  esto,  ni  ha  - 
car  protestas,  ni  formular  recriminaciones,  ni  proponer 

II 
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censorM.  Bllo  es  ari.  Mai,  Bifiore0,  tampcco  podfme»* 
prescindir,  en  eeta  gran  fiesta  de  familia,  da  la  anaenoift 
de  filipinos,  cnbanoa  y  puertorriqueños. 

Los  españoles  peninenlares  de  las  Antillas  cuentan  eon 
representantes  muy  dignes  en  esta  Asamblea;  pen  si 
hay  eFpafioIes  á  quienes  la  letra  del  Tratado  de  París 
de  1898  ha  permitido  continuar  siendo  tales,  hay  otros 
á  quienes,  por  haber  nacido  en  tierra  americana  ó  ñlipi< 
zs,  y  alli  Ti^ir  en  el  memento  erítíco  del  desastre  de  hace 
dos  aficSy  la  letra  de  aquel  mismo  Tratado  no  les  permita 
ccsserTar  funacicsalidtd  originaria,  por  más  qne  ellos 
hubieran  (ue^to  siempre  en  Eepeña  sus  amores  y  sos 
esperar  zas,  y  ein  EUTOto  fueran  arrancados  á  la  Patria 
común. 

Quifá  nunca  como  ahora  recordaré  á  los  hermanos 
queridos  de  squeHas  hermoiras  regiones.  Es  imposible  pres* 
ciiidir  de  ellos  en  estes  momentop. 

Por  SEO  de&de  cqul,  y  con  ledo  el  calor  de  mi  alma,  loa 
saludo  y  por  lo  mismo  os  invito,  f  eneres,  á  que  me  acom- 
pf  ñéis  en  esta  salutcción,  haciendo  también,  y  em  térmi- 
nos generales,  fervientes  votos  por  la  pf  z,  el  progreso  y  la 
libeitad  de  Cuba,  Puerto  Pico  y  Filipinas.  (*) 

Ese  voto  debe  constar  al  lado  del  que  á  todos  nos  ii»» 
piran  la  dicha  y  el  esplendor  de  las  Repúblicas  latino^ 
americanas,  y  que  formulamos  ^igorosamenta  por  el  mero 
hecho  de  congregarnos  en  este  sitio. 


(*)  Por  (xcepciÓD,  debo  coseigoar  que,  tanto  eate  saludo  eomo  la 
afir maciÓD  asteiioi  relatÍTa  á  la  condición  de  igxfUad  de  Eapalla  j  las 
Repúblicaa  hiepano-amejicaní  a  en  el  concierto  intainacional  qna  abo» 
ra  M  prepara  aolre  la  baie  de  la  |lena  indf  foidencia  7  soberanía  i« 
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Ssenoidme  1a  moIfletiA  qtw  m  he  eaoMdd  y  permitidme 
que  lermine  repitiendo  mi  bienvenida  á  todee  loe  oon- 
greeiatafli  y  expresando  de  nuevo  mi  peneamiento  de  qne 
aquello  que  ahora  intentamee  y  prento  haremoa  en  el  seno 
de  eela  Aeamblea  puede  ser,  y  seguramente  será,  el  punto 
de  partida  ya  definitivo  de  una  gran  reoonetruooión  moral, 
intelectual  y  polítioa  que  afeóte  seriamente  al  Derecho  pú- 
blioo  y  al  concierto  general  de  las  sociedades  con  temporá- 
neas, pero  que,  de  todas  suertes,  cualeequiera  que  sean  loa 
resoltados  políticos  positivos  de  este  Congreso,  cualesquiera 
que  sean  sus  éxitos  cerca' de  loe  Gobiernos  español  é  his« 
paño-americanos,  nuestro  trabajo  quedará  como  una  obra 
honrada,  simpática  y  íortifíoantei  porque  la  nota  saliente  y 
esplendorosa  de  esta  reunión  fraternal,  es  el  tributo  públi' 
00  y  fervoroso  que  rendimos  al  progreso  de  los  pueblos,  á 
la  paz  universal  y  al  orden  moral  del  Mundo,  en  medio 
de  las  oscuridades  y  las  violencias  con  que  finaliza  el  ú- 
glo  XIX.  He  dicho  (6). 


Im  pueblos  concertados,  fueron  acogidos  con  calaroso  y  prolongado 
aplauso  por  el  namerofo  público  qae  llenaba  el  gran  Salóa  de  Bz^oai- 
eioces  del  Palacio  de  Moscos,  Archivos  j  Biblioteca  Nacional  dende  se 
ealobió  el  Congreso.  Icteresaque  esto  conste. 


NOTAS 


ORGANIZACIÓN    DBL   CONORB80 

La  wnda  inaa^^aral  del  Congreso  fe  Teriñcó  el  U  de  NoTÍembr# 
de  IfOO.  La  de  elaasnra  el  18  del  miamo  mea. 

Bn  la  primera  oaaron  de  la  palabra  el  8r.  Miniatrode  Estado  y  lee 
8refl.  SilTela  (ezpreaidente  del  Consejo  de  llÍDÍstros  y  jefe  del  partido 
^conserTador),  fiagasta  (ezpresidente  del  Consejo  y  jefe  del  partido  libe- 
ral), San  Pedro  (Presidente  de  la  Comisión  organizadora  del  Congreso), 
Doque  de  Santo  Mauro  (Alcalde  de  Madrid)  y  Labra  (Presidente  de  la 
8«eei6n  de  Arbitraje  del  Congreso))  así  como  los  Sres.  Sierra  y  Calla- 
da, por  América;  el  primero,  catedrátiee  y  delegado  de  Méjice,  y  el  se- 
gnndob  abogado  y  delegado  del  Círculo  espa&ol  de  Baenos  Aires. 

Bn  la  sesión  de  clausura  tomaron  parte  los  señores  Ministro  de  Bsta- 
do  (Marqués  de  Aguilar  de  CampÓo)^  Conde  de  Casa  Valencia  (exesi* 
1»ajador  de  BspiJJa  en  Méjico),  Duque  de  Veragua,  Moret  (exministro 
áe  Estado  y  de  Ultramar  de  Bspafia),  Alonso  Criado  (per  los  espafiolea 
de  Montevideo) y  los  Sres.  Zaldivar,  Pallares  Arteta,  Deuata,  Zarraga  y 
Medina,  diplomáticos,  representantes  oficiales  del  SalTador,  Ecuador, 
Perú,  Veneiuela  y  Nicaragua,  respectiTamente. 

Todos  estes  discursos  y  los  acuerdos  del  Congreso  se  han  publicade 
en  1900,  por  la  ünián  Jb^ro  AfMrlctma  de  Madrid  (Alcalá,  65.) 

Bate  Congreso  fué  prc  movido  por  la  Sociedad  española  titulada  la 
UniáH  B^o  AmartaifMi,  que  data  de  1885^  y  desde  esa  fecha  viene  fan- 
eiOBsido  tn  la  capital  de  Bspafia. 

'  La  idea  de  £«  Xfniét^  fué  patrocinada  por  el  Oobiemo  espafiol,  según 

■e  ve  en  el  Beal  decrete  de  10  de  Abril  de  IMO.  Bn  el  preámbulo  de  asi» 

dearato  se  dice:  «Oran  parte  del  porvenir  social  y  aeonómiao  de  núes- 

tn|Bacién  descansa  en  la  Bsceaidad  de  aerceantar  las  simpatías  de  raaik 


—  IM  — 

-^w  Bspafta  l\é^  e,  abordando  lia  pérdida  do  tiempo,  dommtoroMda  7 
noblomevto,  ol  problema  de  anmeatar  nneetraa  rolacionee  coa  loe  pne* 
bloideerigea  ibérico.  Bl  Gongreeo  ee  oporioníeimo  en  loe  actoalae 
mementoe,  porque  razonei  de  iodos  eoQoeidae  deben  aTÍrar  abora  m&i 
%me  nnnea  lae  eapirítaalee  iDclinaeioDoa  de  afecto  con  loa  pnebloe  hit- 
pano-amerlcanoa;  7  en  eate  aapecto  aoeial,  el  f o  taro  Congreeo  ha  de 
cumplir  altoa  idealea  en  nneetra  raz».  >  — Lnego  ae&ala  el  interés  econo- 
mice de  la  empresa  7  la  facilidad  qne  para  la  realtxación  del  Congreao 
ofrece  la  circanstancia  de  Teriflcarse,  ahora  mismo,  á  las  puertas  de 
Espsfia,  la  Exposición  Unirersal  de  Parfs,  determinante  excepcional  de 
on  yiaje  á  Earopa  de  machos  intelig^entes  7  Taliosos  americanos. 

Pero  el  patrocinio  del  Congreto  por  el  Oobiemo  espafiol  no  oblig^ab* 
a  éste  á  más  que  á  darle  medios  morales  7  materiales  para  sa  realiza- 
ción; de  niogún  modo  le  imponía  un  carácter  oficial . 

Bl  Oobierao  de  Ifadrid  invitó  á  los  Gobiernos  americanos  para  que 
cooperasen  al  éxito  del  Congreso  que,  de  ningún  modo,  paede  confoB' 
dirse  con  una  eonftrtneia  como  la  anunciada  para  1901,  en  Iféjico  6  la 
realizada  en  1899  en  el  Ha7a  —.4.1  propio  tiempo,  la  Junta  organizado- 
ra del  Congreso  hacía  casi  idéntica  inTtaciÓn  á  todas  las  Corporación 
nos,  Centros,  Bm^re8a87  aun  individuos  que,  dentro  7  faera  de  Espala, 
pudieran  interesarse  en  el  asunto. 

Los  Gobiernos  hispano -americanos  nombraron  sus  delegados,  pero 
sin  dar  á  éatos  carácter  diplomático,  ni  entender  que,  por  la  intirrención 
de  los  mismos  en  los  debatea  7  las  votaciones  del  Congreso,  se  compro- 
metían á  cosa  alguna  precita  7  urgente.  Y  muchos  elementos  libres  de 
América  7  Bapaua  concurrieron  á  la  Asamblea,  que  llegó  á  reunir  más 
de  quinientos  individuos.  La  coavocatoria  faé'al  pueblo  hispano-ameri- 
cano  de  entrambos  Mundos,  7  «quel  respondió  calurosamente. 

El  Congreso  debía  comprender  también  los  intereses  hispano -porta- 
gueses;  mas  á  última  hora,  7  sin  duda  por  la  actitud  del  Gobierno 
portugués,  se  prescindió  de  aquellos  intereses  que  habían  sido  objeto  de 
la  solicitad  de  los  Congresos  celebrados  en  Madrid  hace  ocho  alios.  Es 
nota  mu7  apreciable  en  estos  momentos  de  intimidad  anglo  lusitana, 
después  de  los  notorios  servicios  oae  el  Gobierno  británico  prestó  al  aa- 
glo-americano,  para  la  desigual  lucha  que  éste  sostuvo  eon  el  espiA*! 
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1898,  7  dé  eajM  rMalUs  Bfptñ^  hi  sidj  expaliaia,  con  6)eiad«l0y 
d«  América. 

Presidió  laa  smíoam  del  acta  ti  Congreso  en  pleao  el  Sr.  Ministro  de 
Betado,  Marqnée  de  Agailar  de  Campóo. 

La  Comisión  organizadora  la  presidió  el  Sr.  D.  FAUíiino  R  )dr(g  íes 
San  Fsdro,  Presidente  de  la  íTnián  Jb§ro  Americana  j  aetatl  Vicepro' 
«id«ite  del  Seaado  español.  Los  Seeretarioi  faaroa  los  de  esta  misma 
•Sociedad.  D.  J)SÚ3  Pando  y  Valle  (peainsnlar  astarlaio)  y  el  cabino 
•spaftol  D.  Lnis  Armifiin. 

81  Congreso  se  dividió  en  Seccione),  cn/os  lítalos  y  presidentes  fiis^ 
ron  estos:  1."  de  Arbitraje,  presidida  por  D.  Rifi^l  )á»  de  Libra  (axil- 
pntado  y  ezsenaior  de  daba  y  Puerto  Rico,  y  qae  presidió  el  dongreso 
Pedagógico  Ibero-americaao  de  189¿);  2."  ie  Jarispraieocii  y  Legis^n- 
eión,  presidida  por  D.  Aiej%ndro  Or^isird  (ex ninistro  da  Bitiio  y  de 
Oraein  y  Justicia);  3.*  de  Bconomí'i  Pública,  preii  lidí  por  D.  J  isé  Cana- 
lejas (ezministrode  Komento  y  Hicienda);  4.*  de  Ciancia%  presldilapcr 
IK  José  Calvo  y  Miriío  (ex  iré  lid  uta  dal  Coagrasa  interaxcioial  de  Me- 
dicina de  1899  y  senador);  5.*  de  Letras  y  Artas,  p'esidida  por  D.  das- 
par  Kúflez  de  Arce  (exmiiistro  da  Ultramar  y  presidenta  de  la  Asocia- 
ciÓA  de  Escritores  y  Artistas);  6.'  da  EasiHanzi,   presiiiia  por  D.  Al^ 
berto  Agailera  (axmnistro  do  la  O  >b  vmcióa  y  presidente  del  Círculo 
Inst'nc(ÍTi> dal  Ob'ero);  7.*  de  Ralacionaj  Comarciiles,  prasidida  por  el 
se&or  Daque  de  Almodóvir  dal  Ríj  (axninistri  de   Balad));  8.*  de 
Transportes  y  Corraos»  presidid*  por  D .  B  laard?  Ferrara  Oves  (rapre- 
euitaatedel  Urngaay  en  Madrid),  9.*  da  Bxposiciones   Parmanentes, 
prasidida  por  D.  Cesáreo  Pdrnén'ez  Du:a  (presi léate  de  la  Sociedad 
Oaogrifica);  10,  de  Cuestionas  Bdncarias,  praaididi  por  D.  Jiime  airo  • 
Ba(senalor  y  director  dil  Bíqco  de  CaHiUa),  y  11,  da  Pran«&,  presidi- 
da por  D.  Miguel  Moya  (ii rector  de  El  Libérui  y  presidenta  da  la  Ase- 
«iaeión  de  la  Preisa  madrile&a). 
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MI  PROGRAMA 

icbe^dielio  rariM  yteta,  la  obttiatda  eaiiipaA&  qa«  hi«t  eft 
pro  Í9  la  raforma  coIodUI  espiBola  (y  que  ta  axtianda  dasda  18M  4^ 
lfOO)eoiBpraDdía  cnatro  objatiYoi:  la  abolición  da  la  aaelaTttad— la 
idantidad  de  lea  darachoa  ciTÍlaa  7  políticos  da  loa  eolonoa  y  loa  habi- 
tantca  da  la  Metrópoli— la  autonomía  colonial— 7  la  intimidad  ibaro"- 
amarieaiía. 

Bntré  en  eaa  campafia  por  motiToe  da  honor  7  da  coneieneit»  qna  br 

asplictdo  tigcna  yei;  cnando  mi  propio  decoro  no  ha  aellado  absoluta. 

manta  mía  Ubica  ante  la  patriotería  alborotada  y  el  eaclavíamo  enfa- 

leeido,  coneaitadoa  inútilmente  para  arrancarme  declaraeionea  hnmi* 

liantes  i  esperto  i  la  alteía  de  mis'  proposites  6  para  hacerme  ratrocc<der 

an  ^a  rnda  labcr  que,  fur  mi  exclusiva  cuenta,  había  acometido.  Daada 

al  primer  momento  comprendí  bastante  bien  las  dificaltadas  7  «obra 

tado,  la  impopularidad  de  la  empresa.  No  desmayé  un  momento  an  la 

Inebs,  que  tuvo  para  mí  7  los  míos  machos  peligros  7  disgustos;  par» 

jamás  entendí  que,  con  mi^modeato  esfuerzo,  servía  exclosÍTamsnta 

intarós  particnlsr  ni  local  de  ninguna  especia. 

Jl  engrandecí mitnto  de  Eapafiacomoun  factor  esencial  da  la  política. 
contempoTánaa,  ma  preocupó  7  preocupa  constantemente;— 7  no  sólo 
por  Espaüa,  sino  ^cr  la  política  general  del  Mundo,  para  la  qne  la  re- 
presentación 7  acción  actuales  de  la  Penis snla  ibérica  aon  de  Talor  sus» 
tancial.—  Por  aso  afirsé  simpre  que  el  problema  colanial  trascendía  al 
Daxecba  intarnaciotaL  Y  vi  perfeclamente  que  si  España  no  so  redimía 
7  presligiala,  cmaicipando  á  los  ei  clavos  do  Cuba  7  Pvorto  RieouT- 
pMkkndoso  dontio  del  Derecko  contemporáneo  por  un  oambio  radioal 
dol  régimen  político  7  eeonómico  de  nuestrss  Antillas,  no  podría  inten- 
tar, da  ningóB  me  do,  la  intimidad  con  la  América  latina  que  raprofont». 
ko7  todo  lo  opvosto  al  Tiojo  régimen  colonial  aspafiol. 
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SU  Ttfta  d«todo  «ao  he  trabujado  «rdorotam«iite  mil  de  tniBüt 
alos.  BI  éziio  de  la  aVolieíón  de  la  eaclayitud  faé  inneaee.  No  lo. 
hay  anptrior  ea  la  Hiaioria  iRareee  mentira  que  apenas  haya  ahora  en 
Bepafia  quien  lo  inyoqae! 

BI  <xito  del  ensajo  político  demoerátieo  de  Poerto  Rico  en  1878  loé- 
admirable.  No  se  comprende  que  ae  resistiera  tanto  so  ejemplarided, 
por  le  mayoría  de  los  políticos  y  los  Qobiernos  espalólas  de  18'7ft, 
&  Í8d7,  pankreprodncir  y  ampliar  la  obra  en  Cuba  y  en  la  misma  pe- 
qneün  AatUla. 

La  reforma  politice  colonial  en  Caba  á  fines  de  1897  hubiera  sido 
otro  éxito  i  no  interyenir  la  República  de  los  Bitaios  Unidos,  aprove- 
chando nuestra  difícil  situación  en  Boro pa.  Pero  estuTimos  á  pneto. 
de  un  triunfo,  cuya  probable  magaitud  evidencian  la  actual  deplorable 
flitnacidnde  Puerto  Rico  bajo  los  nortea  mor  icauos  y  las  mismas  incer- 
tidumbrcs  de  Cuba  b«jo  la  pToaión  de  los  Eetadoe  Unidos. 

Los'deeaatres  de  1898han  interrumpido  mi  tarea,  hiriéodome  eú  lo' 
Bis  prefando  de  mis  amores  y  mis  e^peranzae. . . 
¿Será  posible  la  iotimidad  hisian  -atnericana,  después  de  1898? 
Algunos  creen  que  será  hoy  más  ficil  que  antes.  Lo  he  oído  decir 
60  el  Congreso  Bispanu  America  no  á  dos  oradores  muy  elocuentes:  uno 
SBericano  y  otro  español.. .  Yo  no  creo  esto. 

Yo  he  pensado  siempre  que,  después  de  la  independencia  del  Conti  • 
aente  hispano-amf  ricano,  la  posesión  de  Cuba  y  Puerto  Rico  por  Bspa- 
&a,  en  medio  de  las  dos  Américss,  en  la  vecindad  inmediata  de  los  dos 
proyectados  canales  de  Panamá  y  Nicaragua  y  en  el  punte  mis  préximo 
y  más  accesible  del  Nuevo  Mundo  con  relación  á  Europa  (el  gfran  esce- 
nario de  la  Bdad  moderna)  y  reapectc  de  África  (el  teatro  apenas  descu- 
bierto de  las  glandes  emprssss  del  aiglo  xix),  revestía  un  carácter  casi 
providencial,  porque  ningún  otro  pueblo  como  Bsps&a  podía  represen- 
tar, en  aquellos  países,  la  tradición  y  la  misión  de  Europa,  dado  que  Be- 
palia  tenía  los  mayores  títulos  al  respeto  y  la  gratitud  de  toda  la  Amé- 
rieft  eivilisada,  y  que  por  sus  condiciones  y  circunstancia»,  no  podía  ins* 
pixar  celos  ni  temores  de  ninguna  especie,  y  mucho  menos  sospechas. 
d%  qns  allí  intentáis  una  obra  de  dilatación  material  y  de  imperio,  ab-^ 
«•latamente  iaeompatihles  con  sus  medios  y  sus  verdaderos  intereses. 
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No  era  yo  tolo  qaiea  psaiab»  de  Mt%  «norte.  Por  algo  el  tag^s  j  pre» 
faodo  Mr.  EToreti  hacía  las  aalTédados  ea  ÍATor  de  Bspt&a,  qa»  coaateii 
^n  la  celebérrima  7  extensa  nota  con  qne  aqael  mínietro  norteamerieno 
de  la  época  del  Preiideote  Billmore  eonteetó  laa  exeitaeioaea  de  loa  Qtí^ 
biemoa  de  Francia  é  laglaterra,  p%ra  asegurar,  por  el  coapromiao  de 
éetaa  potencial  7  de  los  Bstados  Unidor  la  soberanía  española  en  el  mar 
de  laa  Antillas.  Con  idéntico  sentido,  Mr.  Seward,  el  ministro  de  Lin- 
eoln,  formulaba  sn  opinión  ^e  qut  Fspi&a  era  unt  nación  americana. 
Y  las  propias  ideas  palpitan  en  la  reiieate  7  t ilion  N}t%  qne,  irmada 
por  Mr.  01ne7,  ministro  del  Preiidente  CleyeUai,  enrió  el  Q^bieme 
norteamericano  al  de  Mtdrid  en  189^,  para  dir  solución  &  la  guerra  de 
Cuba. 

Todas  esas  doclarecioaes,  que  hasta  eitos  dltlm  s  día^,  contrariaran 
laa  impaciencias  7  ex«jeraciones  de  los  filibusteroi  de  otroe  tiempos  y 
de  les  expansioQiates  amaricanos  de  ahora  (preocupados  todos  eoñ  una 
falsa  7  abasiva  ioterpretación  de  la  primitiva  doctrina  de  Monroe)  cons- 
titn7eron  una  verr'a  lerk  excepción  en  favor  de  Ei  )aña,  por  lo  que  haca 
al  derecho  de  los  euro,^e<  s  da  poseer  territorios  en  el  Nuevo  Mando.  Bn 
ellas  pudieroD  iofluir  jr  dd  hecho  ioflu7eroH  muihis  causas:  par  ejemplo,, 
la  prevención  7  dessonfiania  de  los  !i*Bt%dos  Unidos  respecto  de  loa  de-^ 
m&s  fiobieroos  de  Europa,  la  situtcióa  7  los  medios  actuales  de   Bs- 
pafia,  la  circaostaacia  de  ser  ésta  la  descubridora  de  América,  y  la 
misma  actitud  del  Gobierno  español  en  dos  momentos  críticos  de  la  his- 
toria de  la  gran  República  de  la  América  Septentrional   e^  momento  de 
su  independenc'a,  en    el  cual  España  (auq  antes  que  Francia  7  a'ron-* 
t&ndo  el  grave  peligro  de  una  ruptura  con  IagUt<«rra}  ea  puso  diploii&> 
ticamente  de  parta  de  -as  trece  colonias  iasurreocionadas,  7  el  momen- 
to de  la  ioBurrección  le  los  Estados  del   Sur  cooira  el  Oobierno  de 
Lincoln,  en  cuja  crisis  el  Gobierno  eapañi>l,  sapa 'Hoiose  del   sentido 
de  las  demás  naciones  europeas^  prestó  todas  sus  simpatías  con  algo 
mi4  que  palabras,  á  la  causí,  al  fia  triunfante,  de  loa  federales  7  abo- 
licionistas, 6  mejor  dich  >,  á  la  causa  de  la  Unión  americana. 

Pero  esas  declar  Aciones  toman  ma7or  color  1  or  efe  ;to  de  las  geetio- 
nes  7  las  disposiciones  de  los  Gobiernos  europeos  (seftaladamente  da 
los  Gobieraoj  de  Francia  é  Inglaterra),  que  en  1852  ere7eroa  7  afirma- 
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fOB  ^m  ú  nAiitanimieikto  d«  U  bandera  et ptAola  en  Caba  y  Paerto 
Rieo  eoBftitnSa  nn  Terdadaro  interés  int^rnaeioaal  j  atraía,  psr  modo 
■extraordinario,  laa  aimpatlaa  de  Baropa,  p-ofandamente  alarmada  por 
laf  •meataaa  y  aun  la*  agreaiones  de  loa  filibnateroa  toóricoe  y  prácti- 
«ea  de  loa  Batadoa  Unidoa.  Y  eito  »a  de  tanta  mayor  importancia,  caaa- 
te  qne  ya  m  ha  TÍato  la  enerte  del  imperio  ee pafiol  en  lae  Antillaa, 
cnaado  Bnrepa,  á  pesar  de  ana  oTidentee  oompromitot  morales  y  de  bu 
iadíicntíble  interés,  se  ha  ezcasado  de  interrenir  ea  la  moaatrnoaa  y 
designal  lucha  da  Bapafia  con  loa  Batidos  Uaidos,  en  1898. 

Stbitndo  todo  99^0^  con  el  deber  de  pensar  mucho  en  ello  y  en  posi- 
ción de  recoger  muchos  datóse  impresiones,  dentro  y  fuera  de  mi 
fsii,  yo  no  he  entendido  nunca  el  problema  antillano  como  ua  mero 
isterés  espafiol:  mucho  menos  como  uo  asunto  de  nuestra  polítiea 
interior  6  una  reinndicación  de  loa  derechos  de  ana  regiSa  6  nn  paíg 
■altntados  por  un  régimen  político  y  ecoiómtco  verdaderamente  de- 
plorable, como  en  realidad  lo  fué  el  de  las  Antillas  españ  jUs  y  de  Fi- 
lipiais  desde  1825  hasta  tiempos  muy  cercanos.  Sin  duda,  todo  eso 
entraba  en  el  circulo  de  los  determinaiites  de  mi  pelígrost  labor; 
vero  como  he  dicho  muchas  Teces,  mi  principal  ponto  <]e  vista  estaba 
Bisalto. 

To  creí  igualmente  qae  la  cuestión  de  Cuba  importaba  4  toda  la  po- 
lítica contemporinea  y  tal  Tez  á  Buropa  en  sa  conjunto  mis  que  á  Ba- 
psSsp  y  con  ese  motivo  no  polít  menos  de  recordar  el  papel  que  Bspa* 
ii«,  essi  desde  queso  dibujó  de  algún  modj  so  persoaaliiad,  ha  dea^ 
•npeSado  en  la  historia  dei  Mundo.   Pitra  coaipreoder  esta  tesis  basta 
trser  á  la  memoria  hechos  tan  señalados  y  tan  trascendentaUs  como  la 
batalla  del  Salado,  el  establecimiento  del  califato  de  Oórdobi,  la  ez- 
palsión  de  loe  moros  ds  O  añada,  la  jornada  de  Lepante,  el  descubrí- 
miento  y  coloniztción  de  América  y  las  bitalla?  le  niiléa  y  da  Vitoria. 
NdsoB  estas  em presea  y  estas  glorias  superiores  ni  infariords  á  otras 
qie  caracterizan  la  mieióe  importantíiima  de  otros  pnebloi  ea  el  des» 
arrollo  de  la  civilización    S^n    distiatas  y    contribayea  á  robnsta- 
^r  la  idea  de  que  Bepafia  ha  strviio  y  puede  servir  grandemente  para 
^OBtener  grandes  eztralimitaciones  de  raza  y  de  familia,  y  para  favo* 
TKer  la  condaneación  da  fuerzas  que,  determinando  la  vida  de  uno  do 
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loi  TaiíM  •lem^Diot  %u%  toa  iBdiffMnaablM  para  UaxíaUseU  pltaa  4# 
U  HumanidAd,  •▼ito  qaa  écta  sa  praeipita  Taaeida  por  una  aoU  aoUcitad 
y  domiaada  por  ma  axeluaÍTO  aaotido. 

Paréeama  qna  loa  aooniaeimiantoa  do  a«t>a  ttUimoa  troa  lAoa  ma  "vaa 
daado  la  razón,  aan  á  loa  ojoa  do  loa  máa  diatraidoa  y  aeoatumbradoa  á 
reducir  ai  Uamido  problama  do  UUramar  á  ua  n^i^ocia  do  maaor  cuan- 
tía ó  do  pora  eonTooionoia  mercantil  da  la  Metrópoli  oapañola.  lío  atra- 
▼o  á  ponaar  que  próximoa  aacoaoa  explicarán  con  mayor  claridad  la  axaa-^ 
titad  de  mi  criterio,  mía  proTiaionoa  y  mi  propaganda  de  treinta  lAoa. 

No  creo  hoy  tan  fácil  como  estimaba  haoe  alg6n  tiempo  la  aolnaión 
del  problema  de  ai  faé  6  no  posible  OTÍtar  la  emancipación  de  los  anti- 
gnoa  virreinatos  espafioles  de  América.  ES  a  no  lejana  época  era  corrían-^ 
te  la  doctrina  de  la  emancipación  colonial,  y  por  todaa  partes  ae  repetía 
el  argumento  de  Franklin  sobre  el  destino  de  la. pera  madura  en  el  árbol 
robusto.  El  sentido  de  la  novísima  colonización  británica  y  la  privanza  da 
las  grandes  nacionalidades  en  la  época  contemporánea,  dejan  moy 
quebrantados  loo  argnmentoa  de  antafio  sobre  la  ntcesidad  de  la  aapa- 
ración  de  las  Colonias  de  las  Metrópolis. 

Por  eso  yo  no  he  sido  partidario  de  la  sep&ración  y  la  independencin 
de  nuestras  Antillas,  y  he  podido  sonreír  des  leñosamente  á  la  turba 
multa  que  quería  ofenderme  cuando  yo,  con  plena  conciencia  ¿o  lo  que 
hacía,  afirmaba,  en  mi  larga  campafia,  no  aólo  la  compatibilidad  de  la. 
autonomía  de  nuestras  Colonias  coa  la  integridad  nacional  de  espa&ola, 
ai  que  la  neceaidad  de  eaa  autonomía  para  que  ésta  se  afirmaaa  y  exten- 
dieae. 

Pero,  de  tedoa  modos,  reconocía  y  reconozco  que,  realizada  la  inda* 
pendencia  del  Continente  hispano-amerieano,  era  absolntamante  india- 
panaable  partir  de  eate  hecho,  con  perfecta  ainceridad;  coióao  erao 
que  ahora  ea  inexcusable  aceptar,  y  con  calor  y  buen  propósito,  la  nueva 
vida  de  Cuba,  respecto  de  la  cual  me  he  atrevido  á  proponer  una  im«»> 
frali^Mitfif  análoga  á  la  de  Suiza  desde  1816,  y  de  Bélgica  desde  1880, 
aoMO  Bolución  superior  á  las  de  abaolnta  independencia,  protectorado 
sorteamarícano  y  azexiOn  á  loa  Katadoa  Unidoa,  que  hoy  ae  ditidaa  lo«> 
ánimoa  de  emantoa  allende  el  Atlántico  ae  ocupan  de  loa  actnalaa  y 
«osplieadoB  problamaa  cubaaoo. 
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PwtÍ«]idOv  piiMf  d«l  dato  irredaeÜbU  da  U  ÍBd«p«nd«neia  d«  toda 
«I  GoDÜnaiita  amaricano;  taniando  an  caanta  así  loa  aapacialaa  TÍBc«1a« 
^na  por  raionaa  étaieaa,  íttaTariaa  é  hiatóríeai  nniao  á  laa  Rapúbliaaa 
éal  Gaatro  y  Sur  da  América  con  Bapafia,  como  al  valor  axcapcional  da 
U  praaaneia  da  millón  j  madio  da  aapañolat  Tirílaa  y  trabajadoras,  aa 
•qval  aaeenario,  y  aabianlo  al  raipato  y  la  coniidaraoión  yardadara- 
■Mnta  paragrina  qna,  por  diferantea  motÍToa,  damostraba  al  Oabiamo 
Aortaamaricano  á  la  bandara  aipafiola  an  laa  Antillas,  y  al  intaréa  con 
^ve  Bnropa  miraba  asa  baodara. . .  ¿cómo  deaconocar  q%%  la  poaasióik 
4a  Cuba  y  Pnarto  Hico  brindaba  á  Bapnña  la  oportunidad  máa  brillaata 
j  poñtiya  para  raetiflear  por  aetoa  viaiblaa  y  palpables  laa  praraneio- 
■os  y  rasantimiantos  da  laa  gnarras  da  18  iO  á  1826;  para  destruir  al  sm- 
puasto,  moy  corrido  an  Buropa  y  muy  arraigado  an  América,  da  que  Ba- 
]itiLa  continuaba  rapreaantando,  bajo  formas  y  con^pra textos  diferentes, 
Im  cansa  de  la  intransigencia  religiosa,  de  la  intolerancia  mercantil,  da 
la  burocracia  cantra^istdora  y  del  absolutismo  polítiso,  y  en  fin,  para 
^amostrar,  con  algo  más  que  con  palabras,  la  identificación  de  la  Bspa&a 
ttorlsima  con  al  nueyo  aentido  de  la  época  y  con  la  corriente  que  man- 
tiana  la  yida  y  asegura  el  poryenir  espléndido  de  todo  el  Mundo  ame- 
ricano? 

Las  Antillas  eran  el  escenario  ideal  pira  la  gran  camptüa  que  impli- 
caba la  consideracióá  de  todos  esos  hecbos,  de  relación  necesaria  con 
-otros  que  llamaban  la  atención  de  Bspa&a  hacia  Portugal  y  el  Norte  da 
África,  cuando,  como  antei  he  dicho,  se  imponían  las  grandes  na- 
•oionalidades  y  amanecía  la  propaganda  de  la  Liga  y  de  los  Cen- 
troadela  r^orma  caloaial  inglesa,  que  ya  ha  producido  la  Confa 
dameión  Auatraliana,  dospués  de  la  Unión  ó  el  Dominio  del  Canadá,  y 
qna  quiíá  termine  con  ia  constitución  del  gran  Parlamento  imperial 
británico. 

Debo  reconocer,  aunque  con  pena,  que  estos  puntos  de  vista  nunca 
fueron  los  de  los  gobernantes  españolas  de  estos  últimos  años.  Muy 
pocos  da  nuestros  p-^liticos  viaroa  en  el  problema  ultramarino  el  inte- 
iéo  internacional.  Aseguro  que  en  esta  punto  estuvimos  solos  los  auto- 
■Amistas  antillanos,  con  algunos  pocos,  muy  pocos,  bien  qae  ilustres 
rapublicanos  peninsulares.  Los  políticos  más  propicios  á  las  reformas 
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«Itnmarínafl  no  pataron  4«1  ai  ¡Meto  particular  dal  nagoeio.  Y  ftan  aaf, 
¡aa  ratardaroa  Unto  laa  refarmit! 

DifíeilmaBla  m  comprando  qna  osto  puara,  ao  Un  sólo  por  •!  Tn^or 
intrfnaaca  dt  aaaa  ra  foimta  y  por  loa  prograaoa  polfticoa  raalisadoa  a  a 
la  Panfnaula  eapañoU,  aino  porqaa  lo  qaa  arito  la  pérdida  da  Caba  j 
PoarU  Rico  caí  ndo  se  perdió  el  Continente  americano,  y  lo  qaa  pro> 
dojo  ana  pnmeroa  progresoí  económicog  y  locialep,  foé  preciaamante  la> 
adopción  en  eaaa  islas,  desde  1614  á  1Í30,  da  Ua  reformas  que  ja  habían 
aelialadopor  el  Marqués  de  la  Sonora  en  n75  y  por  las  Cortea  da  Cá- 
dii  aa  1812,  coma  aalTidorai  de  naestros  yirre^natos  amaricaooa 

Sia  embargo,  lejos  de  persoTerar  en  este  camino,  Inego  vino  la  Real 
cédala  de  1825,  que  dié  á  les  capitanes  g«DarAle8  de  nuestras  Antillaa 
acn  ea  ti«>mpo  da  pax,  Us  facultidaa  omnímodaade  los  jefes  de  plazaa 
sitiadas  en  tiempo  da  guerra;  y  el  monopolio  d«  loa  mercados  antilla-> 
nos  para  laa  h'arinas  de  Castilla  y  los  géaeros  de  Cattla&a;  y  la  axpal- 
aién  de  les  diputados  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipiaaa  de  laa  Corta* 
españolas  de  18.15...  y  en  fin,  la  iosensaU política  reaccioaaria  qaa  wm 
hizo  en  Santo  Domin^e  al  día  figuieoU  de  la  reincorporación  da  aata 
colonia  á  l-sp<i£a,  y  que  determinó  la  Dueva  sublsTación  y  la  defialtÍTa 
separación  dal  pueblo  dominicano  en  1865. 

Cierto  ea  que  aquí  se  hacía,  por  la  ceguedad  de  los  partí -foa  gober- 
nantes, lo  máa  a(U  cuado  para  demoatrar  á  los  sodamericanoa  ea  laa  An- 
tillas (es  decir,  á  las  puertas  mismas  de  su  casa)  que  Kspafia  conti- 
nuaba siendo  lo  que  ellos  hablan  combatido  a  principies  del  siglo. 
Faro  ¿cCmo  ccncluir  de  esto  que  haciendo  otra  política  en  laa  Antillas 
—la  política  que  im pe  nían  la  rpzón  y  las  circunstancias— 2 a  poaaaión 
da  éstas  no  sería  el  medio  mejor  para  España  de  atraerse  la  Tolantad 
de  las  antiguas  Colonias? 

¿Se  quena  decir  que  Ea,)aña  estaba  iocapac'.tada  para  hacar  otra 
politica?  Nadie  ha  dado  haaU  ahora  las  pruebas.  La  ?erdai  aa  qua  an 
Bspaña  había  partidos  comprometidos  4  hacer  otra  política  y  que  al  fia 
y  al  cabo,  esa  politica  se  in  ció  con  admirable  éxito,  ya  que  no  eoa  la 
raxón  y  el  alcance  internacional  de  que  he  hablado,  an  Puerto  Rico,  por 
laRepúb'ica  española  en  IS^a,  y  en  1897,  (qnzi  algo  Urde)  por  al 
Qob'emo  liberal,  ea  Cuba. 


'V    - .— -ii- 
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'^^^  lí  m  demostnse   que  realmente  Espa&a  no  podía  cambiar 

^P'«e«dimiento0  ea  Ultramar,  el  argumento  no  se  detendría  aquí,  tle- 

*^^ie(ne1air  en  la  imposibilidad  de  Bepañi  para  aproximarse  de 

H^iiT  modo  á  la  América  latina,  y  aun  en  la  imposibilidad  de  nnes^ 

^*i  para  subsistir  como  nacióa  soberana  en  el  concierto  de  los 

^f*  modernos  y  en  la  atmósfera  de  la  civilización  contemporinea . 

''«Míe  llegarla  ti  mbién  á  ctra  cos«:  se  llegraría  á  robustecer  la 
x<w         9tie  00  pocos  pnb'ieistas  y  poiítfcos  de  Europa  dan  &  la  vergon-- 
i  ^        ''fineta  observada  por  los  Gabinetes  europeos,  dejando  «/«cutan 
r^u^por  les  Estados  Unidos,  primero  en  la  guerra  de  Cubi  y  Fi 
tt"í\t»%,  y  lüfgo  en  la  Conferencia  de  París  de  Diciembre  de  1898. 
IPo-qne,  en  ei  fondo,  no  es  mis  respetable  la  causa  de  los  b^eri',  que 
tan  QoiTersuIes  sim pitias  hoy  despierte,   que  la  causa  de  España,  de 
qnien  ja  nadie  hablt .  I.»  diferencia  está  en  que  en  Europa  se  pensaba 
7  aun  le  decía,  qoe  la  causa  espinóla  estaba  viciada  por  la  identifica- 
ción &•!  Gobierno  con  el  viejo  rég'men  colouidl,  difícilmente  diafraza- 
do  con  ]aa  reformas  de  última  hora. 

;Qoé  faerza  no  se  daría  á  estas  excusas  ei  coavioiéramos  todos  en 
que  la  antosomía  coloi  ial  decretada  en  189*7,  era  una  imposición  de 
1»  ei«cQD8taneiaB,  y  que  medinnte  la  pérdida  de  las  Antillas  se  facilita 
a^eslja  inteligencia  con  la  Axnéiica  del  Sur! 

11>3  ^üe  le conocerlo  y  decirlo,  francamente. 

Con  loa  desastres  de  18H8  hemos  perdido  algunas  de  las  mejores  ha* 
*N  de  la  iotimidad  hispano-'americana.  Pero  no  se  han  deahecho  tedas. 
?D  ciinbio  han  surgido  otros  datos  y  otros  elementos  de  ningún  modo 
■Qpeiiorea  á  los  de  antes,  pero  de  positivo  valor. 

Por  eso  tcdavía  creo  que  aquella  intimidad  es  asequible  por  otros  me- 
<iicB  que  los  recalados  hkce  3Q  afios.  No  es  del  caso  prrecisarlos  aquíf 
pero  Bí  me  permitiré  decir  que  en  la  nueva  y  activa  política  que  Bspafia 
^<be  hacer  en  As  erica,  han  de' influir  la  misma  benévola  actitud  que 
1>  Aiaénea  launa  z^sdevcettó  en  la  guerra  de  1898  (al  contrario  de  lo 
V^  psaó  en  la  anterior  guerra  de  Cuba);  las  condiciones  y  nueva 
¿iipoaición  de  la  gran  colonia  espi  fióla  del  Continente  latino  america- 
no; al  actual  problema  de  lar  Antillas;  la  pérdida  de  los  ast'goos 
natcadoa  de  la  exportación  española  coincidiendo  con  la  resurrección 
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iadustrial  de  naeitro  piís;  j  en  fin,  la  ttnd^neit  amentiadora  j  ab- 
•orbenta  del  •wpaf%tUmUm9  da  Norte- América.  Por  tal  creencia  ka  pres- 
tado mi  concurso  al  reciente  Congreso  Hiepano-americano . 

Bitoy,  paei,  dentro  de  mi  programa  de  1868.  Y  persoTere  es  la 
creencia  de  qne  esta  obra  no  ee  realizará  lino  Tariaado  macho  j  pro* 
f  andamento  la  política  y  el  régimen  poUtieo  de  Bapafta. 

Porqne  lo  ha  de  repetir  otra  yez,  por  lo  mismo  qne  se  ojeron  tan  poep 
é  con  tanto  retraso  mis  recomendaciones  y  predicciones  de  otros  tiem- 
pos La  reforma  colonial  que  yo  prediqaé  entrañaba  na  cambio  pre  • 
fando  en  la  vida  interior  de  la  Península  espefiola,  á  la  cual  trascendie- 
ron, eon  fuerza  tan  irreaistible  como  deplorable,  todos  los  errores  j 
todos  los  pecados  que  se  cometieron  en  nuestras  Colonias,  mientras  al 
Talgo  y  los  distraí  los  de  la  Metrópoli  pensaban  que  los  ef dctos  de  esas 
torpezas  y  esas  injosticias  no  saldrían  ¿el  reducido  eacenario  de  nues- 
tras Antillas  y  de  Filipinas. 

Bien  lo  ha  pagado  la  Metrópoli  espi&ola.  ¡Qiiera  Dios  que  haya 
eoneluído  de  pegarlo! 

Porque  la  libertad  no  es  m&t  que  una.  Bl  derecho  es  uno.  Por  eso  yo- 
en  lo  fand« mental,  nunca  distinguí  la  Metrópoli  da  las  Colonias,  y  de- 
fendiendo á  todo  trance  la  libertad  de  éstas,  creí  siempre  serrir  el  pro,  ^ 
greso,  la  libertad  y  el  honor  de  toda  BspaHa . 

ProtundizAudo  un  poco  es  imposible  desconocer  que  nuestra  crisis 
colonial  é  intemacicnal  de  1898  no  tiene  el  car&cter  de  un  mero  ac- 
cidente, y  que  por  el  contrario,  responde  á  causas  generales  y  muy 
hondas  qne  afectan  á  la  vida  total  de  la  Nación  espallo  la.  Los  desastres 
de  aqaella  fecha  son  tan  solo  u«o  de  los  efectos  de  esas  causas;  una 
de  las  manifesticiones  de  lacriiis  gener'il  de  la  dspiña  moderna,  cuyas 
deficiencias  se  han  acentuado  últimamente,  tanto  por  la  vacilación  de 
nuestros  Oobierncs  y  nuestras  clases  directoras,  ante  la  necesidad  y  la 
urgencia  de  soluciones  radicales,  como  por  el  avance  extraordinario 
que  han  realiíado  los  dem&s  puablos  contemporáaeos,  rompiendo  la 
proporción  que  antes  existía  entre  sa  sitaacióa  y  la  de  nuestro  país, 
renovado  y  un  tanto  trasformido  ror  la  Ravolacióa  de  1868. 

Del  mismo  modo  tienen  que  impresionar  profunda  mente  al  espirita 
las  perspectiyas  que  se  nos  pressntan  despuéa  del  Tratado  firmado  en 
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TmU  i  mediados  de  Diciembre  do  1898.  porqae  bien  puele  teawme 
^ue  loe  deeaetret  de  hace  treí  a&oi  no  seui  mis  i^a»  el  comieAzo  de  una 
serie  de  egobi&derae  daegracias,  ti  nuMiro  peíe  no  eontigae  dethi^ 
cene  7  deeirnir  laa  canias  efieientea  de  aquellos  qnebrantoi. 

Kens  canian  pnadei  rednclrae  á  dos  gmpoi .  Bl  primero  descansa  en 
la  príTanza  de  ideas,  tendencias  é  instituciones  políiieai  7  sociales,  por 
üi  propia  natnraleza,  perturbadoras  7  desaat-osas.  Ni  en  la  PenínsnU 
ni  en  las  Colonias  pueden  producir  mái  que  efectos  de  perdicidn,  el 
centralismo,  la  diotaiura  más  6  menos  intermitente,  la  miitifisaeiÓa 
•istemfttica  de  las  libertades  pú  lUces,  el  clericalismo,  el  proteecionis 
mo  mercantil  7  la  snpeiítacLón  de  las  atenciones  de  li  'ensa&anzi  pá- 
bliea  7  del  prenipuesto  da  la  paz  á  las  exigencias  de  la  burocracia  y  •! 
militarismo. 

Ko  se  diría  la  yardid  »i  se  dsssonociese  qus  en  este  último  deesnio 
liahibiio  propóeitos  7  aun  esfuerzos  para  centenar  6  rectificar  esos 
Biales;  pero  no  men?8  cierto  es  qae  esos  esfuerzos  na  han  sido  continaos 
é  insistentes,  7  que  en  último  caso  no  hin  sido  proporai'tnidos  á  la  in- 
tensidad del  m\\  qae.89  quería  combatir.  Da  aquí  el  hsch ),  7a  abaolu- 
tamsnte  inezcaéable,  del  dsscré  lito  7  la  desorgiuiz  icl6a  de  to  I03  núes  • 
tros  partidos  g  jbsrnantes,  mn7  por  bijo  de  las  graudis  noc asila  les  del 
naomento. 

SI  etro grupo  da  emitt  á  qu)  aludo  tiene  po*  bis 3  laviluitid,  dift- 
cilmente  conteaiia,  de  los  elem)nt>8  dífectorei  de  Bspa^li,  da  morerse 
fuera  del  concierto  internacional  7  huta  resistiendo,  con  frecuenoin,  la 
eorriente  intelectnal,  política  7  social  que  sostiene  7  engrandece  á  to-> 
dos  loe  pueblos  de  cierta  importancia  7  ciertas  aspiraciones  del  siglo  zx. 
Bespicto  de  este  punto,  pirócamo  indiscutible  que  hsmos  retro ¿edide 
de  treinta  afios  &  esta  parte,  y  quo  no  lo  es  menoj  que  la  soledad— moral 
7  política— en  qae  hem^s  rivido,  exagerando  nuestros  medios  propios  7 
niientra«parenta  indepandencia  política  7  geográfica,  ha  éntralo  por 
mucho  en  nuestra  reciente  tristísimí  caíla,  en  mello  de  ¿la  resezTa,  U 
compasión  6  el  desdén  de  Europa. 

¿Se  quiere  evitar  que  esto  continúe?  ¿Sa  pretende  que  Bspafta  resnr- 
jSt  camo  resurgió  eo  el  siglo  x?  7  &  los  comienzos  del  siglo  xix? 
Pues  ha7  que  recüficir  resueltamente  los  pro;edim*ento8» 

12 
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PtniMUotot  61  medio  miliiable  la  intimidAd  hiipano-amerieana. 
Ftro  loa  qoo  la  hayan  do  aproTaehar  en  tquol  ■ontido,  tionon  qao  Tor 
élannonto  quo  la  AmAiica  libre  é  independiente,  y  aolftre  todo  la  Amé» 
rica  del  tiglo  zx,  entrada  ja  en  el  período  de  co&aolidaeión  y  de  calma, 
ea  de  todo  en  todo  ioecmpatible  con  laa  eaasae  primerea  de  loa  deaaa- 
treaeapefielea  de  18t8. 

Fer  todo  eato  ae  comprenderá  de  qué  anorte  y  con  qué  aleanoe  la  inti- 
midad hiapano- americana  entraba  en  mi  programa  político  de  1868,  y 
cómo  y  por  qné  motÍToa  pnedo  y  debo  ahora  aimpatisar  ccn  la  propa* 
ganda  que  de  nnoTO  ae  iatenta  en  faTor  de  eaa  intimidad . 

Pnede  Terae  aobre  eatoa  particularea  mi  reciente  libro  La  CHíU  Celo 
«ieJ  49  Btfñaz  1668-98  (Dn  yol.  Madrid,  19»1).  De  elloa  trat#  timbiin  en 
loa  librea  litaladoa  La  JUpúblita  y  las  iÁf*tittad$s  dé  Utramor  (Un  Tolnmen 
4.*  1897)  y  Cu$Uién9»  palpifantétáé  FoÜtica,  Jkreeha  y  ÁéminUtra/etáf^ 
(On  irol.  8.*  1898].  También  en  mi  artículo  publicado  en  el  número  del 
80  de  Jnlio  de  1908  de  la  ReTÍata  ünián  Ibero  Ám§ricana^  con  el  titulo  de 
JHrteeiám  jMlri^fica,  y  en  mi  reciente  artículo  de  la  Rétu*  IñUmational- 
de  ParSa,  aobre  laa  Coloniaa  eapafiolaa  deapnéa  de  1898. 
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III 


LOS  CONORBSOS  AMBRICANOS 

fia  •!  texto  aludo  al  Congreso  Amorieano  qao  aa  quiere  celebrar  en 
Uéjieo  en  1901,  eon  un  aenUdo  análog-o  al  de  la  fracasada  Conferencia 
Pan  Americana  qnese  inauguró  en  Waskington^por  la  iniciatiya  y  bajo 
la  presidencia  del  ministro  norteamericano  Mr.  Blaine,  en  1889. 

GUtroes  que  el  tal  sentido  no  se  revala  en  la  conyocatoria  de  la 
ai-nodada  Asamblea  de  este  año.  Tampoco  se  manifestó  en  la  inyitación 
de  hice  doce  afios.  Pero  la  realidad  se  impone  á  todos  j  á  todo.  Y  lo 
mismo  ahora  qne  entonces^  para  nadie,  de  cuantos  en  Europa  y  en  Amé- 
rica se  ocupan  de  estas  cuestiones  internacionales,  puede  ser  un  punte 
dvdoso  el  positiyo  fin  pers9guido  por  el  promotor  de  la  concentración  de 
faenas  americanas,  determinada,  al  parecei*,  por  la  superior,  cuando  no 
única  razón,  di  la  posición  geográfica.  La  rasón  es  de  las  menos  decisi- 
vas que  se  conocen  en  la  Historia,  por  m&s  que  ese  dato  no  haya  sido 
jamás  insigolfieante. 

Para  formar  exacto  juicio  sobre  esté  particular,  eonyendr&  tener  en 
eueata  ciertas  antecedentes. 

Con  relación  á  la  Conferencia  que  ha  de  celebrarse  en  Méjico  dentro 
de  pocos  meses,  hay  qne  adyertir  lo  que  respecto  de  este  nueyo  Con- 
greso Americano  expresa  la  Nota  Circular  dirigida,  en  18  de  Agosto 
de  1900,  por  el  ssflor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Méjico  & 
loe  demás  seftores  ministros  de  igual  carácter  de  las  Repiblicas  Ame- 
ricanas. 

Bn  esa  Circular  se  hace  constar,  primeramente,  que  la  iniciatiya  del 
Congreso  que  htbri  de  yerifiearse  en  el  1901  procede  del  Qobierno  de 
los  Kstados  Unidos  de  Norte  América,  el  o  nal  se  dirigió  &  todos  los  re- 
presentantes americanos  en  Washington,  proponiéndoles  una  reunión, 
tan  pronto  como  fuera  practicable,  de  una  segunda  Conferencia  inter- 
nacional, semejante  á  la  que  se  yerifieó  en  188ir,  pero  no  ya  en  la  ciudad 


d«  Wishtn^lon,  aiiio  en  algnw  otr»  d«  Us  cipiUUi  del  Na«YO  Mando. 
•Kk  capital  podría  aor  Méjico. 

Bl  Oabiérno  majicino  acopió  la  idaa  y  el  honor,  ip^f  haciendo  cona- 
tar  «qne  no  hahía  ioliciUdo  la  diotinciÓn»  7  afiroió  la  importancia  di 
las  caeationofl  qae  podrían  tratarae  en  al  noevo  Congraao .  Cntndo  mo- 
nea era  de  mocho  valor,  en  medio  del  poaimiamo  corriente,  «la  aArma- 
el6n  conitante  de  aanas  teorías  qne  mediante  conTonción  6  declara- 
ciones en  omún  de  loa  Gobiernos,  moral  mente  los  obligan  (•!•> 
qaiera  faite  el  medio  de  compelerlos  í  sn  cbservancia)  y  tiendan  i  reall- 
zir  entre  loa  hombres  el  predominio  de  la  joaticia  y  la  prescripción  da 
la  faena  com)  snstitnto  del  derecho.  «De  todos  modos,  aaí  so  formaría 
«nna  opinión  poderosa  para  eatirpa^  los  más  arraigadc a  abasos  como  sa* 
cedié  tiempo  atril  con  la  osclaTitad  y  otras  aberraciones  qao  parsoían 
balnartes  inespagnables  para  U  razón  y  la  filosofía.» 

Deapnéi  el  Ministro  mejicano  consigna  las  sigaientes  frases: 

«Bn  nna  reunión  como  la  qne  se  proyecta,  se  cultivarán  y  fortalooo- 
rán  de  nuevo  les  simpatíis  que  nos  inspiran  mutuamente  la  comunidad, 
ya  aea  de  lengua  y  de  rasa,  ya  sea  de  instituciones  políticaSi  hoy  sus- 
tancialmente  idénticas  en  las  naciones  de  este  hemisferio;  y  sin  la  pro  - 
tensión  de  formar  un  mundo  aparte,  no  olvidaido  que  la  civilixaelón 
nos  vino  de  Europa  y  que  los  grandes  intereses  de  la  humanidad  son 
anos,  nos  permitiremos  reconocer  que  en  América  hay  interesas  aspo- 
cialM  y  vínculos  más  estrechos  entre  sus  habittntes,  con  menos  com- 
pUcaoionea  internacionales  para  alcanzar  el  bien  de  lospieblos.  Bota 
consideración,  pruientemente  aplícala,  noa  llorará  á  resaltados  que  á 
nadie  ofendan  ni  nos  pongan  en  conflicto  con  los  derechos  do  nadie, 
porque  hemos  d)  inspiraruM  en  les  dictados  de  la  justicia  y  en  la  más 
completa  noción  de  la  libertad,  lejos  de  todo  exclusivismo,  ya  aea  de 
leogus,  de  religiói  6  de  origen.» 

Por  eficto  de  las  discusiones  y  de  1  js  ooncíortos  de  los  Oobiomos 
americanos  se  ha  formulado  el  Programa  del  Congreso  de  19il,  qao 
ssrán.  «los  asuntos^  de  la  Conferenoia  anterior  qne  en  la  actualidad 
tengan  mayor  importancia  ajuicio  del  Congreso,  y  señaladamente  al 
arbitramento;  la  Corte  intem%eional  áe  reclamiciones;  los  medios  do 
protección  á  la  industria,  la  agricuUnra  y  oí  comercio;  el  desarrollo  do 
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kf  MmimíeteionM  «ntre  1m  PaÜMi  de  la  Unién;  los  reglamento!  eoi- 
lalarea,  de  puertos  y  de  Aduanas,  las  estadísticas  y  la  reorganizacióii 
ds  la  Ofieina  internacional  de  las  Repúbl'eas  americanas.  > 

T  á  continnación  Tienen,  como  recordatorio  los  ocho  artícnlos  del 
Programa  de  1899,  las  designaciones  de  las  di  ex  y  oeho  comisiones  de 
mqoslla  fecka  y  las  dies  y  nasTO  recomendaciones  hechas  por  la  Con- 
iereneia  á  los  Gtobiemos,  con  la  indicación  del  efecto  prodacido  por  es- 
tas leeomendaciones,  formmiadas,  per  lo  general,  en  termines  de  nna 
gran  Tagnedad,  fnera  da  a^nellos  qne  se  contrajeron  á  dar  extensión  y 
▼igor  &  los  aenerdos  del  Congreso  de  Dorecho  Internacional  celebrado 
en  MontsTideo  en  1882. 

6ÍA  embargo,  la  casi  totalidad  de  todo  esto  no  ha  salido  tedsTÍa  de  la 
«sfera  de  la  recomendación. 

SI  Qobiemo  de  Washingfton,  atendiendo  á  la  seganda  de  la  Con- 
ferencia de  1889-90,  crganiaÓ  una  comisión  para  proyectar  nn  ferro- 
eanü  neutral  Ínter- continental.  Esta  comisión  bixo  el  proyecto,  pa- 
gado por  todos  los  Qjblemos  amerieaooe;  pero  no  se  paeó  de  ahí* 
También  la  comisión  de  reglamentos  de  Aduanas  adoptó  nna  nomencla« 
tura  de  mercancías  extranjeras  para  la  importación  que  había  de  regir 
en  toda  América.  Bl  Gobierno  norteamericano  la  ha  adoptado,  pero  no 
han  hecho  le  propio  los  demás  (gobiernos  del  Nuevo  Cont'nente. 

Lo  que  sf  se  llevó  á  efecto  fué  la  constitución  de  la  oficina  internacio- 
nal americana,  cuyo  Comité  ejeeutiTo  está  hoy  formado  por  repreien- 
taates  de  Costa  Rica,  Guatemala  y  Argentina,  que  son  los  que  han  redac- 
tado el  programa  de  la  proyectada  Conferencia  americana  de  Méjico. 
Esa  Oftcina  ha  trabajado  bastante  desde  1890  á  esta  parte,  publicando 
folletos  descriptiyes  de  todas  y  cada  una  de  las  naciones  americanas^ 
catálogos  y  resúmenes  de  la  producción  de  las  mismas,  tarifas  y  proyec- 
toe  de  relación  y  trato  frecuente  de  todos  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo, 
etCy  ote.  Realmente  su  trabsjo  es  de  importancia,  y  por  su  escasa  efica- 
cia puede  calcularse  la  resistencia  que  el  panamericanismo  encuentra  en 
^  Sur  y  Centro  de  América. 

Todos  los  demás  acuerdos  de  la  Conferencia  quedaron  como  bue- 
nes  deseos,  siendo  de  advertir  que  algunos  de  los  más  transcenden- 
tales so  lograron  la  nnanimidad  de  los  votos.  En  este  último  caso 
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tt  eneiieiiiraB  1m  aolneioBM  nUtiTia  4  1a  lig»  adnaBAn,  á  la  «nióa 
monauria,  4  loa  Baneaa  intaramarieanoa,  al  raeoaoeiaiaDio  da  loa 
d«aehoa  de  loa  eindadanoa  da  aada  una  da  laa  nadoBaa  amarieaBaa 
aa  al  raato  dal  NaoTO  CoBtiBaatoi  4  la  libarUd  da  BaTagadóa  da  laa 
rioa  7  al  arbitraja  gaaaral  y  parBuuiaBta. 

Loa  Batadaa  üaidoa  raaiatiaroa  la  gaBanliiaeífiB  da  loa  daiaoKoa  ei- 
Tttaa  da  loa  eiodadaBoa  y  la  plaaa  Ubartad  da  la  aaTagaeiÓB  da  loa  rioa. 

Bb  cambia,  por  BBaBÍaúdad  aa  coadaBÓ  al  daracho  da  coD^uiata  bb 
Aaiériea  miaatraa  rigiaaa  al  prapaaato  tratado  da  arbitr^a,  aiaBda  8ía- 
plaBiaata  raoomoBdado  4  loa  Gtobiamoa  todo  lo  raferanta  4  la  iibí6b 
adBaBora;  4  laa  comaBieaeioBaa  por  al  Atl4Btieo,  al  Pacífico,  al  golfo  da 
Méjico  y  al  Mar  da  laa  Aotillaa;  4  loa  reglameatoa  do  AdaaBaa  y  da 
puartoa;  al  aiatema  uDiforma  da  f  aaaa  y  madidaa,  raglarnaatoa  Baaita- 
riaa,  pataataa  y  marcaa  da  eamarcio,  eonTOBcióa  moBotaria,  BaBcoa,  dc- 
racho  intaroacioBál  y  biaaaatar  gaaaral. 

La  CoBfaraneia  de  1889-90,  qaa  ahora  as  reeaarda  cOmo  anpaaato 
da  la  da  Méjico  da  1901,  ae  preparó  oob  baataata  aamaro,  al  prapio 
tiempo  qne  en  loa  libroa  y  pariédicoa  de  Norte-América  aa  deíanTolTÍa 
latandeBeiaezpanaioniaU  (baataota  contenida  aa  al  período  praaidea- 
cial  de  Mr.  Orant)  mediante  el  nneyo  aentido  qne  4  la  llamada  política 
Monroa  ae  dl6  deade  1818  4  1861,  ó  laa  en  loa  períoioi  preaideneialaa  da 
Polk,  Taylor,  Fillimore,  Pierce  y  Bnchanan,  • 

Ya  en  1881  el  Qo'wiarno  BorteamericaBO  hizo  atganaa  invitacionaa  4 
laa  Kapúblicaa  del  Centro  y  8nr  de  América  para  celebrar  bb  Congraao 
pura  y  exeloaiTamente  americano,  rectificando  an  actitud  da  18S6, 
coando  la  exeitacién  vino  de  la  América  latina,  frente  4  laa  amenaiaa 
de  la  Bnropa  mon4rqnica.  Bl  penaamianto  da  1891  faé  aeagido  por  lea 
inTitadoe,  pera  con  poce  entnaiaame.  Qoiié  por  eato  aa  aplaié  la  idea 
kaata  qne  en  Jnlio  del  84,  el  miamo  (Gobierno  de  loa  Batadoa  Unidoa  nom- 
bró una  cemiaién  para  proponer  loa  mejoraa  medica  de  aaagnrar  la  iati 
midad  de  relacioaei  intemacicBálaa  y  camereialaa  aatre  Nerta-Améñoa 
y  el  reato  del  bboto  CoBtinente. 

La  aomíBíéB  BorteamaricaBa  racorrié  loa  paíaaa  andamaricaBoa  y  pre- 
atBté  BB  informe  faToiable^  aprobado  por  al  Congrea)  de  loa  Bstadot 
Unidoa,  en  24  de  Mayo  de  1888,  por  cuya  Tirtnd  el  aobierao  da  Wa- 
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ahinftoB  é«b(a  o»neertor  coq  1m  d«ll4xioo,  ▲mérieA  Mniral,  Amén- 
^ca  d«l  Sur,  Haitit  Sftato  Domingo  7  •!  Bratit,  uat  eo&f«re»cU  ^r»  «dif  • 
cutir  j  neoBiMidAr  iu  plaa  d«  Arbitramtiito  ea  1m  ovosííobm  %ao  nur- 
^¡•na  «aira  tedas  ana  nieioaet  y  fomantar  ioa  aagoeioa  y  !••  maÜaa 
da  aomaaiaacióii,  eaa  máa  laa  raUcioaei  eomareitlaa  aaira  tolaa 
allM.» 

Detallando  al  proyaeto,  al  MA  da  lt88  dacía  qaa  an  la  rafsrida  Coafa- 
randa  (qn§  at  habla  da  Tarificar  en  Waabington)  aa  diiaatlríaa  laa  aa- 
didaa  oportanas  «para  eonaarrar  la  pax  y  promoTar  la  proaparidad  da  loa 
Batadoa  Unidos  aaariesnos;  para  la  formación  da  ana  noión  adaaaara; 
para  el  eatableeimiente  da  frecaeites  oomanieaeionae;  para  un  sistania 
'suifarme  da  tarifas  qae  regalasen  la  importación  y  exportación  da  las 
aaafcanciaa  y  método  de  elaaifíoación  y  Taloración  de  las  mismas,  ana- 
raatenas,  etc.;  para  nniformar  loa  peaos  y  medida%  proteger  la  propie- 
dad literaria  y  artfatica,  asegurar  laa  mtr¿aa  de  fábrica  y  eonTJBÍr  la 
aztiadición  de  los  criminálef ;  para  uniformar  el  yalor  da  la  monada  da 
pUtai  para  arreglar  por  arbitramentoa  todas  laa  disputas  entre  Jos  Bs- 
tadoa,  y  para  los  demáf  asuntos  que  juzgasen  dignos  de  mn  conTsaio 
las  partea  que  iban  á  congregarse.  > 

Loagaatoa  del  Oongreso  correrían  por  cuenta  del  Gobierno  de  loa  Bi-> 
tadea  Unidos,  que  dedicó  á  este  efecto  12S.'70f  daros  oro.  Aquella  Ba<- 
ción  estaría  representada  per  Tarios  delegadoi  y  á  ella  correapoaderia  la 
preaidencie.  Los  demái  Gobiernos  podrían  enviar  los  representantaa 
•qna  qmtaie?aa,  pero  con  ua  solé  voto  por  Bstado.  Respondieron  á  la  in- 
TÍtaeión  todos  loa  Qobiernoa  americanos,  faera  del  de  Santo  Dominga, 
la  decir,  1*7  Oobiernoa,  &  mfca  del  de  Washington. 

Antes  de  oomanaar  laa  aesionea,  el  Gabinete  norteamericano  obsequió 
4  los  eongresistos  con  una  espléndida  é  impoaente  fisate,  qae  conaiatió 
«n  raeorrer  laa  principales  com%rcaa  y  ciudades  de  la  gran  Rspúbliaa. 
d  propósito  de  dealumbrar  ara  avidento .  Bl  S  de  Octubre  se  abrió  al 
CoBgiaao,  con  un  caluroao  dissurao  del  llinist'o  Mr.  Blaine,  an  al 
«nal,  lejoa  da  f«>nnularae  aspiración  definida  y  concrete  oant'a  el  Viaja 
Uñado,  se  decía:  «eate  Conferencia,  qoe  no  tolerará  eapíritu  aignna  da 
•eoaqnista,  sino  que  procnnurá  cuUiyar  la  simpatía  entre  tedoa  las  asM- 
f  iaanas  qna  oeupan  la  cuarto  parte  del  Globo  y  tree  veces  el  área  d» 
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dt  toda  Europa,  coa  ooa  poblaeióo  do  110  Millonea  de  liabitantoa,  ^ao- 
paodoB  llegir  á  lail  Mil  Iones,  no  fonaari  aliaosaa  egoíttaa  contra 
laa  antígoaa  naeioncs,  do  qaioDos  lea  emtrieanca  tionon  orgullo  en 
llaMarso  dceof  ndioatea. » 

A!  llegano  á  la  práctica  de  oetcs  generoaoe  dtaooa  ao  OTÍdoneié  oon 
daridtd  que  loe  norteamericanos  peraf  gnían  la  hegemonía  ooonÓmiea  y 
política  en  el  NaeTO  Mando,  y  qne  Us  más  oaracterisadsa  solaaionM 
propoestaa  (or  loa  iniciadores  i%  la  asamblea  condneían  directa  j  na- 
aof ariamente  al  aisUmiento  de  loa  pueblos  sudamericanos  de  la  TÍffja 
Suropa  7  aefi%ladamente  de  las  naciones  Utints,  de  donde  ellas  reci- 
bían emig  rentes,  ideaa  y  afect's.  Les  rozamieotos  entra  amoricanoa' 
del  Norte  7  del  Sur  TÍnieron  pronto.  Quisa  la  resistencia  másTÍva 
fuédoloa  delegadoede  la  Argentina  7  aun  de  Chile.  Iféxico  diñcil- 
Monta  podía  olTÍdar  la  guerra  del  1848  7  la  pérdida  de  texas  7  Cali- 
Ibmia  coDTortidos  pronto  en  Batadoa  norteameríeanos. 

Bl  resultado  de  todo  esto  foé  que  llegó  el  afto  90  7  nada  habían. 
producido^  do  carácter  positiyo,  laa  intermitentes  sesiones  del  Con- 
graso. 

Para  terminar  dignamente,  Ifr.  BlaÍDo,  en  26  de  Agosto  del  mismo- 
a%r«  propuso  la  declaratoria  de  que  «el  Derecho  de  conquista  no  podía 
aar  reconocido  por  las  naciones  americanas.»  Así  lo  ▼otaron  loa  dele- 
gados, pero  refiriendo  esto  acuerdo  á  la  tdopcién  de  un  tratado  de  ar^ 


Aun  éete  fué  Totado,  como  todo,  ocmouna  recomendación  á  loa  Qobiar» 
mn».  Bl  arbitraje  sería  obl-gatorio  fuera  del  caso  de  compromiso  para  la 
independencia  de  cualquiera  de  los  puebles  en  disputa.  Loa  arbitras  se- 
lian  aiegidos  por  las  partes  interesadaapara  cada  caso  concreto.  Ademán,, 
la  ConferoDda  iatemacional  americana  formuló  el  deseo  de  que  las  con- 
troToraias  qoe  se  produjeran  entre  laa  Repúblicas  •merícaDas  7  laa  na- 
cí otes  de  Buropa  pudiesen  ser  tet minadas  por  aibitraje. 

Tarainadas  las  sesiones  á  fines  de  Octubre  de  1890  nadloTolTióA 
praeenparsé  de  los  actos  del  Congreso.  La  prenva  amerieana,  que  al 
principio  se  mostró  mu7  entusiasta,  al  fin,  Tiendo  laa  resistenoiss  do 
loa  delegadoa  del  Sur  de  América,  trató  el  negocio  oon  gnm  frialdad 
j  beata  can  desdén.  Y  el  miamo  Oobiamo  norteamericano  inioió 
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(vidiuApoliliea  de  aeen toada  dMconaideraeión  reipecto  de  Chile^ 
'Hiiti,  Oiittemala,  StlTedor  y  Veneinela,  costradiciendo  abiertamente 
IteeirilkotaB  frtaef  y  loe  ofreeimientoa  generoeoe  de  Mr.  Bleiae.  lato 
m  evidenció  elaramente  en  1891  y  92. 

l>eeDtot6ceseálaBcircntataseiu  han  farerecido  maeho  loa  ambi-> 
eieeoí  prtpétitca  de  loa  ezpaDaioniataa  de  Washington.  Laa  riolentae 
eipgcnciaade  Inglaterra reapecto  de  Veneznela  en  1895  y  96  permitieron 
ai  Q«hícnio  de  loa  Fatadoa  Unidoa  interyenir  arrogantemente  en  Ik'-er 
é9  loa  Tcaciolanoa,  con  gran  aimpatía  del  raato  de  América.  Laa  nota» 
eniudbs  entre  lord  Saliihnry  y  Mr.  Olney  y  el  Menaaje  extraordínarie 
del  preaitfente  Grant  al  Congreao  de  loa  Batadoa  Unidoa  eatuTieron  k 
panto  de  determinar  la  gne'ra  entre  éatoa  y  la  Oran  BretiAa.  Al  fin  1n<- 
glatarra  cedió  mediante  el  Tratado  de  Waahisgton  da  Dieiembre  de 
1896. 

1*0  hay  para  qné  decir  el  trinnfo  extraordinario  qae,  no  aólo  reapecta 
de  ítpiBa,  aino  de  Enropa  repreaenta  el  Tratado  de  Paría  de  18  de  Di- 
ciembre de  1888.  Scepuéa  le  ha  Tarificado  la  anazión  de  laa  ialaa  de 
Haini  á  loa  Eatadca  Unidor»  y  hoy,  con  motiro  de  loa  proyectoa  norte- 
aaaricanca  aobre  el  canal  de  Nicaragua,  ae  diacote,  con  cierto  apaaio^ 
aamieito,  la  derogación  del  Tratado  angloamericano  de  19  de  Abril  de 
i8S9,qneie  conree  con  el  nombre  de  Tratado  Clayton-Bnlwer,  y  que 
tftTo  por  fin  aaegnrar  la  nentralidad  cel  referido  canal,  ja  entonce* 

IdaMlo. 
También  tiene  grandlaima  importancia,  en  el  aentido  de  loa  trinnfo» 

déla  política  norteamericana,  lo  que  en  eatoa  últimoa  dfaa  ancede  en 
Coba.  Allí  ae  ha  congregado  ya  la  Aaamblea  6  Conyención  qne  ha  de 
baoar  1»  CoBatitoeién  cubana;  pero  éata  aera  aometida  al  Gobierno  de 
WaafaiDgton,  que,  al  parecer,  quiere  reearrarae  la  dirección  diplomáti- 
ca y  la  intei Tención  financiera  en  Cuba  y  lun  la  ocupaeién  de  alguno» 
pnertcm  cubano»  pera  asegurar  la  independencia  de  la  iala. 

For  anpueeto  que  al  Itdo  de  todo  lo  dicho  hay  4ue  poner  la  inteli-> 
gincia  de  loa  Estad oa  Unidoa  con  Inglaterra,  qne  hiao  impoaible  que 
lea  Oobieinos  de  Europa  interTÍnieran  en  la  deaigual  guerra  de  aqné» 
Uea  con  BfpiBa,  aun  despula  de  lea  comprometedorea  paaoa  que 
•aoa  Oobiemoa  dieron  cérea  de  loa  de  Madrid  y  de  Waahingt»»  para  de« 


—  18ft  — 


WmtBar  al  primero  á  ciertas  eoadieioBaa  aa  faTor  da  la  pas  da  Coba . 

Ckm  aatoc  aataeadantaa  te  prapaia  al  Cimgraao  amarieaao  da  Méjica, 

«aja  iaieiativa  y  eujoa  i^iatoa  coma  tambiéa  par  eaaata  dal  OMmt-^ 

B0  da  lea  Batadaa  ünidoa,  7  dal  anal  aatáa  axelaCdaa  icdaa  laa  eslaniaa 

^aa  an  al  Mar  da  la  Aatillai  7  aa  al  Ooatiaaata  amarieaaa,  poaam  la  ra- 

pablieaaa  Francia,  la  míacio  qua  laglaUrra,  Holanda  y  Dinamarca. 

Qna  laa  paabloa  amarieanaa  ea  aztiaadaa  7  f  raUmiean  ma  paraca  biam; 
para  qna  aato  aaa  can  na  aantida  da  azclnaÍTÍama  cantinantal,  7a  no 
pnada  pasar  nn  prolaita,  porque  aatá  faara  de  la  taadancia  ganaral 
dal  Derecho  internacional  coatemporineo,  cn7a8  afirmaaionea  f  inda- 
mentalea  aa  han  impneata  por  cima  de  diferenciea  atnogrftfieai^  g^ao- 
.gráfieea,  relig^oaaa,  hiatóricaa  7  polítícaa.  Uaa  de  eaae  aflrmacionaa  ea 
la  Sociedad  obligatoria  de  laa  Nacionea,  7  loe  aapneaioa  máa  6  menea 
idealea,  del  Concierto  internacional  7  el  arbitrajes-permanente  7  ain 
-exeepcionea— ft  qee  ho7  aipiran  loa  pnbliciataa  7  loa  ilántropoa 

También  puede  afirmarse  que  el  exclnaÍTÍsmo  nortaHunerícana  de  aho- 
ra eontredica  la  aaa  a  doctrina  Ifoaroe.  Y  no  ha7  que  hablar  de  ai  al  am 
pafto  de  1818  7  el  de  1901  entreftan  la  hegemonía  nortaamarieana,  ea708 
efectoe  en  Puerto  Rice  7  Caba,  deapnéa  de  1898,  no  pueden  eedneir  á 
nadie. 

Bl  CoBgreao  Hispano-Americano  de  Madrid  no  afirma  excluaÍTÍamo 
■de  ningún  gónero.  Recoge  el  noble  seotido  del  de  Monteyideo  da  18t8 
7  de  los  de  Madrid  de  1892. 

iobre  eatoa  perticularea  pueden  Terse  estos  libros:  Josi  M^niA  Gáa- 
vnsBff,  Lm  doctrina  dé  Monroé  (na  wol.  4.*  Hal  ana,  1898);  R.  M.  ra  La- 
aiA,  AMp§ct0  Uittrnwionál  dé  Im  CuutiÓn  dé  Gwte  (un  Tol.  4.*  Madrid, 
190f )  ▲.  llnniONAT,  La  doet^-iné  Monroé  ¿kt  A^du  xix  éiéeU  (on  Talih- 
man  4/  Paria,  1896).  Ambdéb  Psinob,  La  GoNeaaaDBB  tsou  AmnKiova 
(1899-1890),  (un  Tol.  París,  1891).  Q.  na  Toao,  JVdCot  $obré  wrhUraH  I»* 
térnaetonál  #»  ku  RépúbUeat  kuinó  amérisanM  (un  Tol.  Santiago  da  Chi- 
le, 1898).  R.  Sau  PallA,  SI  ZoUv$r§in  Am§riemno  (un  Tol.  Washington, 
1890).  Los  Dblioados  de  Chile, -Slpart  «I  AirhUraJé  (un  Tcl.  Washing- 
ton, 1890). 
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IV 


tos  TBlíAS  DBL  CONGRESO 

LoB  t«mu  del  Congreto  HUpaiió  Aintrieaiio  de  190#  faeron  lot  ti. 
gvitBtof: 

1/   MedÍM'eraadorMde  nnagraa  comento  de  opiaión  que  indiiz* 
«t  á  loe  GoHernoe  de  Bep^a  j  de  los  pnebloe  ibero -tmerieenot  i  rea- 
lÍ2Br  ÍBtimí  alianza  que  permita  resolver  las  caeeiionei  que  pdedan 
«nadUne  entre  las  indicadas  Naciones  por  Tribaaalea  arbitrales. 

2.*   lf«nera  j  procedimiento  de  dar  nna  dirección  fija  y  determinada 
«1  Derecho  público  y  prÍTado,  para  armonizar  las  diversas  leyes  civiles, 
pésales  y  administrativas  en  Bspa&a,  y  la  América  latina,    de  tal 
nerto^  qne  siendo  nnos  mismos   los  principios  i^enerales  y  [bases 
qneisformen  los  Cóiigos,  pueda  llegarse  4  modificarlos  en  cnanto  las 
tgcaasUiicias  especiales  de  cada  Nación  lo  consientan. . 
3.'   Bstudio  del  problema  de  la  emigración  en  general . 
4.*   Medios  más  adecuados  para  que  en  Bsp^l&a    y  las  Repúbli- 
cw  ibero-americanas  tongan  las  obras  y  descubrimientos  científicos  de 
difibes  Hsttdos  fieil  y  rápido  desir rollo,  garan  izando  los  intereses  de 
autores  é  inventores  eficatmento,  y  de  las  marcas  de  fábrica  y  de  co- 
asreio,  á  fin  de  que  los  progresos  y  fidelantos  de  estos  pueblos  se  uti- 
licen preferentemente  por  ellos  mitmos,  segú  i  demandan  los  vínculoi 
dsrisa. 

8.*  Procedimientos  pa?a  coaservat  íntegro  y  puro  el  idioma  español 
«a  todas  las  Naciones  bispano-amerícanai;  medios  de  eyitor  que  las 
^dmies  de  libros  en  castellano  se  bagan  fuera  de  los  territorios  don  - 
de  te  habla  este  idioma,  formado  dar  mayor  esplendor  alas  Bellas 
Artii  ibero^americanas  y  manera  de  asegurar  el  reconocimiento  de  los 
derechos  de  la  propiedad  literaria  y  artística  en  todos  los  órdenes. 

ó.*  Unificación  de  los  planes  de  enseflanza;  recíproca  yalidez  de 
^  títulos  profesionales  en  Bspal&a,  y   los  Estados  américo-latinos» 
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j  CTMcite  á»  M«M08  pedflgógieM  iatoraaeioulec  d«  Cieneisi^  Le-^ 
tiM  y  Oleioc. 

7.*  IfodifieaetOQ*!  «b  las  Isjes  de  los  rMp«ettTOs  pafte%  pum  ^v» 
1m  If&tadM  intonacioBAkfl  ratpondfta  á  1m  naoetidadat  eomasM,  tm- 
pUaado  1m  relmeioBM  del  Comoreio,  Indvttria  j  Navegmeión  •ntra  Bs- 
psña  7  lu  naeioiMt  ib«ro-ftm«ritaaM. 

8.*  Uaifieaeíón  de  tertfiu  potUlM  y  tolegráficaa  qne  permitan  ni- 
jer  impulso,  £fttíUdad  y  economfa  en  el  eambio  de  la  correepoadenMa 
prÍTada,  notietaey  impreeos,  maeetne,  Talores  y  órdenes  telegtiíieas  6 
cablegráfieaa.  Pietee  y  regvltrisadón  de  loe  medios  internacionales  de 
transporte. 

9.*  Bstablecimiento  en  BspiAa  y  las  Naeiones  ibero-^meriesaes, 
de  Bxposieiones  pennanentes  íntemaeionales  de  obras  eientffteu, 
literaries»  artístieae ,  catálogos  y  moeetras  de  prodaotos  aerícolas 
é  indastrialeSy  para  STidenciar  los  adelantos  y  elementos  de  riqueza  de 
cada  país  y  dar  mayor  amjgl  liad  al  comercio,  haciendo  más  íntimo  y 
prorechoso  el  contacto  entre  prodnctores  y  conswnidores. 

10.*  Creación  de  Bancos  júnenles  Ibero*Americanos,  coa  Sncnrsa- 
Its  y  BelegacioKcs  en  los  Estados  américo-latinos,  qae  facilites 
loe  giros  y  transacc'oies  msrcantiles.  CnestiÓQ  monetaria.  IfeHoe 
adecuados  para  que  los  Talores  públicos  é  industriales  de  cada  Nación 
■e  coticen  en  las  Bjlsa  de  tedas  las  demás. 

11.*  Procedimientos  para  facilitar  y  dar  más  amplitud  al  cambio 
mutuo  de  periódicos  espiAoles  y  americanos,  y  eetrechar  las  relaciones 
entre  los  periodistes  de  Espala  y  la  América  latina. 
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V. 


LA.  APROXIMACIÓN  HISPANO  AIÍBRICAN A 

Por  loBÚmo  qna  ahora  nadie  habla  de  ello,  es  de  jnitleia  hacer 
morit  da  les  eefaerzoi  anteriores  á  19M  en  pro  de  las^bnenas  relaeio- 
nwdeSsptña  7  los  países  Hispano-amerícanos.— Así  también  se  d»- 
noBtiaift  que  lo  qoe  ahora  pasa  no  es  na  hecho  aislado  y  súbito:  7  ma 
aM  ton,  determinado  por  los  desastres  de  1198. 

Hay  qae  distingair  la  eampafia  peUt'ca  de  la  literaria  7  la  econ&* 
nici. 

La  última  reyistió  poca  importancia.— ^Jontribayeron  mncho  á  esto^ 
príBcro  el  S  apartamiento  político  de  BspaSa  7  de  las  BepúblicM 
i»\  Kqcto  Mundo,  aun  desde  1836  &  184*7,  7  Inego  los  rosamientos 
7  cheques  de  Bspa&a  con  yenesnela,  Méjicey  las  Repúblicas  delPa-^ 
c^co,  por  causa  de  las  reclamaciones  pecuniarias  de  los  españoles  r»« 
^^Intes  en  América,  7  por  la  coestióa  de  las  naturalixaciones  de  los  hi- 
jos de  eepaiioles  nacidos  en  Ultramar. 

Ooa  este  motivo  importa  mucho  record  ir  tres  hechos*  de  que  en  Taño 
l^a  hablado  muchas  Teces,  par*  determinar,  enante  era  posible,  nnn 
rectífieicióa  absoluta  en  nuestra  f  olítica  colonial. 

Bien  puede  decirse  que  la  insorrdcci6a  sod-imericana  comeaió  por 
U  Plata,  inflo7enáo  en  ello  considerable^  7a  que  no  decisivamente,  la 
nvoeacién  del  decreto  que  la  Regencia  de  Cádií  di6  en  1810  facultando 
i  lai  Colonias  de  América  para  comerciar  con  el  extraojero.  Bn  reali- 
^1  eon  este  decreto  solo  se  respondía  á  la  imposición  de  las  circnns- 
^ñu  7  se  sancionaba  lo  ezietente,  pues  7a  en  guerra  Bspalia  con 
Fiaaeia  7  aun  con  Inglaterra,  era  liter%lmente  imposible  qoe  los  puertee 
^  La  Plata  fueran  serridos  por  el  comercio  espatol  qoe  antes  disírnta- 
^  de  su  monopolio.  Pero  los  comerciantes  de  Cádis,  pesaron  sobre  la 
^•gencia  para  que,  en  medio  de  un  gran  escándalo,  raYoease  el  decreto 
^t  libertad,  alegando  que  este  había  sido  una  falsificación* 
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Los  íBiereseB  ereadoi  j  U  pttióii  «n  Ba«no«  Airoi,  no  nooasitaroB 
más  qno  oiU  base  pan  romper  con  la  Motrópoli.  Así  y  todo,  en  18 14 
Tlnieron  á  éeU  dos  d  llegados  plateneea  para  ofrecer  el  reconocimiento 
de  la  ooberanía  eepafioU  á  cambio  de  la  antonomía  colonial  y  de  la  li- 
bertad de  comercio.  Todavía  en  1815,  RiTadayia  reiteró  loa  ofrecimien- 
toi  y  condiciones  de  los  americanos,  pretendiend)  la  unión  personal  de 
Bspiaa  y  América,  por  medio  de  un  rey,  que  gobernase  eomo  el  actpal 
de  Sneeia  y  Noruega.  Todo  fué  inútil.  Y  el  Congreso  de  Tucnman,  i 
mediados  de  1816,  proclamó  la  independencia  de  la  Plata. 

Otro  hecho.  Bl  período  de  18^0  á  1822,  fae  decisivo  para  la  suerte  de 
la  América  eepafioia.  Independienta  ya  la  Plata,  se  había  concertado 
un  armisticio  en  Yeneiuela:  apareció  muy  quebrantado  el  movimiento 
revolueienario  en  Chile  y  el  Perú,  y  el  de  llórelos,  en  Méjico,  aca- 
baba dé  ser  dominado.  Vioieron  diputados  americanos  &  las  Cortes 
de  la  Metrópoli  y  aquí  no  cesaron  de  pedir  que  ae  resolviesen,  con 
valor  y  definitivamente,  las  cuestiones  de  América.  Los  ministros  de 
Ultramar  (Porcel  y  Cuadra)  excusaron  los  problemas  con  frases  opti  - 
mistas;  al  cabo  los  45  diputados  americanos  .formularon  su  célebre  ex- 
posición de  25  de  Bnero  de  1820  pidiendo  la  autonomía  y  la  libertad 
comercial:  los  mismos  protastaron  en  Bnero  de  1821  contra  la  snb- 
sistancia  al  frenta  de  los  Oobiemos  de  Ultrama*  de  les  generales 

* 

Morillo,  Croz  y  otros  identiftcados  con  el  viejo  régimen;  én  Octn- 
bre  de  1821  el  americano  Paul  arranca  &  las  Cortes,  en  re&ida  vota- 
ción, un  acuerdo  sobre  la  urgencia  del  problema  ultnmarino:  en 
Enero  de  1822  vuelven  á  presentar  sus  soluciones  expansivas,  loe  dipu- 
tados de  América,  produciendo  una  sesión  de  mucho  movimiento;  Golfln, 
luego,  plantea  de  nuevo  la  solución  autonomista  y...  al  fin,  triunfa, 
el  dictamen  de  la  Comisión  parlamentarla,  con  enmiendas  represivaa 
del  conde  de  Toreno,  Moscoso  y  Bspiga,  condenando  todo  arrejrlo  pací  * 
fieo  de  las  cuestiones  americanas  hecho  allende  el  Atlántico  por  las  au* 
toridades  españolas  y  los  elementos  revolucionarios.  Por  otro  lado  viene 
la  extantión  á  Ultramar  del  Arancel  protector  y  cisi  prohibicionista  de 
la  Península,  que  virtualmenta  cerraba  otra  vez  los  puertas  amarieanos 
al  comercio  extranjero,  declarando  de  cabotaje  el  tráfico  de  la  Metró- 
poli con  sus  dtlonias. 
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lL«ca  «iBprcaí!  Ctii  ti  propio  tiempo,  fe  firmaba  en  líbico  el  trate'* 
do  de  G4rdoya,  ee  eoaetitiiia  el  primer  Congreeo  independiente  n^ejiea» 
no  7  la  Rfgeneia  mtjietna  juraba  j  proclamaba  la  independencia  de 
mpaii. 

Ctr»  hecho.  Con  la  bateíta  de  Ayaencho  (8  de  Diciembre  de  1824). 
eoBclnjó  realmente  el  imperio  de  Eepala  en  el  continente  americano . 
Deade  iqnel  entónese  haite  1886^  quedaron  rotas  las  relaeionee  mercan- 
tiles  de  Btpafia  con  ene  antignaa  celoniac.  Sin  embargo,  hacia  1884  al-* 
gnnoe  espiAolee  esteblecidoe  en  la  Plata  fleteron  j  enriaroa  uno  6  dos 
buquea  á  las  playas  de  la  Ti»ja  Metrópoli.   Aquí,  nuestras  Aduanas  los 
reebasaron  j  los  barcos  tuTieron  que  UcTár  sus  generosa  Francia,  don- 
de ya  habían  tenido  que  dejar  sus  capiteles  no  pocos  espafioles  adine- 
rados qne,  huyendo  de  las  revueltes  de  América,  quisieron  trasltdarse, 
cen  sus  fortunas,  á  la  yieja  Buropa.  Las  aduanas  españolas  eligían  un 
crecido  interés  al  dinero  que  entraba  en  la  Peniosnla,  y  los  capitelistas 
hispano-amerícanos  lo  dejaron,  principalmente,  en  Burdeos. 

Laege,  repitieron  la  tentatiTa  de  reconciliación  mercantil,  Iféjico,  Ye- 
nesnela,  MonteYÍdeo  y  Nucts  ilranada,  admitiendo  en  sui  puertee  á  los 
baqufls  españoles,  aotes  de  que  estuviera  reconocida  por  Bspiña  la  in- 
dspendeneia  de  las  nuevas  naciones  americanas. 

Ssto  último  comenzó  á  hacerse  en  28  de  Diciembre  de  1888^  por  efecto 
dd  Tratedo  de  pss  y  amistad  de  Bipafta  y  Uéjico.  Bn  1840  hizo  BspaAa 
lo  propio  con  el  Bcuador.  En  1845  con  el  Uruguay,  Chile  y  Venezuela. 
Bn  1851  con  KicaT  aguar  en  1859  con  la  Píate  ó  Confederación  Arg^ntl- 
■a;  en  1861  con  Boliyia;  en  1884  con  Guatemala;  en  1879  con  el  Perú  y 
San  fial^ndor,  y  en  1880  con  el  Paraguay. 

I^or  cate  camino  la  importecién  hispano-emericana  en  la  Península 
llegó  i  ser  de  42  millones  de  pesetas  (número  redondo)  en  1850;  de  "75  • 
Bailones  en  1860;  de  16  millones  en  18*70;  de  121  millones  en  1880  y  de 
lio  millones  en  1890.  Y  la  ezpo'tación  peninsular  á  la  América  latina 
M  de  14  y  mf  die  millones  en  1850;  de  81  y  medio  en  1860;  de  56  en 
mO;  de  15  en  1880  y  de  65  en  18$N).  Últimamente  las  cifras  bajaron  bas- 
taste. Así  en  1898  España  exporte  á  Amérisa  42  millones  é  importe  de 
Amériea  solo  22  millones.  Bn  1899  las  cifras  son  estes:  exportación  espa- 
ñola, 81  y  medio  millonea;  impertec|ón,hispano^merÍcana,  64.100«00<K 
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Por  dM^noU,  en  1864  m  lospieroa  las  rdaeioBCS  dt  Bip^t  con  Bo- 
IítU,  Chílt  7  BcauuUr,  prodaeiéndoM  U  depUimbla  gMm  del  Picffieo 
•qnt  Urminé  por  ol  armiitieio  áo  Abril  do  18oS,  bus  dol  tritodo  do  15 
do  Abril  do  lili.  Bito  fué  tombite  onterito  por  ol  Porú,  oUtdo  do 
dieboo  troo  Ropúblieoo  mMorieoBoo,  j  q«o  doodo  oa  iBdopoadanclo  do 
babía  tañido  tmlo  político  bí  eomoreial  eoo  la  aatigoa  MatrópolL  Bl 
ooBTaiiiodo  1811  prod ojo  traUdoi  dafimiÜToo  do  paz  y  amiatad  eo- 
nureial  eoo  BoIítío  j  Ot  Para  ob  18T9,  con  Chito  on  ld89  y  con  Booador 
Oft  1885. 

Doapnéi^  loa  rolacionoa  ao  ban  axiromtdo  maob?.  El  tratido  da  Bapala 
eon  ol  Bcoador  do  1838  ha  aido  p^r  macha  tíampo  no  tip)  do  cordiali- 
dad 7  aontido  político. 

La  eaotpafia  litararia  hi  ailo  do  p>aitÍTa  ^alor  7  oftcti,  tint)  por  loa 
oafoorica  do  al^noa  poriódicoa,  00 mo  par  loa  trab&jaa  do  doa  ioaiita- 
too  cieatificoa.  Bl  ano  ea  la  Acadoaia  BapaBola,  q*ia  ha  oatabloádo 
dontro  do  loa  últimoa  trainta  afioa,  eoniros  orroipaadiontoi  onla 
América  latiaa  7  ha  oditado  an  Bapala  libroa  dsdieadoa  azprajamaaia 
i  la  hiatoria  7  crítica  de  la  litoratara  atnaric  ina,  6  á  U  eolsccióa  oa- 
«omda  do  laa  prodaccionoa  do  loo  principólos  litoratoi  tratatl&otlcoa . 
Bmtro  aqnalloa  libroa  meroco  oapecial  minciónla  Awoto^ía  á§  pottmt 
-hUpamo'améHaano  (on  t'os  tomos),  compi'adt  7  ordenada  por  ol .  oofior 
Ifonéndoz  Pola7o,  an  183).  Laa  Aeademiaa  carroapondíontu  6  híjaolaa 
do  la  Ba  afioia  on  Amériei,  aon,  h&ai&  el  día,  lai  da  Colombia,  Bcnador, 
Iféjic),  Salrador,  Veaezuela,  Chile,  Perú,  Qaaiemila  7  Hoadoraa» 

Bl  otro  iaatituto  i  qu^  me  ht  referido  ea  la  Academia  Matritenae  do 
iariapmdoncit  7  Legíaliición,  la  caal,  á  partir  da  1887,  trabajó  caloro- 
aamonto  para  eonatitair  en  las  Repúblicas  hispano-americanta  aocieda- 
dea  jarídicaa  correapondi  íüU»  al  modo  de  las  pnramsoto  lit  srariaa,  fun- 
dadaa  pir  la  ioic'ativa  da  la  Academia  Bsp&^ola-  Bl  prop6sit)  se  coiai- 
gai6  por  lo  proato  en  Méjico  7  el  Perú  hacia  183),  7  on  16  de  Diciembro 
do  1890,  podo  la  Matritens»  celebrar  el  h^cho,  on  aesión  aoleanetarifi* 
cada  bajo  la  praaidencia  del  entoices  miaistro  de  Ultramar  D.  Antonio 
If .  Fabié,  con  aaiiteacia  del  Cuerpo  diplom&tico  7  conan  ar  d»  la  Amé- 
rica latina  7  da  altea  digaatarioa  oapafioles.  Botóneos  nevaron  la  pola* 
l>ra  loa  aolloroa  Mallaqner  7  SaWador  (aecrotario  do  la  Comisión  organi* 
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-sadondeaitM  iraVajoa)«  D.  Rafael  If.  de  Lebra  (\cádteico  profeeory 

dipatado  de  Cuba),  D.  Vieente  RtTa  Palacio  (Bmbajador  de  Mé)ieoeB 

Bap^a),  D.  Mario  Feín&ndez  de  la  Puente  (Consol  general  del  Perú)  j 

D.  Yieente  Romera  Oirón  (Presidente  de  la  Academia  matrítenae  da 

- Juriapnidencia  y  exminiatro  de  Ultramar) . 

Ademia,  la  Academia  constitoyó  uaa  Comis'ón  permanente  d«  Rela<* 
cioBCf  científicas  con  la  América  es^isñola.  De  ella  fné  el  primer  p  efi- 
dente  D.  Manuel  Torres  Campos  y  secretario  D.  José  Maluqner  y  Sal-* 
Tador.  t 

También  etro  instituto  esptñol  h%  cooperado  y  coopera  k  la  idea  del 
mutuo  conocimiento  de  am<^ricanos  y  espafieles,  como  paso  previo  para 
,  la  intimidad  h'spano-'AmericaBa.  Por  Real  orden  de  19  de  Mayo  de  1893 
se  modificó  el  art.  104  del.  Reglamento  de  la  Biblioteca  Nacional,  de 
modo  que,  desde  entonces  en  los  concursos  que  anualmeote  ab*e  este 
establecimiento  cientíñce,  pueden  ig'urar  colecciones  de  artículos  bi- 
bli0gr&fioos  y  biográficos  relatiTos  á  escritores  6  libros  de  la  América 
eapafiolay  se  oueden  premiar  obras  compuestas  p^^r  literatos  de  aquellos 
países.  Bsto  se  acordó  rompiendo  la  tra lición  exclusifista,  mercsi  á  la 
propuesta  del  Congreso  literario  hispano  americaae  de  1892. 

Obedeciendo  á  este  movimiento  expaoslvo,  la  Academia  eapafiola  de 
la  Historia  ha  constituido  una  Comisión  permanente  llamada  de  Indias  . 
con  el  objeto  de  publicar  textos  relativos  &  América;  propósito  realiza- 
do con  satisfactorio  éxito  y  que  autorixs  la  recomendación  de  que  se  , 
lleTO  la  atención  de  nuestros  editores  y  de  los  americanos  4  otros 
puntos  más  que  los  salientes  de  los  dos  primeros  períodos  de  la  coloni- 
zación eispaftola  en  América. 

Desgraciadamente  este  generoso  sentido  no  ha  llegado  to:avíaá 
■nuestros  aranceles  de  aduanas,  donde  se  continúa  resistiendo  la  libre 
entrada  de  libros  precedentes  de  América  latina,  y  naturalmente,  eaori-  ^ 
tos  en  castellano.  Centra  este  error  han  protestado  TÍgorosamente,  en  el 
•  actual  Congreso  hispono-americano,  los  autores  de  «las  proposteione* 
presentadas  al  mismo  por  algunos  Catedráticos  de  la  Uniyersidad  do 
OTÍsdo.* 

A  los  esfuerzos  antes  ssñ «lados  hay  que  agregar  los  que  en  sentido 
i^eonómico  y  literario  ha  hecho  y  hace  la  Sociedad  Unión  i&tfro-Ameré- 
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ly  %«•  M  fu.M  CB  ltflS«pafm  fa— Btir  Im  rebcMMS  lltlirttlir 
7  BaUríalM»  •■In  B«p«ilft  j  1m  poablM  latido  am»*lc>o— ;  ^'^^r^é 
dtUim&m  *4»  foawto  j  mtílidaid  púbUea»  por  Raal  docrtto  d«  It  d» 
Juio  d«  18M. 

Fq  sRb  lof  ñuidadorat  dt  mU  8oei«dAd,  «nin  otros,  loo  Sroo.  Clovoio 
imioiodl,  OofaBloo(GoBdodoAlbi7),  Coiidodolao  Notu,  Moatedoi. 
Pidol,  láorqnéo  do  Aljofoo,  7  •oftalodononto  loo  sonoros  D.  ProUsio  9o 
lío  7  D.  Josús  Pondo 7  VolU,  qoo  dooaapoftsroii  por  Boeho  tioapo  lo 
SoerototU  do  tqoslontnsiooU  Círculo,  do  0070  primor  Conoojo  diroe- 
tÍTO  IbrnuiOB  porto  los  Sroo   Morot(D.  Sog^mundo),  Rodrifnos  Boa 
Podro,  Bocorro  (t.  lUnoo]),  Balognor,  Llono  Porgi  7  Lob'o.  Doopnéi  lo 
prssidió  ol  Pr.  Csaeto  Yillooioil,  7  roolmonto  lo  dirigió  el  Sr .    Solio, 
eomo  Dologodo  « jccntiTO,  qoo  fué,  por  oopocio  do  mochoo  ofios. 

Lo  ÍBOogoroel6n  solosmo  toTO  ofooto  on  ol  Porooiafo  do  lo  UoÍTorsi* 
dod  Contn  1,  el  M  do  Mono  do  !885,  on  oooi6n  presidido  por  el  Sr.  Mo- 
rot,  7  on  lo  onol  aooren  do  U  poUbro  este  mismo  softor  7  los  Sros.  Kol- 
goin  (Ministro do  Colombio),  Dr.  Ooío (vonoiolono),  Dr.  Almoido(por- 
tngnés)  7  Bolbin  de  Uflqnoro  (publicisto  oopsilol.) 

Entro  loo  tr»bojoo  propogondistof  de  lo  Uni6n  Ibero -Amortoono  dobon 
soBolorso  sns  sfortonodts  gestionoo  poro  los  fiestas  dsl  coarto  contó 00- 
rio  del  doccnbrímiooto  do  América,  loo  obs'qqioa  diepeisadoo  i  los  no- 
TCgoatoo  Insitonos  qno  hicieron  toHoooo  d )  se  abrimientos  en  África  baos  - 
qoinco  afioo,  7  loo  nemorosas  7  ratónala  4  miuD-ias  qae,  redactadas  por 
loo  socios  do  la  Unién  7  potrocinadas  por  eae  directiyas^  han  mantonido^ 
títo  on  oiortoa  ooforos,  el  interés  do  lo  intimi  iad  moral  7  económico 
do  loo  ofpofiolos  do  entrambos  mundos. 

Soria  pocar  do  injosticia  callar  la  cooperación  que  á  la  vida  do  la. 
Unión  Ibero*  Amor  icono  ha  prestado  ol  Sr.  Marqués,  do .  Comilllas,  di- 
rector 7  jefe  do  la  Compo&fa  Trasatlántica:  on  tanto  que  osta  última 
ensanchaba  si  cuadro  de  los  Tiajes  do  sus  Toporos,  c»nstitu7endo  líneas  • 
(ai  fia  subtencionadas  por  el  Oobiomo  español  7  algunos  Gobierno  a  de 
la  América  latina)  entro  los  puertos  do  Bspaña  7  los  do  Méjico,  la  PlaU 
7  Chile. 

A  estos  sifuoisos  ha7  que  agregar  el  hecho  por  ol  Gtob'erno  ospafiol 
desdo  18#2  4  1869,  al  comisioiar  4  un  grupo  do  inteligeates   profese- 


rtfl  ptn  al  Mtndio  de  la  «fpléndida  natnra^xa  amaríoaQa,  á  cuyo 
efteto  pvao  á  disponeión  de  tqaella  Comisión  un  barco  de  goerra,  dea- 
foíf  de  tomar  i  an  enent»  todoa  loa  gaatoa  ae  la  expedición  . 

Bl  empeSo  político  ha  aido  mia  duro  y  ha  tardado  mia  en  producir 
rtaoHados. 

Lo  inició  la  prenta  y  haata  época  muj  cercana,  lo  patrocinaron  c6le 
lorelementoa  máa  avanxadoe  de  la  política  eapellola. 

Bn  •  de  Ifarso  de  1857  ae  fondo  en  Madrid  por  D.  Bdnardo  Aiqneri- 
no,  la  importante  reriata  qu  i  oconal  titulada  La  Amerita^  en  la  cual  cola- 
be  raron  todoa  loa  hombre i  eminentea  de  América  y  Bapafia.  Sn  funda- 
ción fué  el  reau^tado  de  loe  eatndioa  y  las  amiatadea  que  hizo  el  ae&or 
Aíqnerino  en  la  América  latina,  cere%  (e  enyoa  Oobieraoi  repreaeotó 
como  diplomático,  al  Oobierno  eapiüol,  por  efecto  de  la  Revol ación  de 
1854.— £a  Amériea^  no  aolo  defendió  la  reconciliación  de  América  y  Ba< 
palla,  ai  que  la  reforma  liberal  del  rég^iman  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Bl  periódico^  de  gran  fama,  doró  haata  28  de  tf  ano  de  1875 .  Bn  él 
eaeribieron  con  mucha  frecuencia  Caatelar,  B3na,  Bacoaora,  Guell  y 
Renté  (cubano},  Rufi  Aguilera,  Mora,  Mirtoa,  Mu&oz  dal  Moate  (cuba* 
Bo),  Perrer  deJ  Rto,  loa  hermanea  Aaquarluo,  P¡  j  Margall  y  Feroindez 
Cuesta. 

Allí^en  £«  2Kie«»«dn  y  en  La  Democracia  de  Madrid,  hice  ye  mia  pri- 
merea armas  en  &Ter  de  la  idea  que  me  ha  preocupado  toda  la  vida.  Bn 
£«  DUnuián  publiqué  en  1858  mi  primer  artículo  periodístico^  que  ver- 
aó  aobre  el  problema  ultramarino,  como  mn  interéa  moral,  todaTÍa  mis 
que  polítieo,  da  la  Bapaña  eonteía  por  anea. 

Deapuéa,  en  1894,  el  iluatre  cubano  D.  Antooio  Ángulo  Heredia  fun- 
dó en  Madrid  la  R§9lsta  Hispano  Amsriffanaj  que  títíó  haata  1 867 . 

Bate  periódico  tenía  el  miamo  aentido  que  La  Amérioa,  pero  con  carác- 
ter más  político  y  máa  radical.  Fueron  ana  re  lectores  propia tarioa  loa 
Brea.  D.  Félix  Bona  (peninaular),  D.  Calixto  pernal  y  D.  Jrsé  Aroza- 
reoa (cubanos),  D.  Pascaaie  Bs:oriaz»  y  D.  Jolio  Viacarrendo  (puarto- 
rriquefios),  y  yo,  que  desempelé  el  cargo  de  red  actor  en  *jefe 

Colaboraron  los  Sraa.  Acoata,  Armai^  Balart,  Qiner  de  lea  Ríos,  Qon- 
záles  (D.  José  Femando),  Bohegaray,  Pastor,  Ruiz  Aguilera,  Redrígnaz 
(Oabriel),  Salmerón,  Yelaseo,  Vidart  y  otroa. 
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Mis  Urdo,  en  1870,  ••  fondo  «n  Madrid,  eoo  an&Iogo  carácter  qae  e  1 
de  la  la  Jl«ef«/a  Ammrieana,  el  Cottm  d«  ültrmmar,  qae  dnró  haeta  18*72 
Fueron  loe  f andad drea  ▼mrioa  filipinos  y  eobaaoe,  j  lo  dirig-imoe  don 
Ifannel  Begidor  y  Jurado,  nacido  en  Manila,  y^o. 

Sin  carácter  político  ee  fandó  en  18*70  la  Huti^eeidí»  MtpaAolm  y  Amc'- 
ritana  por  el  8r.  D.  Adelardo  de  Carloe.  Beta  reriita,  principalmente 
literaria  y  artíitica,  títo  aún  y  ha  o«)ntribaído  macho  á  qae  en  la  Pe- 
nínanla  ee  conocieran  loe  prineipalea  literatos  americanos.  Bn  ella  kan 
trabajado,  con  Tordadero  resaltado,  mny  especialmente  loe  8 rea.  D.  Joan 
Velera,  D.  M«reelino  Menéndei  Pelayo  y  D.  Ricardo  Becerro  de  Ben- 
goa,  Pero  también  en  este  periódico  decsnal  se  han  pablióado  artíea- 
loe  sobre  la  poittica  y  la  callara  general  y  los  hambres  más  carac ten- 
tados del  Naevo  Mondo . 

Algo  análogo  realiió  despaés  U  Bivitta  Mói^m%,  faadaJa  hace  qnia- 
ce  afios  por  el  Sr.  Láztro,  y  qae  ha  pablicado  y  ahora  pablica  no  eólo 
trabajos  especiales  sobre  las  cosas  y  los  homb^ei  de  América,  sino  aaa 
crónica  mensatl  de  la  política  y  la  literatara  del  Naevo  Maado 
latino. 

Otras  dos  reristM  espalólas  de  caráctsr  eepecial  han  contribaído  á 
la  obra  á  qae  me  refiero.  La  una,  la  Rwiita  d§  Jwri»pr%td*nti%  y  L«gul»' 
€iái*,  faodtda  en  Madrid  en  1852  pir  los  Sres.  Rsas  y  Mioresa,  y  qas 
aún  se  pablica.  La  otra,  la  lUvitta  d»  lot  TribumUéá,  qae  en  1885  fandó, 
también  en  Madrid,  el  S*.  D.  AUjo  Gircía  Moreno,  y  qae,  per  mucho 
tiempo,  dirigió  D.  Vicente  Romero  Girón. 

Bn  la  primera  de  estas  publicaciones  han  Tiste  la  las  frecuentemeots 
trabajos  mny  bien  preparados  sobre  el  deearrollo  total  jurídico  de  la 
América  latina;  trabajos  debidos  principalmente  á  los  Sres.  Torres 
Campos,  Malnqner  y  Sajador,  Poeada,  Canella  Secadas  y  otros  pa>U- 
cistas,  catedráticoe  y  abogados  espaftoles. 

La  otra  Revista  se  ha  consagrado  más  particularmente  al  Derecho 
Internacional  y  á  la  Legislación  comparada,  y  adenaás  de  realisar  la 
meritiaima  obra  de  publicar  la  colección  completa  de  los  Códigoe  mo- 
éemoa  de  la  América  del  Centro  y  del  Sur,  resume  (á  paittr  de  1894) 
•n  un  YOiumen  anual  el  moTimiento  jurídico  del  Nuero  Mundo. 
Ahora  prepara  una  obra,  intitulada  El  Foro  iltipe«ie -Amerieane,  de  po- 
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•itÍT«  iaterés  para  al  conoctmieoto  da  la  cultora  intalaeioal  j  el  paria- 

nal  eiantífieo  y  profaaional  da  la  Soeiadad  trasatlántica. 

También  otras  pnblicacionaa  aapafiolaa  han  praatado  Talioao  concnrao 

ila  obra  da  qne  trato,  pero  da  un  medo  intarmitenta  7  coa  no  eteaaaa 


En  1845  7  4f  pablicaron  loo  6ras.  D  Fermin  Gonzalo  láoróa  7  don 
n.Cuhojí%l\LmR§vitfdélHdU9f  é§l Mxtrat^^9ro.  Bl  editor  Mellado 
publicó  de  1853  á  1855  la  lUj>Uta  Btpm^la  dé  Ámbot  Mundo»,  y  D*  Joaé 
Luis  Albareda  fundé,  en  1 876,  la  RtvUta  dé  Aps^a,  qaa  doró  haaU  1890. 
Bd  laa  coleccionea  de  eatai  importantes  roTiataa  ha7  algunas  trabajos 
da  positÍTO  mérito,  inspirados  en  un  sentido  simpático  para  la  América 
latina. 

Por  úHimo  h«7  que  hiblar  de  la  hermost  campa&a  que  en  favor  de 
nuestra  aproximación  a  América  hicieron  en  If  alrid  loa  diarios  democrá- 
ticos. La  DtMujfdi»,  fondado  7  dirigido  por  D.  Nicolás  Rivero  en  1857  7 
que  títíó  haata  1812  7  La  Dtmoeraeia^  fundada  7  dirigida  por  D.  Bmilio 
Csstelar  en  1854  7  que  duró  hasta  1866. 

Batos  periódicos  combatieron  resueltamente  7  luchando  con  la  impo- 
pularidad, la  expedición  á  Méjico,  la  guerra  del  Pacífico  7  la  política 
reaccionaria  que  se  planteó  en  Santo  Domingo  al  día  siguiente  de  la 
reincoporación;  deplorable  política  que  sirrió  lo  indecible  para  enemis- 
smos  con  la  América  independiente  7  para  contener  el  movimiento  de- 
franca  reconciliación  de  americanos  7  espióles.  También  aquellos  pe- 
riódicos abogaron  reiuelu^nente  por  la  reforma  democrática  de  las  An 
tillas7  P^^  ^*  abolieión  de  la  t  acUyitud  en  Cuba  7  Puerto  Rico. 

Rivero  entro  en  el  Parlam^to  en  1847,  con  un  soberbio  discurso  es 
pro  de  las  reformas  ultramarinas.  Castelar  sirrió  mucho  esta  causa  en 
el  período  de  su  gran  propaganda.  Además,  corresponsal  de  mucho» 
importantes  periódicos  de  la  América  latina,  representó  siempre,  coa 
exsepcioaal  brillantez,  la  cansa  de  la* intimidad  hispano-americana. 

Coa  sar  importante  7  plausible  la  campaña  que  los  dos  periódicos  de<- 
nocráticos  aludidos  hicieron  sobre  el  paitieular  de  que  trato,  no  pasó 
del  terreno  de  la  critica  7  de  las  soluciones  negativas  frente  á  la  políti» 
ea  de  loe  partidos  monárquicos  entonces  imperantes.  Sus  afirmaciones 
revestían  el  carácter  de  una  aspiración  generosa,  aunque  un  poco  vaga» 
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Bl  periódico  que  ya  formuló  de  un  mode  eonoretOi  con  lolaeionea 
pofitiyee ,  el  problema  de  la  intimidad  hiepano-ameríeaaa,  fa¿  el  tiiii- 
lade  £«  TrOvnm,  que  apareció  en  If  idrid  el  T  de  Majo  de  ItSS  y  títíó 
kaeU  1884. 

Fandárenlo  Tarioi  cabanoii  pnertoríqne&os  y  peoiasnlares  para  de- 
fondor,  con  lai  aolacionea  democr&tico-repablicftnii  en  la  Peninenla,  la 
autonomía  colonial  en  las  A^ntillaa.  Lo  relattaron  les  saüoreí  Regidor 
(D.  Ifannel),  Sarda,  aSmez  (Jatn  Qaalbtrto),  Caetro  y  B^anc,  Oiner 
(D  Hermenegildo),  Axe&rate  (D.  Gamerfindo^  Ortíz  y  otros  distinf  al* 
doi  peaininlaresy  antillanee.  Yo  tare  el  honor  de  dirigirlo,  inspir&n- 
dolo  en  el  mismo  sentido  de  la  Minoría  parlamentaria  aatonomiata  del 
Con§ruo  de  diputados  de  España. 

Bn  el  programa  de  aquel  diario  se  leían  estas  formulas  de  compromi- 
flo  absoluto  de  la  publicación: 

«Hicer  conocer  detalladamente  el  desarrollo  de  las  ideas  liberales  y 
democrática^  en  e^  extranjero  y  la  necesidad  de  ajuitar  la  TÍda  pelítica 
espaliola  á  la  marcha  general  del  Mundo. 

•Procurar  la  mayor  intimidad  polítiei*  económica  }  soeial  de  nuestra 
Patria  con  las  Repúblicas  Snd  amsricanas  y  el  Brasil  y  Portugal,  si 
bien  respetando  todas  las  ausceptiblUdadss  anejas  &  la  independencia' de 
estos  puebles,  cujai  preyenoiones  y  cuyo  apartamiento  ha  TÍgorisado. 
en  estos  últimos  días,  una  torpe  propaganda  de  Tiolenta  unificación.» 

Como  se  ve  en  estas  últimas  indicaciones  me  refiero  á  trabajos  d^ 
oarfteter  eminentemente  políticos.  Ante  la  Historiaos  preciso  decir:  1.*. 
que  los  españoles  que  en  la  Península  trataron  con  mfts  consideración  y 
seriedad  el  punto  de  las  relaciones  de  América  y  Bspafia,  fueren  los  que 
con  más  amor  yeían  la  reforma  expansiva  de  nuestras  colonias;  7  2  % 
^ue  la  tendencia  domieante  en  Bspafia  desde  1888  á  I8d<  ne  era  nauy 
fororable  ni  á  las  reformas  coloniales  ni  á  las  antigaas  Colonias  «spa- 
fiolas  emancipadas  desde  1818  á  1825, 

El  reeuerdo  de  la  emancipación  perjndcabi  ala  reforma  colonial  y 
el  miedo  á  que  en  Cuba  y  Puerto  Rico  encentrasen  eco  las  aspiraciones 
de  U  América  independiente^  contenía  las  simpatías  peninsalares  per 
la  reforma  de  las  Antillas,  máxime  después  de  heoba  en  1878  y  IMl, 
la  abolición  de  la  esclavitad. 
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Ihi  Bimas  rMNTTM  iniuui  ao  poco  enm  fta^mtBO  Ttrdad^n- 
«Mte  tilnJIo,  cttl  fué  U  friftldid  y  ana  Im  mci— i  da  ralieiaBea  da 
iMitpiaiaatantaa  dipiooaáUcia  da  la  América  latítta  aa  BapaSa,  tanto 
coa  ioi  dipatadoa  j  aeoadoraa  da  laa  A.atUlaa  eoiao  eoa  loa  alarnaatéa 
tTiBndM  da  la  política  aapafiala. 

Ouo  qat  aqaalloa  t^moras  y   praocapaeioaaa  dal»iaa  habar  aido 

P<Mp;iiitoa  á  na  paaaamianto  traaaeaadaatal  aa  al  áaíiai  da  loa  aata- 

^úttt  Mpaaolaa.  La  mayoría  da  aatoa  ao  llagó  á  taato.   ¡T  añ  tíao  la 

PMidtda  laa  Antiriaa,  como  on  IVñ  la  pérdida  da  laa  Amáríeaa! 

^«ite  motÍTO  Keíto  ma  asrá  rae^rdar  qaa  loa  dipatadoa  y  aanaJo* 

>M  tQtoBomiata»  da  laa  AatUlaa  aonaiaatomaata  aaataWmoa:    1.*,  la 

i^Mtídtd  da  loa  daraelios  poUticaa  y  Cirilas  da  loa  aspaikolaa  da  aquaa* 

<Í9  7  alidada  al  Atláatico.  2  '.la  rapraaaataeíóa  aa  Cortaa  da  loa  aaii- 

UiBQa,aa  idéaticaa  eoadicioaaa  4  Ua  da  loa  paaiaaalaraa.   8.%  la  aato- 

nomfa coloaial .  4.*,  el  Tratado  da  Gomarcio  eoa  loa  Bat^doa  Uaidoa 

pmuagarar  la  proluceióa  aatillaat  aia  qaabraato  da  la  paaiasalar  y 

]Miapr»pararlatraB«formaei6adaaqaélla,  radacida  hoy  al  asúearyá 

Im prodaeeionaa  meramaata coloaialaa;  y  5.*.  la  eraaeióa  dala  graa 

Uairaraidad  da  la  Habaaa,  por  proesdimiantaa  axtrairdlaariaa  qaa  allí 

-enaaaa  aa  Caatro  eiaaiíflao  da  atraceiéa  para  toda  la  América  Utiaa. 

Laa  fiaataadal  Coarto  Caataaarla  dal  daasabrimíaato  da   América 
haaaa  fiíaha  ao  la  hiatoria  da  la  c  impala  da  aproximicióa  hiapaao-^ama- 


Loa  Coagraaoa  ibaro  amaricaooa  calabradoi  ao  Madrid  aa  Itf  2  faaroa 
aíaoa:  al  Jarídico,  presidido  por  O.  Aatoaio  CáaoTaa  dal  Oaatillo; 
si  Literaria^  praaidido  por  D.  Oasptr  Núaez  ám  Arca;  al  Marcaatil,  pra- 
sidido  por  D.  llariaao  Sabaa  Moniaaa;  al  Glaof  ráfico,  praaidido  pjr  el 
9r,  Qanaral  D.  Jaso  Arroqoiay  al  Pedagógica,  praaidido  por  D.  Rafael 
M.  da  Labra 

Bs«  Coagraaoa  aatoTiaroa  amparadoa  p9r  el  Oobierao  da  Madrid,  co- 
jos «iaiatroa  preaidieroa  las  aasiaaes  iaaagoralef .  Bl  Tesoro  aaaioaal 
lossabTaacieaó;  pero  á  esto  se  Umttó  estríetamsate  la  iaterreacióa  off  - 
óil.  á  alloa  acadieroa  repreaeataatea  de  laa  corporacieaea  y  elemeatea 
ÍAUlsetoalaa,  políticos,  literarioa  y  ecoaómicos  de  AsUrisa,  Portagal  y 
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Bt|MBa.  Además,  loa  (Hbieniot  de  PortQf  al  y  la  América  latina  ee  ea- 
fonaron  en  aereditar  ina  simpa*  íaa,  haeiendo  que  snS  reprasenteates 
diplomáticos  en  Madttd  tomaran  parte  actÍTa  en  aquella  testa,  sin  qne 
per  eeto  se  entendiera  que  los  Congresos  tenían  carácter  oicial  de  nia- 
gún  género^  ni  siquiera  el  carácter  de  la  Conferencia  pan-americana 
de  1889  90. 

Les  acuerdes  de  aquellos  cinco  Cor  gresos  fueron  de  cierta  importan* 
cia.  Merecen  figurar  en  primer  término  los  del  Coogreso  Jurídico,  y  en- 
tre ellos  los  siguientes:  1  .*,  el  que  recomienda  €#1  concierto  de  Tratados 
especiales  de  arbitraje  cerno  el  que  pactaron  España  y  el  Bcuaior  en 
38  de  Blajo  del  84,  hasta  que  nucTos  j  anhelados  Congresos  del  Dere- 
cho internacional  hicieran  posible  la  creacién  de  un  Tribunal  perma- 
nente de  arbitraje»  2.*,  el  que  afirma  la  eficacia,  en  todos  los  territerios 
americanos,  portugueses  j  espaBoles,  de  las  sentencias  distadas  por  los 
tiibunales  ds  justicia  de  los  países  convenidos.    3.*,  el  que  consagra  el 
dereche  de  propiedad  artíatioa  j  literaria.  4.*,  el  que   proclama  los 
principies  y  doctrinas  de  loe  Congresos  de  Derecho  mercantil  de  Am- 
beies  de  1485  y  de  Btuseías  r  e  1888,  del  Tratado  Comercial  intemaeio» 
nal  aprobado  en  el  Ccngieso  aud-americano  de  Ifontevideo  de  1888,  j 
del  Congreso  de  Liaboa  del  mismo  aBo;  y  5/,  el  que  recomiende  cier- 
tas facilidades  paya  el  cumplimiento  de  los  exhortes  para  diligencias 
probatorias,  de  loa  autos  ejecutifos  6  de  embargos  y  de  las  sentencias- 
que  obliguen  á  la  constitución  de  hipotecss. 

Bl  Congreeo  Jurídico  acordó  volverse  á  reunir  en  Madrid  en  el  mes. 
de  Octubre  del  afio  9*7,  para  proceder  á  la  Codificación  del  Dereche  in- 
ternacional aplicable  á  EspaSa,  Portugal  y  los  Estados  ibero  amerfea- 
nos.  Además  diipuao  qus  ae  crearan  en  Madrid  comisionss  de  jurisoen- 
sultcs  ibere  americanos  para  preparar  la  reunión  del  Congreso  de- 
189*},  y  para  atender  á  la  efectividad  de  les  acuerdos  de  1893. 

Bl  Congreso  Oec  gráfico  se  ocupó  preferentemente  del  problema  dele 
emigracién;  recomendó  soluciones  liberales  para  las  colonias  pertugue- 
sas  y  espa fieles  de  África,  y  afirmó  el  arbitraje  hispano  americano^  la 
Talidez  académica  de  los  títulos  expedidos  por  los  establecimientes  do* 
•entea  ibero  americanos  y  la  necesidad  de  declarar  puertee  francos  ai- 
llos puertos  espalóles. 
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TntiadoM  d«  1«  MiigneiAD,  el  CongrtM  de  1892  eoetaro  le  aeceei- 
éíÁ  ^  nctuurla  7  dirigirla,  ya  qoe  era  iapoaible  eTÍtarla.  Por  etW 
debfi  pnenrane  que  loe  eaigraates  eapalolie  f aeran  frincipalmeate  á 
piÍMt  babitadoe  por  bermanoe  j  de  leogoa  igoal  6  aemejante  á  la  del 
^  Qngiuurio. 

Ui  eteeolei  debitn  TÍgilar  el  reelatamiento  de  enúgrantee:  7  había 
da  aer  obligaterío  para  el  empretarie  de  eu  trenaperte,  el  f  egare  dá- 
ñala la  traTaefa.  Bl  CoDgreeo  recoMienda  la  reforma  ecoaómiea  de  la 
tari&  pastal  trasatlántiea  7  la  vrgeneia  de  ao  cable  directo  de  Bepa&a 
eea  tu  proTincias  nltraaericae.  Per  Ultimo  hace  rotoe  por  U  anión 
■aaetaria  de  ice  pnebloa  hiapaso  ametieanoa. 

Bl  Congreso  Pedagógico  dio  á  ana  reaolu ciónos  nn  carácter  may  téc^ 
lieo;  pero  no  (.cr  eso  dejó  de  recomendar  tres  soluciones  concretas  de 
peaittva  importancia.  Una  faó  la  constitución  en  la  Penínsola  de  nn 
Cantío  Idspano^americano  donde  los  maestros  adquiriesen  la  prepara- 
cite  nnilbrme  7  necesaria  para  la  enseñania  de  los  españoles  de  amboe 
Cantinentes.  Otra,  la  constitución  de  un  gran  Centro  general  pedagógice 
de  carácter  hispano-portngués-americano.  Y  por  ultime,  la  formación  de 
ana  gran  Sociedad  Ittee  de  educación  popular  7  Tulgarízacióa  científica, 
qae,  por  medio  de  una  labor  tan  insistente  cemo  directa,  7  prescindien- 
do de  todo  interés  7  toda  intransigencia  políticos,  religiosos  é  aca« 
dámieosy  prceurase  la  armonía  de  los  espíritus  7  la  cultura  de  los  pue- 
blos ibero* amar  ieanos^  afirmando  la  unidad  moral  de  estos  mismos. 

Bata  Sociedad  Tendría  á  representar  algo  así  como  las  sociedades  li- 
teiarías  7  políticas  que  en  la  Buropa  central  prepararon,  sobretodo 
ai  l%\%  7  1848,  el  gran  movimiento  que  al  cabo  ^rrodujo  la  Unidad  ale- 
nana,  7  tambián  algo  parecido  á  lo  que  fueron  lea  sociedades  italianaa 
da  todo  género,  que,  á  partir  de  1880,  acilitaron  la  inteligencia  7  el  con- 
darte  de  los  pueblos  disperses  7  desorientados  de  la  gran  Península 
dal  P6  7  el  Tíber,  dominada  por  la  teocracia,  les  austriacos  7  los  prín- 
cipes áboolatiatas  do  la  casa  do  Borbón,  hasta  el  momento  en  que  la 
aaergia  do  Víctor  Manuel,  con  el  coneuño  de  Francia  7  la  simpatía  de 
leda  la  Bvopa  culta  7  progrosita,  produjo  la  Unidad  de  Italia. 

Aperto  de  lo  dicho,  loo   debatas   del  Cengreeo  pedodógico  de  1881 
aa  impeoen  á  la  consideración  de  loo  hombros  reflexÍTOO,  por  la  impor* 
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ttacU  qae  dieron  á  doi  probUmM  de  inperior  iaporkeneie  parm  to- 
doi  loa  paebloa  Utinoe,  j  ieftaladuMnte  pan  los  ibtríeoa,  na  tui|o 
atreeadofl  sobre  loi  pertíeuUres  4  qae  aquella  importaneia  ae  raftere. 
Da  am  lado  faé  el  problema  de  la  ÍDitraeci6n  pública  priíaaria,  müraia- 
do  cerno  na  compromiae  iftexcosaVe  del  Bataio  nacional,  de  modo  qna 
faeean  poaiblea,  de  momento  y  aiempre,  la  m4a  completa  libortad  de 
enaelanza,  y  en  lo  Tenidero^  la  emaneipieiÓn  total  de  ésta,  perquo,  •■  el 
orden  de  la  doetrína,  la  Bneenania  ea  una  faDei6n  aoeial  y  ao  dol  Bota- 
do. Bl  otro  problema  era  el  entrañado  en  la  edncación  de  la  majar,  á 
cnyo  faTor,  y  en  el  aentide  qae  ahora  ae  llama  feminiata,  ae  de%oraúQ6, 
«on  máa  6  menea  reaenra,  la  mayoría  de  loa  pedag^ogos  del  animado  Oaa- 
Ifreaode  1892. 

Bl  Literario  de  aquella  fecha  afirmé  qae  exiatían  medioa  diroetoa 
qae  correapondian  á  los  Goblemoa  y  otroa  indirectoa  de  la  eafom  do 
la  iniciatifa  indiTÍdnal  y  corporatiya,  para  Tigorisar  el  habla  coman 
á  loa  puebloa  hiapano  americanoa,  diiminayendo  6  neatraliíando  ol  io" 
ílajodeloa  agentea  que  la  centrarían.   SoatoYo,  entre  otraa  coaaa,  la 
neceaidad  de  an  léxico  común  y  la  publicación  de  vna  gramática  hit- 
tórica:  el  cambio  frecueate  y  aiatem ático  de  librea  y  periódieoa  orna* 
ricanoa  y  eapaüolea:    la  creación  en  la  Biblioteca  Nacional  do  If  a* 
drid  de  una  aala  eapecial  de  obraa  amerieanaa  contomporánoM:  la  oqle- 
bración  de  tratadoa  de  pi*opiedtd  intelectual;  un  trato  frecuente  y  r«^  • 
iar  de  laa  Ccrporacionea  líterariae  y  artísticaa  de  América,  Portagal  y 
Bapalla:  la  Talides  de  loa  títuloi  académicos  exoedidoa  aquende  y  alloa- 
de  el  Atlántico;  el  encargo  especial  á  los  cómales  de  todo  lo  naceaario 
para  foTorecer  el  comercio  de  libroa  y  obras  artísticia  entre  laa  aooio- 
Boa  ibero  americanas:  la  reforma  postal  en  estass  la  franquicia  anmoo-* 
laría  de  todos  los  libros  escritos  en  castellano  y  la  constitución  oa  Ma- 
drid de  una  Comisión  permanente  que  gestionase,  en  l«s  esferas  oficia-» 
los,  el  cumplimiento  de  los  acuerdos  adoptados  por  el  Oongreao. 

Bi  liorcantil  proclamó  la  conTonisnoia  de  que  se  ensanchaos  ol  ova» 
dro  de  La  enseñanza  de  los  Institutos  y  las  Bscuolas  do  Comercio,  coa  ol 
estudio  de  la  geografía  extranjera  y  particularmoalo  de  la  América  ibo- 
n;  la  necesidad  de  instaurar  un  Museo  Comercial  é  Induatrial  y  oxpom- 
oioBoa  pormtnentea  como  la  de  Méjico,  de  aquel  entonces,  para  loo  pro* 
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dustM  ibtio.«m«rieancM;  la  redocción  d«I  franqiM  d«  Correoí ;  ana  ta- 
tiU  üpteial  6eoa6ttica  inferior  á  la  ordioaria  da  la  Dnión  Poatal  CJai* 
f«nil;  lÍMat  aobTeDeionadas,  da  comnnieaeión  tTasitlintica;  la  rafor- 
■•«¡tt&iiTa  del  régimen  eolonial  aipaftol  an  el  eantido  da  la  igualdtd, 
4i  dareelita  polítieoa  y  civiles  de  peniafnlaree  y  criolloe;  y  la  npreeiÓB 
d«  Iqi  deraehoi  de  exportación  y  de  la  diferencia  de  bandera. 

BttU  coa  lo  dicho  para  que  ee  coin^renda  la  exactitnd  de  la  anterior 
tfimteióa  lobre  la  gran  importancia  que  en  la  historia  de  la  aproxima- 
«í6d  kitptno-americanR  tienen  loe  Gongreeoe  de  1192. 

Pfrdeigraeia  solo  algunas  de  las  reoomendaeiones  de  aquellas  gran- 
^7  ttloiisstas  Asambleas  fueron  atendidas  (y  aun  esto  débilmente, 
^r  el  OoMsrno  espafiol.  Bjemplo  de  ello  lo  que  antes  se  hi  dicho  de  les 
«oneuiot  de  la  Biblioteca  Nacional  y  el  esUblecimiento  de  una  linea 
«ib?«neionada  de  vapores  (la  de  la  Compafiía  Trasitlintica),  entre 
Im  psirtos  de  Bapaia  y  algunos  de  México  y  el  Sur  de  América.  De  las 
^^ninoBM  permanentes  patrocinadas  por  los  Congresos  para  eumpli- 
isintorsQi  acuerdes,  nadie  se  cuidó  (6  pudo  ocuparse  c  >n  eficacia)  y  la 
''NfiM i»  Uutadón pgpuiar  quedó  cerno  un  noevo  buen  deseo. 

Ptro  eon  motivo  de  los  Cogresos  mencionados  se  avivé  un  poso  la  afi- 
Mídelos  eepañelesá  los  asuntos  amtricanoi,  al  propio  tiempo  que 
*i*MUln inmigración  de  espinóles  en  la  Amérí^  latina. 

^  txlo  o  dicho  haj  que  relaciontr  los  tritadot  diplomáticos  cele 
^n^per  Bspaña  cea  las  EepábUcts  dsl  Sir  de  América  á  partir  de 
IM.  Ka  1813,  con  auatemala,  sobre  marcas  de  fábrica.  Bn  1894,  een 
tetssula,  sobre  propiedad  intelactual,  y  con  Colombia  sobrt  extradi- 
^B>]la  IMS,  eon  Venesnela,  sobre  extradición  y  coa  Méjico  sobre  pre- 
P>*^  intelectual.  Bo  188d,  con  Costa  Rica  sobre  propiedad   iotelee- 
^;  coa  Colombia  y  Honduras  de  paz  y  amistad,  y  cen  Uruguay  sobre 
^teadidéa.  Bn  1897»  con  Chile  y  Quatemala  sobra  extradición,  y  eon 
OntUaalay  Cesta  Rica  sobre  estado  civil  de  los  naturales  de  un  paU 
'«•idauíenotro.  Bn  1898,  con  el  Perú,  de  pas  y  amistad  y -sobre 
**^*^  eivil.  Y  en  1900  eon  el  Paraguay  y  la  República  Argentina  se- 
^  prepledadlitevaria  y  «rtístiea,  al  tenor  de  lo  acordado  en  el  Cea- 
pMointomaeional  de  Montevideo  de  1889. 

^^^*pnésde  este  se  produjo  la  segunda  «iasurresción  de  Cuba,  iai- 
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ciadm  «n  Baire  á  meditdog  de  lt95.— Bl  retroceso  del  Oobiermo  eepa- 
fiel  en  el  camino  de  lea  refonnaa  colonialea  á  qae  había  lido  empojado 
últimamente,  tanto  por  la  campal&a  de  lea  antonomietas  en  la  Penínaula, 
como  per  la  diapoeieión  general  de  loe  Gobiernee  enropeoi^  pode  com- 
prometer mocho  la  coletal  aprcximación  de  Bipa&a  j  loa  pnebloe  de  bi 
América  latina,  fay  crecida  en  los  últimos  alos  por  el  crecimiento  de  la 
inmigración  espaficla,  ja  muy  ac^tnada  &  partir  de  1974. 

Pero  la  iaterrención  de  la  República  de  loi  Estados  Unidos  del  Norte 
en  la  cuestión  cabana  contuTO  el  enfriamiento  del  Centro  j  Sar  de 
América,  en  jas  Repúblicas  adoptaron  en  1897  nna  conducta  perfecta^ 
mente  distinta,  cuando  no  opuesta,  á  la  que  tuTÍeron  durante  la  pri- 
mera guerra  de  Cuba,  desde  1869  á  1178. 

Hace  treinta  afies,  las  simpatías  de  U  América  latina  republicana  por 
la  insurrección  de  la  grande  Antilla  fueron  evidentes.  Llegaron  al  pnn- 
to  de  determinar  negociaciones  para  recabar  del  Gobierno  de  Madrid, 
en  1172  j  73,  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  Cuba,  j  eetm 
gestión  se  hubiera  hecho  á  no  oponerse  á  ella  el  Gobierno  de  Washi»^- 
ton,  fundado  en  que,  establecida,  en  Febrero  de  ÍÍ78,  la  República  «spa- 
Hola,  debía  esperarae  de  éeta  un  cambio  profundo  en  la  política  anti^ 
llaní;  cosa  que,  en  efecto,  sucedió. 

Ahora  (es  decir,  en  la  segunda  insurrección  de  Cuba)  la  actitud  de  la 
América  latina  fué  muj  reservada,  j  tan  pronto  como  se  acentuó  la 
ingerencia  norteamericana,  la  buena  voluntad  de  aquella  América  á 
lavor  de  Bspafia,  fué  indiscutible. 

Per  desgracia,  el  Gobierno  espafiol  no  se  dio  buena  cuenta  de  ella. 
8i  lo  conoció,  no  tuvo  voluntad  ó  acierte  para  aprovechar  aqaella  ezoa- 
lente  disposición.  Bs  este  uno  de  los  más  oseares  puntos  de  la  sombría 
j  confusa  historia  de  nuestros  últimos  desastres . 

De  ello  he  hablado  extensamente,  aunque  no  todo  le  que  sé  j  pn^da, 
en  mi  reciente  libro  tituUde  «Aspicto  internacional  de  la  cuestión  de 
Onba«» 

Bs  evidente  que  el  vergonzoso  Tratado  de  París  de  ittt  ha  traido 
nuevos  datos  al  problema  de  la  aproximación  hispano^americana.  Mo  aa 
de  este  lugar  profundisar  la  cuestión. 

Pero  sí  es  licite  afirmar:  1  .*,  que  la  intimidad  con  Portugal  j  la  apro^ 
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zimaeiÓQ  á  Im  América  latina  ion  áot  idaaa  \n%  palpitan,  cada  Tai  con 
násfaena,  an  laeoncUneift  del  puebla  eapalel;  a.*,  que  el  Congreso 
Hiapano  Ameríoano  de  If  00,  acogida  al  principio  con  cierta  reterra  por 
ftlgnttaf  de  la9  elementos  directores  de  la  América  del  Sur  y  qae  á  la 
postra  ha  sido  nn  yerdalero  desbordamiento  de  la  cordialidad  hispano 
nmerieana,  es  not  posltirA  bise  de  nna  gran  política,  qne  saturada  del 
«spírita  eontem[>oráneo,  poiría  hacer  cierta  y  positiva  la  reconstrncei6n 
4«  laTigjron  fétnilia  qu9  paebla  el  extramo  Occidente  de  Buropa  y  la 
mitad  de  ese  Nuevo  Mundo  que  el  porvenir  se  complace  en  mirar  como 
«a  mis  favorable  y  espléndido  escenario . 

Insisto  en  decir  que  no  comp&rto  la  epinién  de  los  qus  piensaii  ^ue 
después  de  la  pérdida  de  nuestras  Antillas  la  cordial  inteligencia  de 
América  con  Bipafia  es  m&s  fácil  que  antes.  Pero  también  creo  qu) 
aquella  périili,  qae  creyó  imposible  mucha  gente  de  la  Penínsul«,  ha 
abierto  los  ojos  4  bastantes  p^rs^aas  respecto  de  la  eicacia  de  los  pro- 
cedí mieatis  excla3Ív>s  y  d)I  vilor  de  la  arrogancia  y  la  violencia  en  las 
relaciones  de  Bspafia  con  sus  antigaas  colonias  y  sus  actuales  dspea- 
deneias.— Esta  rectificacióa  de  antiguos  y  muy  arraigidos  y  generaU- 
xados  prejuicios,  va  trascendió ado  al  modo  de  considerar  el  papel  que 
«orresponde  á  nuestra  quebrantada  y  deeorienttda  Patria  en  el  orden 
internacional,  y  la  imposibilidad  de  vivir  fuera  del  trato  frecuente  y  el 
concierto  general  con  las  demás  Naciones . 

¿Mas  aera  posible  aprovechar  estas  experiencias»  manteniendo  en 
Bspana  el  régimen  que  ha.h»cho  posibles,  6  ha  determinado  nuestros 
tltimos  desastres  y  la  separación  moral  ó  m^rial  de  España  y  la  libre 
América,  por  espacio  de  tantos  afios? 

Porque  hace  mucho  que  se  dijo  que  lo  semejante  llama  á  la  seme- 
jante. 
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VI 
LAS  80LUCIONB8  ML  COMOBUO  DB  19M 

En  U  Mtión  del  11  de  NoTÍembre  de  IKM  ttteroa  proelamadaí  lee 
coodlvnenes  del  CongreM  Hiipano-Amerieeno. 

Betti  reeponden  á  todie  lee  caeeiionee  plaateedee  por  1m  Comiaenei 
orgenizedone. 

Bntre  ellee  fijaren,  en  primer  término,  por  en  elcanee  politfco,  Ue 
relativae  al  problema  del  Arbitraje,  i  las  reUciones  de  Derecho  interna- 
cional primado,  á  la  eneefianza  pública  y  al  problema  de  la  emigración. 

A 

Laa  conclusiones  referentes  al  Arbitrage  son  éstas: 


Sirrieido  la  cansa  de  la  Humanidad  j  el  interés  general  de  la  cítíU- 
zación,  el  Congreso  protesta  contra  toda  política  7  toda  tendencia  á  re- 
soWer  los  conflictos  internacionales  por  otros  medios  que  los  pacíficos  j 
jurídicos. 

Y  declara  que  ferrorosamente  simpatiza  con  todos  los  esfuerzos  ^ne 
en  Europa  j  América  se  hacen  por  publicistas,  profesores,  asoeiacienes 
y  Gobiernos,  para  llegar  ál  establecimiento  definitiTo  de  Tribunales  de 
arbitraje,  &  los  cuales  se  sometan,  por  «emplélo,  todas  las  cuestiones  que 
existan  6  puedan  existir  entre  lis  Naciones. 

XI 

Per  los  mismcs  motivos,  y  además  por  intereses  de  rasa  y  familia 
(que  no  obstan  á  U  superior,  franca  y  eficaz  comunicación  de  todos  los 
pueblos  del  Mundo),  por  razones  históricas  bien  notorias,  y  por  la  espe- 
cialidad de  las  actuales  relaciones  de  BspaHa  y  la  América  latina  (efecto 
drincipalmenU  de  la  inmigración  constante  de  espaSoles  en  las  Repú- 
bicas  ibereamericanas),  el  Congreso  proclama  la  urgencia  de  eenstitutr, 
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p^r  li  teciÓB  d«  k«  Gobúmoi,  un  Tribunal  de  Arbitraje  kiapeiioftaeri-- 
caseí  a]  cual  bajas  de  eer  aonetidae  aaf  U  i  eneationea  tcda$  que  aarjan 
•aira  let  Sitadoa  qne  tienen  repreaentaeión  en  eate  Congrato,  oomo  la 
recta  interpretación  de  lea  Tratadoa  eziatentea  entre  loa  miamoa. 


111 


El  Congreao  afirma  qae  eae  Tribunal  ha  de  tener  el  caricteV  de  jMf- 
mammu,  9^igmtario  y  $in  tétetpeiúnu;  pero  eate  no  obata  para  que  li 
aquello  no  ínere  inmediatamente  realixable,  recomiende  la  conatitaei^n 
de  Tribnnalea  de  arbitraje  oeaaionalea  6  para  cada  conflicto  particular. 


IT 


Siéndola  aapirEción  del  Congreao  que  en  el  Tribunal  de  arbitraje  ea-- 
tan  repreaentadea  todaa  lae  Naeionea  de  la  América  latina  y  Bapafia,  de 
medo  permanente,  para  la  reaolnción  de  tedoa  loa  conflictoa  que  ee  den, 
BO  aólo  entre  Bapafia  y  la  América  latina,  ai  que  entre  laa  Repúblieaa 
latine-americanaa,  preyie  que  la  cumplida  realización  de  eate  penaa* 
mitite  puede  encontrar  retardoa  y  para  eate  caao  recomienda  que,  por  lo 
menea,  ae  procure  la  conatitucióa  inmediata  del  Arbitraje,  en  la  forma 
latea  dicha,  para  laa  cueationea  que  exiatan  6  auijaa  entre  aquellaa  Re- 
ptblicta  hiapano-'amerieaaaa  y  la  Nación  SapaÜola. 


Bl  (ToDgreao  eatima  que  ea  eonyeniente  garantizar  la  eficacia  de  loa 
^Alloa  del  Tribunal  parmanente  y  obligatorio  de  Arbitraje,  por  medio  de 
laa  aaaeióB  poaitÍTa,  adamáa  del  compromiao  de  honor  contraído  por 
todaa  laa  NacioLoa  que  al  Tribunal  acmé  tan  lua  diferencias. 


TI 


Bl  CongreÉo  proteata  contra  teda  tendencia  á  dar  al  Tribunal  de  Ar- 
Miraje  ó  4  ka  geationea  que  ae  hagan  para  coxatituirlo,  cualquier  nota. 
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•de  mpremmeU  política  de  alguna  de  laa  Vacioaei  intereeadaa  ea  el 
Tribuiial  qae  fe  reeomienda. 


▼II 


Bl  Congreeo  afirma  que,  tanto  para  determinar  &  Va  dobiemos  á  ei- 
tableeer  el  Tribunal  de  Aibitraje,  como  para  qne  éate  ee  robnitecca  y 
•ensanche,  ea  indiepeneab^A  qae  laa  clasee  directoras  de  las  sodedadei 
iberoamericanas  realicen  un  TÍgoroso  7  persoTerante  esfaerzo  para  dar 
^ran  viveía  i  la  idea  fundamental  de  la  pax,  qne  es  el  supuesto  del  Ar- 
bitraje, y  para  hacer  mf e  íntimo  el  trato  de  les  pueblos  hispano*améri- 
canos  cen  el  espafiol. 

Para  esto  el  Congreso  recomienda:  primero,  la  constitución  de  Socie- 
dades libres,  propagandista  a  de  la  pa«,  como  las  que  hoy  existen  en  es 
resto  de  Buropa  y  en  la  América  del  Norte;  -segundo,  la  creación  en  los 
diferentes  Bstaáos  de  la  América  latina  y  en  Bspafta  de  Círculos  cien* 
tifícof ,  dedicados  al  estudio  de  Us  cuestiones  internacionales  de  nuU" 
tra  época  y  &.la  difusión  y  propaganda  de  los  principios  y  tendencias 
del  Derecho  internacional  contemporáneo  al  modo  recomendado  por  el 
ImtUuto  d9  D$r9cho  internacional^  en  el  art.  9.*  de  sus  Estatutos  de  1873, 
revisados  en  Oxford  en  I880;~terc6ro,  la  constitución  de  li  Sociedad  de 
§uUura  0r«n«ral  y  éi\*eaei6n  popular,  recomendada  por  el  C  ingreso  peda- 
gógico iberoamericano  de  Madrid  de  1892,  y  qut  ha  de  dedicar  espe- 
cial atenc  ón  i  la  popularización  de  la  Historia  y  Geografía  de  Amé- 
rica, Portugal  y  España,  y  al  conocimiento  de  las  personalidades  mis 
salientes  y  de  los  problemas  más  importantes  de  aquellos  países;  ~ 
y  cuarto^  la  excitación  á  los  Parlamentos  de  los  Estados  espafiol  é  his-* 
panoamericanos,  para  que  realicen  el  propósito  común  de  consignar  en 
sus  leyes  respectivas  el^establecimiento  del  Tribunal  de  Arbitraje  en  la 

orma  y  con  el  alcance  expresados  en  estas  conclusiones. 


▼III 


Bl  Congreso,  después  oe  dar  un  voto  de  gracias  á  la  Sociedad  OMSm 
J^érO'Amtriemna  de  Madrid,  por  su  iniciatiya  y  sus  esfuerzos  para  la 
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^iii6ft  de  Uaetoal  Aai«bl«a,  r6eomiea<lt.4  U  Oiraetivi  áñ  «m  mitaft 
floei«Ud  que  toae  á  tu  cargo  la  preparselóa,  propa««ta  y  rMlisaei^n,  lo 
«BtMpcaiVe,  do  on  naovo  Coogrot)  qao  tooga  por  fin  oí  ozamon  do 
lo  ksehOf  OH  tioU  do  loo  aeoordoo  da  hoy  sobro  roUeioaoo  intoni'  eÍMa- 
loi,  y  la  aolneióo  do  Ico  problomai  qoo  auoTamonto  to  plantoon,  para 
faaosr  cada  toz  aát  íntima  la  «ida  do  BSpaBa  y  la  América  latína 

P»ra  ta  nojor  éxito  so  organisari  aoa  Coaioién  mixU,  esmpaoota  do 
Dologadof  oopoeialoR  hiopaBO*amoHeanoi  y  do  ooto  Coagrooo,  aoocia-loo 
4  la  DirscÜTt  do  la  Saetodad  Unión  Ib§ro'Am§rióan» . 

La  pdooncia  do  la  Socciéa  do  Arbi trajo  fué  coaatituídt  por  loo  ol- 
■gnioBtet  aaftoroo:  Prosidonto,  D.  Raf^of  María  do  Labra.  *-Voca1oo:  ao 
Sor  Cando  do  Albay  (diplomático).  — Ifarqnéo  do  Boadafta  (diplomático). 
— D.  Antonio  Blázqnoi  (pübHei«ta).— D.  Maanel  Ortia  ób  Pineda  (Bxao 
nador).— D.  Rafael  Conde  y  La^no  (Catodrátlco).— D.  Joaqafn  Pamán- 
dexPrida(Catodrittco).— D.  José  do  la  Rica  (diplomático). ~D  llannol 
flomindos  do  Velaaoo (Oenoral  del  Pjércitooipalkol).— D.  Camilo  Pozsi 
(C  Mal  amor  ¡cano).  *D.  RsÍaoI  Torrea  Campo  (Catedrático  y  Secreta- 
rio do  la  Sociedad  GeogTáfiea]|^-*0.  Mignol  Saérez  O  nanea  (diploma* 
tico)— >D.  Protaiio  Solía  (pabÜcieta).— D.  Agoatfa  Sarda  y  LlaTerfa 
<Diroctor  do  la  Becnola  Normal  do  Ifadrid).— D.  Mannol  Saleo  y  Parré 
{Catedrático)  — 8r.  Conde  do  Vüchoa  (poblieiata)— Socroiarioe:  don 
i.oia  de  Armifián(4bigadn).— D.  Jorénimo  Backer (pnbliciota)  y  don 
Venancio  Uareonol  (Abogado). 

Sirvieron  do  boao  para  detormi&ar  laa  Conclnoionoa  arriba  expneataa. 
l.'ol  dictamen  y  las  propuestas  do  la  Ponencia.  S.*  ios  debates  do  la 
Seceióo,  00  las  cuales  tomaron  paito  loa  Sros.  Ilarcoartn  (  xsonador 
y  Dtplom\tico  ospaftol).  — Cedrúa  do  la  Podraja  (Dipntado).— D.  Maonol 
Torres  Campos  (Catedrático  de  Derocbo  tntomaoional  de  O  'añada).  — 
Alttmira  (Catedrático  do  OtI( do).— Conde  y  Loque  (Cateirético  do 
Derecho  Internacional  de  Madrid). -Prida  (Catedrático  de  Dorecbo  In- 
Urnacional  do  Madrid).— *Oroisard  (Bxminiatro  y  expreúdento  del  Con- 
sejo do  Estado  de  Madrid)  — C«mprod6n  (Abogado  de  Bircoloaa).— Ar- 
■i&áa  (Abogado).— Triay  (pnbliciaU).— Sierra  (Catedrático  y  magistra- 
do de  Méjico). -ZaldÍYsr  (diplomático  del  SalTador).— Denstaa  (Cato- 
diáiico  peroano).«-^oiina  (diplomático  de  Niearagna).— B'.oat  aaaa 
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(diplonátieo  ehileno)    «-Leabake  (diplomático  porauo).— llaehaÍB  ( it- 
plomáUco  panga tyo).—Zimga  (diplomátioo  TeBesolano).— Madn^B»- 
(pnblieiata  peruano).— OQardia(diplomitieo  da  Coata  Bíea).^ArtoU 
(diplomático  del  Senador)  -  Carrera  (diplomático  de  Hondaraa),  retu- 
mieodo  loa  debatea  el  Preaidente  Sr.  Labra,  j  8.*  lai  Memoriaa  remiti- 
da a  á  la  Sección,  entre  laa  qoe  fignran  la  del  8r   Ifarqnéa  de  Bendafia 
aobre  el  Arbitraje,  y  la  propneeta  del  Coogreeo  in*.erparlamen tarto  do 
la  Fai  de  1891;  la  de  D.  llannel  Torrea  Campos  aobre  la  mioma  materia, 
y  el  Tratado  de  arbitraje argeotino  italiano  de  1898;  la  de  D.  Aniceto- 
Sola,  aobre  loa  aotecedentea  generalea  del  arbi  rftje  internacional,  y  la 
aplicación  de  in  doctrina  y  de*  ana  aolncionea  práctieaa  al  mundo- 
ibero-americano,  la  de  D.  Joaé  de  la  Rica,  aobre  loe  Tratados  ce*ebra-^ 
doa  por  Bapafia  con  loa  Batadoa  hiapano-americano  4  partir  del  hiapano* 
mejicano  de  1859.  en  loa  cnalea  aparece  la  cliatnla  compromiaaria  de- 
arbltraje  ó  la  determinación  del  arbitraje  miamo;  la  de  D    Protaiio- 
Solía,  aobre  loe  trabiioe  heehoa  en  BapaBa  deade  1881  para  aproximar 
4  americano^  y  eapabolea,  y  loa  medioa  oportnnoa  para  dar  ahora  mayor 
eficacia  4  eeoa  trabajoe;  la  de  D.  Antonio  filázqnas,  eobre  la  manera  de 
preparar  en  la  opinión  la  intimidad  biapano  americana;  la  de  D.  BafaeV 
Altamira,  osbre  análogo  temaa,  y  la  de  loa  Cátedra ticoa  de  la  Uníverei- 
daddeOriedo,  D  Félix  Arambnro,  D.  Leopoldo  Alaa,  D.  Ferm*n  Ca- 
nalla, D.  A.  Sala,  D.  N.  Albamira,  D.   ilelqniadea  AWareí,  y  otro» 
aobre  la  aproximación  j  trato  frecnente  y  efioas  de  Bapifia  y  Amética. 
Todüe  eat'B  trabtjoa  y  laa  d  «talladas  act%a  de  los  debitaa  qae  la  Sec-- 
ción  de  Arbitraje  (raUctadas  por  el  secretario  Sr.   Beckor).  aeran  pu- 
blicad a  próximamente  por  la  Sociedad  Unión  Ibero-americana,  ^n 
coyo  Archivo  qieiaron  depositados  al   termioar  laa  aeaionf a  del  Col- 
greoo. 


B 


La  Sección  de  Jaritprudeneia  y  Legislación  acordó,  eo  primer  lérn.i^ 
no,  eataa  doa  baaee.  1.*,  IaTat)icación  de  loa  tratad oe  de  Derecho  inter- 
nacional de  UoBlcviJeo,  aceptadoí  od  ré/tr$f%dum  poro!  Sr.  Biea,  repre- 


ir- 
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MDUDto  da  Bapii&a,  «n  18P3.  y  %.•    U  recoflien<)tei6D  4  los  países  kis-- 
pano-amerieaofs  donda  aúa  no  enUo  Tientas  aqaallos  tratados  qao 
saaa  afcaptados  j  aasexonados,  como  ja  lo  hio  sido  aa  al  U.ogaaj,  Pt- 
ra^ay,  Argentina,  Bolivia  j  Perú. 

Hay  qoe  eoaCar  con  qaaan  ^*:o8  momantoa  as  trabaja,  activamente  j 
eeo  graodee  proh^biHdtdes  d<t  éxito,  para  que  Italia  y  Francia  se  adhie- 
ran á  los  acnerdoe  del  Ooogreeo  de  Moatevileo.— Para  a-Io  sarrirán  de 
snebo  la  creci«nte  importancia  da  la  inmigraeiÓD  frateest  é  italiana 
«n  la  P  lata}  el  desarrollo  ^zc^peiosa)  de  la  importación  'raBcesa  en  to» 
da  la  América  latina  y  el  admirable  sentido  del  Tratado  de  Arbitraja 
celebrado  per  la  RepúbUia  Argentina  y  el  Gobierno  de  Italia,  en* 

DeapnéSy  el  Congreso  Hi^pmo  Americino  («n  la  Sección  de  qne  aqii£ 
ee  trata),  aprobó  otras  eooclusionee  rofarettea  «I  derecho  de  asilo  y 
extradición,  á  las  marcts  de  fábrica,  de  comercio  y  de  agicaltaia  loa 
dibnjos  y  modelos  de  fábrica,  á  Us  patentes  de  iovencióa,  á  Ira  jurado» 
industriales,  al  derechi  civil  y  á  loe  ex h  )rtos 

Bntre  lai  Tañas  afirmuctones  qae  ontienen  los  anteriores  acnerJrs,. 
merecen  especial  me.  ció  j  éatoe: 

B  territorio  de  Bspafta  y  el  dé  las  naciones  hispano-americ4naa  serán 
nn  asilo  in-violable  para  loa  ctu  ládanos  y  súblitos  de  todos  y  cada  uno* 
de  aquellos  Bstados. 

Aquellos' sAblitos  7  eiodaianos  podrán  entrar,  residir  y  es'.ablecerse- 
libremente  en  cualquier  punto  dal  territorio  de  las  naciones  meocioLa» 
das;  teadiAn  el  pleno  ejerciólo  de  los  derechos  ciyiles  y  serán  amparadoo' 
por  las  leyes  del  pafs  en  que  reeidao,  en  la  misma  forma  que  los  n  cío- 
na'et,  y  como  á  éstoa,  les  obl*'garán  dieh  >b  leyes. 

Bl  espaBol  ó  hispano  americuno  que  abusare  del  asilo,  p  drá  ser  <  x- 
pulsado  de  la  nación  en  que  resida. 

Los  delincuentes  serán  jurgkdos  por  los  tribunales  y  ponidos  por  iaa 
leyes  del  fafa  donde  ae  cometa  el  delito.  Pero  lo  \  dcHtos  perpetrad  a 
«B  un  Estado  que  afecten  exe1oaÍT«men'e  á  derecboa  é  intereaei  d» 
otro,  B^rán  juxgados  por  los  tribunales  y  |  or  las  leyes  de  éate. 

La^acionnii  lad  del  reo  no  impedirá  la  extradición.  Bata  no  ae  Tori-^ 
ftcefá  reepecto  de  be  delitos  s'guientes:  duelo,  aJuiterio,  injuria  y  ca- 
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lamoim  y  coaira  [oé  caitoi  Ni  por  delito*  po1ítieu«,  nWo  «I  ftUnta^ 
«ontrm  «1  Jef«  da  un  EtUdo  6  la  familia  da  aquM . 

El  BiUdj  r.ciirrido  iiaoe  daraeho  á  «zigir  al  reqal'anta  la  ooiuaala- 
«i6a  da  la  peoa  da  muerta  por  la  paoa  inmediata. 

Las  patantaa  da  inTaneióa  y  Im  mareta  da  fábrica  aaria  temporalaa. 

Boira  laa  racomandaciooaa  de  Derecho  cítíI  figara  la  de  la  aiiifieaei6ii« 
«D  paoto  á  loa  efectoa  cítíIoi  del  mat  imonio,  eaatas  de  divorcio  y  da 
dtaolaeión  matrimonial,  mayoría  de  edad,  capacidai  cítíI  en  loa  diatin- 
toa  estad  ja  del  Índ>idao.  formaa  y  aolemnidadea  de  loa  teatamantoa, 
leqaiaitoa  eaeneialea  de  loa  coatrAtoa  y  condiclonea  para  an  eficmcia, 
interpretatióii,  reaciai6n  y  nalidad. 

Pero  aon  tratándoae  de  aataa  eoDcloaioEea  etpccialea,  el  Congreso  «a- 
lableci^qne  prÍTarían  isolo  en  onanto  no  contradijeran  loe  principios 
«lentadoa  en  el  Congreso  de  llontevideo  » 


La  SecciÓD  de  Beaefiaczt  reoomeodó,  ante  todo,  la  oelebración  do  orna 
Aaamblea  especial  pelagógica  hiapano-amarieaQa,  con  antoridtd  oficial 
delegada  bAattnta  «¡>ara  relicta r  biiea  eomanes  qae  puedan  Infornaar 
los  planea  de  enaefiaoza  en  todos  loa  paíias  hispano  ame  icaooa,  coc  ton- 
denciaa  á  la  mayor  unidad  poaibie» . 

Recomendó  la  V  (lides  de  lot  estudios  y  títulos  profeaionalaa  legml- 
mente  aotorisados  por  cualquiera  de  loa  Bettd'ts  espafiol  é  hiapano  amo- 
TÍcanos. 

También  patrocl  ^  el  eatableei miento  de  una  enaeftansa  auperior  iv- 
temacion^l  ibero  ameiieanay  la  creación  de  círeuloa  eacelarea  que  man» 
tangan  activaa  comuoicacionea  eutre  sí.  Se  hizo  anÜoga  recomendación 
mi  profisorado  bispano>americane. 

Por  último»  la  Sección  (y  por  tanto  el  Coogreao)  inaiatió  en  el  aeuordo 
del  Congrepo  pedagógico  de  1892,  respecto  de  un  instituto  pedagógieo 
oa  al  cual  ae  preparen  maestros  para  la  asaeñanzft  an  las  naciones hio- 
paao-imerlcanas. 
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Bl  |MiiticuUr  d«  la  Smigraeión  absorbió  tola  la  atmcióa  dadicada  por 
•I  Congreso  á  los  problemas  le  Bonomfa  social. 

Aftrm6  la  «eonymiencU  deencaaztr  la  ei&igr«GÍ6a  española  á  las* 
RepúMíeas  Hispano- Americanas  y  4  la  isla  de  Cnba. » 

Para  ello  es  precisa  ana  ley,  en  la  enal  se  declare  Ubre  la  emigraciÓn> 
de  los  mayores  da  el«d,  sin  otro  requisita  que  el  de  ona  c6dala  especial 
qoe  se  expedirá  gratnfUmenta.  Los  menores  de  edad  j  las  mojare» 
eastdas  peerán  emigrar,  pero  con  permiso  de  sai  padres  6  mandos. 
Los  varones  Buy ores  de  diez  j  ooh)  años  sájelos  al  servicio  militar^ 
darftn  fiama  real  6  pers  mal  de  qai  campliráA  con  aquella  oblig«ción . 

Admisibles  las  emp-esas  de  emigración,  necesitarín  para  actuar 
en  España,  prí otero,  la  autoria;ae:6n  del  GKibierno,  y  luego  garant'iar,. 
con  metálico,  las  responsabilidades  qae  padieran  contraer  con  el  Oo-^ 
bierno  y  coa  los  emigrantes. 

El  Gobierno  conociera  franqaicias  i  las  empresas  pavieras  españolas» 
que  se  eocarguea,  en  boeaas  con  Ucioaes  d  1 1  transporte  iñ  inmigrantes 
y  vig  lará  escrapolosamen te  el  riguroso  camplimiento  di  las  iisposi»- 
cioaes  de  Sanidad  y  Policía  i aspecto  de  este  part'cular. 

Serán  nulos  los  contratos  qae  comprometan  la  digaidad  parsoaal  y  la- 
libertad  civil  de  los  emigrantes,  señalando  á  éitos  una  retribución  me  • 
ñor  que  )a  que  periódicamente  se  fija  como  me  lia  y  corrieote  ei  el  país> 
de  destino.  Todo  cont  ato  para  ser  válido  tiene \ambién  que  ser  ratifi-^ 
cade  por  el  emigrante  dentro  d^l  primar  mes  de  sa  residencia  en  país, 
extranjero. 

Cuando  las  Agencias  hagan  gratíj  el  transporte  6  adelanten  su  valor, 
no  adquirirán  por  esto  derecbo  á  imponer  á  los  emigrantes  un  trabajo  de- 
terminado ni  tampoco  á  cobrarse  sobre  el  tot^l  de  la  remuneración  qu» 
consiga  el  emigrante.— Sólo  podrán  someterle  á  un  descuento  6  par^ 
tiei pación  que  no  exceda  de  la  tercera  puta  del  aneldo  ó  jornal  deven- 
gado por  el  tiempo  necesario  para  el  reintegro  del  anticipo. 

Se  creará  en  el  Idinisterio  de  Estado  un  Centro  6  Negociado  de  Emi-- 
gración,  con  agentes  en  las  provincias  que  den  mayor  contingente  d^ 
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••migranuj  paralas  República!  hiip ino  amaríeaaat,  para  valar  por  at 
coBipUmiaDto  da  la  lay  y  loa  raglamtatoa  da  amigraei6Q.  Bn  Ita  Coa- 
anlados  da  loe  priacipftlas  pasrtoa  amaricanaay  da  laa  localidadoi  doa- 
da  raaida  gran  númaro  da  anigraataa  aapaftolaa,  aa  er«a*áa  oficie  as  a»- 
pacialas  para  la  amig^racito  y  la  iainigraeiÓB. 

La  ÍDttripci6a  da  La  aspaftolaa  aa  los  ragiatros  cdasnlaras  da  España 
an  Anériea  sarán  gratuitas  p%ra  loa  iadÍTtdaos  qa»  no  llaTaa  cuando 
fliSAoa  traa  m«sas  da  raa:dac6ia  an  urritorio  americano .  8  rin  también 
^fttis  todas  las  gestionas  para  la  repatriación  da  loa  desTAÜdcs. 

Bn  Madrid  se  oon  itituiri  nnt  Jnita  c  ntral.  filaotrópica  y  patiíótiea 
'da  amig  ación,  qae  ejercerá  nn  patronato  sobra  los  amigrant^a 

Los  Qobiernoa  americanos  sarán  infiuioa  á  qae  por  medio  de  trata- 
doa  de  reciprocidad  faTorasean  á  los  inmigrantes  aapaikoUa,  permitien- 
-do  á  éatoa  conaervar  aa  nacionalidad  originaria  y  aaagnrándoles  el  goce 
•de  todos  los  derechos  ciyiles,  la  exención  del  servicio  mi'itar  y  de  im- 
pneatoa  extraordinarioa,  el  disfrute  de  pasaje  gratuito  en  ciertos  casos, 
anzilioe  á  L  s  inmigrantes  inatilisadoa  cuando  qaiaran  regraaar  á  Ss- 
pafia  y  apoyo  para  qae  sea  efectiva  en  América  U  ley  española  da  aml> 
^racióa. 

Ademáis  los  Oabiernos  trisulántieos  estableceráa  oficinas  de  emi- 
gración para  faciliur  la  colocación  de  em-grantea  y  amptro  en  los 
primeros  días  le  su  I  egada  al  Nuevo  Mando. 

Y  las  autor idadea  Ucalea  d^  éste  se  entenderán  páralos  fines  ansn- 
•ciadoa.  jon  laa  de  Bip«ñ^,  diré  ;tamen^e  y  sin  los  trámites  y  rodeos  que 
implica  la  vía  diplomática. 

Por  último,  el  Qohisroo  de  Btpafia  publicará  inatrueeiones  6  cartillai 
4e  bigiene  qae  se  dittribuiráa  gratuita  y  pr^fatameate  en  los  paertoa 
4>aniosularea  d)  emba-qae  y  hará  que  pir  lof  Cóosulea  eapaflol«>s  en 
América  se  distribuyan  cirt  llassinitari%s  eotre  los  iodividaos  que  allí 
<iesembarqaen. 


"_■■'-■ 'i  i,v-_L.  as.  -JL112 
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''^dem&s  Seecioiac  d«l  Coogreto  aeo;daroa  reíoluolon^s  que  m«re« 
^nlUmir  U  atención  d«l  «li^disift,  aao  oatndo  no  reTíiUn  ti  inUrét 
f  olítieo  y  práctico  de  lee  enterioree. 

A)í  kSeeció a  de  Let?4e  reprodujo  baent  parí»  de  lo  recomendado 
pirelCongfrdeoHlepaoo-Partagttée-Aiftericfaode  189*2,  para  «eonaerrar 
Unajor  parezadil  idíomteaetilUiio,  eo  loe  piebloe  donde  hcj  ee 
hable  y  lirre  de  la  lazj  de  aaión  ea  aas  relaeionee  econ6inieae  y  aoeia- 
!«>  así  como  reepscto  « le  loe  proeedimiaatoe  propios  de  lee  Corporacio- 
nes ificialea  y  partieala*'ei  par  i  mantener  la  unidad  j  coneerTaeión  de 
•qoel  idioma.» 

Sereeomiendaniamayor  ezteniión  de  laqae  ahora  e^  da  en  la  Be- 
zuda eaeefiansa,  al  estallo  del  idiomi  n«cioaal. 

Se  proclama  csmo  «la  primera  y  mié  alta  autoridad  para  defeader  y 
afirmar  la  unidad  de  la  lesgna  castellana,  á  la  Real  Academia  Bepafiole 
aelitida  de  lae  Aeademiaa  eorreepondientae  ea  América,  y  con  el  acÜTO 
coscareo  de  aqnelloe  Centroe  de  Instrncción,  que  por  cjuiucto  de 
estos  organiamoe  quieran  contribuir  i  la  obra  meritoria  de  conserTar  el 
idioma  eiendo  impreaeiniible  la  exletencia  de  un  léxico  común  con 
aotofided  declarada.» 

ftscomiéndaee  también  la  cei»braci6n  de  trat%doi  de  propiciad  cíes  tí- 
fica literaiiay  artieticay  el  deearrollo  de  lee  relaciones  intelectuatea  en 
Aoaérici  y  Eepalia,  al  modo  expueato  por  el  Dr.  Betanielao  S.  Zeballoe, 
•n*la  RcTleta  de  Derecho,  Historia  y  Letras  de  Buenos  Airee. 

Se  patrocina  la  idea  de  que  en  loe  concureos  artí? ticos  se  admitan  ce- 
rno mcion  lee  á  todoe  ios  artistas  de  loe  Bsttdos  de  erigen  espafiol. 

Y  se  afirma  i%  conveaieocia  del  giro  consular  y  del  giro  mutuo  así 
-como  la  intenrancién  de  los  Cóasulee  ea  el  rimo  de  librería  para  que  esta 
4e  desarrolle  en  el  orden  de  las  relaciones  hiipano-americanas. 
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Kn  pDBto  á  rékteionté  cam^riiaU*  d  Cosgrtf  (  H  tpfcc-AiLane  sa  i  Br 
nw  I«  or^«n«u  de  U  labiji  d«  lof  artíceles  de  adaeaat  y  aoa  profanda 
reforma  de  1m  eoaaalaias,  i>ara  fatoreear  el  tráfico  iaUmaeioaal.  Raeo- 
aitnda  la  craacióo  de  docks  en  Bspa&a  j  la  generaliftacióa  da  Ira  TTa- 
rranti,  excita  la  aecióa  del  Caerpo  CoosaUr  7  di  Ua  Cámaraa  de  Co- 
mercio, j  prccIaiBalaneceaidal  dala  orgaDÍiaciea  de  un  cuerpo d» 
Agantea  eomerbialra,  eapecUlmante  dditiuidoa  á  U  4m'ricA  latina. 


Bu  euauto  i  trantportes,  ctrréos  j  té'éjrafúi,  el  Coogreto  h%ce  Tariaa 
raeomendaeiooea  4  loi  Qjbiarooa  de  Bap^fia  y  de  Aoiérica,  á  laa  Com-- 
pa&íaa  da  PerroctrriUe  j  de  N  iygacióa  y  al  Comercio. 

Soatiene  la  ampliacióade  los  mediea  de  traapoit*,  y  por  lo  pronto, 
la  extenaiÓD  di  la  línea  de  VAporea  correoa  eapafiolea  al  PácfSco,  haat&. 
•1  puerto  de  Iquique;  la  revi«ión  y  rebaja  an  laa  tarifaa  de  ferrocarri  ea, 
de  puertea,  de  tranaporUia,  de  viajeroa  y  de  conanladof;  la  reforma 
arancelaria  y  la  protección  á  la  construcción  naval  con  raaerTa  de  loa^ 
derechoa  de  ba-dera  para  loa  baqn«'B  nacionales,  y  las  primas  f«Tora  • 
blaa  á  la  naTegación  entre  Bipa&ay  la  Américi  Latiaa;  los  Ti^jes  combi- 
aadoa  entre  laa  línesa  íerroviariaa  y  m&rítimia;  el  transporte  graiufto 
da  muestrarios;  las  ezposicionea  permaneat»  en  B<<pa¡ia  y  AmMca  da 
aus  respect  "Vos  priducio»,  y  la  oiganisación  de  centroa  de  iofjrmición 
comer. iil. 

Bi  Congreso  apoya  la  ral  aja  de  les  derechos  de  tránsito  marítimo 
en  un  33  por  100  ~6  sea  diei  francos  por  kilogramo  de  cartea  a»  í  como> 
rebajas  considerables  en  el  serricio  telegráfico,  hasta  ll<*gar  á  la  unifi- 
cación de  t«sa  de  loa  cablegramas  dirigidos  4  eat  xión*  s  de  una  misma 
Nación.  Aparte  de  eato,  proclama  la  conTeniencia  da  un  cible  hispano 
americano. 


1  aa  ewpotieionéi  pérmaninte9  son  objeto  da  particular  recomen  f ación, 
del  CoDgreao  á  la  Sociedad  Unión  Ibtro-Ámtrieana,  las  Cámaras  da  Co— 


jyuyiii  T^^"*^^^-  •    ••^'■Tr^— ■^— ^^^^■^^— ^»^^"^— ^^^^^^^  l 
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■•leio,  1m  8oei«dad«  Beotómieat  de  AgrienltorM,  llereantilM,  U^ 
éoftrklM  7  d*  BellM  ArtM,  la  prensa  j  todot  los  alamnitoi  iato- 
raaadof  «  «1  dtsarroKo  d«  la  prodveeión  aapa&ola 

Eata  axpoaeionaa  habrán  da  aar  lostanidaa  prineipalmanU  por  loa 
•laBant?j  aareaatílaa  é  indaat*ialaa  do  cada  rtgióa,  eon  al  apoyo  mora 
7  Batorial  do  loo  Oobiomoo.  Loa  prodaetoa  oxpnoatot  oatarin  libras  da 
Carachos  aianealarios  7  disf -nttráa  de  tarifai  especiales  de  transporte. 

Kl  Conc^reso  raoomiendt  4  loa  O>biemos  de  Bspafia  7  de  América  el 
otoigamiento  de  anzilioa,  franqaieias  7ez»QcioQes  qne  faciliten  la 
•zisteaeiade  nn  Bauso  qae  c¿)ntnba7a  al  fjoiento  de  la  prodoeeiéD|  el 
•oBoreio  7  el  crédito  en  Its  atciones  hisp%DO-americanas . 

b  deseable  la  nnión  monetaria  latina,  para  la  a  iop^ién  do  ana  mo« 
seda -común  daeircnladón  ltg«l  en  I01  paf  sos  de  la  América  latina  7 
Kspa&a.  Loa  Talores  pAulicos  é  industriales  de  estos  países  deben  ser 
admitidos,  en  igualdad  de  coodieionea,  &  la  cotizacióa  oficial  en  todaa 
lat  Bclsaa.  « 


Por  la  Seeeién  de  Prensa,  el  Congreso  propone  á  los  OdbierDoe  la 
rebsja  si  mínimam  posible  del  frenqueo  de  las  publicaeiooes  destinadas 
al  maje  7  la  derogación  por  parte  del  Gobierno  espa&ol  de  li  Real  orden 
4e  19  de  IÍS70  del  93,  que  exige,  para  la  entrad t  en  BspaBa  de  Hbroa 
iapresosen  caatellano,  la  entrega  de  tres  ejemplares  da  cada  obra  en  les 
Adasnsa. 

8e  pide  que  el  Oobiemo  espa&o\  ateniindose  á  lo  aprobado  por  la 
Unión  Postal  UniraraaL  permita  el  envío  4  Its  Bepúblicas  h  spano-ame- 
ríciaaa  de  paquetes  poat&lea  impteaos  de  cinco  kilosen  Ingar  ee  los  dos 
coassntidoa  ahora. 

Bl  Oongreao  reeomienda  4  los  periodistas  de  Bsp*fia  7  América  la 
eonstitadén  da  Aaociaeiones  de  la  prensa  relaeionaaas  entre  sí,  7  patro- 
aiaa  la  íu&daeién  en  Madrid,  eon  al  concurso  de  los  Qobiemos,  de  una 
Rerista  «cnnsa greda  al  estadio  7  propaganda  de  las  cuestiones  socialea 
7[eeon6micss  que  4  Bspafia7  Ibero-América  interesa*. 
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TratándoM  del  iiiOTimi«&to  eieatífteo  «I  CoAgrato  recíMSodó  la  cale- 
braeióa  d«  eoneunot  para  preniar  obrat  qas  raipoadta  al  progfMo 
«^Biaaporáneo:  la  eorraspondeoeia  de  lae  Acadaniae  eicBlífieae  da 
América  y  Btpala  j  oeftalMlameate  con  lae  ReUea  Acaderaiac  da  Ciaa- 
•eiae  «xaetae,  fltlcae  y  aaturalae  de  Medicina  de  11  adrid;  y  en  fio,  la  pv- 
blicaeión  de  un  reenmen  anual  de  lae  iiiTeetigaeionee  y  loa  eaiadioet 
eobre  todo  de  Otología  y  B  >tánica,  qae  ee  bagan  en  Bepafta  y  Kmk 
rica. 


Deapnte  de  cerrado  y  díanelto  el  Congreao  biapano  Americano,  la  Di- 
rección de  la  Soei§dad  Unién  i*f ro-AmertesiM  ha  procedido  á  compUrnaa 
tar  loe  eapecialea  encargoa  del  miemo,  preciaados  en  lea  conclnsionea  de 
la  Sección  do  Arl^tragsa  y  ie  Prenea  que  se  refitrea  á  la  conttiinción, 
an  Madrid,  de  no  centro  que  prepare  un  nuevo  Gdogreea  p ira  hacer  ea-' 
da  Tez  más  íntima  la  vida  de  Bspaña  y  de  la  América  latina  y  i  la  fan- 
•dación  y  el  sostenimiento  de  una  Revista  cons  «grada  á  loa  problemaa 
ibero-americanoe 

Bn  en  oonsécaencia^  en  el  mes  de  Mano  último  se  ha  eonatitaído  aa 
Madrid  la  Comisión  Internacional  Permanente  Bjecutiva,  eompaesta  del 
aigniente  modo: 

PrétiUnUj  8r.  D.  Paastino  Rodrfgnei  San  Pedro. 

Focolsf,  Seftores  Duqne  de  Almodóvar  del  Río.— D.  Julio  Bet  nconrt. 
— D.  Joeft  Canalejas  y  Méndez  — D.  Rafael  Maria  de  Labra.* O.  Manael 
<ie  Iturba.— D.  Jaime  Qiroaa.-~D.  Bduirdo  Herrera  y  Obes.  — D.  Oaa- 
parNAuez  de  Arce.— D.  Alberto  Aguitera  y  Yelaac >.—!>•  Antonlno 
Z&rraga.— D.  Miguel  Mo/a  -  D.  Santiago  Pérez  Tn«na.^D  Jone 
Calvo  y  Martin. ~D.  Leopoldo  M  Navarro.— D.  Joié  Bchegaray.— Don 
José  Piernas  Hurtado.— César  Zometa.— D.  Francisco  Lastres.— Daa 
Jovlno  Garcia  TuBón.— D.  José  Batlle  y  Hernández  — D.  Segando  Al- 
vares Arteta.—D.  Mariano  Joaé  Maduefto.—D.  Andrés  Mellado,— Dea 
Protaaio  O.  Solis.— D.  Bnrique  Roger.— D  Joaquín  Hernández  Prida. 
— -D.  Bnrique  Saumell.  —D.  Vicente  Llórente  y  Matón.— D.   Salvadcr 


j^-ffi^ 3Í-'¿Í? ^-=:i.   IWM-'PaiJI   M,  ^PT"^^^B^^H^^B^|^^B^ 
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Cam1«.~I>.  Ablóa  SiDchez  Herrero— D.  Ricardo  VillAlba  y  Péroi.— 
D.  jQ«é  de  k  Rica  j  C^Uo.  -D.  VteenU  Zúdi  i.— D  Mariano  Babea 
llaiiieM«->D.  Jjaé  Sartou  y  Biquero.— Waldo  A.  AntAi.,->D.  P«blo 
RoiideVelaaeo.— D.  Peroando  Araajc.^D.  Frane'aeo  Péreí  y  Per- 
alBdes.«»D.  Igaacio  de  Noriegi  -*D.  Criatiao  Ifattoc.^D  Rafael  del 
Valley  Aldabalda.— D.  Bda<»rdo  EateUt.—D.  iCdaardo  Dies  Pinedo.» 
D.  Lmia  PaIoibo  y  An«z.»D.  Uo  leato  Conde  y  Caballero.— D.  Emilio 
Bonelli  — Sfarqoésde  Urqoijo.-D.  Florencio  N>iieg%.—D.  Torcnato 
Laca  de  Tonal -Antonio  Oarcía  Vülaiáa— D.  Alfredo  Vicenti.— Don 
Juróaimo  R  cker.— D.  Joeé  Pando  y  VaIU.— D.  José  Verdes  Montene- 
gro.—D.  Luis  Marfa  de  la  Sota.— D  José  Ponce  de  León.— D.  B&ldo- 
mero  Lois.— D  Francisco  Ruano.  —D.  Cándido  Lamaca.— D.  Holiodo- 
roSoáres  laclan.— D.  J  )sé  Mal uqaer  y  SaUador.— D.  RaBt6n  Oarcfa 
Lépet.— D.  Joaquín  Angoloti.—D.  Ramiro.  Blanco. 

ftertimiie  gtn^rai,  seftor  D.  Jesús  Pan^o  y  Valle. 

YktMsrgtMiotj  seftores  D.  Teodoro  Qómei  Herrero  y  D.  Luis  de  Ar- 
miHáa. 


Bl  objeto,  fin  y  alcanca  de  esta  CoaiilÓn  est&n  determinados  por  sus 
Bttatntos  (hachos  por  la  Direecióa  de  la  Unién  Btro-Amiricana  en  2*7 
y  31  de  Bnero  de  1901)  y  donde  si  expresa  lo  que  sigue: 


A  fin  de  cnmplin  entar  los  acnerdos  'leí  Congreso  Hi8paD0-/\m<>rica' 
noeeUbrado  en  Madrid  en  Noviembre  de  1900,  y  muy  especitlm^Die» 
lo  consignado  en  las  conclustODet  VIH  da  la  seocióa  primera  y  IX  de  la 
SMcién  nodécina,  la  Juota  direct  ra  de  la  Unión  Ibtro  Km»rieana  insti- 
tnye,  baj)  la  protección  de  los  Qob'.ernos  de  Bspa&t  y  demés  Estados 
ibero-americos,  la  CoicistÓM  xNTBSNaoioKAi.  FiBXá.NiNTB«  BJBOuriTA.  del 
ftfsrido  Congraso  con  residencia  en  Madrid. 
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11 


Dich&  ComiflíAa  «•  ocaparé: 

D«Up'6s'BA  fMn'óa  ám  oa  aaoTd  Coifr—o  Hi■pft•'-A.A•ríeftlo^ 
qii«  6IUÍÍB6  d«taoidaB«Bto  ensato  hayma  baeho  loa  Oobiaraoa  j  Cor- 
pcracionft  d«  Bapifit  j  Aaérici  aa  TÍrial  da  loe  aeaardaa  tomtdot^ 
por  la  eitaia  Aiamblaa  iaUraattooal  d«  Uadiid  aa  al  nao  da  NoTwa» 
bradal900. 

Del  estadio  da  los  prob!aiaas  qas  dsada  dicha  facha  aa  hajaa  plan- 
toado  6  ao  plaatooa  on  adalaaia,  para  h  icar  cada  tos  más  iatiflaa  la  vida 
do  Bspala  y  U  Aon^riea  laüaa 

Ds  U  eorroeeióa  y  pablic«c  6a  da  las  metiS  mamarías  y  demás  sata*' 
eedentes  del  Congreso  Híspi&o-Amerícano  y  aucesiToa. 

De  la  redaccióa  y  pab.ioaei6Q  do  aaa  Rabiata  i atoroacioaal  eoaaagra- 
da  al  ofttadio  y  firopegaada  da  Ias  cuastionoa  sociales  y  económieaa.  que 
á  Bspaia  y  4  Iberoamérica  iotereeeD. 

Vól  iomadiato  campUmieato  da  tviía  lea  demto  aeaardos  del  repetido 
Congreio  de  Madrid,  4  cayo  efeeto  cxcit%r4  4  los  Oobiernoe,   Cámaras 
legialatÍYAa,  Corporacioaes,  Salpresas,  Preas«  y  ana  asiciacioifeea  y  par- 
tico^  aree,  4  qae  pongan  de  aa  parte  ca«ntos  medios  les  seaa  posibles 
para  la  reaÍ¡ZACÍ6o  de  dichoe  propóeitos. 

111 

La  J anta  directiva  da  U  Unión  tb€ro  amarieana,  en  virtad  de  catea 
Eatatatoa,  aprobadoa  por  U  miaña,  y  de  conformidad  coa  loa  acaerdea 
delCongreao  Hiapano-Americano  de  Madrid,  desigaar4  las  personas 
qae  deben  formar  dicha  Cooiiiióo,  qoe  te  compondr4  de  individaos  del 
expresado  Ck)ngreso  y  de  loa  comiaionados  6  delegados  qae  deaignen  loe 
Oobiemoa  de  Bapafia  y  los  do  lea  Repúblicas  ibero^merícanas. 

El  número  de  eatoa  delegüdoa  oficiales  no  ezcederú  de  tres  por  cada 
nación . 

Laa  Tacantea  qae  vayan  ocnrriendo  en  la  Comiaión  sarán  cnblertai, 
según  proceda,  por  loa  reapectivoa  Qobiernoa  y  por  la  Uni&n  IbtrQ  Am*- 
riemntt. 


'^ " 
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LaComitióa  intorBaeioDml  m  compondrá  de  tantM  loeetonM  cuaotas 
«e  ettimen  eonv^Bieotea . 

Tendrá  iganlmeDU  In  repetida  Comitión  nn  ComiU  ej  eco  tiro  anear- 
lo de  realiiar  todo*  loa  acuerdos  por  ella  tomadoa;  llevar  su  conos- 
pGBdencia,  libros,  actas  y  administracién;  a*bitrar  recarsos  para  al  sos- 
tenimiento de  los  serrieios  y  llevar  el  nomb'-e  de  la  misma  Comisión 
sa  todos  los  actos,  j  muy  especialmente  para  relacionarte  con  los  Oo- 
biemos,  Corporacionei,  Centros  y  entidades  de  toda  cUse  qne  eoope- 
•n  á  los  fines  perseguidos. 

Además  Acmbrará  las  snbcc  misiones  y  delegaeionfs  qos  oísidere 
<»portnnas  en  América  y  Bspafta. 


Serán  eonaideradcs  altos  f  re  tactores  do  la  Comiaión  loternacional 
ios  jeíos  de  los  Estados  qne  forman  la  Union,  y  Presidentes  honorarios 
el  Ministro  de  Estado  espafiol,  los  repreeentantes  diplomáticos  america- 
no! residentss  en  Ifadrid  y  los  que  faeron  presidentes  honorarios  de  la 
JoBta  Suprema  de  Patronatos  del  primer  Coogreso  Hispano -Americano. 


▼I 


Oula  una  de  las  Secciones  se  compondrá  de  cinco  individoos  por  lo 
mesoe  y  el  Cemita  rjecutÍTO  ettará  formado  por  once. 


▼11 


BI  Presidente  de  la  Comisión  Internacional  será  el  que  con  igual  ea. 
H^ter  presida  la  Umián  Ibéro-Amtrieana. 

Ticepresidentes,  los  Proel  lentes  de  las  Socciói  es,  que  serán  nombVa- 
^  por  la  JunU  directifa  de  la  Unión  Ibtr^f^AiMrieana, 

rio,  al  general  de  la,  misma  Sosiodad,  y  Vicesesrstarioa,  el 
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que  lo  MA  de  oicha  Aiociaeión  y  «I  Director  de  la  revista  ünióH  ihtr^^ 
Amérieana, 

VIH 

Presidirá  el  Comité  ejecut  to  el  Preei lente  de  la  Comisiéii  lateroa- 
cional . 

Se'áa  Vicf  pret'dentes  del  indicado  Comité  don  de  los  miembroa  qae 
deeíipe  la  Janta  direetiva  de  la  (Thíóh  ISéro  Awtffoaite,  uno  de  ellot 
delegado  de  alg^ún  Qtobierno  de  América. 

Actuarán  como  Secretarios  y  V¡eeae«retar¡os  los  de  la  Comisí^e  In- 
temaeiotal. 

De  los  cinco  vocaIos  restantes  serán  t*es,  cntiido  menee,  ameñcaoos» 

IX 

Desigfnados  los  individoos  de  la  Comisión  intero«eioBa1«  el  primar 
trabíijo  de  ésta,  será  rt  dactar  el  reglamento  interior  por  el  que  h^  de 
regirfe. 

Bl  Comité  ejeentiyo  recabará  inm  'diatamente  d*l  Oobiemo  de  Bepa- 
fia  y  de  los  de  las  Repúblicas  ibero  ameriean-s,  el  nombramiento  de 
sas  reepectiTos  Delegados  en  la  Com*Bi6n  internacional  y  el  concuño- 
preciso  para  el  sostenimiento  de  sqoé  la  y  el  de  la  E avista. 


La  Comisién  internacional  ee  reunirá  en  junta  general,  por  lo  menos ^ 
cada  tres  meses. 

Lts  Secoionee  celebrarán  sesién  ordinaria  nn  día  en  cada  mei  7  las 
ezt'aordinarias  que  sean  precisas. 

Bl  Comité  eje  utiyo  se  reunirá  toJas  las  semanas» 

XI 

Bl  domicilio  social  de  la  Comisión,  lo  será  el  de  la  Unió^i  ib$r0'Amt^ 
ricana^  y  los  dependientes  de  dieba  Sociedad  pra«tarán  sos  seryleios 
á  aquella,  h«sta  Ion  le  las  circunstanci  .s  y  rsenrsos  S)cia!es  lo  per- 
mitan . 
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Bl  ezflMo  da  gtaUw  q¡fam  oeisioasa  el  Comité  ejeentÍTo  j  1*  RevVt,. 
ám  pcopftgaoda,  eomo,  bimto  panonal  y  demái  necaiaríM,  m  cubri- 
rám  con  las  ■abTeneíoaaa  qua  otorgaan  loa  Qobiarnoa,  DipuUaioDoa 
pfOTiiieialaa  y  Mnaieipioa,  eorporacLoBei  aaálogaa  á  aataa  an  Américt, 
8»praa«i  iBdii«trial9a,  Cantroa  mareaotitia,  B^ncoa,  Cáaarai  da  Co- 
■areio,  OoapafiÍAa  BaTiéna,  da  miaaa,  cte  ,  y  partieolaraa  qoa  aa  prai- 
toa  A  aaeondar  loa  acoardoa  dal  Congr^to  Bitpano  Ámtriemno. 


ji\ 


La  actoal  r«TÍ9to  da  la  Unión  In§rO'Am»ri9an »  aari  al  órgano  an  U 
Pranaa  da  la  Comiaióo  iatarn«eiontl,  h%ata  taato  aa  datarninan  dafioi» 
tÍTamaiita,  laa  aandicionaa  qaa  ha  da  tañar  la  pablicAolóa  acordada  por 
al  CoBgrrao,  an  la  cu  eloaión  I X  de  la  aaeción  andéelma  dal  miaño. 

Batn  poblicaei6n  a»  prjoarari  qaa  aaa  aaaanal,  da  mayor  número  da 
péginaa  qaa  la  rarteta  UMén  Ib€r(h'Amiriemnti  y  qia  entre  aaa  redacte-- 
rea  baya  dos,  jor  lo  menoa,  ameríeanoi. 


EL  INSTITUTO 


DE  DERECHO  INTERNACIONAL 


DISCURSO 

prononciado  en 

BL  FOMENTO  DB  LAS  ARTES  DB  MADRID 


*  i,  SK 


-^  ,-  -^g 


n  iimiTO  DI  mo  wniNiMU, "' 


Ssfo: 


Tnlo  da  0oop«ftr  i  1m  propódtof  á%  §tktí  nc  ritoria  (h* 
Uf  donuita  •!  cuno  «oidéaiao  que  há  pooo  oonnrt.  tinua* 
d»  lobra  ai,  aoBO  oBMyo  y  «ono  wUmiilo  pan  otrcí  koa* 
Im  aáf  oompelaitM  y  omiM  orapikdoc,  ]m  lam  d«  mam 
lin^  nrte  de  OonfaraidM,  rim  iU  Sjo^  eoa  tamii  dhF«no8, 
Rln  psBtoi  do  rofeiMoia  oomAtt  y  diaria  y  lujo  la  fimna 
d0  na  «myaroboita  nte  4  mmhw  amena,  aorrinto  é  inti* 
■a.  Atttea  de  ahorav  7  i^u  ofw  qoa  doale  iata  miimo  iitío, 
ka  iMomoadado  arta  — praw,  oooui  iipaeeta  por  laa  oo&dl- 


n   Diasnno    premmfliado  6&  el  Fotmmu»  é§  Im  ArtsM  de  Madrid 

•ftlW. 

liU  diteano  m  poblioó  á  p«eo  de  haber  lido  proBuneiado.  Hoy  le 
Yfpfodme,  pero  eompletaado  por  nedio  de  notas,  toa  dtaa  y  referen- 
eiit,  tn  Tiata  de  lo  aneedido  deapné«  de  1889.  Para  eato  ae  ha  teaido  en 
caenta  el  TAbU»u  g$nmrta  di  VOrganlamtIám  dff  Itmmmmv  «I  du  Piraenifl 
ii  fJMMful  dt  Dretl  /imrwaitewl  pefufanti  Icf  dt%ug  frwmUru  p§H«áti  df- 
«MMlM  dt  «ewde  ««et«iMiMi  (1891-1892)  dreade  par  Mr.  BmMt  L§kr, 
Mereuire  general'  de  Mas^tnt  (1  toI.  Paria  1898)— y  loa  irolúaenea 
pahlicedoa  por  el  Inatítnto  tonel  títalo  de  üiNMioire  dt  rAuKinfde 
iMt  Janmertenel,  deade  1889  á  1900.  Loa  Annarioa  de  eaU  elaaa  ha^ 
«•a  18  Tol.  en  8/  y  condensan  en  lb14. 
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«ionat  de  nneate  ráfáda  trmiiaf  jriiiAd6ii  dentifioa  y  polltt- 
CBf  ^  oono  por  lamuMMimgoltf  ooii  qoo  de  wntieiBco 
«ffoe  á  681»  pmrte  ee  Tiene  lealisindo  eolre  noaolfofl  le  pn^ 
pegende  de  lee  ideee. 

No  ee  eete  el  momento  de  eeñaler  lee  grtniee  dtfisicn- 
eíee  de  nneetre  eneeHenin  nniTcreiterie*  Pero  eí  pnedo  le* 
mentarme  del  eetedo  de  oonfoiión  6  de  ntreeo  en  qne  nace- 
trae  Inatitntos  y  nneetroe  eolegioe  d^nn  á  le  j  aventad  espe- 
fióle,  qae  entre  en  le  vide  eientifiee  y  litereri»,  ó  eimple- 
mente  en  el  trato  eodal  qae  implioe  alerte  onltare»  deepco- 
vieta  de  aqaelloe  eapneetoa  neoeearioe  pera  el  deearrolio  de 
foe  &enltadee  y  la  aprepiedóa  de  ene  eptitodee.  Aei  ee 
obserira  el  deplorable  deeeonoeimiento  en  qae  ¥ÍTe  ana  parte 
de  nneetro  |úblieo  de  datoe,  oonceptoBi  teoriee  y  anteceden* 
tee  á  qae  ee  heoe  referencia  oonetante  haeta  en  la  eonverea^ 
oi6n  diaria,  y  no  difo  ya  en  loe  eentroe  de  enperior  ilaetra- 
dóD^  en  loe  drealoe  pollfiiooe,  en  la  poUmiea  periodíetioaj 
en  lee  altee  Mferee  del  Q óbleme,  la  legialadión  y  la  joaüeia. 

De  otra  parte,  en  los  maohoe  eñM  qae  llevo  de  vida 
académioe,  aeietiendo  á  drealoe  6  eodedadee  oomo  ójte,  con 
ol  earáoter  de  Profeior  6  con  d  de  mero  oyente,  he  podido 
obeekvaT  de  qué  eaerte  ee  pierde  madio  de  lo  qae  eqd  y  en 
otros  sitios  anilogos  ee  prodiga,  ora.  por  efioióa  gsneral  de 
loe  oradoree  á  tomar  loe  poblemee  por  lo  elto,  partiendo 
siempre  del  sapneeto  ds  ane  cierta  prsparad6n  dd  aaditorlot 

« 

ora  por  d  defsclo  de  é  te,  qae  may  comanmente  haeta  dee- 
eonoce  el  valor  de  merlos  términos,  la  natareleí»  de  dertae 
oaeetionee  y  loe  heehoe  miemoe  históricoe  sobre  loe  oaalee 
4W  haoen  eomenteríoe  6  ee  desenvadven  lee  digrssionee. 
Ola*  o  se  está  qae  el  principel  remedio  de  loe  meles  qea 
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ahor»  8&I0  apanlo  08ti  6&  la  r«forma  <le  la  seguida  onac ft»ft- 
m^  qn%  hoy  (sU  aa  oriaia  an  toda  Europa.  Paro  da  aalo  bo 
debo  hablar  jo  ahora,  y  manoo  aquí  doada  ana  parama 
aaiieiar!i*da,  an  hombra  aminanta  (pardinama  al  adjatfto 
itt  BOtoria  moleatU)  an  astea  eatnüoa  ha  da  desarrollar  la 
(asís  dasiro  da  la  aerie  de  Ooafarancifta  padagógloas  qoa  ha 
orgtDisado  para  aala  sarao  la  Inííitutíón  libra  deEn- 

«afianza  (1). 

T«ai(»ooo  pa'do  ni  dabo  ao&Uir  mi  jaieio  aobra  el  aiatana 
da  iaa  laoeionea  qae  otroa  Profesores  dan  an  nneatra  propia 
Otea,  an  al  A^easo  y  an  otroa  airoaloa  de  Midrid.  Ka  sn 
derecho  fs^án,  y  hasU  rscoacsxi  qae  machas  vsasa  sa  ma' 
Tiara  as  la  adaeaada  al  fií  <iae  parsigaan.  Paro  féime  lleito 
afiadir  qae  al  lado  da  eaa  manera  pongo  yo  la  propia  da  la 
x/ulgiHiaíOlón  la  las  ts^rlfts  y  ds  1)S  alelaatamientoa  eian- 
tifiojSf  poltios  y  S3aiale99  y  qae  no  orao  qae  al  efbslo  últi« 
■M  y  al  mal  var  Jalevo  di  aqasllas  coafsrsnoias  ds  alerta  al- 
tara y  cierto  alo  nos  paela  eonaagairss  an  la  totalidad  da  la 
aodadad  madrileña  y  dentro  da  na  cierto  periodo  histórico, 
si  olios  P  i  f ásorea.  no  toman  aobra  ai  al  máa  modesto,  al 
hamilde  amafio  d&  replicar  á  Iaa  gentea  lo  qae  eqaivooada- 
BMBte  aa  da  por  enpoaato  an  nnestra  defioiente  caltora  na- 
cional, sntrenio  an  (ormsnorsa,  citaa  y  referenoiaa  qna  no 
aebea  sa  dtsoarfOi  de  cierta  contextara  y  de  jaatíflsadaa 
prataaaioDas. 

b)  diohi  qie  al  avpefio  as  hasta  haanilde.  pero  aftadiré 
ahora  qaa  so  as  faoU.  Porqae  no  aa  trata  de  ezplíoír  á  ni* 
A!»  ni  ea  pof  ibia  redocir  las  conferencias  ds  ssts  género  á 
leeoioaea  metódícaa  y  repaaadas.  Ni  al  tiempo  ni  loa  gaatos 
lo  condientan.  H*y  qae  atraer  y  qae  aotretaust  al  aaditorio; 
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ki^  9<M  gradotf  el  níTél  «uaúq,  y  lia7  qvs  dcelr  Im 
bajoido  del  taao  iaeoporteble  del  aeiitro  y  ein  herir  le» 
eveeeptibilidedee  de  qb  riblieei  aáe  ¿  iMBoe  eepeeitedet 
peio  de  siegii  nodo  igeoiiiite, 

D.*epiiée,  pero  eele  deee  de  trebejoe»  ee  nceseite  eoBooer 
■Mho  le  metarfa.  povqee  ee  eerieter  ee  el  de  na  rceemoB». 
fmre  de  lee  eondieíonee  y  leí  bdlidedee  que  preele  el  leo- 
goeje  f éooieo  y  le  eegerlded  de  qoe  el  ^úblioo,  ye  bien  pro- 
jpmndü,  eople  eiertoe  Teeioe  que  ven  esvaeltoe  en  tode  reie- 
reMiei:á  deloe  eompIeoMoUrioe  6  de  euro  ileetreeite* 
Á  deaiáet  ni  propóeito  ee  dedioer  eólo  ene  confareBde  k  eedo 
tffme«  de  donde  reenTfe  onnnneTe  difionlUd,  qoe  eempren-^ 
deráa  petfeotenente  tqeelloe  qne  reenerden  le  rei&a  que  el 
cüebre  Teyllerend  debe  per»  f zoneer  le  df  meeiede  t zten- 
eiÓB  de  nn  ia&nne  eeerito:  «no  he  tenido  tiempo  da  heeerlo 
máeoorto.» 

Clero  ae  eatá  qne  eiendo  yo  el  qne  he  de  reelimr  eete- 
píen,  le  empreen  he  de  qneder  mny  por  bajo  del  general 
deeeo.  Lo  digo  ain  vena  modeatie.  Porqee  preecindieado  de 
Die  dcfidendae  pereonelee,  he  de  tropener  eon  la  ftdta  de^ 
tianapo  y  de  deaaLogo  para  la  preperedóe  da  neta  a  oonfaran* 
dee.  Pero  me  eelvarán  mi  bnen  propódto»  y  eobre  todo,  la. 
bondad  del  pib Jeo  qne  me  f«voreee  ahora  y  me  ha  de  f efo- 
raear  otree  noehee  eon  en  eonenreo  y  atenofóo  (2). 

Con  eetoe  entaoedentee  y  en  eate  eentido  i  eognro  hef 
míe  eonfarenelee  tomendo  por  teme  el  IrutíMo  de  Derecha 
Intemadúnal.  Be  dr  eir,  la  fiímoee  inetíteoióneiantifioa  fea-^ 
dada  en  Gente  heee  eoaa  de  dieeieaie  t  fioe,  pera  el  eatndio, 
deeenvolTimiento  y  epliaeeiAB  dd  Demedio  de  gentre,  y  en* 
yu  endenté  ir  floaneia  ya  hemee  podido  apreeiar,  no  e61o  e» 
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d  ofdeB  d«  los  trmbi jos  paramtDle  téoniootí  si  que  en  Im^ 
«BtMs  ám  1m  GbbienuMi,  qn%  comnAtaf  la  vida  diploma  • 

1 


Q«xá  i  prinora  vist»  panscm  qas  el  toma  por  mi  eligido 
■oeomepoBde  i  lea  indieaeionea  anteriormeate  keebae. 
Algaao  lo  tachera  de  eepeoialisimo  y  téenieo.  Oi;roa  aven- 
tararia  la  eepeeia  de  qoa  ao  es  materia  do  la  coL^ersaeióa 
diaria  y  ooyo  oonoeímiento  paeda  ioteresar»  en  el  leatido 
de  qiw  aataa  be  liablado»  al  oomúa  de  las  geatoe.  Y  tal  vea 
ao  falte  quien  ea  preparo  á  eoporlar  naa  dioorUoión  eaojeei^ 
•obra  aa  ordoa  de  Darecho  f odavie  ao  may  dofiaido,  oomc^ 
mol  Derecho  lateraaoíonal.  Sin  embargo,  yo  ineieto  en  la 
OMivenioDoia  del  tema  qae  he  elegido. 

Btoeacaeo  do  bnoa  grado  qae  ao  ee  do  loa  mié  epro|6- 
rito  para  diatraer  i  an  públioo  improrioBablOi  pero  adelaa- 
la  la  aegaridad  do  qae  no  voy  á  entrar  en  dieqaieioioaf  a 
I  ó  moaoa  profandae,  aobre  loe  trabajoa  del  ImtilutOt  qae 
ya  no  eabila  en  mia  plasee. 
Proptegomo  aimpIoBMiite  dar  notleia  del  fio,  origen, 
oaaaliftnd&a  y  mf aerase  de  eea  Aooeiaoi&a  eientifiot,  de  la 
oaalee  habla  ooaetantemeete  en  todoo  loe  periódiooe  de 
■uope;  qae  Tiene  ieoroomo  ana  nota  earactoriatiea  do 
aaaitrea  tiempoa,  y  qae  para  noeotroe  loa  eopefiolea,  riagn» 
Ivmeala  para  los  madrilefioa,  tiene  aoa  partioalar  impor- 
tauia,  fór  el  mero  heeho  de  haberae  ananoiado  qae  el  pr6- 
niamy  dMmo  tareero  Oongreeo  del  ImtUuto  aladido,  po«^ 
dria  oelobrarao  en  hi  oapitel  de  Bipafta.  Haota  ahora,  y  oo- 
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mo  doapoés  diré,  las  seaionefl  h»a  tenido  lagar  en  l«i  piift* 
«ifMklea  eiadadee  da  U  Saropa  eentral  y  en  Oxford .  atoado 
raoibidoa  los  omiDentea  rapreaentantas  de  la  oianoia  dal 
Deracho  lateroaoional,  ooa  adoiirablfa  damoatraoionaa  da 
reapato  y  aimpatia.  «él  da  parte  da  loa  Q^bieraca  oomo  da  laa 
Aatoridadea  looalaa,  laa  Uaivaiaidadaa,  loa  Oantraa  lita» 
raxioa  y  laa  paraaaaa  da  diadnoióa  da  (odoa  aaoa  paiaaa.  ' 

No  qoiero  deoir  al  valor  qas  asa  aaaaeíada  ?Í8Íta  ttaaa» 
DaBgraoi«d*mante  no  eatamoa  aooatambradoai  ni  maaho 
BMnoa.  A  aaoa  Gosgraaoa  de  aabioa  6  da  rapraaantanlaa  da 
loa  Oübiarnca  qae  se  ocapan  de  iatereaea  ganaralaa  y  q^9 
determinan  graadei  prograaoa  en  la  Oiaoeia,  el  Dereoho,  al 
Oomereio  y  la  oiviliaaoión  toia  del  mando  oontampoiinao. 
861o  08(0  oonaidaraoión  (3)  bi^aUtia  para  qae  ao^géaemoa 
oon  aaaor  al  propósito  de  loa  D.rdJtores  d«l  lastituío^Y 
aiandoeato  aai|  qaiii  no  naoeaitara  oira  raióa  para  ezplioar 
mi  oonfareneia  de  hoy.  Porqae  ea  ayiiente  el  iaterós  qaa 
a61o  por  eate  conoapto  deben  iaapirarnoa  U  hiatoria  y  loa 
trabaj  ada  eaa  AsooiaciSn.  Vamoa  qaii4  A  preaeaoiar  ana 
aeaionea;  |qcé  mnoho  qae  hagamoa  por  oonooar  da  anlamano 
á  nneatroa  iloatrea  hoádpedasl 

Además,  yo  tengo  aa  motivj  aapeoiallalmo.^-Sjy,  haaa 
afioa,  miembro  de  aaa  preatigioaa  aodadad.  El  voto  eepon* 
táneo  de  aqaelloa  iloatrea  Prof  aaoraa  me  llamó  á  ao  aaaot 
onando  yo  menoa  lo  esperaba.  Drolaro,  ain  raaerva  de  género 
algano,  qae  no  maorcía  eon  titaloa  para  tanto  honor,  y  qna 
dcapnós  he  debido  defraudar  laa  eaperana^a  de  mia  oolagaa, 
porqne  mia  aameroesa  ooapaoiooea  politieaa  y  proteaionalaa 
dorante  el  iaviernot  y  la  neceaidad  de  raatanrar  mia  f aemaa 
an  el  campo  dorante  el  veranOi  me  han  impcaibditado  da 
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tonar  «0»  ptrto  f  otiv»  en  bus  adinirablei  trabt  JO0.  LTega  te' 
oei8i¿ii  en  qne  puedo  pxeetmr  algúo  pequefio  servicio  ni 
iiuttfttto»  preetándoeelo  niemáe  á  mi  patrie.  8é  qoe  c siete 
ai  propóeito  de  honrar  á  Hftdríd  eon  uoe  vieite,  y  me  epreeto 
i  dar  todas  lea  fAoUidadee  qne  de  mi  dependan  á  mia  eabioe 
eolcgaf ,  principiando  por  haoerloe  oonoeidoe  de  la  gencrali« 
dad  del  (úblieo  madrilcfis,  qnoa  natnralmente  7  por  nn  Gon« 
joato  de  oirennatandae  lamentable,  no  oonooe  dertae  coeae 
ai  á  eiertoa  hombrea  de  extraordinaria  importancia  en 
Xarepa. 

T  no  eólo  me  propongo  hacer  eeto,  eino  qae,  en  viata  de 
ano  de  loe  articnloe  de  los  B#tatoto9  de  la  Asooiaoióo  oitada, 
qne  antoría*  cá  sos  miembros  j  asociados  para  eoBStitnir 
encada  Ksttdo  comité j  eompneatoa  de  pcraonaa  dedioadas 
al  eetndio  de  les  ciencias  sociales  y  pollfeioas,  para  eecnndar 
loe  mfaerioe  del  Intíüuio  entre  sos  compatriotas, t  acaricio 
el  propóeito  de  invitar  á  mia  dignos  compafiercs  el  Sr.  Lan- 
da,  que  desempeña  na  alto  pacato  en  nneetra  Sanidad  mili- 
tar y  es  el  lespeotor  de  la  Cruz  Ryja  en  JSapefia;  el  Bi.  To« 
rree  Campos,  docto  Catedrático  de  la  Ujivarsiiad  de  Grana- 
da, y  el  sf ñor  Marqués  de  Olivart,  Catedrátioo  aoziliar  de 
la  Universidad  de  Madrid  (pneeto  qne  loe  cnetro  formamoe 
parte  del  InítüiUo)^  para  qoe,  aprovechando  circnnetanciae 
fivorablee  (ie  qae  he  de  hablar  despnéé)  organicemos  aqol 
algo  qne  nos  ponga  en  relación  de  peneamiento  y  voluntad 
eon  el  resto  del  mondo  caito  en  el  orden  de  eaíaeraos  que 
dieron  alto  reaombre  y  han  afogarado  en  lQ|¿ar  ea  U  histo- 
rie de  la  eienoia  jurídica  al  P*dre  Sa&rcs,  al  Padre  Victoria , 
á  DoBiiago  de  Soto,  á  Baltasar  Ayala,  y,  en  fin,  á  todos  lea 
sables  eepafioles  del  eiglo  xvi,  JQSCametite  ooceiderados 
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opmo  Im  preearaorM  da  Groeto  y  loi  exploradores  del  Da» 

ffteho  iatomadoDal  (')• 

Daasrrogmdy  piM,  el  entraovjo  los  qoa  al  oir  al  tama  d» 
^  aata  aonfaraiiria  oa  praparábaia  i  taahama  da  iaooaaaanaat» 

y  aonftradialoriQ.— Vamoa  i  haVar  da  aona  qaa  daboa  ia- 

taraaar  A  taáoa,  y  yamoa  i  diaoarrir  panto  maooa  quaimao 
^'  diaaorririamoa,  ai  an  vai  da  ooapar  aata  trlbana^  ma  hallara 

p  «Btra  Toaotroe  an  na  aalón  aaalqiiiara,  aaadlado  par  vaaatra» 

f  prfgnntaa  aobra  nn  aannto  qaa  tan|¡o  la  obligaoióa  da  oa- 


i 


ir 

y 


II 


Mío  da  noa  vea,  aatndianlo  loa  oaraotaraa  da  esta  agita-^ 
dioinio  aiglo  xiz,  an  qna  nos  oonennimoa,  ha  aaftalado^ 
como  notas  acantoaiaa  qoa  ae  adviartan  al  primar  golpa  da 
vi8ta«  al  £ivor  da  qna  goaan  por  nna  parta  laa  aatataaa  y  los 
aantanarioBi  y  da  otra  loa  Oongraaoa  dantifisoa  y  inrldiooa 
y  laa  tzpoaioionaa  indnatrialea.  Oou  reladón  á  aatoa  datoa» 
ha  podido  dadr  qna  cata  aa  al  ai^lo,  no  di  é  da  la  jnatíoia  y 


(*)  DMpnét  d«  pronaaeUdo  este  ditenrto  entraron  á  formar  ptiW 
del  Inititnto,  loe  Bree.  D.  J.  Melaqner  j  SelTtdor,  Abogado  etpiAoI 
jadividno  de  la  Jantade  Ref  ^rmaesoclalee  j  Vicepresidente  de  la  Asa-» 
demia  Matritense  de  Jarispmdencia  y  D.  Vieente  Romero  Oir6n,  emi-» 
aente  letrado,  ex -ministro  y  Director  de  la  Revista  de  los  Tribnaalee 
de  Madrid. 

Últimamente  fallecieron  el  8r.  D.  Nioasio  Landa  y  el  Sr.  Romero 
Oirón,  de  modo  que  los  tspafioles  qae  acta  timante  (190?)  figuran  en  el 
laatitnto  son  loe  Sres.  Torrea  Campos  (D.  Mannel),  Malnqner  (O.  Jo8é> 
marqnés  de  Olirart  y  Labra. 


^  b  dBfeú  (ocBo  afgviiM  ft^aituM  algo  dt  prki),  pm 
údmhM  racoDdlkeioMt  y  le  loa  ditigiairiQt. 

II  ünteeao  ivpoBé  y  €xclta  ikf«abl«Noto.  OoMida- 
nMÍ6  b»jo  al  aapacto  qaa  aeabo  da  iadloar,  véat  ca  il  la  obra 
Hjwmtáaaa  da  la  sodadad,  la  datanaiaadte  da  laa  iadifi- 
daos.  Hat  paia  attiaiarlo  an  lodo  n  valor,  hay  qaa  ralaeio- 
larlo  ooa  otro  haeho  Bo  maaoa  grava,  paro  da  aa  aariato 
difltiito,  eoBo  qaa  f  artaar oa  al  ordta  paramaaia  jaildiao  y 
•ftela  á  la  vida  da  loa  Bitadoa  y  da  loa  Ocbkraoa.  Ma  rt fia- 
re á  lea  progrtooa  vardadaramanta  aaombroooa  qaa  aa  aaai* 
tro  dgla  Ite  hrolio  ti  Ddit clio  latoiBaaioaal . 

Aaa  lea  naooo  doetoa  ya  tiaaan  notída  da  qaa  aa  loa  aU 
hnm  da  la  Xd»d  Modarna  (0a  daair,  á  finoa  dal  aiglo  zr  y 
piíBdpioa  dal  zvi),  enaado  aa  aoaatitajan  loa  aataaleo  la- 
ttdoa,  agrapaado  y  armoaistado  loa  parlicubtrítmos  da  la 
Uad  Midió,  aa  dibojaa  las  baoaa  da  an  Deraeho,  oa  al  eaal 
apaiaooB  cobo  tojatoa  6  prraooaa  aaoa  graadaa  oolootívida- 
dio  qaa  aa  Uamaa  Nnoionoa.  SI  fio  priBaro»  ionadialo  da 
ttlt  Deraeho,  ra  la  cofziitooda  da  loa  Kotadoo  naoioBalao;  y 
•a  priaer  roaaltádo,  la  pas  y  biaBaadanaa  da  loa  ragaloolaa, 
Bo  tzpaoaloa  ya  aiáa  qaa  á  laa  iaqaiatadea  y  aoddaotoo  da 
k  vida  iatirior.  Paro  oca  al  piogroao  da  loa  tfampaa,  aaa  Da- 
ndia  (qaa  al  priadf  io  m  llaoia,  y  por  maoho  tiaaipo,  íb- 
teaaeioBal,  por  loa  iaiarcaoa  qaa  aftola),  oa  cztiaada  y  por 
aoAo  da  laa  Na^iOBfa  (qoa  oa  haala  al  día  la  forna  nia 
caMl  da  la  cziateBoia  colectiva  da  loa  hombreo)  tioada  i 
aoigararotra  oroaqaala  vida  exterior  da  aotaa  aaeioBoa 
■liiBíiaa.  Da  aqai  ka  oifoeiBoa  y  laa  taatativaa  para  ooaoa- 
giar  dertoa  príodpioa  y  der  al  hembra,  al  iodividao,  oior- 
tia  giraaHaa,  por  dma  da  ka  fronterao  y  da  lao  dif eroBoiaa 
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de  ri ift|  ifvgüft,  gobierno  y  religióo.  Da^de  efte  momento^ 
•1  Derecho  Interoedonel  debiere  lUmeiee  Dereeho  de  gen* 
tee.  Y  tete  tendende,  ee^ediUde  ya  por  grenlee  ézltoo,  ee» 
á  mi  jaíeio,  U  emreeteristioe  del  eiglo  zix« 

He  lie  verle  may  Icjoe  el  rzplioir  cómo  eeto  ee  he  realisi* 
do  y  ee  realiie.  Permitidme,  ein  embirgo«  recorderoo  que 
lee  doe  prioeipelee  oea^ea  de  lae  difereDeiai  y  antegomemoe 
de  loe  poebloe  en  la  B  fad  Uoderoa  han  eido  la  resa  y  la  re- 
ligióo;  y  qeeeetae  antiBODite  eehan  venido  reeolviendo 
por  la  eerie  de  Coogreera  y  Tratedoa  itttereacionalee  que  se 
inieia  oon  la  Peí  de  de  Wcetfalie  y  eonoYnye  (4),  hesteaho» 
re,  oon  los  AUimos  O  mgreeofl  y  Oosferencies  de  Ginebra» 
Sen  Peterebnrgo,  Medrid  y  Braselae,  1864  68^  78-80  y  85 . 
'^     Con  efecto»  eei  oomo  la  Bdai  Medie  termina  con  el  oob« 
cepto  de  la  Cristiandad,  ergúi  el  cnel  la  pea  y  el  trato  re- 
galar sólo  es  posible  dentro  de  la  sooieded  católiee,  eei  la 
Biad  preeente,  en  el  orden  de  ideas  é  intereeee  á  qne  me  re- 
fiero ehora,  se  ineogora  con  la  Psi  de  Weetfalia  (oon  qne 
en  1648  concluyó  la  gnerra  de  Treiote  efio^),  la  cual, 
SBDcíoDando  la  independeoci^  de  los  PaispsBijos  y  de  la 
Cofi federación  Seise ,  reorger  isando  el  eb^gerrado  Imperio 
girmánioo  ron  les  seesute  y  cinco  cindadea  imperiales  ocns- 
titoides  en  repúbliee,  gar»ntízindo  la  integridad  y  el  pres- 
tigio de  Francia  y  Saecia  vietoriosas,  y  proolamando  la  li- 
bartad  de  concienciai  eetiblece  el  concierto  decatólioos  y  de 
preteetantes  (Intereoos  y  oelvinfs^bf)  como  miembros  ignal- 
mente  respetables  de  la  socífdHd  earopee,  y  hace  pesar  so- 
bre la  snerte  del  mondo  la  ii  fl  icncia  eaoendinav»,  en  har- 
mo£Ía  oon  la  latina  y  germáoica  de  los  primeros  diss  de  la 
Bded  moderna. 
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Ua  BM^  ptBO  €0  ]»  Pal  d«  Utreekt  d«  1713»  que  inioUii-^ 
do  h  daeidnoia  do  PraBoioi  rompiondo  ol  monopolio  eolo* 
bM  do  SoptfiS|  y  OBoltoo^ondo  lo  BoToladón  ÍBgl«o  do^ 
1688,  ooBiogn  ol  volor,  oomo  olomonto  iatoroBoioBolt  do- 
iBgfotorrt;  «o  dfoir,  dol  olomonvo  oBglo  ot j^B  j  do!  pro- 
tMlutioflio  irrogolor  britáoioo,  do  nn  ooráoler  htrto  difo  • 
roBto  ol  do  loo  latoroBoo  y  ooIvÍBlotoo  olomonoo. 

A  ka  oÍBcooBtB  afioo,  por  las  Pooeo  do  P«ri9  y  do  Ha* 
baitibergOi  do  1763,  so  onaoBeho  oí  clroolo  naodUBtolo 
fiaifaeióo  do  oo  Boavo  faetor:  do  Prnoia,  qno  repreacnto  la 
pofi  raaa  gormáBioa  y  el  t lan^cnto  taatóoioo,  oon  el  aoBtido 
raUgiooo  ovargréHoOion  que  pareoen  eoBvenir  las  ant«rioreo 
diraeoioBoa  rolig'OMS.  Y  eeto  ooÍBoido  oob  la  deoadeneia  ea* 
pafida  y  Ice  primeroe  paooa  de  la  eiomátioa  Raaía  para  en- 
trar ao  el  oironlo  do  Baropa.  Loa  Trafadoo  de  V.eaa  do  1816 
rrapoBdoB  oomplefameato  á  eeta  yretoBiióii  de  ana  Boava 

rtaa  (la  aalava)  y  de  anoa  noavos  diaideotae  del  Oxiatia- 
Binao. 

Qaadaban  faera,  deepvéa  de  eatoa  doa  siglos  de  evo* 
heiÓB  y  coBcoBtraeiÓB,  los  torcos  y  mahomefaDos,  qoo  por 
taBto  tievpo  faeren  osa  de  he  partes  combatientrs  de 
Xorops;  y  eses  eotran  en  el  eoncierto  eoropeo  por  el  Trata- 
do de  Pkrie  de  1 856,  qae  ademis  ooBsag6  la  exaltación  de  la 
Italia  rrgooorada 

Al  llegar  á  esto  ponto,  y  dados  la  dirección  y  los  prrgro- 
IOS  dolo  oivilistción  oon  temporánea,  procedía  amp'iar  las 
rdaciones  y  conciliacioces  de  loa  puebles  á  América,  Asia  y 
África,  y  esto  eo  ha  realísadc,  ansqne  no  de  nn  modo  tan 
aiatasátíco  y  tan  completo  como  el  qne  «cnean  los  Congre- 
my  IOBTritadcsdel648,  1713,  1815  y  1856. 
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■bo  c8  lo  qii«  sigoifiOBii  MtM  d«  iMita  tiMendoBoU 
por  f  jemplo»  el  Arbitrtj«  4e  OiMbmdt  1873,  Im  TrateclM 
da  logl Atorra,  Frandm  y  los  Bitodooüaidoo  oon  OUas  y  al 
Japón  dcoda  1842  á  1860  y  la  Oonfaraaola  latomaaiottal  da 
Borifii  da  1885.  Porqaa  ai  biaii  al  Aibltraja  aludido  Imo 
por  objito  iomadiato,  y  al  paraoar  fncoloaifo,  raaolvor  laa 
dtÍOTanoiaa  da  loglatorra  y  loa  Kif  aioa  Uoidoa  aobra  !•  ooaa- 
tí6]i  del  i4{abamat  aplloaado  á  oaffoa  partiaalaraa  laa  traa 
rvglaa  dal  Traltdo  da  Washiagton  da  1871|  la  droanataB* 
oia  da  habar  flgando  aa  «at«  ado,  eoma  érbitroa»  loa  fapta* 
«aatantoa  da  Saíaa,  Italia,  Braail»  lagUtorra  y  loa  Batadaa 
da  Norte  Amériea.  al  aloanaa  dado  entoiieaa  y  daapaéa  por 
loa  Gjbiamoa  y  loa  tratadiatai  da  todoa  loa  paia»a  al  Trola 
do  dicho  da  1871,  y  oapaeialmanto  4  laa  trae  fiímoaaa  rfglaa 
del  art.  6.^  acbra  loa  deberea  da  laa  neotralae  aa  tiempo  do 
gaarra,  y  en  fio,  al  valor  y  traeoeodenda  qaa  ea  la  hiatoria 
dal  Dereoho  latoroaeioDal  oootemporáaeo  logró  al  aaaro  ha- 
oho  da  eaa  Arbitraje,  ooaado  eran  generalee  loe  ten^oroo  do 
nn  ooloial  rompimiento  entre  laa  doa  grandra  nadonao  in- 
toreaadaa  prinoipalmei  te  en  d  oocfiieto,  y  qne  detemdnó 
laa  modonee  de  Biehard,  M»ndni,  GooTreor,  Taniae,  Jo* 
naaon,  Prediae  y  Van  Bck  en  varice  Parlameatoaenropaoo, 
deede  1873  á  75,  todo  haoe  qne  pneda  y  debaeer  ooooido* 
rado  el  hecho  á  qne  me  eatoy  refiriendo,  como  nn  neto  do 
aprozímadón  é  inteligenda  de  Baropa  y  Asó  rica  ea  al  oa* 
ndno  dal  eneancha  y  robnetedmiento  del  dronlo  dirootor 
del  mnndo  moderno. 

Y  eeto  miemo,  annquo  por  otras  raaonea  y  en  otro  aulli- 
do, pnede  dedree  de  aqaellaa  geetioaee  realiiidae  eon  óxilo 
ielioieimo  por  loglaterra  y  Franda  en  1860  y  69,  y  por  loo 


ri< 
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Srtudefl  Unidos  an  1842|  58  y  70  para  reoabAr  de  la  Ohiaa 
y  dtl  JapAu  qaa  abriasaa  aaa  paertaa  al  oomardo  aaivaraal, 
anteando  «a  tratoa  eon  loa  damáa  Gobiarnoa  y  faailitando  la 
^liaaaión  da  laa  raglaa  dal  novlaimo  Daraoho  lotarnaeional. 

la  aoanto  á  la  últioia  Ooa&raaaia  da  BBrliOi  qaaaa- 
fiaI6  laa  aondieíonaa  da  aprofiadóa  por  parta  da  Ua  naoio  - 
naa  enltas  dal  iarritorio  afiricaio,  baata  raoordar  qaa  i  aa 
amparo  aa  oreó,  daatr o  dal  aonoiarto  modarno,  al  Sitado  li  - 
bra  del  Gongo,  objato  aa  aatoa  últiaoa  tiempos  da  tantos 
elogios,  solioitad  y  ocmantarios,  y  qaiiá  la  fórmala  máa 
avanaada  y  aaabada  da  loa  últimoa  progresos  dal  Derecho 
latamaeional,  en  al  orden  de  la  vida  práetiea  (*). 

Bsaultat  pnes,  aefiores,  ólara,  palpable,  avidantiaima, 
la  lendenci»  A  qaa  me  iie  referido  de  loa  potbloa  modar  • 
noa,  por  el  órgano  de  aaa  Gabiernos,  á  intimar,  pooieado  an 
eonaordia  y  ana  prograaoa,  por  oima  de  las  difaraneias  de 
zaaa  y  de  religión.  Y  eata  tandaneia  aa  oaractariaa  mis  en 
aqnellaa  traaaeadentalea  oonqoiatas  railíz  idaa  por  el  aeaar 
do  á  qna  me  refiero,  y  que  afaetan,  no  ya  aólo  i  las  reía 
aiones  paeifioas  da  loa  Eitados,  fl  qaa  al  derecho  y  biet- 
eatar  da  loa  individnos.  Al  decir  esto  alado,  por  ejemplo,  á 
la  abolioión  de  la  irata  africana  y  china,  4  la  libertad  de 
ooneiencia,  al  respeto  de  loo  harldoa  en  la  gaerra,  4  les  tra- 
tadoa  da  extradidóa,  al  rábido  daaaavolvimiento  del  Dere- 
cho internacional  privado  y  4  loa  tratador  de  comercio  inepi- 
radoe  en  el  aeotido  liberal  de  186(0. 

Qaa  aatoa  esfaaraoa,  realisaios  po*  los  Gibtamoa  y  por 


(*)  Sobre  est»  particular  paede  coosaltart»  la  recieate  obra  de 
Uf.  Ricardo  Pierahto&i,  titulad  i  L%  traite  de  Btrlin  ds  i:{S>  ét  lBt%t  in- 
^^MiMiefir  du  Congo.  1  Tol  io  8.*  Paría  1901 . 


i6 
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1m  pvfiUcB  en  ia  totalidad,  t orrwpoiidflii  y  íb  harmoiiiflitt^ 
con  loa  q««  hami  loi  indiildiioa  y  laa  aBoolMioAei  partioa- 
larea  in  covgiifos  politiooa  y  cientlfieos,  cxpoaidoBoa  ia- 
dofltfíaltri  etnttaarka  iatenadoaalM,  «tCt  ate.,  no  hay 
I  ara  qué  didrlo.  SI  capirtta  aa  al  mianu),  y  todoa  eaatrilm-* 
jan  á  la  nafa  caractarbtica  da  anaitro  aiglo,  á  qua  ma  ha 
raferido  al  eoniesao  da  cata  coaftranda. 

Ahora  pensad  ai  estas  eirounatanelaa  son  6  no  favorablaa 
fara  la  oonatitadón  y  cztetanda  de  ana  Aeoaiadón  profiui<- 
dameata  deaintarcsadaí  eaendalmante  dantífica»  da  hombraa 
da  todcB  los  países,  da  todas  las  raligiosea  y  todaa  laa  aaoite- 
las,  eonsagrados  al  estadio  del  dereeho  y  fftvoraddoa  por 
una  gran  repntaeión  da  eaber,  virtnd  y  laboriaddad,  qna  oa 
medio  del  desarrollo  da  los  interesas  materialea  y  los  pro- 
greaos  maraviUosos  de  la  inve&eíóo  dentífioa  é  indoatrial, 
aa  dedicaran  á  la  depnradón  y  fijad6n  de  las  eondidoaaa 
jnrldieas  necesarias  para  la  yidá  aotnal  da  la  Hamanldad, 
oonmderada,  ora  en  cada  nno  da  sns  individaos,  ora  an  laa 
grandea  oolectividadas  qoa  se  oonooen  oon  al  nombra  da  aa- 
oiones  y  aperreen  oomo  la  forma  más  oompleta  haata  ahora 
da  80  (zistenda  total.  Paas  eeto  y  no  otra  ooaa  as  el  Ituiiiu* 
to  de  Derecho  IntemacUmal,  fondado  en  d  otofio  da  1873 
en  la  dadad  belga  da  Gante. 

ni 

Para  comprender  bien  da  qné  modo  laa  circaaataBdaa 
haa  aoatribaido  al  csiabladmiento  da  cata  Centro,  todavía 
aerlan  ncccaariaa  otraa  t zplicacionea  da  hachea  y  saHalaa 
máa  próximos  á  la  ftoha  dtada  da  1878.  No  puedo  entrar 
en  grandea  pormtnorea,  qoa  darian  á  aata  oonferaada  otra. 


I 
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tztauióa  j  otro  earáttor  qoa  aqnalloi  qM  ke  indioMlo  »t 
priaotpio.  Mas  no  por  esto  h«  da  dqar  do  llamar  vaooirm 
atBaei6ii,  Bíqaiora  ligsrísimaiiiettli,  sobre  algonos  eaeesoe 
ds  la  époea  á  qae  me  refiero. 

La  Sspoflidóa  anivereal  de  Parb  ae  eerró  en  1868,  y 
essi  al  dia  aignisnte  oomsnzaron  loe  preparativoe  para  la 
extraordinaria  ds  Vieaa  de  1873  y  la  aerie  de4izpoaloionee 
iiteraaeionalea  de  BsUae  Arfeee  7  prodoetoe  de  la  indnsiri» 
qns,  00a  earáoter  regalar  y  permanente,  ee  inangnró  en 
Londres  h&oia  1871«  Oondnea  la  gnerra  fraseo-alemana  4 
mediadoe  de  eete  sfii,  qnedó  eonetitnido  el  Imperio  germ&-* 
aiso;  eaai  por  el  propio  tiempo  se  poblioaba  la  Lsy  de  garan* 
iüs  del  Papado  en  Boma,  y  se  afirmaban  la  reoonoiliaoión  y 
anidad  de  Italiat  mientraa  por  otra  jmrte  apareelan  asegora- 
dsslaemanfipaeiAn  de  los  negros  en  Amériea  y  Madagas- 
sar,  la  prohibidón  de  la  ¿rata  de  ehinos  ea  Mioao  y  la  inde  • 
psndsnsia  y  acberanía  de  Méjteo  y  de  Grecia.  Loe  oafionee 
fídsralsa  salnd^roa  alborozados  el  éxito  del  Tribanal  de  ar- 
bitr^,  eonetitnido*  oaai  en  aqnelloe  miamoa  dfae,  en  Gine- 
bra para  apUoar  el  tratado  de  Washington  de  8  de  Mayo 
de  1871.  Y  el  arbitraje  ae  generalizó  para  la  liqaldaeión  de 
los  dafioa  oansndos  á  loa  extranjeros  dorante  la  guerra  civil 
de  Amériea;  para  la  liqnidaoión  de  loe  daños  enfridoe  maoho 
tiempo  atrae  por  loa  amerioanoB  y  msjioanos  en  las  Inohae 
qae  eoetn?ieron  antee  de  1848  ena  Gobiernos  respeotivos; 
pem  tenatnar  laa  difinreneias  de  loe  Estados  unidos  y  de 
laglaterra  sobre  la  frontera  marítima  qne  aspara  el  territo  - 
rio  de  Waahington  de  la  iala  de  Vanoonver;  para  regala  • 
lisar  y  satiafaosr  lae  rselassaeioneB  amerieanaa  per  loe  da- 
ftse  safridoa  en  la  guerra  de  Oaba,  y  en  fin,  para  terminar 


•'   :'?v-'^ 
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«1  tonflloto  d«l  Virginias  y  U  oaestíón  del  PaiA  y  ol  Jap6B 
4M>ii  motivo  dol  ApreMmionto  d«  la  biroa  Afar<a  Luí. 

Pfodúoeosa  doodle  1871  á  74,  nomerofloo  kratido8  ie  oo- 
moroio  entre  loa  bt%do8  Uaidos,  Italiai  Bepifia,  Holanda, 
▲lemaaia,  Francia»  Birmania,  Portagal, '  Saeiia  y  el  Pei4, 
debiendo  fignrar  en  primer  térmiao  el  qne  loglaterra  eele« 
bra  oon  el  Baltin  de  Ztniíbar,  en  Jonio  de  1873,  para  la  en- 
preeió**  delooveroio  de  eaelavoe.  Loe  conYesioe  de  r^tradi- 
oi6n  ee  mnltipliean  en  eete  periodo,  entrando  en  la  obra  ctvi* 
lisadora  Bina  y  el  Braail.  So  Agosto  de  1864  eelébraae  la 
Oonvenoíón  de  Ginebra  para  mejoramiento  de  la  enerte  de 
loe  militares  hcrldca  en  eampafia;  Oonvenci6n  á  qne  en  1876 
ee  hablan  adherido  oasi  todas  las  naoiones  de  Xiropag  la  So- 
pública  americana  del  Salvador  y  el  reino  oriental  de  Per- 
sia.  Ba  Diciembre  de  1868,  y  por  iniciativa  de  BaBÍa«  veinte 
Oobiernoe  enropros  hacen  nna  declaraoi6n  oontra  el  empleo 
de  projeotilee  exploeibles  6  cargados  con  materias  falminan  • 
tee  6  ififlamablesi  y  al  mismo  Imperio  moscovita  cabe  e^ 
hoEor  de  otra  iniciativa  no  menos  gsnsrosa  y  civilizidoni, 
qne  produce  la  Oonfarenda  de  Bruselas  de  Agosto  de  1874 
y  el  proyecte  de  una  Oonvenci6n  internaoional  para  regula- 
riaar  y  fijar  Ite  leyes  y  costumbres  de  la  guerra.  Bu  Berna 
se  fonda  en  1874  la  Unión  postal,  y  en  Oinebra  y  Bástlea 
ae  inicia  el  Beglamento  internacional  de  ios  transportes  por 
caminos  de  hierro  (*)• 

Par  todas  partee  aparecen  los  Goagreeos  dentlfiooe  6  in- 


(*)  Sobre  estos  mismos  progresos  conyendris  leer  los  dos  libros  ti- 
guienies:  Moyniir:  Les  buresus  internationauz  des  Uaions  naiTersellet. 
—I  vol.  4.*,  GénoTa,  lB92.^Ducampt:  Les Ofiees  interxuitionmax  et  lear 
avenir.— I  toI.  4.*,  Brazelles,  1894. 
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t«ueioBal08|  como  el  catdftoo  de  Mt^isas  de  1863,  el  m¿- 
cKoo  do  Parle  de  1867,  loa  de  estadisUca,  de  Berilo»  Loo* 
diee  y  FioroDeia;  loe  qne  para  e{  desarrollo  de  las  ctenctas 
ioaíalee  ee  verifioaa  deede  el  alio  1852  en  Bmeelee,  Doblln, 
Ganle»  Ametirdáii  y  otree  dadidei  del  oentro  de  Saropt; 
lee  eooaomitfae  de  Boiaá  y  de  Berlín  de  1865  y  1869;  loe  de 
la  Liga  internacional  de  la  paz,  oreaia  hteía  1868  por  on 
gnipo  de  demisratie  fraaceeee  y  eois  >e»  que  publicó  el  día* 
rio  franco  aleoián  titulado  Los  Estados  Unidos  dé  Europa 
y  loe  de  la  Cruz  Boja,  fonia^  en  Oiaebra  en  1863.  y  qne 
kalltgado  á  extender  en  1887  en  bsnéfiao  inflijo  al  Japón. 
Por  último,  hay  qns  aefi^ler  la  nüeión  qne  el  BeereUrio  de 
h  Sociedad  ilmertcana  de  la  Paz  de  Boeton,  mlfiter  Milee, 
lealiió  en  Barope«  deede  Febrero  á  Mano  de  1873,  b»jo  la 
iaepiraeión  del  libro  qne  acebiba  de  publicar  en  América 
el  ilaetre  Dadley-Field  á  fin  de  conetitaiTi  en  alguna  ciudad 
de  uno  de  loa  Seladoa  nentralee  de  Bnropa,  nn  Senado  de 
JQiieooaenltoe  para  eetndiar  nn  proyecto  de  Código  intem»* 
cioaaly  enya  dieeneión  y  voto  defiaitíTo  oorreeponderla  i  nn 
Parlamento  oonetitnido  por  repreeentantee  de  todoe  loe  pne- 
blee  del  mnndo  culto.  SI  fenroroeo  pastor  de  la  Igleeia  re- 
armada, obtoTo  grandcB  adbmionee  de  nn  número  ooneide- 
rabie  de  jnrieconenltoa  enropeoe  y  aefidadamente  de  lae 
Sededadee  de  Amigos  de  la  Paz  de  L9ndree  y  de  PMla, 
fortifioúndoae  en  aepiraclón  con  los  votoe  &yorablca  que  el 
proyecto  de  Oódigo  internacional  de  David  DadIey*Field 
obtam  por  aquel  entonoee  de  la  ileociacidn  inglesa  para 
él  progreso  de  la  eieneia  social  y  de  la  Sociedad  de  Legis- 
ladán  comparada^  de  Patle,  qne  ee  fundó  hada  1870.  Da 
aquí  reenltó  la  oonTooatoria  para  una  Con/erencÜL  inter- 
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Tiacíonal  para  fa  re/ormk  y  codificación  cM  Dwecho  dB 
gentes  que  haUa  da  odobraraa  aa  Broaalaf  an  Ootabra  da 
187S,  por  iaiaiatiTa  da  un  oomiti  da  jariaoonaaltoa,  auam- 
biaa  dal  alara  y  da  la  Soeiadad  da  la  Paz  y  hoabraa  poli* 
tíaoa  y  ODmaralaiitaai  aoogregadoa  an  NkW  Toik,  á  madiadoa 
da  Mayoy  por  al  aabio  Mr.  Viall  y  al  piadoao  Mr.  Milaa. 

Gftaii  por  al  propio  tiampo  ae  proJaeía  aa  Karppa  ana  aa* 
pinQÍ6n  aaálcga.  Tambiéa  tania  por  objeto  al  Daraoho  ia- 
taraaeional  y  yanla  aataroda  da  oa  gaaaroio  aapf  rila  da  hn- 
manidad  y  de  prograao.  Paro  tn  toa  ooadiaionaB  y  an  ana 
proeadimiantoa  aa  dtatingala  grandamanta  da  la  propoaiai6n 
anariaana  y  da  loa  trabijos  laaliaadoa  an  Boropa  deada  1848 
por  la  Sociedad  de  los  Amigos  de  la  Paz^  que  dirigiaron 
Oobdan,  BnrriU,  Dnopectíanz  y  otroa  poUtioof  y  pnblioiataa 
inaignea,  aií  oonuí  por  la  Liga  Internacional  de  la  Par  y 
de  la  Libertad^  qaa  oon  tanta  anargia  aoliait6  la  atanei6m 
públioa,  aobra  todo  daada  1859  al  7 1 . 

La  naeva  idaa  ara  mia  amplia  qaa  la  popalarisada  por 
al  insigne  HileOí  oayo  tía  prlnaipal  aa  redada  á  la  aodifiaa  • 
oión  dal  Daraoho  da  gantea  por  al  eananrao  de  jnriaeonanl- 
toai  políticoe,  pablioiataa  y  filintropoo.  y  mediante  an  infla 
jo  aobra  loa  Gobiernoa  y  la  opini6n  pública.  Bl  objeto  da  la 
Liga  de  la  Paz  ara  maaho  mia  general  y  de  oarietar  aaan- 
oialmanta  popular.  Botra  estos  dos  empeftoa  habia  el  da  un 
Aaodadón  excbjuioamente  científica  da  oultivadoraa  y 
Profeeorea  del  Derecho  de  gentes.  Bata  Aaodariéa  faé  y  aa 
d  Instituto  de  Derecho  Internacional. 

8na  promotoraa  foaron  Mr.  Oaatairo  Bolín  Jaoqnamyna, 
Mr.  Oostavo  Moynier  y  Mr.  7randeao  Ltabar . 

Bra  aeta  último  (qaa  mariú  en  New  Tovk  ann  anlae  da 
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«■fltítmrie  •!  IrMbtío  por  él  reoomendftdo}  oa  dUtíngvi- 
dUaio  filtaofo  y  pabKoiste  amrioftno  d«  orif  an  atemia 
iptm  qno  B«ei6  en  Berlin»  m  lo8  primtros  dÍM  de  aite  bí« 
glo}i  que  eara6  011  Alemania  su  estadios  de  Medioina  y  Fi- 
losofle»  peleó  eoatra  NftpoIe6a  ea  Weterlóo  y  faé  expalsedo 
ds  les  Saoulee  prusianas  per  sa  activa  parlioipaeióB  ea  el 
moTlfluento  demosritioo    de  aquellaa   üaiTeíaidades  de 

1819. 

Después  de  reoorrer  oasl  toda  Saropa,  y  de  safrir  pan  - 
des  perseeadonsa  por  sus  ideae  politieas»  á  pesar  de  la 
esftfstad  y  proteeoióii  del  célebre  Niebahv,  es  traaladó  á 
América,  doade  fandé  algauae  esooalis.  pablioé  maobtNi  li- 
bree  y  obtavo  ana  e4tedra  de  Filoeofia  política,  mereeieado 
el  alto  hosor  de  que  liacoln  (6  mejor  dicho),  el  Ministro  de 
la  Oaerra  de  la  Repúblioa  norteamericana  Mr.  Staston,  le 
confiise  la  redacción  del  célebre  Manual  de  ¡0$  Ejércitos 
en  campaña,  obra  de  progreeo,  hamanidad  y  josticía,  que 
coBstitnye  ano  de  loe  mayores  timbres  de  aqael  prestigioso 
periodo  de  1860  á  óó,  en  que  tanta  eangre  se  derramó  y 
tantM  roioas  as  prodigaron  para  emancipar  i  cuatro  millo- 
■es  de  eselavos,  y  oonsolidar  la  unión  de  los  Kdtados  Uni- 
dos de  América.  Loe  libros  de  Lieber  sobre  el  Gobierno 
constUucionaU  El  Trabajo  y  la  Propiedad,  M  Derecho 
Penal  y  La  üforaZ  Palitica,  eecritoe  y  pablicadoe  nnae  Te- 
ces ea  inglés  y  otras  ea  alem&n,  coastitaysn  la  base 
fimdsiBia  de  nna  repressntaoión  cientifioa  indisoatible.  Ss- 
ctitor  poeo  conoeido  ea  Sipafia,  diifrata  de  ea  mereotda 
•«toii'lad  en  la  América  latina»  donde  loe  dootoe  han  laido 
«adto  el  libro  de  Lieber,  tradnoido  en  1872  al  caatellano, 
*m  el  tttalo  de  Za  libertad  dml  y  el  g:>biemo  propio. 
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Mr.  Moyiimr  6B  un  joriaoonnilto  eiiio,  que  bHsnMnte 
▼iva.  Dcepnée  de  baber  beoho  fiu  estadios  jatldioos  ea  P»- 
ris.  hft  •jfliddo  Is  profieión  de  Abcgado  en  Oinebrp,  diri- 
gieiido  por  espado  de  macbos  sfios  peri6diooe  de  grea  im* 
porluieiA  7  esráeter  filsoftrópieo,  oomo  el  Boletin  de  la,  So* 
etodad  gimbrina,  de  utilidad  ptiblíca,  el  Boletín  inferna- 
cftmal  de  la  Cruz  Roja  y  \%  Reviste  meoenal  qne  os  pnbli  - 
oa  dssde  1879,  y  el  mtsmo  qae  Mr.  Hoynier  ha  fiondado,  ooa 
el  lítalo  de  El  África  explorada  y  civüizada.  Moasíear 
Moyaicr  es  bombrs  ds  vasta  oaltara  y  de  noa  setividal  j 
labcriosidad  ezospdonilts,  ds  la  para  rasa  ds  los  propagan- 
distas y  les  filiatropoBi  y  ds  ana  gran  respstabilidady  qne 
le  ban  asegarado  sa  iatervendón  eoostants  en  easi  lodos  los 
Ooagrcf os  interaadoaales  ds  beaffioenda,  y  ta  precidanoia 
de  la  céltbre  Sociedad  ginebfina  de  utüidad  pública  (miqf 
análoga  á  nuestro  Fomento  de  las  Artes),  de  la  Sociedad 
mizíL  de  Esiadietica,  y  dtl  Comité  internacional  de  la 
Cruz  Roja.  Pero  sa  mayor  importanda  qalsá  estriba  en  ha- 
ber sido  ano  ds  les  íandadoree  y  qaiiá  el  sostenedor  biIs 
aetívo  y  eataslaeta  de  la  cbra  de  los  socorros  á  los  adlitaias 
bcridcs  (1840' 68)|  y  ano  ds  les  inleiadores  ds  la  Oonferon- 
da  intarnadoaal  ds  BniBslas  (1877),  para  la  szplorad&i 
y  dviUiaoión  del  África  central  (*)• 

Mr.  Bclin  Jacqnemyae  es  an  pablieista  sminsnts  y  an^ 
distlngaido  hombro  politioo  ds  Bélgioa.  Foadador  y  ladae- 


(*)  Bl  Initituto  proclamó  como  sus  Pr9fii$nt$9  d§  honor,  €n  1893  y 
1894,  á  Mr.  Rolin  JacqaoDyni  y  11.  Mojnier,  respeetiyamente.  Bn  la 
aetnalidad,  por  mucTte  del  primero,  i6Io  el  segundo  octtpa  la  Presi-* 
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inr  cB  jef»  da  Ift  ÍAttcNibiiDa  RemsUi  de  Derecho  intemA^ 
eUmely  Legütatíón  comparada,  (qaisi  U  pnblioaoUn 
JQilditti  d0  BBáB  imombre  é  isfloanda  de  nuestro  tiempo)^ 
kft  publicado  en  «ita  periódioo  trabejoe— en  pirtieolnr  eobre 
h  enestión  de  Oriente-^ne  tengo  por  insnperablee  eomo 
doctiinn,  eomo  trte  y  eomo  tendeneíe.  Ademis,  ene  libros  j 
frUelos  sobre  le  polltien  belgn  le  ban  dedo  mn  gran  impor- 
tineia  df  ntro  y  foem  de  sn  pete.  Diputado  belga  y  pertene- 
eíendo  al  partido  liberal,  desempefió  desde  1878  basta  1884 
el  Hinisteiio  de  la  Oobemaeión  6  del  Interior,  y  hoy  fignra 
entre  les  personalidades  f  alisntes  del  liberab'smo  templado 
qast  eomo  jéis,  representa.  Mr.  Frere  Orbaa.  Adem&s,  mon- 
sirar  Bolin  jnnts,  i  nna  enltnra  literaria  y  jorldioa  verda* 
dmmente  t zeepcionsl,  eondielosee  relevantes  ds  trato,  y  á 
sn  eepiritn  por  todo  extremo  delioado,  dertis  dronnstaneias 
qee  lo  espantaban  mny  partionlarmente  para  la  emprees  ¿ 
qss  me  refiero. 

II  ilnstre  pnblicieta  belga  fignra  baoe  mneho  al  frente 
de  nna  gran  soeisdad  mercantil  dsdkada  á  la  eonetrnedón 
de  ebiis  públicas  sn  divsrsos  paifiss  de  Xaropa,  de  donde 
leintta  nna  espseie  ds  oaráoter  intemaeional  de  la  empresa 
y  la  nsessidad  por  parto  ds  sn  digno  prssidsnts  ds  visitar 
enn  i^cencnda  distiniss  eomarcos»  eoyss  IsngnaSi  onyos  in« 
tenses  y  onyas  eostnmbrss  ss  indispensable  estudiar  y  cono-^ 
esr  para  el  buen  falto  de  los  grindss  compromisos  ds  aqns- 
Ua  importantísima  sodsdad.  A  ésta  debemos  sn  Sspafta  al* 
ganas  obras  ds  cierto  valor  dentífioo  y  ecos  ¿mico,  y  por 
este  motivo  ha  podido  Mr.  Bolin  visitar  nuestro  país,  ds 
dsnds  ha  sacado  asatorfa  abondants  para  importantídmoa 
■rtlenlosy  pnblicadcs  sn  las  Revietas  belgas,  sobre  la  lil 


« 
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iars  juidieft  de  U  Espafli  oootsmporáaea  (*).  De  modo  qm 
«1  peraoDige  de  que  hibio  tiene  pur»  noeetroe  nérltM  pulí- 
eaUree,  porqae  ao  e61o  h%  eido  nuestro  haésp»!  7  ee  ha  iale* 
reaado  por  el  deiarroUo  material  de  Sipaff »»  bíbo  qw  ka 
«ontribnído  á  la  rehabllitaeión  y  el  «aalteomiento  da 
tra  patria  en  el  extranjero  por  ene  ffesnente]  j  prii 
trabqo8|  eatnradoe  de  nna  oimpatfa  qoe  no  puede  menim  da 
obligamoe  profondamente.  Deele  aqnf  le  ríado  al  tiibala 
debido  á  nna  gran  antorided  dentifica  y  á  nn  amigo  anta* 
eiaeta  de  la  nneva  Bipafia  (6). 

Por  tanto,  difiíilmonte  habieran  podido  anorntraroa  par* 
eonae  mAe  Oiracteriíadae  y  mcgor  dtepneitfto  para  nna  am* 
preea  de  Índole  oientifioa  y  eapaclalmsnte  jarí  lioa  ooa  aaa- 
tido  intemaoional  y  hasta  ooemopolitai  porqae  loa  tras  hom- 
bree alndidoa,  por  en  hiatorla,  por  ene  trabajos  habitaalaa, 
por  en  naeionalidad,  por  en  domioilio  y  hMta  por  en  poai- 
oiótti  deUan  ser  considerados  como  la  enoaraao'éa  da  loa 
prinoipios  mismos  A  onya  defonea,  propaganda  y  ajdÍQaai6a 
hablan  de  eonesgrarae. 

De  eetae  inteligeneias  del  malógralo  L^ebar,  el  ráspate* 
ble  Mr.  Hoynier  y  el  por  tantos  eoneaptos  iUstre  maaoii 
Bolín  Jaeqnemyns  (Inteligeneiae  fortsleiilee  deepnte 
«alnrosae  eomnaioaoiones  ds  hombres  tan  osraotsris»doa 
mo  BlnntsehU»  HoltaendorS,  Oarloe  Calvo,  Da  Puriaa  y 
otras  aatoridadee  en  la  oieneia  del  Deieoho  p&blioo  y  m^ 
fialadamente  del  Intemaoional})  f nerón  resnltado:  prima- 
ro,  la  Nota  Con/ldencíal  qne,  en  Harsi  de  1873^  paa6 

(*)    Reipecto  de  Mr.  Rolin,  yéaie  la  noto  qae  si^as  á  ests  dUcurao 
7  que  s«  refiere  i  la  Sesión  necrológica,  celebrada  por  la  Aetti^mim 
4rit9n»§  d$  Juriiprudtneim  y  L^gUladén^  el  día  18  de  Hayo  de  leOS. 
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Mr,  Bolia  (verdadero  promotor  da  la  ampraaa,  ja  an  al 
ttnmo  da  la  práotioa),  &  an  eiarto  a  Amaro  da  paraosaa 
aompalaneea»  axponiaado  la  idea  dal  laaütatoi  deapato, 
l«a  imioara  adabradaa  eo  Ganto  daada  al  11  al  15  do  Bap* 
tíambre  da  187B,  para  votar  loaBsIatatoa  dal  nnavo  oaa- 
tro  jaridioo,  y.  por  último,  al  M«iiifiaatof  radaotado  en  aqne* 
Uoa  mianuia  dlaa  por  al  owooido  pnblioiata  belga  Mr.  L%- 
vabya  j  qna   anaoríbiaron    eomo   Miembroa   fondadoraa 
dd  Jnafttuto  'aa  aigoientea  hoaorablra  peraonaei^al  Doe- 
torAoaar,  Abogado  holandés,  Profesor  de  la  Uoiveraidad 
da  Aantordam,  Oonsqero  dsl  Miaístario  de  Negodoa  Is  • 
tnajema  de  aa  palo  y  naa  antoridad  iadiacntible,  qmaá  la 
Biayor  antoridad,  an  Dsraolio  Mercantil— Mr.  Bssobraaofifi 
ilaatre  eoonomiata  meo.  Profesor  del  Lioso  Imperial  y  an* 
tor  de  namaroaaa  obras  de  Boonomfa  y  Hteiendi^  pAblloa 
—al  sabio  Dmor  Blnntsohli,  P/ofesor  da  varias  üaivsrai- 
dadee  y  eolegioa  alemsnea  y  aniasa,  aobre  todo  de  Hsidel- 
bsrg  y  Manich,  Dipntada  y  Senador  de  Badén.  Preeidente 
dd  Oolegio  de  joriaoonanltM  alemanes  y  ds  la  AaoofaeiAn 
piQtmtuita  de  Alemania,  y  aator  del  célebre  libro  titalado 
^Isnsc/io  7nf ernacíona/  Codi/icado,  da  nniversal  renom- 
bre, y  de  varias  obraa  sobre  (oUtioa  y  darseho  público  tradn- 
sidaa  raeiantemante  en  Kspafia  y  qns  nnsatra  javentnd  ea- 
tsdiooa  oonooe  perieotaments— el  Sr.  D.  Carloa  Galvo,  ame« 
riaano  de  Bnenoe  Aires,  rspreeentante  da  loa  Oobiernoa  da 
laPUuen  diferantea  Sitiados  d«  Boropa,  autor  de  loa 
dnaíes  hiMricos  de  la  Revotución  de  la  América  latina 
y  de  nanerosas  obraa  ds  Derecho  Internacional,  safialada» 
suata  ds  nn  Dicdonaiio  de  Derecho  internacional  público 
y  privado,  escrito  an  (rancéa  y  Inago  traducido  al  caatolla» 
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Bo  qna  tttneaoe  aa  todM  las  bibliotoeas  públieto  y  parliaula* 
rai*-^  ioaigna  Dadlaf-Tiald,  al  aodifioador  da  New  Tork, 
polltíoo  aaloroaoi  filintropo  inf  atisabla,  Praaidanta  da  aa  • 
maroiaa  Asúdadonai  jarl  jiaaa  y  polltioaa  da  aa  país  y  fon- 
dador  da  Im  Aaodadóa  para  al  prograao  y  la  Oodifiaaaióa  dal 
Daraelio  da  gantaa— M r.  Lavalaya,  al  gran  pobliaiala  belga, 
qoiiá»  antra  noaotroa^  al  máa  aonooido  y  joatamaiita  apraaia* 
do  da  todof  loa  aaoritoraa  azkranjaroa  aontamporánaoe,  al  ia- 
ftttígabla  radaolor  da  la  Rem$U  de  BélgicHt  da  la  AaDiafada 
Ambos  Mundos  y  da  la  Heoista  quincenal  ífiglesar-Mr. 
Lirimari  al  Oatadrátioo  da  Daraoho  públieo  da  la  üoiTar- 
aidad  da  Bdimbargo,  pnblieiata  rapatadiaimo  tanto  por  ana 
articnlca  da  la  Eeiriata  Kdimbnrgo  y  da  la  B«yaa  da  Droit 
International  de  Oand.  eamo  por  ana  librea  da  Daraoho  Na- 
tnral  y  Dareeho  Politioo— el  eminente  Mr.  Maneini.   oayo 
nombre  no  puedo  menoe  de  pronaneiar  eon  emod6n«  cl  gran 
propagandista  de  la  abolidón  de  la  pena  de  maerte,  al  Ht- 
niatro  de  Joatieia  y  de  Instraoci&n  públiea  de  Italiai  Profimor 
de  laa  üniyeraidadea  de  Boma,  Taríü,  Nápalee  y  Haldel- 
bergí  deeano  de  los  Abogadas  romanoa  y  Prr Bidente  de  la 
ConferendadeOinte,  qne  fandó  el  instituto— d  eoadan- 
nado  bietoriador  del  Derecho  Internacional  en  el  sigloXlX 
(el  8r.  Aogaato  Pierantoni}  deado  dd  anterior,  Oatadrá- 
tioo de  Hódeaa,  Nápolaa  y  Boma,  Diputado  italiano,  nntor 
de  innamerablee  trabajoa  sobre  Dereeho  penal  y  Dereebo  de 
gentes;  y,  en  fin,  los  ya  antes  eitadoe  Mr.  Moynier  y  nson- 
aienr  Bolín  Jaeqnamyas. 

De  loa  onee  fanladorea  dd  IntÜtuto^  han  Calladdo  dos: 
en  1S82,  Blnntehli  y  Maneini  en  los  últimos  días  da  18SI. 
|Ooaa  aingnlarl — imboa  fiísron  Preddente  y  Vioepraaident^ 


.* 
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dal  Ittfltitato  da  187S  y  Bknstolili  Bobió  á  la  Pfmdenm 
(cargo  umal),  «n  h  segunda  Bm6ü  d«l  Instítuto  oelebrmd« 
en  Giaefara  (*). 

IV 

Bl  Hanifiasto  redaotado  por  Hr.  Lwüleya  so  inspira  an 
la  Nata  oonfidenoial  da  Mr.  Bolin  y  en  nn  artlcnlo  pñbliaa- 
do  par  asta  miomo  an  la  Revista,  de  Derecho  intemadonBl 
da  Oaata  con  al  títnio  aignianta:  De  la  necesvUd  de  orga* 
razar  unainstítución  cien  tífica  permanente  para  favore  • 
eer  él  etíudio  y  loa  progresos  del  Derecho  infernactonal. 
Ka  alManifieato  aa  haca  constar  da  qoé  modo  loa  oonflictoo 
dala  época,  y  en  pirticnlar  al  franco  alamAo,  habían  damoa- 
trado  ana  deplorable  inoeitidnmbre  del  derecho  en  laa  onae« 
doaaa  mAa  gravas  y  nna  completa  ignorancia  del  mismo  en 
iMancargadoa  de  aplicarlo.  La  manera  bmaca  ¿  ineeparada 
aon  qnaaatalló  aqoalla  gnerra,  había  deapertado  el  ardiente 
daiaoda  ver  de  reforsar  loa  medioe,  ai  no  para  hacer  impo* 
iiUe  tales  colisiones,  al  menos  para  imponer  á  las  partee 
d  tiempo  de  reflexión  ypara  obligarlas  á  aceptar  nna  me- 
diición  pacifica.» 

Por  otra  parta,  ti  medida  qoe  laa  reladonee  de  los  pne- 
Uos  entra  si  se  hacen  mis  treensñtaa,  mis  íntimas  y  mis 
fiítemales,  la  imperfección  del  Derecho  internacional,  asn- 
ada profnndamsnts,  tnrba  y  alarma  cada  vea  mis  los  inte- 

(*)  De  los  inieiadorea  j  fundadores  del  lastitato  solo  qa»dsn,  ea 
1^2,  Mr,  Moynier,  Mr.  Piersntoni,  Mr.  Asser  y  el  Sr.  Calvo. 

(*)  Textual.  Véase  si  Atmuair»  U  V  JnttUut  i«  Drtit  Int$m%tionia, 
tremiere aaaés.—l  yol.  8.*  Qaad.  ism. 
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.üMi  7  provoca  ontro  loe  nodonca  oIviUsadÍM  ana  aopmdóii 
cada  ▼»  máfl  viva  haeia  una  aitaaoióa  mejor  oa  harmoafr 
oon  los  prograwa  realiíadoe  on  laa  otrae  ranaa  do  las  oieB> 
oiaa  jaridiotai  (*). 

Hiota  entoBoeo  el  programa  del  Dereeho  de  genteo  re 
habla  realisado  de  doe  modoe.  Priaero,  por  la  aooióii  diplo- 
mátiea;  ee  deeir,  por  las  geetionee.  la  oorreapondeaeia  6  loe 
GoDgreeoe  de  loe  represeatantee  ofioialee  de  dertoa  Gobier  • 
noe.  Deepaéfl,  por  la  acoión  dentifioa  indiTídael;  ea  dedr, 
por  eeoritofl  qae  tienen  por  fin  formular  lae  reglas  qoo  el 
antor  eonddera  que  rigen  6  deban  regir  ea  lae  reladones  de 
pueblo  á  poeblo.  Amboe  modoe  eon  de  efeotoe  mnj  lentos  y 
en  la  práotica  eacneatran  eon  f feeneoeia  obatácnlos  ineape- 
rablea.  Loa  diplomátiooa,  obligadoa  á  lea  inatraodones  di 
ene  Oobiemoe  y  al  inteiéa  partienler  de  ene  nadones»  dífídl- 
mente  diederaen  y  fiormnlan  ha  reglaa  absolatee  de  Dereeho. 
Y  loa  trabajoa  individaalee  de  loa  jariaoonanltoa  no  se  im- 
ponen ¿  loe  EatadoB  oon  una  autoridad  aafidente  para  domi* 
nar  lae  padonee  y  trianfar  de  loa  prejaioioa. 

fPero  al  lado  de  la  aod6n  de  la  Dlploodada  y  ds  la  de 
loe  aabioa  eialadoa,  hay  aitlo  para  ana  it  fluencia  nasva:  la 
aod6n  dentifiea  ooleetiva,  eonatitair  an  ooerpo  permanente» 
rin  oarioter  afgano  ofidal,  oompaeeto  de  hombree  eapeeialee 
qae  pertenezcan  en  enante  aea  podble  á  loa  difereates  Eeta- 
dos  y  ee  eefaeroen  por  deeeobrir  y  preeiaar  lae  .reglas  de 
jaatioia,  de  moral  y  de  fraternidad  qae  reoonoeea  eomo  la 
baae  de  vida  de  lea  rdadonee  de  loa  pueblos  entre  d,  es  el 
medio  de  haoer  eontríbair  la  denda  ooleetiva  al  progreso 
dd  Dereeho  de  gentea.» 

Y  eete  ee  d  fin  dd  Inatitoto  que  ene  pódla  pedir  ni  aoep- 
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tar  él  mpoyo  de  loe  Oobkrnos  ni  aer  oontülnldo  mié  qn» 
por  u  derto  n amaro  do  peraoBaa  oaracterisadaa  por  aoa 
trabajoa  jorídieoa,  ni  apokr  i  loa  medioa  brUlantoa  y  ruido- 
■oa»  proploa  do  otraa  aododadf  a  polítleaa  y  propagandiataa.  > 

La  oapiraol6Q  final  da  loa  fnndadoreo  dol  loadtoto  aa 
ftrmoM  do  tí  ta  aoarte :  tSi  nuiatra  inatitnoión  Uagaao  os 
dfaácbtenerlaadlieaíóndola  opinión  pública  y  do  loa 
OoblarBoa.  qoiB¿  ae  enoontrara  «a  faU  aimpla  emanaoión 
do  la  isioiati?a  privada  nna  imagen  antíoipeda  del  arcópaga 
internaeíiBaly  cnja  erea€Í6n  entreveen  grandea  aepiritoa 
y  coraionea  goBoroeoa,  ocmo  d  última  término  dol  progreao 
en  la  ergasiieoión  jndidal  del  Mondo.» 

Loa  Eetatntoa  voladoa  en  Oente  en  1 873  (donde  ae  fijó  el 
lema  del  loetitnto  qno  ea  Justitia,  et  Pace)  faeron  layieadoa 
en  f  1  Cosgrao  de  Oxford  en  1880,  y  nn  artienlo  (el  7.*)  ta^ 
le&rmado  en  el  Congreeo  de  Ht idelberg  de  1887.  Pero  puede 
Uf  gararee  qne  nada  ae  ha  variado  fandamentalmenle  deedo 
qno  ee  conetitnjó  cata  Aeociaciós:  pronto  bar  A  dici  y  ocho 
•fioe  C). 

Coaformo  al  art.  1.^  (loa  Eetatntoa  eolo  oomprenden  21 , 
amén  de  dea  Beglamentoa  para  deod6n  de  miembroa  nnovoa 
y  para  lea  tralajca  praparatorioa  en  al  intervalo  de  laa  ae- 


(*)  Con  pciteriorídad,  en  la  S«»i6n  celebrada  en  Nenchatel,  en 
IfiOO,  te  han  reviaado  nneramente  los  Betatatos,  pero  las  reformaf  he* 
chas  Bo  ion  eaencialee.  i^hora,  en  1903,  le  habla  de  ana  nnevm  re?i- 
•i6n  pera  reducir  el  número  de  lesiones  á  una  cada  dos  afios;  ensanchar 
el  cÍT enlode  elección  de  los  miembros •/'«eltvM  y  Mociadot; constitair 
en  Cons«jo  direetiTopermanestej  nnComitó  ejecativo  y  hacer  más 
difíciloslu  Totaeiones  definitiTU.  Betas  modificaciones  encnentran 
gran  reiisteneia,  y  probablemente  no  prosperarán. 
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•ioBes),  el  IfutíMo  de  Derecho  Internacional  es  cana  Ajo* 
daoióii  f  zelasivaaieiita  deatífio»  y  sin  o^cáoter  ofioUI,  que 
tiesa  por  fia  fevareoer  el  progreso  del  Dareoho  iatomfteioiieh 
primero,  treb»Jendo  para  formoUr  loe  priooípica  goneralee 
de  le  defide  de  nodo  qoe  responda  á  la  eoodesda  jaridiea 
del  mundo  dviliíado;  eegando,  prealaado  eoTioorao  i  teda 
tentativa  seria  de  oodifíoaoión  gradual  y  progrtd?a  del  De* 
reoho  ioternadonal;  teroero,  persigniendo  la  eonsagradón 
ofidal  de  prindpioe  qae  hayan  sido  reconoddoe  en  htrmonía 
oon  Usneoeddaiie' mardernas;  OGarto,  oontribafenio,  en 
los  límites  de  en  comiieteneia,  ya  al  minteoimiento  de  la 
paS|  ya  á  la  observanda  de  lae  leyes  de  la  gnerr*;  qninto, 
examinando  las  din  mitades  qne  se  predas  san  en  la  ioterpve- 
tadón  6  la  aplioadón  del  Dareobo,  y  emitiendo,  en  oaao  ^e 
neeeddad,  diotámenes  jarldioos  motivados  sobre  pnntos  du- 
dosos y  controvsrtídos;  y  sexto,  oononrriendo  por  pnbüea- 
oiones,  ense&friiiae  públioas  y  de  toda  otra  olese  de  medios 
al  triunfo  de  los  principios  ds  Jaetida  y  de  HumaniJad  que 
deben  regir  lee  relaciones  de  los  pueblos  cntrs  »í.» 

Por  rogla  general,  el  Instituto  celebra  nna  sesión  al 
año  sn  pobladonos  ó  dudadas  diferentes.  La  sesión  fnada- 
mental  ó  de  ioiciadóa  ss  oslebró,  oomo  he  dicho,  en  Ghuite, 
en  1873,  y  la  preeidió  Mancini,  el  iluatre  jurieeimsultd  y  aai- 
nistro  italiano,  el  propagador  inoaneable  de  la  r^formn  del 
derecho  penal.  La  aeganda,  en  Agoeto  del  74,  ea  Oinebra, 
prendida  también  por  el  ilustra  Profesor  y  poUtioo  italia- 
no.  La  tercera,  en  1875,  tuvo  efecto  en  el  Haya  y  la  presi- 
dió Blunteohli,  ilustre  snis^,  orador,  publioiata,  oatadrá- 
tioog  polítioo,  pneato  al  fia  al  servicio  de  Alemania^  doetor 
en  Dareoho  de  la  ünivereidad  da  Booo,  pr^/ftear  por  mu- 
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€fio8  «fio8  «B  Zuieh,  mimbro  del  Goblonio  Faleral  suisot 
proÍMur  de  1m  UalYaniidftdfs  da  Mnnloh  y  Hoidaibarg,  di- 
pnlido  y  MBftdor  «b  B^vlor»,  oodiftaador  dal  Daraoho  dTÍI 
del  euil&ii  da  Zarieh  y  entor  de  un  número  oeneidereble  de 
UbroB  de  Dareeho»  entre  loa  qaa  deataosn  (j  son  loa  mia 
eonoeidoe  entre  noaotroe.  por  eatar  trndaoidoa  el  frano&i  y 
el  eeatellnno.}  El  Derecho  Público  üniversAl  (Tdorie  del 
Batado  modsrac),  y  El  Derecho  Intertucional  moderno 
délos  Estados  cimlizadost  expuesto  en  forma,  de  Cóii* 
go  (*)•  La  eoerta  aeaión  dal  laatitato  ee  varifioá  en  Saptien- 
bie  del  77y  en  Zariah,  preaidide  por  el  vanarebla  Da  Pe- 
rieOfl  miembro  dal  Inatitnto   de  F/enoie  y  eeonomti|tn 
bien  eonooido  en  Sipefie.  el  eael  preaidió  también  al  G3B* 
greao aigniente,  qne  ae  renni6  en  PAtis,  en  1878 .  Ka  1879  sa 
aalebreron  lee  eeaionee  en  Brnaaleat  bajo  le  praaidenoia  de 
Mr.  Bdlin  Jeeqaamyna*  Sa  1880  en  Oxford/  baja  la  preei* 
danoia  del  repntado  Montagns  Barnard,  eabio  pablieiata 
ÍBfflia,  D^otorda  aqaalla  célebre  Uoivaraidad  (donde  axpli- 
aó  qninoa  eftoa  Dareoho  Intarnaeional  y  da  onya  raf arma  ra- 
glamentaria  ae  enoargó  en  1875)  miembro  dannmeroaaa  oo- 
miaionee  diplomátioaat  nno  de  loa  antoraa  del  tratado  de 
Weehirgtony  qne  fa)laoi6  en  1882.  SI  doctor  Piarantoni,  el 
expaneivo  eatedrátieo  da  Ná^iolea  y  da  Boma,  preaidió  la  oe  • 
taya  renni&n,  verifioada  en  Torio  en  1882.  Bn  1883,  ee  oe* 
kbró  enManiah,  praaididapor  el  Bu6n  Hq*tiBadorft,  Pro  • 


(•)  Mr.  Blanstchly  murió  en  1881.  Loj  8:ei.  RoUa  Jiaqueayas  y 
fichulsa  publicaron  en  el  Anuario  del  Inatitut)  de  1882,  Iniereíantas  no- 
tas neeroldgicas.— Mr.  HoUiendorff  murió  en  1885.  Mr.  Rivier  publicó 
•ea  ndcnlogik  en  el  Aniario  del  luatitnto  de  1890. 
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fnox  de  Dcrrcfao  de  ía  UDÍver6idad  de  Berlifi^deede  1857  k- 
1873,  y  de  la  de  Munich  deide  1876;  foadádor  de  la  eé»" 
Icbre  A  tociación  Protesfan/e,  y  miembro  del  aottvo  Oo* 
mi(é  permanente  del  Govgreeo  peDiteoeiatio  intemaeic* 
na!.  Mr.   Bolín  volyióá  preaidir  el  Oongreao.  celebrado 
en  Braeelae  fii)885,  á  poco  de  hiber  dalido  el  ünetre 
belga  del  batalltdcr  MíBisterfo  qoe  prceidió  Mr.  Infere 
Oibtii  y  de  que  formar oa  parte  Mr«  B^ra  y  Mr.  Gr»ox.  El 
«   Pícfesoí!  de  la  Uoivereidad  de  Heidelberg  y  Oondejero  de 
Eetado  «lemáo  Mr.  JBalmeriBoqy  presidió  la  eeeióa  ee1ebra«' 
da  en  1887  en  la  bsllíeima  eindad  de  Heídelberg.  La  úl- 
tima reoiii6o,  que  h\  sido  en  la  eindud  eaii%  de  L»n8- 
aane  ('}  )a  ha  preeiSido  el  poblicieta  belg^  Mr.  Alphonae 

(*)    Desde  1888  á  1891  el  Instituto  no  celebró  sesión.  En  1891  la  ce- 
lebró en  Hamburgo  bajo  la  presidencia  de  Mr.  de  Bar.   (Profesor  de  la 
Uni7ersidad  de  GeAbingue  y  miembro    del  Riscbtag  aleván)  teniendo 
por  secretario  general  á  Ifr.  Rolin,  que  ya  había  sido  Presidente  doa> 
Teces.  En  1892  (en  cuya  fecha  Mr.  Bolín  marcha  4  Siam  j  es  nombrado 
Presidente    de    honor    del     Instituto,   á  propuesta    de    Mr.    Fiore) 
preside  Mr.  Moynier,  en   Ginebra.  En  esta  sesión  es  electo  Secretario 
Mr.  Ernesto  Lehr.  En  1898  no  hubo  sesión.  En  1894  se  celebró  ésta  en 
París,  presidida  por  Mr.  Renault,  Profesor  de  la  Facu  tad  de  Derecho 
de  París.  En  1895  preside  Mr.    Westlaka,  en  Cambridge.  En  1890 pre** 
side  Monsieur  Bru«a  (Profesor  de  Turín)  en  Venecia.  En  1897  preside 
Mr  Ooos  (Consejero  Real  y  exministro  danés)  en  Copenhague.  En  189^ 
preside  Mr.  Asser,  en  el  Haya;  &  los  28  afios  de  haber  celebrado  el 
Instituto  sesión  en  la  misma  ciudad.  En  fl  año  1899  no  hube  sesión.  En 
1900,  presidió  Mr.  Lardy  (Ministro  y  bublicista.  suizo)  en  Neuchatel. 
Allí  se  despidió  el  Secretario  Mr.  Lehr,  dándosele  por  sucesor  i  Mr. 
Deseamps,8enador  y  Profesor  belga.  Mr.  Lehr  es  proclamado  Secreta- 
rio honorario  perpétuQ.  El  Instituto  ha  celebrado  hasta  hoy  (1902) 
Teiate  sesiones  ó  Congresos. 
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Biviar,  OAteJrátieo  déla üoiyerBidad  d^  BraselM  7  Confuí 
da  la  Oc^BÍaderadÓQ  bhízí  en  Bé'giea, 

Si  In^tOüto  ee  eompone  de  miembros  electivos,  miem  ■ 
bros  asociados  j  miembros  honorarios.  Los  primeree,  qoe 
no  pueden  paear  de  eeienta,  aon  ele^idoe  por  ^l  Instituio 
efitre  loe  hombree  de  (jiversae  naoionee,  qao  hea  preetado 
Ber?ioioe  al  Dereobo  Internacional  en  el  dominio  de  la  ter ría 
ó  de  la  práotiea».  Loa  asocíaoto^^  qne  tampreo  pne dan  psear 
deseeenta,  eon  nombrados  por  el  Institnto,  entre  lea  perso* 
nae  ccnyoe  oonoeimientoa  (^neden  ser  útiles  á  este».  Lob  aso- 
ciados tienen  sólo  voi  deliberativa.  A  ningúo  Sitado  puede 
aalgnáraete  nn  número  de  plasae  qne  pase  de  la  sexta  parte 
del  total  de  los  miembros  del  Icstitnto.  SI  título  da  miem 
bro  honorario  ^^nede  ser  ooof  árido  á  c  l;jdas  las  peraonas  qne 
ae  hayan  distingnido  esaeQial mente  en  el  dominio  del  De* 
eho  lotemaeioaal».  SI  Instituto  nombra,  para  oada  sesión 
ordinaria,  on  Preeidenta  7  don  Vioepresidintes,  y  nn  Pesre- 
tirio  general  por  eeie  aftos.  El  Presidenta,  los  dos  Yioapre 
eidentes  y  el  Saoretario  general  c  imponen  la  Masa  qne  en  el 
intervalo  de  las  seeiones  anuales  provee  A  las  neeesidades 
argentes  del  Inmuto,  y  prepara  bs  informas  y  oonclnsionea 
de  ¿íta.  De  modo  qne  bien  puede  aaegnrarse  qne  sus  traba* 
jas  son  permanentee  (*}; 


(*)  Sobn  Mtoi  pariicDlárM,  Io«  EcUtutos  de  Oxford  y  Héidelberg^ 
h«a  «ido  reforiaadot  en  N«uehatel,  en  1900.  Así  loe  eooioe  6  miembros 
f/tefleet  boy  eólo  eon  electoe  entre  loe  t^éoeiadot,  y  éstos  deben  tener  las 
eondieionee  que  entes  se  exigían  á  aqnellos  para  ser  electos  direC" 
lemente.  Tíí  títalo  de  miembro  hof%orario  no  tiene  mis  razón  ni  ex» 
plieae!ón  que  la  simpatía  del  Instituto .  ^ 
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fcicr  de  Dcrreho  de  ía  Upíveréidad  de  BerUí'deada  1857  h- 
1873, 7  de  la  de  Ifnnieh  detde  1876;  fndador  de  la  eé^ 
Icbre  ilsodactdn  I^roíttísínte,  yDicnbro  del  aotivo  Oo- 
mité  pfrmaDfiite  del  Govgreeo  peDíteBeiario  inteniaeic- 
na!.  Mr.  Bolín  TelTióá  preaidir  el  Oongreeo.  celebrado 
eil  Braselae  en)885,  á  poco  de  htber  salido  el  iloetr» 
belga  del  batalladcr  Mífiisterfo  qne  presidió  Mr.  I^ren 
Oibf  II  y  de  que  forvaroa  parte  Mn  Bi^ra  y  Mr.  Granz.  El 
.   Piofeeor  de  la  üoivereidad  de  Heidelberg  y  Consejero  ám 
Eetado  »lenáQ  Mr.  BQloaerÍBeqy  presidió  la  seeión  eelebfA** 
daeDl887enIa  bsIUsima  eindad  de  Heidelberg.  LaúU 
tímareaiii6o,  que  lii  sido  en  la  eiad«d  saii^  de  L»na« 
iane(*)  la  lia  presidido  el  poblieisla  beTg^  Mr.  Alphonoo 


(*)    Desda  1888  á  1891  al  Instituto  no  ealabró  sesión.  En  189)  U  ce- 
labró  an  Hambnrgo  bajo  la  preeidencia  de  Mr.  da  Bar.   (Profeaor  da  la 
Universidad  da  GothiDgtia  y  miembro    del  Rischtag  alavin)  teniasd» 
por  aaeratario  general  i  llr.  Rolin,  qna  ya  había  sido  Presidenta  doa> 
▼acas.  En  1892  (an  cuya  fecha  Mr.  Bolín  marcha  á  Siam  y  es  nombrado  - 
Praaidanta    de    honor    del     Instituto,  á  propuesta    da    Mr.    Piore) 
presida  Mr.  Moyniar,  en   Ginebra.  Bn  esta  seaión  t%  electo  Secretario 
Mr.  Brneato  Lehr.  En  1898  no  hubo  sesión.  Bn  1894  se  celebró  lata  en 
París,  presidida  por  Mr.  Renault,  Profesor  da  la  Pacu'tad  de  Derecho 
de  París.  Bn  1895  preside  Mr.    Westlake,  en  Cambridge.  Bn  id90pro-« 
aide  Monsieur  Bruia  (Profesor  de  Tarín)  en  Venacia.  Bn  1891  preside 
Mr  OooB  (Consejero  Real  y  axminiatro  danés)  aa  Copenhague.  En  ISSS^ 
praaide  Mr.  Asaar,  en  el   Haya;  á  loa  38  afios  da  haber  celebrado  el 
Instituto  sesión  en  la  misma  dudad.  En  el  año  1899  no  hube  seaión.  Bn 
1900,  preaidió  Mr.  Lardy  (Ministro  y  bublicista.  auizo)  en  Mauehatal. 
Allí  aa  despidió  el  Secretario  Mr.  Lehr,  dándosele  por  suoeaor  á  Mr. 
Daaeamps,Sanador  y  Profesor  belga.  Mr.  Lehr  ea proclamado  Secreta- 
rio honorario  perpétU9.  El  Instituto  ha  celebrado  haata  hoy  (1902)- 
▼aiate  sesiones  ó  Congresos. 
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Bivior,  OftteJrAtico  de  U  Uaiversidad  d^  BraeelM  y  CÓDtiil 
d0  la  OoBiadtradÓQ  bqísí  en  Bé'gie», 

SI  In^HtuJto  06  eompone  de  miembros  electivos,  miem 
bros  asociados  y  miembros  konorarios.  Loe  pnmeroe,  qoe 
Ao  pueden  |me»r  de  seeeQta,  eoa  ele^iioe  por  bI  Instituto 
entre  loe  boeibree  de  (}iver«M  neoionee,  qoo  hea  preetndo 
aer^doe  ni  Derecho  Intenncionnl  en  el  dominio  de  1»  terrín 
6  déla  práotiea».  Loe  SLSOciedos,  que  tempreo pn^don  peear 
déeeeento,  eon  nombradoa  por  el  Inatitnto,  entre  lea  pereo* 
naa  te nyoe  oonoeimlentoa  ^neden  aer  útílee  á  eite>.-Lo9  aao- 
ciados  tíenen  eólo  vci  deliberatíT».  A  ningúo  Bitndo  pnede 
aaignáraele  nn  súmero  de  pluaae  qne  peas  de  la  arxta  parte 
del  total  de  loe  miembros  del  IcBtitnto.  E\  título  da  miem 
bro  honorario  ^^nede  aer  oofiferido  á  c'.jdae  laa  personae  qne 
ae  hayan  diatingnido  eeaedeloiente  en  el  dominio  del  De* 
aho  Iotemaetotta]i.  fil  InsHtuto  nombre,  para  oada  sesíóo 
mrdinafie,  nn  Preeidente  y  dos  Vioepresidantee,  y  nn  Sesre- 
tarlo  iceneral  por  eeia  aftoF.  Bl  Presideote,  loa  doa  Vioepre 
aidentee  y  él  Seoretario  ganerel  o>mponen  la  Heea  qne  en  el 
intanralo  de  lae  aeeionea  annalca  provee  A  laa  nee«eidadea 
nrgentee  del  Instituto,  y  prepara  be  iñformea  y  oonolnaionee 
de  icte.  De  modo  qne  bien  pnede  aaegnrarae  qne  ane  traba- 
jee  aon  pemanentte  (*}; 


(*)  Sobre  estos  partíeulárea,  loi  Estatutos  de  Oxford  y  Héidelberg* 
kaa  sido  reformsdos  en  Neuchatel,  en  1900.  Así  los  socios  6  miembros 
•/%eflnM  boj  sólo  son  electos  entre  los  o^eetodM,  y  éstos  deben  teoer  las 
condieiones  qne  antes  se  exigían  4  aquellos  para  ser  electos  direc- 
tamente. Bl  títolo  de  miembro  honorturio  no  tiene  mes  razón  ni  ez« 
plieaeián  qne  la  simpatía  del  Instituto.  ^ 
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BarU  moy  largo  y  enojiBO  deiigaar  aVtá uero  dn  perao* 
ñas  íinpoTtantM  qae  en  estos  disolooho  aftos  hftn  fi  carado 
Qonio  miembros  Aoa erarios,  sfeatiws  ó  asociados  del  Ids« 
titato  (*)«  Paro  no  ea  posible  proisindir  de  mencioBar  eepa- 
oialmente  á  poblioistas  y  hombrea  de  Sitado  oomo  el  Ciade 
Terenoio  H«miaDÍ.  Mr.  Eiqnirom  de  Pariei,  el   venerable 
Mr.  Cktrlea  Lioae,  el  norteaai«ríoi.Qo  Dalley-Fislods,  el 
profesor  AhrenSí  el  tr iftadista  H  ^ffcsr,  el  maestro  WastUkf, 
ellaborio83L\ar9at^  el  dooto  Wjoliey  y  nasatro  compatrio- 
ta O.  NiOABio  Linda.  B  His  meritlaimoi  varones  (buitants  oo- 
■ooidos  en  loe  clronlos  oientifioos  esp^^fioles),  jonto  á  los  ale- 
manes Balmerineq»  6o^d9ohmiát  ^HiUzaadortf,  el  anetria- 
ooSteia,  loe  norteamericanos  Beaeh,  Liw ranee  y  Whar» 
ton»  los  franceses  Dranya  de  Lhays»  H  intefenille,  Canoliy 
Mases  y  Verge,  el  iogléi  Bernard,  los  italianos  Esperson» 
Solopia  7  Vidari  y^  los  snecoa  Nanmann  y  Oliveorone, 
conetltnyeron  el  grnpo  de  los  vetatiseie^  qae,  con  loe  onee 
ínndadorea  del  Intíitato  y  designados  por  eatos  como  Doiem* 
broa  del  mismo,  forma  el  núaleo  de  la  nneva  Corporación^ 
los  qoo  confirmaron  los   primeros  Bstatatoa  de  1873  y 


(*)  Bn  la  actualidid,  el  Institato  tiene  un  Préaid$nu  de  honor:  moa- 
aieur  Mojnier,— un  Secretario  honorario  perpetuo:  M.T.  Ernest  Lehr  y  los 
aigMniw  miembrot  honorarios:  Mr.  Carlos  Calvo  (f andador).— lír.  le 
Barón  de  Conrcsl  (Sanador  y  diplomUico  francés).— Ur.  Feraad  0i- 
raad  (ex  Presiden  te  del  Tribunal  de  Casación  de  Franela).— Sir  Robert 
Hart  (Inspeeter  general  de  Aduanal  de  China).— Mr.  le  barón  Lamber- 
moat  (Ministro  de  Estado  de  Bélgica}.— Mr.  Qnstave  Moynier  de  Saiía. 
— ICr.  K.  OlÍTecrona  (Consejo  de  Bstalo  sueco)  y  Mr.  J.  Westcake,  pro- 
f««or  de  la  Universidad  de  Cambridge  y  asesor  del  aobiemo  britinico. 
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Io8^qae  sBisUeroa  persoiiftlmentB  ó  por  represeitadón  á 
la  primer»  ae8i¿n  que  re  eaUbró  en  Gante,  el  11  de  Bep- 
tiembrede:873. 

No  estera  demáa  qae  diga  aTgnnaa  palabraa  eobra  al- 
gnnoB  de  eetoa  hombree  iloatree.  Me  ocnoretaré  á  aquellos 
qne  m^a  relación  han  tenido  con  tneatro  paie  6  m<B  han 
dcefacado  en  la  hiatoria  cientifiía  contemporánea  ó  se 
ban  eignificado  mia  por  ana  trab»joa  de  Derecho  loterna- 
dosal. 

De  laa  repreeentaoionee  y  el  valor  eientífíoo  de  Mr.  Dad- 
ley  Pielda  ya  he  hablado.  Antee  que  en  e)  Insiünto,  al  f  an- 
ta de  la  AsocisLción  para  el  progreso  y  la  codificación  deZ 
DerecAo  de  gentes^  presidiendo  la  wlmerican  Free  Tr&de 
Ligue  y  la  Personsd  Representatión   jSociety  de  iVew 
TorA,  y  ea  el  seno  de  la  Soctedact  para  el  desarrollo  y 
progreso  de  las  Ciencias  sociales^  hubfa  persegaiio  loa  no- 
bles  propóaitos  de  la  hamaDiíaoión  de  la  guerra  y  la  regala- 
ridad  permanente  de  las  relacioDespacífl^ai  da  loa  paeblos 
enltos,  fiieodo  notoria  an  ezoepoional  importancia  en  el  foro  y 
en  la  prensa  jarldioa  de  América.  Sa  Draft  Quilines  of  an 
International  Cade  (tradaeido  al  francéa  y  al  italiano),  es 
(como  la  obra  análoga  de  Blantechii}  an  esfaerao  de  f  xoep- 
donal  mérito  en  el  01  den  de  las  apUoaoioaea  práetioaa  de 
corea  de  noventa  afios. 

De  seeenta  pasa  Mr.  María  Lonia  Fierre  Fél'z  Sf  qnirons 
de  Parien,  el  eminente  economista  qne  con  nada  común  oalor 
ecntiiiúa  dadicát  doee  al  problema  del  impneato  y  á  soetenar 
la  nsidad  monetaria  IntomaúonaL  Ooltiyador  afortunado 
dd  Derecho  como  publicista  y  conko  abogado,  Mr.  de  Parien 
ha  sido,  an  Pranda,  Presidente  del  Ooneajo  de  Estado,  Mi- 
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Aistro  de  íiftmcotóa  |úb1Jo»,  Se^tdor,  Dipotidr;  es  gima 
oros  ds  Is  L^ión  de  Honoc.  y.  psrio&s  de  grsn  rtspsis- 
bilidsd  cientifios  y  psrsoD»!. 

Bsf  psoto  dsl  por  tantos  oooeopfoj  simpátioo  ooode  Teron* 
sio  dolU  RoTcro  Mátnissi,  masrto  en  Koms  á  modisdos  do 
1885,  me  diopooso  de  entrsr  en  pormecoree.  Isnto'porqao  mo 
Hevtrisn  moy  Ujce  eoento  (o^qneeo  Bspkfiáson  bion  eono- 
oídoe  o%^i  todoi  loe  hombres  i;eDeroeoe  qos  han  intervoDido 
desde  1840  es  U  Bovoloolón  itslUno.  Mosdsni  faé  poolo« 
soldado»  filÓFofd,  leólcgo,  oeUdritioo,  dipatsdo,  ndnistro» 
diplosAátioo,  pnblieístm;  fi ¿oró  siempre  entre  los  eninsisslss 
obreros  ds  la  rsooneiliaoión  ds  los  po^blos,  bregando  sin  trs- 
gna  por  el  trio  oí  j  de  U  Libertad  y  el  Direoho,  y  sos  ú.*tiao8 
libros,  ssoritos  á  loa  oehenta  y  einoo  afioa,  sobre  las  Cuestio- 
nes sociales  y  psLrtícuUirménte  de  los  proletarios  y  el  ca* 
pit&l  y  aeeroA  del  Pápalo  negli  ultími  tre  seoolU  oonetita- 
yen  la  m^jor  prueba  de  la  elevaoióa  de  so  eeplrita,  la  f  x< 
tsnsióa  ds  sos  sstndios  y  la  perssvsraneia  de  eos  opiniones 
en  nna  ds  las  époots  mis  agitadas  ds  la  Bdad  oontsmpo- 
ránsa. 

Mr,  Ohaflss  Lvoas,  ab'^gado  franoée,  diputado,  alto  fon- 
sionario  públieo  y  pob'iiieta  feonndo  y  fervorofo,  llegó  á  ob- 
tener naa  oonslderaoión  de  primer  orden  por  ene  eefaerzoe 
en  pro  de  la  abolieión  de  la  pena  de  moerte  y  la  reforma 
trasesndsntal  dsl  légimsn  penitenciario.  En  eststsrrsno 
Usgo  á  ssr  nna  vsrdadsra  antoridad  dsntro  de  sn  palo, 
osando  haoía  1870.  y  be  jo  la  presión  de  la  guerra  Cráneo* 
alemana,  eomesBÓ  sns  trabajos  ds  filántropo,  so  vista  de  la 
civüisiíción  dé  la  giiorra,  msdiants  la  codifiesoión  gradual 
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dtl  Daredi9  de  ftatae  y  «1  MtablaeimUato  del  arbitraje  ia* 

Mr.  Ahreitfl  eaai  68  an  oompetrioU  de  U  aotoal  geoeraeite 
rspetlole  qae  h»  ealtivedo  y  ealtíte  la  Oieneie  de  Oe'eshe» 
porque  oasi  folie  loe  Hbroe  del  eminente  jprofeeor  alemin, 
de  extraordinaria  úflaenoia  en  Franota.  oorron  por  aqni 
tradndloe  al  eaetellanoy  hkn  tenido  una  icflnsnoift  deúdi* 
da  en  la  última  direcoión  intelectual  de  noeetra  javentni. 
Mr.  Ahrfne«  diedpnlo  fervaroeo  de  E^anee,  (ai  profaeor 
da  Filoeefia  y  da  Darecho  en  PaTÍs,  en  Brnaalasi  en  Oratei 
en  Laipsig  y  antor  del  famoeo  Curso  de  Derecho  natural 
•litado  repetí  las  vaiiea  en  Francia  y  Alemania  y  da  la  En» 
ciplopedia  jaridicsLf  t  'adneida  ea  oiaoo  6  aeie  lengnae.  An- 
rene  mn<-i6  ea  1879. — H^fEkar,  mnartoen  1880,  faé  profaeor 
de  Dece;ho  de  lae  Uaivaraadee  alemaoaa  da  Bmn,  Halle  y 
Barlío;  diputado  y  aeaador  praeiano  y  autor  da  numaroeoe 
libros  de  Daraoho  polltijao,  Dareoho  prooesal  y  Daraaho  in- 
tanaelonal.  Alguno,  oomo  El  Derecho  de  gentes  deUEu* 
ropa  moderna,  q\9  apareció  en  1844  y  hi  eido  reeditado 
▼arias  vecea  baeta  1873,  fué  muy  leído  y  estudiado  entre  nos- 
otroa  hace  veinte  añoe. 

Da  Lanrant  no  hay  que  decir.  Ba  el  renombrado  aa- 
tor  de  loe  magietralee  fisfuclfos  sobre  ía  Historia  de  la 
Mumstnidad  (principiadce  oon  el  tiento  de  Htstoíre  du 
Droit  de  Gens  et  de$  relations  intemafíonale^}  aei  eonio 
de  dos  obrafl  muy  oalebradae:  la  volnmicoaa  eobre  el  De« 
roah^  civil  belga  y  francés  (pues  que  aquel  dareoho  dce* 


(*)    Mr.  Dadlaj  Pield  mari6  aa  1891.  lár.  Lucas  ea  1889  y  Hr.  Pa« 
.fiaa  en  1893. 
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c«BM  aD  ambos  pti^eft,  en  él  Código  da  NápoleAfi)  y  1»  in* 
litnlidaLe  DrM  Civil  Infernattonal,  eoyo  8.^  y  Alti* 
310  toIquicii  lleva  la  facha  da  188].  Laorast,  Baart» 
an  1887 y  fué  aso  da  loa  más  popalaraa  y  antorisadoa  profa-^ 
aorf a  da  la  üaivaraidad  balga  da  Omta.  y  ana  trabajos  8o« 
bre  Derecho  i&ttrDadoBal  privado  diefmtsn  da  osa  eoaai- 
dfraciÓD  izeapaiocal.  A  Mr.  Joha  Wietlf  ks  ha  aludido  aa* 
tea.  Cooaajaro  da  la  Reina,  nno  da  loa  faodadoraa  y  redae» 
torea  náa  fiecaettca  y  yalioooa  da  la  BoToa  daDroit  la* 
ternatioaal  da  Oand,  moehaa  vasca  miembro  da  la  Cámana^ 
da  lea  Oc monea  de  lo glaterra.  Doctor  honoris  caiuada 
la  Universidad  da  Sdimbargo,  sctnal  pro! ewr  de  la  Uai- 
veraídad  de  Cimbridge.  ca  intor  muy  conenltado  de  varían 
cbraa  de  Derecho  laternadonid  privado  sobre  qniebraa^ 
cotfllctoa  da  jorísdiccMn,  sodadadcs  mercantiles,  etc.»  ate». 

Natstro  compatriota  ai  8r.  Linda  es  nn  doctor  en  madi« 
CID  a  de  Ja  universidad  de  Madrid,  Bnbínapeotorde  Sanidad 
Militar  de  Espina,  Inspector  ffcneral  de  InOrní  Roja,  re- 
prfcfntifite  de  nnfBtro  Gkbierno  en  lea  conferenciaa  ínter* 
sacie  nales  de  Gisibra  de  1870  y  de  Yirna  de  1874  y  aotor 
^^e  mny  notablcB  libros  y  o|  úsenlos  ecbrs  la  Oaerra  da  Bs* 
pina  y  M&rxQccoB  de  1860^  sobra  treneportea  da  heridos,  so- 
brs  Jas  gocrras  civiles  y  sobre  el  Derecho  de  la  guerra  (*) 

Aparte  del  grnpo  i  qoe  acabo  de  referirme  (es  decir,  el 
de  los  íondadores  y  primeree  miembros  efeotivos  del  laati- 
tato)  estén,  con  tltnlcsproiiosy  desoperlor  importanda, 


(*)    Bl  Sr.  Landa  murió  «n  1891.— El  Sr.  D.  Manuel  Torres  Campo» 
publicó  en  ei  Ánuair$  itl  Inttiíut  de  1892  una  interesante  noticia  necro*^ 
lógica  del  8r.  Landa. 


—  265  — 

olroB  facmtres  máe  6  mecoe  eoaooidoB,  pero  que  avaloran  la 
loprof  oattoión  moral  y  cianiífica  de  ese  gran  Centro  propa- 
(MdlMiy  de  oattora  miiyereal.  Sería  ooa  temeridad  ena» 
meiarloe:  máxime  f  icsdo  hombres  vivos  j  reepeeto  de  loe 
ooales  pudiera  pareoer  á  veoee  lisonja  ó  Qo»ndo .  menos  fia- 
qatia  de  oompiñerísmo  lo  maobo  bneno  que  en  jastioia  de* 
doeir  de  ellos  j  de  ene  obras.  Básteme  ooo signar  unos 

ibrep.  Por  ejemplo,  el  Sr.  Pasoaal  Flore  (cnyos  libros 
tañemos  todos  sobre  la  mesa),  Mr.  Cincel  Cel  Director  del 
Journal  de  Droit  Intürnaiiional  Privé,  á^  Paríp)  Mr.  De* 
■MBgait  (ministro  del  Tribnoil  de  Casación  francés)  Mr. 
Hartens  («1  Consejero  deniegocios  extranjeros  del  Empera- 
dor-de  Bosie)  el  ilostre  diplomático  y  pnblioista  portogoós 
Sr.  Martess  Perrao,  Bir  Travers  Twlss,  el  profesor  belga 
Mr.  Kír,  el  pablioista  Mr.  Pradier  Foderé,  el  dootor  platen- 
ce  Aleorta,  los  poblicistas  franceses  Mr.  Dsjardias  y  Deipa- 
goet,  el  profesor  de  Derecho  Mr.  Aodre  Weis,  el  profesor  de 
la  Universidad  de  Berlín  Mr.  Goldichmiit,  Mr.  Kapontine 
(diieetor  de  la  principal  Bacnela  de  Dereoho  de  Basia)  Mr. 
liorimer  («1  doctísimo  prcfesor  de  la  Universidad  de  Bdim- 
bargc)  el  diputado  y  profesor  alemán  Marqaardsen,  Mr. 
Matkmsie  Wallaoe  (pnbliciat^  de  nni versal  renombre)  y 
tantos  otroe  que  ahora  ce  esoapan  A  mi  memoria  (*}. 

Gomo  se  vs,  la  mayor  parta  de  los  mismbros  del  Insti» 
tuto  son  eatedrátioos  y  pnblioistas.  Pocos  hombres  poUtioos» 
y  abcgsdos  en  ejcrdcio  (6). 


(*)  Bato  paaaba  em  1888.  Daapuéa  ae  ka  samentade  conaiderabla- 
seata  la  repreaentaeión  científica  da  la  mayor  parte  de  loa  miambroa 
M  laatHiito. 

Oobte  eaio  Téaae  la  nota  6.'  de  este  diacnrao. 


BaenUfio  general  dsllQBtitatofoó.hftfito  qee  en  187S 
OTbió  «1  Mioieterio  del  leterior  de  Bélgiea,  Hr.  GneUvo  Be-* 
liar  JMqeemjne.  Deade  eqeella  feehe«  baste  1888,  desea- 
peft6  el  eargo  Mr.  Alpboiiee.BiTier.  T  otra  rn  «n  este  últi- 
■eefioeekfso  eargodele  eeereterie  Mr.  B9lÍB(*). 


Kl  donieilio  eooí%l  dal  Inetitato  ea  el  de  la  reddeiieia  de 
la  SsereCarla  gmeral;  pero  ave,  saaionee  ee  verifioAii  en  diti* 
reetee  pontee,  sefteladee  oon  an  affo  de  andeipaeiÓD. 

B  Isatíftato  dieeate  loe  teiii%e  y  aeoerde  por  ak^yorie  de 
Tdtoe  de  los  aiembroa  qoe  aetetea  á  les  eeeioo  p,  abiten'éi* 
doee  de  votar  loe  qas  porteaeoea  A  Bitaioe  iatereaaioe  diree- 
teaenteeo  la  cii«atí6i  dieoatiia.  Sólo  en  eaoos  ^zM^peioDalee 


(*)  Mr.  Rolin  JAGqnemyns  deJ6  U  secretaría  en  189S,  cutndo  faé  i 
^Um  como  Consejero  general  del  Rey  y  donde  permaneció  hasta  1900. 
En  estos  años  desempeñaron  la  Secretaría  del  Inftitate  Mr.  Emet  Laiir 
(desde  1852  á  1900)  y  Mr.  le  Chevalier  Deseamps,  á  partir  de  1900,  como 
ya  se  ha  indicado.  Mr.  Lehr  un  docto  letrado  francés,  activo  publicista 
y  asesor  de  la  legación  francesa  en  Suiza  donde  reside.  Ha  publicado 
muchos  libros,  entre  ellos  i^f  Drot^  eivU  ^ipagnol.'^BIewuntt  dé  i>roif 
9ivü  gérnumiqur ,—BUm$Hit  dé  Droit  civÜ  rutH.-^L*  DroU  civil  anghUt. 

Mr.  Lehr  está  encargado  del  Derecho  comparado  en  el  R*p9rtoir$ 
g9t%eral  fl  alphabi*Hgn§  da  Droit  franecait  y  en  esta  obra  acabt  de  publi» 
car  ana  notable  explicación  y  exacta  reseña  de  loa  Códigos  vigen- 
tes en  España  y  de  la  historia  de  nuestro  derech9  positivo. 

Mr.  Descampa  (Bdouard  Bagene  Francois)  es  profesor  de  Derecho  de 
la  Universidad  de  Louvain.  En  esta  ciudad  resids.  Adem&a  es  senador 
y  ha  representado  &  Bélgica  en  la  Conferencia  internacional  de  la  Pas 
étl  Haya. 
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^e  jiideB  y  oaentan  loa  votta  da  los  ftnaenftea.  E  /«sfítuto 
noatar»  eomiaionet  é  ioformtntMi  oobre  loa  diireraoa  pro- 
Uemssqaela  oonpao,  y  avii  micmbroa,  de  coneiarto  oon 
loe  »fiooíadoii ,  pueden  eonatitoir,  como  y»  ht  dicho,  en  eida 
Betedo  oomitte  de  i)eraooa9  %fíoionftdaa  á  1m  cieaoieB  aocia- 
leey  iMilitiafte^peraaecandar  loseafaersMi  de  aqnalle  oor' 
{MNnoiÓD. 

Pnblioa  •demáa  aena'meDte  un  resnmen  de  ana  trebajoe 
(que  eo  el  Anuario  del  Insiihito  de  Derecho  InternsLCio  • 
nal)  y  deeigoa  nna  ó  v*rua  reviaUs  oieatíñcee  qoe  le  airvaa 
de  órg^ro.  Bq  la  aotoftlidad,  en  órg^vo  ea  U  Revista  de  De 
recho  interridcional  y  Legislación  comparada,  qae  fan- 
dnxon  en  1868^  en  GanU^.  MM.  Bolín  Jaeqaemyna,  Aaeer  y 
Weatlack*!  qne  ee  edíU  en  Brnaelaa,  aale  i  Ini  aeia  veeee 
al  f  fio  y  enenta  ya  veitU  de  exiateneia  (*)• 
'  De  laa  aeeionea  del  loetitolo  y  de  loa  trabajoa  qne  en  ellas 
earenlixaror,  to  hay  para  qné  hablar  en  este  momento.  Sn 
el  CoDgreeo  de  Olncbra  celebrado  en  1874.  y  qae  realmente 
ei  al  primer  Congraao  del  laetitnto,  ae  diaontieron  trea  te- 
mas, áeabei:  nn  pro/eeto  de  Beglamei^to  para  Tribanales 
de  arbitraje  ioternadonal;  laa  trea  reglas  propneetaa  en  el 
Tratado  de  Washington,  y  la  catilidad  de  hacer  obligatorias 
para  todos  los  Satadoa,  b»jo  la  forma  de  ona  6  de  varios 
Tratados  intenaeionaleei  cierto  húmero  de  reglas  generalee 
del  Derecho  internacional  privado,  para  aaegnrar  la  deci« 
ai6n  oniforme  deloecotfl.t'e  entre  las  diferentes  legiela- 
donee  cívilee  y  crimiottlee»/   Eite  último   jpnuti  ha  eido 


(*)    Bu  la  actualidad  (1902)  la  Revista  lleva  84  anoi  de  existencia   j 
^M,  dirigida  por  UM.  ^sser,  Westlalke,  Nyss  y  Bdooard  Bolín . 
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doipre  objeto  pr«U«Ca  da  los  etíiersae  del  IntíituíOt  J 
CB  tardftd  que  en  treeoetdeneie  lo  joetififle  todo. 

Doipoée,  7  ea  lee  oeee  egeíeaee  de  eetoi  últimoe  treee 
efioe  {*),  loi  tnbejoe  h^n  eido  noaeroeoe  y  compUeedoe  eolife 
todee  y  cede  míe  de  lee  reaee  del  Dareeho  letorefteional 
(úblieo  y  privedo.  reeeyeado  Totoe  importeoriniieoB  y  deei* 
eÍToe  eobie  dertoe  problemeei  y  qoedendo  otioe  plentoedoe 
en  téminoe  de  pronto  y  fácil  aolodón. 

Lm  oonflíetoe  de  legialeeióe  en  metorte  de  metriAonio  y 
de  divoreio;  le  neificedón  internedonel  en  meterie  de 
ttesepoitoe;  loe  coiflietoe  y  le  nnificioióo  en  metaríe  de  de- 
reehoe  merídinof;  |le  neregeeión  de  loe  rioe  intorneoiene- 
lee;  loe  ebdrdejae;  loe  prinoipioe  comnoee  el  deredio  oiirl- 
y  el  mereentil;  le  tooríe  de  le  Canfarencie  de  BerliOi  eobre 
ocnpeción  de  torritoriw;  el  bloqueo  en  tiempo  de  pee;  el  de- 
xeobo  de  cxpnleíón  de  axtreojeroa;  le  axploreQÍ6n  y  eivili* 
seeión  dfl  Afriae;  le  neotrelisaaióa  del  Gongo;  le  praebe  de 
lee  leyoe  extienjerea  ente  loa  Tribane^f  0;  le  polieíe  intor- 
nedonel  eenitoria;  le  letre  de  cembic;  loe  dereohoa  de 
entor  en  metcriae  litareriaa,  ertísttoea  é  indnetrielea;  In 
aetodíatioe  intornecioBa^;  le  neatreliseeión  dal  Oanel  de 
Snai;  le  protecoión  en  tiempo  de  pai  y  de  gaarre  da  loe  ee« 
blaa  tolagrifiooa  anbmerinoa  da  importonde  internedonel; 
le  ajeendón  de  eentondee  pronnneiedee  por  tribnnelee  ez- 
trenjaroe;  loe  prindpioa  ganerelae  eobra  competande 
y  eriminel;  le  limiteoión  eonvanoionel  de  los  gettoe 
rce;  el  goea  de  loe  dereohoa  d viles;  loe  problemae  dd  dera*» 
abo  de  enoedóe;  le  hietorie  é  kiatorie  litarerie  dal  Dereobo. 


(•}    Aqaí  M  habla  de  18'?6  á  1888. 
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i&torDadonal,  y  1»  tplieaoióa  d«l  Dereoho  de  gentea  oontne- 
tadinario  de  Karopa  4  lae  Dadonea  orientalee,  talee  han  sido 
loe  priaetpalee  temie  de  loa  informae  y  debilee  del  In$lüU' 
tOf,  y  qne  llenan  noiaohae  pigloae  dil  eelebrado  Anuario  de 
eita  renombrada  corporación. 

Stnplemeate  eaomBr&ndoloe  digo,  para  el  qne  ignore 
ooBapletamente  lo  qne  es  y  lo  qaa  prentende  aer  el  Dareaho 
lotaraaeionali  enAl  ea  el  aantido  da  é  itei  li%ata  d6nle  pne- 
dea  llegar  ena  oonqniaUa  y  de  qni  aaerta  esta  rami  dal  Da* 
reeho  ee  el  mia  armóaioo  eon  lee  tendaneiaa  gsneralee  de  la 
eiTÍliieo!ón  oontemporAnea.  Porqna  como  ee  va,  ae  tratado 
poner  la  eegaridal  peraonalt  U  libertad  del  individno,  la 
ftunilia  y  la  propiedad  por  cima  de  lae  diferenciaa  da  fron- 
temei  da  modo  qve  el  dereoao  aaa  nno,  hat ta  donde  lo  pue- 
da eer,  como  nna  ha  de  ear  la  moneda,  n^oa  van  ainado  loo 

« 

pefloay  medidas  y  nnae  laa  oondioionaa  ganaralre  de  la 
Tida. 

A  eeo  tiende,  eafiorea,  el  Dareoha  Internacional,  qne  en 
público  enando  ae  refiere  al  orden  general  político  y  tiene 
por  prinoipal  objeto  garantiaar  la  exlatencia  y  loa  f aeroe  de 
loa  grandes  centroe  llamados  naoiones»  en  qne  se  han 
agmpado,  oonatUnyendo  intereaea  por  rtzonaa  de  hiatoria» 
leBgna,  aficionas,  at¿.,  etc.,  loa  hombrea  de  eatos  últimos 
siglos,  y  cnyü  agmpaclón  sa  neoeairie  para  qne  se  consti* 
tnya  nna  personalidai  faerte  y  aofiolsnte  4  fia  da  entenderao 
non  otrae  y  da  reftliür  nna  dllat|oi6a  del  centro  primera- 
mente formado.  Y  ee  Derecho  intarnroional  privado,  enan- 
do sa  refiere  etñaladameate  4  las  cneetionas  de  derecho  civil 
y  ann  mercantil,  y. tiene  por  espeeial  fin  qne  loa  ccntratos 
iieehoe  en  on  paíii  la  &miUa  en  41  oonstitníday  y  en  ge- 


-•  170  -. 


eficsdft  «Bte  1m  trí^aBAlcs  j  1m  O^bienos  «ztrmiJtfDBg  y 
por  «te  etnao  mi  todo  el  Mo»do  omito» 

Pordooodflo  ki  q«o  mhéñ  do  ooUo  aotarito.  Soto  41- 
dso  digmiite  mo  povroo  jootíficodo  por  ol  oorJitor  do  eotao 
ooilrriocioo  dodioodoo  á  U  edtueMción  popular. 

Kaioado.  oio  omborgo,  qmo  ao  poolo  ai  debo  dejar  doo* 
apo(C¡bidoO|  y  ea  la  gworalidod  de  la  iadioteíóa  avtorior^ 
oíortro  eeaordco  del  Jasfttufo.  Xa  esto  grapo  do  praEsreaeía 


1.^  El  regUmmio  imemácionai  doprens  maWfí- 
mas,  ToUdo  ea  1887,  btja  la  ir  flaeaeia  del  laaiiooea  uícr 
BU  do  Mr.  BolBMrioeq»  y  que  eo  el  téraiao  de  loe  graa» 
dco  debitao  ialdadoe  ea  el  Cor greeo  de  Oiaébra  por  Blaaet* 
tehli,  Li?eleye  y  Meaeinl,  foateaidoo  depcéi  por  Mre. 
Wcetlac  k  %  Twia,  Bolia.  Perele  y  otr oo.  » 

2.^    £l  lísmual  de  la  guerra,  yotodo  ea  Oxford  e» 
1886,  eonfome  i  loetrab»J9e  de  Mr.  Moyaier,  y  oa  vieCa 

« 

do  lee  OosYeaeioaee  iatoraaeiooalee  doGKaébra  y  de  Sea 
Pelenbo'^go  de  1864  y  68;  del  proyeeio  de  aitiealoo  adioio- 
Balee  á  la  GoBTenedón  de  OLoebre  de  1868;  del  Proyecto  do 
la  Didaraeióa  de  Broeelee  de  1874  y  de  loo  Manuales  rfi- 
oialee  de  F/aaeia,  Boeia,  Paleee  Btjoe  y  loe  Setadoe  Uoi- 
doe.  Xela  nbra  fté  inieiada  ea  el  Gkuigreeo  del  Htya  do  187^ 
y  ooBliaaada  ea  todoa  loe  demáe,  pero  ocfialadamoato  oa  ol 
de  Braeolae  do  1879,  oca  la  ooopereei6a  del  BÚembro  efec- 
tivo Mr.  MoBlIoo(mf  glatredo  fraacés  do  AagerOi  y  do  Mr. 
Dea  BaerPorftogael,  geaoral  holeadéoi  aeodado.  Al  cabo» 
el  Instituto  rcBíit'ó  an  Afanual  á  todoe  be  OobieraoB«  ea« 
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p1i«¿Bdo!fB  Bfl  Ameran  (eoerlo  ea  oaeoto  par»  mi  lejf» 
parfieolarra  (')« 

^'  S.^  Ljis  Resolucwnes  icbre  eoctradición  vot^áM  t%m  • 
bien  «D  Oxford  (1880),  afgúa  el  informa  da  Mr.  Benaiilli  y 
dvapnia  de  Us  largas  y  ooneieoiodas  diseasioDea  eoatenidaa, 
daadeqae  Mr.  Brocher,  el  doeto  profesor  de  Derecho  hietó* 
rieo  de  Ginebra  y  de  Lanseane.  plante¿  la  eaeetión  en  nn 
■z*«iao  y  noUbilieimo  trabajo  leído  en  el  Congreso  de 
BrnetelaB  de  1878.  * 

4.®  El  Proyecto  de  reglamento  pera  el  prozedimiento 
arbitral  internacional,  disentido  en  Ginebra  en  1874 
poír  la  inidativa  de  moneienr  Goldemüh  (  1  ya  citado  pro* 
feeor  déla  Universidad  de  Berlín,  de  nna  fzeepcional  com- 
pei9nQÍa  en  derecho  mereantil}i  aprobado  en  el  Haya  en 
1875,  mediante  las  ob^rvadones  y  la  oooperaoión  de  Hrs. 
Field,  Liveleye  y  Btvisr,  y  que  el  i^netre  B'nnstohli  pnbli* 
0&  en  al  apéndies  de  la  á'tioi  edición  de  en  mny  aplaudido 
Kbro  El  Derecho  internacional  codificado. 

5.^    El  llamamiento  á  loe  Migerantee  y  ala  prensa  en 

« 

Majo  de  1877,  eon  motivo  de  la  goerra  entre  Bneia  y  Tor* 
qnía,  \  ara  recordar  loe  acoerdoe  del  Ccngreeo  de  París  de 
1858;  la  eenvenof ón  de  Genova  de  1864  eon  loa  artíonlcs 
adícioaalea  de  1868;  la  deelaradÓQ  de  B*n  Poterebnrgo  de 
1868;  y  el  proyecto  de  dec  arad6a  intemadonal  de  Brn« 


(*)  Bl  proyecto  d«  Biuselftt  de  1874  (qae  no  pasó  de  proyecto  hasta 
Ift  Ckinferencia  del  Hiya  de  1899)  y  los  trabijoa  de  la  Conferencia  rea- 
nída  en  la  capital  de  Bélgica  en  aquella  facha  y  á  la  cnal  aaiatieron  re- 
presentaciones oficiales  están  tratados  extensamente  en  el  lihro  pu- 
blicado por  Mr.  F.  de  Ifartens,  en  1901,  con  este  títnlo  La  Ptkix  «t  2« 
««Mrri  1  vol.  París  1901. 


—  «í  — 

«Ua  ám  1874  sobra  al  aono,  al  bloqaao.  loa  aaatralaa»  Im 
hahitialaa  ptoifiooa  dal  pala  oaapftio  par  al  anaaiga,  kü 
pxiaiaBaroB  da  goarrs,  loa  pArloBantarioe*  aio.,  Bala  dos- 
aaato.  firmado  por  BinoateliU,  Pariaa  y  Aotar  j  traaaaütite 
á  lodoa  loa  OaUamoai  faé  objtfto  de  atlaroaoi  aplamooa 
parta  de  éitoat  aatímanio  la  altara  dal  aritario,  al  d 
jé§  da  la  aotitad,  y  U  modaetia  y  oireanapacatóa  dal 
InttitíUo.  Á  aata  llamamienio  ó  apelación  del  laatitttto  ai- 
gaió  en  12  de  Noviembre  de  1877,  ana  DecIaradÓn  ran- 
Bada  aolnre  la  ApUcsLOón  del  Direcho  de  Gentes  o  la  gua* 
rra  de  1877  entre  Buaia  y  Tarqoia;  DaeUraoión  an  la  qae 
ee  eo&eretan  graYaa  aargos  eontra  las  proealimieatoa  taraaa 
y  ae  ezoita  á  llevar  al  temno  de  la  pr&etíoa  laa  manifeata* 
monea  eiantífioaa  y  hamtnítariaa  de  Braailaa  de  1874  y  al 
Heyadel875< 

6.^  El  Menea  je  dirigido  en  7  da  Nayiembra  de  188S, 
deede  Brnselaai  al  Rey  Lsopoldo  JI  de  BélgicsLt  como  So* 
berano  del  EsUdo  iniepandiente  del  Corigd.  aa  vieta  da 
la  eooparaeión  preetada  por  el  genaroao  Monarca  al  deaoi* 
▼olvimiento  y  práotíoa  del  Oaresho  da  gaateSg  adbre  la  baaa 
de  lae  Confereneiaa  de  Barlín  y  Brnaelaa. 

7.^  SI  voto  fbrmnlado  por  al  laatitato,  an  aa  aeai&a  da 
Hñdelberg  de  8  de  Septiembre  de  1887  (reotifioando 
aenerdo  análogo  de  Broeelaa)  para  qae  loa  Gobiemoa  aa 
prometan  á  comaoioarae  laa  lajea  vigentaa  á  eada  ano  da 
loa  Batadoa  oonvenldoa  al  afaeto.  Batas  leyee  aeran  laa  ra- 
lativBS  ai  Daraoho  oivil  y  al  comareial.  al  Dareoho  panal^ 
al  prooaaal,  á  la  organizidón  jadieiali  al  Dareoho  adoünia» 
trati?o  y  {úblico  interior,  en  onanto  impliqaan  an  intexis 
general  de  loa  Batadoa  ó  de  loa  oindadanoa  da  laa  divi 
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BMBonea.  También  se  oomprendtn  en  eUia  loa  Tratacloe, 
*«9BVHieionea  y  aonerdoa  internaoionalaa  y  lea  diapoaioionea 
promnlf  adaa  en  an  viata.  la  el  aooerdQ  de  Brnielaa  aa  ten- 
iI6  á  eoDatitnir  nn  Oantro  6  Oomité  interntefonal  encargado 
da  centraliiar,  couaarvar  y  oUsifi^tr  aiatrmitioaoiente  laa 
lajea  exirasjaraa.  Paro  en  1887  aa  h%  dejado  á  oada  Batado 
alcwgo  da  rannir  en  an  depósito  central ,  accesible  al  p&bü* 
cOf  loa  docnmentoa  antis  rifariioa. 

8.^  L%s  Eaaolnciones  votaiaa  en  Brnaalaa  (4  da  Bip- 
tiattbreda  1879)en  fiívordeU  nentraliitción  efaotiva  en 
tiempo  de  gnerra  del  canal  de  Saca,  onya  Compafiía  Uni- 
Teraal  aería  obligada,  por  oonoiarto  de  loa  dlferantea  S  atadca 
aobaranaa.  á  reparar  loa  dafics  oanaadoa  en  el  canal,  ana  en 
eaao  de  gnerra. — Batas  B«aolacionea  debian  aer  oomnnioa- 
daa  i  Mr.  F^rlinand  de  Laaeepai  peraonalmante  y  á  la 
Ocmpsfilá  Uaiveraal  del  Canal  de  Sncz. 

9.^  Loa  Bcnerdoa  tomados  en  6  de  Septiembre  de  188S 
(«eaión  de  Manicb)  reapeoto  del  procedimiento  oportuno  en 
laaesneaa  6  p:eitoa  mixtea  qneae  prodosoan  en  les  paiaea 
de  Oríecte,  doide  (ziate  la  jnrigdicción  concalar  de  loa  Ba- 
tadoa  f  nropeoe  y  ameríoanoai  y  en  loa  caaoa  en  qae  eaoa  plei» 
tra  6  e&QPea  sean  entre  loa  dependientca  6  protegidoa  de  di* 
choa  Jb|ado8  ó  entre  loa  refaridoa  dependientes  y  loa  aúbdi* 
toa  de  lea  piiaea  orientalca. 

Talca  aenerdoa  irenían  preparadoa  deade  que  en  1874  y 
an  Oíneb'a,  Mr.  Dadley  Fíald  planteó  la  cneatión  en  co« 
toa  térmittOE:  <¿Bn  qné  ccndicioneai  hasta  qué  panto  as 
aplicable  á  laa  rarionaa  orientales  el  dei^cho  de  gentes  con- 
Riatndinario  de  Enropa?»  Después  as  trató  el  prob!ema  en 
Zirieh,  Pariai  Braaelaa,  Oxford  y  Saize,  interviniendo 

it 


—  274  — 

fr  Biij  dctfBidtiDf Uta  es  Ic0  dtlatta  Icb  Brcf .  IVatctb,  Twím, 

^'  Hcrmoigí    Uarffor,  y  Eantrrwfky.    Lis  rcEolodoscs 

de  1888  (¿lo  rTf^ocdíD  á  farta  dtl  graTÍBÍno  probl6i8A« 
que  ba  ynelto  á  día ciitirM  eo  Heidelherg  cb  1887  y  oonti- 
Búa  hoy  aobre  el  tapete. 

10.  II  rfgltoDfBto  ofgáoico  jara  la  Bavrgación  de  lea 
iloe  ÍBtcrraeíOBalff :  rfg)ae  qne  ecneiBaron  á  díecotireei  i^ 
propncíte  de  Mr.  Mirtcof,  (d  l885(ecB¡¿ii  de  Braeela»),  y 
qoe  dcepuéi  de  asoy  rerio  debafe,  dentro  y  ñitra  del  lo»- 
litofo  íocron  vctf  dea  ib  1»  aefíÓB  celebrada  en  Heide'berg, 
el  9  de  SeptifflBbre  de  1887. 

11.  Lta  deelaraoioBea  de  30  de  Agoato  de  1875  (aeeióB 
del  Haya)  fn  favor  de  la  fasBoe»  de  Broeelaa  de  1874,  en  el 
eoBtido  de  que  era  deseable  a  leglaBCBtación  concertede 
|,or  loe  Batadca  oi^iJiíadoff  delaaleyeay  eoetombrea  de 
le  guerra.  La  dedaiacíÓD  del  loetitoto  gloea  y  i ztiende  de 
modo  importaote  loe  aeoerdoa  de  la  Oonfeienoia  de  Broae- 
lae,  debida,  eomo  ea  atbido,  á  la  ÍBÍcíatiTa  del  Emperador 
de  Baria,  y  qnOi  con  loa  acoerdca  internicioralta  de  Gine- 
bra de  1864  y  la  deelaradón  de  San  Peterebargo  de  1868, 
representa  qdo  de  loa  mayorra  avaBoee  Icgradoa  por  el  eo- 
pirita  hamanitatio  de  noeatroa  liempoe,  aíquiera  no  hará 
prodaeido  todavía  Ice  t feetca  praoticoa  apefeoibire,  y  qae 
•egoraioente  so  tardaran  en  eer  nía  realidad,  por  el  aener* 
do  poeitivo  de  loa  Oclicraca  enltca  de  eete  eíglo  ('). 


(*)  De  todos  los  trtbf  jci  lechos  por  el  Instituto  desde  1878  á  1898 
inclasWese  ds  cnenU  en  el  Tolúmen  publicado  en  1808  con  el  lítala 
de  «Cnidro  general  de  la  orgaiizacién,  los  trabajos  j  el  personal  de 
Derecho  internacional—  cnrf  nte  loa  des  piineros  pcrfcdos  decaídcs 
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Tddayía  la  obm  dal  instituto  mereoe  especUl  oonsidera- 
d&fiy  aun  preadndiendo  do  la  materia  misma  y  do  loa  r«OQl' 
ftadoa  inmodiatoo  da  aaa  trabajos.  Gomo  antee  ha  dicho,  od 
naaettoo  dita  aa  han  oakbrado  y  oalabran  machos  ooDgraaoa 
da  aabioBi  mnohoa  meeiings  da  propagandiataa  y.  maohaa 
aoBfetenoiaa  diptomátioaa.  Loa  meaea  da  Agosto  y  Saptiam- 
bra  son  loa  favoraeidoaj  y  en  allba  tiaaao  efecto  laa  fieetaa» 
mió  6  menoa  aolamnaa  6  eatraendoeaa,  oon  qae  loa  poabloa  y 
loe  G)bierooe  ealabraa  loa  tafaenoa  de  eaoa  obreroa  da  la  pas 
y  del  prograeo«  Sin  embargo,  las  aeaionaa  del  Instituto  d» 
Derecho  IntemsLcional  ofrecen  nn  carácter  mny  aingalar. 

Da  ordinario,  cada  aaaión,  que  padiéramoa  llamar  la* 
gialatora,  oonpa  da  coatro  á  aeio  dlae.  Luí  rennionea  aa  ve- 


an «ziateneia.»  «m..  Lehr  hizo  ««te  libro  por  ordea  expresa  del  Ins- 

Pero  desde  1892  htsta  1902  se  haa  celebrado  aiete  eeiiones  á  lae 
enales  se  refieren  loi  siete  volúmenes  del  Anttario  del  Institnto  publi- 
cados en  esloa  últimos  años. 

Bsto  se  detalla  en  1^  nota  6  de  eate  discarso.  Pero  aqai  con?iene 
llamar  la  ateneión  sobre  Declaraciones  ó  Votos  del  Institato  qae  tienen 
IB  earácter  an&logo  al  de  los  once  arriba  señalados.  Tales  con  1.*  el  voto 
la  del  Congreso  é  Sesión  de  Hambargo  de  1891  en  favor  de  los  acuer- 
dos de  la  Confdrencia  6  Acta  general  de  Brnselas  de  2  de  Julio  de  1890, 
referentes  á  la  represión  de  la  trata  marítima,  2.*  la  declaración  de  '7  de 
Septiembre  de  1892  favorable  á  la  creación  en  Berna  de  una  oficina  in« 
temacionAl  encargada  de  la  pubUcación  de  los  Tratados  y  convenios  en. 
tre  Estados  Soberanos  8.**  las  Refalas  intemaciopales  sobre  admisión  y 
expulsión  de  extranjeros^  votadas,  en  U  Sesión  de  Oinebra  de  1892  y 
4."  U  Dec  araciói  de  12  de  Agosto  de  )89S  en  favor  de  uo  acuario  de 
iofl  firmante!  del  Convenio  de  Qiaebra  de  1801,  evbre  la  constitución  de 
nn  C(  mité  internaeioaal  de  la  Cruz  Roja  para  la  averiguación,  en  el 
teatro  <ie la  guerra,¡de  laa  infracciones  de  aquel  Convenio. 
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riftettt  á  pttsrU  oftrr.dft,  perm*ti6adon  la  eetrmda  á  IO0  «z- 
trinos  Ma  por  pmpeleU  y  «n  viflta  de  «Iganm  esBaiiaramta 
eipteial.  Bmr»  yai  «aiate  m&a  d*  U  terevr»  parta  de  lat 
mlesbroB  cfotívoSi  A  bien  todos  htoen  ooBetar  en  adHemón 
i  Bofl  exeane.  No  hiy  gran  lea  d'aoaraoi  ai  m^miaai  lar* 
gae  beodiidaa  de  re(6riea.  Sa  d*>b»te  rápídamaote  y  se  Tota 
•naegaiiap  oinforma  i  loa  proyecto)  prepáralos  ea  todo  e\ 
afio  anterior  per  la  Maea  6  por  Ue  OimieíoBaa  ea  que  eo  re- 
parte el  personal  del  Ins^ittitOt  y  eofoaindmdnjff,   desde 
sns  reaideneiaa  reapeotivas,  ea  eooioQÍe%n  direotatnaotet  6 
por  medio  da  la  Se8retaria«  qne  resida  ahora  en  Braaala^  (*). 
En  eetaa  renniones»  qne  duran  cnatro  6  eieeo  horas  diañía 
(y  se  eelebran  en  los  salones  de  la  üaiverallAd,  eome  en  Mi  • 
ttioh,  ó  en  el  Palado  da  los  Dipntados  camo  sn  HMialbarg, 
¿  en  el  de  Jo^tieia  eomo  an  Lanssanns,  6  sn  salas  famosfai- 
maS|  como  la  ds  laa  Tesis  áñ  Dlvinity  Bohool  de  Oxford) 
ao  solo  ss  dieente  y  se  vota,  siao  qna  el  Preaidaata  lea  an 
disenrso  alusivo  al  smpeflo  del  día,  el  SairHario  general  da 
ooeata  de  los  trabajos  dal  Institato  desde  la  ¿Itima  eeeifto , 
eligenes  los  nnovos  niiambrcs  y  asociados,  s^  Isan  notas 
ascrolósioas  de  los  fAlleoidos  y  as  da  cuenta  da  las  principa- 
les pnblioa*ionss  hschas  sn  diferantei  paisas  sobre  el  Daré* 
eho  internaoional  6  loe  encesos  de  import  mola  da  este  cr 
den  y  los  ttabajos  jorilicos  da  tola  espacia  coa  qns   ae 
onriqnsee  el  mundo  contemporáneo. 

Ds  modo,  qie  en  la  manera  da  trabajar  se  evidadota  el 
serio  prof  osito  de  la  f  fícacia,  así  como  en  la  f^rma  de  loa 
aouerdos  y  da  su  publicidad  ss  mantieos  aqnsl  eppiritu  da 


(*)    Hoy  (1902)  en  Louyain (Bélg^ica)  donde  reaide  el  Secretario 
neral  Mr.  Deacemps. 


iH^Jsy  •?: 
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■odaiiiik  y  aioalU  oironoépeooióa  que  detaroiiDAroQ  á  2o^ 
íímdadores  d«l  Instituto  á  afirmar  el  dcble  QArást9r  da  pri  - 
vado  y  exoInnvAineale  cient'fico  ooa  que  eate  Cintro  se  pre- 

teitó  el  Mando  ( O- 

Clero  oe  que  aa  OoQgreoo  de  tol  netnnles»  y  emlnen- 

ékn  eientlfiois  tan  Qniveraalmenta  raeooosidas  oomo  laoeei 

iDUlidei  de   Ida   miembus  de  eeta    meritoria  aooiedad 

kan  debido  aer  aeogídoa  en  todas  partes  oon  profundo  rea . 

pato  7  oalnroaa  aímpatia.  Loa  representan  tea  de  loa  Oobiar 

noa  7  de  loo  Mnaicipioa  han  miradi  osino  nti  honor  la  ina- 

lalacitedel  Oong*eao»  aaiatiendo  A  la  aaji6a  ioaignral.    Y 

por  eiorto  qne  no  sé  ai  el  a04ao  6  ana  inteaolón  por  todo  ex* 

trapío  planaiblo,  ha  haoho  qne  laa  rannionea  haata  ahora 

^farifioadaa  adqniriaatn,  deade  oierto  punto  de  viata,  nna 

inportaneia  azoapeionalt  ana  onaudo  no  pe  eonaiderare  mia 

91a  loa  logarea  donde  tenían  efeeto. 


VI 
Creo  babor  ya  indieado  laa  o'Udtdea  donde  ha  f  molona* 

(*)  De  ordinario  el  Institato  acaerda  qae  por  la  Bloaa  del  Congreio 
■e  coDiTimqae  á  la  prensa  pariódica  y  profasion&l  los  voto»  y  á§cl»raeUm9g 
de  la  asamblea.  Bn  caa^s  excepoíonalea  se  da  camis  6n  á  tres  6  eaatro 
BÚembrM s/Wiiioof  para  qae^tra8alitan  esos  V9t04  á  los  Gobiernos.  Re- 
citDtemante  se 'ha  propuesto  qaa  los  encarga  idos  de  esta  misión  cerca 
de  eadannodelosQobiernos  civiliz&dos  sein  los  miembros  del  Instituto 
pertenecientes  á  cada  nno  de  los  oaíses  á  qne  pertenecen  esos  Oobier- 
BM.  Coa  esta  idea  se  relaciona  el  pensamiento  de  dar  cierta  personali- 
M  al  grupo  de  miembros  del  Instituto  existente  en  las  diferentes 
aaeioBes  representadas  por  ellos  en  la  sabia  corporación. 
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do  0I  Gaogrofio  daade  so  ereftoión  hatte  el  tfio  88.  S^gnr»- 
mento  os  moleatarí  i  ai  mo  delaviera  á  hablar  de  todos  7  €•• 
da  ano  de  aquellofl  eltíoi.  Pero  si  debo  fijarme  en  delermi- 
Balas  localidades.  Por  ejaoiplo;  la  oonfarenoia  qae  prodaoe 
ia  fondaolóa  dal  Insfifufo  se  ee\ebra  en  Gante.  Bf  dedrí  en 
aqa«)Ua  famosa  oiniad  del  tUjo  Flaadea,  earaoterfsada  en  la 
historia  da  la  Siad  Moderna  por  eetoa  tres  hachos,  qae  tan 
diraotamente  icfliyan  eo  el  Dsreohi  int^raaeional  y  en  al 
progreao  de  U  libarUd  moderna:  1.®  el  Congreso  oalebrado 
en  tiempo  de  Felipe  II,  qoe  prodojo  la  pact/tcaci^n  de  Gan- 
te; fórmala  qaa  ranció  á  tolaa  las  provinoiaa  de  loa  Peíaes 
Bajos  ;»ontra  la  dominación  eapaftala,  conatítayendo  nno  de 
los  pontos  de  partida  da  aqiel  morimiento  de  protasta 
qns  tarmina,  daspcéida  mnihoa  añis  de  eangrtenta  Incha^ 
con  la  Pai  da  Weatfalia;  2.^  el  tratado  de  1815»  qae  oonoln* 
ye  la  seganda  gaerra  de  loi  Eatadoa  üaido9  da  América  coa 
log^aterra,  y  defícitivamanta  aaagara  la  independencia  nor- 
teamericana como  ona  nota  oaractaristioa  del  Darecho  pú- 
blico contemporáneo,  y  3.^  la  f nodación  de  la  célebre  üai* 
versidad,  qae,  jnnto  con  la  da  Lleja,  representa  la  acción 
aentral  del  Estado  en  la  vila  docente,  entre  üaitrersidad 
católica  de  Loyaina  y  la  Uaivarsídad  libre  de  B -áselas. 

Daspnéa  de  lae  dos  primores  rsnnionea  del  InstiixMJtOy  so 
verifioan  otras  en  Ginebra  y  en  el  Haya.— Ginebra,  es  dedr» 
la  Boma  del  Calvinismo,  la  tierra  aatal  de  Boossean,  la  pa- 
tria adoptiva  de  Voltaire,  el  asilo  de  todoe  los  persegnidos  del 
Mnndo,  el  taller  del  trabajo  modesto  é  incesante,  y  el  logar 
donde  es  aplicaroo  las  reglas  del  Tratado  de  Washington  de 
1870  y  donde  se  echaren  loe  oimtentos  á  la  obra  intemacio- 
nsl  de  la  Cmi  Boja,  para  el  socorro  de  los  heridos  en  la  gne« 
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ir».  B!  H*7A,  68  deeifi  l\  eapi'al  da  Io8  antígaoi  Paíms  Ba* 
jof » la  vaeina  del  famoao  aaatiUa  da  Rfftwick,  doiida  aa  hiio 
la  Faa  da  1697»  qaa  honda  la  aobarbU  da  Laia  XIV  y  prapa* 
ra»  aon  la  paa  da  üüraoht,  la  deoadaaeia  da  F/avcia  y  la 
axaUiaiin  da  loglatarra;  la  tierra,  an  fia,  da  Cristian  Hay « 
gana,  literata,  matamitioo,  astrónomo  y  gran  diplomitioo 
dal  aiglo  xvii»  y  dsl  gran  H  ig9  Grooio,  ol  padre  del  Dsre* 
abo  intsrn»  donal  moderno  ('}• 

Hnbiira  aido  imposible  bnsaar  mejor  y  dar  ooa  n%á%  tan 
apropiado  para  avalorar  loa  empeñía  del  Instituto  aon  loa 
Teonardoa  y  laa  glorias  de  todo  aqiello  qne  odnstitaya  al 
prlm«r  paeo  en  el  orden  de  la  libertad  y  la  reoondliaoión  de 
nnaetroe  tiempos.  Lisprimsroj  trabajos  dsl  Instituto  ae 
Tarificaron  en  el  aalón  llamado  Treoai/camsri  en  a^ nella 
parta  da  la  histftrloa  oladal  dsl  H^ya»  donda»  oomo  lo  re* 
eordaba  el  Ministro  holanda]  dsl  latarior  al  Preaidents  del 
Inüituio,  tseha  atado  y  dssatado  el  msyor  núniro  da 
lae  relnoioneaintBrnaoionalee  de  Enropai  en  loe  aigloj  xvii  y 
xYin.» 

Dsapnée  tocó  U  anerte  i  Oxford,  t  la  aiadad  aabia» 
á la aiadad  oláeiea  dala  vieja  Inglaterra.— Alii,  oon  ao* 
kmnidad  peregrina,  ae  oslebró  en  1881  el  aszto  Oongreao, 
y  por  derto  qne  t^do  fa¿  admirable  y  tranaoendentali 
parque  allí  as  reformaron  loa  Bstatntpa  ds  Gaats;  de  alli 


(*}  *  Después,  en  el  Hijsss  h%a  celebrado  Tarias  oafareaoias  .de  ea- 
táiCier  iateroaeional  de  un  Talor  extriordíoario.  Ba  primer  térmiao,  la 
Conferencia  internacional  de  la  Paz  (L899>  y  luego  Us  Coafareacits  de 
1S96— 99  qne  h%n  pro  laudo  el  coavanio  enropso  da  Derecho  later- 
nacional  privado  de  1899,  pablicido  c}in>  laj  ea  Uspiaa,  ea  10  de 
líayode  1899. 
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■')iercD  el  Manual  de  /a  Guerra,  y  Jag  :r«8oloeionai  eobra-  :  \ 

éxtradíci60|  y  alii  faeíoa  conaigradoa  loa  hombraa  oUa  ea« 
notfrisadoa  da!  loatitntf^i  como  HíooídÍi  B'Q&taehli,  da 
Patiao  y  Rolin,  aon  al  titilo  da  Dootoraa  hortcrit  causa  da 
lacélabra  Uoivaraidad  inglaa». — ¡Bi  vardad  acrt%aapao- 
táculd  oonnoTcdor  asta  gran  tributo  da  eimpatU  m- 
dtdo  al  Oictro  aiemlfi^Cy  fapfoia^m^Bta  covaagrado  á  la 
diíofeión  dal  Ddréoboaniva''8al|  por  la  U&ivaraidad  qno, 
fraita  á  Ja  izpansiva  da  B  Umbargo  y  i  la  libra  de  L  m- 
draSa  reprejentaba  mejor  al  fantldo  tradloional,  aobatbio 
yffZoloBivoda  aqoeUa  Inglaterra  para  la  cual  eaeribió 
Salden  bq  Afare  c/ausum,  en  lea  prímeica  di&a  del  aíglo 
décimo  afzto! 

Laego,  Ua  OMioLaa  ae  han  veriñmdo  en  Bniaclaa  (loa 
Tecfc)i  Paiiiy  HsideUerg.  La  eiadad  de  Heidalbarg,  ta 
famoaa  por  aqaalla  Uaiyaraidtd  que  ilnatró  Pofendorfi, 
y  aqael  vaau»  y  hoy  arroinado  oaatillo  donde  ae  rannfan  , 
•n  otro  tiempo  lo  i  aleetorea  del  PalatiDado.  La  reaoión  del 
InititQto,  qoe  ea  de  1887,  ae  oaraoterisa  por  aar  la  primera 
á  que  en  peraooa  aaiata  QD  Jefa  dal  Bet%do  (el  Gran  Da* 
qoe  de  Badai>),  aaociándo^e  de  nn  modo  direeto  á  loa  tra* 
bftjoB  de  loa  üaetrep  jnriaeoneoltop.  Brafolaa  tieoe  el 
earáeter  que  le  dan  aa  gran  enltora  cíentífíoa  y  el  doble 
hecho  de  l.^aer  la  oapitalidac'  de  naa  de  laa  dre  oaeionea 
nentraleade  Europa  (*)•  prodncto  poeitivoi  efeitivo,  mate- 
rialmente Yjaib'e  del  ooooier^o  internaeional  eoDfemporAoeo 
y  2«^  uno  de  loe  centren  máa  repntadoa  de  la  banoa  uaiver* 
aal  del  viejo  Mando.  Sobre  Parla  hoelgan  Icaomeata* 


(*)    La  otra  nsciin  e«  Suiza,  garantizada  por  los  Tratados  da  Viena 
do  1815,  cerno  íélgiea  descanga  on  el  coneiorto  europeo  de  1881 . 


T-H' 
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riof.  Ss  el  gran  salón  de  oaeatro  t'empo:  el  lagar  de  oita 
Í9  toise  Us  raste,  be  religíooesr,  ios  gastos,  los  espriohos 
j  lea  propegftBdss  del  siglo  XIX;  le  e iodad  predileeU  de 
Im  Expoaiofottfs  üaíveiselie,  de  los  Ccngreaos  czpiBsívcs 
jdefe  preofs  demoJedore,  reoonslrootore,  protéstente  y 
biUBSBittrie .  Sz^needo  recordar  lo  que  PAris»  eseenerio 
predilecto  déla  gran  B^volnoíón  d^l  89,  representa  en  In 
Hifforia  del  Derecho  lateroco^ODa^  Bástela  oíta  de  los 
TraradcB  de  1856 

SI  afio  88  la  reao^óo  tnvo  efdjfo,  oooio  ha  repetí  lo  varias 
veces,  en  la  oiadad  anisa  de  L&nsaanei  la  ciodad  de  los  C  jii* 
givsos  intsmadonales  y  eerca  de  Berna,  donde  se  fandó  la 
IlaióB  poetal  de  Ginebra,  y  donde  aetian  la  direodón  de  li^ 
Cms  B:Jb  y  los  Centros  de  las  üniooes  internaoionales  no 
politices. 

Hty  es  nn  problema  pneeto  sobre  la  mesa  da  los  Directo 
rse  del  JnstüaU)  de  DerécJio  Internacional  el  Ingar  donde 
se  ha  de  verificar  f  1  prjziaio  Corgreeo,  dividíéodoee  les  asi- 
radis  entre  San  Petersborgo  y  Madrid,  ai  bien  parece  qoe 
lu  preff  rsBciaede  ú*time  hora  aonpiira  la  oapit»ldeEspafia. 

No  nirgo  kí  pnedo  negar  loa  grandes  titnlos  qne  para 
tete  honor  tiene  cee  pneblo  lejano  qne,  por  nn  oon junto  de 
iztoftas  eircnnstanoiaSi  imposibles  de  eximinar  ahora— y 
eatre  las  coales  fignra,  en  primer  término,  nuestra  filiaoión 
levolneicnaria  y  nueetra  eduoaoión  romáatioa, — eatamoa 
aeestnmbradca  4  ver,  arra^tiándose  entre  aus  bieloa  y  atu 
cetepas,  be  jo  el  látigo  de  la  tiraDÍ»,  amenaaando  eomo  horda 
de  salvajea  loa  intereeee  de  la  Baropa  oentiral  y  loa  adelaa  o» 
de  la  eiviiiíadón  contemporánea.  SI  canto  de  los  hijos  de 
Pohnia  rcfuena  coDBtant0meBte  en  nuestros  oídos,  y  la 
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figura  áb  Kurath  Mlipaa  á  U  á%  todos  loo  ponoiojoi  di 
«qudla  malaFtatoroda  BtfúbUao^  da  eafa  ratrlo  boo  oMt- 
plttoeauM  on  hacer  áiiiooi  rooponaabloa  i  loo  qo9f  monda 
injustoi.  qoisA  no  hicieron  mía  qao  aprovoahar  loa  «foraa 
j  los  iooooTODiendao  do  la  aododod  polaei. 

Poro  lo  quB  ao  eo  pao  Jo  robs)or,  aan  prooeinüoado  da 
dotilloo  y  do  ozjüioaoíooao*  es  ol  mérito  do  loo  ooloaaloo 
proyootoo  roalistdoa  por  Boiia  oa  sa  vida  iaftornoaio«al 
doatro  do  oetco  ¿Itioioo  oiaoaoata  aft»;  prograaoo  qao  ham 
llogado  á  impoaoroo  á  la  admiraoi&a  del  Miado,  j  qao  oomo 
ol  qoo  ontroflo  la  abolioióa  da  la  oorvídambro  iaidoda  haoia 
1860  y  ooatíaaodo  hsot*  aaoitros  dito  por  medio  do  rof  jr« 
mao,  no  paroooo  oaporadoo»  ni  eoao  iatsaeióa  ai  oomo  ma  • 
tiara,  por  aingaao  doloopaabbo  qna  ▼AoáUoftbsi&  do 
liboroHomo  conCemporáneo. 

Todavift  rovUta  moyor  importanoia  la  roprosoalaei6a  i 
ioflaanoi*  de  Eoaia  (*)  on  ol  ordeo  del  Darooho  lateraaaio* 
nal  A  qao  ohora  me  oetoy  refirieodo;  porqao  osa  Basla  (daa* 
poés  de  haber  olio  ol  primer  amigo  y  oostoaoior  de  la  is^raa 
demcorocia  nortfomerícoaa^  on  poriodco  tan  oritiooa  para 
é  t%  como  ol  de  ea  lovanUmieoto  oootra  loglotorro  A  fiaaa 
del  siglo  pasado  y  do  la  guerra  aoporatiou  del  Bar  haaia 
1863)  eo  qoitái  hoy,  de  nao  porte,  lo  garantió  máa  faerta  da 
la  pts  ooropca,  comprometido  por  la  politioa  amonaiadofa 
del  Oanoillor  alemán,  y  el  orror  iomenoo  de  loa  grandas  ar« 


{*)  VÓADse  lt«  confereacÍM  que  ea  Abril  y  Diciembre  do  18T7  di  oa 
]a  Inetitución  Libre  de  Bnssñaaxa  de  Midrid,  on  loe  títalM  de  Tur-^ 
guia  y  §1  Tratado  d§  ParU  d$  1856,  y  Uh  asp§eto  d*  la  euáttidn  d$  OrUi^u . 

Ditourtoi  Politieoi,  Aeadémicoi  y  Faren$tt  de  Rafael  M.  de  Labra. 
Tomoa  I  y  11.— Madrid  1U84-86 
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mtBflDtos  oonttmporáneoe  qae  soatienen  Im  orina  aeoDÓniea 
qae  bm  devora»  mintrao  do  otro  lado  ooniribnyo,  por  bqi 
¿iBooftneioiMB  do  rimpatift  y  la  intimidad  do  oao  rolaefonoo 
monaatiloo  y  politieao,  al  maoteoiBiicnto  do  ia  Bapúbüoa 
ffiBOfloa,  eoya  morto,  aan  prooolndioado  do  la  mayor  ó 
mooordovodóQ  qoo  podamoa  tener  á  ene  inetitaoioooa  jari* 
dioM«  de  lodoa  modoe  af éota,  y  no  pnedo  menoa  de  afeotar» 
por  mnehoe  mottroa,  al  progroeo  y  la  oÍTiliíaoión  de  naea- 
(roa  tiempoo» 

Ademáa  de  oato,  hay  qae  oonaiderar  el  papel  que  Boeia 
deiompefia  on  el  eran  drama  qae  ae  viene  desenvolviendo 
«B  laa  oomaroaa  del  DAnabiOi  y  donde,  ai,  por  ana  parte, 
florge  el  elemento  eslavo  eon  eaa  oatnraleo  preteneionea  de 
organfiaoi&B.  para  qae,  dejando  de  aer  ana  oaasa  de  per* 
tarbadte  enropea  ae  tranaforme  en  nn  faotor  da  la  civilisa* 
alón  moderna,  de  otra-parte  ae  nos  preaenta  eae  Imperio 
otomano,  oadnoo,  oorrompido,  como  ana  protesta  oontra  el 
aeatido  total  del  aiglo  xix,  y  como  aa  oeeánd^lo  dentro 
dd  Derecho lotaraaoional.  No  tengo  para  qoé  deair  qaoi  ain 
laactitad  deSaaia,  aan  atribayéadola  laa  int^n3Íoa<*9  mia 
diicatiblea  y  menos  generoaia,  eae  gravíaimo  problema  no 
piaiiia  hoy  de  ana  de  aqaeUaa  difioaltadea  qae  loi  Oobier- 
eoegoatan  de  aortear  y  qae,  eogroaando  y  oreoiendo,  tanto 
por  eata  aegligenoia  oomo  por  aa  propia  maldad,  al  cabo  lle- 
gan á  prcaantarae  poderoaaa  &  i  rremediableai  eon  todaa  laa 
eondicionea  y  eapueatoa  de  la  oatáatrofe. 

Por  último,  ni  debo  ni  paedo  ooaltar  qae  i  Boeia  oorrea- 
penden  el  honor  de  la  célebre  Daolaraolóa  da  1780  eebre  loa 
nentrales;  la  inicie tiva  de  la  protesta  de  1868  contra  el  em- 
p'ee  de  laa  materiaa  ezploaivsa  é  iofectantee  ae  la  gaerra; 


-J' 
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l08  trabajof  prapar&toricM  7  (f«o?BW*^e  de  U  eélebrACiife* 
TCoeia  do  BfiimIm  de  1874  p»ra  rr gaUrisir  Ia9  eostainbm 
y  )m  leyet  de  1»  guerra  entre  los  paiaee  caltop,  y  en  fia, 
ke  di verBie  dforefeoe  dioCadoe  e*]  1877,  faera  de  toda  eon. 
diciÓB  de  reeiproddad,  para  regalar  y  dalcifioar  la  gaerra 
de  Oríeste  (*.) 

Coaoyei9,aeñora8,  Dotioasoui  eeeatiaio  los  mérito^  y  los 

títo'oB  de  Bvsii»  pero  esto  miamo  aa  aatorisi  para  reeordar 

la  alto  coDsideraciÓD  á  qaa  ea  aoreedora  naeatra  Eapafia  por 

los  grandes  ser TÍeioe  presUdos  ea  general  á  la  oiviliBaoíón, 

y  pirtioalaraiente  al  progras3  del  Dstecho  Iiteraaeional. 


vn 


D^Jo  á  ao  lado  lo  qne  eo  esto  orden  de  ideas  rig- 
sffioa  al  heeho  del  deseabrímieote  y  co!onisaei6n  del 
Nnevo  Mondo  y  la  importoncia,  hasta  hoy  no  saperada,  del 
Hniperio  qae  Eapafia  ajeroió  sobre  el  oontinente  enropéo  á 
fioes  de  la  Bdad  Madia  y  prinoipioa  de  la  Moderna. 
Safialar  estos  datos  eqaivale  á  ana  serie  de  largos  raaoaa* 
mientes,  qaiil  necesarios  psra  demostrar  el  valor  y  trane- 
oendenda  da  otro  hacho  todavía  poso  apreciado  por  loe  his- 
toriad ras  y  polítioos  de  aaastro  tiempo,  A  pasar  de  loe  nd* 
mirables  trabajos  del  íloatre  G^vianr;  me  rafiarp  A  la 
gaerra  de  la  IndependaDola  da  1808  y  &  la  B^volaeita    te* 


(*)    Deapnés,  á  BtisU  le  ha  cabido  el  honor  de  la  iniciaüta  de  Jm, 
Conferencia  Internacional  de  la  Pai,  celebrada  en  el  Haja,  ea  189a,  n*> 
•ato  se  trata  en  la  Nota  5  *  de  este  diacnreo. 
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piñoia  áé  1812,  qaa  repercació  Un  €zirM)rdinariAiBeiita  ea 
todft  Eorop»  y  qne  Un  ooosiderabla  ÍKAienoia  ejeroi6  en  el 
dsreeho páblloo  ojnteinporáaec('). 

Pjr otr imparto,  nin^ú i  hombre  doeto  podrU  preioindir 
del  hecho  abeolatame  ate  iaconteeteble  de  qne  de  nneatree 
Voivaniidadee,  y  entre  naevtroe  poblioietai,  han  eargido 
loa  preearaoree  de  Orooio.  Ei  daoir,  el  P.  F/anciaoo  Victo* 
ría,  con  ana  DisertsLcioneí  sobre  los  indios  y  aobre  el  De« 
rec/io  da  {a  guerra;  el  P,   Damlogo  do  8ot^  eaaltaoido 
tanto  por  en  libro  De  Jastitie  eí  Jure^  como  por  en  oonle«> 
nación  de  la  trata  afrioanai  y  en  ibfíaenola  en  el  deoieto  de 
1525  aobre  la  libertad  de  loa  iodioa  amerioanofl;  el  prof an- 
do y  ealabérrimo  Paira  Siár^a,  ya  nniverealmente  oitadoi 
y  el  otbáUero  B*:U8&r  de  Ay^la.  qne  tanto  vl6  y  tanto  ea- 
«tibió  aabre  loa  gráviaimoa  f  o^mplioAdaa  ac^rntscimientoa 
Uktarnadonalea  con  qaa  cerró  el  aiglo  xv  ('*). 


(*)    íqb  los  tristes  sucesos  de  1898  (la  guerra  con  los  Estados 

''dos, por  causa  de  Cuba,  y  el  Tratado  de  París  de  18  de  Diciembre 

^®)f  tienen  un  alcance  intarnacional  extraordinario,  porque  en  el 

^o  de' aquellos  secesos  palpitaban  el  grave  problema  del  derecho  da 

'^^eión  en  la  vida  internacional  y  las  grares  cuestiones  entrafta- 

,    ^^  ^  doctrina  Ifonroe.  Sobre  estos  particulares,  me  permito  seüa- 

'    '^  Primer  término,  el  trabajo  de  Mr    Merigaac,  docto  catedrático 

^Xkiyersidad  francesa  de   TouIcuíb^  titulado  L§  Con/liel  Bitpa  no 

^^^si  dt  1898  1.*yol.  Después,  me  atrevo  á  citar  mis  libros:  ▲#- 

^*^^rnaeiofiald6laCuutiónd§Cuba,l/^o\,   en  4  **  Madrid   1899. 
7lr.  ' 


^ '*"««,  tu  tUmpo  y  tu9  obras,  1  .*  vol.  8  %  Madrid  1897. 
^  ^  ^¿ase  la  Introducción  histórica  del  libro  de  Wheatóu  sobre  1^ 
,  ^«  4m  Prúgé»  du  J)roi$  du  Qhí$  «n  Surop9  ét  §n  Ámvriqut .  2  w>l.  4*. 
^  .  W53. 
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D«l  mMoio  modo  08  inpodble  olvid»r  1m  ««tieipoelono» 
▼ordodoravonts  exypeioialos  do  nnootroo  oitígooo  06difoo 
OH  oí  ordon  del  Doracho  lQtero«eioiia].  En  ol  Fooio  Jugo, 
ten  aoporior  á  todo  oíonto  do  ooto  gé  loio  00  biso  y  rigió  on 
Soropodoedo  ol  siglo  vii  al  vni,  o|>oroooD  oavaramooto  ooo* 
tigadoa  loo  qoo  ateoan  y  roban  á  loo  nánfrngoo,  y  on  ol 
tlt.  3.*",  libro  12  da  oqaol  Cóligs  se  aatablooo  qno  loo  ploi^ 
do  los  oouordantaa  » xtrao  jeroo  daban  aor  roonaltoo  por  los 
layas  y  por  loa  Jaaeaa  do  ¿atoo.  SI  til.  2S,  libio  4.^  dol 
Bsaro  Real  sandoBo  axplioitamoDta  U  inviolabilidad .  dol 
baroo  Dáofiraso  y  ol  rospato  dtbido  á  laa  eooas  sobadas  al 
mar  para  atinar  aI  baqoa  6  (écdídaa  por  coalqnior  motivo 
da  la  oavrg«oióo;  y  las  layas  2.*  y  3.*  d^tlt.  24  del  mis- 
mo libro  diapoooD  raspaeto  do  loa  rrmaroo  qoo  cquien 
quter  que  asan  é  donde  qwer  que  vengan  pnodan  baoer 
manda  do  roa  coraa  ain  qno  nadlo  aaaooado  á  ombargarlos 
poco  ni  mnoho  y  qus  si  moriaaan  ain  manda,  los  Aloaldos 
dala  VilUdonda  mnriaran,  raofb\n  ans  bianos,  entierros 
ol  eadávor  y  lo  pongan  todo  on  oonooimianto  dol  Bay  para 
qae  raaoflva.i 

Da  laa  Partidaa  ya  as  mny  oorrieata  haoar  menoi6n  ooatt- 
do  ao  trata  de  la  bíatoria  dol  Daraebo  da  gaotoa.  La  loy 
4.*,  tit.  7.^  da  la  Partida  5*  garantísa  dos  onorpoo  ó^ 
baboraa  ¿  meroadarlas  é  todas  las  ooiaa,   también  on  mar 


Y  como  faente  da  referoneiu  paede  hojearse  mi  Progrtunm  ruMonmáo 
dé  Hiitoria  M  Derecho  Jnttrnaoional  PúblicQ.  I  Tol.  4.*  M&laga  18^0. 

Pronto  publiearó  parte  de  mi  segundo  Curso  de  Historia  de  las  rela- 
ciones exteriores  de  Espafia  (dado  en  el  Ateneo  de  Madrid).  ^  lU  pueden 
tomarse  algunas  citas  sobre  los  escritores  jaridícos  espafioles  del  si-> 
gleXVI. 


■M^»- 
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tono  en  tierra»  de  crietiMioe,  jodies  y  moros  qie  TiDÍereD 
al  ff  fictio  cistelIaBO.  aef  en  tiempo  de  fcriee  oomo  en  enal- 
qttierctro.  La  15.  (i^  !.<>,  Partida  l.^  eeUbleee  lajnríB- 
dlcefón  real  ecbre  nacionalce  y  fztrasjeroe,  oblfgindo  * 
iitf  a  Ja  ley  de  /a  h'erra,  pues  la  15,  tit.  14,  Partida  teres- 
raí  irfcrpfúa  que  co  fesga  faei  xa  pi'cbatoria  la  ley  6  al 
faero  da  tierra  cxfrslla,  calvo  fn  cncaticaea  eatrs  hombres 
de  ella  rcbre  pleito  6  contrato  qae  habiees  tenido  logar  alli 
6  ra  rt  i6ii  á  cofa  m«cb1e  6 inmueble  cu  aqoel  logar  eitoa* 
dept  aH  oc  mo  qce  en  el  i  égf men  de  los  bienes  matrimoniales 
ae  pn fiera  la  coetombre  del  logar  donde  se  contrae  mitri- 
Bonie,  i  In  de  la  tierra  á  donde  as  trasladan  despii4i  los 
cinjugee.  De  nodo  que  la  teoría  de  los  sstatatos  ss  esboza^ 
y  laífgielaciin  cspi fióla  rechaia  aaí  el  derecho  de  nau/ra* 
gio  ccmo  el  de  aubana  contra  el  extranjero. 

Per  ocicao  tengo  decir  lo  qae  representa  en  al  ordsn  ds 
las  rali  cienes  jtrldicas  ds  ks  pneblos,  y  lo  qos  vale  en  el 
derecho  sarltímo  interraciotal,  nnestrofiímoaíaimo  Código 
^elifglo  ziY»  cencoido  ccn  el  ncmbrs  ds  Consulado  del 
IfariixtraordiaeriamcntsEQieríor  s'n  gónero  alguno  da 
dada  i  cnanto  en  aa  olese  ss  conoció  por  aqnslla  época  y  sn 
éf oca  mny  pcetsiior.  Y  ann  cnando  haya  qos  estabJeoer 
■aehas  reeciTas  per  varioa  motivce  (de  alguno  de  los  oualco 
hiblaré  enarenid»)  respecto  á  la  legislación  de  los  si- 
glca  xvn  y  untt  ronfenida  en  la  Naeva  y  )a  Novísima 
BccopiJaeiin  acbíe  ixtranjerotí,  hay  que  rcoordar,  ponién- 
dalae  por  cima  ds  la  ley  2.*,  tlt.  11,  libro  e.""  de  la  Novlei* 
ma,  que  previene  A  les  inglesas  y  bclandeees  que  no  foceen* 
católicos  que  salieran  ds  Eepiñ>,  aquelUe  otras  del  mlemo- 
titulo  y  libro  que  abren  las  {ucrtts  ds  nuestro  país  y  oon*^ 
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eadm  taIícsií  prifilflgiQíátodoalotexinkAJsrot  eitóli^oa 
qss  qaÍMAa  wenir  i  ijareBr  aqaf  aas  cfiñot  y  tobarae;  pre* 
CIMA  loi  Btlioi  d«  alqtirir  TMÜiSad  y  iiataia1cs%  «m 
Esptñ»;  Mtftblodsa  el  modo  da  pnealar  •&  loi  iolastaios  da 
ka  iaglaaaa  tnoasaBlaa  qaa  mquí  auiaraA  y  da  aoaoaer  y  n- 
aoWar  oiartoa  litigiaa  daciitiatar  intamsoioiul.  y  aa  fia, 
diapooao  la  fjraiaoiÓA  da  mUii^aUa  da  azlranjaioa  7  el 
aeUblaoifliieiito  da  C6Daalae. 

H*j  qas  aivartír  qat  aa  traU  da  la  jai,  an  aa  ni&yor  par- 
ta, da  loj  OjmitLDff  dal  aiglo  x?íu  no  aaparadaa  al  ma^h j 
flienoa  ( lib  aa  1  j  aa  tér Ataoi  gaBarAlaa),  pir  Ua  da  eqaelloa 
paiaaa  lenidos  por  mia  adslaaUdoa  aa  aa  épae»,  en  naolioa 
da  loa  6a»lM  a^  nagabi  (f  aaatiaaó  nagialojs  ooa  p3atirio« 
ridad)  el  daraoha  dal  axtraiyero  á  poaaar  biaeaa  iaoaaeblaa. 
ta  Sipaña,  sd  probibiói  por  aqael  aatoaoaa,  al  extranjero 
eolo  la  adqaisioIÓD  da  navíoa,  y  al  cx;raojaro  IraaaaaBte  el 
ajaroio  o  da  lea  atftea  libsralaa  y  los  ofioioa  maoáaisoa,  qaa« 
da&do  vadadaa  adamáa  la  yanta  6  donadóa  á  peraonaa  de» 
foara  dal  aeftorío  da  boatiea  oaballaraa  y  malarai;  paro  todoe 
primeramanta,  por  laBanailla  raióa  da  qae  eatonoea  ni  ann 
para  loa  nacionales  eziatía  la  libertad  da  eatablacimianto  de 
fábrieaa  ni  da  iadoatriea*  y  daipa&a,  porqaa  la  cxtraoaión  da 
ganado  caballar  y  mnlar,  objeto  da  nn  titnlo  eapeeial  del 
libro  9,^  de  la  Novlaima,  cataba  rigoroaamente  prohibida  y 
pcracgni^e,  facra  el  qac  faare  el  qae  U  pratandia¿e  i  inten- 
taca.  En  cnanto  á  la  propiedad  de  lea  baroooi  ec  bia&  aabido, 
qoe  cate  reparoi  Terdaderamante  abanrlo,  ha  prevaleeido 
haata  nneatroa  diaa  en  todoa  los  Góligoa  de  Cjoaercio,  y  qoe 
Bon  pcocB  loj  paíaea  en  qae  03mo  en  EspAtLa.  desde  haoe  doj 
afics,  rige  el  principio  o^ncsto. 
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Dstdlo  Mli8  Terdadens  reoonmidieioiiM  á  la  eosaidar»- 
de  loi  honbraa  impareialai  r  da  atanaia,  porqia  aa  biaa 
eOQoatdala  franqacia  aonqaada  ordinario  atfialo  loada- 
faofcoa  da  mi  pala,  arayando  qae  m^  an  f  A^ao  patriotiaoio  al 
qaa  eztgara  los  BKiiitoa  dal  poablo  da  qaa  sñ  forma  parta» 
aaaltaado  aa  aiorta^o  y  ana  arrora?,  impofliblai  da  eoriagir 
aivo  aa  titnt  p«r^aota  aoneiaaaia  úb  alloa  (*). 

Por  cato  miamo,  aon  paca,  paro  riodiando  homaaaja  á  Im 

Sitiad,  taogo  qa^  raaonooar  qaa,  al  oomariir  al  aiglo   qaa 

"vivioma  y  aon  baataata  iiampo  daspoéi  <^a  oomaosftdo,  oca 

aapftrabftQ  rta  laa  oorriantaa  geaaralai  dal  mando  oontfmpo^ 

tineoy  dal  aaotilo  dal  Daraoho  intaraadoaal,  traa  noUa  da 

1&  viia  jiríiioa  afpafiolai  tant  i  mia  gravea  ooánto  qaa  pal* 

Mi  «a otra  ¿poaa baataata  n^áa  atraaalos  qoa  noaotroai  ha* 

UiD  hwho  últimama  .ta  imp3rtantiaiffl%a  raotifioaoiooaaao- 

btñ  astoa  miamoa  partiaalaraa.  Ha  rafi  «ro  á  la  intolaranoia 

maraifitil  aolonial»  á  la  iaatitaoión  da  la  aaoUvitod  aa  na««' 

tras  Aatillaa,  y  en  fia,  á  la  iatranatgeneia  an  mataña  lali^ 
^oaa. 

Paro  afortaQadaménta,  da  aataa  aombraa  aa  ha  amane!  • 

pido  la  lapañt  aovlaima,  aobra  tolo  d^apaés  dal  gran  mo* 


{*)   Bt  an  d>lor  qaa  U  gasrrt  d«  Bipaña  con  los  Bstadoa  Unidos  su 
1898  haya  impedido  al  aftAniamiento  y  desarrollo  de  Us  instituciones 
coloniales  qae  Bspafia  proclamó  en  Caba  y  Paerto  Rioo  con  los  decretos 
de  28  de  Noviembre  en  1807,  despaés  de  haber  hecho,  en  1878  y  1881, 
la  total  abolidÓA  de  la  esclsTitud  en  aquellas  islas  y  de  haber  extendido 
4  las  mismas,  en  1880,  la  Constitasión  política  de  la    Península.  Los 
decretos  de  1897  consignan  los  mayores  adelantamientos  en  «I  orden 
eolenial  y  las  experiencias  ab>licionistas  son  admirables  y  quizá  in- 
«onparables.  VáMS  mi  libro  La  CrUit  coloniml  étptUM;  I  Tol.  4.*.  Ma- 
drid, I90a. 

«9 


(•)  Desde  1988  4  esta  fschs  (1902)  Bspa&a  ba  eslsbndo  muchos  é^ 
importantísimos  y  progresivos  Tratados  iaternacionales.  Véase  al  fin  de- 
este diicorso  la  nota  7. 


I 
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▼íbímIo  nyolioioaafio  de  1868,  qoi  prodtMó  la  doeWB» 

ds  lof  dcTMboi  BatnnÜM  del  hombre  y  lee  libertedee  aeee- 

eeriee,— ooBpletendo  le  ebre  de  noeetre  legeneneeión  poli- 

tíee  j  eeeiel,  inieiede  en  1812  eott  le  proteate  de  le  iadepea-^ 

deneie  eoetre  le  tire&íe  nepoltónioe  y  el  deepolíemo  moeár  \ 

qeieo  y  deetaveelte  in  1834  por  le  dtAeitíye  inetemaeíto 

del  régimen  conetitaeionel  (*)• 

Desde  eqeelle  feche,  eefioreí,  eetemoe  el  heble  een  lee 
demáe  pnebloe  oaltoe  de  nneetre  Bded.  Noeetre  oomeniee- 
ei¿n  eerá  máe  6  menos  frenoe  y  oompleU,  pero  es  poeilí?e«. 
Loe  Beelee  decretes  ds  1851  y  51  sobre  sxlrenjeroe  en  las 
provineies  ds  ültremer  y  «1  Tretedo  eelsbredo  con  Prende 
f  n  1862  sobro  deraohos  eivilss  ds  frenossss  y  sspeftelee 
(lomplementedo  per  el  de  marees  dé  fábrioe  de  1876  y  los 
de  telégrefoe  ds  1879  el  80,  poetel  de  1880,  de  propiedad 
lilereria  de  1880  y  de  ComereJo  y  nevsgeoióe  de  1882)  haO' 
inaogerado  aoa  politiea  de  sxpensión  sostenide  y  robnste-^ 
dde  por  ofaroe  Tratadoe  oomo  loe  oolebrados  oon  loglatsrra 
eo  1858, 76,  80,  8S  y  86;  con  lulie  en  1867,  70  y  84;  oon 
Alsmanie  en  1860, 70  y  88,  y  en  fin,  oon  oesi  todoe  los 
peisss  dvilindos  ds  Enrope  y  Amérioe  y  ann  de  Asie, 
oomo  Pertia  y  Obine.  La  szlradici6n  de  melheohoree  es 
oosa  oooosrteda  con  Oisi  todos  los  Oobisrnos  eztranjeroe,  á 
pertir  de  loe  Tretedoe  de  1868  oon  Itelie.  Y  ann  sobre  nn 
ponto  delicedliimo  (objeto  ds  la  pertienler  eolieitnd  de 
enentoe  le  ooopan  del  Dersohe  intemadonal  privado);  eobre 


•.>*.>- 


r 
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d  0m|iIiAieiito  de  lof  eshorlos  y  de  les  eente&oiee  eÍTÍIee 
proBneiedee  por  Tribumlee  eztreDJeroei  Beptfte  piede 
preeeetar  detoe  de  Ue  ellOi  de  ten  t zeepetonel  ipmlor  oonu> 
loe  IWCedoe  de  1851  j  1854  oon  Oerdefie  y  oon  Nápolee 
peft  le;  cfieeeíe  de  lee  felice  jediriftlee,  á  deepeoho  de  lee 
firenteree»  y  eomo  loe  ertleeloe  de  k  Ley  de  Bejaieiemieato 
eiftt  de  1881,  qae  ei  bieo  inepiredoe  (eomo  loe  Oódigoe  náe 
adeleotedoe  de  lorop»)  en  el  prindpio  de  le  recipreeided 
^•qae  convendrf e  enelitair  por  nn  eoneepto  mee  reoionel  y 
deelstvreeftdo  dol  Derecho  y  de  le  ermonie  de  loe  intereeee 
homence, — oooeigenn  preoeptoe  graedemenfte  pleoeiblee  y 
poco  oomnocB  pera  faeilitor  le  ejecadón  de  eqoellaa  centén- 

óee  (•). 

Adenáe,  no  ce  puede  preecindir  de  qee  en  todoe  loe 
OoDgreeoe  icterntoioneJce  celebradóe  de  diei  tloe  á  cata 
partOi  en  todoe  ha  eetedo  digoamsnte  rcprceenteda  noeetra 
Patria,  tradndéndoee  loe  aoncrdoe  de  aqoellae  jnntae  en 
diopoeidonce  de  carácter  paramente  podtivo,  oonaignadae 
enneeetroa  Analee  jeridicoe.  Me  refiero  «áloe  Oongreeoe 
poetelcCi  de  telégrafoe,  de  peeoe  y  medidae.  peniteDderiee« 
de  bcnf fieenda,  eobre  letrae  de  cambio,  para  la  hnminiío- 
dte  de  le  Roerra,  etc.,  etc. 


(*)  Después  M  ha  pablicmdo  «1  nusTO  Cód^s^o  Clyil  •spafiol  d»  1909, 
COJO  título  pnliminaTy  asi  cono  •!  I  .*  y  el  2.*  del  libro  I  (de  Ui  per- 
«mas),  merecen  eatvdio. 

Puede  leerse  con  fruto  el  libro  del  ezpresidente  del  Tribunal  de 
Justieia  de  Bspafim  D.  Bmillo  BraTo,  titulado  Ihv^éko  InmmmeUnál 
»»inn  U  M&puñu  (8  Yol.  8.%  Madrid  1886)  Me  atrero á  citar  (aolocono 
faeate  de  referencias),  mi  libro  titulado  C^nttUnn  PvXpUmntu^  1  toIu- 
4.*  Madrid  1895. 
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Bi  U  iJtte  de  ]ot  B«t&d<M  firaiMlM  d«  U  eélebra  Coa* 
ywmibu  di  Olatbr»!  par*  mejormr  la  loarte  de  loa  mililarea 

hañJoi  en  la  goerre.  figoró  Kapalla»  adUrféadoaa  en  Di- 
ciembre da  1864,  aaai  al  propio  tiempo  que  Italia,  y  mnj 
poao  deapoéa  qoe  F/aaeiat  Boiea,  Bélgica  y  loe  P*iaaa 
Bijca,  que  aoa  loe  primeroe  qoe  anraribiaron  aqoai  ctvili* 
sador  acaardo.  Lo^go,  Biptfii  tomó  parle  en  la  OonfareDCta 
deBraaalae  de  1874  y  en  la  Gonféreneia  da  Berilo  da  1885. 
Eo  mtdio  da  eate  noUbla  período  de  txpansíón  intffm««>:ío- 
nal,  apar«aA  al  Ojogreao  ÍQternaei')nal  ▼arifioalo  en  Ma* 
drid  en  18P0,  tanto  para  fijar  U  aitaacióo  de  If  armaeoa  y 
lie  garantiae  da  loj  oríecianoe  aattblaoidoa  en  eate  Imperio, 
como  para  aaegorar  loe  madioa  morales  da  infiaencía  del 
Mando  onlco  de  nncElro  ti«mpo  an  el  norte  africano.  Coa 
eeto  hap  qne  relacionar:  1.^  al  convenio  oelabrado  en  0> 
tnbre  de  1888  eon  lea  prindpaleí  naoíooae  de  Europa  y 
América  para  asegorar  la  libra  navagaoióa  del  oaoal  de 
8aai;  2.*  la  bfa&7ola  diapoaioíón  de  nnfatro  Gdbiarno  rae- 
peoto  del  Gmgreao  iolernaoional  amerieaoo  de  Ifontavidao, 
qna  inició  ina  trabajoa  el  afio  panado  y  3.^  el  movimiento 
de  franca  reconeiliaaióa  y  profaoda  aimpatia  qoa  implioan 
loa  tratadoa  celebradoa  por  Bepafia  oon  Veaeiaela  en  1882 
y  aobia  todo,  oon  el  £  mador,  en  28  de  Mayo  de  1888.  (*} 
Como  é'ta,  pndiera  preaantar  olrcedatoe,   qne  abonan, 


(*)  DMpnés  de  estos  heebosb  Bipaüa  ha  fígarado  en  las  dos  Can« 
fereneias  de  Bl  Haya  de  1899  j  de  1898-99  sobre  la  Paz  y  sobre  Dere- 
cho Internacional  privado.  Bn  1901  nnestro  Gobierno  designó  las  per- 
sonas que  en  su  repreeentación  han  de  formar  parte  del  Tribunal  del 
Haya.  Estas  personas  eon  el  Sr.  Daqae  de  Tetn&n,  D.  Raimando  Fer- 
'  nendes  Villayerde  j  D.  líannel  Torres  Campos,  miembro  del  Institnio. 


*3!i^'*"**"' 
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ña  nía  7»  I  la  pnimnoióo  qué  Bipafia  tiene  para  cooperar 
•fioMmente  i  loa  trabajoe  del  loetitatOi  eayo  elogió  vesga 
haeiendp.  ('}  Pero  quiero  fijarme  en  otroe  máe  en  armenia 
«m  el  earáoter  eientifieo  de  aqeeUa  docllaima  Aeooiaoién.  (7) 

Ka  ente  grapo  de  notas  pongo  )»  relativa  al  deearrollo 
qie  últimtmeatf  se  ha  dado  en  nneetree  Uaivereidadei  á  la 
enettfiaiii*  del  Dareeho  ioterneoional  y  la  qn^  aea«a  la  exie* 
tenéis  ds  nn  eoneiderible  movimiento  eientifioo  joridieo  re- 
velado en  la  bibliogrsSa  eootemporánea  y  en  la  preosa  pro« 
faeiooal  de  estos  últimos  dies. 

Bs  bien  sabido  de  enantoa  oonoosa  algo  el  deeenvolvi» 
miento  pedsgógioo  y  el  oorso  de  los  estudios  supertoros 
de  noeetro  psia  qae,  ha^ta  la  reforma  oLiverait^ria  de  finen 
Id  siglo  xviiif  no  se  organisó  en  noestrae  eeooelae  ofioialee 
si  sstndio  del  Derecho,  en  Isa  rsmss  distintas  del  Derseho 
cándate K — S3!o  ea  1807  a^ieaUblaeió  U  easefLanaa  noiver' 

(*)  En  1990,  Bfpafia  Umbién  anstió  aI  Congreso  de  Bnuelts  que 
•eordé  TrnTias  importantea  medidas  para  coocluir  con  la  trata  eaela- 
tiita  en  áfrica 

Por  último,  hay  qne  señalar  el  Congreso  de  Africanistas  y  America^ 
aistas  de  1893;  loa  de  Propiedad  literaria  y  artística  de  lS90;-*el  d* 
higiene  de  iSOCj— y  ea  fin,  los  Congresos  hispano  americanos  cele* 
kados  en  Madrid,  en  1893  y  1990. 

Sobtt  estos  últimos  particalares  se  encontrarán  datos  en  los  si  - 
fvieotes  libros: 

ÁMiumia  ma9rit§nt$  d$  JuritpruMnóim  y  ¿fj^iflMl^.— Congreso  jar  I*» 
dico  Ibero  Americano  rennido  en  Madrid  en  1893.  1  vol.  4.*  Madrid 
laaa.— £a&ra  tMafM  M.  d§j:  Bl  Congreso  Pedagógico  Hispano  Ameri« 
cano  Portognéa  de  1893. 1  vol.  8.*  Madrid  1894.— Xofrro.*  Bl  Congrea» 
bispano  americano  de  1900.  1  foU.  4.*  Mtdrid  1901.— Cen^rfjo  SímIoI  y 
mendMM  j||ip«no  amtriMno;  Actas  y  Apindices.  3  vols  4.*  Ma 
érid.1l9a. 
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literia de k laoMalA  poUti»jd«k  cniotofib  moca!  y 
prinapioa  gmmrwím  del  D— <hot  y  hMta  18S6  m  ApMMi 
w  «1  toidro  da  BMflm  «tadios  oftabl«a«ldel  tDÉMcfai 
Btloiftl  y  d  D««Qho  da  ganftMt,  «oii  loa  de  tlot  pimaipira 
gMMralM  de  L«igteUoióii. »  Bu  184t .  el  ATaaee  ae  mié  eon- 
aíderabla:  eatoaaaa  a«  orgtaiBtBt  ¡Nir  primar»  Tfif  loa  aata- 
diaa  del  Doolorado,  qaa  oospreade  dea  aereoe:  el  da  Dan- 
aho  nataral  y  de  ganlta,  Iratadaa  y  ralaaíoaea  diplaBátiaaa 
de  Siptfta  y  el  de  loe  prineípiae  gaaeralaa  de  LagielaeiABí 
legialaaióa  miivaraal  aompaiada  y  eodifieaai6ii.  Ibi  al  pisa 
gaoeral  del  afto  46 »  apartee  olarameale  definido  (pera  la 
obteneión  del  grado  de  dootor)  el  eelodio  del  Derecho  IntWT' 
nacional  (aa(  ee  diee)  al  propio  tiempo  qae  el  de  la  Lépala* 
eifta  oamparada  y  al  de  loa  M6todoa  de  eaaeftaaia  de  la  aiea- 
eia  del  Dareeho. 

Daede  entonefa  al  Dareeho  lateraadoaal  figovA  eeaetaa- 
teaMBte  en  todoe  lea  planee  pedag6ineee  eapaftolca.  La  fama- 
aa  ley  de  laatraoeíón  pábliea  de  1857  lo  eoneignó  de  modo 
ezpUetlOt  hablando  de  la  aaignalnra  de  Dereeho  latemaeía- 
nal  eomún  y  partienlar  da  Bepafia. 

S«i  isee  divideae  eeta  aaignalnra  quedando  la  de  Daré* 
eho  iaternadonal  p&blieo  y  privado,  qna  formó  parle  de  lee 
eetndioe  de  la  Seoeióa  de  Dereeho  eivil  y  eanónieo  y  ereán* 
ee  la  de  Riatoria  de  loe  prineipalca  Tmtadoe  oelebradoa  per 
Sapafta  eon  otraa  potendaa;  eniafiasna  qna  form6  parla  <ld 
alie  de  doelorado  de  la  aeoeión  de  Dereeho  admlnialnitiveí 
en  la  fiMmllad  generad  de  Derecho.  Cl  afio  80  aa  rednjo  ?a 
enaeftaaaa  del  Dereeho  lalemaaioBal  al  piblioo  y  el  afio  81 
ee  oreó,  en  la  ünivareidad  oentrali  la  cátedra  volaaUrfa  da 
Dareeho  Intamadonal  privado. 


A  loi  dof  aloi  («B  188t)  i6  rtftUsA  OB  eambio  da  verd»  • 
■án^  coniidtfid6ii;  m  iadaya  1»  MigaAtara  de  Daradui 
iatanumoBal  pibUoo  j  privado  «n  el  cuadro  de  aetadloa  da 
la  Koeaeialara  de  Davaoko  y  ae  dija  la  asignatara  de  Hiato- 
ría  de  loe  ftratadta  para  al  afto  del  dootorado,  aaa  vea  aa  • 
prinida  la  earrara  6  Seeoión  de  Dereeho  admiaiatraiivo.  Da 
eela  aBertag  y  por  99lUk  raaón,  en  vea  de  doe  eitedrae  qoa 
liabla  iaioamente  ea  la  Uaiveraidftd  de  Madrid  (donde  ae 
verifieaban  loe  eetndioe  del  dootoraio)  faneionan»  aiemáa, 
olrea  eitedrae  de  Daré  sha  intarnaiioa*!  públiao  y  privndo 
ea  lae  Uoivareldadea  de  Oriedo,  8AQÜeg9,  Sevilla.  Ze- 
ragoaa,  ValUdoUd,  Valencia  y  Biraelona  (*). 

Aei  paiieron  conaegraree  eepeeialoeata  á  aaftoe  impor* 
taatee  ealadioa  poeilivaa  ilnatrecionee  oono  mi  inolvidable 
amigo  y  mieetroel  gra^  orador  D.  José  Uvrano  Nieto  y  el 
■leritlaiaio  D.  lag  nio  Moreno  L&peí,  qnt  faeron  loe  pri- 
-meraa  profeaoree  titolaree  de  la  iaterejante  ciledia  de  Hia- 
torla  de  loa  Tratadoa  y  reltoioaee  ezterioree  de  Bapaña; 
7  por  eala  paerta  aatraron,  deapnéa,  profaoree  da  tan  pn- 
raüvo  valar,  en  el  doble  ooaaepto  de  maiitroe  y  da  pnbli- 
ciataB,  oomo  D.  Rafael  Oonda  y  Lnqae,  D.  Manuel  Torree 
-Oampoa,  D.  Jaaqaln  Fernándaa  Prida.  D.  Aniceto  Bela, 
D.  Aiolfo  Moría  y  otroe  qne  aotoalmeate  regentan  laa  oi  • 
tedraa  de  Dareoho  internaoional  ea  lee  üaivereidadee  aepa* 
liolafl. 

Ha  ciiaeiiido  con  eeto  la  eparioióa  da  maoboe  libroa  da 


(*)  Al  laae  aa  ha  introdneido  otra  Tariaeióa.  da  ha  ereaio  en  Ma- 
drid (doetorado  de  Ddrecho,  [j  de  Ciencias  Sooiales)  la  aaignatnra  de 
-ffigtorim  del  Dtrwke  Iní$mathnai,  anprimlendo  la  de  HitiorU  de  i  ot 
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difhreaU  Ttlor  y  qa«  fertífirts  &a«trA  biblíognfla  jnrldios 
doidc  mooopoIiMbas  la  ateadóa  los  XleoMBU»  da  Osrwho 
iatsniaaioBal  de  Pando  (adidoaca  da  184S  y  62),  al  libro  da 
Daraeho  liblico  iataraaeioBal  pabliaado  por  D.  AatoaiO' 
Biqoalna  da  1849,  laa  Laealoaaa  aobra  BelaeioBaa  lataraa- 
doaalaa  da  Ksptfia  dadaa  an  1847  an  al  Ateneo  do  Madridi. 
por  D.  Faeando  Oofii,  y  la  obra  dol  eafalrátíoo  D.  Podro 
Lópaa  Sánchf  I,  editada  da  1866  á  77.  A  eu  alrededor  6  poao 
antea,  aa  hablan  prodnddo  oiertoe  trabajoo  eapaeialai  aobra- 
al  régimen  eonen'ar,  da  lea  Brea.  Orane  y  Solar,  Oortéa  y 
Moralee,  Bernal  de  O'  Hailfy,  ijetemondi,  Jovo  y  HoTÍa  y 
Avendifio.  Ademia,  lae  Ocnfercneiaa  át  Derecho  intemsi»^ 
cional  dadea  en  el  AUdco  militer  da  Madrid  por  el  Br.  Mo* 
grln  en  1870,  el  Tra/ado  ofetnentel  del  iXerecho  Internar- 
cional  marÜimOt  inblieado  por  eite  miemo  en  1778;  d 
tonoqoeenla  Hibar  a  pablic6,  baeia  1868|  D.  Ceairoo- 
Venándci  Daro,  oon  el  dtalo  iVoetonas  dé  Derecho  Inter- 
nacional maritimOt  y,  en  fin,  dertea  monogiefiiO  oomo  laa^ 
Inititudonea  del  Dtrecho  púUtoo  do  la  Gu/erta^  da  Bán- 
ohfs  Oiincroc;  la  Filofotia  de  la  Guerra,  da  Basada  Mcn- 
diondr ;  Las  Leyes  de  la  Guerra  so^ún  las  tradicionéa  y^ 
ado{an/os  de  la  ctvtitzactdn,  da  Ooraini;  El  Derecho  de  la 
guerra  covforme  i  la  moral,  de  Landa;  La  dtp{onutcía  yr 
éleitado  de  Europa  deide  la  Retx)Iuctdn  de  Julio,  de  Do- 
noso Oortéf ;  La  Filoio/la  y  d  progreso  de  U  guerra,  do> 
Araiatrgai;  La  Cwsíián  d^Orimtet  do  Qdroga;  La  Cru^ 
Hoja,  por  Balbín  de  ünqnere;  La  idea  do  Paz  perpetua,  do^ 
Martlnis  Monga,  y  oteoa  onyoe  Utnloa  eeoapan  ahora  á  ad 
momoria;  preeoindiendo  de  loa  trabajoo  de  earáotar  prietioo 
y  derecho  positivo  oOBo  laa  Ooleodonea  doTratodoa  deBor 


I 
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» 

ytteooB  1b8  dcmáa  Nacíobm  deAbrao,  G»iitíllo,  Jtsar» 
f  tmlfr,  Riló  j  01ivart»6  eomo  Ja  HUtona  de  los  tratados^ 
amvenioM  y  decfaradcnei  de  comercio  entre  España  y 
las  demáa  Pofenctaa,  da  ToledAor . 

Hoy  an  laa  vidriaría  da  sacetna  lib:  a  ii>  a  y  ao  laa  Biasoa 
dsloa  tfiaioBadoay  loaeatadiantaada  Daracbo,  aatán  laa 
tndaadonra  da  Vata),  Fiorai  HarUaa,  B^noaohH,  Fcaliz  y 
Boilioliai.  Pabliofataa  acmo  la  ilastra  diftaOcDiapaión  Ara- 
lalylcaestadréticoaOciida^  Laqaay  Torraa  Oampoa,  al 
Br.  OliTaraa  y  Biaa  alMarqcés  da  O.mrf,  y  al  aanador 
Marcotrlú,  diacntan  an  forma  didáctiea  6  ron  »1  iotaréa 
palitieo  del  ncnaato,  laa  máa  ardasa  coaitionei  dal  Dará- 
cha  da  gantaa.  Pablicaaca  trabajoa  aspaci^lf  a  dal  aloanoa  dal 
Estudio  aobre  la  extraditíén  j  los  delitos  poUtíoosdal 
Ar.  Masa  y  Zjrrilla  6  loa  Estudios  sobre  nacknalidadf 
nataralizacián  y  dudadania,  per  na  Searetavio  da  Lfga* 
cita.B  diligastaSr.  OarciaSaatiaféban  haea  ib  Manual 
prittico  de  extmdtctofiaa.— La  loatiiociÓD  L  b  a  da  Bsaa* 
laaia  craa  aaa  cátedraa  (AVioaa  y  da  asBtfiassa  OMlódlaa 
is  Derecho  Ifüernacional  privadOy  qne  izpliiéel  malo- 
grado D.  Joato  Pflayo  Gntala  (Preaidafiia  dal  Cor  aojo  da 
talado)  y  da  Derecho  iniernacicval  fúblicOt  qaa  tova 
•1  koBor  da  dirigir,  y  da  cnyaa  laecioooa  resoltó  an 
mtdiaBo  Programa  razonado  de  Historia  de  Derecho 
iníarnacfonalqva  por  abi  oorrr,  cob  máa  aocrta  qna  mé- 
rito. T  por  último,  larga  y  vioBO  á  ooopar  BB  aitio  profa- 
raato  ob  la  prrBta  aitatifioa  da  Booitra  palria,  la  Rewta 
de  Derecho  Jn/arnacional,  fnadada  haoa  poeo  tlampo  por 
d  iBiaUgoBta  obbbIo  laboriooo  Br.  Oarcia  Moras  o,  prapa* 
gttdiata  afiMrtuaado  da  la  docoia  da  la  Lfgialaoióo  oompa* 


«or  tU  1m  prÍBfllpKlM^libTM  da  Flon,  Bmé  ViB«Mt  y  otM 
tatwldsdM  dal  Dmsho  d<  Qntai  (8). 

Ta  oon  Mton  ai«  uitoja  qsi  ba  dieho  todo  lo  NflBiaBta 
pan  qna  1m  mái  rsluaiM  oomprendkD  U  lupoituet»  qni 
tudrla  U  oalabrui6ii  «  H»drid  dai  piAzino  OaagnaB 
dtl  /nitíhcto  c{0  DipfViho  Jnlamsciorul,  Hoandada  por  «I 
norlnlaato  daatlfioo  )m  kmIio  do  nflmlu  j  onjo  aapaja 
dobo  oatimarso  oosaidRrftBdo,  no  aólo  bd  VAlor  intríasMO, 
y  ra  relwi6n  odb  U  p^aiTidftd  A  U  dendoBÚ  ianediata- 
manta  antariona,  ai  qna  1«  »pnHntMÍ6i  q«a  auatr»  ■>« 
IMfii  todavlB  tiane  bu  b1  txtlBBO  Oseidanto  «uopeo,  ari 
«orno  .loa  nluioooa  jarfdinu  7  marMBtilai  da  Koropa  eos  él 
auudo  «marieano. 


DMpaAidtloalactloBObrsUteODdielonoa  r  loa  tita- 
loa  da  nseitn  PatrU  pan  noifairlt  vUitado  loa  ilwtrti 
Biombicio  dal  loatitatv,  mo  h«  do  pormitir,  rtldduamto  j 
para  tumiiiar,  algiuiM  iadieulonaa  qna  antnn  «a  «1  airoa» 
•lo  do  Im  baenoa  daaoaa. 

DaoUio,  aafioraa,  eon  toda  fnaqntit,  qna  }o  mira  aaB 
•ÍBgnlar  ñnipatía  Uidoadaqaa,  onAtpafia,  Tpartiealar* 
naata  an  aata  Hkdril  t>B  vibraata,  taa  atraotÍTO,  tan  ealCa, 
M  mifiqnaD  oon  fraenenda  nnnionoi  da  aatraBjeroa»  y, 
•abM  todo,  tuga  tfltoto  al  Ooafroao  da  jariaaoaaBltaa  á 


.^-^  %-t; 
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^M  «•  ki  nteidt.  H«  d8lsmiB»n  mooliot  moliTM»  piro 
Tüj  á  dañr  lolo  AlguiM, 

Ca^a«rtéinÍBo  aooMÍlo  noordMr  lo  qiM  aquí  bísbo 
j  m  otroi  iitilM  lit  tzpiíMlo,  sin  rMarva  algan»!  iobr«  U 
4AMMb  de  U  6daoMi6a  de  naeelroe  poUtieoBi  eofoeftdoB 
fwv  probleflUM  peqoefioe  y  por  intereeee  y  eoeettoBee  q«e  pn- 
diéniíee  llamar  de  eampaaario.  L^e  generaeioDcs  edaeadaa 
«a  Yimaeia,  BUgiea  i  loglalerra  por  eboto  de  laa  peraeoa- 
ébaei  del  abeolatiemoi  han  deaapaiendo  de  Bepafl»;  raroa 
eoB  lee  hombree  qae  van  oiáe  allá  de  Biarrifta.  y  eee  ea  el 
T«aao;  y  eontadieimoe  loe  qae  qae  llegan  i  Parle  en  el 
euB  de  8epdeaibre«  por  para  dietraeeióa  y  de  paeada.  Do 
doade  reenttaa  la  pobreat  y  eapcrfioialldad  de  naeetraa  reía- 
eionee  eon  loa  hombree  ilaitree  de  la  poUlioa  extranjera,  on 
eemeo  eonootmiento  de  loe  problemae  interaaoionalee  ooa- 
tesporineoOi  y  ana  exigeracióa  evidente  de  la  importaaoia 
de  aneetroe  problemae  intmoree,  ovando  no  ae  oae  en  él 
erior  de  oonaidorarloe  extreftoe  al  maHo  earopeo  y  total  en 
qoe  ee  prodnoen  y  deaen?iielTen« 

Maeho  da  eato  tiene  qae  ver  eon  el  doble  error  qne  en* 
poae  naeetra  poUtioa  exterior  de  ba^tantee  aftoe  á  eeta  par- 
te. Por  nn  lado  ee  exageran  loe  medioe  propioa  y  exdneivoa 
de  lepafta  para  la  defenea  de  eoe  peealiaree  iatereeee,  prin- 
«Ipiaado  por  loe  emieoiitoe  de  en  independeaola  politiea  y  en 
ietegridad  territorial.  Por  otro  ladO|  ae  eapone  qae  la  ao- 
eifa  eoptfiola  no  pnede  peear  ni  ann  inflolr  eeriam^nte  en 
el  deeanoUo  de  la  politiea  internaeioaal  del  Mando  oontem«> 
pmiaeo,  riendo  máe  qne  probable  qne  cnalqniera  innento 
de  exterioríaieite»  relaeioaada  oon  loe  intereeee  de  loa  gran* 
die  pneUea  de  Xniopa  y  de  Amóriee,  reenlta  eontraprodn- 


•T^^m. 
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aento  ^rt  noartra  PAtria,  que  m  vería  oomprometids,  sui 
pcaitiTOi  rtounofl  parm  hacer  frente  á  eiertee  difionltade» 
mié  allá  de  aoeelrae  fronteree,  en  aventaraet  eo&flielOB  y 
reapeoeabilidadee,  defioeoe  pan  la  ooneerTaeióa  do  Boaetr» 
▼ida  ialerior  y  Terdaderameate  propia. 

Por  eeto  eon  frt oaenda  oiinoe  ponderar  el  valor  de  aoo^ 
trae  defeoeae  nataralee  y  de  noeetra  aiftaaeió'*  geogrifiont  »t 
extremo  oooidental  de  Cnropa  y  lejoe  de  lee  grandee  eiine- 
tionca  íntemadonalce  qoe  preoeapan  ti  Hondo  polideo  de 
nneetroe  dfae.  Loe  altoe  pioaoiioe  del  Pirineo  y  lae  negnnene 
y  amedrentadoras  olaa  del  Cantábrico»  la  intrincada  ind  dn 
laa  montafiae  interioren  de  noeetra  Penlnenla,  la  dieposioite 
topográfica  de  ceta  qne  parece  ideada  por  nn  (éonioo  imra 
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difienltar  el  ayanco  de  loe  ^'¿rcitoe  regalaree  y  los  efeotos  de 
lae  grandes  maquinan  de  guerra,  haeta  la  fiereaa  oon  qne  el 
acl  ciatiga  nnestrae  ai rícanae  llanorae  ee  preeentan  eomo 
poderoea  garantía  de  noeetra  independencia  nadonal,  que 
deecanea,  eobre  todo,  en  la  indómita  pojanaa  de  noeetra  re- 
le,  eobria.  dora,  beliooeai  adieetrada  en  i}na  eecnela  siempre 
abierta,  por  cepacio  de  mochoe  eígloo,  de  Inchae  apenas  ye- 
roeímilee,  irecoenttmente  deeeeperadae,  muchas  ycoee  &• 
lioae,  á  la  los  de  lae  hogaeraa  de  Namaneia  y  Sagnate  y  i  la 
yon  del  £imoeo  general  No  imparU.  La  precnopaeite  eo 
cote  orden  de  ideae  y  scntimieiitoe,  ha  llegado  al  eztreaM 
de  prodigar  caei  todoe  loe  recureos  de  nuestro  quebraatado 
Teeoroen  las  defensas  militaree  de  la  firoBtera  franco-sepa- 
fióla;  en  dificultar  en  el  Pirineo  la  apertura  de  tinelee  para 
llncae  de  fiurrooarrll  Qontinental,y  ea  diqpoaer  las  cosas  de 
modo  que  la  anchura  de  laa  yias  firreas  eepellalas  sea  dis- 
tinta de  la  anchura  corriente  en  el  recto  de  Buropa.  Sa  eam* 
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bio  »piBiii  nmdia  m  oaid»  de  sneitr*  pobrltimft  marina»  et* 
jodiplorable  astado  ao  aa  oompranda  an  na  paia  qne,  eomo 
Eapafia,  tíaaa  2.125  kllómatraa  da  ooata,  abaolatafluaate  in- 
dffaDaa,  aobn  maras  tan  fracaantadoa  cono  al  Oantábrioo, 
«I  AtMatieo  y  al  Madit^rráneo. 

Szpliaaaa  también  por  lo  anttfl  dicha,  la  privanzi  qaa 
in  aaaatroa  dronloa  gobernaatM  diefnita  la  polltíoa  dal 
apartamiento  intemacion&l  y  da  qns  aon  mnaatraa  may 
Mñaladaa  no  aolo  lo  qxm  nnaatroa  Oobiarnoa  han  hecho  y 
«ú&  hacen  an  Baropa,  ai  qne  la  oondaota  apenaa  imaginable 
qoeobeervaron  reepeoto  de  la  América  latina,  deeda  qne  en 
ti  Oontinente  americano  ae  arrié  la  bandr  a  ecpafiola  (en 
1810  y  1825),  hasta  hace  mny  poces  cfice. 

Ta  me  doy  enenta  de  la  pésima  inflaenda  qne  natnral  - 
mente  ha  da  ejercer  en  el  ánimo  de  nneetroe  direotoree  e  1 
rmoerdo  de  la  política  cfieiofa  y  ayentnrada  de  loe  Pactos 
dé  Familia  con  qae  termioé  el  eiglo  zviu.  No  parecen 
plaaiiblae  las  cmprrsas  qne  intentamos  en  Méjico  y  sobre  to- 
do en  les  eoetas  del  Pactñoo,  á  msdiados  del  siglo  xiz.  Y 
comprendo  qne  laa  oomplioacionea  snrgidaa  oon  motivo  de 
les  fémoaoe  oasamientoe  de  laa  priBOceas  aspaftolas  en  el » ño 
45  f  de  la  eleccién  de  Bey  árala  de  la  BsToUeién  de  186S, 
hagan  meditar  bastants  á  nnsstros  eetadistas.  Psro  nada 
de  esto  (ni  de  lo  qne  antee  he  dicho  respecto  de  nneetroa 
acdioa  propioe  y  nataralea  de  dtfsnas),  ee  suficiente  para 
qne  realmente  ee  pienae  y  orea  qne  aAn  polítioamente  poda- 
moe  vivir  I  á  fioea  del  siglo  decimonono,  faera  del  concierto 
nniversal.  Aparando  nn  poco  las  cosas,  todos  ssos  datos 
ycaoa  argnmentos  sitvsn  para  demcetrar  la  tasis  con- 
traria. 


tatqwb  m  mdmkt%  qot  al  pvogrMo  gwerftl  dü  Mmid» 
ha  hidio  qvtU  gnam  sm  ota  oota  que  la  minra  pnielMi  da 
k  bravura  da  loa  oOBbiliatttia*  La  guana  aalioy,. máa  qao 
■iBoai  aa  ampefto  da  oianaia  j  da  diaaio.  T  no  paaafla 
aadia  da  daaaonaídarado  ai  da  pooo  patriotef  aaflala&do  la 
pafttoipaaite  azoapaional  qaa  aa  al  falii  ésilo  da  aaaalrao 
doa  raeiaBlaa  aapraaaa  da  la  gaarra  da  la  ladapaadeaoia  j 
da  la  gaarra  aivil  da  loa  siafta  afioa  oorraapoDda  á  la  ooopa  - 
radÓB  tztraajera. 

DaMáa  qaa  no  ai  poaíbla  olvidar  qaa  Eapafia  no  aa  radaoa  á 
loa  495.000  kilónatroa  da  aaparfioia  (aaiaaalar.  A  1.624.00^ 
haoaa  llagar  loa  geógrafba  la  axtaasióa  da  loa  dominiot  aa* 
pafialaa  aa  Saropa»  Aa&érioa  y  Ooaaalot  y  hay  qaa  agragar 
qaa  praeiaamaata  an  lo  qaa  Btpafla  ooaaarva  f aara  da  aoa 
firoataraa  ordinarlaa,  á  laa  oodioiadaa  Balaaraa  y  Oanariaa» 
A  loa  preaidioa  afriaaaoa,  á  laa  ialaa  da  Oainaa,  á  laa  hamo- 
aaa  Aatíllaa  y  al  vaato  arahipiélago  filipiao  daba  baaní^ 
parta,  quiíá  la  mayor  da  la  l:^pIaaantaai6a  intaroaaional  da 
qaa  todavía  diafrota,  á  paaar  del  aarioqaabranto  da  laa  Paea» 
da  Parla  y  da  Habarabargo  da  176S. 

T  aato  asi  ¿qaiéa  qaa  reflexiona  aobra  talaa  partiaalaraa, 
poada  aoatanar  oon  aaparaniaa  da  izitOi  qaa  para  la  dateaa 
da  todáa  ataa  poiMoneSt  an  al  oaao  da  na  oooAiato  laia  6 
nanoa  ganarali  baatan  loa  daamadradoa  raearaoa  partían* 
Inraa  da  noaatra  ampobraaida  lapafla? 


(*)  Bato  le  d«cift  en  1889.  Después  ha  Tenido  U  terrible  leeci6n  de- 
ia08.  Véase  mi  foU.  Introducción  á  ia  Historia  dé  tat  r9laeiont9  Vft9riú^ 
r$Md9Btpaaa,  1  foll.  4.*,  Madrid  1891.  Y  ai  libro  Aipeefo  int$mae^- 
n«2  d4  la  Cuittián  d$  Cuba,  1  fol    4.*  Madrid,  1900. 
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Ko  pvado  skoadAr  f sto  pQttto;  p«o  me  ha  d«  ser  Udlo«  da 
pMidaí  reooflMBdtr  á  lof  etladioNt  y  i  loi  prMavidoi,  «1 
cuan  dflriatorMido  da  laa  oondieioBaa  qiia  daada  1S26  i 
«la  paita,  haean  tftetivo  al  mantaaimianlo  dalabandam 
«pilEoIa  an  Cuba  y  Puarto  Bioo. 

Forqaaiaatadiando  aata  panto  aomo  aa  deba,  aa  litarahaaii' 
ti  impaaibla  daaaonoaar  qaa  al  impario  da  lapalla  an  al  mar 
di  laa  Antillaa  daaaanaa  na  i6b  ao  anaatro  inaontaitabla  da» 
lidio  y  an  la  volnatad  oiarta  da  anbanoa  y  paninaalaraa^ 
•i  qaa  an  la  diapoildéoy  máa  6  maooa  preciaa  paro  aiampro 
püitiTB,  da  Francia,  loglatana  y  loa  latadoa  Uoidoa.  Bao . 
la  prncba  da  alio  laa  nagoeiaeionaa  da  1852, 1870  y  1874. 

Por  última,  hay  qaa  aarrar  loa  ojoa  para  so  yar  qaa  an 
«toa  dlaa  aparcoaa  en  al  Mondo  otroa  problamaadíatintoe  dal 
Orlaatal  y  al  da  Italia,  qaa  hanpraocnpado  axolaaivamanta 
i  Xoropa  haata  poco  haaa;  y  noaa  naoaaita  gran  azplioadón 
para  aamprandar  qna.  entre  loa  naavoa  problamaoi  aatin  al 
di  Hannaeoa  y  al  da  la  Uoion  Ilbériea^  raapaato  da  loa  oaalca, 
la  diapoBíaión,  al  intaria  y  laa  droonatanaiaa  todaa  da  Es- 
pilla rabiaten  oaractaraa  da  primara  importanda. 

lito  af  1|  ¿cómo  hablar  da  aidamianta  intamaaional? 
iCómo  pcnaar  qaa  podamoo  daaintaraaarnoa  da  lo  qaa  aar* 
ja  ó  la  raaaalva  an  al  reato  da  Bnropa  6  an  Amérioaf  ¿06- 
■a  imaginar  qna  nnaatroa  miamaa  problamaa  intarioraa 
(il  da  Coba,  el  da  Gaata  y  M alillai  al  da  la  frontera  hiapa- 
lo-portagaaaa),  no  han  efe  traaeendar  6  han  de  aar  raaaaltoa- 
para  y  f  zdadvamanta  por  nnaatroa  partlanlaraa  madloa  y 
BOiitia  onmimoda  volnntad? 

Oontiaala  aon  todo  lo  qaa  acabo  da  exponer  raüirente  á 
h  deplosabla  diapoddón  da  la  generalidad  de  noeatro» 
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hOAbnf  púbHoot,  «B  puttlo  á  poliiiot  iat«aMÍoBalt  «ba 
praprafiÓD  df  otfft  ptfto  cotiid«iaUo  de  1%  «claBl  pobls- 
«ion  MimftoU  i  bnMtr  fasra  dd  territorio  ponisoalar  ooa* 
dioioBOi  da  Tlda  6  motÍ7oo  y  ostíatiloo  da  nn%  aaoi6B  oaáo  ¿ 
nañoo  doradara  qaa  rompa  U  monotoBlB  da  Bnaatro  ordaa 
doméfttioo.  lafliya  maeho  ob  aato  Baaalra  adoaaoióB  aado* 
Bal.  Ett  loa  BomoBtoa  aotoalaa  asa  propaoaión  adqtiora  bbb 
I^BB  TÍvaí*.  Bi  probibla  qaa  bo  aa  hpga  aaparar  maeho  Ib 
raaoelóa  y  que  maohoa  da  loi  actaalea  azdeadoi  (mtn  qaa 
entealaatae),  aaenmea  deatro  da  poco  eoa  loa  deaeoeaotadoa 
7  reoaloaoa,  fortaledeodo  la  teadaeoia  da  rvaarva  y  qaiatad 
de  aaaalroB  hombrea  polídooa. — Paro  ello  ea  lo  cierto  qae 
ahora,  por  Daeotioaanteoedealea,  por  noeatro  lampN  y  por 
Boaatra  mlama  poaieión  geográfiom,  á  deapeobo  da  Aaaetroa 
graadea  dBBMtabroa  y  da  oaeatra  poco  aatiafaetoria  aiioadóa 
ooaaimioa,  ea  Eapafla  ae  popalariíima  la  ideadeaom  graa- 
de,  biea  qaa  irregular  y  daaordeaáda,  eztaríorisscióa. 

Tao  valeo,  para  oaateaerla,  loa  eafaarsce  da  algaaoa 
hombrea  pradaotae;  dabiéadoaot  tal  v:s,  UiaaofiíieoaiBda 
eata  trabajo  ( (oa  yo  oreo  aieritorio)  á  la  exagiraoíóa  á  qae 
ae  Haya,  en  ciertaa  ocadoaaa.— >Porqae  loa  pradeataa  Uegaa 
faaate  al  fztramo  de  pedir  y  eaperar  qae  artífidalmeate 
fe  impida  U  emigraei6n  de  eepfñolea,  aafialada  óoma 
aaa  cavaa  importaatiaiaia  del  oredeato  abaadooo  y  de- 
trimeato  de  la  Madre  Patriai  ya  por  efeoto  y  para  el  Sa 
de  la  emprcaa  ealoniíadorai  ya  meread  i  la  violeaoia  y 
alatraotiyo  de  la  eampafia  militar  á  qae  aoe  aatia  lia- 
mando  oooataateneato  loe  leganlaiioa  oampoa  de  Oeata. 
«-SUo  aa  qaa  aa  cetoa  últimoe  diaaa'aata  raeíataacia  ba  eoa- 
triboldo  qaiiá  aa  poeo  á  avivar  ea  la  auum,  y  a&a  ea  alr- 
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-eiik»  qne  no  loii  Tslgo ai  mocho  monosi  eUrfo  doaoo  da  as- 
tiv*  y  moii«Bte  cxterioriíadAn. 

Noho  de  «ollar  qno  yo  veo  oon  3ralati74  bsaB^jltaeift  la 
tndflneia  omigrttdorm  d«Eflp«ñi.  Orooqae  doseaooa  on 
aotiTOB  may  faodadio  y  pionoo  qae  Mifa  oontraprodaoento 
d  empeño  'e  I»  lar  de  ponerle  término  de  nn  modi  arbi- 
tnrio  Sin  deooonoeer  loe  mnlea  qae  noa  h»  oatiead)  la  emi  « 
Kfidón  (priodpftlmente  por  la  forma  y  lea  oondieioaae  aa 
qne  ae  lia  realisado  y  eostíene),  paréoeme  qne  también  ba 
nrvido  á  noeetrú  pala  oomo  derivaoión  de  algnnaa  de  eaa 
eaerglae  ezMeivaa  y  oomo  oeaaion  de  progreao  moral  y 
bienmtar  material  de  alg^nnaa  de  ana  comaro  ia«  onyoa  evi  • 
duteeadeUntoi  deseanran  prioeipal mente  en  el  trabajo  y 
ios  ahorros  da  loa  indianos.  HIa  aúa;  yo  ha  oraido  y  oreo 
qna  la  población  eapañola  del  oontinante  amerieano  ea  nna 
ruóa  potíaima  de  nneatra,aetiial  repreBentaoión  internaoio*> 
^1 7  QQ^f  pov  tanto,  noa  oonviene  mnoho  no  quebrantar* 
la.  Por  manera,  qne  tampooo  pnado  oolooarme  al  lado  de  loa 
qat,  raapeoto  de  eatoa  problemas,  ee  oaraoterisia  por  ana 
rBBenraa  y  ana  reaiateneias. 

Hao  por  lo  ndamo,  neoeaito  haoer  oonatar  qne  de  ningnna 
toarte  oomparto  laa  limpatlaa  f*vorable8  á  ana  aztarioriía- 
den  urtifisal  y  fiiiaada.  Di  ningún  modo  aplaudo  empefioa 
Qoloniaadoreaain  preoielón  ni  medioa  baitantea,  ni  objetivo 
biea  determinado,  ni  voluntad  reanelta  da  aalir  del  cuadro 
de  nneatra  aetnal  ooloniaacióa,  para  ponernoa  en  relaoléi  di- 
reeta  con  laa  ezpariaaoiaa  ezpanalvaa  da  la  ooloniaaoiói  oon- 
temporáoea,  qne  avaloran  loi  ejemplos  del  O Auadi  yla  Ans* 
tralia.T nada  h) de  deairde la fiíqnazi  da  la  guerraal  Jtfo- 
1^1  ni  dal  aaefli  de  la  conquista  ó  el  reparto  de  Marru'ioop. 
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Et  BiBBtraimiMto  da  taon  ideal»  en  tlwt*  purte  de  )■ 
mmvptSoUwDn  peligro  iomcnwpKn  nnntr»  cuitan - 
7  noMtn  trtnqoiHdBd  y  na«stn  prrgrMO  eemAinfoo;  psll< 
grolúnenfarior  «I  qns  eDtnfia  1«  prndiepcsieión  oparsta 
d«  norelnia  polltíccay  gthtn¡»atren  tívar  del  ap^rta- 
mtfsto  d«  le  Tide  intftiieeionel  DODUiEpgriiiee. 

Porque  de  Mta  AUlmo  nodr,  et  iBdaee  noestro  eeplritn  y 
n  ecbiee  tinetro  bofisinte  y  ae  qoebrentki.  y  oorrompen  Im 
•ncrglea  nacionslca  comprometidu  en  lo  menndi)  r  lo  ass- 
flrtnieo.  Ptto  ]:or  el  otro  camino  ae  svivan  lae  nalM  paai«< 
xw,  ee  JDst'fifB  el  eipfrito  de  aTenturae,  a»  nalran  lea  vio< 
¡«Dciae  qoe  tanto  nos  deBaaloiiiiron  y  ae  oonaervan  ó  ee  rea» 
tanran  lae  preocnpaeícnee  traáicionalM  qne  oca  hmD  pstjadi* 
eado  taoto,  itorI  y  maUrltliiieDte,  dcDtro  y  faera  d«  oeee. 

8i«Ddo  esto  Bf  1,  yo  me  ídoHbo  i  pennr  qta  tendría  oierto 
beiéfieo  ii  flujo  en  nuestra  direaci¿n  norel  y  polítiea  pM- 
Beote  qoe  aqol,  f  n  nnvetraBr  palla,  aeTetifioean  algnoas  n- 
nnioiesde  eaiáiter  general  y  ODamopolita,  y  BobretodH' 
aliar,  la  del  lottilotode  Dareobo  laternaoional.  Porqae  la 
preeeDoia  de  no  giopo  oaneiderabla  de  liomtires  de  BMioaa- 
lidadea  diferentea  y  de  repreeentación  may  dÍTeraa,  lieebM 
por  sn  poeleíAn,  poraos  oompromüoB  y  per  ioa  gnatot,  ai- 
Mtodio  da  Irs  grandes  problensaa  interaacionales  y  i  la  atan* 
d&n  directa,  lomadlata  de  debites  da  oiérta  aUarsyani- 
,  nrsalidad,  tal  vti  prodojera  na  efecto  satietaetorio  aal  ut- 
m  lispolltioce  «epifioleaenyadffíiúeiioia  antea  he  uflalado 
sin  empacho,  oono  «n  el  gropo  de  les  aflílonados  &  oiert» 
polítiea  da  (zpBBíÍ6n,  iriifl  xiva  ó  atropellada. 

Adamas,  «1  eoBcoimíento  directo  de  los  trabajos  dsfao»- 
juisoanaaltOB  qna  rejrcsentan  los  praaediaiientos  da  la 
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Tnj  1a  oone'eneiA  jarldlea  da  naeotns  tíeapoB,  j  al 
frito  de  esos  hombres,  «Ofgormdo  oii  7o  fotoroi  no  sólo  prO' 
AeiráB  diertas  atonomoionos  en  nneitre  prensa  y  en  noes- 
liw  dronlos  literarios  y  sodales ,  sino  qns  eontribairán  á 
svivar  el  movimiento  iateleotaal  de  qne  antes  hiblé,  szoi- 
toado  la  instanradón  y  el  desarrollo  de  esotros  naeionalea 
análogoo  al  Instituto^  loa  on^les»  por  «I  oaltiyo  de  la  Cien  - 
ola  del  Derecho  p&blioo,  da  los  estadios  geográfíc  'S  y  de  las 
relaoiones  interaaeionalee,  han'de  poner  medida  á  nnestrco 
sentimientos,  redooieodo  nuestros  empeños  á  lo  qne  real- 
méate  nos  eorresponde  por  rsaonea  de  digoidal  y  oon  per* 
boto  eoBoieneia  de  nneetros  medios,  oaestra  representaeión 
UstMoa  y  nuestros  faturos  destinos. 

Por  último,  en  toda  ooasi6ayo  he  celebrado,  sin  la  menor 
reserva,  todas  las  ñ^stas  qne  se  deiíean  á  /as  ideas,  y  he 
cooperado,  en  lame iid A  de  mÍ9  faerzif  y  aon  venoienda 
ciertoB  ffserúpnlos,  á  la  instanreoióa  de  toda  sociedad,  een- 
tie  6  empresa  qne  tuviera  por  fío  algo  ger  é  rioamente  huma  - 
ao  y  relativamente  desinteresado,  á  despecho  de  aqaella 
secreta  inolinaeión  qne  noe  Il«va  á  pregoot^r  qoé  relación 
tieae  la  aepiraoióa  que  se  comparte  con  )a  situaeióu  par- 
tioQlar  y  las  ezigenoiae  del  medio  próximo  en  que  una 

Pero  aquella  tendenoia  ha  veoido  á  revea  ir  en  estos  úUi» 
Bosdits  oaa  importancia  fx*;raordiaaria,  por  efeoto  de  1» 
listo eonetftu te  de  un  cierto  decaimiento  moral,  de  cierta  fal* 
todeb  politioa  y  raligioea,  de  ciertas  mágicas  traneforma* 
doñee  de  eoeas  y  hombres,  de  algo  qne  nos  rodete  y  oeha  aoen* 
tsado  en  estos  últimos  tiempos,  sirviendo  de  iaegotable  te- 
va  i  les  terribles  oensnras  qne  se  dirigen  &  cueatroj  partí* 
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dof,  i  liuttrM  ifl0lltiidoM0|  y  mi  fis,  á  1a  «fimaiiia  y 
oigMiindóa  ím  U  Mtud  roeiadad  Mp«ff oU.  AimnBtainaDto 
U  vid»  te  piodwa  j  demviisivtt  fiura  d«  priscipios  j  qvist 
dfl  toda  Ifly ;  Ua  idtM  ▼alas  pMP  «I  U  práotfoag  0rg4a  m 
dÍQ0;  la  lógiea  oa  vana  paUbr^,  y  U  violanoia,  la  ftiarat. 
analtaaidaa  por  la  <NiBtpirBfi6o  6  la  arbitrariedad,  atañan  A 
ser  al  laadio  dal  progmo  y  la  biB«  dal  D^iaeho.  Al^iüioa 
na  aoflgoraa  qaa  ai^  as  traamioric.  Y  avideatimMta*  aalo 
eontraata  coa  olroa  po8itivo«  adalaatanüantofl  da  la  aoaiadad 
aapafiola.  Qoiero  eraarlo.  Lo  erao.  P«ro  al  malaatar   aa  po 
eitiTo.  Los  aÍDtomas  alarmante.  T  es  indiapanaibla  panaar 
aa  al  mal  para  atajarla  (*)  •  • 

Faei  ea  «Ate  caso,  yo  aonmdaro  oomo  admirabla  y  haafea 
provideDoiftl,  to()a  «mpre«a  qae  aqoi  abora  ao  inima  ó  daa- 
arrolle  btjo  la  irfla*noia  da  las  ideae,  implioando  aa  pni* 
ftaiÓB  y  glorificación,  y  en  bnaoa  dal  mando  dalos  priiiaí* 
píos  y  da  las  leyes.  Ei  ttl  sentido,  nada  me  pareea  aapariar 
al  ImiiivAo  del  Derecho  Internacional,  y  yo  mt  telioitaffi 
grandemente  de  qae  eeUbre  foa  sesionas  entre  noaotioa  y. 
con  el  acento  vigoroso  del  mando  comtemporáaeo  qoa   ha 
proclamado  lo$  derechos  nafuraies  del  hombre  y  la  liber 
tad  de  las  conciencias  y  Us  re^gioneSt  invoque  los  prisai 
pica  de  la  Ciencia,  ansaocb^  los  oironlos  del  Dsrsebo  y   da 
la  aooiedad  bamana,  y  por  cima  de  loa  aprestos  militaraa 
qae  en  este  momento  arruinan  á  Europa,  lavante  su  banda* 
ra  con  el  lema  prestigioso  de  Justitia,  et  Pace, 


(*}  Deipnés  se  ha  Teríficado  la  terrible  crísii  de  1898-1902. — Bb 
1888  le  agitaban  mucho  en  España  lo«  partidarios  de  las  empresas  co- 
lonizadoras del  África  occidental  y  central,  prescindiendo  demasiado  do 
Fersando  P6o. 


-    ^1      ■  *  * 

r  m~  ■•-■•  «  ■ 
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vin 


Ptro  mi8  bnaDflS  dcf  eo«  no  b«  KmlUn  á  que  al  ^nstüuto 
€ikbn  miA  de  tus  prózimfti  BeaioseB  011  H»drid  ni  á  que 
el  peehlo  y  lee  soterídadei  de  teta  eimpátiee  einded  aor  jtn 
i  loe  enifle&leo  jariaconenltoe  y  poblieietae  que  eonetitiiyeii 
eqMl  centro  de  enUiire  euperior  y  QDiverael«  del  modo  qne 
eomepende  á  los  mereoiikiieatoB  de  éetoe  y  i  la  notori» 
beDevolenoÍA  y  el  eepiíito  abierto  qae  Laoen  de  los  niedi iie- 
Jioe  ejemplo  de  tolerancie  y  dechado  de  oortosia.  Hay  qae 
peesar  en  qae  la  vteita  del  Inetiiato  eea  cfioai:  y  para 
«lo  es  preñeo  que  ponf  an  al^o  eepaoial  de  ea  partOi 
priedpalmeQte  eqoelloa  que  por  yoeaeióo  de  aa  eepiritUy 
eomproaaleo  de  ea  oarrera,  deberes  da  ea  posioión,  6  oon- 
aaenencia  de  bus  eataiioe,  aienun  la  iieoe?iiad  de  man- 

■  * 

tener  la  oonatante  ooonniiioeotón  iitelectoai  y  politioa  de 
bpafia  oon  el  resto  del  Mando  y  se  hallen  en  cocdicionee 
azcepeiona  iñente  favorables  para  oontribair  á  esa  eomnni- 
taoíÓD,  con  an  labor  pereonali  ene  rtfl  xivoe  oonsejos  y 
kasla  eos  relaeiones  partionIares« 

Gon  esta  Indlcaoión  vaelvo  á  nno  de  loe  pantos  qne  ee- 
Salé.al  oomienio  de  eefe  dieoono. 
'  Pooo  haee  aladl  al  art.  9.^  de  loa  Eetatotos  del  Instüiito 
da  Aarecho  infeiTtacional  que  dispone  qae  loe  miernbros 
dd  ademo,  de  aeaerdo  oon  los  asociados^  en  eada  E.-tado» 
paedtn  oenetitQir  Oomitée  eompnestos  de  pereonas  dedica* 
das  al  eetndio  de  las  olenmas  eooiales  y  politioas,  para  ae« 
eandar  los  esfaerioB  del  InetitntOi  entre  ene  oompatriotas. 
Ahora  afiado  qne  eeria  oontenientUmo  aprovechar  ceta 


«V  -^        .  •  :  '•  ■*-*-WJW 
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ff60om«id«ofÓQ;  pero  modifioáDÍol«  aigOi  por  molivoo  de  lo* 
oalidad  j  en  viita  ¿el  mejor  y  m&s  pronto  éxito  del  prop6* 
dto 

Yo  creo  qae  eeri*  ponib^e  y  oonvendrla  mocho  proiro* 
oer  la  G0Dfltítaci6n  ea  M^drii  de  ana  Sociedad  libre  de  Ee^ 
ludios  de  Derecho  intemacionalt  Legislación  comparada 
y  Polttica  contemporánea.  Y  eatieadoqae  |ara  raalisar 
eeta  empreaa,  bien  que  U  inidativa  correependlese  á  loa 
miembros  y  asociados  del  laetitato,  debeiia  oontarao  oob 
el  mayor  aúnero  da  inteligenciae  y  daree  á  la  obra  un 
mayor  alcance  qoe  el  eeñaUdo  por  el  artloalo  9.^  de  loa  Ba- 
tatotoa  á  qoe  aoabo  de  hacer  reíereccia. 

No  voy  á  raionar  mi  teñe.  Lo  qae  princi  palmenta  ma 
^itereaa  por  el  momento,  ee:  1.^  argumentar  en  favor  dala 
abaolata  neoeeidad  de  mantener  oonetante  la  relaciin  in* 
telectael  y  política  de  E8p»ñ%  oon  el  movimiento  general 
del  Hundo  civiliz  ido,  y  2.^  reanndar  los  aervieloa  extra* 
ordinarioe  que  en  este  eentidOi  pero  en  otros  ordenen,  han 
prestado  A  la  cnltara  y  al  progreso  de  Sspafia«  otraa  eo* 
oiodadea  libres  análogas  á  la  qae  recomiendo  ahora  y  qaa 
fanoionaron  en  nnestro  país  no  haca  machos  efios. 

Da  e^tas  S3ciedades,  señálale  aolo  doa;  la  libre  de  Eoa* 
nomisL  Política,  y  el  Circulo  Filosófico  de  la  calle  de  Ga- 
ñlaftres.  Ambas  aotoaron  en  Madrid.  La  primera  desde  1800 
á  1868:  presidida  por  D.  Lnis  Mavia  Pastor  y  D.  Laoraaao 
Figaerola  y  sostsnida  por  loa  perstigics  y  los  trabajoa  da 
D*  Gabrifl  Bcdrlgaez,  D.  Jaaqoio  Saoiom¿a  D.  Fran* 
oisco  Carreras  y  Oona&lez.  D.  Sagismnndo  Iforeti  D.  Félix 
de  Boca,  Garballo  y  otros  mnchaa  oatedritlooa  y  pablioia- 
las.  A  esa  Sociedad  se  debió,  piiocipalmentey  la  difaaidm 
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dala  doetruA da  Bsatiat;  y  liego,  prodajo U orltiea del  «o» 
eulÚBO  7  Ift  biirooraoÍA|  y  U  prop»gAjidft  librooftiibiatft,  qa« 
máB  ftirda  as  ooqeretó  en  la  famoss  Aíooisíción  para  la  re- 
forma de  Ion  Arancelen  de  ilduanas« 

Ba  marítieima  obra  debe  aer  aatimida^  no  ya  deale  el 
ponto  de  víaU  de  la  bondad  de  laa  dootrinaa  por  aiaalla 
Soeiadad  dtfdodi'^ai  ai  qae  por  haber  dafeermioado  graadae 
debatía  y  provocado  á  loa  patrooinadorae  de  laa  aolnoionea 
eoatiariaai  proporeioDando«  de  eaU  alerte,  al .  públioo  en 
a^eral,  datoa  poBÍtivoa  para  formar  jatoia,  y  conaigniando 
aoTcr  lea  espíritna  aobre  cneationee  olentlfieaa  y  policicaa 
deon  modo  apanaa  eomprenaible  en  eatoa  momantoa  de  cier- 
ta alarmante  pasividtd  é  indiferenola  reapeoto  de  loa  eata^ 
dioa  |.olltto38  y  aoonómiooe. 

Bo  aqnella  Sociedad  enoontró  ecD  la  reolamadóa  abolí- 
eiottiata,  á  qae  yo  prestéi  obligado  por  grandes  eatimnloa  de 
ooficiencia  y  de  patríoti-:lno,  nna  atenoión  preferente,  deade 
ka primeroa  diaa.  Ni  dijó  que  el  movimiento  abolioloaieta 
eapafiol  arranqae  del  seno  de  la  S  leiedAd  cLíbre  da  Eao- 
ttomla  Politiea»,  ni  qae  á  loa  eaf  aeraos  de  esta  s)  deb»  prin- 
dpalmenle.al  éxito  de  la  oampafia  redentora,  que  faé  la 
obra  eapedal  de  la  Sociedad  abolicíonisia  espariola,  fonda- 
da en  1863  y  enyoa  trinnfoa  llegaron  á  anperar  á  loa  da  to< 
daa  las  Sooiedadea  propigandiataa  de  nneatra  Patria.  Ni 
íÍMroii  ayantajadoa  por  loa  de  niogana  otra  Saciedad  ex* 
tranjera.  Maa  ca  jnato  reconocer  y  proclamar  qae  lea  debatea 
de  la  Sooiedad  «Ubre  de  Boonoml&>  oontríbiyeron  grande- 
mente  al  empcfio  emancipador  y  qae  del  aeno  de  aqaella 
fleaiedad  aaiió  la  mayoría  de  loe  principalea  direotorea  da  la 
^oaiedad  abdlioioniata  eapafiola  (8). 
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L%  otra  Soekdftd  alodUa  m  d  Obcoolo  filoiáfioo,  qw 
prifidi¿9  ktcU  1859,  D.  Mu«d  Bóii  de  Quevvdo,  7  fM 
ilotlrari^B  coB  6M  trtbtjosD.  Mantel  G¿9(x  M Aria,  don 
"Víeeat»  Booicro  GiréDi  D.  Niaofáa  Baliaaióo,  dao  Tonia- 
Tapia,  D.  Fraadara  Oiaer,  D.  Fraadaeo  OaDakjta,  don 
Joan  üfia,  D.  Jcf  &  Bcvilla,  D.  Jocé  Moreao  Niato  7  alraa 
k embreo  por  el  eatilo.  La  nota  dominante  da  eola  Gfroalo 
era  la  de  la  filoaofia  lOTbimaalemaBe,  7  sefUladamanta  la 
dirección  kcaneiatai  qoe  hatitn  traído  i  Bepañ»  lea  iiliroi 
daD.  Jolíán  Sans  del  Rio  7  D.  Parnandode  Osatro.  ad 
ocmolaa  tradnccionee,  fraoceeaó  oafrtelJana,  da  laa  cbraa 
do  KxñUM^íl  ide&l  de  /a  humanictad^,  Thibargliien  7 
Abren  0. 

ElYaJcrdoeataempreaa  debe  mirarse  tooiendo.en  aaonta 
al€8tadode  ka  eetadioa  c  ficiileo  7fí!os6ñoo8  en  nneatro 
pala,  antes  de  1860.  Los  eitádioa  f  oonómieos  lenian  la  van- 
taja  de  qae  oonubín  oea  la  bermoea  tradioióo  del  aiglo 
XVII  y  qae  levantadcs.  á  fioea  del  xviii,  por  los  trabajoa  da 
Joyellanrs,  Gampomanes,  Gubirrú^,  Sempere  7  otros  hnma* 
nietas,  encontraron  protacoión  oalnros*  en  nqoellis  Booieda* 
dea  Bconómicas  de  Amigos  del  País  qae  fondo  Carlee  III  en 
1795  y  qae  f  oeron  ona  de  las  más  poderosas  palenoaa  da  la 
renovación  intflectoal  de  naeeiro  paia;  la  víspera  de  la  Be* 
voloción  de  181 2.  La  Econóoiioa  Matritense  fondo  áftnea 
del  aiglo  zvil.  las  cátedras  ds  Koonomie  politioa  7  de  Me* 
tadlstica,  7  pnblioó  nameroaiaimoe  trabajos  oientifiooe  7  d» 
aplicación  sobre  estas  matsrias,  deede  1775  á  1820.  Lne* 
gOfl  otrae  Eoonómioas  bideron  lo  propio.  Ad  no  iaó  difl* 
oU  qae  la  aaignatnra  de  üoonomía  Política  apareciera  an 
el  cnadro  de  nneatta  er  eeñaxza  c  fioit  1  en  1807  7  en  d  da  laa. 
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wuffkwuM  naifinifaufuii  m  1821, 1886  y  1842,  paráoon» 
tnoar  fgimado  conflbiittiMBto  m  todca  les  pfauus  pQtta' 
jiom  de  lostraornte  públio»  (*}• 

f  «10  áepgrftoiftdtiDMite  et  tan  eierto  cerno  notorio  el  ex- 
tnordiiieiio  etraeo  de  ueetre  eoltara  filetifide  en  loe  eigloe 
xvny  XVIII  y  baste  bien  entrado  el  eiglo  zix.  ApMer  de 
loe  en  lee  tiempoe  en  qne  eeeribió  Ban  Iñdi^ro  de  Sevilla,  y 
aon  an  la  época  bastante  poeterior  en  qne  tmdojo  y  •xpH'* 
eó  á  Arietótelce,  el  famoso  Ayarrcee,  Bapaña  so  aparase  de- 
trás de  loedemáa  poebloe  eoropeocf,  totalmente  entrsgadoe 
i  la  filosofía  grifga  y  seftaladamente  á  la  peripatótíoa,  loe- 
gg  de  cerrado  el  periodo  medioeval  y  cuando  el  Mondo  tom6 
oíros  runboB  bajo  la  lmposiei6n  de  la  Beforma  y  el  Beaa- 
«Bíanto,  el  espirito  eepafiol  decae,  ya  por  efecto  de  la  into«^ 
hranoia  inqoisitorial,  ya  por  la  privación  y  el  sentido  de 
las  espaosiones  gnerreras,  ya  por  el  extravio  de  lae  escoe- 
les  y  de  lee  mismas  Univereidadee  entregadas  á  las  loobas 
de  tenistas,  eoariataa  y  esootistae  y  i  veoes  radnoidae  á.  pp- 
lircs  cseenarioe  del  ergotismo,  la  sotileía  y  la  argaoia. 
Baimnndo  Lalio,  Alf onao  el  Sabio,  Arnaldo  de  Villanova  y 
Luis  Vives,  con  ser  ezoepoionee  verdaderamente  oolosalea  y 
de  loteneia  insuperable  para  determinar  tendenciae  y  orien  • 
tadonee,  no  pudieron  rectifioar  ni  aun  contener  la  dircc-^ 
eí6a  de  loa  eetudioe  filosóficos  ds  nuestro  pais,  que,  alfio, 
tMdó  envuelto  en  sombras  inextricablee,  cuando  Xnropa 
eatrabn  francamente  por  loe  nuevoe  camines  de  lai  en  que 
es  ha  bechó  ó  fortificado  el  pensemiento  novisimo. 


(*)    Puede  r^nt  mi  Conferencia^. ¿m Soci4da4§i  Bconómieas  de  Ami- 
jeftMPosf  en  1901..— 1  foll.  4.*, Madrid  1902. 


■r'im.1 
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An  düfoás  ím  k  gnm  rtfimu  uifvniltfM  ám  1771/ 
a««ilnt  cntfof  páblioM  (y  di  Im  privado!  Bo  luy  qvoka- 
Usr.  por^M  1a  tamábñ  de  hmBMmmm  b¡s9,  na  y»  pdi« 
gro».  d  qot  también  mposUa,  d  libra  «dlivo  de  k 
Oiaaeia  fi^ofófifii)  nopndienm  w ncipagaa  de  U  Filoecfta 
ceeeláedeeydeliBétedo  peripetMeo,  li  bm  edaitíemí  U- 
^00  eomoloade  Jaeqeier,  OatmiA  y  Oiier  BaléiBefi« 
que,  dflide  1807  basta  1840,  repraaentaii  la  tandaeeie  arfe 
evaasada  y  f  zpenaÍTai  dentro  del  omtido  general  de  1»  Fl- 
loeofia,  qae  alguno,  no  té  ei  oon  raaóOi  ba  llaatado  F  iloeo- 
íia  tradíflional  eepsñola. 

A  me  JiadoB  del  aiglp  xix  ya  toma  enerpoi  faem  de  lee 
eDaefianzaa  cfidal  y  nniTeraitaria,  el  isflajo  de  loe  filéeefoe 
franoseee  y  eeoee«aee.  Daetat  Traey  eetoTo  mey  en  boga 
algún  tiempo;  Inego  peearon  mnebo  Boyer  Oollard,  Haine 
de  Birao,  Larromígniere,  Jooffroi  y  Oonain.  Laa  obraa  de 
Hamilton  ee  eetadiaron  btetantOi  eobre  tolo  en  Biraeloa». 
ün  avanee  eonsiderable  de  loe  eetndioe  filoaófiooe  ee  leali- 
le,  f  neognida,  bijo  la  distinta  y  ann  eontraría  diraedón  de 
Balmee  y  Donoso  Cartea,  y  Sana  del  Rio  y  el  doeto  profeoer 
bfgeliano  de  la  üoivsreidad  de  Sevilla,  Oontero  Reedrae. 
— BotoDose  se  entablan  arferosae  polémioae  entre  kraaie» 
tas,  bfgslianoe,  escoláetieoe,  edéotiooe,  oat61iooe  y  ráeme* 
listas.  Da  materia  fi!o9¿fioa  as  ooapaa  redstaa  oientffieae, 
libros,  Aoademies  y  basta  periódiooe  polltiooe  de  mayor  4 
msnor  oompetsnde,  mayor  6  menor  apadonamiente  y  ami* 
yor  6  menor  preoonpaci6n  en  pnnto  i  la  relad6n  probable 
entre  el  deepertamisnto  de  nneetro  eepírita  eridoo  y  lee 
no?edadee  polítioee  y  eodalee  trddaepor  la  BeyolndAn  qne 
irinnft  en  1868  {^).  Por  este  tiempo  pnbllea  D.  Patrido. 
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Atointfl  en  Éxpoaici&n  histórioo  crtVca,  cb  los  Sistemas 
ftloióficos  modernos,  psso  previo  parn  so  rsmbn  eastellua 
d^  ]m  obres  dePletón  y  Arbt'tele*,  qae  lleve  U  feehe 
de  1^72.  Oampoemor  rifle  brillantemente  eon  Gaoelejee  j 
Velara  cobr^  el  eooe^pto  de  lo  Abeoloto.  " 

T  en  la  üoivereided  se  reorganiía  U  antigaa  Faonltad 
de  ArtM,  creándole  la  F«enltad  de  Filofi:fta  con  ene  Seoeio* 
neetfe  Letree  y  Cienoiee,  y  á  en  lado,  6  rivftiiíando  con  ella, 
la  Ssenela  Normal  de  Madrid , 

La  oportunidad  era  admirable  para  qne  loe  afioioBaloe 
áloe  eatndioe  fitoeófiooa ee  bneoasen  y  conoertasen»  foera  de 
'eelimitadooes  y  loe  rigoree  de  la  ley  qne  todaTÍei  por  aquel 
ealonceSi  biao  p02ible  lee  pereeoaoionee  de  M«tamoro8,  por 
eaua  de  opinión  religiosa.  Bl  Ciroalo  de  la  oalle  de  Cañita* 
reí  respondió  á  fetae  ideae  y  aqnel  Gsntro  ee  enelteoió  más 
qea  por  la  preferenoia  qae  la  mayoría  de  ene  adeptos  moa- 
tnron  á  la  Filüecfia  kranieta,  por  el  vigoroso  espirito  de 
libre  investigación  dentifisa  qne  animó  á  las  brillantes  die- 
oeaioaes  y  las  resonadas  Memorias  y  Monografías  qne  Ue- 
een  b  nutridí  hietorin  de  aquella  dootísima,  fervoroea  y 
original  Aeamblea,  en  cnyo  seco»  qniai,  se  crganix&  lare- 
deedón  de  la  revieta  La  Razón,  pnblioada  poco  ant«s  ds  la 
Kevolaoión  de  1868. 


(*)  Sobre  Mtos  ptrtieulares  pueden  leerse,  entre  otros,  los  slgaien- 
t«s  libros:  La  Ciencia  Española  ^or  D.  M.  Menéndez  Pelayo.  (2  ^ol.  8. 
Msdrid  I88O-8I5  el  tercer  tomo  de  la  Historia  de  los  Heterodoxos  espa- 
^Mm  4el  propio  Sr.  Menéndez  Pelayo;  La  Filosofía  espaüola  de  don 
Luis  Vidart.  (I  vol.  8  *  Madrid  1866)  y  X»  Historia  do  te  Piloso  fia  ■  or 
O,  Joeéde  Castro  (1  toI.  e/SeTÍlla  1900.) 


•  • 
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.  Vcrchd  qw  i  U  olm  dd  Circuid  filotáfiúo  mitrilmyó* 
f3|0i|MÍoaAl  j  dffddidftmnto  d  Atonao  ám  Madrid,  esf •• 
BfleeioBca  de  OisBdta  Moraba  j  FMúmm  y  da  Oíaaciaa  Na* 
taralca  lagraroa,  por  loj  tñ-y  da  1860  á  1868  aaa  gran  nao- 
aaneia,  aoraditaadro  al  tltalo  qaa  aatoaaaa  aa  dio  al  gran  Ina» 
titoto  da  la  Calla  da  U  Montara»  da  la  Hofanda  dé  España,  • 
Paro  da  toda:»  eoartaa  (9)  hay  qaa  raconoaar  la  itflaea- 
aia  aonudarabla  qna.  por  lo  maaoa,  aa  la  ganarallztinóii 
da  loa  f  aladica  librea  de  fíloaof  la,  ajordó  la  modeata  soeia* 
dad  de  la  ealla  de  Ciftttareai  donde  ae  farmaroa  moohoa 
de  JaB  himbraa  qoe  deapnés  ae  han  diatíDgaído  mia  por  ana 
afidonea  y  en  oompetenda  en  laa  Oieadas  eapeenlativaa  (*}. 
Paea  bien,  eeñored,  algo  eono  el  Gírenlo  fiioeóífioo,  algo 
aef  eomo  la  Sooteda  1  libre  de  EoanomiapoUticaí  oreo  qam  po- 
driamoa  eonatitnir  aqai  loa  amantes  del  Deraeho  Intama* 
donalf  loa  afidonadoa  á  la  L9gialad6a  oimparada,  .oa  qne 
eraemoa  qne  ea  de  naa  ntilidad  podtiva  é  inmediata  poner 
delante,  no  ya  del  valgo,  ai  qaa  de  naeatraa  elaaea  diraetoraa 
baatante  más  desorieotAdaa  y  baatanta  menoa  ilnatradaa  de 
lo  qne  generalmente  ee  planea,  lo  qae  ee  haoe,  lo  que  ae 
proyecta  y  lo  qae  deadefla  en  d  gmpo  eaplendoroao  do  loa 
pnebloe  ejemplarea  de  naeatro  tiempo,  de  cayo  voto  aa 
abaolntamante  impodble  emanoiparee,  dada  la  oredenta 
eolidaridad  de  las  nadónos  caltae  y  de  loa  interéeee  ha* 


Para  reab'zir  eata  empresa  pnede  eervirnoa  de  mneho  la 
reoomendadón  dd  Instituto  á  qae  aladl  antet:  de  mnoho 
mia  la  viata  inmediata  de  laa  taraaa  da  aqaella  preetígkaa 


(•)    YéuM  mi  libro  Si  Atwmto  ié  Madrid^  1  tol.  8/  Madrid  1686. 
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•fodM6ii...Piro  MÍBtin  iMOieidftd  de  mo,  podenog  j 
dabemos  daoidimoi  á  intonisT  U  org«iiÍB»oi6n  del  naero 
droalo.  Rl  mérito  propio  del  empcfio  f  xooei  gnadee  reo* 
nmientoet  j  dé  todoe  modoe,  oenvendrá  que  paremos 
mtentae  en  qoe  eee  obra  no  tiene  eolo  el  VAlor  que  ks  reoo<- 
■eeido  al  Jnefituto.  en  medio  de  loe  progrojoe  y  de  lee  per* 
tnrbeeienee  ceneralee  del  Mondo  y  e|i  el  periodo  difloil  qae 
vivimoe. 

Pera  noBoiroOi  por  mO  razonee,  eobre  todo  deepaéi  de 
quebrantada  la  intoleranoia  religiosa  y  de.  abolida  le  esola«> 
vitad  (institoefones  qae  eonetitaian  verdaderos  eatigmas)  es 
iodiepensable  oontínnar  y  fortífioar  naeetra  intimidad  con  el 
neto  del  Hondo  dvilisedo:  es  indispensable  ponernos  en 
verdaderae  eondieiottes  de  'defensa  moral  y  meterial  ante 
ponblee  (mejor  diré|  probables)  oosfliotoe  y  peligrías,  ooya 
importanda  egravarlanneetro  aielemiento.  Sf,  es  nrgeoto, 
KÜoreSaeonoeer  bieOiOaandt'  menos,  loe  términos  de  los  pro- 
blemas qns  preeenpan  á  ra  Hamanidad  de  nuestro  tiempo, 
la  «nal  no  eonsentirá,  dentro  de  pooo.  la  vana  aparieaoia  de 
Naciones  y  Paeblos  reelmente  mnertos  y  qoe,  por  eo  pesa* 
dombre,  sns  oontrastes  }  en  inercia,  oenstimyen  más  qae 
ana  impedimenta,  nos  pertarbaoión  y  nn  peligro  para  la 
marcha  reenelta  é  inspirada  del  reato  del  Mando.  Pjrqaeloe 
lipidoe  y  mtfgleoe  progreeoe  de  loe  Paebloe  prósperos  haoen 
literaralmenta  imposible  la  cepera  distraída  é  ilimitada  oon 
qae  antee  algonos  otros,  enoerrados  en  sns  fronteras,  con- 
templaban absortos  lo  qas  parecía  el  vértigo  hnmano. 

Antes  lo  he  indicado:  el  oonoepto  de  Nación  no  ee  hoy  el 
mismo  qne  hace  cnatro  siglos:  ni  las  fronteras  de  ahora  ro' 
preeentan  y  valen  lo  qne  antee.  La  independencia  y  la  s  o 
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bermBÍa  da  Im  NMÍooee  tiena  qoa  xdMonMM  con  la  n* 
eiedad  inUmaetonal  y  A  amcUrto  gmwral  dé  Us  gantes. 

QoaráiMBlo  6  no,  da  laa  daftoa  y  laa  baacfioioa  da  loa  da- 
9Ei49^  tidoa,  ahora,  an  major  6  maoor  grado,  partídpaauw. 
Es  impoaibla  haaar  la  jomada  por  aaeolra  propia  aiiaata  y 
eapara^oa  dal  reato  dal  Mando.  Vaámoalo  ja  alaro:  an  al 
aaaiioo  de  la  vida  eoDtamporAnea  hay  qoa  ir  con  todoi, 
pero  hay  qae  ir  oon  8ÍgQffi3aci6n  propia,  oon  ooneiaBoia  dal 
propio  derecho,  con  madioa  poiitivoa,  ean  aiatenia  biaa  da« 
tarmiDtdo  y  eon  rombo  definitivo.  Para  cao  hay  qne  aaber 
lo  qne  et  Mondo  ee  y  lo  qae  onda  anal,  dentro  de  él,  vale  y 
pneda. 

Vivir  hoy  diatraidoa  6  oon  loa  ojos  paaatoa  aolo  an  la  gran- 
df  sa  hiatóriea  equivale  4  afrontar  nedamevUe  la  mnerta. 

He  dicho. 


T  -' 
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NOTA  PRIMERA. 
lA  INSTITUCIÓN  LIBBV  OM   BNtlÍA.!»4  DB   lfA.D«tt> 

Vito  es  na  ensbU^imUato  doo»nU  fundad )  en  I8^d,  con  el  euAojttr 
'iinedafiMtt  •«•  BsUtiilo«,  d«  effto  nodo:  «L&  Inoliteoiótt  o«U  eoBiogrod* 
ti  enlÜTO  y  propaneióa  do  lo  dMoio  on  ooo  dUorooi  órdonot.  Bo  ooto 
coaeoptOy  la  laititoeite  oikoblooorá,  «o^da  lo  po)rniÍUn  lao  einoB»* 
taaeiao  j  loo  modioo  do  quo  disponga:  1.  ootadloa  do  oaliora  gonoral 
(6dooo|^i»d&  onoo&anst)  5  profooionaloo  coa  looofoctoa  acadéoiicoo  qiM 
loo  ooBcodaa  la«  Loyoi  dól  Balado;  8/  oatodioa  suporioroa  oioAtfioo* 
8 '  cuDforoneiaa  r  ovooo  broros  do  earáotor  7%  eioatíllco  ya  popular 
4.'  uaa  BiUlotooay  loi  Oabinotoa  dotadoa  dol  matorial  ocrrospott  Uoa- 
ta,S.*aa  Bclotfa  para  pBblioar  aoa  d  «aoiaatoa  ofleialoa  y  trobajo* 
oimtffteoa,  jS-»*  ooaeafaoa  y  promiua  y  oaanto  'eontriboya  4  proaoYor 
ia  colUom  gonora  y  «oa  propioo  finoa. » 

«La  laatiteoióii  oa  eonplolamottio  ajana  4  tolo  oapirita  é  intafé»d# 
coanoiÓB  loligi^aa,  oaeaolaftloa6fteo  apartido  poUtioo;  proolamaaAo 
taaaMoolprmeipio  dolaiiboHad  é  laTioUbítidad  doU  oiooeiayU 
ooBrigoioBio  indepondonoia  do  ad  tadogaoióo  y  ozpoaielón  roapooto  d» 
eatlqniora  oira  autoridad,  qno  la  do  la  propia  ooaoioaoia  dol  profoaor» 
^baieo  raapoaaablo  do  aoa  dootrinao .  • 

ifla  tardo,  on  una  do  ana  Cireularoa,  docít: 

«Bl  prograaa  da  la  ínatilaoióii  oa  la  oaaofianaa  etolieo  No  oxiaU  la 
abaolnta  aopiaracion  naiud  antro  U  odueaeión  do  pártulos,  la  primaoúk 
y  la  aeeondario,  aiao  qna  aatoa  traa  gradoa  ooaatittt  jan  on  aolo  porio- 
do:  ol  do  Ift  odaoaei4ft  gonond.  Loa  diToraoo  ootudioa  marchan  pafato- 
tamaato)  ol  niño  aproado  oa  ol  fondo  laa  niaaaa  eoaaa  oa  lo  pri»ara. 
aaociÓB  qno  on  ia  Altiíaa,  a^lo  qno,  oomoniando  por  laa  línoaa  y  paaloa 
c^laloa  OBtiadafluataria,  yaftraAadoioa  y  doadobl4adolOf  progroii» 


«lA  omaAaaaa  aa  pnramoato  iaditidnal;  ol  aiaotiro  oat4  aiooapfo  aa 
íatbaavabeiáaoMiol  alniano,  olonal  potnanaoo,  oadadíi.  aa  U  Imgti* 
'^^iveUn,  ol  mayor  tiompo  posiblo,  para  quo  la  aooi6a  odooadora  aoa  ooa<^ 
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«Lft  Imstiiutién  BO  M  propoae  Un  lolo  <HM4ar  é  iitttrufr^  0i|ic  4  u. 
Tti,  j  Bvy  prineipalmente,  9diuar;  sa  objetiTo  no  ■•  reducá  á  prepa- 
rar   4  loa  «Inmnos  para  aar  en  radia  abogadea,  •  médieoe,  ingenie - 
reiy  indoatrialea,  etc. ,  aino  ante  todo  HombrM  eapaeea  de  dirígine  en 
Im  Yida  7  de  oeapar  digaa  y  útilmente  el  pneato  qne  lea  «até  raaerra- 
do.  Para  ello  tiene  qne  atender,  tanto  por  lo  xneaoa,  come  4  U  intali- 
ganeia  de  ana  diacípoloa,  4  ans  aantimientoa,  ft  an  moralidad ,  h4bitoe, 
manera*  y  deaarrollo  ñaieo,  aeerc4ndo8s  al  eapiritn  de  la  edneaeiin 
ingleaa  qne  tiende  4  formar  al  hombre  vigoniao  de  enerpo  y  alma, 
enltoy  faronil.  De  aqní  laa  fraoneatea  y  largaa  expedioionea  ti  cam- 
po y  loa  jnegoa  de  movimiento  y  eafaerao  al  aire  Ubre,  dirigido*  por 
loa  miamoa  maeatroa,  qne  aiempre  toauín  parta  en  elloa  con  loa  diaeipn 
loa.  I«a  inatiH^eión  eoneede  4  la  vea  nna  importancia  extrema  4  la  lim- 
piaia  y  á  todo  lo  qne  te  refiere  al  cuidado  de  la  peraona  • 

«Con  reapecto  4  ditciplina,  enseBaan  moni  y  Tigilancia,  la  InaUu*' 
cián  repreaenta  una  proteeta  completa  contra  el  aiatsma  oomiptor  de- 
eiAmenea,  de  premioa  y  caatigoa,  de  eapionaje  y  garanfiita  emierioraa. 
Bapera  el  progreao,  y  en  au  caio  la  correócióa  mortl  de  ana  alnnmaa, 
de  la  intimidad  peraooal  en  qne  el  maeatro  vive  con  elloa  y  del  intigo» 
qne  eate  régimen  permite  para  deapertár  en  loa  miamoa  el  aaaliadaDlo 
del  deber  y  el  reapeto  4  af  propioa.» ...... 

«La  JmtU%ición  eatima  que  la  eo^u§ñeián  ea  na  principio  eaaneial  dal . 
régimen  eaeolar,  y  que  no  bay  fandamente  para  prohibir  en  la  aaanala 
la  «omnnidad  en  que  uno  y  otro  aezo  viven  en  la  familia  y  en  la  «o- 
eiedad.» 

Intareea  conaignar  eatoa  oenceptoa  por  el  enorme  progreso  aoral* 
y  pedagógico  qne  repreaantan.  La  JntHtudén  organixé  ésocurHúnaa  a) 
campo  y  4  loa  principalea  centros  artíaticoa  de  Madrid  y  proviseiao.  T 
luego  eetontot  «teoZarM  4  orillaa  del  mar,  durante  el  verano . 

GonaUtuyéae  U  laatitución  por  auaeripcióa  pública  y  como  proiaata 
eonira  algunoa  decretoa  del  Qobiemo  de  aquella  fecha,  que  aoparó  do- 
ana  «átadma  oficialea  4  varice  profeaoraa  (como  loa  Sraa.  fiialmorén, 
0inor  de  loa  Rioa,  Aaeárale,  Caldarén,  Soler  y  otroa),  por  no  aoaoiarao 
daloi  4  la  impoaicién  burocrática  en  materia  doceata. 

La  Sociedad  tenia  y  tiene  una  Junta  Directiva,  cuyo  primer  Praaí-*^ 


KÍM.  doctiuMo  aUátiüea  d»  Fútatíí  dil  Daradio  •■  k  OalTmidad 

Cwtnt,  publleift»  infatigftbl*.  criUM  ■■ianU  j  aia  dad*  U  priman 

■Btoridad  pada(Ag1ea  da  nnaatrapala. 
La  acciÍD  da  «ae  laatitato  rapraaaatart  aa  la  biatana  da  onaatro  daa- 

arroUo  peda(6gieo  algo  paneido,  anaqna  bq;  aaparíor, .  i  lo  qns  fa«' 
ron  j  Tallaron  Ua  claaai  da  li  Beoaómi»  Uatritanaa  da  lT)t,  la  Eaau*- 
la  da  Tirio  ¿t  )84l>,  Ua  Bacaalaa  paatatoilnaaB  da  Tanapaa,  Saatandar 
7  Madrid,  da  ptlaelpioa  dal  aiglo  ux;  la  Bamala  laaeaataaiaaa  da  1819. 
laa  SaenalM  da  radraa  Rieolapica  7  laa  prÍMariu  oBeialaada  Boailli 
T  CaUU.  aa  Madrid  ;  Barcalona  aoU*  da  lUO. 

Con  an  tmbijo  Laj  qna  ralaeionar  al  da  UmaTltíiímiAiMiacUiipara 
:b  «McAanM  A  la  mMJtr,  faodada  ;  dirigida,  daadi  1810  k  Nta  faeb  a 
patD.  Faraa^do  daCaitro  j  D.  Manaal  Rali  da  Qaavado. 

Sin  dnda  aa  la  anpraaa  padag6glM  castaaiportnaa  haj  qa«  caB  alar 
y  aplandirotroa  ínititDloa  oficiala*  7  particalatet.  La  aceióa  privad* 
ha  aido  aa  aata  tarrana  da  Unto  mlrito  cono  tllto  aa  Bapafta:  por  »ii 
qna  «alo  do  aa  raeoaeiea  ahora  7  ana  alando  olarto  qna  an  aatoa  dlti- 
moadlaa  hadaeaído  injaatiSeadaBiaata  laataDeiondadicula  as  al  ligio 
paaado  por  nnaatrai  cliaaa  polftioaaj  diraetoraa  iaata  lab».  Pato 
afirmo  qna  ningún  loatitoto  da  aata  paríodo  rapraaanta  tan  icentaada' 
manta eams la laita«i6B  librada  Bnaalmia la  Padagogla  norfalma  7 
ninguno  haata  ahora  ha  ieSnido  tanto,  an  la  dirneeifin  adoeadora  d« 

U<  aaUa  ooaaa  ha  tratado  an  mi  libro  titalada  Kttuii*!  tt  SsaiMaila 
Sttial  (La  Baaaala  CoDtamporinea.— Bl  prablama  obrara. —La  adoaa- 
et6n  popular.— La  digaiSMcita  dala  majar,— Bt  obrara  da  nnaatta* 
tiampoa)  1  Tol.,  8  •  Madrid    18». 

Y  mia  taalaatasanta,  hadiaentido  alpaato  anal  8anado.  TtaaaV 
ProfrlHia  fi<at«ffw  *  •<  Cftttio  ia   ImlrmtíU»  P*bHía     I  foilata  aa  4. ' 

Madrid  iwa. 


—  33a  — 

AMriaGi6n  faé  D.  Ja**  Rapulléi.  DtwmpafikraD, 
ría  D.  Vieanta  (HTeíi  7  D    FrucUco  Bdi6i). 

La  R«Talaoi6n  da  1818  7  ao  fracaM  diarok  al  trarta  coa  la  BoaTi 

Sociadad,  diaoa'U  TiolaDtamant*  por  al  OobierBo  aa  1S49  Uueho*  da 
lui  ascioa  fuaroD  pT'aoa  7  dsporUdM  i  rilipinM.  Bl  mi«m o  f andador 
par6«n  laearcal,  da  donda  aalió  armiíalo  7  «nrarmo.  A  ]»•  daca 
aSM  (I8S4),  7  al  aoplo  d*  uaa  naeva  7  mi*  afortanada  RaToInciÓD,  r«- 
Daca  la  Valada,  marced  i laa oalaroHi  gaatiaotadaD.  Ifanaiio  LMti, 
D  Jiaé  Ramíraz  AralUno,  D.  Fadarieo  Campaiano,  D,  8iro  Firat  7 
;>»«•.  EatoDcaa  ocupi  li  Praaidaacia  D.  Ini  Cilcarrada,  7  bij*  la  iai- 
paecifiD  da  D.  Jiií  3iro  Pirai,  aa  qrgin'zaroii  tiacitadria  qaadMMipa- 
3aaD.  Fraacíaca  Pi  j  Margall  (Keonomía  indoitríal;,  D.  Hanaal  Qi- 
mai  Varia  (hiatari*),  D.  Ilde'oDBO  Loiaao  (matamitícaa),  O.  Pílii 
ilarqaM  (meeioiei},  7  otros 

A  poco  a«  rompa  el  aiclusiiitmo  da  la  antigoa  Filosa,  admítifndsia 
su  propoaicióa  de  D.  MiDual  Otrcla  7  0rrcN  qaa  fratiqnaaba  la  «ii' 
trada  da  la  Sacíadad  A  loa  iDganiaroa  eiiilsa.  Pero,  aaf  7  tsdo,  al  aapfrí- 
tude  elaae  raaittiS,  daiecliinloae  eu  18S1  otra  pro  poli  ciÓD  da  D.  FtlJx 
Uarqata  (Praaidaota  dt  U  ritáis),  qae  parmitía  al  iagraBo  an  tata,  na 
sólo  k  loa  aniatai,  aitrBaD0S7  labradoraa,  ai  que  •!  tedia  laa  paraoo») 
da  conocida  aSciía  i  laa  artaa,  ó  qua  por  so  poaioi&n  partiealar  pndia- 
Tan  preatarlas  tpojo  ;  fivarecfr  el  objeto  de  U  Sociadad  qoa  ara  pro- 
pordonar  ínitni£CÍ6a,  protecciío  j  recreo  á  loi  iadir^dnoa  qna  la  oOM- 

Pronto  comanzfi  la  dacadsncla,  7  en  IIa7o  en  ISU  «I  Ooblamo,  par 
motlToa  pollticoa,  prohibió  la  contÍDDiciio  de  U  VaUda. 

Otra  vez  aa  levaita  íata  nn  18S9,  por  tai  calnraaaa  gaatioBM  del  aa- 
aoT  Uarqnéa  7  otroa  preatigioaai  7  paraeTaranlai  wcím.  Para  tatos- 
:m  aa  llama  fciminio  rf«  [M  jiriM,  admita  en  au  aano  i  toda  daaa  4a 
seraonaa,  ^a6rm\  aa  caráetardaclarando  en  aai  noaToa  Batatntoaqna 
au  fin  aa   <al  aejoramieato  moral   7  maleritl  da  laa  claaaa   trab^a- 

Inaagura  «ata  nnava  época  al  Preúdanta  D.  Jnu  loat  Uartfiui  J 
aa  o'ganizio  brlllantea  Citodru  da  initmeción  primarla,  liatana  mé 
trino,  antaitiea,  dibujo  liDoal  7  natoral,  franela  7  nataB&tiaaa,  fu 


'i^JT 
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dtwttpa&am  Iw  «rw.  Ob»}«rOy  Marqué^  epmál^K,  Lmeao  y  o«n«* 
^BÍ«Bsa  á  pvblieane  na  pariódleo,  órgano  dé  la  Aioeiaeite  7>  1m  m- 
loBM  de  «rta  ■•  ▼•&  fneumiados  por  lot  4u>m1»roa  mis  aigaifteadoa 
<i«l  putido  liboral  y  damoeráttoo,  eomo  loa  tíraa.  BfarqaM-  de  Ai- 
bai4t,  Sagaato,  D.  Vieoláa  M.  RlToro,  Becerra,  Figaaraa,  Oanfa 
BaJs,  Ctatelir,  Moret,  Salmorea,  CaWo  AmüSío,  ato.,  ote 

OelMOilMSfaé  oonaiderable  la  aaimaeióa  del  Fom^fU»  d9  Uu 
ikriw,  qae  llegó  &  tener  1.900  socios.  Loa  debatea  aobre  aaontoa  de 
leoaoBte,  aobre  organizaeidn  de  loa  oficioa  y  sobre  caeoiionea  téenieta 
de  éstos  revistiaroaposiÜTa  importancia.  Los  movimientos  revoluoio  - 
serios  de  Bnero  y  Julio  de  I86S,  dieron  em  tierra  con  la  Soeiadad,  coya  « 
clases  y  cayo  local  faeron  cerrados  violentamente  por  el  Ooblerno  4 
mediados  de  aqnel  afto.  Era  entonces  Presidente  D.  aaillermo  Samford. 

Bn  el  sao  1868  voItíó  á  reaparecer  el  Fomento,  haciéndose  entoncas 
an  anevo  y  mejor  Reglamento  de  la  Sociedad  y  colocándose  al  frente 
de  ]a  miema el  Ingeniero  D.  Péliz  Marqués. 

Los  treinta  afioa  qna  siguen  á  aquella  fecha  son  aquellos  en  que  e  1 
Fom«Bto  ha  adquirido  mayor  briUantez  y  desarrollo,  afirmando  su 
eacicter  de  «Sociedad  de  educación  popular  é  instrucción  públi- 
ca», constituida  prineipaLmente  por  los  elementos  mis  modestos  do 
1»  eUse  media  madrileña,  para  su  propia  cultura,  y  sobre  tolo  para  al 
mejoramiento  da  las  llamadas  elMes  trAbaj%dora9  que,  m&s  ó  menos  in-< 
mediatamente,  los  seguían. 

Sn  este  largo  periodo,  aquella  Sociedad  organizó  de  modo  sistemá- 
tico y  don  carácter  parn^anente  la  ensefianza  primaria  de  nmbos  sexos 
J  la  de  labores  y  artas  de  mujeres.  Las  clases  se  abrisron,  no  sólo  para 
M  aiftoa,  si  que  para  alultos  y  además  separadamente,  á  partir  da 
IMO,  se  esUblaciaron  Iss  Conferancias  noctunuM  y  públicas,  7  los  enr- 
íes brsTss  da  diTulgaeión  deotíflca  á  que  han.  asociado  sus  nombras, 
eati  tsdM  las  partonalidades  aoradiUdas  en  Madrid  por  sn  eompeten- 

-chi  en  esta  elue  da  empeños. 

Por  talas  motivos  aqnsllaAMieA«d  pudo  varias  veces  ser  auxiliada 
con  sabtiencioBes  metálicas,  más  ó  menos  considerables,  por  alguno» 

• 

psrtienlarae,  como  los  señores  marqueses  de  Ürquijo,  Cayo  de  Hoy   y 
<3tsa  Jiménes  y  sobra  todo  por  el  Retado,  doatro  de  las  reglas  sánelo^ 


por  la  l«j  4m  prMvpMflM  j  «u  w/dnrétmnm  ffptrto  4«  !*& 
«teoftti^s  papBl«r« 

Sb  tala  époea  al  J4i«iMifa#t  2m  Ar<i0  ha  laalitada  anptaaaa  aza^p* 
aiMa*aa.  Var  «iaBplos  «a  ini,  aaa  Bxpaaftsite  arlfatiaaé  ladwlrial,  U 
pviflMMda  aata  Indola  as  BaptAtiloafOilaBxpoaieióa  laWUy  mg^ 
mvfaatarara  da  Midrid,  aa  1ÍM. 

Bl  Coafiaao    da  fioaiadadaa    da  adnaaaite  popalar    da  Sap«Ba 
da   ]Ml«  la  lofomaeita  aalira  al  problava  obrara  da  1885,  la  Sx.- 
paaidóB  padag^iaada  1881,  loa  coaeiuaoa  eiaatiftoo-litararioa  da  i93S. 
7  1880, 7,  fobra  iodo,  la  eoaToaatoria  j  orgaaixaoiéa  dal  Ooayraia  pa- 
dag>68Íoa  íbaro-aiaaríeaao  da  1889L  fom  obtaaaayaa.  Tambiéa  lo  Itaara». 
«aa  Goapiarativa  da  eaaaama  araada  por  vía  da  aJampW  y  la  aonalita- 
ción  da  la  Soaiadad  popalar  lobra  aeeidcaiea  dal  tramo.  La  prúian^ 
daré  poooj  porqae  faé  f uadada  eotado  la  raaiataaeia  7  laa  praocopa- 
cioaaa  dal  ptblleo  aran  gaacralct  «n  Ma  Irid:  ana  ho7  mimo  no  aatáa. 
▼aacidat.   La  otra  Sociedad  paraca  úaioa  an  to  claaa  7  aegaraaaata  la 
éaiea.da  ta  géoaio  qna  ha  habido  y  hay  aa  Madrid  Ba  tal  eoBoaplo,  al-. 
F^mmf»  ha  hecho  « A«  qu$  frofutur  y  91M  ptmUmt,  aobra  la  anaatióp  ao- 
aial,  qaa  ahora  aa  impoaa  da  otro  modo  7  paraca  tama  obligado  (aaa 
ma7  diaeatiblot  ccoMcoaaciu),  da  todM  loa  diacaraM  poiltiaoa  7 


Ba  al  acl6a  dal  P^ummiQ  toviaroa  afecto  maahoa  7  raidaioa  daVi- 
taa  aobra  loe  problamaa  politico-eocialaa  eoatampafáaeoa,  aan  aaaado 
aa  mantoTiara  alampra  ma^  Ti?a  7  Tígaroaa  la  piahibiaifo  da  haaar 
objeto  da  laa  tareaa  da  loa  aeaiaa,  la  polítiaapalpHaata  7  loa  probU 
laligioaoa.' 

Qaiiá  allí  comeBi6  á  datarmioarae  el  aaatido  Booialiala  da  algí 
agrapaaioaaa  de  tipógrafae  7  otroa  oficiea  madrila&ea,  ai  biaa  pnad» 
aaagaiaraa  qaa  la  aota  dominante  da  aqnal  GSrealo  féé  mn7  aoatra- 
ría  4  la  qna  deada  1848  6  1880  ea  ha  llamado,  on  Barapa,  éieiaKeaia 

Antaa,  hacia  iseo,  alU  aa  planteó  la  diviaióa  da  piagraaiataa  7 
damdcrataa,  aanfondidoa  aa  la  politiea  activa  eapt&ola  haata  km 
paftaa  da  Rivera  en  el  Pariamaato  7  an  la  Pranaa.  La  nata  dal 
laé  pragraaiata  avaasada  haata  macho  deapaéa  de  188);  ai  bian,  aamo> 
antea  ae  ha  dicho»  aiempre  ee  mantavo  como  condioite  reglamaotariiL 
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te  atatmeite  dt  la  polítiw  palpitaato  7  an  iodaa  ocaaionaa  aa  iapuao 
aaa  fraa  lolaraaeift. 

Mamia,  eon  fraenaneia  al  Pam$nto  ealabra  maj  atraeti?aa  fiaaUa 
IHanriat  y  mnaiealaaj  7  orgasisa  otras  aaaionaa  an  honor  da  iloa» 
iraa  kuéapadaa,  eoaio  por  ejamplo  loa  ra^raaantaatoa  uniToraitarioa  da 
Kartagal. 

Km  al  Reglaaanto  actual  (1902)  dal  FoummIo  áf  lat  Aritt  aa  laa  lo- 
a%«aiite: 

Áart.  I  .*  RMa  Sociedad  aa  propona,  como  finaa  fundAmantalaa,  la 
idvcadfo.  la  inatmecidn  y  al  Bajoramianto  aoeial  da  laa  claaaa  trabaja- 
darai. 

t.*  8a  aataUeearán  claaaa  da  párvuloa  da  pr'mara  anao&a&sa  gra- 
daal.  prograaiTa  é  integral,  da  apUeteióa  á  laa  artas  é  indostriaa;  an- 
f  «AtBsas  profeaionalea  para  ambos  sexos,  gabinete  de  lectora,  biblio- 
taca,  aonferaDcias  científicas  é  indostrialas  7  todo  cnanto  U  Sociedad 
cfsa  posible  7  conTéniente  para  el  más  complete  desarrolle  moral,  in- 
talaetnal  7  material  de  los  asociados. 

9.*  ^am  la  aprobación  de  la  Junta  general,  7  con  aujaeión  á  loa 
tfladtas  7  diapcsieionesque  las  le7es  establezcan,  se  podrán  formar 
AaodaaioBaa  0070  objeto  sea  uno  de  loo  aigaiantei : 

A.  Auxiliar  á  aas  individuos  para  aeutralisar  loa  afee  toa  da  las 
«Ws  ndustrialas. 

B.  Socorrerlos  en  caso  de  enfermedad  é  inutilidad  para  el  tra* 
VJo. 

C.  Constituir  Asociaciones  cooperatiTas  de  consumo  6  de  produc- 

D.  Crear  Montepíoa  Cajas  de  Ahorros,  Bancos  de  cambio,  Crélite 
<!  trabajo,  eU.;  7 

I.    Kealiiar  algún  fin  análogo  á  los  anteriorei. 

4.*  PrtTias  laa  formalidadea  prafijadaa  en  el  artículo  anterior» 
aa  pronoTorán  eoncuraoa  para  premiar  If  emoriaa  d  otra  clase  de  publi- 
CicioBaa  deatinadaa  á  iluatrar  la  opinión  sobre  las  cuestiones  eeonómi- 
•s-aocialaa;  se  dirigirán  peticiones  á  los  Poderes  públicos  acercado 
1«  aauntoa  que  afecten  á  las  obreros  7  á  la  ensefianxa;  ae  celebrarán 
púbUcaa  de  objetos  artísticos  é  industiialea,  7  ae  facilí-^ 


Qp*iyfj.  y 
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NOTA  TBRCBllA 

Mt  OUK3TIONB8  X^TemIliüI01l  áUU  &N  BB^AÜA. 

t 

Dm4«  U  f«ehA  en  qao  m  pronunció  mi  diaearto  sobre  el  ImtUuío 
4§  JhTHho  Jnimmaeion'il  m  htn  celebndo  en  Madrid  yarioa  Congre- 
aoa  interaacio'*ale8.  En  primer  término,  loe  de  1892  y  1900. 

ifO%  primeros  faeron  ció  ce  y  se  yerificaron  con  ocasión  de  las  fiestas 
del  cuarto  centenario  del  deseabrimiento  de  Améiice.  De  ellos  he  tra- 
tado eztensamvnte  en  mi  libro  titalade  CuMiioni*  po^itoHíM  d§  PolUxea, 
Ikruko  y  Admini9troeión  (1  yol.  8. •  Madrid  1896).  Y  á  ano  de  esos 
Congresos  he  dedicado  particularmente  nnlibo  que  lleva  por  título 
SI  Congruo ptdagógico  ibmrü  americano  de  1892  (1  yol.  8.*  Madrid  1893.) 
También  se  han  publicado  otras  obras  más  imporUntes  j  de  mayor  dé- 
Ulle  sobre  fquel  ss  Asambleas.  Por  ejemplo:  Si  Congreso  Ltfrario  Hi$ 
9ano  ÁiMTicano  organixado  por  la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas 
espigóles.  (^  yol  folio,  Madrid  1898)  y  SI  Congreso  Pedagógico  hispano 
pottugvés  amtrUano,  organizado  por  el  Fomento  de  Us  Artes  de  Ma- 
drid. (I  yol.  folio.   Madrid,  1894.) 

Loe  cinco  Congresos  de  1892  fueroB:  el  pedagógico,  el  jurídico,  el 
KUrario,  el  geográfico  y  el  mercantil.  Los  dos  primeros  y  el  cuarto  de 
carácter  ó  do  alcance  acentuadamente  internacional.  Sa  importancia  es 
isdiscntible,  ya  se  estimen  los  trabajos  de  aquellas  doctas  y  entusiastas 
Asambleas  en  sí  miemos  ya  se  considere  su  trascendencia  política.  Fue- 
wn  iquellos  cisco  Congresos  los  primeros  de  su  clase  yeriflcados  en 
BspeHa,  cuyos  elementos  intelectuales  demostraron  su  capacidad  para 
Mta  clase  de  empresas. 

Bn  el  orden  del  Derecho  merece  partlcplar  atención  lo  hecho,  pro- 
piesto  y  proyectado  por  el  Congreso  jurídico,  que  publicó  un  grueso 
yolomen  quelleya  este  título:  Congruo  JurUieo  Ibero-amorieano  reunido 
«s  Madrid  el  slio  1892.  1  yol.  4  *  Madrid,  1898. 

Bn  aquel  Congreso,  que  presidió  D.  Antonio  Canchas  del  Castille,  se 
^  diientieron  estos  seis  temas: 

1«*   Bases,  conyenieneia  y  alcance  del  arbitraje  internacional  para 


**^  *^y 
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r«ol¥«r  1m  coMtionet  qa«  roijan  6  Mtéa  ptaditnlM  «aira  UtftA^^ 
PortiifAl  7  ím  Bftodoi  ilMio*am«ríeftBM.— Porma  da  baeer  afleas  «ato 
arbitrija. 

2.*  Madioa  da  dar  aflaaeia  aa  Bapalla,  Poctagal  y  laa  EopúUlcaa 
ibanHamaiieaaaa  4  laa  obligaciaaaa  dvilaa  eoatraidaaaa  enalquiata 
da  aatoa  palaaa,i  laa  dilígaaeiaa  j  iMdioa da  praaba  7  á  ka  rasri«BÍo* 
aaa  da  loa  YHbimalaa  da  Jaitíeit  da  dieboa  Batadoi ,  atí  an  lo  ovil 
aamo  an  lo  erimiaal. 

9  *  Baaaa  para  aaa  lagialadóa  iatamaaioaal  eomúa  i  BapaBa,  Par- 
tagal  7  Ua  Rapúblieaa  ibaro^aiaarieaiíaa,  aobra  propiadad  litoraiia,  ar^ 
tíatiea  é  iadnatrial. 

4.*  Abordajaa  7  aoxilioa  en  alta  m%r  aaira  baqaaa  da  diattntaa aa- 
cionea.^LagiaUoión,  eompataneia  7  prooadimiaatoa  para  baeor  aiseti- 
Taa  laa  eonaaeaaaaiaa  jnrfdieaa  da  aatoa  baabaa. 

5 .  *    Bl  matrimonio  7  al  divorcio  an  al  Daraebo  intamaeioaal  privada. 

€.*    La  natnraliíacidn. 

En  aqaal  Cengreao  aa  acordó  la  raani6n  da  otro  naavo  an  1681, 
para  tfatar  dal  caooplimianto  da  lo  tratado  an  181^  7  procadar  á  la  Codi- 
ficación  dal  Defacbo  Internacional.  Por  daagraeia  no  aa  enmpUé  a( 
acuerdo  • 

Bl  Congraao  biipano-amaríoano  da  1900  aa  dividió  an  laa  aigoiantaa 
Seccionas:  da  Arbitraje,  da  JiMap  udancia  7  LaffialaeiOB,  da  Bnaaftan- 
xa,  da  Bconomía,  da  Cianciaa,  d%  Latraa  7  Artaa,  da  Balaaioaaa  ca« 
mercialaa,  da  Tranaportao,  Corraoo  7  Talégralba;  da  Bzpoaieioaaa 
parmanantci^  da  Ralacionaa  bancariaa  7  da  Pronaa. 

Bl  Congraao  daiign6  una  Junta,  qua,  con  al  caráataf  da  Comité  par- 
ntananta,  fuaeionara  an  Madrid,  para  dar  raalidad  á  loa  aauardoa  éa  la 
Asamblea  7  praparar  la  ealabración  da  otra  an  no  lejano  plaao.  Baa 
Gamité  aa  ba  conatituldo  7  f  qnciona  bajo  la  praaidancia  dal  eaHor  M i- 
niatro  de  Botado  da  Bapafia  (Duque  de  Almodévar)  7  la  da  B.  Faoaliaa 
Boiríguas  San  Pedro,  Preaidente  de  U  JlMitéad  Ih9r9  Ám§irfmmm  orga*" 
niíadora  del  Congreao. 

Bl  Comité  directivo  ba  nombrado  al  «jeeutivo,  dividiéndoaa,  adamáa» 
an  Saaeionaa. 

B¡  Con(fr§90  hitpano  amerieana  da  Madrid  da  1000  conaagré   loa 


ftnatal»,  cómo  t •  han  producido  j  dMarroDado  en  los  áltimoa  tuñ- 
tro  líf toe,  mquolla  poUtiea  y  moo  traUdoo  diplomiticoa. 

bMoB  nbidoqaoloi  t-osTratadct  intarnteioiíAlfla  qoo  tuconTa- 
mnU  nWjaroii  la  panonalidad  y  ropreaontaeiÓB  do  la  Bipafia  modor- 
aa,  fooroa  loa  Trata'' oa  do  W-atfalia  do  1648,  do  ütrocht  do  1118  j  da 
Paria  y  do  Hubaribnrgo  de  1*768. 

Coa  oato  útimo  tratado  vquo  coloed  1  Sa^'a&a  on  ol  cirealo  do  laa  na- 
cMBoa  do  togiudo  orden,  al  propio  tiompo  qoo  f  saltó  ol  podor  noTa- 
do  Inglatorm  é  hizo  ontrar  á  Pniiia  on  el  oaestario  do  laa  grandao  Po-  ' 
toadla),  ao  iaieió  an  período groTÍaiíao do naoatra  Hiatoría.  Ba  él  ao 
acantea  la  sopar»  eióa  mora],  intoloctaal  y  política  do  Bapafia*  roapocto 
del  reato  del  mondo  eatto.  La  aparición  do  Carlea  III  aólo  paedo  eom- 
paiano  (aalTaado  diataneiaa  y  dej«ado  á  nn  lado  la  difaroncia  do 
tiompoa,  aiUiaeioBf  8  y  eompromiooa  hiatóricoa),  i  la  do  los  Rojea  Ca 
tólieca,  qao  kiei^ron  la  naeionatiámá  $§pa4c¡a. 

Por  deigracta,  en  ol  orlen  iatoraacioaal,  la  obra  do  Carlea  III  que-- 
dó  grailaimamonto  comprometida  por  loa  Paetoa  do  Familia.  Bata  idea 
7  ba  coaTonionciaa  é  impoaieioaoa  del  momoato,  dotermiaaroa  la  ia- 
cierta,  coBtradictori%  y  doaatoatada  políUea  internacional  del  reinado 
de  Carlea  TV,  por  enyoa  orrorea,  aia  nimbo  ni  conciencia  do  nnoatroa' 
modioo  y  aa^atroa  ictereaoa,  aorrimoa  torpemeato  loa  coatrarioa  de 
Fraaeia  é  laglatorra,  fuimos  el  jagooto  do  ambaa  aacionoa,  adoUntamo 
aamtia  miaa  en  Tra&lgar,  aaa  atamos  aoestros  irracioaalea  anta- 
goaiamos  coa  Portng«l,  y,  ayadaado  á  la  iadopsadoacta  do  los  Bstadoa 
üiidao,  fbmsatamoo  aaa  do  las  primen  a  eaasaa  ds  aaestra  miaa  como 
peraoaa  iatsraacioBal.  • 

Ba  el  período  aatarior  ales  Tratados  do  WestlaUs  (1646),  so  disco- 
tesa  y  Irmaroa  en  Bipafia  (por  regla  geaeral,  sa  Madrid),  coaToaioe 
ytralados  iateraaeioaalesdssapefiortraBacsadeaeia. 

De  eota  snsits  posdea  sar  calificados  loi  sigoiontes: 

n  tratado  ds  Baresloaa  ds  16  ds  Basrs  ds  1493,  por  si  cual  el  Bey 
früíeéo  Csrlos  VIII,  csdió  á  Forasado  si  Católico,  la  CerdsBa  y  si  Bo- 
lelUa-sl  ds  Tordssfllss  ds  2  ds  Joaio  ds  1464,  qns  srrogió  laa  difo- 
r«dassatrsBspaSayPortQgal  por  caasa  ds  Iss  dsscabriflúsatos  sa 
Aniríea-sl  ds  11  ds  lÍo?ismbrs  de  1666,  firmtdo  ea  Orsasds,  por  el 
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-^a%l  ••  reptrta  el  reiao  d«  MápolM  Mtr*  Lait  XII  á,$  Fnncia  j  Vm  &••. 
y«i  C«i6HeoB-'«l  d«  4  <U  Enero  de  lUt,  ftrmtdo  em  Madrid,  entre  el 
Emperador  Carlos  y  el  Rej  Francrtoo  I  de  Francia,  cedipndo  éiteb  k  cam- 
bio de  la  libertad,  Tariae  comareaa  y  ofreciendo  caaarae  con  dofta  Leo- 
nor, Tinda  del  Rey  de  Portngal—y  el  de  Bircelona  de  M  de  Jnnia  d» 
1519,  entre  el  Papa  Clemente  VII  y  el  Emperador  D.  Garlee,  oor  el  enal 
éete  ee  hizo  con  el  Reino  de  Nápolea. 

Ba  tanto,  fuera  de  ptpafia  ae  diacntíaa  y  ftrmabín  otret  aemerdoa» 
qne  por  mnchoa  eonceptoa  noe  interecaben.  Por  ejemplo:  el  conTcni^ 
celebrado  por  el  Papa  en  1495,  B«p«ña.  Anetria,  Ifilftn  y  Venecia(^ne 
M\l^m6  \%  Liga  Smnta  6  FtiMeieno),  contra  Carlee  VIH  de  Francia^*» 
el  tratado  de  Pai  y  defenm  mntua  de  Marconaeis,  hecho  en  S  de  Agosto 
de  1498,  por  Lnis  XII  de  Francia  y  loe  Reyes  Católicos  de  Bspüka  «-el 
convenio  de  Lyón  de  1S08;,  entre  Luii  X(I  de  Francia  y  Felipe  el  Hsr- 
meso  de  Austria,  para  poner  tArmino  &  las  disidencias  entre  BspaSa  y 
Praocia,  por  cuisa  del  reparto  de  T9ápolei<«el  Tratado  da  Ly6n  heehe 
por  Femando  el  Católico  y  Lnis  XII  de  Francia,  en  1&04,  «obre  nago>» 
cios  y  tierras  de  Ñápeles— el  Tratado  de  BloiSi  de  1M5,  en  qne  hacen  U 
paz  y  se  alian  Fernando  el  Católico  y  Lnis  XII,  concertándose  el  matri- 
monio del  primero  con  Germana  de  Foiz,  sobrina  del  segunde  el  tsata* 
do  de  paz  de  Noyon  de  1916  entre  Carlos  I  de  Bspa&s  y  Francisco  I  40^ 
Francia,  concertando  el  matrimonio  del  primero  con  Lnisa,  hija  dal  se^ 
guodo— la  Liga  de  Roma  de  1523,  del  Papa  Adriaato  VI,  Carlos  I  do  Be-* 
pa&a,  el  archiduque  Fernando  de  Austria,  el  Rey  de  Inglaiem  y  loa 
Botados  de  Florencia,  Viena,  Gerona  y  Lucoa— la  Liga  Santa  6  Clamen** 
tina  de  1526  entre  el  Papa  Clemente  VII,  Fraocisio  I  de  Franniay  el  dn? 
que  de  Milán  y  las  Repúbl  cas  de  Fiorenoia  y  Venecia  contra  BspaSa— la 
Liga  de  Amieas  de  I52'7  entre •Ffeaeiseo  I  de^Franeia,  Bnriqne  VIII  de. 
iDJ^laterra,  Venecia  y  Florencia,  para  la  libertad  del  Papa— la  Fas  de. 
Cambray  6  de  lai  Damas,  de  1525,  entre  el  Emperador  Carica  d»  Bspais 
y  Francisco  I  de  Francia— la  Pez  de  Crespy  de  1544  entre  Franeiico  I  y 
Carlos  V— la  tregua  de  Cambray  de  1555,  entre  Carlos  VIII  de  BspsJKnii 
Bnriqne  II  do  Francia.— la  Paz  de  Chateau  Canbreiis  ds  t556  entre  F^i" 
pe  n  de  España  y  Enrique  II  de  Francia— la  Pas  da  VerTins  da  l59iB,  o»* 
tro  Bspa&a  y  Francia—  la  Pai  de  Londres  ds  1804  entre  BspaSa^  y  ¡m. 


—  337  ^ 

'(}n&  Br^Uai^el  Trataio  de  1607  entre  Bipill  1 7  Ut  ciadidoi  Banseá- 
tieu  8o))re  comercio»  y  el  Tratado  de  paz  de  Uanster  (de  1648)  entre  Ee- 
ptBa  7  lof  Países  Bajos. 

Dtide  la  Pai  de  Weiifalta  (164S)  hasta  los  Tratados  de  París  7  de 
Habsrttbnrg^ode  1763,  se  hicieroa  7  firmiron  en  BspaSa  loa  signientes 
Trat«doi:  el  de  Comercio,  saserito  en  Bareeloaa,  entre  lagrlaterra  7  el 
Arehidnqae  Carlos  de  Anstria  (pretendiente   de  la  Corona  de  Bs- 
ptííñ)  en  10  de  Jnlío  de   1707— el  de  Comercio  entre  la  Oran  Bre- 
taBa  7  Bspaña  (co3 forme    &   los  de    Utrecht  de  1793),  firmado  en 
Mftdríd  ea  14  de  Diciembre  de  1715— el  de  Aliaozt  defeosiya  en- 
tre Espafia  7  Francia,  firmado  en  Madrid  el  27    de  Mano  de  172L 
-la  Dddaración  del  Pardo,  ratificando,  en  5  de  Marzo  de  1728,  los 
preliminares  del  Tratado  de  París  hecho  es  81  de  Marzo  de  1727.  eatfs 
Francift,  el  Emperador  de   /&.lemaDÍa  y  la  Qi an   Bretaña  7  Ira  Bs* 
tados  gen^ra'es  de  Holanda—  el  Tratado  de  pzs,  nni6n^  amistad  7 
aHuizi,  suscrito  en  de  vil  la  el  9  de  Noviembre  de   17  i9,  por  Espafia, 
PraDcia.  Iag1a*erra  7  despnés  Folanda—^l  del  Btcorial  de  7  de  Noyiem- 
brede  1783  entre  Francia  7  Bspafia,  para  sostener  los  derechos  de  la 
CasadeBorbón  en  Italia,  acnerdo  conocido  con  el 'nombre  de  Primar 
P*ct9i$fkmilia  7  procedente  de  loa  dos  Pactos  qne  sa  hicieron  en  Ponte- 
nebleau  sn  1748  7  en  París  en  1761— el  Convenio  del  Pardo    de   14  de 
Basro  de  1789,  su*crito  pjr  Espafia  v  la  Oran  Bretafia,  para  resolver  las 
rtclam^ciones  pendientes  entre  ambos  países—  el  de  1/  de  Mtyo  de  1715 
firmado  en  Aranjuf  z  entre  Bspkfia,  Freocia,  Ñapóles  7  la  República  d* 
Oénova  contra  Austria  7  Cerdefia—el  de  1.*  de  Enero  de  1750,  hecho  en 
•1  Par  Jo  para  arreglar  U  cuestión  de  límites  de  las  posesiones  america- 
nas de  Espafia  7    Portugal;  Tratado  anulado  por  otro  celebrado  en  el 
álamo  Pardo  en  1761  7  que  á  su  vez  vino  á  tierra  por  la  guerra  de  Por- 
tQgtl  7  Espafia  de  1762,  terminada  por  el  Tratado  de  Paría  de  1763,  el 
de  5 de  Octubre  de  17S0,  entr  j  Espafia  7  la  Oran  Bretafia,  para  apliear  el 
de  Aqnisgrán,  en  lo  relativo  al  aaiento  de  negros— 7  en  fin  el  de  Aran- 
jnaz  de  14  Junio  de  1852  (que  se  llamó  el  Tratado  de  íMiaj  entre  Bs* 
paña,  Auatria  7  Cerdefia  para  aaegorar  la  ptz  entre  Austria  7  Bipafta» 
fia  tanto  fuera  de  Bapafia  se  hacían  Tratides  de  la  importancia  de  loa 
«ignieatev: 
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X^mPaxde  Joi  PinoeoaeDtre  Espafiaj  Francia,  en  1859— al  Tratado^, 
de  Viena  da  1668,  por  el  cual  Loia  XIV  de   Francia  y  Leopoldo  de 
Aüatria,  se   reparten  ^oa  dominica  eapa&oUa— el  Tratado  de  Liaboa 
de  1868  ns  de  Septiembre)  por  el  cual  Faptfia  reconoce  la  independen- 
cia de   Portngal  —la  Triple  Alianta  de  166H  (Inglaterra,    Holanda  j 
Francia)  para  imponer  la  paz  4  Francia  y  B«pa1ia-la  Pas  de  Aquia- 
gran  de  2  de  Ifayo  de  1668  —la  Alianza  del  H«ya  en  16*78  de  Eapa&a, 
Holanda  é  Inglaterra,  para    restablecer  la  paz    general— loa    Trata, 
dea  de  paz  y  comercio  de  Noruega  (16*78)  entre  Francia,  H)landa,  Bspa 
fia,  el  Imperio   y  Soecia— la  Alianza  del   Hiya  (1679-82)   de  Saecia, 
Holanda»  d    Emperador  y  Espafia  contra  Francia— la  Tregua  de  Ra- 
tiabcna»  de  1684,  entre  Francia  y  Espafia -el  r«^parto  de   Bepaña  he- 
cho en   el   Haya,  oor  Francia    IrgUterra  y  Holanda  (1698)— el  Se- 
gando repaito  de  España  proyectado  en  el  Haya  y  Londrea  en  1700 ,  por 
Ivglaterra,  Holanda  y  FraLcia— laa  Alianzaa  eoropeaa   de  1701  4  1703 
contra  Bapafiay  Francia— los  TraUdoa  de  Utrecht  de  1713  14— la  Triple 
Alianza  de  1717  y  la  cu4drup*e  de   1718  en  qae  intervienen  activamen- 
te y  en  primer  término  España  Francia, Inglaterra,  Holanda  y  Saboya— la 
Aliatza  aecreta  de  Espaila  y  Aostria  de  1725— laa  AlianziB  de  1731  —loa 
Pactos  de  familia  de  1743  y  17dl->laPázde  Aizla  Chapelle  de    1748 
—los  Preliminares  de  paz  de  Fontainibleaa  de  1762— «la  Paz  d^  Haberta- 
bnrgo  de  15  de  Febrero  de  1763— y  la  de  Paría  de  10  Febrero  del  mi»mo 
alio. 

A  partir  de  los  Tratados  de  París  y  de  Habersburgo  de  1763  y  haaia 
loa  Tratados  de  Viena  de  1815,  se  hacen  en  España,  los  Convenios  y  Tra- 
tados aigoientee: 

El  de  1.*  de  Octubre  de  1777,  firmado  en  Sftn  Ildefonso,  por  Bepafia 
y  Portugal,  para  dar  término  4  las  diferencias  sobre  límites,  Tratado 
por  el  cual  España  adquirió  la  isla  de  Farnando  P6o— el  de  12  de  Abril  de 
1780,  firmado  en  Aranjoes,  de  alianza  ofensiva  de  Francia  y  España 
centra  Inglaterra  —el  de  25  de  Mayo  de  1798,  llamado  Convenio  provi- 
sional dé  Alianza,  firmado  en  Aranjuez  entre  Bspa5ay  la  Gran  Bretaña — 
el  de  Mbdnd  de  15  de  Jnlio  de  1793  estableciendo  la  alianza  entre  Ba* 
paña  y  Portugal,  en  ai  monía  con  el  Tratado  de  25  de  Mayo  anterior 
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flmmlo  «n  lladríd,  entra  V«Bcza«la  j  Btptft«,  esUblaeiendo  bases  de 
pez  j  amistad  (tipo  d«  otroe  aailogoe  hechoe  ea  Madrid,  por  Bepeña  j 
Bolivia,  Bapafia  7  Costa  Etica,  Bspefia  y    Nicaragua,  n*|»**»  y   Santo 
Doaiiígo,  Fspafta  7  Oaatemala  y  Bapafia  7  Salvador  en  1847,  50,  51,  55, 
68  y  65  raaptctiTaniaate)— el  de  30  de  Juaio  de  1858  (£nn%do  en  Ma- 
drid) eotre  Italia  (Cerdefta)  y  B«p«ft%,  dando  eficacia  á  Ia«  aeateneiaa 
judiciales  de  ambos  paisas -el  de  25  df  Febrero  de    1860  (en  Madrid) 
hecho  por  el  Braail  y  Bspafia  sobre  oaTf  gacióo  -  loe  de  3t  de  Octubre  y 
20  de  Noviembre  de  l€6l,  firmados  eo  Madrid,  eotra  Bapada  y  Manrue- 
coSy  sobre  evacuación  de  Tetuán  y  establecimiento  7  regulan zaeión 
de  relaciooes  civiles  y  comerciales  —  el  de  Madrid  de  26  de   Abril 
de  1866  regulando  el  C'mercio  d«  )a  Oran  B'otafia  con   Bspafia,   sobre 
la  baae  de  «la  nación  m4a  favoractda»— el  de  21  de  Julio  de  1861  de  San 
Ildefonao,  entre  Ittlia  y  Bspafta,  sobre  ralacionee  civiles  de  españoleo  é 
itaU*no8  -  el  de  23  de  Feherode  1870  (en  M»drid).  entra  Bspafia  é  Italia 
sobre  comercio  y  navegación—* el  de  U  misma  fecha  entre  Bapaña  y 
Alemania  ihacho  en  Madrid)  para  determinar  los  derechos  y  atribucio- 
nes y  privilegios  ce  nsulares^l  de  Madrid  de  7  de  Enero  de  1872.  entra 
Francia  y  Sepaña,  sobre  derechos  civiles— el  de  27  de  Bnero  de   1872 
(en  Mad  id),  eotre  Bélg  ca  f  Bspafta  sobre  comunicación  de  actas  de 
defunción  y  algunos  actos  civiles— el  de  14  de  Diciembre  de  1877,  fir- 
mado en  Mad  id,  entre  Francia  y  BipaSa,  sobre  extradición  de  orinaina- 
les— el  de  8  de  Jnnio  de,l880,  hecho  en  Madrid,  entre  Austria  y  Esoa- 
la,  sobre  comercio  y  navegación— el  de  8  de  Julio  de  1880,  firmado  en 
Madrid  por  los  re  presen  tantee  de  casi  todns  las  Poteocias  europeas  y  loe 
Estadoa  Uoidos  de  América  sobre  protección   de  Marruecos— el  de  Ma- 
drid de  14  de  Abril  de    1881,  suscrito  por  España,  Bólgica,  Francia, 
Guatemala,  Italia,  Países  Bajos,  Portugal,  Suiza  y  Tánez,  sobre  registro 
internacional  de  marcas  de  fábrica  ó  de  comercio— los  Tratados  de  15  de 
Marzo  de  1888,  hechos  en  Madrid  entre  Bspafia  y  Suecia  Noruega,  sobra 
comercio  y  navegación— el  de  Madrid  de  7  Marzo  de  1885,  eotr^  Bapañai 
Alemania  y  la  Qran  B-etafia,  reconociendo  y  fijando  la  aoberanía  de  la 
primera  en  Joló— el  de  Madria  de  27  de  Dic'embre  de  1887,  prorrogan* 
do  hasta  primero  de  Febrero  del  92  el  tratado  de  comercio  celebra- 
do entre  Austria  Hungría  y  Bspafia  en  1880 «^e  Madrid  de  8  de  Junio 
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d«1  81,  sobre  comercio  y  nayegicióa  entre  Bepefia  y  Holaeda— el  de 
Ifidríd  de  2  Jallo  del  87,  eo^re  comercio  j  neTeg*ci6n  ei  tro  Btpafia  y 
Sosia—el  de  Madrid  de  21  de  Diciembre  del  87.  eot^e  los  Bstadcs  Uni- 
dos y  Bspafia»  prorrogundo  el  celebrado  en  1887  sobre  supresión  de  de- 
rechos diferenciales   de  arqaeo  é  impoestos-el  de  19  de  Boero  de 
1888,  filmado  en  Madrid  po*  Francia  y  Fspsfia,  modificando  el  de  18  de 
Febrero  del  86  sobre  pesc«  en  el  Bidasoa— el  de  Madrid  de  It  de 
Abril  de  1888  modificando  el  de  1877,  hecho  por  BsptBa  y  Rntia  sobre 
eztradicióo  de  criminales— el  de  27  de  Mayo  de^  1888.  firmado  en  Ma-- 
drid,  rectificando  y  ampliando  el  de  paz  y  amistad  celebrado  en  1885 
entre  Bl  Senador  y  Bspafit,  y  estableciendo  las  condiciones  del  arbi  • 
traje— si  ConTeaio  adicional  de  extradición  de  19  de  Febrero  de  1889 
Bodifícativo  del  qne  celebraron  Bspafia  ó  lo gl aterra  en   1888— el  de  6 
ds  Mayo  de  1891,  ampliando  el  de  extradición  firmado  por  Italia  y  Es- 
paña rn  1838  -el  de  28  de  Jalio  de  1891,  sobre  las  relaciones  comer- 
ciales dw  Coba  y  loe  Estados  Unidos  de  América,  modificando  el  conve-> 
niodalSde  Febrero  del  84—  los  convenios  comerciales  de  Espafia* 
Baséis  y  Nornega,  firmados  en  Madrid  el  27  de  Junio  de  1892— la  De" 
claraeió-t  d4  Madrid  de  12de  JuHode  1892,  sebre  relaciones  comerciales 
entre    EspaKa  y  los  Paisas  Bajos  —  el  Tratado  de  Madrid  de  27  de 
Mano  de  189R,  sobre  c  mercio  y  tavegaeión  entre  Bspafia  y  Portu- 
gal- el  Conyeaio  comercial  de  Espafla  y  Dinamarca  de  4  de  Julio  de  1898 
~el  Convenio  de  Madrid  de  29  de  Junio  de  i894,  sobre  comercio  terres- 
tre, flovial  y  marítimo  de  Bspa&a  y  Portogal— el  Convenio  firmado  en 
Madrid  en  24  de  Febrero  de  1895  (completando  el  hecho  en  Marruecos  en 
9  de  Mario  de    r89i)  p^r  Marruecos  y  Bspafia  sobre  asuntos  de  Me- 
•iUa  y  reclamaciones  interoaeionaUs  por  causa  de*  una  indemnización  en 
cumplimiento  de  los  Tratados  de  1860  62  y  66 —el  Convenio  do  eztradi* 
ciótt  entre  España  y  los  PaisfS  B«joB  hecho  en  Madrid  el  29  de  Octulr» 
de  1894— el  Tratado  hecho  en  Madrid  en  2  de  Enero  de  1897,  por  el  Ja- 
pta  y  España,  sobre  relaciones  comerciales^el  Convenio  de  80  de  Mar- 
zode  1897  entra  Bspañi,  Alemania  é  loglaterra,  sobre  Inteligeneia  del 
Protocolo  de  7  de  Marzo  de    1880,  respecto  de  la  soberanía  de  España 
SB  Joló— y  el  Tratado  de  Madrid  de  6  de  Julio  {ie  1888,  para  dar  efi- 
cacia i  las  sentencias  civiles  de  los  Tribunales  de  Suiza  y  España. 
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Cono  06  T6|  U  traseeiidtiieia  y  aan  U  imp^rUneia  de  loe  Tratado 
intarnacionalea  qaa  se  han  elaborado  j  firmado  en  Madrid,  en  el  enrío 
de  loa  úUimoe  tere ioa  del  aifirlo  xix,  han  decrecido  conetaniemeote . 
Son  excepciinee  el  Tratado  de  1880  sobre  Marrneeoa,  y  el  de  1881  ao 
bre  Registro  iatemacional  de  marcas  de  fábrica.  En  cambio  ha  creci' 
do  el  valor  de  todo  lo  qne  se  ha  hecho  fuera  de  Bspaña,  frecnentemente 
con  la  iaterTenciÓn  de  nuestro  Gobierno,  y  od  muchas  ocasiones  sobre 
asuntos  que  excepcional  mente  interesaban  4  Fspafia. 

Bs  inaecesario  detallarlo .  Pero  sí  hay  qoe  notar  la  ausenc!^  de  Eé^ 
pafia  de  Cocgreíos  tan  im portal  tes  como  el  de  París  de  18!6  y  el  de 
Berlín  de  1878.  referentes  4  la  magna  Cuest  6a  de  Orienfe. 

En  cambio  Bspafia  h%  contribuido  directamente  á  todos  los  acuer- 
dos intornacionales  dal  siglo  último  y  de  los  primeros  afios  del  co- 
rriente sob'e  asuntos  de  interés  general  y  uniTersal  cultura.  Por  ejem- 
plo: los  Convenios  del  Haya  de  1900,  sobre  arbitraje  y  generalisaúón 
de  loa  acuerdos  de  Ginebra  y  Bruselas  respecto  de  la  guerra:  los  acuer- 
dos del  Haya  de  1883  4  1900  sobre  Derecho  loternacional  privado- 
Ios  de  Bruselas  de  1890  eobre  persecución  del  tr4fíco  aegre^^las 
determinaciones  de  Braselas  de  1899  sibre  el  comercio  de  bebidas 
espirituosas  en  África— tas  resoluciones  de  la  Unión  Internacional  de 
Berna  de  1888  y  de  P^rís  de  1896  sobre  protección  de  las  obras  literarias 
y  artísticas  —los  acuerioa  de  la  Conferencia  de  Budapest  de  1880  sobre 
servicio  telegráfico  internacional  (acuerdos  complementarios  del  conve- 
nio internacional  telagr4fico  de  San  Petersbnrgo  de  1875  y  del  Regla- 
mento da  París  de  1890)— el  Convenio  postal  universal  firmado  en  Vie* 
na  en  1891,— las  convenciones  de  París  de  1875  y  18*5  sobre  pesos  y  me- 
didas—la  Convención  de  París  de  IH88 sobre proteocicn  déla  pr(^iedad 
industrial— los  Convenios  de  Paría  de  I884f  80  y  87  sobre  eomuaieaeio- 
nes  por  cables  submarinos,  en  tiempo  de  paz— y  el  Convenio  de  Cena* 
tantinop  a  de  1888  sobre  la  neutralisación  del  Canal  de  Suei. 

La  explicación  del  apartamiento  forsoso  ó  voluntario  de  Zspafta  de 
las  grandes  cuestiones  de  la  política  internacional  contempor4nea  no 
puede  ser  difícil  para  quien  conozca  un  poco  el  carácter  exclnsivo  de 
nuestra  política  interior  y  la  gran  transformación  que  se  ha  operado 
«n  el  Mundo,  despuis  de  la  Revolución  francesa,  la  Independencia  de 
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América  ,  la  Unidad  de  Italia  y  Alemania  y  el  desarrollo  aaombroeo 
4«1  Imperio  colonial  inglés  dentro  de  un  leotido  perfect  «mente  opaeito 
Al  qoe,  con  mis  6  menos  decísióo  y  mayores  6  menores  contradicciones^ 
•6  empegaron  en  sostener   y  seeandar  nuestras  clases  directoras  y 
naestros  principales  elementai  políticos,  haciendo  de    Bspaüa   una 
excepción  en  el  concierto  europeo.  A.  esto  ss  agregó  el   extraordi- 
nario qaebrantam  lento  de  nuestras  fuerzas  militares  y  económicas , 
(sobretodo  después  de  los  sucesos  de  Metilla  de  1894),  que  aparecieron 
de  mencr  importancia  por  el  progreso  extraordinario  que,  al  propio 
tiempo,  lograron  las  de  los  Pueblos  que  antes  fueron  nuestros  rífales. 
Por  último,  influyó  no  poco  nuestra  posición  geográfica,  al  extremo 
de  la  Europa  Occidental  y  algo  lejos  de  la  Cuittión  ds   Oriénu  que  ss 
impuso  como  cuestión  capital  del  siglo  zix.  Pero  el- aire  que  ésta  lleva 
y  la  aparición  del  problema  del  Mediterráneo,  con  sus  cuestiones  ane» 
jas  de  llarruecos,  Portugal  y  el  Estrecho,  d&n  ft  esta  misma    posición 
geográfica  un  yator  extraordinario,  en  ssntilo  opuesto  al  aislamiento 
qne  tanto  nos  perjudicó  en  1898 . 
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NOTA  CUABTA 


IM  ORANDU  OaNCIBBTOe  INTmMAOlONAbM    CONTlMPCBÍHfeOt 


Lo«  ConTenififl  y  Tratadoa  diplomáticos  del  nglo  ziz  piiodon  divi- 
diñe  «n  distintof  gnipop,  ya  eoosidorando  ana  direnoa  fiaea  y  difo- 
nata  eonianidc,  ya  aaiimasdo  la  parVeipación  qna  en  alloa  han  taaido 
las  naciones  qna  lIsTan,  mia  6  menos,  la  diraeeión  del  Mando  contem*- 
paráneo. 

Bn  el  primer  concepto,  eaoa  TraUdoa  y  GeaTanios  han  sido  bien  da 
carácter  emioaniemente  político,  con  inflnencia  directa  y  deeisÍTa  en 
la  Qeogrtfía  política  de  los  tiempoe  qne  vivimos  y  en  el  Talor  relati- 
vo de  loe  divenos  pneblos  que  constituyen  el  personal  intamacional 
de  la  época,  bien  de  carácter  má«  general  y  destntereeado^  afectando» 
por  disposicián  expresa  de  su  texto,  y  por  consecuencia  obligada  y 
masó  menos  dir&ctt  del  miamo,  á  la  anorte  de  la  Ha  sanidad  entera, 
aparte  diferencias  de  raxii  situación,  lengua,  iglesia  y  sisteiiM^  de  go- 
bierno. 

De  otra  parte  aparecen  loa  Conrenioa  y  Tratados  bechos  aiala^amen- 
te  por  dos  6  tres  naciones  atentaa  á  aus  intereses  particulares  y  los 
eoBcieitos  de  análogo  carácter  diplomático,  producidos  por  Conferen- 
cias y  Con  gresca,  en  los  cuales  h«n  estado  repreaentados  mocbos  y 
muy  distintos  Qobiemoe,  en  rieta  de  necesidades  y  progrt sos  de  la  ge- 
neralidad de  las  gentes  de  su  tiempo. 

Oon  ser  positiva  esa  doble  divislán,  no  puede  extremarse  beata  el 
punto  de  afirmar  que  todos  loa  Trata  loe  de  un  grupo  son  absolutamen- 
te extraboa  al  interte  é  nota  dominante  del  otro . 

Los  principales  Tratados  eminentemsnte  políticos  del  siglo  xix  soa< 
tres:  los  de  Viena  de  1811,  el  de  París  de  1856  y  el  de  Berlín  de  1878. 

Además,  á  lu  formación  contribuyeron  las  principales-  Potencias» 
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«nrcpMtqoe  desempeftabAD  el  papel  de  directores  de  la  poUtica  in- 
terDMitoa]  contemporánea,  eoo  tanto  major  motiyo  cuanto  qaa  URe- 
p4blicm  de  íot  FaUdos  ünidoe  de  América  aólo  en  18?8  ha  tectitoad» 
ín  prof  6aito  de  apartamiento  de  la  política  general  del  Mando,  y  ano 
thora  mitmo.  con  difieoltod  se  detprende  de  la  preoco pación  de  un  De- 
T«ehp internacional  á  ni  guiato  y  para  tu  uso. 

Por  lo  dicho  te  comprende  que  las  notas  dominantes  de  los  Trata- 
dos antedichos  son  el  iDteréi  político  y  geogrífico  y  la  conTeniescia 
particnltr  de  las  Naciones  que  los  hicieron  y  firmaron .  Sin  embargo, 
es  isdjf  entibie  que  en  ellos  se  consignan  notas  de  ana  r  xtraordinaria 
generalidad  y  se  contienen  preceptos  de  decieÍTa  y  8«tÍBf«ctoria  in- 
finencia  ra  la  tida  t(  til  de  la  Humanidad,  y  singularmente  en  el  ordei^ 
del  Derecho  Ic  temacional.  x 

Lo«  Tratados  de  Viene  de  1815  suscritos  por  los  Oobiernos  de  to- 
dos los  países  europeos  cristianos  que  tomaron  parte  en  las  guerras 
contra  Francia,  dieron  al  traste  con  el  Imperio  napoleónico  y  rectifica- 
ron la  obra  del  primer  Bonaparte,  así  en  el  crdeñ  interior  francés  como 
en  la  sitaación  y  distribución  de  la  mayor  parte  de  la  Europa  moderna. 
Pero  en  aquellos  Tratados  se  sancionan,  ademási  la  neutralización  de 
Sniza,  la  idea  del  concierto  internacional  por  cima  de  las  diferencias 
religiosM  cristianas  y  la  diversidad  de  sistemas  políticos— la  liberUd  de- 
1»  naTegacien  fluvial— y  laabolición  de  la  trata  de  los  negree. 

AI  Tratado  de  París  de  1856  resuelve  por  el  momento  la  cuestión  d» 
Oriente,  iniciac'a  de  un  modo  acentuado  en  1833  (fecha  del  TraUdo^ 
de  Unkiar  Slceleffci, afirmado  por  Turquía  y  Rosia)  y  examinada,  discu>- 
tida  y  tratada  en  los  siete  años  siguientes  por  Inglaterra,  Rusia  y  Fran- 
«ia,  en  dafio  del  Imperio  otomano,  en  pro  de  la  libertad  de  los  cristia- 
nos y  i  favor  de  los  derechos  y  l«s  aspiraciones  de  los  Principados  del 
Danubio,  libre  de  la  opresión  turca  y  del  protectorado  ruso.  Per  tal 
motivo,  todo  esto  puede  ser  considerado  como  preparación  y  anteceden- 
te inexcusable  del  Tratado  de  París  de  1856.  que  terminó  la  guerra  de 
Crimea  y  que  suscribieron  les  Gobiernos  de  Francia,  Inglatena,  Ruaia, 
Awtria,  Turquía  y  el  Piamonte.  Por  esta  puerta  entré  la  última  de  estas- 
liciones  en  el  círculo  de  las  Potencias  directoras,  como  Prusiaentré^ 
después  de  la  Ouerra  de  los  Siete  afios  y  de  los  Tratados  de  1*768  y  s» 
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«nnnchó  el  Coaeierto  inUrnacional  admitiendo  en  él  i  ona  Poteada 
noer^tiana. 

Pero  el  Tratado  de  París  no  resol fi6  sólo  los  pantos  indicados.  Ad»- 
más  sanciona  la  abolición  del  corso,  la  exigencia  de  los  bloqueos  efsc* 
UTOS,  la  libertad  de  la  mercancía  enemiga  bajo  bandera  nentral,  y  la 
inTiolabilidad  de  la  mercancía  neutral,  aan  bajo  pabellón  enemigo. 
Asimismo  quedaron  ampliamente  consagradla  la  neutralización  del 
Mar  Negro  y  la  libertad  religiosa,  t«nte  en  La  vida  interior  de  Turquía 
y  de  sns  depmdencias,  como  en  el  Concierto  universal.  Bata  idea  había 
triunfado  por  el  mero  hacho  de  la  celebración  dei  Congreso  diplomáti- 
code  1856,  en  el  que  tavieron  representación  las  diversas  sectas  eris- 
tiants  y  los  partidarios  y  fieles  de  Maboma. 

El  Tratado  de  Berlín  de  1878  se  pro  lujo  sobre  la  misma  Cuestión  de 
Oriente,  resuelta  veintidós  anos  antes  en  Paría,  y  en  aquel  concierto  in  • 
tenrinieron  las  mismas  Potencias  qae  en  el  de  1856.  Ahora  las  eausas 
ocasionales  faeron  la  guerra  de  Rasia  j  Turqaía  de  1877.  y  el  Tratado 
turco-ruso  de  San  Stóphano  qae,  ea  Mtrio  de  1878,  puso  al  Imperio 
otomano  &  merced  del  moscovita.  La  intervención  de  Europa  reet  fioó 
esta  situación,  impidiendo  la  destracoión  de  Turquía  y  ratificando  (aun- 
que coa  no  gran  efícicia)  los  acuerdos  de  1856,  en  favor  de  los  cristianos 
de  Oriente.  De  más  efecto  prict'co  fué  lo  resuelto  entonces  en  favor  ds 
los  Principados  danubianos,  de  los  cuales  Servia,  Rumtnía  y  Monte* 
negro  lograron  la  iadependensia  completa  y  una  media   soberanía 
Bulgaria,  quedando  la  Bosnia  y  HerzegOTina  al.  cuidado  de  Austria 
y  la  Traei»  3    Macedonia  con  cierta  autonomía.    De  esta  suerte,  el 
Tfktado  de  Berlín,  no  aportó  verdaderas  novedades  al  Derecho  Interna- 
cional. 

Después  de  los  tres  grandes  Trátalos  de  9  de  Junio  de  1815,  80  de 
Marzo  de  1856  y  13  de  Junio  de  1878  vienen  otros  qae  á  pesar  de  fign- 
rar  en  tegonda  línea  (por  la  comprensión  de  sus  articules  y  el  numere 
de  sus  firmantes)  con  de  un  alcance  considerable,  aun  en  el  orden  ge- 
neral político  4  que  los  primeros  también  se  refieren. 

Entre  estos  Tratados  hay  que  sefialar  los  convenios  de  1822  de  Te- 
roña,  confirmatorios  y  ampliatorios  del  Tratado  suscripto  en  París  per 
Alemania,  Prnsi%  y  Rusia,  el  25  de  Septiembre  de  1815  (después  de  la 
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w^oadm  abdieación  de  Napoleón)  p»ra  inlerYenir  en  BipaAe  bu  favor  del 
régimen  abeclntiata,  del  restablecimiento  d<l  mismo  y  del  dominio  es- 
pañol en  la  América  latina.  B8i»8  resolnciones  llevadas  á  la  práctica 
en  el  Occidente  europeo,  alentaron  4  los  amigoe  del  viejo  régimen  en 
todo  el  mundo  y  provoca  on  el  Mensaje  qae  el  Presidente  lloDroe  dirigió 
al  Congreao  norte -smeric* no  en  1828,  y  qae  eoottitnye  nao  de  b  s  pun- 
tos salientes  de  la  política  internacionsl  moderna,  hasta  Uegar  &  lo« 
recién lisimos  Tratados  de  Watbiogton  de  ISQT  y  de  París  de  18d8  en 
hooor  del  predi  minio  de  la  República  de  los  Estados  Uoidos  da  América 
en  el  Naevo  Mundo. 

Viene  luego  el  Tratado  de  Londres  de  1881  que  consagró  la  supera- 
ción de  Holanda  y  Bélgica,  la  ii dependencia  de  esta  última  fortificada 
por  el  Tégia  ea  eosstituciosal  en  su  gr^do  mes  expansivo  y  Is  neutra^ 
liisción  de  este  pfciv  con  la  garantía  expresa  de  las  grtndes  Potencias 
europeas. 

Ifás  tarda  aparece  el  de  1834,  dicho  de  la  Coádrople  Al  tanza,  firmado 
p6r  Inglaterra,  Frsneia,  España  y   Portugal,   contra  el  carlismo  y  el 
mignelismo  de  estas  dos  áltim«s  naciones  y  en  favor  del  régimen  cons- 
tituciooal:  Tiatado  que  viene  á  s»r  como  la  compensación  de  la  Santa 
Alfaiza  que  se  constituyó  diex  alies  entes  entre  las  Potaneías  absolu- 
tistas y  sept«ntiionales  de  Europa.  El  alcance  del  Tratado  de  1834  fué 
censidersble,  al  punto  de  podar  asegurarte  qua  de  aquella  fecha  data, 
en  el  viejo  Mué  do,  la  ruina  definitiva  del  antiguo  régimen,  atacado  en 
lus  cimientos  por  la  Revolución  fraacess,  la  empresa  napoleónica  y  las 
sgitaciones  producidas  en  el  centro  de  F.uropa contraía  agresión  de  Bo* 
■aparta. 

A  poco  surgen  los  problemas  garméni:oa  resueltaa  sucesivamenta 
1.*  por  la  fácil  campaña  de  Pmaia  y  Austria  coatra  la  indefensa  Dina- 
marca, que  a  fin  sucumbió  perdiendo  el  Holstain  y  el  8Ie wigs  medisa- 
taeltiatado  de  Oaslein  da  I8«5w  2.*  por  U  victarU  da  PruaU (aliada 
con  Ua  ia:  sobre  Austria,  as  Sadowa^  aancioneda por  al  Tratado  de  Pra- 
ga de  1868  y  3.*  por  el  trionfo  de  Alemania  sobre  Frsncia  en  1970,  qua 
quedó  sallado  per  el  Trstado  de  Franfort  da  ISTjI 

Bn  las  Paces  y  loa  Tratados  rafaridos  no  intarvinieron  más  Gobiernos 
<|us  los  directa  y  especialaeata  intaraatdos  aa  Isa  cuestiones  que  datar* 
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mioaron  aqnelUf  guerras  y  produjeron  gr Andes  cambios  y  rectificación 
nf  s  en  las  fronteras  de  las  Nactonea  alndidat . 

Algj  análop)  sucedió  con  la  Cuestión  italiana  que  aparece  con  títos. 
caracteres  en  1848,  eu%ndo  S  cilia  se  alta  contra  el  Rey  de  Nápole«^ 
se  insurreceionan  Parma  y  Módsna  contra  sus  duques,  y  Veneda  y  Mi- 
lán protestan  contra  el  Gobierno  austriaco.  Carlos  Alberto  del  Piamonte 
•e  pone  4  la  eabeta  del  movimiento  liberal,  y  es  derrotado  en  Novara,, 
por  loa  austríacos  Renace  la  cueatiói  en  1859  y  el  Emperador  de  A114- 
tria  invade  el  Piam  ^nte,  á  crya  defensa  acude  el  Emperador  franco» 
victorioso,  coa  los  italiioos,  ea  llonte'jello,  Palastro,  Magenta  y  Solfe- 
rino. Termioael  conflicto,  p.r  el  momento,  con  loi  Tratados  de  Villa- 
franca  y  de  Zaric  que  en  el  otoño  de  1859  privaren  á  Austria  de  la 
Lombardí*  y  4  los  priocip^e  italianoá  de  sus  ducados,  s»ntat|do  laa  basca - 
de  una  Confaderación  que  no  figuró  mis  que  en  el  papel  y  en  los  labioa 
de  loe  dip1om4tico8.  Porque  en  18ói,  tola  Italia,  4  excepción  de  Vonecia 
y  de  Roma,  proclamó  su  unidad  y  su  independencia  bajo  la  Uonaiqnía 
de  Víctor  Manuel.  A  los  seis  años  ésta  ensanch%ba  sus  Sstados  con  Ve- 
necia,  arrancada  4  los  austriacos,  por  la  guerra  que  terminó  en  Sadowa«. 
Y  en  18lf0,  después  de  Sedan,  Roma  cayó  también  bajo  el  podar  del 
Rey  de  It%lia,  que  reconoció  y  girantizó  la  independencia  del  Papa  en 
el  Vaticano. 

Pero  es  claro  que,  00  obstante  el  aparente  carócter  particular  de  la 
Cuestión  italiana  y  del  problema  germ4nieo  antes  menotonadus,  así  cor 
mo  de  .la  reducción  de  los  actores  de  estos  dramas  4  determinadas  na- 
ciones que  se  movían  en  nombre  propio  y  por  sus  derechos  exclusivos,, 
la  naturaleza  de  los  negocios  discutidos  y  resueltos  en  aquella  oportu- 
nidad dio  origen  4  los  Tratados  especiales  suscritos  en  1865,  después  de 
fiadowa  y  en  1870  después  de  Seiam,  un  alcance  general  y  muy  com- 
plejo, cODStitoyecdo  un  verdadero  interés  internacional. 

Mientras  esto  sucedí*,  en  Buropa  se  conskgrabi  la  independencia 
americana  (con  aus  naturales  coaaecu rucias,  respecto .  de  la  .libertad 
de  los  mares  y  el  Derecho  Colonial)  mediante  los  Tratados  que  anscri* 
vieron  Portugal  y  el  Brasil  en  5  de  Noviembre  1825,  y  Sspafia  y  las 
Repúblicas  Sud- Americanas  desde  1845  4  1880 . 
Con  China,  en  1858  y  1860,  firaaron  Tratados  (el  6{timo  el  de  Tien. 
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Tiia)  Frmneia  é  logUUrrii»  Abrieodo  aquél  país  al  trato  y  la  civiUsaeión 
del  reato  del  Mundo.  Ba  1854,  loa  Batadoa  Cnidoa;  en  1855,  Holanda^  y 
en  1958  Francia  é  Inglaterra  lograron  lo  propio  del  Jap6n,  mellante 
Tratadoa  intemacioaalee  defiaititoa. 

Bata  aitoadón  ha  permitido  al  último  deeatoapaiaea  avaiicea  Terdade- 
lamente  extraordinario!,  ya  en  au  orden  político  y  aa  vida  intelcctna^ 
4indnitrial,yaen  lo  toeante  á  au  repreaentaeión  internacional.  Bae- 
na  pmelMi  de  lo  primero  ea  la  reforma  política  de  1$99  qne  anprimió  e^ 
rdgimen  abaointiata.  Per  otro  lado,  Bl  Japón  apareció  may  bien  en  la 
Bxpoaición  Univeraal  de  Paría  de  186*7  y  brillantemeate  en  la  de  i889  y 
en  I9Q0.  Deapnéa  de  aa  guerra  con  China,  logró,  por  el  Tratado  de  paz 
del894  Cy  á  peaar  de  la  presión  aiveraa  de  lea  Petenciaa  enropeaa)  la 
eztenaión  de  a*i  poder  en  el  Continente  asiático. 

Otra  rtz  China  locha  con  Buropa,  repreaentada  por  Frascis,  con  mo- 
ÜTO  de  la  gaerra  qae  ésta  hace  para  enaanchar  an  imperio  en  la  Indo 
China,  donde  el  Gobierno  francés  consigaió,  en  1860,  del  amnanita  la 
baja  Conehinchina.  Rn  1884,  Francia  se  anexó  el  Ton  Kin,  y  de  1880 
^mediante  un  tratado),  data  el  protectorado  francéa  aobre  Annam.  La 
pas  te  hizo  entre  Francia  y  China  por  el  Tratado  de  189^  en  el  cual 
la  última  cede  &  la  primera  territorioa  importantea. 

Lnego,  en  eatoa  últimoa  díaa  del  aiglo  xx  ae  ha  producido  la  inter- 
Tención  de  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Bnaia,  el  Japón  y  loa  Bata- 
doa Unidos  enchina,  por  efecto  de  laa  viulenciaa  cometidaa  aobre  loa 
lepreaentontea  diplométicoa  europeoaenel  Coléate  Imperio.  Reanelto 
eate  conflicto  por  el  Tratado  de  1901,  ain  embargo,  la  cuaatión  parece  en 
pie,  y  cualquiera  que  aea  su  término  en  lo  tocante  á  la  Yida  interior  de 
China  y  á  sua  relaeionea  con  e)  Mundo  civilizado,  ya  lo  aueedido  de  doa 
aüoa  é  eata  parte  reviate  extraordinaria  importancia  por  habar  deter- 
minado el  concierte  de  .Inglaterra  y  Alemania  por  una  parte  y  el  de 
Boaiay  Francia  por  otra,  con  ocaaión  del  problema  aaiático . 

En  África,  loa  doa  negocioa  gravea  (ó  mejor  dicho  de  mayor  grave- 
dad) han  sido,  haata  poco  ha,  el  de  Msrruecoa  j  el  de  Bgipto.  Laa  reía- 
cicnea  del  Imperio  marirquí   con  laa  Poten ciaa  europeaa  vieoen  de 

« 

muy  atráa;  como  que  datan,  cuando  menos,  de  loe  aig'oa  xv  y  xvi.  Pero 
■en  el  diecinueve  toman  singular  viveza.  La  poaesión  de  Argel  por  loa 
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francMM  deUrmin*  roiamieotM  á  ea%]  mái  gravea  desde  I810ea  ade- 
leste.  Bn  1B44.  Táoger  j  Ifogedor  son  bombarddedos  por  el  príocip9  de 
ioioT  lie:  y  en  lily  ee  derroudo  el  ejé-citi  marroquí.  Bq  Noviembre 
de  1844  ee  hizo  el  Tr«tado  de  piz.  De«puée  se  haa  repetido  los  Tratadoe; 
aingrularmeote  en  Marzo  del  52  y  Diciembre  del  92.  Y  aho  a  miemo,  la* 
aatoridades  francetaa  y  marroquí  «a  se  ocapan  de  la  delimitación  de  Al- 
ger  y  Marraecos;  empresa  difici*.  por  machos  motivos  y  qne  mantiene 
vivo  el  cooflioto  próxima  del  Mogreb.    Inglaterra  eseguró  su  inflaeacia 
(contrariando  U  de  Francia)  en  aqael  país,  por  loa  Tratados  de  1845  y 
1866.  España  la  acreditó  por  loiTraUdesde  1860, 1861  y  1895,  y  habla- 
ra ido  más  all&  á  no  estorbarlo  loglaterf'». 

Bn  1844,  Saecia  y  Dinamarca,  por  la  meaíacióa  inglesa  y  en  vir- 
tod  de  un  Tratado  firmado  en  Madrid,  se  emanciparon  del  tributo  qoe 
ex  gía  el  Smperador  marroquí  á  Jos  subditos  y  nwegantes  de  aque- 
llos paites .  Casi  por  el  mismo  tiempo,  lograron  cosa  análogí,  despaés 
de  una  damoUraeióa  naval,  loi  3«tadM  Unidos  da  América  y  más  tarde 
Bélgica  y  Alem&nia,  por  los  Tratados  de  1882  y  1870,  se  han  puesto  al 
nivel  de  las  demás  naciones  europeis,  en  Marruecos.  Lnegj,  seha 
producido  la  acción  colectiva  del  mundo  civilizado  en  Mirra^cos  me- 
diante el  Tratado  de  Tánger  de  31  de  Mayo  de  1865  para  I  i  erección  y 
el  entretenimiento  de  un  faro  en  el  Cdibo  Bspirtel  y  el  Tratado  ó  Con- 
venio de  Madrid  de  3  de  Julio  de  188),  dich)  de  prJt^ciSá  en  lá4-> 
rrueees. 

Lh  situación  del  Bgipto  ss  halla  condición  \da  por  los  Convenios  an- 
glo  franceses  de  1879,  conforme  al  Decreto  Keiival  de  10  Noviembre 
de  1879.  Hasta  esta  época,  el  Bgipto  era  uo  país  aemisoberano,  depen- 
diente del  sultán  de  Constantinopla,  pero  inteivdniio  por  los  Oobiemoi 
de  Francia  é  Inglaterra,  para  la  segaridal  de  los  acrealores  europeos 
del  Tesoro  egipcio.  Después  de  1882  cimb.ó  la  situacíóo,    por  la  re- 
belión de  aquel  país,  que  determinó  el  bombirdio  de  Alejandría  y  la 
ecupnción  militar  del  Egipto  por  Iiglaterra;  y  aunqoa  esta  ocupación,, 
que  principió  en  1893.  tenít  el  caráetir  de  temporal,  loi  inglaaea  toda- 
vía á  U  hora  rresente  continúan  allí,  ain  negar  por  esto  la  autoridal 
del  Kediwe  ni  la  soberanía  del  Sultán  de  Constantinopla  ni  preocuparse 
lo  más  mínimo  de  la  opinión  de  Europa  de  la  fuerza  de  loa  Tratadoa  qn^ 
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}apii«  Egipto  DO  oziatoa    La  litna^ión  do  Egipto  tieno  por  base  ol 
eoiittiitimiexito  táoito  del  Maodo  laternaeional. 

Por  bajo  de  loe  ConTonioe  y  Tratados  particaUres  6  geoerates  re- 
fetentaa  al  Egipto  y  llarroecoa,  eatán  l.s  Tratadof  qae  con  posteriori- 

« 

dad  i  188)  han  colabrado  laglaterra.  Francia  y  Alemaaia  para  delimi-» 
tary  redondear  soa  pofloaionea  coloniales  de  la  Costa  Occidentil  y 
Oriental  de  África, 

A  este  grupo  de  Tratadcs  hay  qne  referir  el  de  Paría  de  IfOO,  fir- 
mado por  España  y  Francia,  respecto  de  los  límites  de  las  poseiionf  t 
coloniales  de  ambas  naciones  en  el  Sabara  Occidental  y  en  la  región 
del  llnni;  Tratado  para  cuya  importancia  bastarít  la  eláusala  en  la 
cnal  so  reconoce  á  Francia  el  derecho  de  tanteo,  respecto  de  las  poieaio- 
nas  africanas  espafiolas,  ^n  el  caso  de  que  España  las  qoiera  enajenar. 
Aparto  de  oato  la  acci6n  internacional  del  Mundo  eivilitado  y  seña  • 
ladamonto  de  Europa  en  África  se  acentú%(como  después  se  diri)  por 
loa  Tratados  do  1880  y  1883|  sobre  lapritección  en  Marruecos  y  la 
neatralisación  del  Canal  de  Soez . 

Kn  América,  los  aucesoo  se  desenTueWen  alrededor  de  los  siguientfs 
Tratados:  1.*  el  celebrado  por  el  Brasil,  el  Uruguay  y  la  República  Ar- 
gentina de  una  parte,  y  de  ctra  la  República  del  Paraguay,  en  18*70,  y 
después  de  la  guerra  que  los  Gobiernos  de  las  tres  primeras  naciones 
Tssolvieron  contra  el  presidente  Solano  López,  para  oblÍKarle  á  renun- 
ciar la  dictadura  y  á  prescindir  del  absoluto  aislamiento  internacional 
en  qne  Tivíael  Paroguay  desde  los  tiempos  del  Presidente  Francia— 2.** 
el  Tratado  de  1884  entre  Ch<le  de  una  parte  y  de  otra  BiliWa  y  el  Perú, 
después  de  la  dura  y  larga  guerra  sostenida  por  estos  países,  con  de- 
trímento  considerable  de  los  dos  últimos  y  con  efectos  que  mantienen 
la  inlranqoilidad  en  toda  la  América  Latina— 8.*  el  Tratado  de  Waa- 
hington  d-i  189'7  entre  Venecuela  é  Inglaterra,  que  después  de  resolver 
\u  enea  tienes  de  límites  entre  la  Quyana  británica  y  el  territorio  Ve- 
■asolano,  mediante  la  intarveneión  más  que  oficiosa  del  Gobierno  de 
los  Estados  unidos,  ha  puesto  la  autoridad  y  el  prestigio  de  éstos,  en 
todo  lorelatitÍYo  á  América  y  cont  >rme  á  la  doctrina  Monroe,  por  cima 
del  poder  y  la  representación  británicos— 4.*  el  Tratido  de  París  de 
1888.  inpuesto  por  loi  Estados  Muidos  á  Eapa&a,  después  de  la  guerra 
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da  Cuba,  por  el  euai  no  «ólo  se  expulse  al  Gobierao  esp  tbol  de  América 
y  M  conaagra  •noBTADr.ente,  coa  -m%yor  eoergía  que  nuaea,  la  mi«i6ii 
tutelar  de  los  Estados  Uaidos  en  el  Naero  líaodo,  sino  qoe  se  UsTa  la 
acción  j  ^a  representación  de  ó  «te  fasra  de  América,  por  la  poM«ién 
▼iolenta  de  las  Islas  Filipinas»  á  despecho  de  toda  U  tradición  norteanse  • 
ricana— y  5.*  el  tratado  dicho  Clajton  Bawer  soserito  en  Washington 
-por  loa  representantes  de  logUterra  y  ios  Bstados  Uaidos,  en  19  de 
Abril  de  1850.  gara&Mzanlo  la  neafcralidad  de  la  comnaicaeión  projec- 
tada  á  través  dsl  itsmo  de  Panamá^  Tratado  qas  en  estos  momastoi  se 
rectifica  en  obsequio  de  los  norte  americanos. 

Hasta  aquí  el  primer  grupo  de  I  s  Trata  Íjs  7  Cjnv^nios  dipUmlti- 
xoB  del  siglo  xiz.  La^go,  teórica  é  históricamente,  aparece  el  segando 
gmpo:  es  decir,  el  de  loe  que  no  tienen  un  fia  predim  loan  temen  te  1^  .* 
Utico  7  geográfico.  Ka  este  terreno  bien  pue  le  asegurar  je  que  lo  i  Tra- 
tados de  París  de  185Ó  inauguran  nn  periolo  de  grandes  cambios  en 
las  relaciones  internacionales  del  Mando  mole* no  7  de  ayancas  consi- 
derables en  el  sentido  de  la  hnnanizacióc  de  la  guerra  7  del  afianza- 
miento de  la  libertad  personal,  así  cimo  déla  extensión  del  derecho 
cItíI  por  cima  di  fronteras  7  centrad  Le. iones  religiosas,  políticas  7  de 

raza.  \ 

Kn  este  camino  merecjn  especial  mención  las  Confarenelaa  de  Oi^ 

nebra  de  1861,  la  de  Sw  Petersburgo  ds  1888.  las  de  BruseUs  da  1874  7 
1890,  la  de  Madrid  de  1880,  la  de  8  jrlío  de  1885,  el  Congres>  de  Dere- 
cho Internacional  privado  de  V 00 1- video  de  1888,  la  Confarenria  de  la 
Pax  del  H47ade  1900,7  la  de  Darech'>  ci?il  del  Hi7a  de  1893  k  1900. 

Sobre  U  Conferencia  de  Ginebra  de  1861  h%  pabticalo  Mr.  Ouitave 
Mo7nier  dos  libros  inti'.uUdosi  el  uno,  Riud*  dé  sur  la  Cúnvtntión  i* 
O0iieM(l8OO),  7  el  otro.  La  Croix  rouj€,  son  passé  si  eon  avenir  (1882). 
También  son  de  oniulla  la  obra  de  Laeder  (ea  fraocés  7  alem&i)  titula- 
da La  ConvsntUm  d*  Gsnevs  an  potnf  ds  vus  historiqué,  eriiiqíM  st  dojma- 
tiqus  (18^6;  7  el  reciente  libro  de  Mr.  P.llet  £«i  loi$  aetutllss  dé  la  gus- 
rré.  La  literatura  jurídica  s^bre  la  Convejciói  de  Ginebra  es  abundan- 
te  é  instructiva.  Esa  Convención  se  hizj  cju  el  dob'e  fia  di  mejorar  la 
suerte  do  los  heridos  1  n  Camptfia,  cuUeequiera  que  fuesen  la  raza  7  la 
nacionalidad  de  estos  7  de  garantiztr  k  los  qu9  de  íietn  sus  cui  la  los  i 
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I  heridos,  la  proteceiÓA  neeetarit  pam  •!  ejeroieio  de  in  fllaatrópieo 
miiiiflterío. 

Ka  Oinebra  ee  trató  de  eatablacer  raglaa  para  la  ga«r?a  marítima  lo 
atifflo  qaa  para  la  terraatra,  pero  mnebos  de  loa  repraeaatantaa  de  loa 
Oobieraoa  allí  praaentes  te  ezenaaroa»  haciendo  oooatar  qae  sas  poderac 
le  referían  lolo  á  la  guerra  terreatre.  A  asta,  pnee,  ae  refieren  exclaai-' 
▼•in«ate  loa  din  articnloa  que  conatituyen  el  aeuerdo  de  22  de  Agoeto 
delM4. 

Pero  tan  luego  como  eate  fué  ratiflcadoi  comenió  en  Europa  una  Tifa 
campaña  en  fiafor  de  la  aplicación  de  loa  prineipica  de  Oii  ebra  á  la« 
gaerru  m^ríiimaa.  Bn  eata  campaüa  caai  Uctó  la  dirección  la  Cms 
Koja  7  eeñaladamenta  el  preaidente  de  au  Comité  ínterDacionaY,  Mr.  Ous- 
taYoMoynier.  Conaacuencia  de  ello  fué  la  reunión,  otra  ▼•  z  en  Otnebra* 
de  una  nuoTa  Conferencia  tde  repreaentantea  de  loa  díTeraos  Betados 
firmantee  del ConTorio  de  1864,  en  If 6A,  para  reTiaar  lo  vetado  en  1864 
yeztenderloá  la  guerra  marítima.  Resultó  un  Proyecto  aatieÍACtorio, 
firmado  por  los  delegados  de  catorce  Bstadoa  y  que  ee  llamó  Proyecto  de 
Artículos  adicionales  al  Conyenio  de  1864.  Bl  tal  Proyecta  tiene  la  techa 
de  20  de  Octubre  de  1868,  mas  (4  pesar  de  las  activas  gestiones  del 
Gobierno  suizo)  quedó  ain  eficacia,  por  h^berae  oegado  á  rktifícario 
síganos  Estados  como  Bspafia,  Francia,  Rusia  é  loglaierra. 

Bn  1814  ae  reunió  en  Bruselas  la  Cocfarenoia  para  tratar  ds  laa  leyea 
generales  de  la  guerra  y  alguien  procuró  que  as  discutiese  a  y  apro- 
basen los  Artículos  adicionales  de  1868.  pero  la  mayoría  de  oa  delega- 
dos declinó  la  recomendación,  t  firitando  su  inromfeteccia . 

Y  así  continuaron  las  cosas,  si  bien  modificándose  satiafactoriamente 
la  actitud  de  laa  Potencias  que  en  186^  se  habían  resistido  á  rat  ficar  el 
Proyecto  adicional  y  acentuándose  el  buen  deseo  de  Italia,  los  Bstadoa 
Unidos^de  América,  el  Peí ú,  Venezuela  y  loa  Paisas  B^jos.  Alguneis 
Gobiernos,  como  el  nocte-smericano  y  el  hclsndés,  habían  declarado 
obligatorio  para  ellos  los  quince  aitículoadel  Projecto  en  cueatión,  Y 
lu  Aumbleaa  internación  ale  a  de  la  Cruz  Roja  de  Roma  de  1892  y  de 
Viesa  de  189*7  mantuvieion  con  gran  calor  el  interéa  general  del  pro- 
blema y  la  recomendación  á  tcdoa  los  Gobienos.  Per  este  camino  la 
4leg6  á  la  Conferencia  del  Haya  de  1900 . 
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La  Conf«r«ieia  d«  San  PeUrtbargo  de  1868  íqto  por  fia  U  ragttmeo 
tieión  del  vio  d«  laa  balai  ezplotiTat. 

Sobra  al  tama  da  la  ConfaralMia  da  laB  Pataraba^go  aa  h«a  pabtieado 
raeiantamanta  doa  libroa  moy  inatrneÜToa:  el  del  Dr.  Htmiar,  titatod) 
X«f  proyieNlM  déi  mrwtu  éM  §umrt  ti  Uur  aetián  vulntrmHU  (t8f9)  y  el  del 
Dr.  LaTat^  titoltdo  £m  atmu  fttencA w,  Uur  ticlión  tt  Uur  tfteu  vUHnmf* 
(190d).  También  el  rfpnUdo  Dr.  B-coardel  publicó  en  1807  na  ezee- 
lente  trabujo  que  lloTa  ette  título:  £«s  tcptoH/f  ft  l«t  Mpphtiont  ««pelni 
é4  tiít  mauo  Itpol  Y  Mr.  Morin  (jnriaeonanlto  y  magiiti«do  fraoeét)  ha 
efcritonn  libro  muy  aprorachabla  eobre  la  materia:  LuMtétUpmr$. 
81  Oobittrno  roao  fué  el  iniclaior  de  la  Conferencia  dé  Sen  Petera- 
burgo,  de  la  cual  aalió  la  Declaración  da  U  de  Diciembre  de  186i,eB  fi- 
Tor  del  coapromieo  de  loa  Goblemoe  &  renuaciar  al  oto  de  todo  pro- 
yectil de  peeo  inferior  á  400  gremoe  6  que«)a  exploeible  6  eeté  eirgi- 
do  de  materita  folminantaa  6  isflameblea. 

A  ello  te  compiometieron  caai  todoe  loa  Oob:ernci  eu'ope<  e  y  algnnei 
americanoa  y  la  declaración  ec  habría  extendido  á  mia,  át  no  opoaerM 
eldeUgedo  ingléa.  Pero  la  declaración  contiene  un  artículo  final,  por 
el  que  las  Potenciaa  signatariaa  ae  comprometen  «á  en tendexan  ulterior- 
mente cuantas  Taces  se  formulp  una  propoaición  precisa,  en  Tiste  de  loi 
perfeccionamientos  que  la  ciencia  aporte  sobre  el  armamento  de  loe 
ejércitoa  y  de  modo  que  puedan  coneiliarae  lis  neecaiiades  de  la 
guerra  con  las  leyea  de  la  Humanidad.» 

La  Conferencia  (de  Bruaelaa  de  2*7  de  Julio  i  2*7  de  Agoato  de  1814) 
se  refirió  i  lea  leyea  generalea  de  la  guerra,  en  el  sentido  de  las  fiso- 
tas  Insiruccionu  qu9pprm  9lg0Htmo  de  lof  ^éreitoi  dé  Ío»  B$Udúi  Üniéu 
•n  campea,  reieetó  (168  aftíeuloa)  Ifr.  Liebar,  bajo  la  presi- 
dencia da  Lincoln,  y  que  siiTieron  de  zorma  á  laa  tropea  del  Norteen 
la  guerra  de  Separación  de  1860. 

La  Conferencia  de  Bruselaa  de  18*74  se  debió  á  la  iniciatÍTa  del  Ciar 
Alejandro  II,  y  en  sus  trabajoa  tomaron  parte  muy  actíTa  iluatraeieaes 
como  Ifartens  y  Blonitchli,  al  lado  da  mueboa  ailitaraa,  juriaeonsaltot 
y  diplom&ticoe. 

Por  desgracia,  loa  Oabiernos  europeoa  no  sancionaron  loa  acuerdos 
de  18*74,  y  óstos  quederon  sólo  coa  su  puro  Talar  moni  y  con  el  ca- 
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fíetof  detimplas  daelarteioDM  huta  1900,  eooai^iciido  qae  al  1m- 

ütoU  da  Oeraeho  lateraaeioDal  hicún  lojuí  mucha*  da  aqaallaa  afir 

^•tio^MwnManuáiáélaskfuiélmgit^rrm  í^rruir;  pablleado  aa 
1880. 

A  la  Confaraneia  da  U^ríd  da  1886  aiis^-iaron  rapratantentoi  da 
AianaBia,  Austria,  Bélgica,  Dinamirca,  BaUdoc  Unidoa  da  América, 
■■pea,  Holanda,  laglatarra,  Francia,  Italia,  Marmacoa,  Portugal  y 
Smcía,  y  sa  calabrtf  pari  «aatablecar  sobra  basas  fijas  y  nnifjrmas  al 
ajareicio  dal  darachoda  protacción  an  If  arma  sos  j  para  arragUr  ciertas 
coattíonas  qna  tenían  ralacién  con  él.» 

El  T -atado  comprenda  diez  t  ocho  artículos,  da  los  anules,  el  pñ- 
Biem  ratifica  las  condicionas  an  que  la  protacción  da  la  bandera  ez'.ran- 
J«-a  á  loa  patrocina  los  da  O^biamos  ex  .rafi  )s  sa  asagm^aba  an  If  arma  - 
eos  oooforma  á  loa  traUdo9  anterioras  celebrados  por  el  a>bierao  ma- 
rre q-.í  con  Bspafia  é  laglatarr»  y  según  al  ConTanio  últimamente 
htcho  por  Francia  y  otrai  Po'^nc'av  (así  d'ca)  con  al  Soltán,  salras 
lu  modificaeionas  qne  aa  introdacan  an  al  nnavo  T -atado  da  1880. 

Los  Tratados  con  Espafia  antas  aludidos  son  al  de  pax  de  26  de  Mayo 
de  186lt  fi  mado  y  eangeado  en  Tetnán<^al  Convenio  de  la  misma  facha, 
mbralos  térsúnos  jnriediccionalas  da  Melilla  y  la  seguridad  de  los  Pra- 
■ídiosfspafiolasdalaCoatada  África— el  de  Madrid  de  80  da  0*.tobra 
de  ]8dl,  complementar' o  da  los  dos  anteriores,  sobra  evacuación  de 
Tnnén,  pago  da  indamnisaeión,  misiooeres  an  Tetnáa  y  o -ros  particu- 
ltrp§«-al  amplio  Tratado  da  2  da  Abril  da  1862  (sesenta  y  cuatro  artí- 
eBles)sab-a  trato  debido  á  los  representantes  da  Bep%1la  an  Marruecos, 
éiosiúbdiios  af  pañoles,  al  comercio  hispano«marroquí,  etc.  ate  ,— y  al 
Convenio  da  81  de  Julio  de  1866,  firmado  en  Tánger,  para  al  astableci- 
niento  de  una  aduana  an  la  frontera  de  Melilla. 

Inglaterra  ha  celebrado  muy  pocos  convenios  6  Tratados  solemnes 
coa  Uarrnecos,  apasar  da  lo  cual  su  influencia  en  aquel  país  se  ha  hecho 
7  hice  sentir  considerablemente.  Poseedor  de  Tánger,  desde  1662  á 
1863  (la  primera  de  cu /as  fechas  corresponde  á  la  casión  qne  hiso  el 
^J  de  Portugal  á  Carlos  II  ds  laglaterra,  como  dote  de  la  infanta  por- 
tegoesa  Caulina,  y  la  segunds,  ai  abandono  de  la  plaza  africana,  acor* 
dtdi  por  el  Parlamento  brítáaico  en  vista  délos  muchos  gustos  que 
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«CMionaba  f  u  coniarTtción),  el  Gobierno  inglés  ee  hn  preocupado,  dee* 
poée,  de  diftea'.Ur  le  aceten  oficial  europea  en  aqael  Imperio,  en  favor 
de  caja  integridad  interTÍno  decisivamente  en  18 U  j  1859  con  motiro 
'  de  laa  gnerrae  qae  con  Marraecoe  ioetavieron,  en  aquellos  afioc,  Francia 
7  Espafia  respectivamente.  Luego,  Inglaterra  ha  hecko  con  el  Gobierna 
del  Sultán  convenios  particulares,  en  vista  de  la  seguridad  de  rae  co- 
merciantes, que  han  pretendí  lo  llegar  al  icterior  del  Imperio  j  áA  es- 
tablecimiento de  una  colonia  6  punto  comercial  en  la  costa  trasatlántica 
ó  del  Oeite  de  squel  pais.  Pero  el  Convenio  capital  es  el  firmado  ea  y  de 
Noviembre  de  1856,  que  anrovechó  muy  pronto  el  Gobieroo  belg«,  ad- 
hiriéndole i  él.  pa*a  llegar  después  al  tratado  belga  marroquí  de  4  de 
Enero  de  1862. 

Los  Tratados  de  Ifarrnecoi  coa  Francia  arrancan  del  firmado  en 
Tánger  por  los  representantes  de  ambos  paíseí,  en  10  de  Septiembre  de 
1844,  para  terminar  la  guerra  producida  y  sostenida  con  motivo  de  Ar- 
^el .  Aquel  Tratado  consolidó  y  reformó  el  de  paz  y  amistad  entre  Fran- 
cia y  Marruecos  de  26  de  Mayo  de  1767  'ya  modificado  en  1824  y  85. 
Después  se  celebraron  el  Tratado  de  límites  de  18  de  Marzo  de  1815  y  el 
convenio  de  Tánger  de  19  de  Agesto  de  1868  para  la  protección  de  los 
s&bditos  franceses. 

Con  los  Tratados  y  convenios  an'.eri  ^res  hay  qae  relacionar  el  conve- 
nio de  81  de  Mayo  de  1865,  hecho  entre  Francia,  Austria,  Bélgica,  Es- 
paña, Estados  Unidos  de  América,  Inglaterra,  Italia,  Holanda,  Portugal, 
anecia  y  varrueoot  para  la  administración  y  el  entretenimiento  del 
faro  internacional  del  Cabo  Bsparlel. 

Sobre  estos  particulares  se  pueden  con^iultar  con  frot)  los  libroa  de 
Mr.  B.  Rouard  de  Card,  titulados  £•«  Traiiéi  tntre  1%  Frunce  rt  ¡*  Ha- 
rroe  (1898)  y  L9t  ttrritoirtt  afrieaint  él  Ut  eonvenficnj  franco  ünglaüi* 
<1801),— la  obra  de  D.  Kaf^el  Pe7zí,  titulada  ¿^j  Prendías  Mtnortí  dt 
África  if  la  infltt$neía  $ipaiul%  •«  el  Rif  (1893),  y  el  libro  de  Mr.  Víctor 
Collin  que  lleva  el  siguiente  rubro;  L:  Maroe  et  lu  intcrftt  htlju  (1900). 

En  el  Tratado  de  1880  se  estableció  que  la  protecc  6n  de  la  bandera 
extranjera  comprenderia  no  solo  4  los  extranjeros  de  origen  ai  que  á  las 
personas  del  país  que  los  Ministros  Encargados  de  negocios  y  demás  re- 
presentantes diplomáticos  en  Marruecos,  eligieran  libremente  psra  sa 
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Mrrieio  panonal  y  para  el  de  lot  Gobiarnos,  con  ezoepeión  d«  las  qo* 
imea  eadks  6  ftiipl«ado«  del  Qobierao  memqoí.  El  Tratado  redüoe 
e)  eíreolo  de  loe  marroqaíea  elegidos  6  protegidoe  por  Cónsules,  Viee- 
Ofosolee 7  agenten  eonsnlares  á  un  intérprete,  ni  saldado»  dos  cria* 
4ei  7  na  Secretario.  El  Agente  Consalar  extranjero  en  la  costa,  annqne 
lAbdito  del  Siiltá9|  ssrá»  lo  mismo  qne  sa  familia,  considerado  como 
protegido  y  podrá  disponer  de  nn  soldado  mnsnlm&n. 

U  profieeid»  se  extiende  4  la  fdmilia  del  protegido  é  implica  esp«~ 
cialseate  el  respeto  de  su  domicilio.  Pero  la  protección  no  es  heredita- 
ria, faera  de  la  familia  Bincbimot,  conforme  al  CenTcnio  de  1868. 

Los  criados^  colonos  y  dependí  eotes  in  ifgenas  de  les  Secretarios  y  los 
int^preles  indígenas  no  gosan  ae  protección,  como  t&mpoee  los  depen 
ditatee  ó  c  iados  mtrroqoíes  de  los  subditos  extranjeros. 

Les  protegidos  no  estarán  snjetos  á  ningún  derecho,  iftipnes^o  ó  con- 
tnbneión,  faera  del  impuesto  agrícola  y  de  la  contribución  de  pn artas  ^ 
cnyt  fijadón  será  objeto  de  nn  acnerdo  del  Gobierno  Sheriflano  7  de  los 
represeatantes  de  las  Potencias  eztraDjeras. 

Los  extranjeros  disfratarian  del  derecho  de  propiedad  en  llarraecos, 
pe.o  la  compra  de  propiedades  deberá  efactn  irác  con  el  coaeeotim lento 
previo  del  Gobierno  marroquí. 

Todo  súblito  marroquí  natnralizido  en  el  extranjero  que  se  pase  á 
Harraecos,  tsndrá  que  optar  entre  su  misióa  á  las  le7es  del  Imperio 
6  la  obligación  de  salir  de  éste. 

Se  prohibió  para  lo  sucesiTO  toda  protecsión  irregular  ú  oficiosa» 
Sin  embargo  se  deja  abierta  la  puert*  para  los  casos  excepcionales  de 
■errieios  extraordinarios  prestados  por  un  marroquí  á  mna  Potencia  ex- 
tranjera. En  tal  situación,  la  Poteueia  que  quiere  extender  su  proteo- 
eioB  habrá  de  consultarlo  on  el  Gobierno  Marroquí,  si  bien  reseryándo» 
•e  a  resolución  definitiva;  p9-o  aun  en  este  caso  extremo,  el  número 
delosprotegidoiextrAOrdioftriosy  fuera  de  los  limitados  reconoei- 
B  entos  del  Traiado  de  1880,  no  pasará  de  12,  por  cada  Potencia. 

Por  últimot  Marruecos  reconoce  á  todas  las  Potencias  signatarias  del 
Tratado  de  1880  el  derecho  al  trato  de  la  nación  más  favorecida. 

Esta  concesión  ha  sido  aprovechada,  después,  especialmente,  por 
Aleaania.  De  1891  es  la  fschi  del  vigeots  Trat&do  germano  marroqni 
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Bl  CongrM)  d«  Deracho  IateniaeiOB«l  priT«do  qvtae  c«lebr6ei 
1888,  «n  la  ciudad  de  MonteTÍdao»  la  produjo  por  inieiatÍTa  dal  Oobiano  - 
mmgnayo.  Ciorto  qoa  an  aquella  f  cha  le  Terifiearon  laa  •enonei  del 
CoDgrear,  j  aan  qoe  de  la  miama  ea  el  acaerdo  qae  entoncea  tomaron  loa 
eoDgreaailitaa,  pero  ana  eooaeeaenciaa  aon  de  aftoa  poateriorea.  Tanta  qae  * 
haata  1898,  el  Oobierno  eapaflol,  repreaentado  por  el  diplomático  D  Joaé 
de  la  Rica,  no  aa  adhirió  ft^  réfitrtniu^j  á  loa  Tratadoa  entoncea  TOta- 
doa  7  haata  fecha  baatante  poeterior  á  1893,  Taríoa  de  hm  Gobleniea 
aaaericanoi  no  han  ratiftcado  loa  votoa  de  1888. 

A  la  Aaamblea  de  Montevideo  acodieron  laa  repreaeataeionaa  da  loi 
Oobiernoe  del  Drignaj.  la  Fe  pública  Argantina,  Perú,  Chile,  Briatl, 
Venesnela,  Méjico  y  Boliyia.  Y  de  Montevideo  aalieron  ocho  tratadlos 
de  Derecho  Internacional  privado  de  mucha  importancia,  no  atando  la 
menor  la  qae  correaponde  al  hecho  de  qae  haata  entoncea,  li  en  Aaé- 
rica  ni  en  Buropa,  ae  hubiera  concett^do  nada  aem#jante. 

Loe  ocho  tratadoa  aoQ  loe  aiguientev:  da  Derechi  civil— Títaloi  pro» 
feaionalea— Derecho  procenl—Dsrech)  eomarcial-^Derecho  penal^ 
Propiedad  literaria— Patentee  de  invención— Mareaa  de  fábrica. 

Bl  Congreao  de  Mon'.e video  ea'.ableció  qae  lia  Nacionee  qoe  no  bt- 
biendo  concurrido  á  aquella  Aaamblea  quiaieran  adherirle  á  au  obra 
pudieran  hacerlo  en  loa  miemoa  términoa  y  con  laa  propiaa  oonee» 
«uerciaa  con  que  eat%bau  capacitadaa  para  ratificar  loa  Tratadoa,  laa  Na- 
«ionee  aigoatariaa  del  concierto  primitivo. 

Por  eeta  puerta  entró  el  Minietro  de  Bapafia  Sr.  Rica  para  adhertroe 
en  1893.  Y  en  conaideración  á  eato  miamo  ae  viene  trabajando  haee  doe 
afioa  para  que  ae  adhieran  loa  Oobiemoa  de  Italia  y  de  Francia,  coya 
influencia  crece  de  día  en  día  (por  el  número  de  emigrantea  y  el  dea- 
arrollo  del  comercio)  en  toda  la  Amarice  latina,  pero  ae&aladamente  en 
laa  rAgion^e  del  Plata. 

Ea  ioaeceeario  explicar  cómo  por  este  procedimiento  loa  acoerdoa 
del  CoDgreaode  Montevideo,  que,  al  parecer  y  al  principio,  tenían  anea- 
rácter  puramente  Utlno  americano  y  continental,  htn  podido  y  pueden 
tomar  el  va^or  de  acuerdos  auperiorea  del  Mundo  contemporáneo. 

Per  deagracia,  aún  no  ae  ha  llegado  á  eata  stuaciÓu.— Nneatra  mía- 
aa  Bapafia.  apeear  de  Ha  reiteralaa  y  oaluroaaa  reeomendacionea  de 


—  359  ^ 

loiOoagrerot  hU.  ano  amorieaaoa  eelabraloaen  )ladrid,an  1892  y  1900 , 
no  lia  dalo  cano  á  la  gattióa  dal  dlplomitico  Rica,  rodaciéaioia  4  to* 
mar  da  loa  aeaardia  da  MontoTidao  la  biaa  para  algnnoa  tratadoi  eopa» 
eialM  do'prof iadad  litararia  y  artística,  eom)  loi  ealabradoa,  an  1900, 
eoa  la  RapúMiea  Argaatlaa  y  al  Paraguay. 

Para  oaümar  todo  al  yalor  da  aata  obra,  da  aaparior  cuitara  y  eapí- 
ritn  prograaiTo,  tanto  an  rolaciÓn  con  al  Mando  an  ganaral,  como  por 
lo  qaa  importa  &  la  América  latina,  convandrá  tonar  mny  an  caabta  lo 
•qno  00  oota  parta  dal  MaoTO  Mando  aa  había  hecho,  eaai  daida  loa  mia« 
moa  díat  da  aa  amaficipaci6n»  para  llagar  á  asa  cierta  intimidad  da  to- 
daa  •qnellaa  naeionaa  iodapendiantas  qne  abrigó  an  otro  tiempo  la  ban- 
dera eipaftola.  Bn  eeto  aeatldo  merecen  partienlar  eitadio  loa  trabajoa 
del  OoBg'oeo  de  Panami  rennido  por  Bolívar  en  1826,  loa  de  loe  Coa* 
greaoe  de  Lima  de  1846  y  1865,  y  los  del  de  Santiago  de  Chile  de  1856» 
correapondido  p^r  la«  Conferencias  de  WAShiogton  del  miamo  afto. 

Con  eato  hay  qae  relacionar  los  proyectos  y  la  labor  del  Congre- 
so kispaao-amerieano  celebrado  tn  Waahington  en  1889,  por  iniciativa 
del  G^biamo  norte  americano  y  con  la  asistencia  de  representantes  do 
todts  las  naciones  independientes  y  soberanas  de  Amér''ca.  Bl  fracaso 
de  lo  más  esencial  de  aquellos  proyectos  no  qnita  importancia  &  la  refe- 
rida AauDblea:  antes  bien  la  acentúa,  cnalqniera  qne  sea  el  panto  da 
▼ista  qne  se  tome  para  estimar  sn  intencióo  y  sn  «Icance. 

Despnéi  del  Congreso  de  Washington  de  1889,  se  ha  celebrado  la 
Conferencia  Americina  de  México,  4  la  caal  se  ha  pretendido  dar  an  aa- 
rieter  de  eontinoación  de  la  obra  de  1889,  lieada  y  dirigida  por 
Mr.  Blaína  Sobre  eata  interesantísimo  particn!ar  se  han  pnblicado  en 
México,  en  1902,  dos  volúmenes  en  folio,  de  los  cnales  el  primero  com- 
prende Isa  Actas  y  Documentos  da  la  Conferencia  que  se  Teriftcó  en  los 
meses  de  Octnbre  y  Noviembre  de  1901:  el  segando  comprende  la  Or- 
Sfanisaclón  de  la  Conferencia  y  loa  Provectos,  Infolrmes.  Dict&menea 
Debate»,  y  Reaolocionea  e  la  misma,  deade  el  15  de  Agosto  de  1900  al 
-30  da  Bnero  de  190S.  Sobre  el  Coog'oso  de  Waahington  de  1899  pnblicó, 
aa  1891,  Mr.  Amedéa  Rince  an  graeao  velamen  titalado  L$  Con^r^  dat 
^ra-'a  AmaW9ii«s(l889  90). 

Solra  todos  satos  asantes  da  carácter  americaco  pnede^ser  con  sal* 
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Udo  eoB  froto  •!  op^Kolo  que  •&  1898  pvbUeó  D.  Qap«r  Toro- 
(Mtodrátíeo  da  Im  UoÍYWS'dad  d«  Santiago  da  Chile),  on  al  lítalo  da 
Jíéttu  M*rt  «I  arHlr«/«  ittíwnaeiúnml  «i»  lat  £«|iik61iei«  laKno  mmínem- 
«aa.-*Acata  tama  tambiéa  dediqué  yo  doatrabajoa,  titaladoa  £at  Be^ 
imeUm$$  U  StpaiSa  y  iu  B«p*»í{0af  MidomerieaiMU  (18^5)  y  iVbfM  ai  Gen- 
gmo  hitptm^  mmtrioano  ét  1900  (1901).  Bn  elloa  ae  coDaigaan  pormaso- 
vaa  da  algún  TaUr  para  al  conoeimianto  datal  ado  da  tan  intariMante 
BitarU. 

▲  loa  oaho  aA  hi  da  ea!abrado  al  Congraao  da  Ifontavidao  aa  raaliía- 
ba  algo  análogo,  paro  nnebc  m4a  mode ato,  an  Bnropa  Ma  refiero  4  la 
GonfaraBcU  del  Haya,  iniciada  an  1886,  para  conven  ir  aibra  dartoa 
partlcnlaraa  de  Derecho  I  «tamacional  priytdo,  relativoa  al  procaJi- 
Bianto  ciTil. 

Concurrieron  i  la  C€nf«^encia  (rannida  en  1898,  por  gastíoBaa  del 
Ctobieroo  holandés),  loa  Oobiamoa  da  Bélgi^  Fraae'a,  Italia,  Lnxaa- 
birgo,  Holanda,  Portugal,  Suiía,  Snacia.  Bapafia,  Alaoiania,   Anatna,. 
Dinamarca,  Romxnla  y  Bnaia.   Quedaron,   pnaa,   faera  laglatarray- 
Tarqaía.  Y  al  conTanio  reanlta  exclnaitaynanta  europeo . 

Antea  de  aato,  en  la  primara  reunión  del  /lulixwio  dp  Dtr^ehv  Inur- 
nacional  (celebrada  an  1878,  4  inetanciaa  da  loa  Sraa.  A  asar  y  Haneini), 
■a  proclaaé  la  idea  da  tal  concie<io,  luego  conattntement)  diaontido 
7  racoma adado  por  el  IntUtuto,  Bl  año  74  trató  Holanda  de  raaliz«'* 
lo.  Luego  lo  procuró,  deade  1881  4  1884,  el  Gobierno  de  Italia.  Paro- 
•)«aipra  sin  éxito. 

Loa  acoerdoa  futren  Totadoa  an  14  de  NoTiembre  de  1898  y  adido- 
nadoi  en  1897.  Bn  Mayo  de  1899  han  aldo  ratificadoay  publícalos 
como  ley  en  EapiAa.  De  anéloga  auarta  aa  ha  procedido  en  laa  damáa 
Naeionaa  auropcta. 

Bata  conTanio  comprende  17  artíeuloa  elaaifictdoa  en  aaccioaaa, 
que  tratan  de  la  eomunieaeión  d§  doeuwunto*  fudicM  ó  ueírp/udiefúki^ 
és  lo»  exhorto»,  i§  la  flinsa  Jydictktwria  oMl^  dt  la  údminUtraeién  de 
im$íieia  gratuita  y  tfal  oprimió  p§r»omU. 

Sobre  este  punto  Mr.  Aeaer,  preaidente  que  fué  de  U  Conf «rancia 
dal  Haya,  ha  publicado  recientemente  un  libro  titulado  La  Conponiián 
é»  la  Hay;  r«tai<M  á  la  Prcegdur»  eivih  fl901).  Tsmbi/n  el  aefior  Mar- 
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tud^U  plena  libertad  religiosa  ea  to  loi  aoi  grados  7  miaifestaeío] 
— las condieloncfl  déla  ecapacióa  de  territorios Maa  garantías  do  1« 
colonisaeióa— la  bast  de  la  ioflaeneia  territorial— la  teoría  dol  imsmr* 
toMtf  ~los  sii|.aeatos  del  arbitraje. . .  j  cien  reglas  más  de  vida  ^«nenJ 
7  prcgresira,  resatnen  de  todos  los  adelanttmientos  logrados  hasta 
entonces  por  el  Darecho  P&bUco7  la  CÍTilitaei6n  contemporánea^  «■" 
^aentran  en  sancióa  fzplíeita,  ooacrtta7  poiitÍTa,  en  la  obra  da  la 
Conferencia  de  Barlín  de  1885. 

De  carácter  adn  más  general  7  humanitario,  es  la  Conferencia  da 
flinselas  reonida  en  2  de  Jallo  de  1890,  de  la  caal  reta!t6  un  ConTanío 
internacional,  ratificado,  despnás  de  no  escasas  dificnltades,  por  laa 
Potencias  representadas  en  aquella  Asamblea,  á  principies  del  ^o  9^ 
Bse  conTenio  se  debió  á  la  iniciatiTa  de  Inglaterra  7  Bélgica  7  taro  por 
^n  la  abolición  efectiva  de  la  trata  de  negros. 

Ddspaés  de  1815  (en  007*  facha,  por  efecta  del  Tratado  de  Pa- 
•  risde  18:4,  el  concierto  iLte>*nacional  condenó  ecé'glcamente  eL tráfi- 
co de  esclaTos)  7  de  1822  (en  ca70  tiempo,  los  convenidos  de  Verona 
adoptaron  algunas  medidas  especiales  contra  eete  Ignominioso  comor- 
-cio)  se  llegó  al  Convenio  de  1841,  ensorito  por  todas  las  grandes  Potaa- 
cias,  con  excepción  de  Prencia,  para  el  establecimiento  de  cmeeroa  f 
la  seguridad  del  derecho  de  Vieita  en  el  Océ  no:  convenio  al  cual  aa 
adhirieron  luego  Bélgica  en  1818  7  Alemaoia  en  18*79,  mientras  qoa 
iDglaterra  celebraba  tratados  particulares  para  el  propio  fía,  con  loa 
Bfetados  Unidos,  Egipto,  Abisioia,  Persia,  Turquí «  7  otros  paisas  maj 
intereaados  hasta  entonces  en  el  mantenimiento  de  la  esclavitud,  Bl 
Tratado  de  Berlín  de  1885,  en  su  S'  t.  9-*,  biso  dar  al  problema  un  nuevo  y 
-considerable  paso,  por  cuanto  no  sólo  prohibió  abiolutamente  la  trata  en 
el  Congo,  sino  que  comprometió  á  todas  las  Potencias  que  tenían  «oftera- 
-nía  á  influencia  en  esta  comarca,  á  impelir  que  esta  sirva  de  niercado  ni 
vía  de  trá osito  para  el  comercio  de  esclavos,  de  cualquiera  rasa  que  eatoa 
fueran 

Bn  1890  se  llegí  más  allá.  Bl  Acta  de  la  Conferencia  de  Bruselas  es 
de  muchi  extensión  7  detalle,  comprendiendo  no  sólo  los  medios  di- 
rect  s  de  atacar  la  trata,  sino  los  indirectos,  como  la  organisación  pro^ 
pasiva  de  los  servicios  administrativos,  jud'ciales,  religiosos  7  mili* 
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taiti  %n  Im  territoríM  afíicAaoa  pnattotbajo  U  loboraBÍa  6  el  pairo- 
■ato  de  Us  DAcionM  enlUa,  U  eonstmeeiéa  de  eeminoc,  le  ineteleeiÓB 
de  beicoe  de  yaper  qae  rednscan  el  traneporle  por  el  eefaerso  pora* 
Méate  banano,  laa  oolaoiBae  volantea  para  la  Tigilanola  de  loe  logares 
frtcoeptadoe  por  lis  earaftnas  y  la  réetríeeión  de  la  importaeión  de 
armaede  fuego. 

Ademáe  ee  crean  lee  ofioinaa  oentralee  de  Zansíbar  y  lae  anxiliaree 
seoeuriae  en  Afriea  y  ee  fonda  el  Centro  internacional  de  BraselMi  al 
cual  ae bando  comunicar  todoe loa  datoe re ferentea  al  progreeo  de  le 
obra  bomanitiria,  para  en  pnblieación  en  on  reeamen  anual  y  para  de* 
tenaiaar  nuevoe  actoa  de  parte  de  lae  Potenciee  contratantes,  que,  al 
ittf  llegaron  á  aerlo  caal  todas  las  que  suscribieron  el  Acta  de  Berlín 
d«  1885.  / 

Quince  añoa  después  la  Civilizacióa  da  un  nuevo  y  considerable 
paso:  la  Coafarencla  de  la  Pas  del  Haya. 

LainiciatiTadeeataCotferencia  correspondió  al  Emperador  Nico- 
lás II  de  Rusia,  cuyo  Ministro  de  Negocios  extranjeros  (Conde  lfour«- 
viafí)  entregó  á  los  rapreaentantes  da  los  Qobiernos  f  ztraojeros  real- 
dentee  en  Sea  Patarsburgo,  el  Mensaje  de  12  da  Agosto  de  1898,  en 
el  que  Sé  recdmeadAba  una  inteligencia  iaternfcional  para  procu- 
rar «el  mantettimieato  de  la  paz  en  general  y  la  reducción  posible  de 
ios  armameotoa  exeeai?osqao  pesan  boy  sibre  todas  laa  naciones.» 

A  poco,  el  mismo  Uiaiitro  ruso  precisó  la  gestión,  dirigii«ado  la  cir- 
eilar  de  30  de  Diciembre  de  1898,  4  los  menc'oaados  re  presea  tantea;  y 
muy  luego,  el  Oobíeruo  bolandés,  por  excitación  del  ruso,  iLvitó  á  un 
cierto  número  de  Betadoe  soberanos  4  eoTÍar  al  Htya  aue  reproaeLtantea 
para  realisar  la  proyectada  Confarencia. 

Lo4  B^tadoa  invitadoe  fueron  veintiséis,  siendo  muy  significativas 
y  discntidne  a  ganas  omisionss  y  otrae  invitaciones.  Bstas  ss  dirigie- 
ren 4  Alemioia,  Aastrit,  Bélgica,  Cbiaa,  Dinamarca,  Bspafta,  Bstadee 
Unidoe  de  América.  Praacit,  Inglaterra,  0reci<i,  lt«lia,  Japón^  Luxem* 
burg).  ñímuiujro,  Méjio,  Holanda,  P*rsi%^  Portugal,  Rumania,  Rusia, 
Servia,  Siam,  8o»cia,  Suiza,  Turquía  y  Bulgaria. 

Quedaron,  pues,  fuera  todas  las  Repúblioas  latino  americanas  (4  ex- 
cepción de  Méjico)  y  el  Papado. 
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Al  toraiDar  )a  Conferenelt,  j  laago  de  ftrmftda  •!  Acta  ftaaU  rar-^ 
gieroB  difieultodes  relaeionadM  con  1m  qae  ••  habían  nal  wrtaado  al 
hacer  lia  inTÍtaeionee  El  art.  60  iel  CooTeaio,  p«ra  la  regularía  leióii 
paeífica  de  lot  conñietoa  iaterntc'oaaleí,  establece  la  posibilidad  d«  qTie> 
Potencias  no  repreeentadae  en  la  Conf arénela  se  adhieran  á  aquél.  Fero- 
•n  Tes  de  abrir  la  puerta  á  las  adhesiones,  com')  hiso  el  Congreso  de- 
Montetldeo  de  1889,  deterainaqne  las  condiciones  |,ara  realizar  la  alu- 
dida adhesión  serAn  objeto  de  una  inteligencia  ulterior  entre  laa  Po- 
tencias coofartuciantes. 

Asf  7  todo,  la  obra  ds  la  Conferencia  esiaiportantísiflia.  Bl  Acta 
final  fué  suscrita  en  el  Haya  el  39  de  Julio  de  1899:  la  Conferencia  s» 
inauguró  en  18  de  Mayo  del  mismo  abo. 

Bl  Acta  comprende  tres  Convenios,  tres  Declaraciones,  una  Re«ola- 
ciónyseis  Votos. 

Los  Conv$nio»  son  los  siguientes:  para  el  arreglo  pacífico  de  loa- 
eonfl'ctoe  ioteroacionales— sobre  las  le  jes  y  coltomb-es  de  la  guerra 
terrestre,— y  para  la  aplicación  4  la  guerra  marítima  del  Convenio  de 
Ginebra  de  S3  de  Agosto  de  1884. 

Bl  Convenio  respacto  de  los  conflictoi  internteiooales  trata  del  man* 
tenimiento  da  la  pas  general-^ s  los  busnos  oficios  y  ds  la  mediación 
—de  las  Comisiones  internacionales  de  infirmación— y  del  Arbitraje- 
internacional  . 

Sobre  este  último  punto  hay  qoe  considerar  la  Justicia  arbitral,  e^ 
Tribunal  permanente  de  arbitraje  y  el  procedimiento  arbitral. 

A  la  cabaz%  de  este  Convenio  se  leen  las  siguientes  f raies: 

«Los  repreeentantes  deS.  II.  el  Emperador  de  Alemania,  de  8i 
Majestad  el  Emperador  de  Austria,  de  S.  M.  el  Key  de  los  belgas,  ei> 
cétera,  eta. 

Animados  de  la  firme  voluntad  de  concurrir  al  mantenimiento  de  la  ' 
paz  general;  resueltos  A  favorecer  coa  todos  sus  esfaa.-sos  el  amistosa 
arreglo  de  los  conflictos  internacionales;  raconociendo  la  solidaridad 
que  une  á  los  miembros  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  civilisadas; 
queriendo  extender  el  imperio  del  Derecho  y  fortificar  el  sentimiento  da 
la  Jostíeia  internacional,  convencidos  de  que  la  institución  permanente 
de  una  jurisdicción  arbitral  accssible  á  todos  en  el  seno  de  las  Poten-> 


\    - 
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•eúa  mdependiwitet  pnadt  contriboir  •fie«im«nt«  á  esta  rasultado;  con-* 
«dsnndo  las  Tcnttjtt  de  una  orgaaisaeién  general  y  refalar  del  pre- 
eedimiento  arbitral;  eatimando  con  el  Aogoate  loiciador  de  la  Confe- 
rencia intemacioaal  de  la  Paz,  que  importa  consagrar  en  nn  aeaerde 
intamacional  los  principios  de  Bqnidad  y  de  Dereeb  >  sobre  los  cuales 
descansan  la  segaridad  de  loi  Bstados  y  el  bienestar  de  los  pueblos,— y 

deseando  eenclair  nn  conrenio  para  este  efecto. . . .  han  nombra io  sos 

» 
plsnifiotenciarios,  los  coaUs,  despaés  de  haberse  comunicado  sns  plenos 

poderes  considerados  en  bnena  y  debida  forma,  han  convenido  en  las 

disposiciones  siguientes. . . » 

Y  luego  se  afiade:  tPara  preyenir  en  tanto  cuanto  sea  posible  el  r«- 
curso  4  U  faena  en  las  relaciones  entre  los  Botados,  las  Potencias 
signatarias  conTÍesen  en  apUcar  todos  sus  esfuerzos  para  asegurar  el 
arreglo  pacífico jle  las  diferencias  internacionales.» 

Después  siguen  los  artículos  del  Convenio. 

Bl  Convenio  relativo  á  las  leyes  y  costumbres  de  la  guerra  terrestre 
comienza  de  la  siguiente  manera: 

«Considerando  que  al  propio  tiempo  que  se  inve  itigan  los  me  lios  de 
proteger  la  paz  y  de  prevenir  los  conflictos  armados  entre  las  naciones , 
importa  preocap«rse  del  caso  en  que  el  llamamiento  á  lat  armas  sea 
producido  por  sucesos  que  su  B)licitud  no  haya  podido  desviar;  anima- 
dos del  deseo  de  servir,  aun  en  esta  hipótesis  extrema,  los  ictereses  de 
laHumanidaiy  las  exigencias  siempre  progresivas  di  la  civilización; 
estimando  que  importa,  á  este  fin,  revesar  las  leyes  y  costumbres  gene* 
rales  de  la  guerra,  sea  para  definirlas  con  más  precisión,  sea  para  trazar 
ciertos  límites  destinados  á  restringir,  cuanto  sea  posible  los  rigores 
de  tquól  la;  inspirándose  en  estas  vistas  r«  come  o  dadas  hoy  como  hace 
i5  años  en  la  Conferencia  de  Bruselas  de  1874,  por  una  discreta  y  gene- 
rosa previsión  han  adoptado  les  siguientes  disposiciones,  etc.  etc  * 

También  á  la  cabeza  de  este  Convenio  aparece  la  coasideración  de 
que  «no  ha  sido  posible  proveer  todas  las  circunstancias  que  se  presen- 
tan en  la  práctica,  pero  los  plenipotenciarios  protestan  contra  la  idea 
ds  qne  aun  en  estos  casos  apareciese  consagrada  la  arbitrariedad  de  los 
directoree  de  los  ejércitos.»  Por  esto  dicen: 

«Que  esperando  que  un  Código  completo  de  las  leyes  de  la  guerra 


pvtdA  Mr  editado,  Ua  «lUa  PartM  MatntiBtM  jugaa  opoitiuo  haear 
coMtor  qaa  «a  loa  caaoa  au  eoapfaadJdaa  aa  laa  diapaakSoaaa  ragla^ 
atataríta  adoptadla  por  allaa^  laa  Paablaa  y  laa  baligar*Biaa  qaadaa 
bajo  la  protaaeíÓB  y  al  iapario  da  laa  priaeiploa  dal  DaiaelM  de  Qaataa 
talaa  eom  o  raaaU%a  da  loi  vMm  aalablaeidoa  aatia  Itf  aaeiooaa  eiTÜiaa» 
daa,  laa  laya*  da  la  Haaaaidad  y  laa  azigaBaiaa  da  la  aoBcíaocia  pA- 
bliea  » 

Ba  cata  Ceavaaio  aa  aatablaei^  ao  aalo  la  afinnaei6a  da  ciartoa  pfta* 
cipioa  ganara  ea,  a*  qaa  aa  Raglaa^ato  datallado  qna  trata  partiealar 
y  aocativtmanta  da  loa'  baligarant«a,  la  calidad  da  loa  priaionaroa  da 
gaarra,  loa  anfermoa  y  bsrídoa,  1  a  madioa  da  daBar  al  aaaoiJgOy  loa 
aitioa  bsmbardaadoa,  loa  aapfaa,  loa  pariaüeatarioa,  laa  eapitolacioiíaa, 
loa  armiaieioa,  It  autoridad  mili t  ir  aa  tarritorio  aaofliigo,  loa  baliga» 
raatca  intomadoa  y  loa  bari ioa  eaidal  a  per  aaatralaa. 

Bl  ta-eor  Convnio  eiatiaoa  la  raaarra  da  Anatri*»  4laaania,  CTbina^ 
iBgl atorra,  lulia,  Japón,  Lnzjaibo'go,  SorFia,  Soiza  y  Torquía. 

Co]aieBX%  do  la  ligiiionto  aianara*.  cigaalmanta  aniin*doa  dal  daaao 
ie  diaminuir,  aa  cuanto  da  allof  dopaada,  loa  aalaa  inaapartblaa  da  la 
gaarra,  y  qoaríaodo  con  oata  ftn  adaptar  á  la  guarra  marítima  loa  pria- 
cipioa  dol  CooToaio  do  Oinobra  do  %t  do  Agoato  do  1864  b^a  roiaalto 
bacar  un  cooTanio  al  ofocto,  y  para  olio  bui  nombrado  como  plonipo- 
tensiarioa,  ote  ato.» 

Laa  trec  Z>«eterae«oM«t  moaclonadaí  antaa  aoa  éataa: 

1  .■  La  rolatíTa  á  la  prohibición  da  lanzar  proyoetUoa  y  azplooivoa 
doada  loa  globoa  ó  por  otroa  madioa  nuavoa  tnilogoa  i  éita.  S.*  La  ra- 
farants  á  la  probibieión  dol  nao  da  giaaa  aaflziantoa  6  dolotéraoa.  8.» 
La  ralatira  á  la  prohibición  do  ciorUt  claaaa  do  balaa  an  la  guarra. 

Loa  comprom^toi  quo  ottaa  DfefaMnaaionM  antraftan  ao  ontiondo  quo 
■olo  Taldrán  tn  laa  guarraa  qna  aoatangan  laa  PoUneiaa  eontrataataa 
entro  tí.  Ademes,  ol  eompromiw  toeanU  á  loa  proyaeti'aa  dieparadoa 
dando  loe  globoa  durará  aolo  por  cinco  aAoii  &  roaarra  da  prórroga. 

Paro  lai  Potaneiaa  no  aignttariaa  podrftn  adherirás  á  eataa  Doelara* 
cionoa  con  tolo  comunicarlo  al  G)bioroo  holaadéa  para  qia  éata  lo  no- 
tifiquo  á  lai  damáa  contratantoa  dal  Haya. 

La  Ruoluiión  ee  eita:  «La  Conferencia  aatima  qno  la  limitación  da  laa 
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€«rgit  militorM  qae  Mtaüa«nt«  pe«a  8obr«  el  líundo,  »■  grtiMUiaaa* 
to  dawtbU,  pura  «I  «mmbIo  delbimetter  matorUl  j  moral  de  U  Hamt^ 


Lot  Toiet  de  la  Conferefieia  m  f jímalaron  del  tigniente  modo: 

1.*  La  Confereoeia,  tomando  en  «onsideraei6n  laa  gettionea  preli- 
aünarea  del  Qobienio  federal  aniso,  para  la  roTiaión  del  Con^eoio  d»- 
Qmebra,  emite  el  Yoto  de  qna  debe  prooederae  en  broTo  plaio  &  la 
reunión  de  una  CoBÍerenda  especial  con  objeto  de  rcTlaar  aqnel  Con- 
venio. 

%,•    La  Conferencia  vota  porqae  laa  eneationee  relatiyae  i  lo»  furiles 
y  eaftonea  de  marin«,  tales  como  h«n  sido  exam'nadas  por  ella,  sean 
pneatas  en  estadio  por  loa  Oobiarnoe,  pa*a  llegar  á  ana  intelig  meia  rea 
pecto  al  nao  de  nnoToa  tipos  7  calibrea. 

3.*  La  Conferencia  baee  Totoa  porqne  la  cuestión  de  los  derechos  7 
leadeberca  de  los  nentros,  sea  inscrita  en  el  programe  de  una  próxima 
Conferencia. 

4.*  La  Conferencia  deeea  qne  los  Gobiernos,  teniendo  en  enenta  laa 
propesicioEes  hechas  en  la  Conferencia,  estudien  la  posibilidad  de  ana 
inteligencia  para  limitar  las  fnerzaa  armadaa  de  tierra  7  mar  7  los  pre- 
sapnestoe  de  la  Guerra. 

5.*  La  Conferencia,  hice  Totoa  porque  la  propoticién  en  f^yor  de  la 
inviolabilidad  de  la  propiedad  privada  en  la  guerra  marítima,  sea  exa- 
minada  por  una  Conferencia  ulterior. 

6  '    La  Conferencia  desea  que  la  proposición  para  regularisar  el 
bombardeo  de  los  puertos,  ciudades  7  pueblos  \ot  una  fuerza  naval,  sea. 
eomelida  á  f  xamen  de  una  ulterior  Conferencia. 

Bobre  ^a  Conferencia  de  la  Paz  del  Haya  se  ha  escrito  mucho  en  es- 
tes últimos  aftoa  en  periódicoe  7  revistas,  notándose  un  relativo  pesi- 
mismo en  la  major  parte  de  los  escritores  de  política  palpitante.  Nada 
mea  injustificado  que  eso»  ai  ae  repara  un  poco  en  el  modo  7  manera 
de  kaberae  realizado,  en  la  Historia  laa  obraa  verdaderamente  traoscen- 
dettalea  7  loa  avancen  ho7  7a  positivoa  del  Derecho  Póblico  7  señala- 
damente del  Derecho  ittemscional  r  e  golpe  nada  le  ha  hecho,  7  todoa 
loe  ecfoersoa  al  fin  consagradoa  por  el  <xito  7  cu7a  realidad  ho7  todo  el 
mundo  estima  cimo  cota  corriente  7  llana,  fueron  acogidos  con  reier- 


por  el  Oobiafna  nart*-im*ricaaa  oomi  por  el  da  Uéxioo  ;  ts>  eo(M  hm- 
4>i*raD  coDlÍDuiilo  da)  triiM  nadi  coa  qna  «a  han  ofrecida  por  Mpaoia 
da  Diada  madio  siglo  t  di dacidina  al  PraiidaHU  Hr.  RaMtTalt  i 
dar  un  empuja  1  la  abra  dsl  Haya,  aamatiando  al  Tribunal  eoniütaMo 
raciantamanti  p«r  afecto  da  la  Confaraaci*  d«  I8B8,  a'g'An  aanntoqDa 
prebaia  pricticamanta  la  aBca«ia  da  la  noTÍaiau  InatitueiAn  latam^cio-- 
nai.  La  ratoluciiada  Ur.  SooieTelt  «t  de  Febrero  del  aBo  oo-ñ^ta. 
Ed  ID  C0D(«(iiancÍa,  al  Uiniatro  norta-americaDo  Mr  Har  »\igií  «1 
aaanta  da  Calitoniia  j  laa  dificoltadei  que  ca  an  iBoti?o  eiiatUí  entra 
loa  Oobiemcada  loa  Batadoa  Uaidoa  j  da  Ufi'co,  para  dar  iniaediiU- 
menta  materia  al  Tribunal  da)  Haja  j  •a  21  da  Uajo  Último  ae  tmriS 
«n  WuhiDgtos,  por  loa  raproiant antea  maiietDoi ;  norte-imaricsBOih 

(■)  Sobre  eate  Interaianta  partieaUr  paedelearaa  el  aitaoao  artf- 
cnlo  de  Mr.  D  EatourDalleí  da  Conitant  en  el  Dúmaro  de  Lt  rm^ 
dal  iS  da  Agoata  de  1902,  bajo  al  aignianta  robra:  i'oGfriwt  i*  la  Ccim> 
da  la  ffayt. 
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•I  aombramíMito  d«  lc«  cuatro  arbitros  (uno  inglés,  otro  roBo.  otro  ho- 
l«Ddé8  7  otro  it«liaio)  qae  on  el  otofio  del  afio  eorriente  habrían  de 
ranoirte  ea  el  H  lya.  para  proceder  coof irme  al  convenio  de  arbitraje 
deSTí  de  Julio  de  1899   * 

•  La  reaniÓA  ha  tenido  efesto,  y  sobre  ella  acaba  da  pabliear  Mr.  Des- 
campa (SeereUrio  General  dal  Instituto  de  Derecho  Internacional  y  que 
hi  actaado  ante  el  Tribunal  del  Baya  como  abogado  del  Gobierno  de 
loe  Balados  Unidos),  un  f  jlleto  titalado  JA  Pr$mUr  ArbUrag*  d§  la  Cour 
4$L%  Bay%  (Les  fcndationa  californienoes  et  la  qnestión  dn  la  chose  ja- 
gé  en  Dfoit  International)  BruxaUes  1902.  Bn  eate  folleto  consta  U 
Seateacia  dictada  por  el  Tribanal  Arbitral,  en  14  de  Octubre  de  I90i, 
favorable  á  la  Repábioa  norteamericana. 

Bato  ae  hace  caai  en  los  miamoa  días  en  que  el  Oobieme  norte-ame- 
ricano, k  pesar  de  no  ser  firmante  del  Tratado  de  Rerlín  de  1878  sobrs 
la  caeatión  de  Oriente,  solicita  la  atención  de  las  Potencias  que  sus- 
cribieron aquel  Tratado,  para  que  impongan  al  Gobierno  de  Rumanti 
la  reforma  de  las  leyes  atentatorias  á  la  libertad  religiosa  y  al  derecho 
da  los  judíos,  que  difícilmente  pueden  vivir  «n  aquel  paía.  De  eata 
anorta  aa  ensancha  la  acción  iatarnacional  y  se  aBroia  la  solidaridad 
hnmaDa  {*) . 

Fresca  la  tinta  con  que  se  h  i  eecrito  la  Sentencia  de  14  de  Oetu'  re 
antes  citada,  algunos  periódiccs  europeos  profesionales  hablan  de  la 
proximidad  deotro  fallo  del  rribaoal  del  Hiya,  solicitado,  de  una  parte, 
por  ios  Gobiernos  de  Francia,  laglaterra  y  Alemaaia,  y  de  otra,  por 
-el  Japón.  Los  arbitros  eatáo  ya  designados  y  el  asunto  de  que  se  trata  es 
el  siguiente:  impuesto  debido  por  raiói  de  domicilio  de  los  extranje- 
ros en  elJapón.  La  osa,  puea,  marcha,  &  pesar '^e  los  incrédulos  y  de 
los  irónicos. 

Al  propio  tiempo,  se  han  publicado  importantes  libros  sobre  la  Confd- 
reocia  del  Haya.  Entre  elloa  el  de  Mr.  A.  Merigaac  (Profesor  de  Dere- 
cho Internacional  de  la  U  liveraidad  fraoceía  de  Toulouse)  que  se  titu- 
la £9  Confartncc  IfiUmational$  d*  U  Paiüs  (Gtude  hiatoriqae,  exegetiqus 


(*)    También  puede  verse  sobre  eata  particular  lo  pablicbdo  por  el 
^riódi^  francéa  L9  Témps^  ea  S3ptieaiOre  de'i9w'2. 
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•t  crítiqQo— 1900;,  libr^t,  que  m  eompUmanta  con  el  del  mismo  autor, 
pnblieedo  en  1895,  con  el  titulo  de  TraiU  th§oriqm  9t  prmíi§m  d$  Mr»^ 
trmgt  HiUrnmíionml.  Tambiés  mereeen  citarte  loe  doe  trabajos  signieB- 
tea  del  jaríacontulto  raso  Ifr.  B.  de  llartent:  La  Conflrrmué  d9  le  Pmim 
d$  la  Ha^€  (atilde  d'hiatoire  eontemporaine)  Paría  1900. --£«  Faim  «i  to 
G«iirr«(ConfereiieedeBrüxelletde  1894,  Leo  beltgeraata  de  1814-781 
et  la  Goaférenoe  de  la  Htye  de  1899).  Paría  1901. 


Después  de  los  Coutodíos  y  Trattdos  últimamente  aludidos  b^  qaa 
poner  otros  de  menor  relieTO  pero  de  antíoga  importancia,  en  el  senti- 
do del  major  y  mejor  trato  de  la  familia  bumana  de  nueitro  tiempo. 

Bn  tal  concepto  no  pnede  paasr  dt  sapercibido  el  Convenio  de  Coas» 
tantinopla  de  1888,  qne  asegura  la  neutralidad  del  Canal  de  Soez,  lo 
mismo  en  tiempo  de  pai  que  en  tiempo  de  guerra.  Bs  reciente  y  de  in- 
tres  el  lib -o  que  sobre  este  particular  ha  publicado  Mr.  S.  Cbarles 
Roox.  en  1901,  con  el  título  áñL*itíum»9t  h  Canal  d$  Sué*  (HUt9ri- 
qu^—Btat  actual) .  2  Tol . 

Jb.sta  cocquista  de  la  cÍTÍlizaci6n  se  relaciona  con  el  Convenio  de 
Londres  de  1841-^icbo  de  los  Estrechos— con  el  Tratado  de  Pirís  de 
1^50  respecto  al  libre  tránsito  de  los  bancos  mercantes  por  el  Bosforo  y 
los  DardaDolos,— y  con  el  rescate  del  paso  del  Sond,  acoi  dado  entre 
Dinamarca  y  ctsi  todss  las  naciones  europeis  y  los  Estados  Daidos  de 
América,  en  1857.. 

Asimi«mo  tiene  que  ver  el  Tratado  de  Conitantinopla  antes  mencio- 
oadocon  los  artículos  de  losTralados  de  Viena  ds  1815,  de  París  de  1856, 
y  de  Berlín  del  78  y  85»  relativos  á  la  libre  navegación  de  loa  ríos 
iaternacionales— y  con  los  Tratados  de  Washington  de  1871  sobre  la 
navegación  del  Sen  Lorenzo.— Y  con  los  Tratados  de  1848  y  1853^ 
sobre  la  navegación  del  río  Orando  del  Norte,  y  el  de  1867  sobre  la  ns»^ 
vegación  del  Anuzconas  y  los  ¿e  1852-1853  y  55,  suscritos  perla 
Fepública  Argentina,  el  Braail,  Inglaterra  (Prancia  y  los  Estados  Uni- 
dos, Paraguay,  IJruguey  y  Cerdefia)  sobre  la  Lavegación  del  Plata. 


J 
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P«ro  todavía  mí»  vilor  que  esto,  en  al  ordan  pft|tieular  de  qaa  ahora 
n  trata,  tienan  loa.  Conyenios  intarnacioaa^ei  hechoi,  an  la  Mgtmda 
mitad  dal  ligio  xix,  por  ctai  todaa  lat  naeionaa  ciTilizsdaa,  an  favor  da 
1  a  fácil  eomanicaeióa  da  todos  loa  hombraa. 

A  aatá  gmpo  da  Conyanioa  pateneceo  el  da  Bama  da  18*35,  ratifi- 
cado y  camplida  an  1885  y  1895,  sobie  comanieaoionaa  postalas  qoo 
comprenden  á  1.985  millonea  da  habitantes  y  lOa  millones  de  kilóme- 
tros enadrados,  an  todas  las  partes  del  liando— el  da  Paria  da  7  de  Fe- 
brero de  1868,  ampliado  en  Viena,  Roma,  San  Peteraburgo,  Lon- 
dres, Barb'n,  Paisy  Pasth,  desde  1868  á  1890,  sobre  telégrafos— el  da 
Berna  de  1890,  sobre  tr&nsporte  de  mercancías  por  vías  férreas— el  da 
París  de  1875,  amplíalo  an  1895,  sobre  aQifícación  de  pesos  y  medidas 
—y  los  de  1865  y  1878  (ampliados  en  1874-79  85  y  98)qae  crearon  la 
Unión  monetaria  latina  entra  Bélgica,  Francia,  Italia,  Saecia,  Dina- 
marea  y  Komaga.— Esto  aparte  de  la  acción  particalar  y  cada  taz 
más  inainnante  y  ezpansÍTa  dé'laCraz  Roja. 

Sobre  todos  estes  últimos  pantos,  &Ir.  Gastaye  ll9nnier  ha  pnblica- 
do  nn  interesante  libro  tltalado  Li*  Bur§auüo  int$rna$Íom^uaB  dtt  Uni&n» 
UnivtrttlUt  (1902).  También  el  actnal  Secretario  del  IfutUuto  át  D<r§eho 
/fii«maeto*»ai,  Mr.  D^dMmps,  ha  publicado  otro  libro  qae  lleva  el  títmo 
de  Lu  Ofí^M  infrnationaux  §^  leur  avénif  (1894).  Y  de  i901  es  ua  folle- 
to de  Mr.  León  Poinsarce  qae  lieva  el  robro  de  Les  Union»  et  entenits  in- 
tvrnaifonaU»  (*) , 


(*)  He  redncido  las  citas  de  libroi  á  obras  espafiolas  y  francesas,  por 
qne  mí  actnal  trabajo  es  de  propaganda  y  yalgarisación  y  aquellas 
obras  son  las  de  más  fácil  adqaiaición  e  inteligencia.  Pero  no  por  eso 
deseooozcoal  valor  de  otros  Ufaros  importantes  italianos  y  alemanes, 
sobra  las  materias  alndidas  en  las  Une  s da  ari-ba. 
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NOTA.  QUINTA 

M  B.  OUSTATB  ROUN  JaCQDBVTM 

I  ocos  mesefl  aotc«  de  pab 'icario  estu  Homa  ht  maerto  ea  Braselat 
el  priocípa'.  promotor  áA  losti^ato  de  Ddrechi  Iitem«ei)o»I  3  to  mat 
tiidoo  y  c«turoa  *  so^teoe  'or  huatt  oaeitroa  dUa. 

Con  Uil  BOtiTO  la  ^emátmi*  ]í»trit9nf  ¿é  JurUprudénei»  y  L^gUlaciSi^ 
^  Mtdr,d  eo>bró  eesíÁD  aolemae  eahoaordel  pabliciata  bil^^yda 
aata  aesióo  dieron  cae  ota  todos  los  periódioos  j  reriatu  madnlelioa. 

De  uno  de  elloa  íLa  Rwitta  d9  ¡ot  TnSunalétj,  tomo  laa  líaeas  qie 
aigaen  y  q  le  8tf  refieren  p  iocip«lai-)ote  4  la  persona  y  laa  obras  de 
lír.  Gustave  R)linJa*.qarmyoa:  , 

«Bn  los  primaros  días  da  I  alio  co  ríante  falUció  ea  Bra8«laa  el  ihis- 
tre  jarisconsnlto  belga  cuyo  nombre  enc-i'baEa  #aiaa  líneas.  A  so  solem- 
ne entierro  asistieroa  mochoa  per«ooftjes  y  re  prese  ni«cionea  caraeteri- 
sadas  de  al^nnoa  Oobiernoa  ex  ti  aojarla. 

Kl  Rey  de  Bélgica  y  el  Rey  de  Siam  se  hicieron  repraaentar  en 
aqaslacto,  al  caá*  consnrrieron  los  klinistroa  belgas  da  Negocios  ax' 
traojeroSt  d»l  Interior  y  de  Jaatlcia,  haciendo  nao  de  la  p&labra,  para 
elogiarlos  gran  íes  méritos  del  fí  ¿ado,  Mr.  Oraux,  M  ni^tro  de  Balado, 
Mr.  De«camp8,  Senador  y  Societario  general  d^l  Instituto  da  Dereebo 
tnternaeionftl,  Mr.  Primí,  Delegado  de  U  Academia  Real  de  Bélgica, 
Mr.  DeTigne,  Presidente  de  la  Asociación  liberal  de  Q^ote  y  Mr.  Van- 
thie,  Presidente  de  la  Pacaltad  de  Dareaho  de  U  Univeraidad  libre  de 
Bruselas. 

Todos  los  periódicos  importantes  efe  esta  ciudad  consagraron  nn 
aentido  recaerd^  á  Mr.  Rolin.  A  poco  lo  hizo  toda  la  Pranaa da  Europa 
y  loe  periódicos  madriie&os  dieron  cuoLta  de  este  t'iate  auceao  esti- 
man 10  qua  &  las  altas  prendaa  intvlectualea  del  muerto  y  á  sus  grandes 
aervicioa  á  la  cultura  contemporánea  y  á  la  ioveatigación  y  propiga 
GÍÓn  científicas  del  Derecho,  htbta  que  agregar  la  devoción  extraordi- 
naria qoe  Mr.  Rolin  Jacquemyns  había  demoat  ado  rea^veato  da  Bapúa 
interesándose  en  al  desarrollo  económico  de  nuestro  país  y   oontriba* 


■ 

yendo  á  dar  renomb'e  en  el  eitraojero  á  Du*itroi  más  die^Dgaidoi  et- 
crítorea  j  jarieec  ntnltoe. 

Por  eatoe  úUimo9  motivos  la  Acadimia  Matriunn  49  Juriiprudéneitk 
y  L€gülaeí4n  otorgó,  hace  añoa,  al  pab1iei«i«  belg%  el  titulo  de  Aca- 
démico onmezarío,  y  i  hora,  en  la  tarde  del  domingo  18  del  mee  co- 
rriente, celebré  nna  sesión  dedicada  al  ineigne  v  endémico  r<>ciente- 
mente  fallecido. 

Foraábitaeuiermeiiid  del  Preeidant^  de  la  docta  Co''poraci6n  ea- 
pafioU,  tf  ñor  Mar^oéi  de  Pozo  Rub'o,  presidio  el   Vicepreaideote   pri. 
mero  D    Fermín  Heroández  Ig'esiaa,  Preeideikte  de.  Tribunal  de  lo 
Coateocioao^adminietrativ).    A    su  lado  estaban    Mr   L.  Vorhaegheie 
Naejar.  RnTÍido  eztraordinaríj  y  MÍQÍ8*«ro  Plenipotenciario  de  Bélgica 
ea  Espaft*  y  el  Sr.  Pérez  Caballero,  Snbisecretario  d^l  Miniateriale  Re- 
tado, en  repreeeatación  del  Ministro  Sr.  Doqa^  de  Almodóvar.  Ocupa-» 
ban  otros  aaientosdel  estrado,  los  Sres.  Vicepresidentes  y  Secretario 
de  la  Academia  y  varios  miembroa  y  asociados  del  I  istituto  de  Derecho 
i&ternacional.  tsl  elocuente  orador  D     R^f  el   María  Lalra,   Senador, 
AcadémieO'-Prcfdior  y  Dacano  de  los  miembroa  espafiolts  del  referido 
Instituto,  ocupaba  la  tribasa,  como  enea-  ga  o  d«9l  discurso  neorongico 
de  la  sesión . 

Los  Sree.  Minialros  de  Agricultu^'a,  Gobernación,  Hacien  la  y  Grseia 
Josticia  excusaron  su  asistencia  por  noces  dades  del  servicio  público  6 
por  tener  que  concurrir  &  otras  so  emnidades.  El  tír«  Peralta  Miniatro 
Plenipotenciario  de  Costa  Rica  en  Francia  y  Bspa&a  y  los  Sree.  Cate* 
drétieos  Torres  Campos,  Maluquer  y  Marqués  de  Olivar t,  miembros 
tcdos  del  Instituto  de  Derecho  interoaciooait  se  adhirieron  por  medio 
de  ezpreaivas  cartas. 

En  los  escaños  hbbia  un  número  considerable  de  Catedréticos,  diplo  . 
ttiticos.  publicistas,  diputados,  senadores  y  académicos.  Abierta  la 
sesión,  el  Sr,  Preaidente  exposo  el  motivo  de  esta  solemnidad  y  la  razón 
por  qné  no  preaidía,  como  había  sido  su  caluroso  deseo,  el  Sr.  Marqués 
de  Pozo  Rubio,  ül  Señor  Secretario  López  Gonz&lez,  leyó  las  comunica- 
tiones  antes  dichas  y  á  seguida  el  Sr  Labr4  comenzó  sn  anuociado 
diacoisQ. 

Prlndpió  por  explicar  de  qué  suerte  la  Acidemi*  Matrit  inse  de  Juris» 
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pradaacia  y  LegU'.actón  pr^tendia  realizar  «as  nobles  empcftofl.  Pñm«- 
naente,  por  el  •■taiio  directo  da  1%  cía  icia  y  la  prietica  del  Derecho: 
despaie,  por  el  tra*o  fricasnte  da  loe  joriecoasoli-M  eminentae  da 
Baropa  y  Anérica,  coya  ciencia  y  caya  experiencia  aprovechaba,  aolici' 
tando  fof  ▼aliosoa  consejoa  y  hontindo  eoa  ana  pre*iigioeoB  nombrae  la 
líala  ya  respetable  de  los  Académicos  aaptfioles.  Por  esto  era  coi  atante 
práctica  de  U  Matritense  estimar  como  propias  las  per  iidts  qne  el  per- 
sonal doeaote  exiraojero  sufría,  y  por  tal  raxón  ahora  se  corgregaban 
ios  Académicos  e«pafioles  para  rendir  el  debido  tributo  de  respeto  á  la 
memoria  de  Mr.  Oastave  Ro^n  Jacqaemyna,  reciei  temante  fallecido 
en  Bélgic%. 

Bl  orador  ezpHcabs  ladeaigoaciói  con  que  la  había  honrado  la  Diree- 
tiya  de  la  Academia  para  llevar  la  voz  de  ésta  en  la  sctoal  aolemni' 
dad,  por  la  doble  circunstancia  de  sn  antigoa  y  persona^  amistad  con 
Mr.  Rolin  y  de  ser  el  miembro  español  mk9  antiguo  del  Instituto  de 
Derech')  i  ote -nacional  fondado  eo  Gante  haca  cerca  de  treinta  años,  por 
la  Iniciativa  y  la  cari&osa  solicitad  del  referido  jarisconsalto  belafa. 

Después  de  aplandir  el  propósito  de  ia  Academia  de  celebrar  eeia 
cesión  con  asistencia  del  representante  diplomátco  de  Bélgica,'  al  señor 
•  L%bra  die9  qoe  la  mejor  manera  de  cumplir  su  cometido  ea  p  ner  de 
relieve  la  peraonalidal  y  lascbras  de  Mr.  Rolin  J«cquefflyns,  dejando 
la  palabra  á  los  hach  s  y  ezcasiudo  los  elogios  mis  ó  menos  retóricos  y 
las  frases  de  rúbrica,  por  cierto  ya  bastante  desacreditadas,  en  obeqoio 
de  los  muertos. 

Entrando  en  materia,  afirma  que  U  personalidad  de  Mr.  Rolia  foé 
muy  llena,  iica  en  variedad,  muy  de  nuestro  tiempo  y  manifieste*  acre- 
ditada y  desenvuelta  eo  una  dirección  siempre  la  misma,  muy  acentua- 
da y  muy  precisa.  En  tal  sentido  podría  decirse  que  fl  ilustre  finado 
fué  un  iniél^etual,  pero  no  un  intelectual  de  pura  especuUcióu  6  entre* 
gado  á  imaginaciones  y  fantasías  de  mero  eotretrU' miento  ó  goce  per- 
sonal. Por  lo  contrario,  en  todas  las  ib anif estaciones  de  eu  vida,  paten- 
tizó la  constarte  preocupación  de  la  realidad  y  la  consideración  supe- 
rior de  la  eficacia  de  sus  esfuerzos.  Por  esto  demostró  una  afición  insa« 
perabls  al  Derecho  y  trabajó,  hasta  el  último  momento  de  su  vida,  para 
•hacer  efectivos  los  preceptos  de  éste  en  aquel  orden  transcendental  de 
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lairelteíoa^  interntcionales  en  qae  todsTÍA  parece  más  difícil  encon- 
tzmr  f6rmal&8  prictices  y  sanción  positiva.  Atí  puede  decirie  que 
Raiin  Itcquemyrs  fué  nn  inUUetual  activo  y  potUito 

B^tadiaado  sa  Tída  pública  de  cerca  de  cuarenta  aüos  procede 
enitiderarU  como  pnbliciata,  como  Profesor,  como  hombre  polftico, 
como  hombre  de  negocios  y  finanza,  y  en  fin,  como  juriscocsnlco  belga 
y  eesmopoUta. 

Y  al  llegar  á  este  punto  no  podemos  resistir  el  deseo  de  reproducir, 
en  cuanto  sea  posible,  los  propios  elevados  conceptos  y  las  mismas  inspi- 
radas palabras  que  em  oleara  en  su  grao  di  loe  uen  te  improvisación  el 
ilustre  propagandista  y  maestro  de  la  tribuna  española  encargado  del 
discurso  necrológico  Decía  así  el  Sr .  Labrí: 

«Como  publicista,  Rolin  p-efirió  el  folleto  y  U  Revista,  que  sobre- 
paso á  la  labor  rápida  y  seosacicnal  del  periódico  diario  y  á  la  tare%  y 
la  influencia  lenta  del  libro.  Así  respondía  á  su  carácter  propugnadista, 
pero  ecn  rfferrncia  á  un  póblico  determinado*,  el  público  selecto  de  los 
inflayenies  y  los  directores  de  la  sociedad  novísima.  Asi  publicó  un  fo- 
lleto en  1864  «sob^e  el  estado  y  el  porvenir  de  loe  partid'  s  belgas»,  y 
otro  eo  18é5,  sobre  la  reforma  electoral.  Pero  su  labor  más  corstanta  y 
predilecta  faé  la  Revltta  d$  Dértfeho  inUrnúeional  y  UgUlaeibn  comparaáaf 
qneao  1880  fuidó  con  al  holandés  Asser  y  el  Catedrático  de  Cambridge 
Mr.  Westiske,  y  que  fué  y  ccntioúa  siendo,  por  el  valor  de  sus  artículos 
y  tas  firmas  de  losjurisccpsuUos  m&s  afamados  de  América  y   Europa, 
qoiiá  el  pe:  iódieo  científico  cosmopolita  demás  autoridad  de   nuestro    . 
tiempo. Bn  om  revista  Mr.  Rolin  escrib'ó  durante  muchos  abes,  bajo  el 
moi^gto  título  de  Crónicai  da  Dwteho  intemaeionalt  profundos  estudies 
lobre  todas  las  cuestiones  jurídicas  transcendentales  del  siglo;  sefialada- 
mente  sobre  el  grave  problema  de  Oriente,  la  cuestión  magna  del  arbi- 
^ja^  la  última  guerra  franco-alemana,  el  conflicto  greco-turco  y  la 
Confereooia   de  París,  la  neutralidad  inglasa  durante  la  guerra  civil 
americana,  y  el  conflicto  auglO'-amiricaQO  de   18*71.  Ba   esa  Revista 
pabticó  tamb  én,  en  1818,  un  profundo  y  extenso  artículo  sobre  la  iVeea- 
»tíMÍ  d4  organUar  una  insMueión  eUntiflea  p$rmanént§  para  faioorwr    . 
-•Jlndédio  y  lotprogrMO»  dtl  D9r9cho  inUrnaeiimal.  Y  allí  también  vio  la 
ittz,  firmada  por  Mr.  Rolin,  una  extensa  y  razonada  serie  de  estndiot 
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bibliogrificM  sobre  )u  cbraa  má«  rt eieotea  y  noUblM  ét  «sqritorM  «>^ 
pelolM  d«  Derecho,  Hiatoria  y  CieaeiMeeonÓBiieo-Mcialet.  Biaa  puede 
mfirmarae  que  eite  es  el  tnbejo  irás  completo  qoe  «obre  U  materiiee  ba 
hecbo  en  el  «xtraojero,  de  treinta  anos  i  e«ta  ptrte. 

También  fa4  profesor  Mr  Rolín.  pero  no  de  nn  modo  constante  y  al 
poaio  de  que  pnada  caraeteríz4rae|e  por  sa  obra  de  la  Gitedra.  En  Bél- 
gica di¿  hacia  l8o7anaseríq  de  Conferencias  s^b'O  la  ConstitnciÓB 
belga  7  mis  tarde  (des{.ui8  de  Id'.S),  eleetj  Miembro  déla  Academia 
Beal  de  Bé'giea  y  Presidente  de  la  Sección  de  Letras  y  Ciencias  Mora« 
les  7  Políticas,  allí  pronunció  yarios  diecaraos  de  gr»n  relioYe:  sobre- 
todo, los  relacicnadoscon  Qja  ide»  qae  e  nstantemente  p-eocup4  al 
Uostre  fiordo,  como  patriota  bd'gay  co  ao  ardoroso  calUvador  del  inte- 
rés internacional,  á  saber:  el  papel  7  la  misión  de  Us  na  -.iones  neutras 
7  de  los  pueblos  peqnefios. 

Aparte  de  esto,  Mr.  Rolín  fué  nombrado  por  aclamación  Doctor  he 
nori»  cauta  de  las  grandes  UoiYaveiiades  inglesas  de  Oxford,  Cambrid- 
ge 7  Bdimbnrgo  7  4  la  postre,  Profesor  h  morarlo  de  la  Uoivers' Jad  li- 
bre de  Bruselas  (ano  de  los  cuatro  grandes  centros  intelectuales  de 
Bélgica),  cuyos  Maeat'os  (según  ha  declarado  uno  de  ellos,  en  la  hora 
de  las  honras  fúnebres  del  renombrado  escritor  belga),  ae  proponían 
eloTa-laá  la  supr»m%  dirección,  aprovechando  sus  grandes  dotes  de 
prasador  y  de  organisador. 

R'>lín  fu 4,  como  no  podía  menos,  hombre  política.  80  aparición  y 
■a  acción  eo  el  escenario  de  la  vida  pública  oficial  fué  tan  «xtraordina** 
riaeomo  rápida.  Bn  Junio  de  1818  fué  electo  Diputado  por  Oand,  su 
paSs  natal  7  donde  había  ejercido  la  abogacíti  7  «litado  sos  primsrca 
folletos.  Antes  de  dos  meses  era  Ministro  del  Inteiior,  bajo  la  Pr^ti* 
deneia  oe  Mr.  Frere  Orban  7  teniendo  por  eompaüeros  á  celebridades 
eoBSo  Mr.  Btra  7  Mr.  Oraux.  Desempeñó  aquel  kinisterio  seis  sflos,  7 
disueltss  4  poco  las  Cámaras  7  derrotado  completamente  el  Ttejo  parti- 
do liberal,  Mr.  Rolín  se  retiró  completamente  de  la  vida  activa  polftiea, 
dedie4ndosa  por  completo  4  su  eampafia  jurídica  7  4  la  fínania.- 

Mr.  Rolín  tuvo  en  el  primer  período  grandes  amarguras.  Fué  ob- 
jeto de  los  ataques  más  continuados  7  mis  violentos  de  la  prensa  po- 
lítica 7  de  loe  partidos  cocservadores.  Bien  podría  asegurarse  qus  fué- 
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alfdrfpifldada vente  etmbat  do  que  en  Jefe  Mr.  F.rere  Orbtn,  ¿  petar 
^€  que  respeoto  de  ée^e  la»  opoeicicnee  no  perdooarcx  pretexto  ni  me* 
dio  de  combatí»,  en  nn  período,  c^mo  el  de  IS'S  á  1894,  en  que  la  paa'^ón 
detbordó  enla  antee  traoqnila  Bélgica.  Lapodieión  del  iutetigente  7 
mmelto  Mioiatro  del  Interior  de  aqo  el  partido  liberal  que  apocóse 
I!an6  liberal  de  ctrinario.  no  era  tentadora.  P^  rqne  Mr  Rolfo  era  un  li- 
beral radie«l,  pero  no  un  demócrata,  y  en  tal  anpoeatOf  rara  i^z  pudo 
contar  con  el  apoyo  Ciluroeo  de  la  iiqoierd*  pailaLieottriay  de  los  ele» 
nenrtoi  populares  de  fuera  del  Parlamento . 

^T.  Rolin,  como  au  jefe,  no  eran  partidarios  del  sufragio  uoi^ersai 
7  ií  sólo  de  una  extenaióu  (que  consiguieron)  de  la  franquicia  electoral, 
que  eutune«iB  descantaba  en  el  ceoboy  que  por  sus  trab^j*  s  »e  reconoció' 
también  4  las  capacidades.  Desde  entonces  acá  el  problema  h^  variado.  * 
Se  han  hecbo  dos  reformas  electorales:  ha  triunfado  el  Yi^to  plu  al  en 
1S98»  se  h«n  deshecho  y  reorganizado  lois  viejos  partidos:  el  fuerte  par- 
tido liberal  de  aquella  época  ce  ha  fraccionado,  aliando  bandera  los 
pragreaistas  al  lado  de  los  docirinarioa:  unos  y  otros  han  sido  ce m pie-* 
lamente  vencidos  en  las  u  ñas  por  les  cooeervadores  ó  católicos,  y  fren-» 
te  á  todos  se  alta  hoy  el  partido  socialista. 

La  resistencia  de  Mr.  Rolin  al  sufragio  universal  la  fundaba  todavía 
más  que  en  un  oncepto  científico  del  sufragio,  coosiderado  como  fun- 
ción política,  en  el  temor  de  que  una  extensión  considerable  del  dere- 
eho  de  sufragio  favorecería  de  un  mDdo  incontrastable  &  los  elementos 
«OBservadores  7  elericaUs  del  país  T  para  Mr.  Rolin  la  campaña  que 
había  que  hacer  en  Bélgica  era  la  secularización  de  la  vida  por  la  re«* 
dneeión  de  la  influencia  políiico- religiosa  }  la  difusión  de  la  enaehansa. 
pnsMtia  meiiiante  la  escuela  laica  y  ia  intervención  del  Estado. 

La  campafia  tenia  que  ser  tacto  más  viva  cnanto  que  en  Bélgica  la 
Iglesia  (como  cuerpo  organizado)  disfruta  de  una  absoluta  libertad  res<> 
psctodel  fceta'o,  paos  no  hty  Cjncorddt),  7  á  la  par  d^  un«  subvem- 
cién  oáeial,  que  contribuye  A  sn  tuerza,  ya  muy  considerable,  por  otro* 
diversos  motivos,  en  lo*  municipios  y  las  escuelas  grandemente  in« 
flníias  por  el  clero  católico .  ^Oe  entonces  acá,  los  problemas  han  va» 
riado  bastanie,  porque  han  aparecido  el  de  reforma  militar  (mediante 
al  Sirrido  general  obligatorio),  el  aufragio  universal  y  la  cuestión 
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obrara.  Por  oto  los  paitilok  han  variado  mucho  y  el  tUjo   libaral  ha  . 
declinado  lo  indecible  ante  los  progresistas  y  ios  socialistas. 

Dolorido  j  on  tanto  desconfiado,  ICr.  RoUn,  sin  pue»to  en  el  Parla- 
mento al  día  tigoiente  de  ser  Ministro  del  Interior,  salió  de  U  política 
de  los  partidos  para  6jar  so  atencióa  en  problemas  de  mayor  transcen^ 
deccia.  Dedicóse  bastante  4  los  negocios  financieros,  qne  bejo  sn  direc- 
ción tnvifroQ  on  carácter  de  mayor  alcance  qne  el  pam mente  ecooóiai- 
co.  Fué  el  fuodador  y  Director  del  Binco  popular  de  0<tnte  y  el  Di- 
rector de  empresas  conetiuctoras  de  ob>*as públicas  en  el  ezuanjero. 

Aeí  vino  á  Portugal  y  á  España  varias  veces,  después  del  afio  00,  y 
esto  mismo  le  hizo  mirar  con  particular  interés  los  problenus  de  Dere* 
■oho  internacional  privado.  Pero  lo  más  importante  y  valioso  de  su  ae^ 
ción  se  deaarrol^ó  solre  cuatro  particulares:  sobre  el  Instituto  de  Dere- 
cho internacional,  la  organización  del  Estado  libre  del  Congo,  la  vida 
política  é  interoacional  del  Reino  de  Siam  y  la  constitución  del  Tri- 
bunal  permanente  de  arbitraje  del  Haya. 

Bn  este  Tribunal,  creado  hará  cosa  de  dos  afios,  figuró  Mr.  RoUn 
Jicqueai^ns  como  uno  de  los  tres  representantes  de  Bólgica.  Además 
llevó  á  aqael  cu  rp o  la  representación  de  Siam.— Bien  puede  asegurane 
que  este  fué  el  último  cargo  deeempe&adu  por  el  ilustre  jurisconsulto 
y  prof^agandiata  del  Derecho  público,  de  quien  no  es  lícito  decir  que 
fué  el  creador  de  la  institución  del  Haya*  pero  sí  que  cuenta  entre  sus. 
mejores  títulos  el  haber  contribuido  muy  espscialmente  á  elU,  tanto 
por  el  sentido  de  todos  sus  trabajos  científicos  y  sus  artículos  de  la 
Rwu€  de  Qand^  como  por  su  singular  participación  en  los  debates  sos- 
tenidos en  1 8*74,  75  y '7'7  por  el  lostitato  de  Derecho  internucional  en 
sue  ecs'jnes  de  Ginebra,  el  Hija  y  Zurich,  para  acordar,  conforme 
á  las  propuestas  de  Mrs.  Oolischmidt,  Fiuld  y  Alphons4  Rivier,  un 
regUmeoto  p«ra  el  arbitraje,  y  para  hacer,  conf«)rm)  á  las  iadicieie  • 
Desde  losSres.  Mancini  y  Bluntschli,  la  recomendación  á  todos  los 
Oobiernos,  de  la  cláusula  dicha  compromisaria  en  todo,  los  faturoa  tra- 
tados internacionalee. 

-  La  partic'pación  qoe  el  Rey  de  Bélgica  Leopoldo  II  tomó  en  la  obra 
magna  de  la  civilización  del  interior  africano  y  en  )e  transí jrmación  de 
la  Asoci  ción  inurnacionai  para  la  exploración  de  Afrioa  y   del  GeaH<^ 
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diMthiáiM  délAlf  Congo  ea  U  poderosa  toeiadad  qao  haclk  1884  llegó 
i coattitair  el  Balado  libre  del  Congo,  buje  la  dirección  personal  del 
Ifooarea  belga,  encontró  nn  decisivo  aa^iliar  en  Mr.  Rolis,  que,  como 
antes  se  ba  indicado,  foé  miembro  del  Gobierno  de  Bélgica  desde  1818 
É  1884,  y  qne  defendió  en  el  Parlamento  belga  la  idet,  al  fin  triunfante, 
de  que  el  Rej  de  Bélgica  aceptara  la  soberanía  del  Congo  con  indepen- 
ddneia  de  la  del  Betado  europeo  que  regía. 

Quizá  principalmente  &  las  relacones  y  las  influeociis  de  aquel 
Ministro,  que  apenas  salido  del  Ministerio  ae  consagró  casi  preferente- 
mente á  las  tareas  del  Instituto  de  Derecho  internacional,  cuja  Secre- 
taria, desempeñada  hasta  18^9,  toItíó  á  recobrar  en  1884,  para  subir  4 
la  Presidencia  y  desempefiarla  desde  1885  á  188*7,  quizá  á  l"8  gestiones, 
al  trabajo  incesante  y  caluroso  de  Mr.  RoUd,  se  debiera  en  gran  parte 
la  fsTorable  acogida  que  las  priacipales  Potencias  europeas  y  america- 
nas ^spenearon  á  las  declaraciones  é  iostaneias  del  Oobieroo  belga 
para  coi;feguir  que  (le  celebrara  la  famosa  Conferencia  de  Berlín  de 
Íl85,  que  oo  sólo  consagró  la  existencia  del  Congo  como  un  Bstado 
Ubre,  foberac.  ei  que  afirmólos  principios  más  aranxados  del  Derecho 
inte  nacional  contemporáneo, 

Mr.  Rolín  d» terminó  en  1885  al  Instituto  á' felicitar  calurosamente  al 
Rey  Leopoldo  p'^r  so  transcendental  empresa:  y  el  Rey  correspondió  á 
la  demoetraciÓQ  de  la  prestigiosa  Asamblea,  llevando  á  su  digno  Presi- 
dente al  Consejo  So  erior  del  Betado  del  Congo,  dentro  del  cual  ocupó 
una  de  lae  dos  viceprAai  lencias.  Aquel  cuerpo  era  á  la  vez  legislativo 
y  jndieial.  Bb  la  obr^  legialatÍYa,  Mr.  Rolin  temó  una  parte  principal í- 
ttm«,  contribuyendo  decisivamente  á  la  elaboración  de  los  decreto* 
polfticoe,  de  organisacíóa  judicial,  de  procedimiento  y  de  derecho  civil 
qoe  ae  hicieron  desde  1889  á  1891 . 

Rn  1890.  Mr.  RoIíd  fué  solicitado  vivamente  por  el  Rey  de  Stasi  para 
qne  le  prestase  el  po1»ro«o  concurso  de  su  laboriosidad  insuperable  y 
de  fu  comp«tenc  a  extraordinaria  en  el  empefio  por  tod(S  conceptos 
imponente  de  tra Deformar  la  Tida  interior  y  de  asegurar  las  relaciones 
exteriores  de  la  vasta  comarca  asiática  que  se  extiende  en  el  interior  de 
la  Inde>China,  entre  las  posesiones  francesas  de  Cambodge  y  el  Tonkin 
y  las  colonias  y  de^  eodencias  británicss  de  Birmania. 
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Coiocidietdo  ^sUs  g^*sttoii««  del  R-y  Mtitiei  coa  grAveí  dit^itof 
f  •Mooalfs  y  o  na  tiintcida  difícil  ^odódiíca  d«  Mr.  R^Ud  per  afaeio  da 
^randas  fracasos  en  ana  empeSoa  fiaan*  ieroa,  al  ilnatra  etcrítor  balga 
aa  datarminó  á  ir  á  Siam  como  Cone^jaro  Sapramo  dal  Ray,  y  allí  daa- 
empsfió  au  alto  cargo  con  un  éxito  Tcriaderamanta  admifAbla  por  aa- 
paeio  da  diet  afios,  6  aea  hMta  1900.  A  la  aolicitui  da  Mr.  RoHn  aa 
deban  prii  cipalmenta  la  reforma  cooatitQciooal  da  aquel  paía  por  la 
cooatitucióa  «^el  Conaeio  legiaUtivo  qae  la  creí  en  1695,  U  organiza-' 
ci^o  de  )a  edaoHcióo  popular,  la  enseñansn  normal.  U  «aae!&*iz«  aa* 
candarla,  y  en  fio,  el  eatablecimioDto  y  fijeza  da  la  vida  exterior  da 
Siam  mediante  tratado  i  y  conveoioa  internacionalce  con  laa  aaeionaa 
aaropaaay  loa  principales  pueblos  aai áticos.  Hanta  U  int^rreocióa  ie 
Mr.  Ro  in  en  los  aaontos  políticos  (*%  Siam,  eate  reino  tratado  de»de&o> 
aamente  por  la  «liplomacia  europea,  perecía  amvnutdode  ae^  repartido 
entre  Praocia  é  Inglaterra.  La  obra  del  jariscoosalto  belga,  dreidida- 
mente  apoyada  por  el  Rey  de  Siam,  eqoWale  al  acta  de  pera.nalidadda 
aquel  país,  en  el  o  mcierto  internacional  y  á  la  par  es  una  da  las  doa 
g  -andes  notaa  con  que  ae  despide  el  sigio  zix  en  el  mondo  aaiátici  La 
otra  aa  la  reforma  del  Japón. 

Paro  la  prinieip<l  emprestde  Mr.  Eolia  fné  el  Intiüuto  ñ*  Dt/n^ho  it*' 
itmaswnal.  El  lo  ideó»  escribiendo  en  su  obieqaio  en  1873  el  artfoiiloya 
citado  sobra  la  conreaieacia  de  una  instigación  cientCficA,  para  favora* 
carel  estadio  y  loa  progreso*  del  Darecbo  de  gentea  Daspaéa  «1  re- 
dactó para  consulta  de  machos  jarisconsultos,  estadistas  europeos  y 
americanos,  la  Nota  c<mfldénci»l,  qae  determinó  laaeción  de  éatoc  para 
«ebar  laa  baa^sdel  Instituto.  Mr.  Rolia  fué  Secretario  general  de  éat» 
por  espacio  de  muchos  a&os,desempe&6  U  Presidencia  desde  1879  4 1880 
7  desde  1885  á  1887  y  el  Inatitato  le. proclamó  en  I89i  sa  PregidanU 
de  honor. 

Bl  objeto,  el  fia  y  loa  procelimienv>s  del  Instituto  soa  bey  lea 
mismos  proclamados  en  1873,  co%nlo  ósta  sa  ereS.  C^n  poataríoridad 
A  aquella  fechv  los  Batatutoa  sa  h^n  reform%doan  Ufc  Juniaa  6  aaaío- 
uas  anuales  en  Oxford  en  1880  y  de  Neuchatal  an  Noviembre  de  1900. 
Ahora  miamo  »e  trata  de  introducir  en  elloa  alguna  modificación,  pare 
secuodaria. 
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Por  Unto,  boy  el  loatUnto  «sctm o  siempre  <aQ«  Asociación  exelQ> 
•ivameote  C'eatífiea  y  ato  etrácter  oficial,  dedicada  i  favorf eer  el  pro- 
^reaod«}  Derecho  i QteYnaciODaU  fjrruulaaio  loa  principios  generales 
de  la  eieacia,  pre*t«ndo  su  eooeareo  &  toda  tenUtÍTa  i orla  de  eodifica- 
eién  gradual  y  progresiva ^el  Derecho  de  Oíales,  pertigoiendo  la  eoB- 
sagracióo  o&cial  de  los  pricciplos  ea  armonía  con  lossupaestos  actuales 
y  los  compromi909  tradicíonaie*  de  Ka  sociedades  modernas,  contribn- 
yendo  el  maLteDimiento  de  la  paz  y  de  1 1  observancia  de  les  leyó»  de 
la  guerra,  exftmio%n  do  las  dificuludes  que  se  |  roluzc^n  ea  la  inter* 
pTBtacióo  y  la  aplicación  del  derecho,  emitiendo  dtctAmenfs  6  votos 
JQii  iicQs  r<ixon«dos  en  los  cacos  dadesoa  6  controvertidos  y  concorriendo 
por  medio  ¿^  pubUeaciones.  1»  enseñanza  pt\blic%  y  otras  maneras  al 
trinofude  la  Justicia  y  al  progreai  de  is  Humanidad» 

Mr.  Rolin  faé  veriaderamente  el  alma  de  Aüta  ínHit'icióo.  Despué* 
ds  é\  han  ocupado  auceaivamente  U  SacreiarÍA  general  himbres  de  et- 
eepcional  mérito,  indiscotible  competencia  y  amor  deciliioal  Instita 
to.  Primero,  Mr.  Ai phonaeRivier,  ilos'.re  Catedrático  de  Derecho  in- 
tarnacional  (déla  Universidad  de  BrQ83las)qie  murió  también  hace 
peco, dejando  escrito  un  notabilítimo  libro  de  conaulta  y  rrlentación 
de  aquel  orden  del  Derecho.  Ifáa  tarde,  Mr.  Eroest  Lehr,  doctísimo 
poblioista  fraocéa  reaideote  en  Suiza  y  autor  de  muchos  libros  de  Le- 
gisiación  comparada .t*  de  doi  ezo  entea  t^sbijca  aob'e  la  de  BapaHa. 
Ahora,  Mr.  Deacamp*,  Senvlory  repuudo  pubüc  ata  y  Catedrático  de  la 
üoiveraida'i  be'ga  de  Louvain.  Todoa  ellos  aa  han  inspirado  en  el-ejem» 
pío  de  Mr.  RoUn  J^cquemyna. 

P«rtittecift  é  te  al  grupo  de  loa  hombres  ezpanaivoa  y  aimpUicos 
poran  aspecto  f  iai  coy  and  Í4po9icí5n  mo*a1,  s  cu  vos  sin  precipittción 
y  paiseverantes  ain  jactancia,  en  qaien«a  se  cifra  principalmente  el  «zi- 
tod«  unt  empresa,  por  muchas  y  muy  valiosas  que  aean  )aa  personas 
tgregaaas  para  daile  cima.  En  todos  loa  empefios  soeiales  ae  adviarte 
flate  fenómeno:  lo  recio  de  la  labor  y  lo  firme  de  la  eaperaoza  ae  vincu- 
lasen nn  peqna&o  grnpo  de  personas,  á  vecea  en  una  sola,  para  Isa 
casias  el  trabajo  se  con viei  te  en  preocupación  abaorbente  y  decisiv'^ 
•iaqueáellas^llegne  jamás,  no  ya  el  deaencanto,  pero  ni  siquiera  la 
diatracción  6  la  duda  reepeeto  del  éxito  fín^l. 
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Con  freeacneia  eao«  hombre*  bí  te  daa  eotnU  dé  \%,  ▼«rdaden  fMT- 
la  del  obfltácalo.  Y  en  sa  obn  no  te  s^be  qué  adminr  mác,  «i  U  finali- 
dad, la  mmngra  6  el  detalle.  Por  aao  ea  on  grayo  «rror  al  ]»an«ar  an  kf 
direeeionaa  múltípiea  j  en  la  abaotnta  naeaaidad  de  laa  grandea  Jvniae 
decorativ*a.  Coa  tanta  major  raa6n  eninU»  <)ae  el  námero  de  loa  hom- 
brea capAcee  de  dirigir  ea  mnj  redneido^  j  la  direación  de  laa  amproaea 
no  aa  reduce  á  eefaerzoa  intarm  i  tantea,  Tagaa  fórmalaa  y  diaplaatea 
más  ó  manoa  efectistaa. 

A«t  M  expliet  cómo  Mr.  Rolin  Jaeqnemjna  aa  identifieó  anm  el  lea- 
titnto,  preatindoae  á  ToWer  áaer  Secretario  general,  deapnéa  da  haber 
deMmpeftado  la  Prcaideccia^  j  cómo,  al  regreear  á  Bélgica,  deapaiade 
diei  afioi  de  autencia  en  Siam,  cooaideraae  como  ano  de  ana  prímeroa- 
debereala  aaiateactayla  iateryeneióa  peraonalea  en  la  aeaién  que  el 
loftitnto  celebró  en  Nenchate-,  en  Septiembre  de  1900. 

De  loa  once  fandadorea  del  loatituto  en  1878,  aólo  títob  cnatro,i 
•aber:  Mr.  Monnier (eleyado  en  1893  á  la  Preaideneía  de  honor,  qne com- 
partió con  Mr  Rolin  JAcqaemjna),  pnbliciata  aniío  y  Prdaidente  de  la 
Cmz  Rojí;  Mr.  Asser,  ilustre  Coniejero  de  ECetado  de  Amstordta; 
Mr.  Pierantoni  (af imado  Catedrático  uniteraitarío  de  Roma),  y  el  ae* 
fior  Calvo,  ea^ritór  hiapano-american'»  de  alto  y  merecido  renombre. 
Loa  demáa(Blunatchli,  Piel,  LaToleye,  Lorímer,  Maaeini  y  Rolin)  han 
desaparecido,  dejando  profunda  hnella  en  la  historia  de  la  ciencia  y  la 
práctica  del  Derecho  ioternaciooal. 

La  obra  del  lobtitoto  ha  sido  y  es  cotsiderable.  Puede  estudiar  «a  en 
los  18  volúmenes  publicadca  hasta  hoy  con  el  título  de  Anuaríos  dtí 
InttittUo  y  en  el  CtMdro  gtt^rül  dé  la  organigaeitín  los  trabajo*  y  tí  ptr^ 
»onal  del  InstitutOf  que  redactó  el  peaúltimo  Sacretirio  general,  Mr.  Br- 
nest  Lehr  y  que  vio  la  lux  en  Pa'ís  en  1898. 

Mr  Rolin  Jacqoemjns  patrocinó  doi  ideas,  que  suponen  una  extra- 
mada  simpAtia  hicia  Bapafla. 

Bu  primer  término,  Mr.  Rolin  deseó  mucho  que  alguna  de  las  se- 
siones anoalea  del  iDstitQto  ae  verificase  en  Espa&a.  Variaa  veces  te 
pensó  en  Madrid,  p  r  ser  la  capit&l  del  Reino,  y  eo  Oviedo,  por  los  pres- 
tigios históricos  y  la  g''an  autoridad  que  han  alcaezado  en  estos  tiem- 
pcs  los  trab.tjos  cieoiífls.s  y  los  de  eztensióo  universitaria  qua    tienen 
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d«  París  de  esta  última  feoht,  d«l  CoD^freco  hUpano-aiBaríeaaa  d«  Ma- 
drid de  1900  j  del  Congreso  umerieaao  do  Méjiu»  de  1901,  das  b%tt 
•xeepcionel  para  qai  ahora  se  iateoto  algo  ea  el  mdíHo  de  crear  ea 
B^pa&a  uaa  Asociación,  cuanio  no  iJéotiea,  muy  parecida  á  la  recomen.- 
dada  por  los  Eatatutos  de^  lostitato  de  Derecho  internacional. 

De  todo  lo  dicho  se  dedaoe  que  la  personalidad  de  lí  *  OnHive  Ro> 
lia  JacqneajDs  faé  por  todo  extremo  activa;  qae  su  labor  foé  ceni- 
tantey  de  positivos  xesaltidos;  qae  sas  aspiraciones,  de  puro  geoerü«a|» 
stlTaron  el  estrecho  limite  délas  fronteras  relacionándose  intimameste 
Y  como  pocascon  lanota  em'neotemeate  humana  y  c^mopolitt  de  la 
confección  jarídiea.  Pero  á  todas  estas  considerAciones  los  esp^holes 
tenemos  qne  agregar  la  especiilí^ima  de  las  demostraciones  incesantes 
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de  devoción  y  verdadero  cari&o  c  »a  que  noi  oblig)  el  ilattre  jaris^n'- 
snlto  belga  en  el  cnrso  de  su  laboriosi  vida. 

De  todo  ello,  decía  el  Sr.  L%bra  al  terminar  su  discurso,  resnlU 
períscttmsnte  justificada  la  solemne  sesión  que  en  memoria  y  bonor 
de  Mr.  Hoün  celebró  l«  Academia  tlatr. tense  de  Jart •(prudencia  y  Le 
gtslacicn,  cnyoa  ec  s  seguramente  llegarán  al  Instituto  de  Derecho  *n 
ternacional,  que  tantos  servicios  h\  p*es'ado  y  presta  á  la  sap»ríor 
cultura  de  la  Saciedad  contemporánea,  del  mismo  modo  que  á  la  noble 
y  próspera  nación  h)Iga,  cuyos  progresos  y  bienandanzas  interenn 
por  muchos  y  muy  distinguidos  motivos,  á  los  españole  i,  que  aproTe* 
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chando  las  lecciones  de  la  Historia^ ponen  p>r  dma  de  tola  clase  ds 
recuardof,  rozamientos  y  cootradiccionei  del  p«sido,  el  interés  supre» 
mo  del  Derecho  y  la  iatimidad  de  todos  los  pueblos  para  llegar  á  mar* 
chas  f ^rz^dns  al  ideal  que  constitoye  el  lema  del  Instituto  de  Derecho 
internacional,  la  Justicia  y  la  Paz.  r 


Después  del  Sr.  Labra  habló  el  se&or  Hernanaez  Iglesias,  presidente 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso  Administrativo,  y  que,  como  ya  se  ha 
dicho,  tambiéi  presidió  la  sesión  de  la  Academia.  . 
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Bu  reiQOíeB/  La  Miiv  ii|Mra  honrar  ía  mamoria  del  insigoe  jan*- 
tonialto  b«)ga,  foé  un  acto  ▼•rdaderaneaie  w.  lemao  y  sa  relata  eaal— 
teee  las  pftglnae  mát  namorablefl  y  brilUntee  de  la  Academia  llatñ- 
tente  de  Jariepradeneia  j  Legialaeión,  órgano  de  caltara  joiidiea  j  de 
comuQieación  inteleetoal  de  loe  que  contribuyen  con  mayor  eficacia  á. 
ooetener  faera  de  la  patria  el  bnea  nombre  de  la  ciencia  Cf  pa&ola.» 

La  Aeadémi»  MaíriunM  ha  f  ublicado  en  eate  aHo  de  lOO'i,  nn  folleto 
que  cont>ne  el  A  cta  de  la  Sesión  en  hooor  de  Mr.  Rolin  y  el  testo  li- 
teral de  los  dif  corsos  prcntiDciados  por  Icji  Sres  Labra,  Hernández  lgle> 
sias  y  Verhaegoe  de  Nayer. 


T   •* 
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NOTA  SEXTA 


■L  PBB8OÑAL  ACTUAL  Y  L0«  ÚLTIMOS  TBAIAJCS  TBL  iHttUuiO. 


Bl  personal  de\  Instituto  d$  Derecho  Intsrnanonal  necestriameDta  ha. 
Uní  lo  qne  variar  bastante  an  al  carao  da  los  últimos  qninca  afios. 

Sin  embargo  continúa  reclotándose  en  el  círcnlo  de  publicistas  y 
cateirátiens,  con  prefereocia  al  de  políticos  7  diplomáticos  de  profesión, 
pera  sin  ezelasiva  de  ningnna  especie . 

So  1900  se  intentó  la  reforma  de  los  EEstatutos  para  la  mayor  libar 
tad  de  la  elección  de  mi$mbro»  del  Institato,  los  enales,  conforme  al 
irt.  4.*,  han  de  proced^sr  del  gmpo  de  los  »$t§nta  atoeiadot  de  la  Corpo- 
ración. Betos  €uoei»4os  son  elegidos  «eotre  los  hombres  de  diversas  na- 
ciones qae  han  prestado  servicios  al  Derecho  Internacional,  en  el  domi- 
BÍo  de  la  teoría  6  de  la  práctica.»  Los  reformistas. pretendían  qae  los 
mumbrot  faesen  libremente  elegidos  entre  las  capacidades  qae  abonan 
la  actnal  elección  de  cuoeiados  y  que  estos  últimos  faesen  elegidos  entre 
lu  personas  «cayos  conocimientos  paedan  ser  útiles  al  Instituto.»  La 
reforma  no  prosperó. 

Bn  cambio  se  suprimió  el  art.  'í  *  que  disponía  que  cuando  un  mievi- 
bro  ó  atoeiaáo  del  Instituto  perteneciera  al  servicio  diplomático  activo 
de  ua  Bstado,  su  voto  quedaría  en  suspenso  mientras  fuese  efectivo 
■qnel  servicio.  Tal  acuerdo  faé  sustituido  por  el  que  suspende  el 
voto  de  los  miembros  ó  asociados  que  se  hallaren  en  aquel  caso,  siempre 
que  se  trate  de  caestiones  controvertidas  éntrelos  Estados  á  que  per- 
tenezcan aquellas  personas .  (Art.  1*7.) 

Ningún  Estad)  puede  contar  en  el  seno  del  Instituto  con  nn  número 
de  miembros  6  asociados  mayor  de  la  quinta  p^rte  del  total  de  indivi- 
dios  componentes  de  cada  uno  de  aquellos  grupos. 

Además  el  art.  8.*  de  los  Estatutos  dispone  que  «los  mi§mbroa  del 
Instituto,  de  concierto  con  los  atoeiaioi,  en  cida  Estado  pueden  cons- 
tituir,Comitéi  de  personas  dediettdat  al  ettudio  4s  Im  eUneia»  tooiaUé  y 


InititDta  w  ti«diij«as  aa  letoa  poaitiToi,  bu  IixUi  1m  riaciona*  repit- 
aentidu  an  at  miaña.  Por  da«itracia  aito  no  hi  aneadido  huu  abona 
TambiíQ  po  Iría  raparUr  ciartai  vavtaja>  el  ntiliiar  la  rapTaa!Bt*ci6a 
dil  iDttitDto,  ao  cada  paia,  para  cieiUa  gettionaa  da  carfctar  oficial 
careado  loa  Oobiarnoi  j  de  loa  alamaatca  directorra  é  iDSoje'tis 
(aaoeiaciopea.  prenaa,  cuerpea  da  cartctsr  oBtial  ú  oEcioao)  an  U  opU 
DJin  pública  de  laa  nacionaa,  daotro  dal  círcoto  priíatÍTO  da  éataa. 
EMo  aa  prapnio  es  prÍDcipio  J  ta  la  TaanÜQ  da  1SSS,  paro  nada  aa  ha 
raaualta  drapuAa.  Bl  panto  importa  i  la  aicacia  do  loa  votot  y  dacUra- 
cioDtadel  loatiluto. 

También  «u  el  aHo  ISOtt  aa  iatradajo  una  nodiBcacióD  Importante 
«Q  loa  aDtigDoá  Eatatntoa  raapeato  de  la  «npariot  dirocciÍD  dal  loiti' 
tato .  Deeda  «ata  fecha,  Ggnra  4  la  cabeía  de  la  Corporaei6il  an  Conaejo 
foTDUdo  por  aeia  miombroa  dal  loatltoto  y  al  Sooretaiío  ^Doral  d*l 
miamo,  Eaoa  miambroa  aoD  alagidoa  diractamenle  pnr  la  corporaci6s 
y  ajarcei  aa  cargo  por  oapacio  de  traa  aoiioDat:  «alo  ea,  de  tres  I  aail 
aBoB.  Pero  f  e  reBaaToa  por  taniera  partr,  as  cada  aadín.  Bl  Sacra - 
tario  gareral  dnra  tambiéa  trea  aaaianea  y  ea  raelrgibla,  Bl  loiütoto 
deaigaa  entre  loa  miembraa  dal  CoDaaja  un  Pretidanl*  y  qd  Vicepraaí- 
daDt«,)aaeaalea,oaael  Secretario  general,  eonatitayan  el  fiuraaiidOl'' 
ciña  del  loatitnto. 

Bl  Conaajo  aa  ocupa  en  el  iBtarrala  de  laa  eeaionaa,  principal  me  nía 
dal  deaarrolla  científico  dal  Inatitnto.  Blfiu>-aBu.de  laa  medidaa  i^a 
earfcter  alminiatrativoy  da  nrgenaia.  Da  eata  anerte  ha  daaaparaaido 
•1  atticalo  de  ka  aotignca  Batalntoa  qna  dia^oDÍa  que  al  eomianta  'I* 
cada  Sts'óD,  el  laatitato  daaignaae  Preaideata  y  dsa  VieoprMidantea 

De  loa  fondadoraa  del  InatitQto  ya  aon  poeoa  loa  qne  títod.  Qoada 
como  4bí«o  PrMidente  do  honor  Mr.  OnataTo  lloyniar.  Y  en  el  último 
Anaario(ieoO)  aparacen  como  miembnw  honararíoa  «1  Sr.  D.  Carlea 
CaNo,  Uiniatro  de  la  República  argentina  en  Paría— Mi,  le  Bar6n  A  da 
Coorcat,  Binador  y  eiambajador  francéi  — Ur  Peraad  Qirand,  Preaiden- 
te  hinorario  dal  Tribnnal   de  Caaaci6n    de  Francia — Sir  Sobatt  Hait, 
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Lima  (Perú)  Magistrado   honorario  do  Lyón  y  pablieiaU.  (Miembro  ) 

Portugal  tioBo  la  aigaionto  ToproMatacióo. 

6r.  Franeioeo  Boirao.  ex  Ministro —Sr.  Midoii,  Abogado  7  Profeeor 
del  Inetitnto  indoitrial  7  comercial  de  Liiboa 

Francia  está  representada  del  signieota  modo: 

Mr.  Clnnat,  Abogado  7  Director  do  la  Rmnu  áe  Droit  Inítmationai 
Prt9é  (Paría)— Mr.  Bd  Engelhardt,  Ministro  plenipotenciario.  (Meai- 
na). — Mr.  Brneat  Oleasen,  decano  de  la  Facnlttd  de  Darecho  j  Miembro 
del  Instituto  de  Francia  (Pa*is)~Mr.  Lainé,  Profeeor  de  la  Facaltad  da 
Derecho  (París)— Mr.  Lchr,  Diplomático  7  publicista  (Laussanne)— > 
Mr.  Ch.  L7on  Gaan  (Charl).  Miembro  dal  lostitnto.  7  Profeeor  de  la 
Facaltad  do  Darecho  f Paria) —Mr.  Montluc,  Magist«tido  (Douai)— Mon- 
sieur  Pradier  Fodarék  Publiciata  7  profesor  (31.  Btienne)— Mr.  León  Be- 
nauH,  Profesor  universitario,  abogado  7  consultor  del  Mioisterio  de  Bs- 
tndo  (París)— Mr.  Andre  Waiss,  Profesor  unÍTorsitario  de  Paris  —Mr.  lo 
Bason  da  Cocarcal,  Senador— 7  Mr.  L.  Ferund  Q  rand,  Magistrado. 

^«ociodot: 

Mr.  LudoYic  Baauchat,  Profesor  aoiv ¿riitario  de  Nanc7— Mr.  A.  M. 
V.  Ch  retían,  Profesor  uniyersitsrio  de  Nanc7— Mr.  Jales  Clore,  Pa- 
blicista  de  París — Mr.  J  Daguin,  Abogado,  Secretario  General  de  la  iSo- 
cUté  dé  LéffUlation  ComparH^)ÍT.  A.  Darras,  Doctor  en  Darecho,  de  Pa^ 
rís^Mr.  Frantz  Despagnet,  Profeeor  universitsrío  de  Burdeos  7  pa- 
blicista— Mr.  Charles  Dapuis,  Secretario  7  Profesor  de  la  Bscuela  de 
Cieocias  políticas  de  París— Mr.  Ant.  Pillet,  Profesor  universitario  de 
París  7  publicista— Mr.  N.  Bouard  de  Card,  Profesor  universitario  de 
Toolouse7  publicisH— Mr.  Bdm.  Eng.  Thaller,  Proftfor  Universita- 
rio de  Paría— Mr.  Paul  FauchillOi  Director  de  la  i?«im«  da  Drait  Inur' 
national  Publie  de  París. 

La  reprewentación  de  Inglaterra  es  la  sisuiente: 

Mitmtfrot: 

Mr.  A.  N.  Diee7,  Profesor  de  la  Universidad  de  Oxford— Mr.  T.  E. 
Hollani,  Profesor  de  Oxford— Lord  Rea7,  ezgobernador  de  Bomba 7  (Loa 
dres)'Sir  Donald  Mackensie  Wallace,  Publicista  (Londree)— 7  Mr.  P. 
Westli  ke.  Profesor  7  publicista. 
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AMúdadoM 

8ir  Bazker  (B«roD6t),  Mag-istrado  de  Londraa— Mr.  J.  A.  Poote, 
4kbogado  7  pablielsU  de  Londre*— Hr.  J.  O^ady,  Ab^gido  Prcfetor  de 
^11  SoqIi  College  de  Oiford— Hr.  J.  T.  Ltwreace,  Rector  del  Colegio 
^rton  de  Cambridge— Mr.  Leeeh  Vroagbam,  Profeaor  de  la  UDiveraidad 
•de  Dablin— Mr.  J.  Maodonell,  Magistrado  de  Londreí— Sir  J.  Seott, 
Magistrado  y  diputado  de  Londres. 

La  represes taeión  de  Alemania  ee  la  siguiente: 

MUmbroi: 

Hr.  L.  de  Bar,  Consejero  imperial  y  Profesor  nniyersitario  de  Qoe* 
tinga— Hr.  H.  Harbarger,  Magistrado  y  Profesor  honorario  de  Mnnieh 
— Hr.  C.  F.  Hdimbarger,  Profesor  n ni vsrsitario  de  Oiessea~Hr.  F. 
¿a  Uarlitz,  Magistrado  de  Berlín— Hr.  F.  Perels,  Consejero  He  Marina 
de  Berlín  «—Hr.  Friedrich  Sievekinng,  Magistrado  de  Hambnrgo— 
flr.  Félix  StcBrk.  Profesor  universitario  de  Greif^wald. 

A«oeiado«.' 

Hr.  Ferd.  Bcdhm,  Consejero  del  Tribunal  Supremo  de  Munich— Hr. 
Onill.  Cahn,  Consejero  y  Diplomático  de  Barlío^Hr.  C.  Oareis,  Con- 
sejero y  Profesor  uniyersitario  de  Koenigeberg— Hr.  B.  Huebler,  Pro- 
fesor uniTeraitarío  de  Berlín— Hr  Franz  de  Liszt,  Consejero  jadioial  y 
Profeior  nnirersitario  de  Berlín— Hr.  Bmm.  Ullmafin,  Profesor  univer- 
sitario de  Munich. 

La  representaei6n«de  Holanda  es  esta: 

Mitmbroi: 

Mr  T.  M.  Asser,  Consejero  de  Estado  del  H*ya— Oeneral  Den  Beer 
"Poortugael,  Consejero  de  Estado  del  Haya--kr.  Bd.  N.  Rehusen,  Abo« 
gado  y  d'putado,  de  Amsterdam. 

Acodado*: 

Mr.  Asser  (Charles  D.)  Abogado  de  Amaterdam. 

La  represen  tac  i6n  de  8uiza  ea  la  siguiente: 

JéUmbros: 

Ut  Henri  Brocher  de  Flechero,  Profesor  universitario  de  Oinebra— 
Mt,C.  B.  Lardy,  Diplomático  en  París— Mr.  Oustave  Moynier,  Presi- 
dente de  la  Cruz  Roja  y  pubUcista,  de  Ginebra— Mr.  Brnest  Rognin, 
f  rofasor  universitario  de  Lausanne. 
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Mr.  Oh.  Boicfaa,  Abog4d>  y  pablieiaU  de  Ltastna  i — Mr.  UiUjr 
CjOMJero  y  Profnor  aoWertiUrio  ie  Biroa— Mr.  M.  Kabedg'/,  PcoU»^ 
s )r  «DiTerjítario  de  Baroe— Mr.  Fred.  Meili,  Abogado  y  Profesor  uni* 
▼ereitarío  de  Z  iricb  ~Mr.  Qaorgee  de  Saignenx,  Abogado  de  Oio^bra. 

La  repreieaución  de  IiaLa  es  la  qne  sigue- 

MiUmbrot: 

Sr.  Emilio  Brusí,  Profesor  aoiTeraitar  o  de  Tarín— Sr.  J  C.  Baz** 
sati,  Profaaor  oniTeraiurio  «^a  Pavía->8r.  Paaqaale  F.ord,  Profestrusi- 
Yersitario  de  Ñápeles — :>r.  Oiido  Faaioato,  Diplomático,  diputado  y 
direetor  de  U  HivUt*  Uaíiit%a  per  U  SeUnc9  giuriiieh*'  do  Roma — Sf.  C- 
P.  Oabb%,  profesor  uniTerjitario  de  PÍ8a>-Sr.  Aagusto  Pie  aotoni,  Se- 
nador y  Profesor  Dniv<irs:Uriu  de  Roma— Sr.  Adolfo  Sacsidoti,  P-vfesor- 
«nivers  Urio  de  Padua. 

Atoeiados: 

Sr.  Guieseppe  Cama  xza  Amar  i,  Sanador  '  Profdior  aníTt'rsitario  de 
Catana— 8: .  Alezandre  Corsi,  Profesor  aoivdraitario  de  P.sa— Sr.  R. 
Maniato,  Abogado  y  Profetor  de  la  Bscaela  Sapeno*  de  Comercia  de  Ve* 
necia— Si.  Lodovico  O.ivi,  Profesor  uni^eraitario  de  Módona. 

La  representación  de  Diaamarca  es  esta: 

Mi»mbro.  Mr.   M^txen  (Hanning),  Profesor  anivertfitario  de  Copen- 
bagaey  Presidente  del  Seondo. 

La  representación  de  Bélgica  ea  la  qae  sigua: 

MUmbrosi 

Mr.  Ed  'B.  K.  Descamas,  Sanador  y  Profesor  univeraitario  de  Lou- 
Tain«-Mr.  B.  Nysi  Profesor  aniver«itario  de  BruaeUs  y  magistrado  -Moa- 
sieur  Alborea  KoUo  abogado  y  Profesor  aai?eraiiario  de  Gante —Uon- 
sienr  Bdou»ri  Roün,  Ab  igido  y  re  lector  jefa  de  la  Rwu€  d§  Droit  Itutr* 
mtíonal  ti  Ltgitlativa  eompar-ét  de  Broaelas— Mr.  Le  biroa  Lambermont, 
Ministro  en  Bruselas.  ~A«oeiaio.'  Mr.  Brrera  Paul,  Profesor  uniyjisitario 
di  Bruselas. 

La  represe  a  tacióa  de  Ser7ia  es  esta: 

MiBmbrof 

Mr.  Vesnitch  (Mil.  R.),  ex  Ministro.  Prvfdjor  unÍ7er8Ítario  de  Bel- 
grado. 
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Ttrt.  Y  «1  Sr.  OaroU Ifore&o  contÍDÚ%  U  pnbUeMián  d«  loi Códigos  ex- 
tra jerofl  y  ■•ftaUdament»  da  loa  hiapanoa  americanoa,  da  los  eoalaa  vui 
pQb'icaioi  traca  Tolúaaanaa.  Bn  aatoa  momantoa  aqaal  aafior  acaba  de 
publicar  La  Con»UiuH6n'd§  la  RtpÚbliea  dt  Cuba^  con  apéndicea,  notas  y 
concordancias:  y  ananc'a  su  propósito  da  dar  major  daaarroUo  á  la  edi- 
ciÓQ  da  loa  Anwniot  da  Legislación  extranjera,  de  los  cnalea  ban  «pa- 
recido, hasta  boy,  diei  tomos. 

Sería  injusto  prescindir  en  esta  ligera  nota,  de  pura  indicación,  del 
BoUtin  dé  le  SoeUiad  Oéográ/tea  Etpañcla;  de  la  KwUta  Comtrcial  BU' 
paño  Amtricano  que  se  publica  en  Birc^lona  bajo  la  dirección  de  Don 
Federico  R&hola;  de  la  revista  madrile&a  La  Unión  Jbtro  Amarieanm,  di- 
rigida por  D.  Luis  Armifián;  de  la  StvUía  Parlamtntaria  y  JHptomkHom 
que  cHrige  D.  Manuel  de  A.  Tolosa,  y  en  fin,  del  aenanario  intitulado 
El  EcúnomiMta  Hispano  Americano  que  en  Madrid  dirige  D.  José  Félix 
O.  Ceballus. 

Tamb'éa  merecen  cita  particular  loa  periódicos  diarios £a  gpoce,  El 
Liberal  y  L%  C<»rr€»ponáéncia  dé  Stpaña^  que  con  frecuencia  tratan  los 
negocios  internacionales  palpitantes  desde  el  punto  de  vista  de  los  res» 
pectivos  compromisos  políticos,  en  artículos  generalmente  eaeritos  por 
los  Sres.  D    Gerónimo  Bick^r,  D.  Qenaro  Alas  y  D    Manuel  Bueno. 

La  Soeiéd%d  Géográ/ioa  (fundada  en  24  de  Marx  >  de  1870  por  iniciativa 
del  General  de  Ingenieros  y  famoso  cartógrafo  Sr  Coello)  es  presidida 
boy  por  el  Sr.  D.  Ceaáreo  Fern&ndez  Duro  y  en  ella  ocupan  paestos 
preeminentes  personas  doctísimas  y  publicistaa  infatigables  como  don 
Rafael  Torres  Campos  j  D.  Ricardo  Bortrand  Róspide,  Secreiaríoa  de  la 
dicha  Corporación.  Esta  ha  sido,  quizá,  en  estos  últimos  veiatieinco 
liños,  la  aaociación  que  ha  cultirado  en  España  con  m«iyor  generalidad^ 
verdadero  amor,  celo  científico  é  interés  patriótico  laa  cuestiones  inter- 
nicionalea.  Claro  ea  que  lo  hace  desde  un  ponto  de  vi&ta  eapecial,  porque 
la  Sociedad  se  fundó  «para  promover  el  adelanto  y  difaaión  de  los 
conocimientos  geográficos».  Pero  no  por  eso  su  mérito  es  menor. 

La  Sociedad  celebra  aesiones  públicaa,  donde  se  discuten  entre  los 
Socios,  temas  de  importancia  y  trascendencia.  Ademáa,  en  au  tribuna, 
se  pronuncian  todoa  loa  años  y  con  carácter  sistemático,  discursos 
propagandistas.  Por  último,  publica  un  Boletín  mensual  y  una  Revista 


da  7  CancTM  j  Q>iit«ln,  c^na  StcratuÍM.  Lo*  «mÍm  primitiTai^  jm 
comproBMidM  «n  In  primoraadlMd*  ISAS,  faino*  llo,  7*0  httarda 
dal  10  da  Dieiambra  d>l  miamo  a&o  ii,  M  caiahrt  al  príaar  atmtiitg,  aa 
et  taatro  da  Varladadu,  bijo  la  pratidaasia  dal  8r.  Stg""*,  naudo  da 
U  palabra  loa  Brai.  ysdina(D.  Triatin},  Carurú  7  aoniUai,  Saaro- 
■i,  FigaaroU,  Bodriguec  j  C>««lar.  h\\l  foaroa  uoabradoa  Praddan- 
U(  hoD>Taríoa  Lord  BroD2haii7al  esods  da  Usntalaabir^  mI  ea^o 
Ur.  Agsitfn  CuDchia,  VicepreaidaDla.  Allí  laabién  aa  iai«6  al  patwk- 
mianti]  da  eonatituir  oot  Sociadil  da  (anorai  para  aacaolar  la  obra  da 
la  abolición,  conGioiiiaa  asta  empaBo  i  nna  caviaifta,  compaaata  da  laa 
aañorai  Condeaaa  da  Pomit  7  da  Pri'gi»,  7laaj9Dana  Ski  da  tfal- 
gar,  klalamoroa  da  Tjtmoa,  Ajánala  ds  \zuij  Bíawjlat  da  Viiu- 
rtoDdo. 

Ea  aqualla  Janta  a*  aprobiroo   lu  b«*0)  <«  la  Sjeitdtd,  qaa,  eoD  li- 
geraa  moüScacionaa  (aparta  la  pracUlAa  da  la  /imna  abilicioniata  qaa 
w  daUnniB6  bd  ItJTO)  sabai*ti£  ha<U  al  Gd  d*  la  ctmptna. 
Eataa  baaaa  ion  lia  Bigoieotae; 

•  La  Sociedad  tiaaa  par  abjBt-.i  1.*  Propagar  al  prisdpioda  la  alrali- 
ciÍQ  inmediata  da  la  aaclaTJtnd  de  lo*  aegio»  (aataa  da  IdlO  ae  hablaba 
Eoloda  ¡a  abúHciÓnj.  S*  Diaentirlo*  moilioa  da  llevarla  k  caboaiaagra- 
tÍü  de  oiDgúD  derecho,  atitando  pertarbacianaa  ea  el  orden  moral  j 
matatlal  de  noaatraa  AnlilUa.  3.*  I>ar  todos  loa  paioa  neeeaanoa  para 
coniegnir  lu  pronta  raalitaeiún;  j  4,'  VolTer  por  la  honra  de  nneitra 
Patria,  Úoica  naciAn  de  Baropa  q na  con ■  erra  en  bdb  dominiot  aqualla 
afrentoaa  inslitncifin. 

>Lft  Socielad  «boliclonUtaeapaBoIaeaalwolatamenlaextrdaktods 


dir«cei&»  d*L«bra.  BatoMM  McoMtitaTtUBbita  qb  Canil*  ajacalíT* 
•la  la  DirNtÍTi  ■boticioiüU,  bija  la  prMídaBcia  da  qn-aa  Mto  «•erib* 
cda  la  BOSparaciÓB  añdM  i*  lo*  Sna.  Cbao,  Tiieamndo,  Ra'i  da  Qa«  - 
Tada  j  BuQt. 

Fat  aaU  r»gim  a  paríado  da  labor  iaeaaanta  j  tranaodaa  batillta 
eobtr*  al  aaelariama  on  taato  rahacbo  por  laa  dabilidtda*  da  loa  Go- 
biarsM  aacidaa  da  la  Baralaci6B  da  Saptianbra  7  por  la  prMCD|.»«iAB 
qaa  (d  mncbaa  gantaa,  anta*  biao  diapnaaUa,  pradajo  la  inanrrecciia 
aaparatiatada  Coba.  S*U  pralaiu  foi  g'raadaaaotaaiplotado  parloi 
a«cU*i«tM.  qoa  llagaron  ifaDdarjasa^naTarpIlDdkbmenta  nachoa 
pariódicoa  an  Uidrid  j  i  panr,  coa  eitnordinana  faana,.  aobra  algo- 
no*  da  loa  pirtiloa  y  gmpaa  polltleoa  da  iqualla  tpoco,  Ic^raadoquaal 
paitida  cocalilaciooal  ;  al  caaiarradar  diaaea  calor  i  la  Liga  Ultra- 
mtrÍDa  enntra  la  Tefanaa  ra  Paerto  Ríe*  j  patrociaaran  el  etiabra  Ui- 
oiGaaM  da  Oclobro  de  18^1,  daade  «a  Itefó  i  ealiflear da  üt/brtuiaia  na- 
cional la  raeaelU  tendeada  de  Im  tadieale*  ;  abolíeioDUtaa  i  llevar  i 
uba  la  aboliciia  ea  la  peqatBa  Antilla. 

SI  pariodo  en  qaa  aa  prodacen  «atoa  gravat  hachea  TÍaaa  i  aar  elte- 
HDodo  da  la  hiltoria  da  la  Soci4dad  amaneipadera.  8a  aitiaada  hiMa 
1813  iaclutíTS  j  eootpreada  timbiía  loa  harniMoa  debaMa  de  U  CooiU- 
toyanta  da  18~0  cobra  ía  ley  preparatoria  pora  la  abolicióa  de  U  aaela- 
«itad;  loa  gcandae  lachaa  de  laa  partidoi  radical  7  eooitltaeios»!  da  la 
PenfaioU  d«id«  18*71  t  ISISiU  preaaDtaci&n  i  laa  Cortea  (por  al  Hinio- 
tario  preiidide  por  el  Sr.  Boii  ZonLlla]  dal  ProTacto  da  iaj  da  abolí 
cí6d  inmadiata  en  Puerto  Hico;  la  criaia  de  la  yonarqDÍi  demoecitlea 
Tapreaantadaporel  Re;  Amadao  da  8abi7a;  la  prodaMacifia  da  la 
República  a'k  11  da  Febrero  de  18~S7laeaÍdB  daeata  al  S  da  Bnaro 
da  IB14.  Bn  aqaelloa  momentoa  la  acci6n  da  la  Socitilai  AtaUeUmíaa  tai 
át  ana  grondliima  Impoitoneia,  por  la  axeapcional  que  lograraa  lea 
m  ultramaríDO*  en  la  etiiia  da  U  Revoloeifin  de  Saptianbre. 
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^cam  toio  el  p«riido  poaterior  á  U  R^volaeióa.— Hay  qne  bacar  la 
4«blda  jvatieia  á  atte  Comité  reconociendo  que  en  él  ae  condenaa^en  ai 
aaffriia  y  la  aeeiéa  directora  da  la  SocUdmd.  Porque  ee  bien  aabido  qn» 
•ea  Joniaa  compaeataa  de  ntachoa  indiTÍdnoa,  ai  por  esta  última  coaai- 
demción  tienen  nn  gran  preatigio,  no  aon  laa  máa  efi cacea  en  la  eafera 
déla  acción  qoa  reqaiere  prontitud  en  laa  reeolocicnea  j  atención 
exqntsita  y  peraeverante  enaa  deaarrollo.  Bajo  este  panto  de  viata  la 
Sociedad  Bmaneipadora  iotrodujoen  la  vida  propagrtadiata  eapafiola 
In  noTedad  de  ese  Comité  calaroao  y  aotÍ¥o«  de  mocbat  y  felicea- 
cenaecnencíaf.  La  Directiva  la  form«ron  (ademika  del  Preeideote 
Labra)  loa  Srea.  Sin  roma,  Figneraa,  Chao,  Pí  y  Margall.  Raiz  d» 
Qneredo  y  Bona,  como  Vieepreaideotes;  como  Vocales,  loi  8r*  a.  S  roí , 
Vidart,  Bsnot,  llathet,  ICoralea  Diai,  Cerrera,  Regidor,  Oiner,  Sarda,. 
Oarcía  LaTiano^  Azcárate,  Portaondo,  Betanconrt,  AWareí  Oiorto,  Az- 
carato.  Pedregal,  Castro  y  BUnc,  La  Riva,  Bfteban  San  José,  Lasala, 
Carrajal,  Cajaldaero,  Aguilera,  Arnau,  Palomo,  Ruiz  Aguilera,  Torrea 
Gampoa  y  Riapaj  y  como  Secretarios,  los  Srea  Vizcarrondo,  Zapatero, 
Moya,  Oarcia  Alonso,  Qómei,  Juan  Onalberto  y  Gómez  Ortlz.  Sus  es- 
foersoa  fueron  enérgic%mente  aecundados  dentro  del  Parlament )  por 
los  8t99,  Portuondo,  Millst,  Betancourt,  Canalejaa,  Pedregal,  Baaelga,. 
Bamal,  Figueroa,  Montoro,  Ortfz,  Castro  (RafAcl),  Vizcarroado  y  La- 
bra, partanecientea  á  laa  minoríta  democrática  y  autooomista  uUrama- 
naa  de  la  Cámara  popular. 

Contribuyeron  mucho  al  éxito  de  loa  eafuerzos  de  la  Soei$dad  nboH-^ 
ctoniffa  en  este  período  tres  hechos.  Bl  primero,  el  desarrollo  conaidera* 
ble  que  lograron  en  Cuba  la  Sucursal  ó  Agencia  Abolicionista,  en  cuyoa 
trabajoa,  cada  yes  más  titos  tomaron  tiogular  y  brillante  parte,  entre 
otraa  intaligentea  y  eficaces  personas,  lus  Sree.  Oiralt,  i.  homat,  AdíUo, 
Lassar,  Cabrera,  CtoTin  y  Oener.  Batos  trabajos  fueron  prineipalmente 
■  >i»re  el  regiatrode  esclaToa  de  Cuba,  la  abolición  de  loa  casJgcs  corpo- 
ralea  y  la  demostración  de  la  iosufíciencia  de  la  ley  preparatoiia  de  1810. 
al  otro  hecho  ea  la  inclnaión  de  la  aolución  abolicioniata  radical  en  el 
programa  del  partido  Antonomiata  Cubano,  caai  deade  loa  primeros  días 
da  au  conatítudón  en  18*79. 
b.i  tercer  hecho  á  que  aludo,  consiate  en  la  constitución  de  sociedadee 


tM  sGcírIbi  rtfarBütea  i  U  mlank,  biÍ  cono  do*  caUeGÍanei  eaaplalw 
d<I  p<ri6ilie»  irgua  d«  U  AaocitciáD  eaucipidorK  an  m*  difaraiitM 
épocM,  algaao*  ajampUrsa  da  caai  todu  tu  pabliciclaoM  eipaeikl**  it 
la  fsíUifad  y  loa  ratraloi  fotogrtiSooa  da  lu  paraona*  qaa  eonatitaja- 
roD  ana  Jnntia  DiraotÍTaa  abran  ao  mi  modaau  Bibllotaen,  por  habar 
ja  sido  primaro,  PtaaidaaW  d«l  CamiU  ajaentÍTo  da  la  flunelonulB  So- 
ciedad daada  1810  j  laago  PracidaoM  da  la  mlama,  an  la  hora  de  an  dí- 
aa.uei&D 

También  aiiaMo  machoa  númami  da  SI  AbóHttaníiu  an  la  Bibliota- 
ca  del  Atanao  de  Madrid. 

tmportí  aata  adrartaneia,  porqu*  t*  mny  fteeDanta  al  daacoaoci- 
miento  dal  logar  en  qaa  paedao  eatadiaraa  1m  acUa  y  utnia  docnman- 
bll  i*  Sóeitdadti  j^  deaparecidaí  y  qne  ínflnjaron  mnoho  aan  dentro 
de  li  Bdad  eomtamporinaa,  en  el  progreao  de  nnertro  paia>  Y  en  lo  qoe 
genanlmenta  te  diea  por  ahí,  d«  la  5a«Mad  AO«U£la»lMa,  abvadaa  lot 


Sancho  cÍtÜí  aobre  todo,  el  patria,  qua  «alo  aotró  en  el  lasdro  da  la 
eraaSaiiit  oficUt  i  prineiploadal  liglo  XIX  El  Darecho  natanl  e»- 
iMBió  i  •iplicaraa  aialadamente  y  por  maj  pooi  tlenpa,  aa  tiempo  da 
Cario*  III.  La  hittotia  habla  de  la  TÍda  (fiaen  daogadtadra  er«kda 
pot«l  Bay  Felipe  IV an  el Oolegio Imperial  da  Madrid  par*  explicar* 
iaterpratar  «laa  Polfticea  j  Bcoofniiou  de  Arlatdtelea,  harmoni lando  1« 
ntAa  de  BatadD  con  JaeODeleDcia  TallgLOWj  la  (eeatiliea-.  líáa  Urde, 
•D  loe  Batndioi  de  San  laldro  da  Uadrid  creó  Catloa  III  oan  ciudr*  de 
Derecha  Pflbllco,  NatarkI  7  de  Oeotea:  cátedra  qni  dar6  poeaa  Beari, 
'(nri|a«  aioeUdo  el  Oobiema  la  lopriuli  *ioleBtaaaDte.  Baoe  gea*- 
roMa  ínteotM  aran  reoibidoa  por  la  UoiTeraldad  eoii  maniSeau  prcTaa- 
eiÓD. 

Bb  lu  aalu  de  aalamanca.  Álcali,  Valladolid,  Zic*ga»,  etc,  etc. 
no  le  coneantfa  oira  eiplieaeiin  de  Derecho  público  qne  la  del  Dereclia 
público  romano,  el  coal  N  referían  loetreeúUimoa  librea  del  Cddt^  de 
Joatiniíao,  raaiídoa,  pare  eaM  efecto,  en  li  qaa  •*  llamaba  la  oitodm 
da  VoluintH. 

TambitD  sn  laa  Uniyaraidade*  ae  haeta  alaaifin  i  1*«  eaeatioDM  poli- 
ticaa  al  gloiar  lo*  librea  de  Arietótelea  que  csnatitatan  an  inte-te  pr*- 
ilomiDiDte  en  eqoellae  BacDeU*  oSeialea.  Lo  miamo  paaabí  al  aipliBar 
en  ella*  el  Tritsle  da  LigibucdelaSvina  da  Santa  TomU.  PeroU  ra- 
lAn  7  el  motivo  de  aito*  ettsdiM,  U  manar*  habitatl  de  lu  eniefiaeiM 
i  lacctone*  la  referencia  de  la*  doctrint*  ruDunu  7  ariatotéiieM  al 
t'empa  paaido  i  au  redneciAn  fc  merae  enectlODea  Mpecalativa*,  7  ea 
fie,  leeojtcKn  á  la  palabra  del  mMitro  7  «1  predominio  de  la  antileía 
7  el  wptttamo  en  loa  acto*  pro  rattodra  4  pro  (MitarritM*,  ael  en  laa  dta- 


d«l  I>«Mh9CÍT<liDiMla«a  la  g«n»ralidMl  da  laa  OBlTwñibdM,  1  •}«> 
fU  d«  U  da  Pula,  J  par  la  iolDaBci  •  dal  PaatiBeaét^  aaUba  axelnHa 
da  loa «laiutnM.  A  flaaa  d  L  ligio  i*iii,aaltiuiiea  raaiatlt  toda*{i  Mii 
qoa  A1»li  loa  prajaetoi  da  Uacinai,  M'-hifta  ;  CaMpaainaa. 

8ia  aaba-^.  á  poco  da  iniciada  li  nforma  ani*arñtaria,  8*Ia*aaca 
M  poao  i  La  cibaii  da  alia,  j  no  aolo  madiflti  «aHawasU  j  an  baaa 
Mntida,  aa  piu  da  aatadioa,  abiD  qo*  airriS  da  ««eanaña  i  nn  grapa  da 
doatoa  profa^sraa  qa*  MBa>ar«B  nn  nnaTo  rambo,  7,  p»m  aapEñtn  pio- 
graaÍTO  ;  in  aattraia  da  prap6aito,  llagaran  i  atraaraa  taa  prsvaMiaaa* 
da  todoa  loa  elamaatoa  Taaceionarioi  j  aan  dal  nitma  Oobiarna,  aa 
Ipoei  poataTior  i  Carloa  Ilt.  Bt  biaa  tábida  la  diviaüa  qaa  m  prodajo 
akalcUuttro  aalmaoltiio,  aatrt  loa  lUmadoa  itUttfiK  j  loa  A-aOu.  Na 
maDos  coDocidai  aOD  laa  paraaeaofoDaa  qa*  al  profaaorado  da  aqaalla 
ilnatra  can  talni  an  K14  j  1B1>,  faaaU  ol  poato  da  qna  al  abiolatliaa 
«•rrara  ana  claiaa  pac  aapaelo  do  no  abo  j  da  qna  toa  odioa  dal  OoUana 
biaiaran  bijar  k  ^9^  a!  ndcatro  da  nu  matrioaladoa. 

Otnido*  UaivaiaidadM  qna  reiiatlaraa  mocho  faoroa  laa  da  On- 
Badaj  Valaiela,  laa  enalM  no  proatotaroa  ana  pUnsa  raforiaadoi  hada 
IT»  7  ns^  ral paetiían anta.  Pato  al  ratnao  qaadi  oomoanudo  par  .1 
poaitiTo  mtríto  da  loa  plaaaa,  coDaideriadoaa  anloacaa  al  TalaaciiM  ' 
auno  al  mí»  af  irtnaaito  f  raoomandabla. 

Blenadiode  la  aoaa&ania  sniTaiaitam  atpallolB,  i  Baaadat  ai- 
glo  XTtii  7  dainol*  de  la  raTorflu  da  Caito*  Ilt  fA«atet  SUbrmt  n  lla- 
maran) couprondfa  laa  coatro  f  a«a1tada«  toparioraa  7  tapaeialaa  da 
Taologfa,  Cídodh,  Lojm  j  Uadieina,  j  la  gaodrat  da  Artaa.  Foé  «ata 
ultima  la  primara  orgaaiíada  7  an  la  eiul  m  hndiaroB,  an  al  cana  d* 
loa  aigtoa  it  7  in,  loi  aatndit*  dal  IVMmm  7  al  QuaárMum,  madioi- 
valaa,  Mn  al  nombre  da  laa  Sittt  Ariu  imralu,  7  qna  aru  la  Orarntü- 


tMSM  M  r*p*rtlu  Im  aUB«ié«  7  1m  t«1iU«Im  á*  1m  «BatoBadM  A I  k 
Oianeit  M^imda,  Da  t«l  nart*  haba  atttdn*  d*  TMiogí*  4*  S*at«  Ta- 
mil, d*  BtMtA  di  Dañado,  d*  Baosa.  «U.  «te.  TmUm  d*  ««rr*- 
(IrMtaMa  Im  pUa**  d*  ITIl,  wtgtm  loa  aoalaa  la  «Baalaai*  da 
U  TMiagÍB  daUa  obadaaar  imM  Qja,  pomlaado  sama  baaa  da  tt  Im 
Lugurm  IW14r<M«  da  U»l«har  Caio.  Bn  aaU  dibIbi  aa  aBauoU  •! 
Tiaja  esadM  da  laa  aU'd'ma  aaiTaraitariaa  aan  alfamaa  aapaeialaa,  ••*• 
U  da  Hlaioria  aelaaitatiBa  j  Taalagl*  tMttX,  eaatíaauda  U  bastía* 
laCMB»  aa  loa  P.aaaa  da  l«n -Ull— IIH  j  al  Anaflo  pioTialM«I 
dalSM.     ' 

LMdoakaaaa  aualatom,  i  loa  otniaoioa  aaaf «nu al Daaralad* 
OneUDa-'  latge,  an  al  alf  la  zn,  j*  haba  eaatro  e«rasa  da  Daraoha  «tr- 
■intea,  aasoeldoa  mm  laa  sombra*  da  X>trMa  (al  d*  OneiaBO  aatdriíads 
por  al  Papa  Baganio  nt,  i  madíadoa  dal  aigla  iii)  Om-walii  [la  oom^- 
laelia  haoba  par  Ealaaada  da  PaBalor  anetrgado  da  alio,  damtoo  da  1* 
priman  altad  dal  al^la  xtii,  par  al  Papa  Onitorio  IX )  Jwm  (dliiM^ 
oiomaa  poBtlflalai  7  da  loa  CaB0ÍUes,«a1aaaiaaBdaa7  agngmdaa  paral 
P*p«  Bonibelo  Yin.  t,  laa  daca  tibraa  da  laa  ¡Hwrtnlu  ClaaasUaaa)  y 
Dwaaftt  «moa,  qo*  ooMpnBdia  loaetaoBaa  poattrloraa  i  laaosapilaeío- 
aaa    aaUrioraa    7   saBaladarnaata   loa  pro>aaiaDtdi   dal  Coaoillo   da 

Paca  *«ríMl6a  Utrodajo  as  aaW  pías  la  nbrma  da  ITIL.^iMSOS- 
■arvi  U  aapanaida  da  loa  aatndiaa  do  otsosaa  da  las  da  lojpaa^  t  piaar  4* 
•ar  baaUato  Tiva  la  pratastlte  da  hadtrlea  aa  na  Faasllad  (aBarsl  d» 
Daraeko.  Rattsalla^iraaliunabasla   IMt. 

DaMrra  lasdo  )o  qss  aa  bs  Isdiesdo  astan  pnado  avastsrsrsa  Is  Mss 
da  q«o  Daraaha  pToplsaast*  tsl,  (  m^or  diebo  al  Donaba  «i*U,  so  IW 
ortsdiads  as  1u  OslTartldadaa  atpaBoUa  asWi  dol  ri^o  zn.  Bs  *f  «^ 


iM*ril«llMa''o.'«Bmuvariia  braia  (M&aUdMWsW  «o  al  ordM b»- 
iii«i|i«I  j  proTiMíal)  da  aUBdat  *1  uipaKo  daetrnU  mba  ob*  prlaM^ 

BMHidMl  p  lltiM 

Lm  msmIh  «laanUlM  4*U»a  ai-ftlr  •■  U«  pnablia  da  «iaa  **•!««■ 
CIaBñ:Aa«  U  auaBki»  Mno  daapfli  ha  ilda  «orriasla;  a*  •>••■*■■• 
prlMula,  ■«eaadaríayda  Uraarjr  •aparior  ordaa.  La  aagaada  a»aa  ■ 
Bm«  habla  da  daña  par  Um-Um-tiHiu  é§  pcmúmU,  eaa  aaadaMis  da 
dibajB,  Ubaratorla  qalaiao,  (abinata  da  fiaioa,  aala  da  Uauria  aatanl, 
■naaoiBlDitrialyjardla  bat4aÍoo  Ka  do*  DairanidadM  laimlM  da 
U  Paalnaola  7  aa  doa  da  UltraBar  kabla  da  daiaa  Iaa  aaaafiaaaaa  pro- 
fMioBal  jaiMtIBsa. 

Ln  Mtadlaa  da  oiaeaaa  m  soraarfaa  aa  Iaa  nlaau  «itadrar  pm  asU- 
•iáitiaM  yjDrlatai,  mlaatii*  qaa  Isa  SaMinariaa  aDaalabam  la  Utvgte 
jkraealUddaTaalagia,laa(iudaBaaUadala  Ralictte  7  Iaa  !■««•• 
taatiglaoa 

■a  la  Faenltad  da  Daratb*  aa  iaolajaro»  laaeH-dna  daLafialaeMa 
7  Daraeka  aaiTanalaa,  la  da  Dacaeka  TOHaso,  la  da  Hialaria  i  isflüt»- 
aionaa  da  Daraeho  CMI,  la  da  RaoaaMla  PoUtlea  7  Batadlatiaa  la  da 
Daracha  Matara!  7  la  llanada  é$  CttuHhitlta. 

Adaaáa,  toarM  eraadaí  Baaoalu  ai^sialaa  da  Uadielna,  Cliafte  7 
Faraasia  7  aa  ferUfioaroa  Iaa  a^oiíasiaa  aaMMlai  parUanlaiaa  da  Ala- 
ba, Coaareia,  Ailroaoufa,  Tatariaaria,  Agrlealtara,  MaTasasUa,  Hiai' 
•a  7  Bailaa  Artaa.  Adanta  aa  erad  na  Colagio  PaliUoniaa  7  aa  traja  á 
Ukdrid  U  DDÍ*anidad  da  Álcali,  para  hacarla  db  Bldalo,  \v*  eespraa- 
diara  todaa  la<  oaaiaa  da  la  ClaBciahaqaaa,    . 

CraÓaa  la  DiTaealda  ffaBaral  da  BatiidísB,  eeMpnaala  da  aiata  pajaga 
(MiDaBtapliEdidaaaalda.  BaaaUblaaM  la  q'podelta  ama  haaa  da  ia- 
^raio  •  1  prafaaorado  7  faeroB  daelaradaa  laaBo*ib1aa  loa  «aUdtdt'aaa. 
Sepro7aet6  lobra  «MaCaofa  t*(a«BÍDa  7  aa  traU,  auiqaaaiai*- 


HuiDiaa,  Ffitok,  Aitroaomla,  OeogriHi  ffíica  j  mtíttaUit^,  Qalaiea, 
Aoiliiíi  Qulmiu,  UiDanlogfa,  BoUdícb,  Zoologf*,  ejBrcicioa  griOeoí 
j  trkttj»  prf  etica*. 

Lt  riealud  d«  Firmi«U  abirea  los  «ilodio»  d«  Quiñi e*,  Aaí^ 
'  lUljQafmicA  UÍDST>Iog(a,  BoUdío,  Zsolegft,  Hiatoria  oaCaral  apll- 
«ad>  á  la  fmrcaatls,  Farmacia  químico  iuorgiDÍca.  Farmacia  qoimieiv- 
•Tgknici,  Aníltaii  química  aplicada  li  la  Farmacia,  Prtclica  de  laa  op*- 
ncionaa  ftrmscéuticaa  i  Higtsria  erílica  literaria  da  la  FaCDlad.  BI 
gradada  8icbii)sr  «a  Aata  faculta  para  el  ejercicio  de  U  profetiía  d« 
(aimact uticos  eo  paeblaa  que  do  pasen  de  cídco  mil  almas. 

Loa  «stodics  de  la  Facultad  da  Uedicioa  son:  Leog-iiH  j  Literstara 
friegas.  Física  eiperimeatal,  Química,  Miueralogíi,  Boituici.  Zoolo- 
(fa,  Oeologig,  AplioasiÍD  de  la  Fisics,  Química  6  Historia  natural  i  la 
HadialDa,  Aaitomla,  Fiaiologli,  Higiaue,  l'alolugía,  TerapÍDlíca,  Uala- 
lia  mtdica,  Obstetricia,  Oparacioaes  quirúrgicas,  Clíaica,  Medicina 
lagal,  TuiicoLogÍA  é  Historia  crítico-literaria  de  la  Madicioa. 

El  grado   deBiehiller   h.biUla  pin   el  títalo   da  M  éd  ice- C:  i  rayano- 

MBania  de  la  Cirugía  menor  6  misiatrante;  se  determiua  el  modada 
•btaner  e!  titulo  da  matroaas  d  parteras,  ;  se  icuerdü  lo  necesaria  para 
regalar  la  sitoacióii  de  los  antigaas  profesores  det  Arte  de  curar. 

La  Pncullad  de  Darscbocomprefide  las  tres  aeccioa's  de  Lejei,  Ca- 
ñonea j  AilmÍDÍstraci6a  Bu t re  ellas  se  reparten  Us  aigniaotas aaigaa- 
taral;  Literalors  latina,  Literatura  espaikolB>  Filotofd;  Hiatoria  de  Ba- 
ftt»,  ?r*\eg<,mtaiB  de  Derecho,  Historia  é  Instituciouaa  del  Derarho 
Komauo,  ^aetituciooes  del  Citil,  Penal,  UerciotlU  Política  y  Admiu  ■- 
tratÍYO  de  Bspiüa,  Ecooooiía  polftica,  HiAoria  y  ampliaciún  del  Dará- 
■bo  CítÍI,  Penal  ]  Marcaatil  da  BlpsSa,  con  «I  estadio  de  loi  Cidigoa  j 
fiíeroa  proTÍncialel,  Institucionea  de  Derecho  Canónico,  Historia  da  la 
Iglaaia,  de  sua  Concilioa  y  Coiaccionet  canínicaa,  Diacipliía  gaNetal 
da  la  Iglesia  j  particular  da  la  da  Eepaika,  Teoría  y  prietica  de  !•■ 
preacdimi antea  jndlcialee,  Oratoria  foranas,  Ampliación  del  Dtraeho- 


lanaMO  por  Ji  Kan  soci«iui  vucoagaiift  qas  prutaii  «d  i  id»  ai  uod- 
ds  de  Peí>xQ')ri4i,  coa  el  aporo  de  g  >D  aúmaro  ds  patiioUi  d<  l4  PaBl>- 
•olk  j  ds  Amirici,  loieaile*  prodig-traa  lasmsdioa  pecDaUriosy  mate- 
rúlai  pftri  qu»  el  Dueio  laatiluta  aparsciBU  y  a«  daiiTrDUua  su  condí- 
cioseí  wiiafictoriaa.  t:ii  aa  tjada  t'.do  timbiÍD  al  Ke;  Carloa  III,  qas 
puo  i  diapcaieiÓD  da  la  Sociedad  Viacoagada  nn  edíGcio  i]D«  laé  Co- 
Ugio  de  Jcdu^Ua  eo  Veigira  j  aprobó  el  Keg'ameDto  de  la  IutUaci6a 
docasta,  cuTa  iaiuguraciáD  eolamaa  ;  diGaitiía  aa  biio,  de*pnéc  da 
aiats  aCaa  de  cr.DUiaia  labor  j  bsjo  U  p:{itecciÓB  Raal,  an  loa  pñasroa 
diu  de  NcTiembra  de  1'.76 

Bl  Inatituto  («Dtos^ea  llamada  Xtai  Amiiurlo  PalriSiicoj  taala  alom- 
Doa  citerL  ce  i  iaUraoa.  Kl  li  Ul  ae  acercfi  i  950,  ec  loa  primera!  tian- 
poB.  Allí  ae  eLaeiió  Oíamátici  caatellaaa  j  latina.  Retorica  y  Fcítiem, 
Lógica,  U^tífisica,  Filosofía  moral,  Ogogiafia,  Mialoria,  Fítica,  Quími- 
ca, Uetalur^ia,  Hi-ilnria  Naiuril,  Allronomía,  Uatamtticaa,  Langiu* 
(fcanceaa,  itnliic.a  A  inglesa].  Dibuja,  Arqaitectnra,  Scouomía  politicm, 
Púlilioa,  Der«cljo  •dmiDlslyatlvo,  Derecho  Natural  y  de  Oeotet,  Bagri- 
ma,  Baile,  KijuiticiAa  ;  Mújica.  Para  laa  cátedraa  da  Píaíca  eiparimas- 
Ul,  Química  y  Metalurgia,  el  Oobiernn  daba  80  mil  raalea  aaaalaa,  7 
ya  eo  llul  fueroo  dfcUradoa  Tilidoa  para  todas  laa  nniyeraidadea  del 
Beiuo,  Idb  cursos  hechoa  y  probadoa  en  Vergara. 

Ba  1801  íkii^  raleYíida  la  Sodada  i  vasca  de  la  dirección  del  Samina- 
ria,  que  queJú  como  una  dependencia  del  Ministerio  de  Estada,  con  el 
nombre  de  Real  f  eininario  de  Noblea.  Despata  da  iIrudM  vtiiailadat, 
Bob-e  todo  duraute  al  periodo  de  la  guerra  de  la  ladepaodenci*  («D 
CDjB  ipoca  te  llnmó  Liceo  Vueongado]  al  laalituto  de  Vargara  toItíA 
i  adquirir  importancia  muy  acentuada  hacia  1815.  Decayó  y  faaata  aa 
calr6  durante  la  primera  guerra  cíiil,  Tolviéndoaa  i  levantar,  cea  fondea 
del  AyuDtamieota,  de  la  ProTÍncia  y  da  particalaraa,  á  pocodecoDclofda 
aquella    guerra.  Deede   1840  4  4S  se  prtaeiita  «oa    gran  ««piandor 


parimental  re((«DUdi  por  D.  Jogi  Vitrt  ;  f andida  paral  Utrqnéad* 
8>nbiCrBi,qusdB  Parla  trijs  uQ  EaagaíSco  gibinsta  de  miqnioM,  7 
•B  Ad,  1»  citadru  ds  Fíaica  da  !■  Jaota  de  Comanja  d«  Btre«Iou  j  •!- 

CoaisrvitorÍQ  de  Ait»  ds  Uidríd. 


No  ae  Tormaríi  jQieio  ■proiimidad«  lo  qna  en  U  tpuet  da  qoa  «qat 
■a  trata  la  hilo  por  loBrerorniaUsda  Carlaa  Ilt,  a^ao  as  toTien  tambitn 
•n  CDinta  lo  qn«  eetoa  Intantaron  6  tealiiaroo  coa  alfruoM  iaalilnta* 
docaotaa  de  aqaal  liampo,  ioatitatoa  qas  aparaeUa  faara  dal  Q  ib  ierno, 
pero  i  loa  cuales  aate  qa'uo  eiteodar  an  mano . 

Ha  raSaro  k  loa  Central  ecleeiiaticoa  da  eQieBanii  y  Mpecialnanta 
i  loa  Colegioa  de  Escolapioa,  loa  Colagioa  y  lu  CÉtadraa  da  JeaoitM  y 
loa  Semioaiioa  dioceaanoi  j  caatralaa. 


—  4«l    - 

^^«Iloa,  de  diferente  modo  y  en  grados  muy  diversos   ioflayen 
'i^Sflblemenie  en  la  caltmra  media  y  aaa  en  la  enltura  superior  de 
^»Ci«da¿  española  del  siglo  xtui. 
Oofl  s/«eto,  los  Jesuítas  y  los  Padres  Bscolapios  tUTÍeron  cierta  po- 
dtíni  inflaeneia  en  el  desarrollo  de  la  segunda  enseñanza  en  BspaBa. 
£oe  últimos  eje''cieron  sn  ministerio  con  mocha  modestia,  sin  grandes 
aisiones  i  las  Ciencias  naturales  y  exactas,  con  predilección  y  com- 
petencia se2 aladas  por  el  latín  y  la  gramática,  y  muy  apereibidos  á 
nosaacítar  riTalidades,  ni  provocar  prevenciones  ds  parte  de  los  Pode- 
res Públicos  y  de  la  gente  política. 

Por  eso,  los  Colegios  de  BscoUpios,  introducidos  en  Bspalia  á  me- 

diados  del  sigk>  xvii  y  b  tetante  extendidos  por  Madrid  y  otras  capitalse 

dsl  Keino  (donde  llegaron  á  tener  23  colegios)  han  salvado  las  erisis 

pedagógicas  y  políticas  de  los  siglos  xviii  y  xix  y  todavía  subsisten  con 

positivo  preetígio. 

Fundóse  la  orden  en  1597  per  el  espaftol  Fr.  José  de  Calasami,  el 
cial  aladió  á  los  tres  vetos  ordinarios  el  de  la  consigraclón  á  la  ense- 
Bania  gratuita.  Y  atí  obtuvo  la  aprobación  del  Papa,  apareciendo  como 
Orden  definitÍTamente  constituida,  80  aüos  más  tarde. 

Redacida  luego  á  eongregaciéa,  y  Tuelta  á  restablecer  como  Or- 
den, en  1730,  Clemente  Xll  concedió,  en  tu  Bula  <PonH/lcalU  offleii*  á 
les  Bscolapios  la  facultad  de  extenier  sus  enseñanzas  á  las  tUncimi  tna- 
ffTM,  y  educar,  no  solamente  nifios  pobres   y  plebeyos,  sine  también  á 
los  nebíes  y  ricos. 

Los  Bscolapios  no  fueron  perseguidoi  en  18S5,  y  continuaron  sns 
«Bselanzas  con  general  aceptado  i.  La  Ley  de  4  de  Uarso  de  1145  so- 
■stió  esta  Orden  álasreglaf  generales  de  les  establecimientos  de  en- 
sslsBxa  7  la  ds  f  Septiembre  de  1857  le  reconoció  especiales  privilegios 
<)ue  perdieron  en  18fl  y  en  alguna  pequeña  parteaban  recobrado  des- 
pués 

Seg^n  una  estadística  de  bastante  autoridad,  el  año  1888  los  Bseola* 
píos  de  todo  el  Mundo  se  dividían  en  16  provincias  y  180  Colegios, 
2.398  religiosos  y  49.483  alumnos. 

Les  Jesuítas,  de  muchas  más  aspiraciones,  de  más  alta  y  gene« 
tal  cultora  que  los  Bscolapios,  casi  desde  el  primer  día  de  su  entrada 


\ 


no  iDgreiBda  ao  li  Ordaa,  y  que  mU  Urds  m  lUmí  San   Pnneiico  da 

florj.. 

Bt  Cardeool  Silicsa,'A.riobiipo  da  Tolado  (y  fandalor  dal  Calag'o  da 

DoQCíllia  Niibl»  de  aquella  ciadtd/rs^do  por  Baglarel,  an  el  qne  aa 

prohibió  la  entrada  í  mcijai  ;  clérig^oa,  y  cuyo  objeto  era  j  ea  cdacar 
mujereailou  lasar  anilrea  ds  fnmil'i),  pnao  en  «mrf-fieho  al  Colegio  da 
Jssaltii  de  AlcñU,  iJn¡a->  qus  había  ea  aa  Diósaais,  eico  mal  gando  i  lot 
qua  con  ellos  se  confüasaei). 

Despué»  crecieroD  en  importiacia  y  número,  pero  aiempra  con  la 
oposiciin  de  ciertos  iniíliauílií  de  latpocí,  como  Uclchor  Cano,  y  la- 
cbaada  on  al^^aans  prev^DciiDOB  de  la  masa  popalir. 

LlegaroD  ti  bu  npo(;ea  eo  el  siglo  mi,  pev  en  el  iTili  faaron  Mpul- 
sadoede  much'S  ptiaes  poT  diapOB'ciÓD  de  los  Reyes.  &  pooo  fat  sopri' 
mídala  Orden,  lin  lapiui  no  boIq  fueron  eepalwdot  los  jeeailas,  s>DO 
que  caatriailaa  y  nn  iuSiencia  docBDts  sfdictaton  dos  Rsales  cédul.ii 
da  mnchn  durízt  Van  ea  la  de  12  de  Agrsto  de  1781  y  otra  U  de  4  J< 
Diciembre  de  mi  Por  la  primera  fueron  saprimidas,  en  todos  los  Eslu- 
dios y  Uaiveraididae  de  BspaHs,  <laa  cuadras  da  laaieoel*  ¡esiiftieai 
prohibiéndoM  además  usar  de  loa  nombres  da  ella  para  la  ei 


da  Hadrid,  «bU*  á*  I»  lacantieiiln  decraUda  p«r  Ctrloi  III,  «ob  p 
coDelajwtai. 

No  M  dal  UM  Htinu  lo  qo*  lo*  UititaUi  da  JmdíUi  toa  J 
jtXua  boj.  Paro  ao  ha  da  callar  (bi«n  qaa  da  patada)  qaa  la  Infioaaeí* 
prMao^  an  al  daaatmllo  iotalcctail  j  ciantffico  da  naaatro  pata  mo  r«- 
*iata  la  importaacia  qa»  tuTo,  por  ajeo  pía,  ao  loa  aigloaxntjiiiii.C)' 
BncoaatotlM  SamÍDarioa  tclaaiiatieoa  hay  qaaracordar  qaa  •«- 
faniaeiÓD  data  dal  Coacilio  da  Traolo,  cdjm  rMolnclonaa  >cat6  f  asB- 
eioni  la  NoTlaima  Kacapilaciín  au  aa  libro  I.*,  tít.  XI.  DMpaii  lav 
daaarrollaron  toa  Realaa  daerctoa  de  t'.  da  Majo  y  18  da  Noviambra  dr 
IBS3  aa  armoDla  eoa  al  Caocoidata  da  Stpaña  j  la  Santa  Sada  da  IS  d* 
llano  de  ISSI .  Bl  último  da  ealoa  dcoratoa  aaBeian6  la  dirlalOn  da  loe 
Banlnarioa  an  Conolliaraa  y  Contralai,  ficaltando  i  loa  Conoiliatea  pu* 
coBaader  loa  tltuloa  da  Licenciado  ao  Teología  y  de  Bichillar  en  Cioo- 
naa.  Loa  otroa  SamiDarioa  podían  dar  el  grado  daLicsDCiado  an  Cin*-- 
nea  y  el  da  Doctor  en  Teología. 

Laa  düpolieiQoea  de  1.i  >sv[tima  BecopilaciAn  anta*  alndidaa,  loB 
dal  Say  Carloa  Ilt  y  ds  i7S8.  Bn  etiai  aa  prohiba  qaa  U  dir«eeÍ6a  d» 
lo*  Saminarioa  cai^n  en  minoa  de  ragnlare*  y  ae  afirma  al  Patronato- 
Ragio.  Bl  director  de  aqnMloi  aatiblaeimíantoe  ••  bibfa  da  uonbrar 
por  eoDcnrao  y  por  ia  Címira  da  Caatitla,  i  propoaata  en  tana  de  laa. 
Obitpot.  Yloimieatros  satiinaacadoadalcaarpoda  Pirrocoa  por  loa- 
Praladoa,  dando  noticia  de  alio  al  Rey. 

Bn  la  Heal  C*duls  ds  H  de  Agosto  de  IISB  aa  determina  Umbién  la 
claee  da  eitndioi  que  debían  hacaras  an  lo*  aaminarioa  y  aa  dice  qna  an 
alio*  ae  han  da  enaaBar  solamenU  ila  doetrína  pora  da  la  I(leala,ai' 
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qv«  »o  tDTlaNB  TftUdaí  audimica  loa  Mtalioa  hadisa  «n  canTaato*  d* 
raínlarM.  A  foen  w  pobücfi  «1  daarato  qna  TirtiukInaBU  «nprímió  loa 
cilabna  Colagi  j*  Utjm»,  Corñando  lo*  atoa  aptradarob  otrat  nadidfta 
guberaatÍTaa,  qna  KÍaclaiOB  coniidarablananta  loa  aatndiM  iwlMiÍ«H  - 
Mi.  Id  18(n  el  miaiatro  Cab^llato  ■apríBii  {an  n  Plan  da  aatodioa)  !•■ 
OaÍTanidada*  raaaorea  an  lai  coalaa  *a  aatodiaba  la  Taoto^. 

Loa  eitadioi  taotAglcoa  da  Ua  grasda*  Uniranididaa,  wsgta  «1  plaa 
da  1801,  babían  d«  bacana  an  ocho  a&ca  j  «d  alio*  aa  inclnjt  al  babrao. 
Ademta  cdb  loa  nuavaa  tlampo*  Tañaron  lo*  toitoa  nnlvaniurío*.  Bl 
ptaa  d«  ism  nfrii  nnehaa  Tatlacionaay  paifidifiell  rldft  baata  IStl, 
facha  da  la  projaotada  erateiín  d«  la  Dni**nid*d  Contral,  «a  1>  qa* 
dabfan  aiplicara*  lu  aaljnauraa  d«  Liturgia  j  Prietiet,  baeiéadoaa 
ajarcicioa  da  pr*dieaci6n. 

Lnego  apataeiorao  loa  PLana*  tobra  Mtadioa  nninraltarioi  do  1824- 
96-36  j  45  hiiu  lUgrir  al  CoBcordato  da  18S1. 

Todoi  laoa  plana*  ;  raglamantoa  aa  propnrieroB,  con  mayor  ft  aia- 
nor  íranquf  u,  paro  da  nn  modo  ciarlo,  nutonar  la  oiiltaDalB  de  loa 
Semmirioi,  regatariiar  j  modernltar  lo*  «atadlo*  laoló^coi  y  cao6aÍ- 
coiypoDsri  «qnellaa  Initilntoabajo  la  aceita  noWaraitaria,  pira  lo 
cual,  por  regla  geoaral,  *■  diapnao  i^ae  «alo  Tucatn  TflJdaa  loa  oatudioi 
de  Teología  ;  Darecbo  oanínieo  hechoi  «n  Im  SemiDarloa  por  loa  «¡nH- 
Boa  internos  j  que  para  recibir  loa  gradoa  (al  da  baohiUar  iooliiaive)  acn- 
dieaen  loa  seminaTÍatia  i  laa  UDlTaraidadaa.  Adasia,  lo*  8«in¡iiario« 
(dondeBeesi.udÍibaFilDaofía,Ctnoneay  Teología)  faeroaineorpondoa  i 
laa  Un  i  rere  id  idea,  de  nodo  qae  el  plan  ütentia  de  aatndio*  da  aqDalloa 
faeie  al  miamo  qna  el  da  eatat. 

Bl  Concardalo  do  1851  ae  aeap6  deten idamenta  da  lo*  Semiaariaa 
Bl  Oobieroo  raeonoea  an  deber  da  crwr,  de  acuerdo  can  la  Santa  fiada. 
Seminario)  gánenle*  an  que  >aa  di  la  etiensiin  coaTaníente  i  loa  aatn- 
dioa  eclesiaaticD>>  J  ae  compromate  á  adoptar  la*  medida*  naeeaariaa 
para  que,  liit  dtmora  y  coaformeal  Concillo  de  TrentD,  faaeiOD«B  8emi« 
narioB  conciliaraa  en  toda*  lai  diócsaís  aapaSolta  qae  diafrotarin  da  una 
dotaciÓD  aoaal  da  90  i  lÜO  mil  raaleí  annalet  aegún  la«  eírcnnataaci^ 
y  laa  neeeeidadea.  / 

E^Paracamplimentar  el  Concordato  aa  eate  particular  *adi$  el  Beal 


bi  producido  nía  loi  ligoicDUi  eftctM:  dar  Mtebilidtd  i  loi  d«mitu— 
risa  cantiBÍM,  radoeii  loi  >Bm  da  U  urrork  gcUiiiitie*,  lOltBBiiar  la 
•DHBami  da  loi  SemiotriiM,  redaisdoloa  df>l  «tplandcr  lia  laa  UiiH«Tm- 
4«dM  tüM);  j  dMMntnliiu  la  BmaBania  anpaiioT  7  la  raeolud  d*  ««■- 
farir  padoa  majorai,  radncida  antta  i  cídm  Sanlnarioa  7  eiUadídsItor 
i  diat,  7  convartir  an  Facultad  Ui  attadioa  da  Filoaoda  qoa,  oonluiia*  »1 
Plan  da  18S!,  Taofanliaeitndaia  an  todoaloaStminaTioa  da  lapaBa. 

Con  Bar  inportanMl  ailoa  afaetoa  no  llagan  i  lo  qna  aa  dtbCa  y  podía 
■■panr.  Foiqna  lo  qna  primariaanta  íataretaba  tintarata  a>ra*tiGe«r 
7  aaaaschar  Ua  anaaBaBia*,  ponitndolaa  i  la  altnra  qna  estgaa*la« 
adelantaBÍantoa  niodBmea7  coofoma  t  loa  rjaoiploa  qna  dan  laa  Dai- 
TaroidadaB  7  loa  aalndiiM  taolígieoa  de  Alamania,  Batadoa  Oaldoa^  Aun 
Francia.  Loa  tiamgii  7a  no  eonalantan  la  ladocciAa  dal  aafDarao 
intalactual  i  ta  mará  «ompranaUn  7  axpoaiciín  da  loa  dognia,-  <«ikta 
mnchadnabra  propicia  i  raoibir  como  baano  tuda  cnanto,  oow"4l4rta 
•olanaidad,  •>  1*  dica.  Nntatra  época  a*  da  dada  tiatamttica,  44  ertU-- 
ea  onda  y«i  mi«  aaplia  7  robnala,  7  an  Bn,  da  combata,  pnntp  aaaoa 
qaa  pBraananta.  Por  manara  qna  al  Claro  aapaBol  nacaaita,  dCMOdo 
inazcntabla,  armaraa  da  todaa  armaa  7  ponaraa  an  oondiaionta  á»  MArar 
bltarramanta  en  la  oontianda,  al  modo  da  loa  gcandaa  taAIogva  «•pafie* 
lat  qna  eilariaran  aa  Trento. 

Y  pan  «ato  aa  da  todo  ponto  praciio  raformar,  profDndamant«,^ca 
enadroa  da  aaianaoia  da  toa  Seminario),  traer  i  ailoa  ePMtansaa 
nnavaa  qna  por  lodaa  partaa  «a  Impooan,  t  Introdacir  cambio*  •a'loa 
planai,  loa  procadimlantoa,  lai  manecu  7  «1  total  aiftama  pad^dfleo 
Imparanta,  con  major  acargla  qna  la  eonoelda  huta  al  día  7  oo«'aBpa>>~ 
rier  aloanea  al  qna  7a  todo  al  mnndo  pide,  tratindcaa  da  loa  natvand»- 
dadaa  7  da  loa  Iiatitntoa  da  afgnnda  enaaBania,  ao7u  daflel*MÍM  mu^ 


—  *<o  — 

OtM  etntro  d*  Bacila  bñllo  j  gna  trueandanci»  «b  «I  «rdas  im  la- 
eoltara  «tpiKolk  fsé  U  Rui  Swisdad  V4K0DgMla  da  Amigoi  dal  9^m, 
isielKlft  ai  y^Tgtn  m  Stptitmbra  da  lldl,  j  dcfinitiTamants  oigatti- 
tad*  an  aquslla  Tilla,  con  aprabaeiin  nal  y  bajo  'a  direceíAn  dal  sonda 
da  Pa&a  Florida  an  Xlli, 

Coatandannacboa  Kta  Socitdadc«n  laa  ftoHdéiliw  craadM  portfr- 
liMmanta  od  Taiiai  poblaoiaDaa  da  KapaBa,  por  la  lorla  de  laalM  <éd«- 
laa  qna  ancabaia  la  da  HSS  reUtiía  i  la  Bconioatca  da  lladríd.  T  >ui 
nnehoa  tuabitn  loa  qoa  diean  qaa  la  Sooiadad  Vaaooogada  fot  al  orí- 
gOD  j  al  nodalo  da  la*  KeoDÓmicw,  qn«  cono  aqaalU  aa  apalUdaNB 
S—tHaiit  t*  Ani«a«  M  P*U. 

Paro  biaa  eatodiadaí  la«  cc«u  hay  qo*  Mtabl«Mr  qoa  ñaado  olart» 
on  daUrmiaido  inflnjo  da  la  manoionida  j  provaebow  aaoaUeUB  dir- 
igida por  al  DODca  baiUnto  alabado  eooda  da  Prta  Florida,  tata  j  las 
BcoaSnieai  aa  difaranciaron  oouldarabU'BOBta  «a  la  organliaclAa,  «n 
loa  «npa&aa  7  aa  al  oaricWr. 

Bl  origan  da  la  maritfaima  Soeiadad  vaacoBgada  «aU  as  una  aapaoia 
da  tartolia  académica  qoa  ea  Aseoitla  axiaLla  i  aiadlado*  (M  ai' 
gio  zTiii  ;  t  la  qaa  concartfan  TarlM  «aballacoa  j  clMgoB  aBcieaadoa 
i  laa  cianeiai  7  laa  latraa,  lo*  enalM  diMurrlan:  loa  loiiM  aobra  mat»- 
máticaa,  loa  Dan«a,Mbra  fíaica,  loa  mUrcolaa  aobra  bfatoria,  loa  nat- 
Baa  sobro  gaogrifía,  loa  joaraa  7  domingca  laj  tMioBM  oían  uniioalaa, 
7  lo*  libadoa**  hablaba  libramsLtaililMaMMiaiMfiniv*.  Klalaad* 
aqaalla  rannifta  ata  al  coada  de  PaBa  florida 

Do  ella  (aliaron  1a«  iaitta  litarariaa  (ostro  otra*,  ana  repreaeaUcit» 
tofttnl),  con  qoo  on  ISáS  MoelebrAon  VorgaraolUminodo  Lugoeoa- 
Uonda  da  oota  Tilla  oon  otra  Todos.  De  laa  fioctat  da  Vorgsr»  7  dal 
ooBonrao  de  porsona*  diatlognidas  qna  i  ollas  aaistieron,  aalld  la  Sodt- 
dad  do  Amigos  dal  País,  como  centro  de  comnnieaciAn  Intelsetnal  j  do 
libro  debato  cíéntiBco,  7  al  fin,  oomo  oorporacUn  dadioads  k  promorar 
la  edneaeiAn  popnlar  7  al  progreso  de  la  agnealtnm,  Ui  wtas  7  ol  eo- 
marcio. 

K  poco  ds  OTganiísda  la  Boeiadad,  4*ta  arsaba  la  Obm  da  ifímrioiábt 
de  Vitoria  (por  alguien  comparada  i  la  do  San  Snlploio  do  Parí*}  y  ol 
a*mt  g  patHeiito  AMlMrla  U  V*r$ar»_  do  qno  M  ka  hablado  en  otlV  )•• 


8d  sotor  ■«  propnis  (como  ■•  dice  an  IkAdvartencU  praliminat  dal 
Díkdfm)  'CaaDir  en  tí  lai  idau  7  principioa  qaa  pndieven  re- 
ducir i  práctica  la  ipUctciAn  tac  trabajo  praporeíonado  i  toda*  lai  ela- 
•«■  qae  viven  actualmante  deaainpadaB'. — Yel  Rej  comprendiendo,  por 
lo  qna  el  Conaejo  de  Caatilla  le  infoioii,  >la  ntilidad  de  inqnirii  7  m- 


M  ta  jmnKwn  jtwnvmtca aatriHiut  (inioj  (jub  im iDnotin» popDur  <coDi- 
prandiB  principtlmgiite  la  biliia,  1m  borduto*,  laa  «dojm  j  postaii 
todo  genero  da  JioDioi,  liitoaería.  cordooBS,  ligM,  n«dÍM,   ndacil  Iw, 

5BD  anK  mlabrí,  todos  loBtejido»  msDorBB  su  (¡aa  convieDs  «mplsar 
11  maJBrtí  j  dIBib,  sin  permitir  sobra  ellas  ^ramios  da  hombros,  qw 
daban  reieivirae  pira  arlBR  y  oScios  más  paaosos,  dejando  esto  pro- 
dnc'.o  i.  bsntficia  del  sexo  mha  delicada  y  en  qoitn  ttatimilau  poM  n*-- 
jor  «SCO  j  dispDticióa  para  obreí  msnonit.» 


Di  iMhabisae.  El  Oobiataoj  Im  DipoUcianal  ^r^itclmlM,  aolleiU- 
rfu,  7  protegerfin  al  cslo  de  iM  eindadanoa  iluatradoa,  para  qa*  foinu* 
MU  6  robnitoeieaaa  aqnelU*  SociedaAt,  i  \m  coala*  m  r«Mfvaba  «■ 
ftbMlnto  U  fienltid  d*  «Icgir  para  al  dM«mp«Bo  da  ■u  oflaloi.  4  paatr 


rarmiD  UiiDalJ&  I  ron  uvieao,  looj.— *yiHM«  ^ra  u  aumnm  wm 
SoeiíAtd  P.conónUm  ifatritimi,  por  D.  Albarta  Boaeh.  L  Tol  fallo.  H*- 
drid  \666—Bi  Ctnitifria  6  J¡<M*i  fclíifrto»  d<  al; hihh  Irat^fot  fiv*PM^ 
IM  IIt»dM  d  ealia  for  la  SMl  Sudrifad  Eeomómiea  ArajsMH,  McríU  por 
D.  Fsliciino  XiméDaids  ZeDkrbs  y  Biec.  1  val.  Ztrago».  IS^B— JTMM 
Mjtíruai  (DÍvi  la  SacUdad  SwnAnl"  i<  Fatduú,   par  D.  Rtfial  RwItC- 

SaideCapwlt.  1  val.  TaUacU.  iao4-£a^iKí«l>d  Bea»«KÍ«^  AhI#« 
PaU<liÍjpo»ía,  por  D.  Marcóla  Lain».  1  tall.  Ssgaíia.  1BT5  -Pmmit, 
prmnu  i  porMHír  tt  la  SxUdad  SiBiUtf  it  Amisot  M  Pali.  UenaríK 
Mcrita  por  D,  Dametña  de  loa  Rioa  y  cantioDada  pDTD.Iía&oal  da  U 
Biarra.  i  foll,  So«lU.  189»—!-»  Ánuariiu  át  la  Sotitiat  Baa^Hi** 
AvMlanuadaAmiíOiMPaU.  9  Tol.  Bireilon*.  1893-1804  — JnXaJWw 
AvHAnílNH  d«  Ultramar.  (Biblioteca  de  Lagialaeita  DltramariBa)  par  dnt 
Joai  María  Ztmara,  Uadnd.  Madrid  IMS 

(■)       Vtua   al  Tol.  S,de    \aa  AiMtiotUlaSttittat  MtomémUnBw 
«aienaia.  Barcelona  1808.— Y  lea  áfuiuufr»  Im  Sitttrrtt  le  SaaMMlae  da 


A  U  cibau  da  U*  diipodeioiM  d*  Mta  p«i!odo  Mti  1«  B*>1  ardas  - 
da  la  de  Uajo  da  ISBl  ¡qas  raoomUada  la  aiialaueia  da  laa  Bociadadaí 
BMn¿lBÍeaa,  púa  al  átmrrelle  y  preaiuat  d»  la  H^twn  pulían  en  Uto* 
Jm  ptMtiM  dooda  M  raoaian  anfleiaoM  mimara  da  Amigo*  del  País 
para  eanatitmrlaa. 

Katlfloa  la  neoeaidad  de  qaa  todaa  laa  BeoDimleit  Uaffan  iifit 
foafwMi  pennuiatital  on  Uadrid,  conforma  al  Raal  decreto  da  9  d*  Jnni» 
de  181B;  tnab1a««  qag  -toda*  lu  9oeiad«d«a  del  Reino  aa  rijan  por  nn 
reglamento  general*  j  eidtaitoagobemadDreidalaaproTinelaaiqae 
piornaavaB  la  eoDatitaciín  da  omi  Spciodadoi  j  apojen  ta  lebar  nUlí-- 
■taa. 

Bn  2  de  Abril  d«  188fi  ae  dii  oa  pa«o  atria,  pnea  que  al  K«al  daere- 
to  de  esa  fecha  aancieni  nn  fieglamento  general  para  todaa  laa  XeDnt_ . 
mieaa,  an  al  onal  aa  eatablaea  qne  laa  8aei«dad«a  BoonAmiraa  no  podrí» 
oenparoa  de  negaoioa  polltieoa  de  ningona  eli««  j  a*  hB«e  p*rMnaliBe«> 
te  raipoiiible  del  onmplimlento  de  aata  di«poaiei6n  i  loa  Pr«*ida»t*a  d* 
lu  Claaea  7  Comiaionaa  de  iqaelloa  Centro*. 

Con  acta  y  otra*  limitioionea  j  deaooiñuiiu  por  el  ettilo  noeiapc^ 
libia  ToaTivtr  laa  Aeociacionta  patiifitle4M  enjo  cancnroo  naeodtab*  j 
pedía  al  aobieno.  De  iDtrta  qne  ae  hiio  indiapanaable  la  derag*«i6B 
dal  Seal  dtereto  da  Abril,  anatitnido  por  la  Uunada  Real  ordoi  do  U-- 
barUd  de  14  de  Ftbrero  da  ISSS. 

Bn  teta,  *1  Qoblarao  doapnéi  de  Inaiotir  en  qne  laa  Sooiedndat  Be«*~ 


por  nn  patrlotlimo  pnro,  faoilitart  la  nbdiTiaUn  de  loa  eneargo^  y- 
Mto  «OBtribairiider  i  loenegoeioatoda  lalaatractíAn  qna  na  garita», 
T  i  qne  la  autoridad  nperior  pneda  daoidir  MibreaUoa  oon  eoDoeimiña- 
to  completo  de  cinaa.> 


■rno  sauonoDH  ae  u  avciHU  iKwnuiiiiH  _atr>HiiKi  ■  aa  ua  t^u*  ~ 
iloitnaan  con  ni  (apacialH  cono eimi soto*  «obra  panto*,  j  prayaetoa 
ibt«rsiii«ilM.> 

•Adamia  1*1  Socieaailaa  Baonónieu  daban  nombrar  todoalMdoa 
«nn  ooBÍaitn  parmuiaata  i  Ga  da  qas  UMora  mi  Qobiania  aobr*  la  !»• 
^idad  j  eonvasiuDcia  dal  eatablacimianto  da  todaa  lu  Soei*ilftd«a  da 
erudito  qna  tratan  da  fnnd^raa,  T  cayaa  Batatntoa  ean  airaglo  4  U  laj" 
aa  paaan  i  ínrorniB  da  U  mi«ma  por  al  aobiamo   da  proTÍneia. 

•Saiaipaaa  (con  el  aja  al  docauanto  qaeaxtraclo)  qaa  cono  uitaa 
qneda  aipaaato,  la  Eociadad  BcMÍmlca  Hatritanaa  ha  Tañido  ajarcian- 
d»  «iampra  7  aio  intarrnpeiAn  eata  dataeho,  y  qa*  todo*  'oi  Oobianta, 
fto  «olaBaita  Is  han  conaantido,  aiilo  qoa  la  han  pramoTido  7  ntillsador 
aolicitando  mia  da  ana  xai  «n  ilnatrado  eonenrto  para  dilnoidat  onaa- 
tiona*  sconinico.politicaa.» 

A  paco  da  eomeniaT  el  pariodo  da  qaa  ahora  ••  trata  panaaron  loa  ' 
Amigos  dal  Pala  aobra  la  conTaniancia  oanltltnir  an  al  «ano  da  laa  Bca- 
nómlcaa  ana  tacciín  aapacUl  de  AMn^iniToeU»  i  alga  por  al  aattlo,  dan- 
do ■•  Tantilaaan  di  modo  particular  loa  asnntoa  a«on6inieaa  7  «ocialMT 
prtaeindieodo  da  aa  relaciin  directa  con  lia  Artaa,  lea  Ofidoa  7  U 
Agiicaltaia.  Bn  al  aAo  44  aa  diacntií  etle  ponto  0107  axtaiwainant* 
•n  la  BeonAmiea  da  Uadrid  7  ae  llegA  f  nombrar  una  Comiai6s  pan 
qne  formulaae  al  piojeeto  da  raforma  de  loa  Batatntoa,   an  a*t«  parü- 

Mo  aa  hilo  an  toncas  la  reforma,  pero  el  aentido  da  éata  triunfa  como 
endanei«D  lai  actaa  de  lu  «a*iaDa*  eelabrkdaí  por  la  Uatrltanaa,  ea  todo 
•I  enrao  del  tercer  período  da  an  hiatoria.  Y  adamii,  lo  nplazado  aa— 
toneaa  aa  cooTirtii  en  hacho  positivo  f  ganaral,  algnnoa  do*  despnla, 
cnaado,  dentro  del  coarto  peiíodo  de  la  Hiatoria  de  laa  Bconimicaa,  aa 
reformí  la  mayor  parte  da  loa  TÍejoi  Bttatatoi  7  la  majorla  de  loa  Ka- 
glamentoa  de  aquallaa  Sociedadae. 


7r  laa  acta*  dal  petíodo  i  qna  aa  refieren  (■!••  coaaidarwioiwi  ■• 


illa  como  m«dÍo  d«  comauieici^D  y  búa  ds  riago*,  «I  eiUblflaiíaieii- 
A  de  Bkbcos  7  del  Crédito  AgTÍcolk,  j  si  problamt  ■ranealaria  en  TbI»- 
:í6d  cod  U  pTodaceiin  dt  (rtnoi. 


—  516  — 

La  elección  se  hace  por  medio  de  compromisarioa  elegidoa,  &  razte 
de  ano  por  cada  60  electores  qne  lUiren  tres  afioa  de  antigüedad  dentr# 
de  la  Sociedad  retpectiya. 

Pero  es  preciso  considerar  particn** ármente  la  acción  de  las  Econó- 
micas en  sas  respectivas  jurisdicciones  y  sas  especiales  escenarios. 

En  el  último  cuarto  del  siglo  xix  la  Económica  Matritense  avivó 
sus  debates  interiores,  organizó  varias  cooferenciai  pttblicaa  de  divul- 
gación tientífica  é  instituyó  algunas  c&tedras  gratuitas,  que  suplieron 
débilmente  &  las  que  en  otro  tiempo  habían  constituido  el  gran  cuadro 
de  las  ensefianias  de  aquella  Sociedad. 

De  las  nuevas  cátedras  merecen  citarse  las  de  taquigrafía,  inglés  j 
gimnástica.  Desgraciadamente  la  Económica  no  pudo  llegar  á  la  funda- 
ción de  la  Escuela  de  fundidores  y  moldeadores  proyectada  en  18T7,  ni 
á  la  creación  de  una  cátedra  de  Derecho  colonial,  ideada  en  1885. 

Las  conferencias  se  han  dado  y  continúan  dando,  aunqoe  no  con  ca- 
rácter sistemático  ni  obedeciendo  á  un  plan.  Sucede  en  la  Económica  lo 
que  en  el  Ateneo  con  las  conferencias  nocturnas  y  lo  que  en  el  Círculo 
de  la  Unión  Mercantil  con  las  conferencias  de  los  sábados.  La  intermi- 
tencia y  la  vaiiedad  de  los  discursos  son  considerables  y  los  determina 
la  i-nportancia  que  accidentalmente  revisten  las  cuestiones  económi- 
cas, sociales  é  industriales  en  la  masó  menos  distraída  opinión  pú- 
blica. 

Los  debates  más  interesantes  de  la  Matritense  en  ios  afios  aludidos 
han  versado  sobre  el  Código  rural,  el  estanco  ds  la  sal,  el  cultivo  del 
tabaco»  al  derecho  diferencial  de  bandera,  la  reforma  total  de  aranceles^ 
ol  giro  mutuo  entre  Portugal  y  Bspafia,  Us  sociedades  de  patronato  para 
ponados,  la  extinción  de  la  filoxera  y  la  langosta,  el  ssrvioio  militar 
obligatorio,  loo  Bancos  agrícolas,  la  ensefianza  de  la  mnjer,  la  suprsoióm 
de  la  mendicidad,  la  libertad  de  construcción  de  farrocar riles,  la 
indemnización  á  comerciantes  é  industriales  perjudicados  por  la  oxpro- 


sales  y  de  mérito.  Esta  disnosieíón  contraría  los  textos  de  la  Consti* 
tneión  del  76  y  de  la  htj  del  77.  Y  se  opone  á  muchos  de  los  Bstatotof 
de  las  actnales  Económicas,  en  lo  relativo  á  su  constitación  interior  y 
los  derechos  de  las  diferentes  clases  de  socios  que  dentro  de  ellsa  ví- 
Ton,  Esto  es  un  pmnto  qao  debieran  dissutir  las  BeonÓBieaa. 


lio  d«  It  initrncciÓD  púb'ica. 

Y«  dantto  d«l  BÍglo  II  «■•  BociaJtd  bi  dadícido  pánico  lam anta 
•ui  Mroeno*  i  do*  eautionaa.  Una  U  obr»n,  «n  cnya  tíiU  Iik  diaenli- 
da  «xUaMmanU  icbn  la  rafonaa  j  coDititaciín  dal  impaailo  da  tom- 
•oaioii  aobre  la  oraaciin  da  nn  UantapCo  para  obraroa,  tobra  la  cona- 
tmceiAa  da  *ÍTlaudaa  para  tttoi  j  aobra  al  problama  da  lal  hnalg^a.  Bl 
aaganda  intartí  dominante  da  la  SeonAmiea  ha  *ldo  la  BonTocaeiAn  j 
calabraoifia  ao  Uadnd  da  dd  CoDgrraao  gaBartl  da  Soeiadadac  BoobAmí- 
ca«  da  la  PanÍDanla,  qn*  ha  aido  conTOoada  an  ItO)  para  disentir 
7  aoordiT  aobre  loa  aigniantaa  tamaa: 

1.'  Caaaaa  datenninantaa  del  eitado  on  qaa  actnalmante  aa  aiicnan> 
tran  laa  Seciadadea  Boonómieaa. 

^ConTiena  qaa  aa  lai  raiata^r*  sn  loa  «stlg-aaa  praniffloa,  conflr- 
minlalu  aa  ao  earietar  aflcial,  acracantando  aa  miaiSa  j  aDaanahanda 
•OÍ  leTTicioa  da  oaiictar  moral  j  natarialT 

1,*    ¿Serla  fietibla  aoaatitoir  ood  toda*  laa  BeonAmicta  atiaMnUa  oa 
utclao  de  fiaría  aocial  qua  ficilitaaa  «1  logro  da  aoa  aipinEionas.  por  . 
madia  de  la  DaiSeaci6n  de  loa  Balatntw  bajo  la  égida  de  loa  primitiToa 
da  msí 

ik  qué  baaea,  aa  aa  caao,  obadaeerfa  j  qai  aloance  habrCa  da  tañar 
1»  relormaf  {Quiéa  redaotarfa  al  Batatnto  j  cdno  aerla  aprobadoT 

t.*  ¿ConTieneeitaoilart  reatrlngir  la  rapraiaotaeióii  politiu  da  laa 
8ociadadeaEcosAmicaa,limitadaaD  la  actualidad,  por  lalaj,  aldaracbo 
da  elaeeión  da  aenadaraa,  t  llerar  ou  intarraneiAD  al  Coagraao,  Dipnta- 
Eíonea  proTÍDciile^  AjoatamíenlM  7  i  otraa  Corporacioaea  ofleialaa  da 
iadola  puramente  admiaiatratiTaT  (*) 


o  la  Matritanaa  aoa  prdyactoa, 

„.  .n  la  Circular  qao  paa6  i  "imt  demla  BcodóbÍcm: 
•Siaada  aaaatro  lama  al  da  5ocerr«  «tuAomla.  i  la  taaliíacien  da 
aata  priceipio  dsbsrkn  BDcamioaraa  todoa  nuaitroa  eafuarua.  Ta  atol- 
lando coa  la  mayar  fracoencía  poaibla  loa  pramioa  í  la  TÍrtQd,  ja  fti- 
mantando  laa  taatBuiwa  papularaa;  na  aAlo  eatableciajda  racompenaa* 
para  loa  prafaiorea  que  mi*  aa  dialiann  y  para  loa  alamaoa  mía  avaa- 
tajadaa  da  onalqaiai  aaUblaaimianto  doeaota  sSoial  6  pafticaUi,  >ÍBa 


Konlea,  de  lutarMM  MMttnúool,  da  t  grioaltara,  de  ladutri*  7  d* 
Constelo. 

Att.  y  Fuñ  loBOBtu  loa  allM  iotoram  qae  eoiutUnfeo  «1  abj«- 
Uvo  da  iQ  iutitnto  podri  raUeioDtrM  1*  Socísdad  con  atru  uilogM, 
toDto  KicíoailM  eemo  astnojaru,  j  Mpoolalmanto  coa  ani  h»r*miu* 
1m  KooDÓmicu  de  provincita. 

Adtmu  U  Boon6niM  Hitritieie  tn  otros  irtltaloi  >bn  aiu  pnanea 
í  loi  Amigo*  dal  Pi[i  ds  todu  lee  ilsmi*  BconfimicudeBap^aj  «fc  !>■ 
DoUbilidtdee  qoa  puedui  llonTar  I01  dabaUa  de  la  8oeielad.>  (■} 

A4inu  lu  datecbo  de  'Tapreaentar  'onanto  m(Imí  mmtmUitt*  4  lea 
Cortee,  al  aabiernc,  i  lae  antoridada»  i  Ua  eorporacionaa  y  &  iM  per- 
tienlareii  7  podri  orear  •lutitucianM  qae  amplíen  loe  objaUToa  ao- 
eUl*B.>  (*•> 

kantisDa  gomo  parte  imporUate  de  ella  i  la  Jcntt  de  Dama*  d» 
honor  j  mtrito  (•""). 

Blarl.  1.*  del  RegUmento  explica inia  loa  propósito*  de  la  BoonÓmi- 
oa  al  decir  qae  •i.etimula  loa  iataiaaaa  noralea,  otorgando  pramioa  i  1* 
lirtod;  elimina  loa  aeautoa  eooBAmleoe;  fomenta  la  inatraeeiCnptbUea 
7  pnmaoie  el  adelaoto  de    la  Agiicnllnra,  Indaatria  7  Camello  en 


Y  caalqaier  otro  procedimiento  qae  estas  Soeicdadia.  dentro  da  aa 
Toapectifa  jur  índice  i  Ad,  entiendan  qas  paede  oontriboir  al  mejoruaiaa- 
to  moral  7  mateTÍal  de  !■■  clasaa  eooialaa,  CQ7aaDerta  oonstitoTe  nno  d* 
Bnaatroa  piinciMUa  cDidadoa.i., 

iCamo  medio  de  qne  la  aeciín  de  laa.BeontmIca*  asdijaBanlirda 
•n*  manan  mU  afius  j  peimananta,  ae  dabeii  recUmtr  do  loa  Polerea 

1*  LainteiigDcléBdaleamlemaaenlaaciieitloooaqDOMmaoilea 
entre  pationoa  7  obiaroB. 

3.*  fin  represes taoitn  an  las  Jontaa  da  BantScancia,  de  Inatonoite 
pUblica,  fiínidid,  F6eitoa,  Befoimaa  socislea,  Cároalea,  etc. 

■■*  Velidaí  de  loa  ealndioa  qna  1  a  practiquen  en  Isa  oitadraa  «Mta- 
BidaaporliaSconAmicaaveoDaideracidndeéBUeT  de  aqnélloa  eom» 
da  «naalisiallbra. 

4."  Decaehoda  inipaccifnTaaeaoTamfenloalOobJerao  an  todo  1» 
qn  a  reapaeta  t  higiene  7  aalnbiidiid  pAbliee*. 

(•1    Aru.  tjl.  "^ 

(••)    Art*.  B710. 

í^)    Arl.U. 


Ma  d*  «w  beb*  j  «B  al  p*rl»da  qn*  t*  d«  17TS  i  ISIB^  co 
U  qo*  lknb«  «a  CaUlofia,  SociwUdM  da  Ami^N  d*l  Palt,  al  a«tila  da 
la  ajaapUr  Hatritaaa*.  Lu  haba  an  Tarraga,  Piiig«atdi  7  TamgM*í 
para  toda*  allai  daaipaweiHoa  as  al  paliada  nagra  da  anaatra  híMari* 
•antamportsaa.  La  igatalaeióa  da  la  BooaAmiea  da  Banaloaa,  aa  I  d« 
Jaajo  da  IBIS,  aa  dabló  i  ta  iniciatm  de  la  Dípotaaión  pre*it>eiU  btr- 
ealosata,  aacundada  por  al  Ajuntaaiianto  da  aqaalla  ciodad  Títíí  c*b 
aalor  baaiainaada  lezSj  volvid  1  Taaparacar  pkra  dorar  haata  1«« 
dial  praaantaa,  aa  6  da  Agvtto  da  ISM.  So  «ata  faeha  aa  eengragaroo 
aelo  deaa  aacioa,  j  al  alio  ñgniaata  am  aran  ochaata.  Hoj  patas  da  OM  ■ 

A  Isa  «omiaDiDi  la  Be«nÓ»i«>  barealoneaa  tD?a  RtgUmanto  propia 
loago  aeaptó  al  gasaral  foraado  por  al  QobianiofpDblifiadopantodaa 
aa  Soeiadadaa  aailogtB,  an  S  da  Abril  de  1835.  De* oaMa  1  laa  Kcaafiai- 
taa,  por  la  Real  orden  da  14  da  Satieabrede  láMila&ciiltaddaorgau- 
lara^  la  bareaUDeaa  reroimi  an  1B40  aot  Batatatoa  qaa  anbaialiafoB 
por  muehoa  aBaa,  huU  qne  en  1S91  confaceionl  loa  Batatatoa  7  el  Ba- 
glamento  qne  rigen  as  la  actualidad .  (■*) 

En  la  raíarniB  184*  ja  aa  aoentda  la  atencifia  de  la  EesniMÍea  i  la 
fMMruMMn  púWt»  j  ta  tttw/lMHsfo,  al  lado  da  la  coaaidaraeiJa  debida 


{'1  Comparado  ene  data  con  la  dittribocidn  qna  da  la«  Zconiai' 
eai  hiea  en  eineo  grnpoi  al  art  1.*  da  la  Lg7  da  8  de  Febrero  da  ISRl, 
aa  To  qna  falún,  eo  el  Colegia  del  Koroaate  i  de  León,  lae  tceonímicaa 
de  Riíadao,  Liebana  7  Santander.  Hito  reiponde  i  qne  daagraciada- 
nante  is  ha  redocido  en  ellea  de  nn  nodo  intxplicabla  el  nanero  da 
•oeiai  haata  el  ponto  da  haber  perdido  por  aito  al  daraeha  k  elegir  na 
compramiairio.  par*  cnja  deiigneciOn  m  necentuí,  coaado  menoa,  eia- 
enante  aoeioade  trt*  afioa  da  antigQedad. 

Aanqoe  cauae  aaombio  el  haohe  ea  qna  en  Santander  nadie  da  «itta* 


(**)    El  artlcnlo  1.*  de  loa  Batatntoi  dice  aaf.  -La  A 
Atrc<loiMMl(>mvotil«lP*iJ,tieiia  por  objeto  promover  la  inatrvccita 

{la  Banefleencia  públiw;  aatlmolula  prtetiea  de  la  Tiltml,  [omaalai 
t  agricBltora,  ía  indnatria,  el  eomerdo  7  laa  aria»  t  prooorarpar 
cAantei  madioa  eatto  t  ta  alcasea  la  proepetldad  dal  pela.* 


crMdot  pirad*r  ■IbKgaa  dónate  al  dit  i  an  cinto  nAntro  da  ptm^ 
loa  da  ambos  seíoi  par tsD «cían tea  i  la  claaa  obrara,  reeogündoloa  por 
la^siBana,  cuaodo  ins  padrea  van  «1  t'abiiji  y  daTolriindolDi  itatoi  kl 
tetmlDar  aa  jornada.  K  esto*  rscogido*  sa  Ui  d*  la  comida  dal  nadit»- 
di«  j  la  iDBtrocción  alamantal . 

Batoa  AailoBaeiniciaTonan  1861;  en  isas  eran  trea,  en  el  iDtariar 
deUcialad  j  adam&ien  Gracia  y  aa  U  Barcalonati,  aacaaad  conatniIdM 
adhce.  A  poco  M  canatrujá  la  Sasuelade  la  calla  d*  Blaico  da(Hn7, 
dedicada  i  loa  aiiUdo»  TaroDS)  qna,  cninpUdoa  aiata  afloi  da  edad,  te- 
nían qne  drjar  loa  Aailos  gaDeralea.  Sb  clIcqU  qae  lo»  aeiladot  paMa 
boj  de  doB  mil. 

La  dlrecciÍD  j  Ti^ilaDeia  de  U«  3<cu«Lit  de  níBaa  aatt  i  sargo  da  la 
Janta  de  Damat  qas  forma  parle  da  la  Scoofimica  batcalonwa  « 
al  art.  12  de  loa  Betatatoa  aocialaa.  — Rae  mismo  artloato  t 
eiialeneii  da  olro  grnpo  de  seaoriB  qae  oonititujen  la  JoDta  da  Péñ^ 
Tai  de  laa  Salía  de  Aailo  y  qna  ha;  se  dividan  an  do«  «ecéionaj:  I*  del 
Aailo  de  Barcelana  ;  la  dal  Aaito  da  Qracia. 

La  Ebcds'r  de  /niiíiuirlcii  ji  oirai  earraroi  para  la  miifgr  data  da 
líDl.  Bd  la  actualidad  comprenda  cinco  aaccionaa  j  adami*  la  anM' 
Bania  aapaciil  de  taquigrafía.  La  primera  eaacl6n  abarca  loa  eatadiaa 
praparttorioB  para  la  carrera  da  ¡nstitatricaa  j  tre*  cnrwa  ila  aatadloa 
ganarales  de  eaa  carrera.  La  segunda  aaceión,  que  cem prende  tret  enr> 
•oa,  ea  la  de  CDmercio .  La  tercera  e»  da  Tslegrana  J  Telefonía,  7  eos- 
prende  doa  curaoi.  La  cuarta  ai  d«  DalineaBÍJo,  eondoa  otinoa.Tli 
qainta,  de  corte  ;  eonfscci6a  de  ropa. 

A  •«> BacnaU atiaton  300  alnmuaa.  Fati  bajóla  depandenaia  dala 
Beonómica,  paro  dirigida  eapecialmenta  por  nna  Comi«Í6ii  A  Janta  ai- 
miniatratlva  repreaentanta  de  la  Bconimica,  la  cual  mbrenelona  a«- 
pUanenta  i  la  Escnela  de  InatitntTioaa.  acatenidí  adomia  por  aubraa- 
clone*  dol  Ayuntamiento  j  la  DipntaBiéa  da  Baioalona,  por  donativo!  di 
nlgnsH  corporaolonaa  j  particnlaraa  da  «qnella  oindid  j  por  laa  mUi- 
MI  cnota*  que  laa  alnmnaa  iiüafacaD  por  matilcnlaa  j  obteneSii  da  tt 
taina  j  eenillcadoB.  La  Bacne la  «e  halla  aometida,  «nlo  relatiio  il* 
•nioIaaiB  de  Raliglfin  ;  Horal,  i  I*  inBp«ceÍAn  dol  Pr*lado  d«  la  M^ 


cétark,  ato.  (■) 

Bl  CoggTModa  JariacaniultM  oaUUnH  (ué  datarmiiMdi)  por  la  eoi- 
hcciín  del  Códig^o  e>*il  aipanol  qna  hay  rifca.  Bmplaironta  naave  ma- 
■M  «n  la  pTaparaelAn  de  tqqel  CoDgttao  que  inaugoiA  tm  leaionat  ■« 
I8BI.  No  haf  qaedtcir  el  alta  valor  eleotlfieo  7  político  d*  aquel  Caa- 

(*]  Da  Hea  apn  limada  de  la  labor  de  la  BconUniica  da  BareMonaal 
frivraaM  át¡  COiMwu  de  1948  de  dicha  Sociedad.  Ea  nn  Prognna  da 
pramio  que  compreniie  loa  BÍ|[DÍantaa  ffrnpoa .  Bt  primero  pramiiie  i  la 
Tírtod.  betcoDdo  pramio  dude  doaeimtia  a  enatra  mil  paaatu  con  tíln- 
loa  honoriScas  da  la  fiocielad.  Loa  primaroa  premioa  de  eeta  claa*  «ea 
loa  siguiantei; 

Primioi  pT04idtnit'  'al  l»ea*o  hecho  por  D.  J .  Aoge!  Beiíana. 

a)  Un  prinilo  di  fXp'aiKa  koncriflea  j  la  uotldad  da  doM  mü  pttUMi  al 
prufaior  da  p-icaara  eiieCsDia,  qae  camptilaa  laa  ateocionta  de  id  car- 
go, hi;r*  lle*aiJo  t  oabo,  dnnala  por  lo  menaa  ud  cano,  la  acciín  «ir- 
tnoBa  á»  anarBir  grata ita mente  al  mayor  Damero  da  nitloa  en    BucaiO' 

(b)  Prtmlo  ii  Diploma  ^nori/Ifo  j  la  cinlidad  de  dn  mfJ  puiiu  pan 
la  líociadad  Cooperativa  obrera 'le  coDiamo  de  CatatnDa  que  hajra  de*- 
tinado  majar  parle  de  >ua  bsutScioa  al  eatiblaaimianti)  ua  «Daettaniaa 
eepeeialaa  iota  propiaa  para  la  claaa  obrera. 

Si  DO  pudieran  adjaoiGaras  loa  antetioraa  pramioa  t  algaao  de  alloi 
au  importa  le  asatioart  i  premiar  aoiooea  lirtuoiaa,  i  jaii^io  de  laüo- 

Prtmio  lígaát  pur  al    U'.  D.    Rimín   MarqotB  y  iliCaa.  DiploMa  ka- 

nori/ica  y  la  cintiiliid  ds  mil  paiaioi,  al  Jdtbd  qna  tBOieodo  coaclni^ol 
loa  estudioii  de  Is  ficultid  da  Farmacia  «n  aata  cnpiíal,  aitodo  de  poli- 
CLÓD  maa  modesta,  hxja  damnatrado  durinta  la  carrera  ne|or  COUpérU- 

Prrtnío  funiaio  sa  Dtmbre  da  U.  Aotonio  Igleaiaa. 

Dif>to-na  Aonorlftco  y  !■  castidad  de  itoi  mil  qMniínlit  fttlta  al    bijo 


tl6D  fiTorabl*  t  ■•  •olooOBia  da  la  Junta  de  obni  dU  pnnrto  da  Baraa* 
lo  di;  la  r«eoiaand«ci&D  da  oiartna  proeadiviantol  pare  la  «BaaBaDia  dal 

idioma  caatatlaDO  aolai  proviaciaa  da  Laianta.laa  Balaar«a,1aa  Vhcoh- 
giAtt  y  laa  ^allegu.'  da  la  cfa«ei&D  de  do  Mnaao  d*  Piatuní  aa  Bire^ 
loDi:  dal  «atablacimiaDlo  d*  nna  zona  nautnl  t  poarto-franco  an  a^nalla 
eiadad;  v  da  la  anloaomia  da  la  Haeaala  da  Artaa  i  Induatñaa  7  da  Ballaa 
Artaa  da  la  miimi;  la  dafaoga  da  la  Dormalidad  an  al  cambio  incanaeio- 
oal,  da  la  rafaroa  intaiíor  da  Barcelona  7  del  eatablecimieBlo  da  la  Laj 
da  admiaiosaa  temporalea  aolicitada  parla  AaactactAo  de  fabricante* 
de  harinaa;  la  demando  ruanada  dala  liutitacidn  del  impaaato  da 
canaumoaí  la  eolieiLud  an  favor  da  la  aniín  del  anaaoctie  j  da  loa  poa- 
bloa  agragadoa  al  cuco  aatigfao  de  Baroalonai  la  petición  de  la  rega< 

Diploma  KeiKiTÍfíei)  j  \i  cantidad  da  MltcUnbt  piula*  al  antor  dal 
mejor  cuadro  al  úleo,  que  es  forma  raal  6  decorativa,  rapreaeata  alpina 
•ácana  de  costumbraa,  A  aatt  inapirado  an  la  biatoria  6  en  la  tradielAm 
de  naeatra  Patria.  La  lou^tad  no  pgd-i  ser  meoor  da  SO  cantimatrei. 

Divlona  hotHrriflco  y  la  cantidad  da  cuairMiinlat  ptttiat  i  la  nejoT 
eteulturi,  cufo  tema  asa  6  na  decorativa,  inipicado  en  naeatraa  no^ 
taabrea,  6  «ú  ouestra  bistariaA  tradiciao. 

Díplana  haiorJ/íísjmHlaJlKlt  la  CorparaciáH  al  aator  dala  nia  no- 


ca, de  aiUaffit  6.  lo  m*B  da  cinco  vereo*.  an  caatetlano  ó  catil&n,  incil- 
cando  virtudes  y  ifoiodo  vicioi,  paraasr  objeto  da  carteleí  permaaaa- 
tamenle  Bjudoa  en  las  aicaelat,  ttllerea,  eatibleiimiantoa  paaitanei*- 
Ttoa  7  dam&a  loealaa  apropiadla  al  efecto,  donde  p  edia  contribuir  i 
grabar  a«aas  idsia  ao  la  msota  y  deapertar   nobles  seotimienloa   ra  el 


lado  bajo  loa  puntos  de    víala  artístico,  histírico  j   arqaeol6^co.  Bl 

lOQumanttlea  eiialaaiaa  aa  territorio  ds   CatalnQa.  Sert  inugrado  al 

■tudio  por  la  Jftmorto  «acrin  y  por  loa  plai" "    '' 

ipraaióo  gráfici  del 

Diplanui  hOfW'ímo 
uatnal  aípsflol  qu>  1 
ociilo  y  planteailo  algj»  nueva  mauaina  an  la  proTincia. 

Las  muestras  da  loa  prodnctga   qaa  as    praaenten   an  apciín  i   eita 
iremio  quedartn  d«  propiedad  da  la  Beoiiiinic«. 

Titulo  di  locia  di  tntríu  y  ptmtiía  da   iwr  al  Mcuio  da   la   TmlidaiJ,  í 
a  persona  que  praaente  an  trabaja  6  adeUnto  cienUfiM  de  noUbl* 


U,  la  DipntMiin  proTin«U1  j  otro*  círGato*  inUlsctaalss  bircaloB^ 
•M,  pidiaDdo  bI  eoDCiarto  «000501100.  la  dtceantraliuclÓD  admiDÍitrati- 
■n  ragionil  7  la  npraaanUciÚB  parUmuitaiia,  por  madio  do  lu  c1i«m 
•ocjaloa.  Tambiía  arrojín  gran  Idi  aobn  aata  punto  toa  diacanct  |«o- 
nuieiBdDi  an  lu  gtaodaa  aol'mnidadaa  asaalaidala  EconAmiu  f  da 
■ua  dopaadaneiaa.  Bu  m(*  ordao  moTooa  cit»  stpoeial  al  diacarao  da) 
PrwidaDta  dalaBcaoóggiea  D.  Bartolont  Robort. 

Bq  a«to*  moaontoi,  la  BcoaÓaioa  btrcaloneaa  prapara  nnaraa  •oU- 
citndoa  al  Oobianio  actual.  Bntrvallai.  laa  dal  aatabl*ciBÍa>tada  on 
Tribunal  Soprano  da  Jaitlcia  7  oacteióo  fonl  da  la  antigoa  Cotaa*  da 
Aragón,  7  da  laa  ragiooaa  vmco •oavurM,  al  caal  hablado  foneionar  W 


Bita  Bolicitod  aari  apoTada  por  al  Cotsgio  de  Abogado*  da  Batéalo - 
Da,  7  an  an  obaaqnio  aa  pediri  el  coneana  da  toda*  laa  Carp^ncionea 
científlcu,  pnifoaioDalea  7  popnlaraad*  CatalnBa,  Uallorca,  Mararra, 
AragAa  7  Vi i caja. 

Taoibiéo  la  EconAmioi  citada  prepara  otra  SipoaieiAn  eobtra  slaar- 
tícío  militar  obligatorio  7  en  pro  dalaort  ido  voluntario  7  ragalanuB- 
t«  rotribaldo;  otra  ínalinoía  raiosada  aobca  rabrma  araneolaria  7  na 
plan  oom plato  de  biMiot«SMp»palaraa,qne  ae  iniciarin  con  nnaqttaa* 
ha  de  ioattlar  en  la  planta  baja  del  ediSeio  dondo  hoy  ti^a  ta  citada 
Sociedad  an  centro  directiTo .  * 

Baata  con  lo  dicho  para  qne  ■■  comprenda  la  tendencia  de  lea  tra- 
bajo* oontagaportaao*  d«  aqnel  ímpartantlaiBo  eentro  do  ta  Tida  moral 
catalana.  So  acantaación  política  ••  «tidaota. 


Bl  prsmio  qaa  la  conceda  i  cada  nao  dg  loa  qna  i  latcio  da  la 
nimica  reaaltaa  maracedota*  de  racompenc 
podri  cosaiitir,  con  relaci&n  al  mérito  mb 
Diploma  KenoH/teo,  ma^Ua  átaroáit  piala  eon  ti  tteuio  ¡I*  la  SotUéM  y 
al  nombre  del  agraciada;  i  bien  la  inBoripci6n  000  letra*  da  oro  dol  no** 
bre  da  la  peraona  6  fnodaoiAn  aramUda,  en  al  Salón  de  8e«ioa**  de  la 
Sociedad.  81  Toaae  eitraordinario  el  mtrito  eoatrafdo,  la  Bconí- 
nioa  ae  reaerra  acordar  la  prtctio*  da  laa  gaatione*  aecaaariaa  Mía 
Mipetnar  da  modo  oSclal  7  pAblioo  la  memoria  del  bitnhscbot  í  ha- 
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No  asnos  sefi&Udo  es  «1  esráetsr  qoe  da  asa  sapress  de  prsi«cfera 
i9meiml  (*).  6a  direeción  ••  moj  distinta  á  la  ds  la  Beonóm  ica  eompo»- 
talana,  por  S}6mploi  y  muy  díYsrsa  de  la  orientación  de  la  Bconóaiea 
de  Madrid. 


Por  yarios  motiTos  ea  otro  de  los  rarios  tipos  qoe  destacan  en  el 
cuadro  de  Iss  Soeiedadet  Económicas  contemporineas,  la  Ecenónriea 
•deSevills. 

La  Beonómiea  seTillana  debe  su  vida  á  la  iniciativa  del  Consejero 
B.  Mannel  Ventura  de  Fígneroa,  qne  á  fines  de  1874,  cecnndando  la 
i&ieiatiya  real,  dirigió  á  un  gropo  do  patriotas  sevi llanos  un  ejemplar 
del  diflcurso  de  Campomanes  sobre  la  Industria  popular  y  una  calurosa 
excitación  para  que  constituyesen  una  Económica.  Y  así  se  constituyó, 
deopuós  de  no  escasa  labor»  en  9  de  Enero  de  1178,  formando  parte  de 
la  misma  It  gente  de  msyor  ilustración  y  repressntaeión  de  la  capi» 
tal  de  la  baja  Andalucía.  Los  primeros  Estatutos  de  la  Sociedsd  la  dan 
como  objeto  «fomentar  la  Agricultunfadelantar  y  mejorar  las  Artes  y 
Ofieios^zcitar  la  aplicación  é  industria  y  promover  cuanto  sea  dable 
el  Comercio  y  la  NaTogación» . 

Bn  los  primeros  lAos  de  la  Tida  de  aquella  Eco  lómica,  que  presidió 
el  msr4uéa  de  Villahermosa,  se  produjo  una  gran  sctiTÍdad,  fundándose 
escuelas  gratuitas  de  hilases  y  de  tinturas  y  cuidándose  especialmente^ 
•del  desarrollo  de  ciertoe  onltivos  y  de  la  industria  de  la  seda.  La  Eco- 
nómica estableció  escuelas  gratuitas  de  costura;  y  á  poco,  fijó  su  aten- 
ción en  la  enseUanza  primaria,  al  punto  de  que,  por  espacio  de  muchos 
aftos  y  muy  entrado  el  siglo  zix,  la  Económica  de  Seyilla  era  el 
•centro  de  todo  el  movimiento  educativo  elemental  de  aquella  populosa 
ciudad. 

Avanzando  el  tiempo,  intervenida  y  relativamente  centraiizsda  por 
al  Estado  la  Instrucción  pública,  la  Económica  aludida,  qus  había  fnn* 


(*)    Así  lo  califican  los  Ánuariot  de  la  Sociedad.  Estos  comenzaron  á 
«publicarse  en  1895* 


dado  tambttaDDnaroaMciUdrMd*  Uiomw,  Dibuja,  Retine*,  Bla— 
eneocl»,  Poitic»,  CieDciía,  PaKtíe^  U«UmiUei«,  IdMlogla  ;  Bellaa- 
ArtM,  dMda  ISIOI 1831,  Mniran  i  propeader,  con  elMta  teeibuci&n, 
kI  ampdlo  edoeativo  an  todo*  loi  upactM,  oou  prafanaeia  i  la« 
otrM  anprMH  MB»1td*a  •■  int  primitiToi  liUtatoa  j  ya  an  Mt*  «•- 
alna,  la  Sociadid  maatrf  id  prad'laoción  por  loa  trab^joa  j  la  propa- 
ganda dal  Alta. 

Aif  at  aiplleaqaa  hacia  18S4,laSoGiad>d*«taT¡MtdiTididaH>toaB 
SaoeioDMdaUienoiatSatrtda*,  NataralM.PolItloai,  Ballaa,  Idaoltgieaa 
j  da  Bdaoacüa  J  qa*  laa  do*  ComiaiOBaa  •ipaoialia  craadaa  «a  IBLB 
(caaado  palidoctaa  6  morían  can  todw  la*  Beonómieaa  da  SapaBa]  con 
loa  nombraade  Coniaiin  da  Bolla*  Artoaj  ConiaiAn  da  Noblaa  Aitaa 
logman,  I  m*di«do«  dal  ligio  patado,  la  nayot  iinparUaaia,  premo- 
viando  l«a  KtM  da  a*  jar  aaplandor  y  leaonancla  da  ta  Soetadad. 
Bnena  pmoba  da  atlo  faorou  1m  Blpoa'eionai  iníitisaa  j  laa  Valadaa 
litarariM  qna  tintu  crtdita  diofoo  k  iqaella  Beoo6m!ea. 

Hacia  181<)  paraca  cDEDo  qa*  M  prodne*  una  Ttg«roaa  taadancia  i 
salir  dala  diraccitn  literaria  y  artfatlra  de  la  Sociadid  aaTitlaaa.  Había 
decaído  *aU  bietuta  en  al  último  deoenío,  y  i  partir  de  aquella  la- 
eba  ••  adiiartaa  proyeotoa  y  praparatiToa  para  dar  á  la  obia  de  la  Beo» 
Bonica  un  etntido  mié  geoeroao,  pero  mta  en   eraonla  con  «na  ori- 

De  eete  mciimiaoto  w  d  reíaltadoi  la  hennoea  EipoeicUo  bltÍco>aS' 
tramafia  da  1614  (Bipoiiciín  regional,  agrícola,  indnatrial  y  artlaticaX 
el  CongTOBo  agrlcrl*  de  18^1  y  loe  dabetea  t  loformee  de  ta  Sociedad 
■obre  el  eatanoo  da  la  aa!,  al  proyecto  da  Código  mral,  la  redoedón  da 
la  Daada  pública,  el  eDcauamiento  del  Onadalqniíit  y  la  eitiBeÍ6a  da 
la  langoate  (*>. 


(*)  Uemorie  de  ie'13  y  1S1B  por  loa  SecreUrioe  da  la  BcuAmiea  de 
8**illi  D.  Demetrio  ae  loe  Ríoe  y  D.  Uanoal  Sierra. 

Tomo  1.*  dfl  lea  UamOTiu  de  la  BooaSmica  «cTilIeBa.  1800.— Xeiui* 
Ofitial  de  la  Sociedad  Bcon6mtca.  1903.— Hatilogo  generel  de  la  Bip»- 
iícíAd  bitlco  extremeña  celebrada  aa  Alettar  de  Sevilla  en  IBIS.  Sari- 
lla 1814. 


Bi  an.  lo  ui»  qm  iiiM  smim  no  prsTiniM  poT  im  BSiamuM  ^m 
•nítido*  i  pnvik  dÍMiuiAn  «n  JodU  iilrmardíiurit  j  aprabmdoa  qa* 
awB  formuio  pirM  di  loi  BlUtatM.' 

8*gúa  ¿«bM  7  •!  BafUmaoto.  U  Bmaómích  MniaM  dabatMi  da  i»- 
fnBW;  «ntaya  por  dmIÍo  d*  km  indiiidoo*  6  da  paraoDaa  ancargadas 
atpaeialmanM  d«  «lio,  la  aclimatación  da  plantu,  la«  aamillaa  dtüaa  7 
laa  maquinal  7  loa  procaUniaDtoa  7  todo  lo  qaa  paada  cootriboir  al 
fomanto  da  lo*  Banaiitlalaa  da  la  ríqaau  pública.  Da  «atoa  aoiajoa  r»- 
■DltaroQ  infaTUaa  para  al  públioa  7  prapnaataa  aobra  loa  madio*  da  g*- 
aanlitar  atgunii  plantaa,  almitodo,  al  imanto  ó  tu  mlqainat  raco- 
mandadoa  por  la  Eíancía7  UaxparlaDcia.  La  Soeiadad  dasanalrnaaM 
pramioa  i  la  agrieoltuTa  7  variflea  oartimaaa*  eiaotíGcoa,  liMiariaa  7 
artfaticoa. 

Ademia  da  a*to,  «o  la  aetaalidad  la  BeOnótaiea  aanllao*  «oatiaaa 
aaa  bian  «arlidt  Bibliotaea,  i  ta  caal,  aa  1899,  aaiatiaron  l.UI  taof  rM 
7aB  IB03,a«br«S,ft1l>:aoa  A-^a-lamiada  mítica  j  dacUmaoitn  fondada 
an  ISíS  4  JDCorporada  al  Canaerralaria  da  Madrid,  qa«  tiena  SM  alamao* 
daambMaaioi:  una  Bacaala  de  Baltai  Artaa  can  ciaaaa  Mpacialaa  da 
dibujo  induattial.  nodalado  7  Taclalo,  i.qaa  aaiatan  mfca  d«  3(0  alaB' 
DO*;  ciaaaa  noctornaa  alamaotalaa  para  ni&aa  7  otraa  para  oiSoa,  qoa 
acoaas  nna  matricala  da  3B0  individooa.  Adamla  ha7  ciaaaa  aapaeialaa 
d*  franeta  7  aritmética  maroantil. 

Bl  Dúmato  da  aadoa  da  ta  B«OBÓmÍoa  MTÍllana  aa  S9ti  peto  da  alia* 
Mla480raaidaBtaa7  4iacorr«apanaal«a.  Poraato  aqaalla  SocladadM 
tlano  ko7  mi*  qaa  coatro  voto*  para  la  alaceltn  da  Saaadoraa;  «oM 
qn*  sarraapoadaa  i  SOI  aoeio*  da  trca  afioa  da  anügudad. 
Bl  Colegig  elactora)  da  SsTJlla  aa  dirlda  da  aata  aaarta. 
Tiana  2\  votot  qaa  aa  repartan  da  eata  modo: 

Sevilla,  4;  Á  Imarla,  9;  Qianada,  8i  Córdoba,  B;  HaaWa,  li  Laa  Pal- 
maa  da  Canariaa,  \i  Uálaga,  3í  Taaarifa,  li  Jarea  de  U  Pnatora,  1; 
Jaén,  ■;  UoatilU,  1, 7  San  Criattbal,  1. 
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Aií  •!  Colegio  do  Itf  fioonómicM  OBdolnsao  Tiene  á  tener  naoe  I.IOO 
«ooeioe  eoB  dereeho  eleotonl  j  nn  total  de  máe  de  dot  mil  Amigos 
4lol  Pife  (•). 

TodaTÍn  podía  anmenUrae  la  oita  de  traUjos  eepeoialee  de  otras 
BcoBÓmicaa  eepa&olae.  Las  de  Valencia  y  ICnreia  mereoen  etpecial  eon« 
.eideraeiAn.  Forman  con  las  de  Alicante,  Cartagena,  Lorea  y  Temel, 
el  colegio  electoral  de  Valencia,  representado  en  recientee  eleceiones 
de  Senadores  por  14  compromisarios,  cuyo  númeio  acosa  nn  golpe  de 
30O  electores  con  Toto  y  antigüedad  de  tres  afios:  Segaramente  más 
de  mil  doscientos  socios  de  toda  clase. 

Loe  rotos  de  la  región  Taleneiana  s»  reparten  del  sigaiente  modo: 
ScoBÓmiea  de  Valencia,  3;  Económica  de  Mareta,  2;  Económica  de 
Cartagena,  ti  Económica  de  Alicante,  2;  Económica  de  Lorca,  %-,  Eco- 
nóntíca  de  Teniel»  2. 

Pero  el  sentido  de  las  Económicas  de  Uareia  y  Valencia  ee  bastante 
análogo  al  de  SoTilla,  aunque  no  tan  acentu^mente  especalativo  y 
artístico.  Sn  obra  contemporánea  preferentemente  literaria  y  artística, 
puede  referiros  á  la  de  la  asociación  scTillana 

Bn  los  últimos  Estatutos  de  Valencia,  que  son  de  1814  (reforma  de 
los  de  1864  y  178S),  le  leen  los  eiguientee  artículos: 

Art.  1  .*  La  Sociedad  Económica  de  Valencia  es  una  rsuoión  de 
Amigos  del  Paíe,  dedicados  á  estimular  la  práctica  de  la  Tirtud  y  á 
promoTor  la  ilustraeión  general  y  la  riquesa  pública. 

Art.  49.  La  Sociedad  se  divide  en  las  Secciones  de  Ciencias  sociales, 
-de  Ciencias  naturales  y  exactas,  dt  Educación,  de  Agricultura,  de  In- 
dustria y  Artes,  de  Comercio,  de  Literatura,  de  Bellas  Artes  y  Junta  de 


Loe  Estatutos  de  la  Económica  de  Murcia  son  1<m  de  1885,  comple- 
tados por  algunos  Reglamentos  especiales  de  algunas  instituciones 
•creadas  por  aquella  Sociedad.  Por  ejemplo:  la  Academia  de  Nobles 
4rtes. 

Bn  aqusllos  Estatutos  se  dice  (art.  1.*)  que  «la  Sociedad  Bconómi- 


(*)  Comparando  loa  datos  arriba  apuntados,  con  los  que  proporcio- 
na la  Ley  de  elecciones  de  Soñadores,  resulta  que  han  perdido  su  dere- 
-cko  electoral  las  Beonómicas  de  Cádií,  Baena,  Baesa,  Cabra  y  Jares.  T 
le  kan  adquirido,  después  de  18T7,  Montilla  y  San  Cristóbal. 


(.  6.*coaM(nU  «xlataocU  d*  l«  Jantadt  Diimu. 
•.*  ■«  8ji  «1  lama  da  la  Sociedad  qna  ei:  •Foaeata  ai 


Da  tojo  lo  dicho  Nanita  qaa  nÍD^na  otia  iiiatitvei6a  «tpaBols  h» 
Tapraaantada  Un  da  llana  al  acplrlta  j  al  natiKÜnto  da  la  Raro'ncKB 
MoUmparinaa  an  an  parlodo  inioial  eomo  1m  Bodadadea  Bconimleaa. 
A  allaa  ha;  qna  atribuir  pñaolpilminta  la  tTanifannación  da  nnaatfa 
cultora  política  7  ac  nAmica  aa  aqnsl  pníodo.  BUaa  /neran,  por  iBa> 
«bo  tiampa,  al  «antro  propolior  j  diraetor  da  laanra  aMaBaan  pri- 
maria pública.  BIlaa  laa  iaiciadoiaa  j  aoatanadcrat  da  laa  Bacnalaada 
Ballaa  Ariaa  ;  da  lai  Bien  ala*  indaitrialaa  j  da  aaaaSatua  Agrícola/ 
laa  qna  abirlaroa  el  problsma  de  la  adncasida  fauenini  J  da  la  digai- 
fieaoJAo  de  la  majer  por  al  trabajo  libra  7  ramnnarador.  BUaa  laa  ^aa 
prepararoii  la  vida  parlamentaría  7  la  aparición  dal  jlrinawa,  ana^- 
«ipado  del  gremio  7  el  eoQTanto.  BUaa  Ia«  qna  eraaron  loa  Uenta- 
píoa,  laa  Cajea  d*  ah-^rro  f  la*  Bacaalaa  da  •ordo-madoa:  !•■  qna  ini- 
eiaroD  laa  Bipaaieianaa  agrícola!,  indnatrialaa  j  artfatica*;  !*•  qa*  pa> 
pnlariiarOD  Isa  libroi  da  Agiicaltara,  raeditando  ebraaeliaicaaytiadB* 
eiando  mocha*  extranjera*;  laa  qna  dieres  calor  á  loa  ioTaatea;  la*  qaa 
aicadieron  et  eapíiita  público  t  la  entrada  dal  liglo  i[z;  la*  qna  datar* 
Kinaron  qd  naavo  rombo  i  nnaatna  claaee  dlraatoraa  7  la*  qna  allaní' 
ros  al  Sitado  al  camino  pata  la  ctaaeíAn  da  loa  Centnia  oBciata*  di 
Fomento. 

Y  lunbiéD  •■  praeiio  rMonooat,  aonqni  la  gaaaralidad  da  la  gaita 
lo  niegne,  qoe,  li  bien  Ui  Beonbmicaí,  an  el  eaiw  dal  ^loiti,ne 
mantDvieron  al  miamo  lig'or  qoe  un  aoa  comianioa,  tampMO  diaialalOT 
de  aa  poaalo,  ni  dejaron  da  contribnir  «Seatmaata  i  la  tranaforaaeUa 
aaperíor  de  la  aeciedad  a«paBala,  llarando  1  loa  Batattttaa  da  aqMlW- 


Aparte  de  Iw  cidm  genaralae  qa« 
bnoUdo  loi  loiaioe  de  todee  lee  centre»  ule  6  n 
cíAd  politice  en  BeptliB  7  praecodieodo  de  li 
de  lee  Dna*ei  Bociadadec  Fandidei  ei 


Et  irticalo  primete  de  loe  BaUtatce  de  U  Baan^Diea  d«  OniMU  de- 
IMS  dlca: 

Le  Socieded  BcODÍmie*  tíeoe  por  objeto  pnicarir  li  proe pended  del 

tela,  promoTieodo  y  foneataada,  por  Giuotoa  nadioe  pb  tn  t  an  aloiKaa. 
1  ionrocción  pública,  ia  agrieultnre  Ua  aaDnCactorai  j  loe  afieloe,  el 
comarcio,  laa  mtjotu  lócala*  en  el  ordtn  naterul  ;  moral  ;  lea  baila». 

Art.  8  '    La  Sociedad  le  divide  eo  Na  feceioufB  Bigiiieal«a; 

1.*  leatmcciÓQ  p6bliea  !.*  ASricDllora.  3.*  UaDuFactaraa  j  ofido*. 
i.'  Bellaa  arte*.  G*  fomeoto  locaT   6  *  Comercio. 

El  RBglaoieDto  de  Tarool  da  1881  dice: 

Bise  1.*  La  aociedid  EeoDÚmica  Taroieata  do  Amigo*  del  Pala  tiOM 
per  objato  fomeotar  loa  iolaraaei  maralaa  j  malarialea  da  le  proTincia, 
aal  como  apoyar  coalqoier  penaemiesto  qtia  ao  retiara  A  la  hoaiay  pro^ 

Mido  CQBDta  aatima  coDTenieiite  t  laa  Cortee,  al  Oobiemo,  A  la«  aatorW 
dadea  A  *  loa  pirUculirea,  aa  la  forma  q^s  de^rmina  pera  cida  oaao. 
Baae  í-  í^o  diTide  eo  1m  cutiro  aacciooo»  a]gaientsa.  1.-  laetrneclAn  y 
BelliB  Artea.  i-  Beneficsocia.   a.*  A^ricultaia.  4.'  Indoatiia  y  C(h 


Art 
Paia. 1 

llieai 

claaea 

de  la  BcoDÍmi 

üúndrara^'i" 

tea,  la  Agricu 
.  COL  tribuya 

ca  da  M«rida  de  I88S  dice: 
tjociedid    EcooAmica    Bmerita 
0  al  fomento  da  loe  ictareesa  B 
tQd  y  dotirrollindo  la  Inatrocc 
llura,  la  loduitrli,  el  C>  marciu 
al  ptogreío,  Uuatración  y  bii 

n«e   de    Anilraa  del 

liba   popular,  lai  Be- 
.,  y.  en  genaraL  lodo 
.D^r  ^a  todaa  laa 

La  EcoDámicadflCarUgeDaliene  m 
iJCQlo  1  •  dita:  La  Sociedad  Kooo6mi=a  d 
aa.  Tieoe  por  oVjalo  prceurar  y  promov. 

1  Begrlamaeto  de  l6-¡»  eaja  ar- 
le Anlgoa  aol  P»U  ae  Caruff*- 

■T  la  aducaaiÓD,  riqaeía,   meje- 

Lo 

a   E«Ululoíd( 

1  U  Eco ni  1 

mica  de  Oí 

'iedo  de  18á2  dicen: 

ttovar  \<m  utorbM  qu  nUrdaa  al  prcgraio,-  en  nu  palabn,  qna  al 
único  Gn  d«  l&s  leyaa  leapacto  da  U  A^ricDUara,  dab»  «er  protagar  al 
iu tarta  da  aua  agentas,  Beparando  todui  loa  obitácaloa  qna  pnadan  obs- 
truir i  antorpacat  au  acción  j  moTimianw  • 

Estea  obattcaloa  6  luarbaí  (ui  laa  lltmi)  lOD  da  tra*  cluai:  política*, 
moraltl  7  fiaieoa.  Procedan  de  Us  layaa,  da  laa  opinloDaa  y  da  la 
oataralaza.  Sobre  alloa  y  aabra  ana  remedíoa  aa  deaarrolla  todo  «1  fa- 
Koio  Informa. 

Bltadiando  loa  tilorboi  poliiteoí,  al  Informa  coDaídera  aaj  aradaBante 
loa  iirivadaí  ái  lo  Ugitlaeiátt  y  loa  dtrlvadaí  dt  la  úptitl4H. 

A  aatoa  loe  llama  wwrftoi  naralu. 

Hiblindo  da  loi  Ugalu,  al  Informa  dice: 

•  La  Economía  Social,  ciancU  qae  aa  pnada  dacirda  alta  aiglo,  j  aca- 
to de  Qoaatra  «poca,  no  praeidió  nanea  i  la  formaciánde  lia  leja*  agra- 
ria!. Hiiolaala  jurispradeneia  por  ai  acia;  ;■  la  juriapradencia,  por  de^ 
gracia,  ea  ha  reducido  entre  noactroa,  MÍ  como  en  otroa  paebloa  de  Bbk^ 
pa,  i  un  puDedo  da  máiimaa  de  juatieia  privada,  racogidaa  del  Dancho 
romano  y  acomodada*  i  todas  laa  Nacionea-  Por  daagracia,  la  parla  nfl 
precióla  de  aquel  Der  abo,  ealo  ea,  al  derecho  público  interior,  M 
alempra  la  mi»  ignorada;  porque  aiendo  manai  conforma  i  la  conatiln- 
cifin  de  loa  imparioa  modernoe,  era  nataral  que  ta  dajaae  da  atender  y 
aatudiar .  • 

Detallando  loa  nutrbaí  paíiHeot  derivado*  de  la  legialaei6n,  al  lafor* 
me  habla  aiteraamente  da  loa  baldloa,  lai  tiarraa  eoncajllea,  la  aparta- 
ra da  Im  haradides,  el  earramiento  da  laa  tiarrai,  la  protaociAn  parcial 
j  privilegiad*  de  alguno)  caltivoi,  la  Haita,  la  amortiiaol6n  eíTÜ  y 
«cleaiáatiea,  la  ergaaiiaeifin  del  claro  aecnUr  j  regalar,  Im  m*;»- 


Solo  «amado  loa  ojoa  i  la  oridaMeia  podría  at 
BifMtacionaadaaaMSooiadadaaaa  radnean  i,aafasnoa  máa  4  aaBaa- 
inocanUa  por  majonr  U  prodacciún  agrícola  j  dar  oiaito  ispnlao  i- 
lo*  iataraaci  mitaríalaa. 

Loogo,  Bo  >a  dabla  dMconoMT  qaa  eo«  lu  Soeladadea  BcoBCaieaa 
logTÍ  baaa  f  mil  tardo  adqairi6  Toalo  al  aalndio  do  la  BoonODla  PeK- 

Ya  aa  ha  dicbo  ;  ha;  qaa  rapaÜTlo:  lea  fandador**  j  aoataoad'  r«a  da    - 
laa  priniarM  citadraa  da  «ata  Cieaeia  an  la  Panfaaala  j  aa  UltraBar 
faaroB  loa  Amigoi  dal  Pait.  B!od  podría  afirmaría  qoa  &  aaloa  eorraa-    - 
ponda  la  iofeiatíTa  j  por  algúa  tiampo  la  exolnaÍTa,  aa  Mt«  gAaero  da- 
eapaealaGÜQ  dcniífica. 

Y  DO  hay  qaa  daoÍT  lo  qaa  la  Bcoaomla  Polltiea  ••  j  lo  qoa  inpoBo- 
an  al  plao  ganoral  da  la  Cienoia  jarídici,  aa  la  hiitoria  da  la  enltara 
g«Daral  coatemporinaa  j  aa  al  noavo  aapaclo  ds  la  uodana  vida  ae^' 
eial  aoropaa.  Bato  aoo  cootrajaodo  la  obaarraEitn  i  loa  priaeroa  pa- 
ríodoa  da  loa  isiiidioi  di  Esoaomfa  polftiea;  i  la  época  an  qva  «ata 
aparees  j  en  la  qna  pretenda  ocapar  no  logar  dUtinto  d^l  da  loa  otta- 
dio*  geoeralaa  de  Dorechs. 

La  CDH  adquiriri  un  relíela  eitraordinarío  tan  pronto  como  m  aati-- 
me  el  paaeto  j  nzÓd  de  eaa  EcoLomfa  en  loa  tctnaleí  «otadioa  aacieti- 
gicoa.  En  eata  tarreña,  ¿cfimo  7  por  dínda  poede  «oatanena  qne  la  Ba»- 
nomfa  Polftica  et  Dni  coaa  eitrafla  i  la  Política  [ennqae  ae  pTeacUdi*' 
ra  del  nombr*  con  qae  >e  U  designa  j  conoce]  j  qna  *a'  ictaiéa  a*  re- 
doce  i  la'bieniníahia  material  da  lai  poebloiT 
Por  manera  que   lat   Bcontmieai  ae  fandaroa  ood  tin  propAaila  oBiI^- 


lot  primeroa  d¡i«, 
la  U  Meiadad  j 
I  «n  U  oalnnl  j 
itMlna  par  dirti- 
inifMUelf-DM  ••- 

ililaildala  ^b» 
aoineidiaado  md 
n  BapaBa. 
gdantrodalalglft 
iqaillat  Aaoeia- 
la  rapraaantar  4 
uDntoa  gravaa 

lergfa,  perfaeta- 
pracipitatU  id 

dal  eatictar  da 

importaaeia  oQ- 
eiaD&ndoIa  con 
I  aoD  ioTaatilaa 
tripla  earlctar 

km  sata  CDundo 
rtlcoUrlaima  j 

r  qaa  parar  la 
no  aaa  afaetiva, 

7  qaa  coaaiala 
taDÍmiaDto  da 
«nínlcM  tra- 
I  la  filantropía. 
leíAn  prinuiA 


D  :«pué«  d«  lo  «ipaetto  con  rcfsreneia  i  la  historia  d«  la*  Sociadt- 
dei  d»  Amiga*  d<l  País  en  al  carao  da  los  úlUmoi  cincuaoU  ^oa, 
■obra  advarlir  que  lo  qas  antaa  a*  eipane  raapecla  da  lia  aacaa- 
liB  y  laa  Cajia  de  tborra  ea  la  nota  general  7  obligada  de  toda*  aqoa- 
tlia  AsociacioDeB  an  et  momaolo  prcaante;  lo  cual  do  empece,  Di  mnebn 
meóos,  k  que  algunie  de  e*aa  Sociedadea  agregneo  á  aquello!  ampe- 
Boa  otros  de  mayor  consideración  Los  que  impoüec  da  modo  ineicn- 
lable  laa  aiigenciaa  coDtamporinaaa  7  caja  abaaluU  excusa  sdd- 
laria  quizíi,  an  co  tamoto  plsio,  k  laa  harmoeae  eroacionea  del  Rey  Car- 
los III. 

TambiÍD  es  bMtinte  gsneril  la  dispoeicién  Ja  InaactaBles  Bcoii6' 
micaa  á  procurar  la  difusiín  do  los  adelauíos  agrícolas  por  madio  da 

■tenciÚD  del  Oobieíoo  por  medio  de  lalicltudeé  ícbre  vina  de  comusi- 
caciÓD,  pSaitOB,  crédito  «grieola  j  roíormis  arancsliriiia  *n  relaciÍD  coo 
la  Agricultura,  Pero  esto,  lejos  de  contradecir  una  mayor  «c»nloaciín  j 
un  major  alcance  en  la  conaideraeión  ds  sale  ülljcno  particular,  dTO- 
rece  da  veras  el  daiarrolio  da  un  piando  trahajoa  sob-o  el  primitiTO 
cuadro  de  mS,  dado  que,  como  ja  es  ha  dicho,  el  actual  prcb'íma 
agrario  r  el  iEiarés  preaenta  de  la  Agriculturs  eípiñola  comp.ei'IeD 
baslacla  mis  quelo  que  ese  problema  y  ese    interés   en trsB aban  hice 

Mas,  en  cambio,  loa  debates  en  si  sena  de  aqnellaa  Sociedades  has 
decaído  lo  iaileciblo  y  ha  bajado  mucho,  hasta  dísaparecor  (por  regla 
general)  la  alenciSn  que  laa  Bcon6mÍcí«  de  los  primeros  días  prsaUroa 
i  loa  problemas  entraQados  en  al  Circulo  do  1 01  Artes tnos,  cufa  rid» 
aparece  hoy  no  bolo  aeegurada,  si  qae  con  caracteres  mny  »i»M  y  »e- 
eslados. 

Del  mismo  modo  hia  perdido  importancia  las  Citedras  para  adol» 
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todo,  i  lu  «etoklM  SooiadadH  BeonÓmicM  da  &nig«a  d«l  Pali,  pan 
Matanat  ani  ampaBoa  praaantaaj  pata  daMDYol Tirina  j  ampliarloa;  pan 
reatanTar  alg'nnoa  da  ana  dsoaídm  ú  olridadoa  pneadimiaiitM;  para  in- 
teDtai  nnavaa  ampiaaa*  md  loa  tltaloa  qaa  dao  na  paaado  brillaita  j 
4ilU«TardaderamaDtaadmlrablga¡  par*  movaiaa  a&  viata  del  nnaTO  ••• 
pacto  7  la  mayor  aomplioaciín  qna,  por  difennUa  caoua,  han  llegada 
i  tasar  loa  pcoblemaa  aooialea  coDteminriDaaa. 

Ha  intaraia  qua  aa  eomprenda  bien  qaa  do  pretendo  qna  laa  Eeoat- 
dícm  preaeindan  totalneuta  da  aa  carácter  looal  el  abandonen  laa  car* 
gaa  j  atancionea  qaa  hoy  tienen.  81  oreo  qaa  Daeaaitaa  hacer  mia 
maebo  uta;  j  eatimo  qaa,  para  lai  empreaaa  «aparioraa  qaa  podrían 
noomatar,  en  ralaeidn  son  lo  antea  ligeramante  indicado,  tienen  mia 
4Utoridad7qDÍitmia  madioa  que  todoa  loa  círcaloa  político»,  pada^^- 
•ot,  igrfeolaa,  obreroa,  ate.  etc.  qne  pudieran  rivaliiar,  an  aae  tf>n«QO> 
con  aqaelUa  praatigloiaa  Soeiadadaa. 


Lo  qne  hoy  bb  Itamt  la  CHtttión  totíal,  an  ana  vatioa  y  nuevot  afl< 
paotoa,  debe  aar  al  motivo  j  al  interda  da  ana  aecitn  TÍTa,  conatanta  j 
cada  vai  mia  amplia  da  laa  actoalaa  Soeiadadaa  BeoniBioaa  de  Amigo* 
darPafa.  Bato  m,  de  unaa  aociedadea  fundadaa  para  eato  miamo,  dentro 
da  laa  condieionea  de  an  tiompo  y  en  cayo  aeuo,  i  diCarencia  da  lo  qaa 
pana  en  otraa  aaociaeionea,  figaran  hombrea  de  divaraa  poaiciín,  diatia* 
taa  profeaionsa,  difarantaa  opiDioneapolItioaiy  religioaaa,  daintereaaa 
■diatinloa  y  compromiaoB  TaritB,  puro  idantificadoa  todos  en  el  penaa- 
miento  da  procurar  la  armonía  da  laa  elasaa  aocialoa  y  ana  bata  eomllii 
para  el  progreso  da  todoa  loa  intereaaa  de  la  naciín  eepafiota. 

Oomo  BB  cabido,  la  Cv*tiíin  Social  preaitnta  diterentea  aspeotoa  y  a* 
datarmina  «a  ordenas  diatintoa.  Por  sato  la  CHWtltfn  SacUl  aa  al  pro- 
blema da  U  digoiSca^ifili  y  exaltación  da  la  mojar — el  de  la  edncaciSn 
popalar— al  de  las  ralacionaa  del  capíul  y  al  tra'iajo— el  problema  obre- 
ro urbano— el  problema  agrario  cs'la  rn  mis  complicado  y  urgente— 7 
«1  de  .la  vida  municipal  «n  lelaciAn  particular  con  aitoa  intataaa*  y  con 
la  mendicidad,  la  higiene  y  ta  moralidad  pAblieaa. 


B1  ilulre  (EtorUDO,  paaieado  1>  tisU  «n  1»  Arta*  j  tos  OGeics, 
caiiió  d*  ■dverlir  qa«  loi  ■rl«HnoB  no  «olo  dtbiaa  *er  ÍBatraídoi 
•D  la  caeiliÓD  cipeciil  de  sas  oeupiciaDM  hibitDkles  j  p  r  daclrlo  >e! 
tecDicMi  ai  no  qus  h«bi>D  de  psiticipar  de  !■  enieDknia  gentral  6  pro- 
pia de  lodo  el  paelilo  (ie  1»  imtñima  popuUir]  -porquílü  »rt*«»DOi  oo 
pueden  fürmir  una  iipeeíi  liiput^to  afwia^i}  ni  iuetraerit  t  la  inSnen- 
cía  de  la  caUora  púbjic»;  punto  muy  del. oíd. da  en  ■qaelloi  tíempoej 
de  caja  deacoDeideraciÓD  proTeoíi  ul  abasdaoo  j  loi  resabioe  de  lu 
genlee  da  aScia  y  la  deciiencii  ae  Isa  rnUmag  arlea  y  la  tosqaadad 
que  padecían  algunae  en  Kspioa,  p(>r  ignorancia  de    loi  adelanto*  d« 

Lele  admirable  proapetto  fai  piTFecttoienle  comprendido  por  lu 
EeoDÓDiiciiS,  del  modo  que  en  ii'.ro  lugar  se  ha  eípuealo.  Laa  eicaelU  lia 
eoteíiaoia  elemental  de  niñas  j  DiAai  fueron  una  de  lae  principtiu 
■lencioneB,  cuaiidu  el  EsttiiJo  no  se  ocupnbi  da  tan  importante  eitieno 

iquelUs  miimtis  siciedadea  en  eu  primer  peiíodo,  y  se  comp  etiroD  coa 

y  i  I»  postre  con  lie  Academias  de  dibujo  y  Us  EicumUb  de  Artes  J 
UScioi  que  surgen  dcspuae  de  IBUd. 

Todo  eilo  es  p.Buaible;  á  laa  veces  eitraordinario.  Pero  eso  ya  no 
bssU,  d-idus  lae  eiigenciM  de  la  Pedagogía  contemporánea  y  el  sapac- 
to  y  loa  probleaise  que  entraiía  aquel  movíoiieata  papular  que  aUs- 
dieron  cod  tanto  celo  desde  eus  primeros  días,  las  Bcouámicia  de  Cir- 
ios llly  del  Kígimen  Constitucional. 

Aun  concretando  Id  mirada  i  la  £m«la,  •(  bíaa.  tábido  que,  en  •StO* 
últimas  tiempoa,  se  ha  impuosto,  i  las  vecei,  con  anilogo  Tsloc,  Isst- 


••paBola  7  eui  p«dria  dacitM  «d  la  n«l*(Ud  «oropM-  U  R«UgMn  7  la 
PoIÍUm. 

Ciaits  qaB  btf  (j  maroe*  profundo  reipato}  la  adaeacita  ntifrio**, 
■irrianda  Inw  aipKíalai  qsa  earraipsDdta  i  U  di?araidad  da  Laa  I  (l^ 
■ia«  ihora  «1  privini*  j  qa<  aa  repartan  al  dominio  da  laa  ogneiancia*. 
Nomanoi  raapato  maraesn  lo*  «mpeBo*  da  •dacieidn  poUtiea.  Parola 
UMoeióti,  *n  aa  aaotido  ganara!  7  aocíat  's  otra  caaa.  No  niagra  to  qa* 
con  flnaa  pareialaa  m  Toaliía  sn  diraoción  análoga  á  la  qaa  alU  UaTa; 
para  «ftá  obligada  i  aSrBirqaaan  obra  tíena  na  raloT  propio  7  I»»- 
tantivo,  aprOTtchable,  i  la  poatra,  por  toda*  laa  Iglsaiai,  laa  Baenalaa 
7  loa  Partido*,  anta  Ija  inaleí,  loa  Tardadaro*  a  lacadora!  (nitatrai 
raaljian  IQ  obra  paramaata  adocatiTa)  daban  niatanaraa  aiacara  7 
•ractiramaDla  neatralaa. 

No  lit7ncc«aidad  da  eetrar  en  mia  pomanorea  para  danoatrar  la 
gravedad  qae  ha7  tisae  el  empaflo  de  la  edietción  popular,  ana  nota* 
diatÍDliB  dal  empeBo  da  finaa  del  aiglo  iviii  7  toa  compTomwoa  qn*  an 
eata  aaatidotienan  laa  Sociedadet  BcinAmieía,  par  ruta  de  m  hiatorU. 
Y  todo  eatodajandu  aparta  lo  qne  el  putMa  ha  veoido  i  aer  an  el  ca)> 
aodaloaú'.tiaiaa  SOaBns;  loi  alamantDijdeLaTmiDBcionaa  qaa  da  an 
•000  haa  broUdo  y  al  paao  quB  1»  mam  tiana  li  17— mediante  el  anfra- 
gio  UnÍTeraal,  el  jurndo  democrítico,  la  aaooiaeiAn.  la  organÍ»ci6n 
corporativa  7  el  vubIo  í  ioflueacia  da  la  Damocracia-eo  la  mircbt  gt- 
oeral  de  la  gociedid  modsraa. 

Pateco  eicuatdo  hablar  átíprobUma  aínrin  traUndoa*  da  «mprana 
7  programas  da  lia  SicLoUleaBcoDámicM  de  lapiBu  parqns  aate  m 
un  tema  obligado  para  aatas  Sociedades,  por  todo  género  do  antecedan- 
jmotiToa.  Eaa  aa  una  materia  impreacindibla,  por  I07  dnorlgen, 
para  aaaa  Aiociicionaa;  aiqaiara  abora  apiratci  mncho  mii  complicad» 
J  hMU  imp^nanta  que  en  U  época  de  Jov.Uanoi. 


BoonimicM  i  <¡a*  ma  he  nfarido  an  al  oano  d«  «ite  trabijo. 

No  M  DMMiUi  diMDtir  l>  Mmp«UDei>  qo»  otro*  Ctatro*  de  TÍda  m- 
eUl,  oficial»  j  putlonlaTM,  tlanen  aa  BipaB*  pan  tnUr  d«  )«•  ana' 
(Manta*  dicboa,  an  cd^  Tiata  as  han  conititafdo  mia  i  mailM  alp*' 
cialmanta. 

Baeoooeida,  cono  prosada.  Ha  conpatancia,  na  aa  dabla  eonfu^ 
dir  loa  fiaaa,  lai  m«dioa,  laa  ooadicioDaa  da  aaoa  Caotraa,  da  carietar 
atlaómaDoipattleDlar  t  eapasial, ooD  loada  laa  Soeiadadea  BoMitel* 
caá,  nacaaariamaDta  daaÍBtaraaadia  an  la  campaBa  j  capaaitadiLi,  qniíi 
coma  nadla,  pan  dar  i  eaU  un  tono  de  amoníft,  tamplania  y  atnacij* 
mta  6  manca  dificilea  «a  «upraMa  datarminadaa  por  otna  nionoa  J 
otroa  finaa. 

Da  aqnf  Im  raión  pan  raeomandar  i  Ua  aetoalaa  Sociadadat  da 
Amigoa  dal  Pai'a,  da  an  modo  caD»a(o,  «naua  ampeDoa. 

Bl  piimora  cantista  an  raalJtar,  can  aoa  pTapioa  alameotoa,  dantra  da 
ai  j  conforme  i  laa  tndicionala*  práctica*,  la  obn  da  )a  propaganda, 
por  medio  da  cátadna,  Mamblas*,  foUatoi,  Informaa,  ate ,  de  todaa  lu 
casationea  y  aolneione*  eomprendidaa  an  alproíldnaaMíal  ccntempa- 
Titeo  7  para  caja  atencifio  etilo  capacitadaa,  mi*  6  maooa  completa' 
manta,  tqntllaa  Socledidaa 

Bl  aegnodo  ae  radaca  i  eraar  Aiociacíontt  aapaeialta.  Centro*  par- 
tlcalarea,  Terdsdaraa  fllialts  de  laa  EeonAmieu  loeilaa,  I  fin  da  n«litu 
tal  6  CDal  obra  determinada,  para  enyo  plantaamianto  6  cnjo  desamllo 
LO  baatari  la  accíAn  general  de  laa  Sooiadadea  Madrai.  Bato  aa  tradi- 
eionalenla*  Bcocdmieaa,  i  latctiila*  la  debtn  «1  Atenaode  Madrid, 


No  •on  •rinaiOBtoa  la  ratina,  al  daaaliwta  gMaral,  la  « 
ola  da  aaociaeloo**  analogía,  la  iseataat*  radaceMn  da  ka  aatina  7 
loa  oataalaataa,  h  diatnocifio  do  loa  polltieoa,  la  indifaraBcla  dal  pú- 
Wm 

Qaiii  aran  aiajoraa  laa  diflcnltadaa  an  1T7S. 

T  da  todaí  aatrtaa,  a«  para  loa  Amigoa  dal  Pata  da  ahota,  na  compra- 
siaa  de  honor,  qa*  laa  BconSmicaa  no  mnoraa  aa  ana  manoa.  dojladoioa 
radacldoa  iflgoraadeDsrmtiTaa,  tama  da  la  implaeabla  stfiiea  do  taTl- 
dloaoa,  abatid*!  7  daaocnpadoa. 


<jaiii,  oatr*  todaa  laa  craaeiona*  do  aaaatna  (amoaaa  7  Harítlaimu 
Seciiáaá—  StoHénUét  it  Ámifot  <•!  PaU,  nllguna  ha  alcanzado  la  ra- 
•OQueia  que  ol  ÍMkm  ClwUiyKo,  UUrarim  y  Áriiitíca  4»  íttérU,  ODfo 
gran  valor  j  cuja  axtnuirdinaria  laflnancía  an  la  caltnra  gaaanl  7  U 
Tida  moral  7  política  do  Bapala,  an  al  caraa  dal  dglo  XIX,  han  aido 
uoitaraalManta  roeonooidoa  y  laago  proclaBado*  da  tal  auart*  qna  pa- 
racaca  osioMan  anearaclmianto  (IJ. 


(*^  Sobro  eat*  aarticnlar  aa  han  poblicado,  entra  otroi,  lot  traba- 
joc  aiguioalai:  J.  Catire  Serrano.  Bl  Atanao,  I  folíalo.  Madrid.  1819— 
Sftíla:  Bl  AUnoo  di  Uadrid  /'JlmliM  Conumfrintu  de  Uadríd  IWO) 
—  CinavM  Ul  Caiiitla  Bl  Aleoao  da  Madrid  (Sn  oarlctar  T  «na  boa- 
brai  ontOB  da  18S4)  1  folleto,  Uidrid  1884.-^1»»:  Bl  AUnao  da  «•' 
drid  (O-ígaoea.  daaenvol  tí  mienta  j  pdr**iiir|.  Un  Toloman  1.'  ll>divl 
1819  -  C.  Sotiona:  Bl  AtODOO  da  Madrid  (NotM  bamorlalicta}.  Uidrid. 
laSJ.— aootAIii  Stm¡ne  rUrbioo):  Bl  (tonco  da  Uad'id  (ailadiu 
cricicoa)  Madrid  ISÜD.— JfMiM  AUmm  («ntoalg).  Bl  Ateneo  d*  ll>- 
dtid  i'AirlilBrfi  £ip«>Iii/.  Madrid  IB91  — ITUBWra  Soauítai.' OnU  ht» 
tinca  da  Madrid    ISKO.— AfiiMHiudiHXMtaiMAt.  Uadríd  ItM. 

Daban  ennaaltaraa  laa  Áilat  MMtuerfua  ^t  AMnta  qaa  aa  coBiarTia 
en  la  Timoia  Biblíotesa  da  eate  praatigioao  Inatitnto. 

Y  la  cplaedóo  da  Díaeoraoa  inaogaraloa  da  loa  Fraaldoitaa  jl» 
Momoriaa  anaatta  de  loa  SocroUrioB  prinoroa  de  la  Caaa.  Adeaü  al 
SalMin  á«l  Al*H*a  da  1816-78. 


MJlitu  la  ia«UnneÍ6n  <1*1  AtasM  prajMUda,  eooTMÍ>  qna  1>  Soci*' 
dad  BeonÍBina,  apiDraekando  «a  poaiciAn  vaiUjoaa,  paro  TeBaneiaDd» 
tipraMBaDU  t  toda  Unaja  da  fotara  tntala,  la  llmiUn  i  eoDTocar 
adanii  da  nu  miembraa,  para  dia  j  lagar  datariaiBido,  no  tolaBasta  i 
lea  Indiridooi  dal  aatigoo  Ataaaa,  da  cuja  exUrtaneia  ■•  tnriara  Bati- 
da, mno  t  aqnallaa  |>araanaa  qaa  la  conoaptaaraa  diipaattaa  &  tomar 
fart*  aa  al  nnavo,  j  qna,  raanidii  éstaa,  nombraran  naa  Camiiión,  an> 
torUadola  para  Mlieltar  dal  Oobiamo  al  parmiio  cmapoadianta  j 
pnaaatar  U«  baací  qoa  e«iwldaTara  opottnoaa  para  lUrar  i  eabo  aV 

Aaf  a*  aooHfi  an  M<fín  d«  34  de  Oetnbra  da  IBSS,  7  i  confaasaoela 
da«at«,  antl  dsl  miimo  moa  7  aBo,  raoniérona»,  por  aiglIaolAn  da  la 
Beantmiaa,  7  aa  al  aaUn  principal  da  laa  Salaa  CaailatarlalaB,  eiaoto 
dÍM  paraona*,  d«  la*  eaalaa,  eoaraata  7  nna  Ámlpoi  áát  Pmlt  da  Uadríd, 
tiaea  dipntadM  paimanaataa  da  vada*  SeonimieM  aa  ptoviseia  7  eln- 
«nanta/aaia  partlonlaraa,  mD7  ilgniloadoa  porin  voeaeiAo  eiantlflea 
7  na  afloionaa  propagaadiataa. 

PnaldiólajastaD.  Juan  AlTareí  Oaerta,  Praaidantaá  1aiai6ndB 
la  Hatritaott)  j  alIE  m  aeoiiU  «qn*  no  a»  trataba  tas  tolo  do  raatanrar 
•I  ilajo  At«n«o,  ii  qna  da  crear  otro  aanrjanta  con  tat  Tariaeionoa  y 
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•qa«lla  époea  U  eoiuideraban  diitintaaMaie  como  ▲oadoaUi  Isstitat^ 
do  onio&ADia  J  Círculo  literario. 

Bn  el  primer  concepto,  el  Ateneo  se  diñdía  en  enatro  Seceionee,  lia* 
madae  de  Cienciae  moralee  y  política^  Clenciea  natnralea,  Cieftciaa  ma- 
um&ticae  y  LiUratura  y  Bellai  Artet.  Ba  el  leoo  de  eataa  Beccioaee  ce 


obra  tolo  tree  codoico  yo  de  fechaa  poeterioree  poblicadae  «■  Bcpafla; 
Uoa  tradncida  al  eeptfiol.  que  ee  la  *  el  barón  He  Bielfold:  IntHíuoi^n» 


en  1801.  Kl  segando  con  dedicatoria  al  con'^e  de  Aranda,  en  Madrid, 
pt  r  Andrée  OrUgm^VlTI:  al  tercero  por  el  micmo  impresor,  Madrid  mi. 
Kl  cuirto  por  el  mismo  impresor,  IT72:  til  Quinto  por  AnUnio  Fernán- 
des,  1781.  Y  eso  me  hace  creer  que  la  obra  debía  tener  gran  éxito  y  qnfr 
ins  tomos  debían  sufrir  Ttrits  impresiones. 

Tengo  dicha  obra  en  mi  librería  lo  mismo  qne  la  anterior,  segon  be 
ezpiesftdo  á  usted,  éignalmente  las  dos  siguientes  4  las  cuales  antea 

me  r«ferí.  ^    .     -. 

Cofnpfidio  hUtérieo  gwgr&ttco  y  g€n9alóffieo  de  let  Sob^anoB  rfe  fa  Ac- 

ropa,  descripción  de  sus  Cortee.  Religión  y  {oeraas  haato  me. -(Sexta 

impresión)  por  D.  Manuel  Tricado:  Oficina  de  Asnar,  calle  del  Arenal 

♦n  ma.  .  '  ^  ^ 

Compendio  úronoiógiev  hittórico  d%  loM  SoHrtmct  é§  Burepm:  dea  partes 
ó  dos  tomos  en  un  volumen)  pero,  con  distintas  foliaciODee.  Por  D.  An- 
tonio Mompalsn:  Madrid  1184:  Oficina  de  Miguel  Escribano. 

Y  puede  deciree  tercer  tomo  de  dicha  obrm.  aun  cuando  es  obra  dis- 
tinta, la  publicada  dos  años  despuée,  en  1*786,  por  el  miemo  autor  y  por 
el  mismo  impresor;  cuyo  título  es  Deteripoión  poHtiM  de  loe  iSi6eraniae 
dé  Buropa, 

Repito  que  aolo  conosco  tres  ó  cuatro  obras  análogas  á  las  del  doc- 
tor Catedrático  Rios  y  creo  firmemente  que  como  yo  laa  tenía  dicho 
doctor  en  su  librería. 

Creo  además  estaba  empopado  en  la  lectura  de  les  dos  siguiente» 
obras  francesas  que  igualmente  tengo;  Cen«t<t«liefw  du  Prineipmim 
BtaU  dé  L'Europé  el  dt  Statt-ühis  dé  L^Amériqué,  por  Mr.  Be  la  Croiz, 
Profeeseur  de  Droit  public  en  Uicee:  el  tomo  pimero  Patíe  1*798  lo  mis- 
mo que  el  segundo  y  el  tercero,  el  cuarto  n92;  el  quinto  (segunda  edi- 
ción)  1193  y  el  sexto  París  1801.  Con  respecto  á  eeia  obra  tenso  qne 
decir  á  usted  lo  mismo  que  con  respecto  á  la  primera  que  cité;  que 
debió  ser  de  gran  aceptación  y  reimprimirse  sus  tomos  en  distintaa  fe- 
chas. 

La  segunda  obra,  en  cuya  lectura  cree  firmemente  que  eetaba  empa- 
pado el  docto  Catedrático  Sr.  Rios,  es  la  siguiente:  Col lecction  dei 
Constitutions,  ch^rtes  et  lois  fondamentales  dea  peuples  del  Bnropeet 
desden  c  ámeriques  etc  Primer  tomo:  Pi^rís,  1880  Kl  segundo.  Paría 
1821.  Bl  tercero,  París  1823;  el  cuarto  igualmente  París  18d8,  el  quinto 
París  1823:  el  sexto  1823  y  el  tomo  suplemento  á  dicha  obra  escriu  por 
los  Bree.  Dufan,  DuTsrgier  y  Quadet,  en  París,  1880.» 


tncÍ«B,OMloKÚ,B>M«nd>,  Bcoaomís,  Oñac»,  BtbiMf  Anb«...  r* 
chaco,  Toma,  D.  *al«DÍo  BniTídM.  KarilU  (padfa),  Cemái,  Pvebs, 
L4p«i  9«BU«llm,  Vtlla,  Loiuo,  U*M,  7  SmafÍD  Cütete.  B  ifio  S8  ■• 
crMB  MrM«iBM  citaltu  d«  aUhíb,  IngUa,  OMfrmlU,  Füialogú  j 
Af^BMlogía,  qo*  dMinpafita  IU«g,  Olivar,  Pabra,  Fn«  j  CaauUano. 
Kl  >&o  19  aa  annaala  al  enadro  «oa  Im  ciUdiu  da  Pianefr,  Flaia, 
BcoDomla  aoeial,  Pinolo^Ii  dal  Uancho  7  Daraabe  panal,  qaa  dataspa- 
BaroB  raapactiTBraenta  lea  profworM  Ptoai.  Valladar,  Laaafn,  Bai}aa  7 

Por  «ata  época  ■•  comiaoia  í  argtuiíar  da  hb  *odo  aario  al  gabisa- 
Mdal«ctara7  la  biblioteca  dal  Atenace  ■•dicaU  al  auilio  da  l«a  «ocio* 
7  el  apo7o  dal  Ooblano,  qna  le  coocedii,  en  18S8,  un  ajeaplard*  cada 
noa  da  laa  obraa  qae  aallaa  da  la  lapranU  Haaional  7  adanUí  todoa  loa 
ejenplaraa  darlicidoa  qaa  ratoltaran  da  la  fualtB  da  laa  bibliotaeaa  <1« 
laaCorWt,  la  Naciosal  7  loa  conTenta*  •nprÍBidM.  Bl  ptlner  «- 
lálopí  de  la  biblioteoa  dal  Ateneo  oa  da  lUO,  7  7a  tíeae  importansÍB, 
lo  biio  Heaooara  Boaanoa.  Aqnalla  Bibliotaca  7  el  gabloato  da  laetnra 
dal  Ataaao  faeion  pronto  loa  Ingsrai  mb  favoraeidM  por  loa  taadhiaftoa 
qne  querlaa  caaocar  loa  periídíooa  7llbraa  modamaB  da  ciarte  Talor 
dal  eitraojero.  Luego  ao  faa  anmantado  aaa  importancia,  qaa  mIo 
ha  podida  eompartir,  en  tiempo  ui*  ea>«ano  i  noaotroa,  la  «loelaata 
biblioteca  del  Senado. 

Con  el  afio  tí  cieira  al  primar  periodo  da  la  hiatoria  del  Atenao  da 
Uadrid:  ptríndo  de  cinco  alo*  da  «ntutiatmoi  ini^atina,  iwriBciaa, 
debatea  ealBiMoa  7  grandaa  raparasiaB  — Para  Mr  ateneiata  ta  aa- 
ceaitaba  pagar  da  160  i  SOO  pMetaa  da  tntrada  7  da  10  i  40  paaataa  a) 
mea,  aar  admitido  por  la  SocJadad  6  habar  aldo  niembro  dol  Atañan  da 
ISJO  6  da  la  Boonímiea  Hatritanaa.  Bl  pAbliae  aatraba  en  laa  dUciaala 
citadraa,  qaa  llegaron  i  funcionar  an  1889,  m  mia  qve  ana  papalatn 
qaa  gratolu  7  fácilmanta  proporeioaaba  al  aoltcitaata  la  portaría  da  I* 


Infiílor,  du  lo  última  bttilla,  qa«  pitrdan,  no  mIo  por  al  «mpaj*  d* 
■M  «dTMMrlM.  tino  por  k  propiaiatarnm  dÍTUiin^M  raprodw*  (aBa- 
qnadtMado  dlttínte)!*  i*  Icm  libtndMdal  >8jqii*MpNnaasÍAd«an 
moda  d«finitl*o  por  uadio  dal  Convaalo  d*  V«rg«i*  da  Afiaato  d*  IMt- 

Ea  alta  patiudo  agitadidmo.  La  gnaria  cÍtíI  ••talU  as  ViMri*  da< 
tanta  al  últins  IrimMtra  da  1SS3.  Laigo  aa  ralacioBan  al  ■otímUbI» 
earliata  da  Bapd*  con  al  nigaaliata  da  Partoral.  Craea  la  gnam  haa- 
ta  \ñSS,  j  ana  aittamaa  j  violanelaa  dateimlDan  ancaaiTanaata  U  l*r- 
m«ci4n  da  la  rutdrapla  «lianí»,  al  tratada  Btliet  y  la  argaBÍia«itn  da 
laa  Ugionta  libatalat  aitranjarat.  8a  llaga  al  caao  da  qna  par  vnehaa 
M  pianaa  an  aolisltai  la  íntarTaBoiSo  da  la  Eanipa  libaral.  Paro  daada 
:8SB  dacliaala  pnjaot*  earliita,  daaput*  da  ampraaaa  sano  loaatUaida 
Bilbao,  la  tona  da  PaBaoarrada,  Sanalat  y  Goardamino  7  1m  batalla* 
da  laalljarta,  haataUa^r  al  Coavanioda  Vergaraaa  1SS9  7  laogoila 
huida  dal  Pratandiantaan  Saptiawbradaaata  aHa,  7  k  la  tatiradadaCa- 
b  ara  &  Praneia,  daapnéa  da  la  tana  da  Uoralla  por  Btaartaro,  an  18W. 

A  poco  da  la  uaaita  da  Famando  VII  (39  da  Saptianbra  da  \tSS) 
•a  promnlí*  al  Batatuto  BaalClSda  Abrllda  ISSlj,  7  fraeaaadoal  pro- 
grama dal  Abtúhitíima  UuttrUo  dal  Bínlatro  Z  «  BarBAdaí,  raaliíaaa, 
bajo  loa  Diniatarioa  da  Uartlaei  da  la  Boaa  7  Barloa,  la  graa  rafarma 
admÍDiatrat'Ta  aapiftoU,  con  la  eraaci&o  da  loa  anbdalagadoa  da  Foaaa- 
t«,  la  diviii&n  civil  tarrltorial,  7  U  «apraalía  da  loa  aatignoa  Caa«- 
joa  Sapremoa.  aaatltQi  laa  por  al  Tribanal  Sapramo  da  J  oaticia.  Toda  al 
aBoSS  lo  llanan  laa  tBQtttiTaarafalneioDtriaadq  Madrid  7  Btreo'aM, 
laa  agitaoLODca  prodncídaa  por  loa  daeratoa  da  Haadiitbal  (piaaldaaW 
dalCoDaajadaminlatroiipartiT  da  Boptiombra),  tobr*  ■opcaalia  da 
loaJaiuitai7dalaa  conrantoada  laa  dami*  ¿rdanaa  raligloaM .  Blda 
M  aa  abra  «n  la  aitaoii  da  fraila*  an  Baroaiona  7  loa  graada*  dabaU* 
dt  loa  Baamantoa  «obra  la  1*7  alactoral,  la  aspraaifa  dalaiUTa  da  1*« 
«tdaui  moninicaa  7  U  tont  da  poMtlia,  ntt  parí*  dal  Batada,  dalai 


psoo*  intron  a»  mDCDS  BeoLT  kpsnaDcii  7  reíoDaDBia. 

A  ««U  époM  hay  qoa  r«farir  Unbién  ]■  fniidieitB  dal  bao»  Siia- 
nario  PinUrute  j  al  jt>«I«lin  Í4l  CtuurtU  (refandido  t  paco  »  SI  £c« 
dil  Comarcluy,  21  OtMTMdor,  SI  Sf^fs,  Xí  Palritia,  Ei  StfXtt,  it  D.  ic- 
árét  BDirego  y  ¿a  Rniíla  Btvañola,  dg  Carntraro. 

Bl  Teatro  raviía  7  ae  tranifonna  cod  el  TVoHdnr,  da  OarcÍK  Qatii- 
naz;  el  DanAlvtrtj  dal  duqaa  da  Rítuj  los  Amanttti*  Trmtl,  da  Hart- 
xamboaeh,  7  al  Cari»  ■(  Htliitato,  A*  Oil  y  Zirmt*i  da  cfaeto  político 
mucho  mayor  qn«  «1  rtcleitíaímo  7  conaidarabla  d«  la  Xb^tn,  da  Péreí 
a«id/ia. 

Y  eD  li^St  a*  raor^Diian  y  comiaatan  a  brillar  la  Acidamia  mttri- 
tenaa  da  Jariapcudancia  y  LagialaGión,  aobre  Ua  IFii«m  y  eos  loa  «'»• 
.  Bantoi  de  liidoa  aotiguia  AcadeBiai  de  D»rtfKa  fatrio  i*  fimtmr- 
da  Vllj  de  Juríijirudineia  r'i  Cario*  III. 

Cali  el  rniaiao  tiempo,  en  IRRA,  ae  traBlad6  deSniti  van  ante  i  Madrid 
la  UDÍTaMÍd>d  de  Álcali  7  ae  preaeptá  por  el  Ooblerno  i  laaCoitaao* 
P1>D  da  iottracciín  primaria  (que  «e  aprobé  en  1831)  y  otro  de  aaidaii' 
la  aecundaria  y  laperier  qoa  qaad6  a'n  aprobar,  cobo  ana  robwti  in- 
dieicifin  de  loa  adelantos  de  la  tpoca. 

De  ¡fZtt  ea  Ii  Raal  orden  que  parBlta  i  todo  paitloaler  sbrir  eole^oa 
da  HnmBDidadea  7  coalquier  otro  eatablaeis lento  da  enaeBanu  aia 
Bia  qna  dar  parta  á  laautoridid. 

De  lg?4  y  1831  dttan  lu  EicnalM  Notmala*  de  masatroi,  cnya  in»- 
piracifo  ae  debió  principal  mentí  i  Uontaainoa. 

Y  da  183S  aa  al  aireglo  proviaionat  de  la  aeg-aada  «DteGanii.  qna  at- 
tablecií  qne  el  enrío  de  Filotofíi  prapiratoria  para  todii  !■«  earrem 
com^randieía  !oe  elemeotoa  de  Uatemiticat,  L6g\eB  y  prlneípiea  d* 
Orara&tica  general,  OeOBetríi  aplicada  al  dibajo  Kaeal,  Fíaic»  aipari- 
Beotal,  Quím'ca,  Geografía,  UataBtticat,  FUiea,  Piloeofla  moral  J 
princlpioB  de  Religión.  Historia,  7  partiealarmeate  la  de  Rapdi.yprlt- 
cipioB  geaerales  de  Litoratari  7  Literatora  eapaBo'n.  Por  aata  «*■!■<■ 
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Por  Mto,  .1  At.D.o  dB  .ntoDC  fa*  t»nid>  prim.ro  por  J«.H«i«.  J 
iDtfto  p..r  moitrado.  liando  de  oot.r  U  iolr.DWK«nCÍ«  d»  sal  janU.  di 
rectiv.»  en  ponto  á  U  •I.cción  y  «un  1«  .dmiiifin  d«  oiotto»  prctworw 
pt»d<iurmiatdMettodrM  do  Ciootix  mortle»  y  plttic".  Bmm 
proobi  da  «lio  lo  qne  .ncsdifi  por  «quBl  antoncM  con  la  ciwdt»  da  Da- 
rucho  Político  CanatitiicioDal. 

La^habíadoaompañado  por  algún  tiempo  D.Antonio  Aleal*  «Hli»- 
no,  al  enal,  por  moUíOtda  polltioa  p»lpitant8,  tnro  qna  linir  da  lU. 
drid.  Inmadiatamonta  aolicití  ««  citadr.  al  progreairta  D.  Franei"» 
Corradi.  qua  ara  d.  loi  pooo»  lLb»r»:aa  qu»  figuraban  antro  loa  Pw(a- 
aore»  dal  Atañan,  dando  la  ajiaSanii  do  Litamlnra  •ilranjara.  L» 
Jont»  rBBÍBti&1a  pretanaÍ6n  do  Corradi,  y  coboDaatfi  «n  nagati»»  e"» 
la  BnpToaiín  d*  la  citadra  da  Política,  paro  al  minno  tiempo  eroó  l»^' 
HialDriad*10obÍBrnoydBl«LBgislacÍ6ndo  EapaB»  oncomondindol» 
almodaradoD.  Polro  Jo»*PLdal,  qoion  ladoBOmpoBfi  daida  ISil  *!*<*■ 
MnohoB  atenoiataa,  y  i  an  cabo»  D.  Juan  Uigoal  do  loa  Rtoay  D.  L«i* 
Ooniíloi  BraTo,  protaataroo  contra  aqnal  acto  do  parcialidad  ineo«p"- 
tib  o  can  U  naturalaza  del  Inatituto;  hnbopropo«ici6B  da  eananra  y^i" 


1 1Íb»rUd 


nadro  d* 
Qiitoria, 
t!»  popD- 
[,  Artba, 


I  i  5S2, 7 

1  13S9  y 
■xa.  Ber- 

.  Qabiav 

igosioU, 
Tidntlla- 
itneluié* 

lU  «obra 

J  D.  lU- 


t-Mfia  ptitlíco  cuniiiiueioiul.  VsUn  dislarre  lobre  U  ^'io>a/u  ^  la  han», 
yCimúi  sobra  !o)  i.iiiniiiaf  itpa.'olit  ítl  RtrtaciitUnlii;  OibiisI  Kodrí-- 

dift  fioliiícoj;  Kchf  g-ariy  catu  lit  Ul  Stlacianii  initrnaeíanalti;  Llpeí  8^ 
rrtDO  expone  U  Mea  dil  Dirtcfu  tn  iii  il«(>it«Ii>tm<iflia  /¿Uulfifi)  y  n>  <»- 
■rroílo  fiíjid'tioj  Oiíbert,  1&  Fila¡o/iti  rfil  ídspuaj»  u-iit«r»aí  (cuya  primei» 
eitidra  deaamptBA  aUos  notes  en  el  miemo  Ataneo,  su  ioicii<lQr  Sotoa 
Ochando):  D'idco  PeiníndíZ,  loa  P-ítttipio>  it  Arbaricullun;  Aaua.  lu 
Ba$ti d§  ia  A'-jutoloeia  tpatlBla-  Remeoieria  ]ot  Sicriiot  ii  ¡a  Otetrafim 
tuica  j  át  It  HiáratQ^ia  m4ÍKa^  y  Tontitíniot  Lot  cuatro  iJtmtnloa  ^ 
Afilien;*!  in  •!  li^Ia  iii  Fibie  tiimicie  la  Huinria  y  ea'iiur  <U  <■  O»- 
m4itia;  ViltDOVa  la  Qiolojiíi  cBnéidtraia  bajt  iJ  funla  dt  villa  ii  iM  fU- 
eaeíatHt  i  la  Ágrieuliura  y  á  la  ¡ni-  lirio,  j  Oaldo  la  ifinfalofi* .  Álcali 
Oaliino  diserta  ssbrs  la  0'-;aniiaeldn  dtla  aHKaerMcw  6rii¿iiioa.  Y  U 
Liga  libr§  eambiilo  fuvit  lua  mejores  andores  (Oaliaiía,  Alia^n^i 
Agnirre,  CaDilcjas,  Carballo.  Castelar,  Echegarsy,  Pigaerola,  Qíbsbo 
Agiua,  Oisbsrt,  Uiiraia,  Uirqu«,  Uonaatario,  Hatet,  Pastor,  Rodci' 
guei,  Sagaata,  Saorami,  Segovia,  Luís  Silvela,  stc,  «w  )  1  dirigir  bu 
Mtie  da  caD'erenciBB  en  prA  da  Is  reforma  arancelaria,  en  U  ja  popalar 
j  resonaota  gran  cíitsdra  de  la  calla  ds  la  Uootara. 

Pero  donde  ta  animiieitn  ss  bias  mijor  y  mis  sa  achs  de  Tst  U  tn»- 
yí  tsadencia  es  aa  Im  Sacctanes  rsaneiladsis  hacia  1853  j  eonMHnldaf 
•n  1SS9  bajo  la  piesidsDcis  del  Sr.  F^guerola  (li  da  Ciencias  monüaa  J 
políticas),  del  Sr.  Uartinet  da  la  Rota  (la  de  Literatara),  j  del  Sr.  Lle- 
rante  Laiaro  (la  de  CÍsdcíss  flaico-matemiiicasj.  Datde  enteneet  baila 
I86!>  ocultaron  en  ellas  al  primer  sitio  raspee tÍTam ante  toa  Srsa.  Bis* 
Rasas,  Pastor  Diai,  016iaga,  Alcalá  Oaliano,  y  BeDSTidei  en  la  ds 
CisDcisa  políticas.  Álcali  Oaliano  en  U  de  Letns,  j  Ltoranta  an  la  ds 
Ciaociaa  (iiicir,  scompaBindolea  eemo  Vieapresidantes  j  decretariM 
lea  nSoras  Caatalar,  Q.  Rodrigas!,  Csnalejae,  Cunus,  Mata,  Hsaa  J, 
Zorrilla,  Valsra,  Ptrsi  4tcas,  Vilsnova,  PoBtdn,  UaldoDado,   Bebag»' 


hí  (impla  Isctarm  de  ((toi  tsniupaD*  sd  «Uro  U  privtua  dal  isU- 
Tii  palítieo,  pues  qus  i  él  abadaeliA  por  lo  miDoi  1>i  rormai  sBplaalu 
ptra  pliDteír  lu  cnMtioaea  litgrariu  j  ion  It  mtyor  parta  da  lu  füal- 
co-Ditaralei.  Vcrdmd  a«  qoa  ]«  uajor  eoncarrancit  (qae  ara  Ud  ai- 
traordÍDirii,  (JD*  muehu  vacei  llenaba  al  grtn  aalfin  da  la  citadra 
garanda),  al  mayor  DÚmam  da  oradoraaj  la  lida  majar  da  loe  da- 
batsa  aitübaí]  por  aqaal  tiampo(samo  bu  aaUdo  cali  aíainpn)  «B  la 
Scccoiín  da  Cisncita  moialea  7  poHticu,  donda  an  «ata  tpoea  hiciaran 
aa  brillaata  aparíciín  la  damocraeia,  al  iadiTÍdoaliamo  aooooiBUta  7  «1 
icranaiemo. 

Franla  i  alloa  hiciarOD  formidabla  campaBa  al  inagotabla  Morana 
Hiato  7  al  incanaabla  Padra  Sinchai-  doa  fi^nraa  inolTidablM  dal  Ala- 
nao  de  la  calla  da  la  Mantara. 

La  CTitjo*  raligioaa  7  laa  afimseionaa  anticatilicta,  qoa  pronto  h^ 
blan  da  entrar  con  pie  fime  an  loa  talonea  da  la  calla  de  la  Hantan,  ai' 
tonca*  aa  revelaron  nodastamanta. 

También  aa  da  adiartii  qoa  i  peiir  de  la  nota  aingniar  qa*  al  At^ 
neo  di6  ta  esta  tpoct,  la  propaganda  radical,  an  todoa  loa  Árdante  7  da 
modo  enérg-ico  t  imponente  cnal  beata  entoucea  na  aa  habla  eoaoeido 
an  Hapatia,  el  Ateneo  no  ae  conTÍrtiS,  como  en  18(1  é  1SB3,  an  an  can- 
tío aiclDaÍvD7  que  al  brillo  del  Inatitato  eoBcarrieíoa  BTv  ait*  tareai 
peTlodod*  en  vida,  laa  aaruelaa  né*  encentradaa  7  laa  peraouli' 
dadea  mea  opusitai,  maataniéndcae  tsdoa  i  ana  gruí  altnn,  ñ*^iaa' 
do  an  ccrteila  7  buen  daaeo  7  dando  al  Ateneo  la  ranreaentaeién  ntit' 
daramenta  Bupma.-  da  un  gran  Centro  de  cnltara  7  talaranela. 

Da  todaa  auartea,  al  Ateneo  Uegi  ft  aer,  la  Tlapsra  da  U  Kanlncita 
da  ISeB,  la  represen tacién  del  nuevo  eapfritu,  7  de  laa  ansia*  dal  Fiable 
aapaBol  de  ponera*  aa  ralacién  con  al  Hondo  MOtanporinao.  Por  «ate  J 
de  otra  modo  qna  en  '.894,  fué  objeto  de  la*  ira*  dal  Qobianio:  poTqe* 
«ra  notorio  que  el  Ateneo  no  era  an  lUS  no  maro  clab  p«Utic0  7qae 
en  ane  aalonea  i  nadie  «e  le  ocarrit  laeir  aa  ingenio  i  eoMa  da  loa  f<H 
baraantaa. 


dal  At«D«o,  eoiTÍ*ne  d* cir  ilgo  da  li  iltauióii  g«n*nil  d«1  pUi  qa» 
eoDtribujA  cooBidsnblamtDte  i  !■  trkiiifonDiciÍD  da  iqnel  laitiíau, 
•D  el  urciT  psriodo  d«  sa  brillaat*  hiil  ria.  Etto  oonTiema  praciaarla. 
pin  qae  as  campraada  bi«a  i»  [atina  raUeiÍD  qaa  «t  AMaao  madril*- 
Bq  tian*  coa  el  daaarrjllg  total  da  la  eoltura  d«  nsMtn  Bapafiai  ea  «1 
cnrao  dal  ligio  XIX. 

En  al  paríodo  i  qua  ma  raSaro,  m  había  antroníiido  «o  ta  diracoi6n 
gananl  poiíiUa  da  Dueetro  paía  la  qaa  aa  'lamA  la  UtiOn  Ufr»!,  tm- 
liíaoda  i  naraviLli  au  iocoDacianta  j  proTidaneial  ampefio  da  daatnür 
Ipa  antigud  j  ya  caai  agotado)  paitidoa,  ora  reatando  da  alio»  la  naya- 
tía  da  aua  emLDsneiaa,  oía  producíoado  00  oa  aiaUna  ni  un  noaTo 
•cleatieiamo,  aína  Doa  aapacie  de  modut  «i'Midf,  hijo  da  la  bita  da  ft 
eo  ¡aa  procedimiantoi  coaaeriadorea  ;  da  la  naeaiidadda  aoomodaí  la 
vida  i  lai  eiigaaoiaa  de  la  ciiiliíacíAn  noiiaima. 

Uaa  graa  loleraDcia  raapacto  da  Ua  paraonaa  a«  oaia  i  ana  cierta 
indiFaTODcia  reapeeto  i  laa  ideas. 

Loa  er^etsa  tcoDímicoa  j  aocialea  de  la  modetta  Rafataeióa  da>  H 
comaczabaa  i  hacaiaa  eamÍDo  y  e»n  aato  coincidían  laa  largnaM*  dal 
Qobierna,  doeCo  de  lot  pingOaa  recaiaoa  qoe  produela  la  daaamortüa- 
ciín,  ahora  aceptada  ;  llevada  i  Urmino  k  deapacbo  da  la*  tradieíona* 
eooaeriadoraa .  Bu  eata  coa  capto,  tiana  fnndamanto  la  acoaadón  da 
mataiialiata  foimulada  contra  la  adminiatiaciAn  da  )a  Unitn  liberal. 
CombiatibaDae  con  talaa  haehoa  la  actitud  da  loa  partido*  aTauadoi.  SI 
ptogieaiata  a!  cabo  ea'.Dchaba  la  Toz  de  016iaga,  y  «aliaudo  de]  tatrai* 
mianto  y  da  la  diaperai6n,  anviaba  a]  Coagraao  aqaalla  peqaaBa,  pan 
viril  míDoiía  (dondoi  con  el  iluatre  oradori  Bgnrabaa  CalTO  AaaadOi 
Sagaala,  Raii  Zorrilla.  D.  Modeato  LafneDU  y  D.  TicanM  BodrCgaaiJ, 
qua  preparí  la  organitaciAn  total  del  partida  é  hiio  poaibla  al  faanqnaM 
de  loa  Campoa  Sliasoa  y  ¡a  manif««Uci6a  au  honor  de  UoBot  Torrera. 
La  democracia  i  au  Tai— aquella  democracia  qae  habla  aparaoido  coa» 
ana  ilaaiAa  y  ana  proleata  en  el  praipacto  de  SI  Sifl»  ao  IMIi  eaMO  «a 
daaeo  en  loa  progranaa  da  la  aitrama  iiqulard*  dal  Cangraao,  y  da  la 
reuDííu  dat  teatro  da  Variedadea  en  liJB.  y  cobo  mna  aaparania  aa  la* 
Cortea  dal  S4  y  en  la  redaccita  de  ¿aiXaauaMH  deaputade  la  ley-No- 
dal, ahora  «a  agrupaba  aobr*  la  toaba  dal  mártir  Brn  y  atradadorda 


leí  Faraiddet  Jinioiz,  loi  Valarm.  loi  OoBtilai  Alegra,  loi  HaU,  loa 
Laal,  Im  Bacstra  ;  .Unto»  otro*  Tranta  i  UoranoNiato,  Uotti,  Álca- 
li Otliano,  Uartíoai  da  la  Rom,  SiDeh»,  Orti,  Daoairat*,  Fabií,  Bar- 
toaa>  Bagtllal,  llanéndaí  Lnarca.  Ciaaeroa,  SiaTtdra,  Uarishalut  Ka- 
jia,  Brire,  San  Podro  ;  algaoM  ml«  qno,  i  paaar  da  an  raeoDocldo  mt- 
rilo.  da  U  grandilaeuaDcia  da  anca,  dal  ralto  nb«r  da  otroa,  dal  ardor 
da  todna,  sin  embarga,  «rao  impotentaa  para  rectificar  coaado  noooal»< 
nsr,  la  dirseciSn  j  el  aloaaee  qna  i  laa  diacuiionea  daban  loa  priíaard*? 
A  Dadie  ae  la  ocultaba  por  iqatl  «ntonca*  «1  «aplrito  doiaiunte  as 
al  Atanao;  aála  qaa  abora,  i  difsrancla  de  IBll,  ai  laa  idau  conattvado- 
raa  lleTabao  la  psor  parta,  dablaaa  pnra  7  ■anaillamanta  i  qai  an  nin- 
ta  7  Tuerta  eraa  laa  íofarioraa.  Lo«  patiódieoí  daban  coaota  al  pormanat 
da  loa  dabatei  del  Ataaeo.-  impriafaoM  laa  UanorUa  de  lea  aavaiarloi. 
loa  díicaraD*  de  loa  aaeiof,  loa  reaúmeaaa  da  lo*  praaidantea.  La  molü- 
tnd  heocfaia  Laacorredoraa  ;  loatUonea.  j  al  pab1ieo,qDe;*nonaeMi- 
taba  papeleta  para  ent-ar  •■>   aa  eitedra«i  Henaba  laa  aacaie-at,  7  ba*U 

Uaju«Tea.  una  Bochada  «eaiSo,  era  oa  acontecí  m  lea  lo  en  todo  «I 
UidriddelaÍDl«liiraDci«,  jdebagrinaoomporarlaviiia  eiabaraate dal 
AtoDOOCOn  Im  IlamandoadaagoDÍadalaa  Acadaniaa  oCelaleí,  donde 
la  majoria  tanto  se  calda  de  limitaría  la  opoaici&a  7  de  dar  k  laateiia- 
Dos  na  cierto  aire  da  tartalia  de  familia. 

MataralmBDlo,  la  duracíóD  dil  aafaerie  hibía  de  eatar  en  raiSn  ioTer- 
■a  de  su  ansrgla;  paro,  aií  7  todo,  laaaimaciAa  da'  At«B«o  a»  rnaatoTO 
csai  idtntka  baila  1861,  an  cuja  «poca  la  intarrampe  la  reoniÓD  da 
Saccionaa.  Eotoncaa  el  drama  comfniaba  1  plantearía  en  la  salla  Ya 
>e  hobíao  retraído— daa puta  de  organiíado»— demtetatM  j  progrealt- 
tai.  Habíue  celebrado  al  lianqnata  da  la  Fonda   BaplAola. 

Poro  abora  tambiio,  como  ai  faora  otra  vat  neoMario  que  la  bibo 
de  podar  Tinieie  i  poner  la  atiqaeta  ti  e«nt«ll««nt«  elronlo,  abora  •! 
Oobiarno  ae  aocidit  i  aicandiliiu  alpúblicoeon  laordao  da  I81I6  intoa 
citada, por  licail  lecerrabati, DO  sólo  laa citedra«t  ai  que  \t%  mIobh 
del  Ateneo;  coídidí  al  fin  revocada  (daapné*  da  valnüonatro  dfaa  do 
elananra  de'  eata  ble  cimiente),  aonqaa  en  rigor  a6la  rM^ot»  de  lai 
aalas  de  lectura  7  converoaciín. 


'•  m   todo  al  ptlkl«    d- 


(*)  AnlBi,  dtid*  USS  ■!  19,  acup6  1>  PrMÍd«ntítD.  Lanraua  Fi- 
gasToU,  al  «nml  la  li«bla  tídMo  dcinmpsBaado  en  ■□«ancii  dal  titalar 
D.  Josi  PoMdi  ElaiT*».  en  18S6  y  67.  SI  Sr.  Figaarol*  ai  cata  parla- 
da ara  Coaailiario  dal  Ataoao.  Loag-a,  an  1B69,  i  paaar  daaar  tliniíwa 
ds  Hkcianda  y  ya  coma  PraaidaDta  propiatario  daí  Atanao,  Ib;6  an  Di- 
ciambra  ds  aqual  idd,  al  diacnrao  raglamaotarío  inanffnraiida  al  cniM 
acadímico. 

El  Si.  Paandi  Herrara  Jai  Preiidants  dal  Atanao  daada  IXtS  al  Bt. 
Uatipaaar  da  habar  aido  mnyrefiida  aaalaceián,  TeríGcadaalSl  da 
Diciambrada  1864  (t  an  la  eaal  obtnTO  1S9  Totoa  caatra  153  qaaalean- 
i6  D .  Ssluatiíao  de  OUzaga.  Praaidente  qaa  fui  ta  1837  j  M}  apaut 
■i  ea  ocupó  da  aqnalla  Caía  que  el  niami]  habla  levantado  con  aai  cita' 
brea  Liccíotui  i4  Admi^iiiración  de  :845.  Debióaa  sata  aparaata  abatt- 
doDO  í  que.  puco  desputs  de  la  elflccióo  aladida,  el  flr.  Ponda  Barrara 
ae  eacnr^ó  del  Miniaterio  da  la  aoberoaciín,  encircuaatanciaa  maydi- 

Antea  dal  Sr.  Posada  Herrera,  ocup6  la  Preaidaacia del  AMiMO  dOB 
AntoDÍo  Alcalá  OaliaDO,  el  cual  la  dasempeBÓ deide  1863  al  SB,  toman- 
do UDi  pnrtB  muy  activa  en  la  vida  da  la  Sociedad  yaaiatteada  A  dia- 
rio i  sua  aalonaa .  Alcalá  OalíaDO  fui  otraa  vecaa  Preailenta,  j  coso  «a 
ba  dictio,  acup6   al   puesto  da  Consiliario  en  :885,   caando  se  fnndt 

Loa  Preaidantaa  de  tata,  deale  183S  basta  1881,  faarsn  loa  aigaiaa- 


qnedaOor,  en  18-;l-42;  D.  Joaquín  Franciaco  Pacheco,  an  lg4)7lM1- 
W:  D.  Pedro  Joai  Pidal,  •«  I84<'4í^  D.  Antonio  Álcali  Galiano.  «n 
1845  47.  1B49--52  j  I8S2  dS^  a.  Juin  l>onoBa  Cor  tía,  a  n  1848;  D.  JOit 
Poaaia  Herrara,  en  ItíGt-SS:  D.  LaureiDo  Fisaercla,  en  1888-10;  Oo» 
Antonio  Ctnovaa  del  CaatiUo,  an  IS^O  H  j  1681-84  (Umbién  lo  fu*  ai 
l>ím:  Uarquíide  Moliai,  en  1874  71;,  y  D.  Jo«i  llocano  Niatc,  n 
laTS-ei . 

Si^bre  sato  puede  leerse  un  intereíants  artfonlo  pablicado  por  den 
Antoaio  Maestre  j  Alooao,  eo  la  KauUia  lU  Xijiaila  da  Julio  da  1B91,  •« 
*1  titulo  de  ¿<u  Pmidttmi  dal  Alante, 


periodo,    MB 


[■  públlM  an 
ekrleUr  qva 
latiuM  7  d* 
oT«raia  doe- 

I  formu,  to- 
ciantf  ficM  j 
Ul«etnk1  «D 

ici;  yj»por 
d*I  litio  -«D 
iaad*  diri> 

'  ciui tifio», 
ti  j  «1  mti 

t  Conttita- 
CAdí^  p«> 
ifornik  da  la 
iTtpkratofia 
1  j  manlol- 
laiss,  la  d* 
aa  y  majora 
tai  de  oridi- 

sg^iil  adorea, 

•  adminii* 
Caaouii  la 


futrr»,  filiMrte  ■ilUMr  i$  ApMto 
kaéM  OonlálM,  CrJllM  U  IlMra- 
lia;  SalTkdoT  j  OiinbM,  CotiMMH- 
1  ¡a  Biai  MíHii  Huitn  d*  Eka 

■TO,  La  tloetuiaia  (n  I>  anHtüiiúá, 
Itgia  4hmMttal;  Cimcldo,  Química 
Ulndor,  CimUUUáad;  Villimil  y 
(MoHa;  lUda  Delr[*do,  Humümi- 

[U  épou  iCMUt  Ik  ulBbrkai6n  d« 
«dii  por  al  Montaría  de  I>  Saeeiin 
,  qu«  toTlsToa  ■fscto,  i  partir  da 
a  riamaa  i  lai  nuafs  da  la  noeha, 
»  Parojo,  Álcali  aaliano,  Talera, 
po  Arana,  Torrea  UaBoi  j  oiroi. 
oQea  pottieaa  propiu  ó  ajenia,  j 
>bre  tal  6  ooal  libro  raclentemen- 

i  aer  eittkordiaario.  No  en  balde 
ida  de  aetoa  dal  Aunto,  Zarritla, 
«,  Campounar,  Uanaal  ds  Pala- 


[aneral,  pollllca  i  intelactnal  de 
I  aOn  por  loa  aaoaaoa  aSoionado* 
iatoria  «ontBmporiaea,  coniide- 
illat  da  lu  apaaionadae  j  ripidaa 
innda  j  palpitaste. 
'nba  con  al  CooTenio  dal  ZinjÍEi 
DM  á  lea  Cortea  aapañelai;  oon- 
«doe  TopablicaDoa  que  allí  aattan 
itUlaiú  para  ocnpar  al  podar  al 
litueiiadal  78  piatanda  Uavari 


i^oa  j  IB  i«;  ai  QDjaicitmiamo  eriviou  aa  toa*  j,  «b  dd,  «i  uoai^ 
cítíI  d«  18S~  7  la  la;  d«l  Safragia  aDÍTaraal  da  1890. 

ApiTta  da  eato  j  fatra  da  laa  eafaraa  dal  Podar  aa  Ttñfleui  etroi  ha- 
chea qoa  al  miima  tiampo  qna  ratalan  eiarta  antonaciin  de  laa  anargia* 
«•paDawiijreDOTtdaraBdal  Paia,  aadetaminati  camoailIiBiiloa  da  aaa- 
tM  raconquiaUi  iel  tarraoo  pardidoen  1B^4  ;  producán  al  gana  canfiua- 
la  an  al  éiito  >^a  naavta  campiBaí  hachu  i  nombre  del  Prograoo  J  da 
U  La;  común  europaa,  aobra  la  OpiaiÓD  públici,  calaríiada  j   oitaBts- 

Batre  ama  hacboi  dsitacan  laa  campaftaa  da  la  SaHtdit  fogri/tem, 
luCoDrurencLU  púh'.icH  dal  Circula  da  U  DaMa  Mlrcantil,  el  F^ 
maato  de  Us  Artaa  7  otroa  cantroa  da  propagmlt,  loa  dabtU*  da  la 
Aeaitmia  Matri'.tntt  di  JwUf-vitnei» ,  el  eaUblecimiaotO  da  la  /luMtH- 
eiitn  fiftra  ái  aiuíñinia  de  Uadrid,  loi  iiitot  de  la  Soeitdai  AhOHeia- 
Híiia  Mpiñnii  j  U  reorggQíiicii^n  de  toa  ptrtidoB  rapnbli^noa  en  to'l* 
la  PeDíDsula 

La  Socitiiá  Cto/ri/lía  espiBola  ae  faodí  en  Madrid  en  lS1t  J  Atm- 
de  iqaella  rschiimeU  al  día  la  pToiidiaron  D.  Permla  Caballera,  don 
FrtDciaco  Coallo,  D.  Joaquin  Ouliarreí  de  Hubalcabal,  D.  Antonio  C»- 
noTaBdelCsstillo.  D.  Sduardo  Saavadr»,  D.  Ángel  Rodrfgaei  de  Qni- 
janoy  Arroquia,  D.  Seglamondo  Morat,  el  Conde  de  Toreno,  D.  Fada- 
rico  da  BatilU  y  D,  Cas&reo  Farnindei  Doro.  Bate  último  es  al  aetiul 
Piaaidcnta  daade  im9  Bl  Preaidcnti  qna  ocupí  el  cargo  pomiatiaB- 
po  y  por  efioto  da  aacaaÍTiB  raaleseiDnsi,  tai  el  Qjneral  Q,  Franeiaco 
Coello. 

Bn  1884,  en  cnmplimianto  de  nno  d«  loaacuardoa  dal  Congraao  mm- 
paBol  tie  OíO^rafía  Colonial  y  Uorcmtil,  qaa  por  tqnal  entonOM  ea  ce- 
lebra B8  creí  Utnbiin  en  Uadrid  la  SxUii*  ti  ífrieanlttM  y  CobiitU  - 
í«i,á  licual  principílmsnte  fu  a  ron  debido»,  msdiaite  lai  cilorMí* 
ísaUoreadBl  inhilgabla  pnbliciiU  y  orador D,  Joaqain  CoaU,  aaeon- 


¡anu  pAblicu  j  prividii  d«  U  cor- 

0  brio,  ImídSosiicÍu  d«lk  polltiea. 
ir  mDebMT«CM(MlM  dijo]  1a*D- 
Im,  «n  al  cul  Uagiton  i  S^arar 
Stsom  otadoni  da  la  Academia. 

la  ao  186d  m  napandiaiaa  doTant» 

1  saalocaadala  Acadamia  Uatritauia. 
lamaata  político  qno  taYiaroB  eiartoo 

0  loo  ProaidoDtM  7  al  iotaréa  7  aun 
ui,  doopartuon  en  al  público  qaa  le 

1  de  la  callo  3o  la  llontora,  Ui  ealQ> 
licDi,  apoDBi  aallaoi  da  loa  elauítroa 

ito  10  Tafioran  aataa  obaoTTaelonoi, 
loaSraa.  D.  CtíiIído  Uartoa  ([8*78), 
iDoé  Fornindoi  de  ta  Hoz  (1881)  7 
Sal  m),  loa  eoaloi  dUeTtarru.  rea- 
te fom  a  Pañi  taaciaria,  la  CodiGcaciÓQ 
BlDaracliD  Públieoj  al   Pti*ado  y 

aaa  ptodnjaronaobra  loa  ligalentoo 
por  el  AoadfmÍGO  Sr.  Rana  Bilha- 
rol  Br.  Millar), la  Teoría  da  la  Ha* 
ictoa  eon(titiicÍDDalaa(Sr.  Uoya),  loa 
lal  SmlgraoioDea  (Sr.  llilUr)  7  la 
iclonal  (Sr.  Ccader). 
iftearuD  doa  pandeo  aolemnidadol 
tn  hoaoT  de  tloveno  Niato  (ax<Proii- 
7  U  lealóa  de  recepciÍD,  como  Aea- 
portogoea  9r.  Díai  Ferreira.  Ambaa 
irviaioado  ao  ellaa  loe  Sraa.  Labji, 
leneatToaa,   Uorat  (Loroeto},  Rsdrl- 

I  CODroronciaa  públicaa  que  ae  inaa- 
cal  de  la  oalle  do  Colmenara*  ntma- 
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TO  8,  »d«da  la  Ac»deinii  (anbTíDcion.di  funrtamente  por  ol  aohÍ«r«e) 
■s  ttuladí  en  1B83,  daapoíí  de  h«bef  «ctnido  sn  al  aioonvanW  d* 
San  Falipa  al  Rb«1  y  en  la  calla  dal  Le6n,  núm  34,  antaa  da  ISíl,  y 
deade  eata  facha  baata  I8fl3.  an  la  calis  da  la  Montara. 

Va  an  IBia  y  14  aa  habían  dado  leetioos»  publica»  an  la  iala  da  la 
Academia.  Aon  anlaaae  dieroD:  an  1B39  J  40,-deada  1844  al  M,— jan 
1858.  EaaalaeoLOQaaconalitníanasriB  J  fonnahan   an  Carao  jurídico 

Paro  an  :8TB  camianzan  laa  Confsranciaa  aualtas  que  doran,  con 
crecíanla  intar4a,  haata  1883.  Loa  prorasoreí  fueron  loa  Sraa.  AJlende 
Salaiar  (Ángel),  Torrea  Campos  (Uaoual),  SÍlYola(Manu8lyLnia),  Ro- 
mero Girón,  Vadillo,  Miguel,  Coata,  Rodrigoai  (Gabriel),  Laalrea, 
Fiífueíola  (Laureano),  Mellado  (Fernando],  OoDi&I»  Cedrian,  Botella, 
CondeyLuqae,  Moret  (Lorenio),  Urquiola,  11  arto  reía,  Eodrígoei  Pioí- 
lio,  Hsnealroaa,  Marllnei  Pardo,  Lafnanla  (Tioaote)  y  IJcelay. 

Laa  materiaa  fueron  eilaa:  al  Daracho  Civil  da  Viicaja,  la  Pena  de 
Muerta,  la  Propiedad  intelectua!,  la  Penalidad,  elJurado,  Inanencia 
del  Derecho  Caníníco  en  al  Civil,  lo  Coiíencioso  Administrativo,  a! 
CongraíO  de  JuriaconaoltoB  de  Zaragoia,  Laa  mina»  y  el  fuero  da  Vii- 
cay»,  Isa  Reformae  y  el  Derecho  Penal,  Unidad  y  Variedad  do  el  De- 
recho MarCBQtil,  la  Suítanlívidad  de  laa  Leyea  Adminialraliyaa,  ln« 
fluencia  da  laa  Institucionea  políticas  eu  el  légimen  manicipal,  loa  Pri- 
vilegios diplom&ticoa,  el  Ualrimonio,  los  Partidoa  politicaa,  la  Bat«tica 
del  Derecho,  la  Foaaía  en  el  Derecho,  el  Contrato  da  Cambio,  el  Método 
aaperi  mental  en  el  estudio  del  Derecho,  al  Seotimantalismo  en  el  De- 
recho, la  Separación  de  la  Iglesia  y  al  Estada  y  las  Dafauaa  da  Uaitre 
Lachand  aula  el  Jurado. 

La  vida  Intima  de  la  Academia  estaba  as  lasSaccioDes  de  carácter 
práctico,  conforma  á  Reglamento;  pero  que  tambiín  lograron  gran  tí- 
vaia  bajo  la  presión  da  laa  «orriantea  dominanUs  en  las  sesionaa  pú- 
blicas. 

l.i  IníiliueiÍH  Ubrt  di  Rndiliinaadata  de  18~S.  Deade  aa  fondaciia 
haata  el  presente  ha  aid o,  conforme  i  so)  Estatutos,  •eampletamenta  aj^ 
>na  i  todo  eaptritu  i  intaris  de  comaniós  rdlígioia,  eicaala  filoaiGcat 
•partido  político,  proclamando  taa  ao'O  at  principio  de  la  libertad  é  ia- 


oítícUr  emin 

«ateoivuts  docaol» 

paUral  y  mt 

ruDonta  prop»g»n- 

>  Uidrid  dkU  da  l8Sa  ;  ■■  mU- 

l.hiBUqaaei 

n  IS6S  m  tr*«l*d6  i 

onda  padiaoD  c 
miitoiiH  7  de  intaraiei  ncfpro- 
f4Dsa>.^ai  actaalM  EiUtato* 
i:  Dafenit  oanatanta  y   dseididm 

i  iaBlrncciÍD  an  g'anaral;  >Diilio 
ft  Indaatria;  reciaos  llcitoa  da  loa 

oatkáo  CítcdIo,  dt  uaotuadliimo 
ba  progrcMda  en  na  tanta  manta, 
laacioay  mayor  impartaneit  i 

TÍgoraa*— da  loa  ampaBo*  dal 
icituyan  laa  gaatiouaa  da  éala 
luDÍcipiu  madtileBa  y  todoa  loi 
blica,  raapecto  del  ligimaD  tri- 
niaa  de  Adatoai,  loa  privile- 
rganií^eián  de  loe  Oremio*,  loa 
el  Eatido— y  en  ({'"''Fal  da  la 
anta  dsl  ordaa  Snaociera)  do  ya 
>qIi. 

al  Cíñalo  aludido  ha  aliliíado 
iDCia:-lai  raanionaa  públicaa 
ailonea;  lea  reanianai  de  n- 
ito  y  [uera  da  Madrid;  laa  «ip»- 
iaitaa  i  lo*  HinUlraa;  loa  ma* 
vílaa,  al  pariAdieo  a»p*ci*lu.. 


Bn  MgQDdo  Urmiso  «ni  •!  apoja  qna  «I  Cfrculo  ha  praaudo  á  1» 
•oubkDia  públic),  an  tqualla  parta  mU  raUcian^di  con  *a  pirtieotar 
earicMr.  Da  id  mdo  ■aliacán  para  coDititnir  caotm  antónonoa,  pero 
«OD  la  anb*anci6ii  pacaoiaril  oooalinta  dal  Circula  rf»  la  ffiUn  Itiremm- 
M,  al  A.taaeo  Mareaotil  qaa  Ti*i6  por  loa  (boa  da  18T8  t  B4,  j  al 
Canlro  da  Initrnciifid  Camercitl  qna  data  da  la  primara  da  aataa  fecha* 
j  todiTla  labaiata  con  íiito  eracianto. 

Con  igual  motivo  al  Clrcnlo  aabTeneioaÚ  daada  loaprimaroadlaat  la 
AaoeiaciúD  pin  l&  eoatllanii  da  U  mojar,  quf,  coma  jaaa  bidicbo, 
fnndfi  an  18*10(1  vanaribla  D.  PerDiodo  da  Caalra.  BaU  AJOtineiAn 
eraí  la  Eacuala  aa  loatitutricea  y  la  da  PrcfaioriB  de  Cunereio,  cayos 
programaa  ainieran  lo  ÍDd«ciblo  para  la  reforma  da  la  anaiGania  oi- 
«iil  famanÍDi,  iniciada  en  1682. 

Por  último,  aparaos  la  gran  cátedra  de  la  calle  de  Carretea.  B«  de- 
cir, la  propaganda  amplia,  ganaroaa,  faara  de  toda  pTejaisio  y  todo 
compromiao  de  Bacasla,  Iglaaia  6  Partido;  propaganda  raaliudí  por 
hombrea  da  toda  claae  de  opioionei,  j  aobre  toda  claae  da  tema*  pollti- 
coa  j  acoofimicoa.  en  laa  Bapiciagaa  talaa  dal  Cfrcalo,  ptimarn  y  an  lat 
nBoi  lomad  latamente  lateriorea  &  IBSS,  y  deapnéa,  y  con  mayor  conti- 
nuidad y  reaooaDcia,  i  pattir  de  18*78. 

A  eaa  cited'a  aabiaron,  por  iaaiitante  mego  da  la  DirectiTm  da  la 
OfiUn  MtrcanlU,  Pl  y  Uargall,  Cánovaa.  Hartoa,  Figoerola,  Uoret,  Bal- 
msr¿a,0abrie1  Rodrfguei,  Sanromj,  Aicirata,  SiWeIa,  Caita,  Pedre- 
gal, Nocedal,  Uiura,  Canilejai,  Labra  y  alroa  cajoa  diaeuraaa  ha  pn- 
blieado  el  Cirenlo,  haciéndolos  circular  profaaamente  poi  toda  EipaGí, 
déspota  da  OHCachadol  par  número  fitraordinario  de  paraonaa,  de  dec- 
tra  y  fuera  de  la  Caía,  al  pie  de  la  gran  tribana  de  la  calle  de  Carrelaa. 

Baña  discnrto*  varaaron  generalmente  aabra  problemaa  paifticei  y 
•oc<ol6gicoa,  cneationea  aoon^aicaa  y  financieras,  reformaa  adnlniatr*^ 
tiva*  y  DtroB  pnataa  de  análogo  carácter. 

Ademáa,  la  tribana  del  Cireula  it  I»  Uniíti  Mneanlll  aa  ha  &an- 
qneado  genaroaamante  á  toda  claae  da  peraonaa  de  poaitiTa  competanoia, 
snn  cuando  eareeiaran  da  cierta  notoriedad,  para  eiponar  algvnaa  ideaa 
nneTaa,  «iplicar  t\gAa  ¡tventa,  ««Salar  tlgona  dirección,  promover  al- 
fana aociedad  de  interéa  genera],  excitar  i  «naoripcianea  púb'iwa  d» 


Rapolíéa. 

Tqto  mucbi*  vi«iailDd«i  5  el  tBo  Eü  ciinbi6  iq  nombra  por  el  da 
Jffmtnladt  Im  Ariti.  Lo«  natTOi  Katalutoi  le  BtñbDjaron  csBofiD  ••! 
iD»jor«mieDlonior«I  jButeriald»  lia  lUatt  tnb*jmdoriu.>  L(i«yo,h»- 
cii  18SS,  afirmt  lu  cirietar  de  iSociedal  ds  «dnucifiB  popnlar  4  int> 
trueciín  públicii-,  eonatituyéuiote,  DO  lolo  ■rleiinoa  jobrarai,  tiía 
todia  Ut  cUaea  aoci<i]eí  ¡Dtaiadaa  en  el  progreto  mora!,  matarUI,  in- 
telectual yecoDÍmieo  dsU  claae  popoUrj  trabajadora.  De  ette  moda 
pudieron  cooperar  i  esta  ampreía  machia  peíaonaa  qae  no  pertanMÍui 
i  U  elass  que  fundí  !i  rilada;  pero  i  loa  que  airviaron  ^rataltimante 
desampeñando  Citodra»,  intaríiniendo  en  loa  debate*  del  Gírenlo  j 
aproutaudo  metálico  eu  firma  da  donativos  para  las  atencionea  ordU 
nariaa  d)l  Ceutro  ó  pira  conatiluir  premiaa  6  realiiar  eipoiieionaa 
indoatrialís.  artíalicia  j  pedtgógicaa. 

A  partir  da  1951  as  oríaaiiaron  las  euaaaiaiaa  públicaB  dal  nmm- 

na  de  Isa  miamaf,  un»  gran  importancia,  fué  después  de  18"B.  Bn  mU 
4poca  laBasasiUDcaa  del  Fomtnte  aa  dividía  en  doa  grnpoa.  Kl  naa 
couatituídopor  laaclaassae  1.'  Bnseüaní»,  D.bujo,  Iliomaa,  Caligra- 
fía J  laborea  ísmanioaa.  A  eataa  claaea  asisLSD  mia  de  mil  oifioa  da 
amboa  aaios,  l.os  profíaoteg,  muy  col  ooidos  an  Madrid,  diifrntaban  da 
una  parta  da  la  modaatiaima  matricula  que  aatialsclan  lo*  &lnmn<«. 
También  as  (.rganiíó  una  claae  nocturoa  de  «dultoi.  , 

Bl  segundo  grupo  da  enaeSaniaa  lo  eoDatitOf eran  lu  nnmaroaal 
Conferenciaadevulgariíaciói  científica,  dadaa  an  al  gran  talte  da 
la  calle  ds  la  Luua,  niim.  1 L,  por  loa  hombrea  paliticia,  profeaora*  j 
Tntgarizadorea  máa  eonocidoa  an  Madrid  en  aquella  «poca.  Baje  el 
pauto  de  vieU  de  la  tulgaritaetón  de  ideaa,  el  Ananla  llagó  4  ri»ali- 
■ar  con  «1  AUnm,  deada  1885  i  1832. 


cepcioDiUs.  Desputg  [nstOQ  prasidsnt**  losiifioreimtrqaésdB  Albw- 
tU(186g.\  D.  PíiDindo  de  CRBtro  (lS7a  i  74],  D.  QibríBl  Bodiipid 
[iDtsriDD,  íBlS),  D.  Riftely.  d«  L>bta  (daidaMtt  fachk  buu  Utw 
mlaici6a  da  li  campaBtan  1BS7}.  Kn  1810,  •*  MlttttDjó  aa  Conitt 
•jacntiva  baja  U  precidancia  dalSr.  Labn,  «ando  Tócalas  del  aimo 


Bi  innacBísrlo  ¡Daiatir  lobra  la  ídAhbiicU  da  1m  umptBu  «nlnñi^ 
d  y  paraavaranUí  da  todoa  toa  CaDtrot  ■atea  tlodidoa  dabfaa  rjanar 
ajercieron  en  la  ganafilidmd  Jala  ytnta  culta  MpaSola,  pasadoi  Ici 
■imeroedíaadalí  RasUtiraoiínoiODirquica.  Paro  «ita  no  faé  npa- 
oráladetarmiDada  parla  raorganiíaeióa  d«  BDcatroa  partidoi  poliü- 
)a  j  lobra  todo  da  loa  partídoa  aTimadoi. 

Da  loB  alamantoi  rapubItciDoa  Tareidoaaa  J814,  al  que  ptimaro  liit 
Bal»  da  vida  ta*  «1  ioapiíada  por  Cattalar,  oojo  hombra  político  diri- 
S,  aa  1.'  da  Hn«ro  di  1817,  oaa  Circulai- 1  aaa  daiolM,  lliaidca  put- 
una;  pa:  a  qae  ta  agrrupwm  «a  prtylnci»»  y  aa  apareibiaian  pan  ¡i 


tr*b>J»s  Mcrctm,  dcipoii  da  Im  maarta  ¿a  la  Imitmmcian»!,  por  sfactB 
del  Dserato  da  10  da  Eiiaro  da  1874,  apateca  organiíula  an  IBJt,  p«r 

efecto  dal  Con^MO  celebrado  en  eita  f>cba,eii  BaneUní,  ddcaal  lalij 
La  Ffdrraeión  di  [ra^a/ulD'u.  pajiote  buti  qoeal  Congmo  edcbrsdo 
«o  VilsDcia,  an  IS^á,  U  diaaUii  J  tu*tHuj6  con  La  Oraaniíieiítt  Aitmr. 
guilla  ii  la  Rijiín  EijiaXola.  cajo  Programa  ra  et  qaa  ibón  niLiDio  pan 
por  el  pi-oíroma  apeitl  dt¡  Anarquiíma  EtpaXcl.  (') 

Los  loeialjiliu  coBsoitroD  á  orgiinlzir  el  Partido  obrtro,  i  fioea 
da  1878  f  quaiiron  conilituí-loi  ea  gfapo  da  TÍ^a  pública  7  nonul 
•D  H»! .  Bd  1S8S  apirrciá  el  psrid.iico  Et  Socialula,  órg-ano  del  parti- 
do, y  en  188"  BUta  celebrí  en  Bircel'ma  (n  primet  Congreso.  Ds ti  mII* 
■I  Progremí  j  U  formula  de  AtpiraciOTttt  que  todavía  aubaiatan. 

Lo*  elemast»  puramente  obreroa  logran  conilitair,  eo  1881,  «1  Cen- 
tro FedaritÍTO  de  Sociedades  obreras  de  Btrcelona,  dei  enal,  laediaala 
UDa  activa  y  púbüca  campeas,  TfaultA  la  Uirtín  tintrat  4*  trainiaitra  tt 
Sfpaila,  creada  en  Birceloaa,  ea  A  g- o  ato  de   18(Í8,  jqae  ahora  Tifa  pa- 

Por  aqael  eotoDcei  (1883},  as  TuodA  también  el  Ateneo  Obrecod* 

Todia  a«u  agropiciones  obroraa  y  aaos  putiJoa  aocmliela»  J  anat- 
qaisus  y  las  difereates  teodeDcis*  brotadas  en  aa  asno,  determinaroD 
desde  18~B  i  18B'7,  nnmeroMs  rem^iones  pdblicaa,  de  Tígerota  propc 
gsada  (sobre  todo  ea  Uadrid,  Barcelona,  Valencia  y  SbtíIIb],  robni- 
tecids  pjr  ñamaros  as  y  popalarlaiioaB  peri&dioos  yrsvíitaa  da  cari" 
ter  político,  como  £s  Rieíiia  Social,  El  SotialUla,  La  Rtfiírma  tt^ 
ntfmtea,  nai-ray  Libtrtai,  La  Snula  Blanca,  eto. 


(■)    Pnede  consultarse  el  libro  de  D.  Prauciace  Uora,  til 
taria  d4l  aacialiino  MrtronpaÁol,  1  v ol.  8  '.  Uadrd.  1902. 


Fitij-*U,  FMm  molteultr;  FaratodS!  i»  Cidro,  Sigimtn  Í4  Ui  > 


Hmí  SllTda  (O.  FruelMioX  CtÍKm  ii  ««mitm  prémttt»  g  n,ttim*rm 
•JmiwiHnMiMii  BMríeb,  DiMNinMidi*  A   la   lt|i    JWx^hmiiM  M   /k»- 

■b  18S3,  wl«Bi«d«  lu  eiUdTM  da  IngUt  -j  tltmtn  por  «1  Sr.  B«kaU; 
d»  inb*  pw  al  8r.  BoiuUl  j  da  latía  por  al  Sr.  Vitar,  «a  diaroa  mñm 
eoafaraoaiaa  dal  8r .  Acoirata  igbra  Prietítat  itl  'tjimtn  yartannntar»; 
dal  8r.  LaaUaa,  aearca  da  la  Dtfleitnet»  <!•  ta  «HMXanta  <«I  CWthA»;  dal 
flr.  Sarramo  FatigaU  (doi  eoofareneiiiX  aaarca  da  L»t  proUímmi  wtiM  ér- 
étntU  la  PUiam  mtitma^  daISr.  L6patlfnBai  «obra  SIrfiAtrtMw4o<Mj;f 
da  1m  mBofh  ttodrf^ai  (D.  Oabrl*!)^  Padragal  «obra  CtétíttfnMtfm' 
liltoMi  dal  8r.  Pintado  aobra  nrMte  aámmitrai**».  deE^.  VillaTarfa 
(tTM)  aolira  BatUni»;  dal  Sr.  Rida  j  Dalgaúo  (traa)  «obra  Lot  ncnM'- 
mn  iaeúbrlmUitlM  »rqt44eUglett  tn  la  IVniJt,  ll*m  v  /Vryame;  dal  a^ 
Boi  Ticosa  aobra  TiriUnd*  ImhhiU«í  dal  Sr.  Carracido  aobra  £«  «m*- 
twiMMiM  *■  la  PoMiIm;  dal  Sr.  Ftrtí  dal  Toro  aobra  OntputUn  »  SuMm 
Crut  M  Miar  péqmHa;  dal  Sr.  FiRneroia  aobra  Atftrael»KH  ét  la  cian 
a&r<rai  dal  Sr.  ftodrígaai  Hónralo  aobra  Jkrwtatittimlaa;  dal  Sr.  Haa** 
tra  aobra  Miaro§rmfÍa;  dalSr.  Valsro  da  Taraos  aobra  £a<  admteltirBdkr 
«n  BtpaAtt  dal  Sr.  Boach  aobra  la  ¡íaimiM;  dal  Sr.  CSoa^ayín  (doa)  ie> 
bra  Ai/brmat  nantlarlat;  dal  Sr.  Utor  tobra  la  Imforianei»  afrUtlm  4*1 
rumié,  7  dal  Sr.  Bierich  aobra  EnnUaini*  la  nifca(*). 


al  abo  84  tiana  nn  alto  Talor  an  1*  Biatoria  dal  Atanao.  Bs  Al  a» 
trtaladí  «1  famoio  laititato  deads  tn  viajo  local  da  U  calla  da  la  Ha»-- 
tara.  núA.  2i  (donda  tItíó  carea  da  enaranti  iBoa  j  piad  ana  Bis  dt- 
fiellea  crliia),  al  harmoao  Palaoio,  eipraiaEaaDts  conatroldo  para  41  a* 
U  calla  del  Prado,  aúm.  21,  donda  ahira  m  aacaantra. 

TimbUn  data  da  aqnalla  facba  al  Ktglamanto  %««  akora  riga  aa 
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tUm  (MMMialif,  p«r  ng^la  g«Mra))  d«  1m  Smaíobm,  tí  ^««  Im  «mí»» 
AM  «xlrmofidUariu,  «titapre  qo»  ••  ir«ríftfii«  «Igút  MoatMiBiMir» 
!•.  ía'ioriMito  loeial,  ei«n tífico  6  ftrii«tied|  que  p«r-i«  MitvrAla» 
p««iU  a«rTir  4  qno  loi  tocioa  e*ttbi«&  «ntfo  i(  tiii  optsiMiM  e«n  frvto 
^ant  U  eoKttra  central.» 

Baiat  raanioMa  tandráa  por  obfato  ttm  «ola  «al  eambio  da  idaaa  4  iaa* 
praaloaaa  j  da  ningAa  modo  la  polémica.»  (Arl.  <•). 

Laa  aaaioBoa  da  laa  Saecioaaa  aon,  por  RagUmatttO|  priTadaa;  pavo  •• 
la  práaiica  aon  públicaa,  porqua  la  Junto  da  gobiamo  aatft  aatorisada 
(art.  61)  para  acordar  aato  publicidad.  Por  aaa  hay  llosaa  la  karmo- 
aa  7  aómoda  tribuna  dal  aalón  da  aotoa,  machaa  paraonaa  da  «aboa 
aazoa,  i  qnianaa,  por  coatombra,  laa  mi  parmitido  unir  ana  aalaraaas 
aplaoaoa  á  loa  da  la  ^ran  mtaa  4*  aocioa,  aiampra  antnaiaato;  aobva 
todo,  an  aatoa  últimoa  díaa,  á  paaar  da  la  frialdad  ]r  ^  indifaraneia  qvo 
aa  advierta  faai a  da  aqaal  Cantro. 

Bn  cnanto  á  la  anaaftanxa,  por  madio  da  cátadraa^al  Ra^lamantadi» 
aa  lo  quo  aigna: 

«Batoblaaará  al  Atanao  anaaflaniaa  pdbllcaa  ▼  gratnitaa,  para  enyo 
daaampafto  invitará  á  paraonaa  da  capacidad  j  aptitud  probadaa,  ai» 
atoaaraa  á  ofartaa  Toluntoriaa  da  ningún  génaro,  teniendo  a61o  preaento 
al  major  nombra  j  luatra  da  la  Corporación .  Cuando  aa  trata  de  pro* 
4oaoraat  litoratoa  6  artiataa  que  no  aean  Socioa  del  AUaeo,  4  le 
aaan  tranaauntea,  ae  deberá  ceniultará  la  Mana  da  la  Saeeiáa  raapea- 
tÍTa 

La  ianuda  gobierno,  «de  acuerdo  een  loa  Preaidentee  de  laa  Sácelo» 
nea,  procurará  organizar  conferenciu,  Tetadae  y  enraea  coaplalco  j 
pAblicoa  de  todoa  loa  ramoa  dal  aabar,  faciUtondo  aaf  la  difuaián  de  lo 
eultura.  Batea  leccioaeaaa  imprimirán,  ai  loa  reeureee  del  Ateneo  le 
permiten. 

Ba  el  caao  da  qua  laa  leccionea  da  algún  profaeor  debiemn  aer  eapo» 
rimentalaa,  la  Junto  de  gobierno  procurará  faellitorioa  fon<}ea  y^medieo 
neeeaaríca  para  aquel  fin  por  cuentea  proeedimienlee  entáo  á  au  al* 
^aaae. 

Bn  el  caio  en  que  la  Junta  de  gobierno  eatlmeee  naeaaaria  la  oue* 


-  650  - 

eioB,  j  eaando  «n  dtaaeión  •eoBÓmiea  lo  permita,  eoBiribnirá  4  la  {p* 
blicaeión  de  tas  Boletinaa  y  Ifamoriaa  7  al  eatablaeiniantade  labont^ 
riofl  7  eaatroa  de  iiiTeatigaei^ii. 

La  JonU  directiva  era  faeolUda  |wra  admitir  es  el  Ateneo  SoeiSi* 
dadea  7a  eonititaldaa,  eoyos  finea  aa  ideatifiqaea  eon  loa  ao7oa»  7  qn*- 
paedea  eontribair  eflcaimente  al  progreao  eiaatífico  7  artfatico. 

Laa  condieiopea  de  admiaión  las  fijará  en  eada  eaao  la  Jnnta  diraetí* 
▼A,  ain  máa  limitaeión  que  la  de  qoe  loa  individnoa  de  diehaa  Soeieda» 
dee  no  disfrutarán  loa  derechoa  de  Soeioi  del  Ateneo,  mientras  no  eam- 
plan  eon  laa  obligacionea  qne  en  el  Reglamento  da  éate  ae  eatablaean. 
Parte  importantísima  del  local  7  de  la  Tida  del  Ateneo  ea  la  Biblia- 
t«ca,  frecoentaia  por  un  número  extraordinario  deaoeioa. 

El  Reglamento  dice  (artíenloa  99  al  99)  'aobre  aata  partienlar  lo  al* 
guiante: 

La  Biblioteca  7  loa  gabinete!  de  leetarA  aatán  bajo  la  iaapaaoiÓD 
inmediata  del  Socio  Bibliotecario,  al  cual  auxiliará,  para  an  daaarroUo* 
7  mejoramiento,  ana  Comisión  de  cuatro  Socios,  deaignada  por  la  Jun- 
ta de  gobierno,  7  por  ól  presidida,  debiendo  ser  objeto  preferenia  d» 
atención  la  continnsción  del  Índice  7  del  Catálogo. 

Todo  tíocio  tiene  defecho  á  pedir  á  la  Jnnta  de  gobierno  la  adqnisi* 
ción  de  obras  7  la  suscripción  á  periódicos  6  reyistaai  consignando  tfa 
petición  en  un  libro  á  este  objeto  destinado.  Cuando  esté  firmada  por 
doce  Socios  7  la  Junta  de  gobierno  no  hubieae  creído  oportono  ates- 
derla,  podrá  cualquiera  de  loe  Socioa  firmantes  pedir  la  explicación  4# 
la  negativa  en  la  primera  Junta  general  qne  as  celebre,  7  iata  acorda- 
rá ó  denegará  defíaitiyamente  lo  aoiicitado. 

Bn  prescripciones  aprobadas  por  la  Junta  de  Gobierno  á  propaeata 
del  Bibliotecario,j  que  estarán  expuestaa  siempre  al  conocimiento  d»- 
los  Socios,  se  establecerá  la  duración  7  forma  del  aerYicio  en  la  Biblio- 
teca 7  gabinetes  de  lectura.   Batas  prescripciones  se  someterán  á  In. 
aprobación  de  la  Jnnta  general. 

Bl  gabinete  de  lectura  está  abierto  las  mismas  horas  qne  el  Atanao« 
Debiendo  facilitarse  en  la  Biblioteca  los  libros  qne  pidan  los  Botíoa, 
está  absolutamente  prohibido  qoe  pueda  aacarae  libro,  rsTista  ó   pa- 
riódico  alguno  fuera  del  establecimiento. 
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por  D.  Bogenio  Montero  Biot;  Hist0ri€  ¡MrlámmiUrU  éU  Af  c- 
«««  por  D.  Manael  Fernándes  Martín;  I0  idM€  iodolóffiea  éü 
Estado,  por  D.  Vicente  Santo  María  de  Paredee;  Primcipai^s 

problevías  canUmparáneos  de  la  Ciencia  de  la  eduedeióñ^  por  don 
Manuel  Oo^io;  La  cooperación  internacional^  por  D.  Jone  Mannel 
Piernas;  Bttrucíura  y  acliv  dad  del  sistema  nervioso,  por  D.  Joeé 
Ramóny.Oajal;  Complementos  clínicos^  por  D.  Alejandro  San 
Martio;  Xesolución  de  las  teorías  de  grado  superior  y  teorimt  de 
Oalois,  por  D.  José  Echegaraj;  Historia  de  las  Matemáticas»  por 
el  D.  Eduardo  Saavedra;  Antropología  de  España-,  por  el  8r.  An-- 
ton,  Evolución  general  de  los  reinos  orgánico  i  inorgánico,  por  el 
8r.  Cortázar;  Desarrollo  y  estado  actual  de  la  Quimica  teórica ^ 
por  el  Sr.  Contreras;  Electricidad,  por  el  Sr.  Madarlaga;  MecA  •■ 
nica  celeste  ó  sistema  del  mundo,  por  el  Sr.  León  7  Ortis;  La  svo^ 
lución  militar  en  el  siglo  XIX,  por  el  Sr.  Alaa  (D.  Genaro);  Las 
guerras  irregulares,  por  el  Sr.  ChacÓQi  Historia  eritica  del  arta 
griego,  por  el  Sr.  Riafio;  La  arquitectura  de  la  Edad  Media,  por 
el  Sr.  Velázqnes;  Historia  y  estética  de  la  música,  por  el  aefipr 
PedrellO 

El  carao  de  enseñanzae  de  la  Escuela  Saperior  en  el  careo 
de  1897  á  1898,  fué  el  aigulente: 

Psicalogia  Jlsiológica,  (segando  cnrao),  por  el  ^r.  Slmarro; 
Teorías  religiosas  en  la /losó /Inovición,  por  D.  Leopoldo  Alaa; 
Plan  y  método  para  el  estudio  de  las  sociología,  por  el  Sr.  Ascá- 
rate;  De  la  reforma  social  en  las  doctrinas  y  en  los  hechos,  por  el 
señor  Sánz  y  Escartin;  Estudio  de  Sociología,  por  el  Sr.  Salea  7 


(*)  Ni  en  «8t«  cnrao  ni  en  los  cinco  aigniantes  ••  diaron  todaf  lia 
1<  ecioofls  que  figararon  en  el  cuadro  de  ena«fianzea  publicado  aaal  mea 
de  Octobro  de  cada  alio.  Por  ejemplo:  en  el  mea  da  Oetnbre  de 
de  1896  91  solo  dieron  conferenciaa  loe  aefioreí  Menéodez  Pelayo,  Par* 
do  D*ziin,  Mené  idez  Pida),  Labra,  Aze&rate,  Montero  Ríoa,  Ramón  y 
Cajal,  Conio,  Bchegaray,  Cortázar,  Madariaga,  Antón,  Alas,  Aia&o,  Ya- 
lázqaei,  Simarro,  Kiafto  y  Pedrell. 
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abelianas,  por  el  Sr.  D.  José  Bchegaray;  Loi  puehloM  de  Asia, 
por  el  Sr.  Torres  Campos;  Floras  criptogámieas  de  España,  por 
el  Sr.  Lázaro  é  Ibiza;  Prohlemat  bioquímicos  (caarlo  carso}»  por 
el  Sr.  0^tt2í(ííAq\  .  Historia  mercantil^  por  D.  Oristino  Al- 
yarez  del  Manzano,  y  Ciencias  aplicadas  al  Arte  militar  (se* 
gando  carpo),  por  el  Sr.  Marvá« 

Desde  1002  á  1903: 

Los  grandes  polígrafos  españoles  (sexto  curso),  por  el  sefior 
Menóndez  Pelayo;  Histeria  comparada  del  Arte  antiguo  (cuarto 
careo). — Arte  antiguo  espamlyjpot  el  Sr.  Mélida;  Historia  de  la 
Arquitectura  cristiana  española  (segundo  curso),  por  el  señor 
Lampérez;  El  canto  popular  español  (set^undo  cursó),  por  el  se- 
ñor Pedrell;  Estudio  de  las  funciones  abelianas  (segundo  curso), 
por  D.  José  Etíbesjaray;  Los  pueblos  de  Asia  (segundo  cur- 
so), por  el  Sr.  Torres  CBLinpo^;  Cuestiones  económicas,  por  el 
Sr.  Moret;  Estudios  mercantiles,  por  D.  Faustino  Alvares  del 
Manzano;  La  reforma  administrativa  de  España,  por  el  se- 
ñor Canalejas;  Psico  sociología  de  las  razas  y  los  pueblos,  por  el 
Sr.  Antón;  La  teoría  del  delito,  por  el  Sr.  Salilia»,  y  Ciencias 
aplicadas  al  Arte  militar  (tercer  curso)  por  el  Sr.  .Varvá. 

Desde  1993  á  1904: 

Los  grandes  polígrafos  españoles  (sexto  curso),  por  el  señor 
Menéndez  Pelayo;  Historia  de  la  Escultura  española,  por  el  se- 
ñor Mélida;  Historia  de  la  Arquitectura  cristiana  española  (ter- 
cer curso)  por  el  Sr.  Lampórez:  La  Músici  española  en  el  siglo 
XIX,  por  el  Sr.  Borrell;  Estudio  de  las  funciones  abelianas  (ter- 
cer carao),  por  D.  José  Echegaray;  Las  cuestiones  ohrerar^ 
Dispos  icio 'tes  legislativis  á  que  ka  dado  lugar  en  las  dife- 
rentes nac' ones ,  por  elSr.  N^o'-et;  Psico-sociologia  de  las  ratas  y 
de  los  pueblos,  por  el  Sr.  Antón;  La  teoría  del  delito  (La  teoría 
legal.— Análisis  y  reconstitución  del  Código  penal),  por  el  se- 
ñor   Salillas;   Estudios  mercantiles,    por    D.  Faustino  AUa- 
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^xmota§^  fítiio»  y  ntUurmU»,  D.  Jote  Rodrf§^QM  Carraeido;  átum  píátUcM^ 
P.  Aureliano  de  Beraete»  y  Mútiw,  D.  Jmúi  11  onttsisrio. 

\90  W902. •^CUneiat  wtorah»  y  politica»,  D.  IUímI  SalilUa*  Utm^tm' 
rñ,  D.  Iflgael  Ramos  Carrión;  Citneims  kittiriemé^  D.  Joaquio  Coate; 
CUneiat  •xaetmt,  D.  Joaé  MarTá;  Ártu  piátticu»,  0.  Aareliano  d*  Ba- 
raete;  Húsiea^  D.  Félix  ArUU. 

1902-8.— C<tM6ia I  moral$M  y  jBoHlfMt,  D.  Rafael  Salillaa;  lÁUrm» 
tura,  D.  Migael  RamoB  Carríón;  CUnciag  kütMaaéf  D.  Manuel  Pienme 
Hartado;  CUf%c{a$  emaeiaB^  D.  Joiélfarrá;  Arü*  ptíufieaf,  D.  Joaé  Her- 
nández Jiméaex;  Kutiea^  D.  Félix  Arteta. 

1003-4.— CiffMiM  maraU§  y  pollifoiM,  D#.Jalio  Pafol;  ¿iMrAlMra^  dea 
Franciaoo  NaTarro  Ledeama;  Ci§nüiat  hlil4nm$,  D.  Rafael  d«  Urefia; 
CieüeiaM  taaetaa^  D.  Jaan  Melinaveitia;  Art—flhttíeM^  D.  Vieeate  La»* 
pérex;  JTú^ím,  D.  Félix  Bonell. 

1904-5.— (7ian«iatmore2M  y  fMttKoaa,  D.  Ma&nel  Ant6a;  £«anal«- 
ra,  D.  Franciaco  Navarro  Ledeama;  CUncUm»  aaMtfiM,  D.  Leonardo  de 
Torres  Qaevedo;  CUneia»  M§Urica9^  D.  Rafael  liaría  de  Labra;  AríM 
pláttieeu,  D.  Javier  Gómez  de  la  Serna;  JAMea,  D.  CeeUio  Roda.  . 

Los  temaa  de  dsbateen  la«  aeceionea^  han  aido  éaioe: 

Oitnciai  moralét  y  politieat; 

La  9ns§ñaHza  $n  Btpañ»  (1904).  —  £a  polfllea  eonMmporáfMki  ei»  XqM* 
ña  (1905). 

No  hubo  en  Ioh  demsa  afioa . 

Litératurax 

La  novela  y  9l  movimiento  toeial  (1908). 

ilnfiuyén  «n  loi  intoUeiuako  oontomporánooo  ¡o*  autoru  omttat^'orút 
má»  q%»4  tos  naeionaié»9 

No  hubo  en  'oaotroaaüoa. 

En  1904-5  se  organizó  una  serie  de  Oonfefeneiaa  «obre  Cervantea* 

Ciencias  éstackui 

Importancia  dsl  osiuáio  ossporimontal  (1904). 

No  hubo  en  los  afioa  anteriorea. 

CisneiÁS  histórieasi 

Oligarquia  y  eaeiquismo  (1901) .  —Bt  pr^fbloma  obroro  om  SipaAi(1903) 
— El  stntido  social  do  la  Revolueián  do  I8íe0.— £•  áifutUn  dol  impuostoj 


7.°  Cieodaa  Nátariles,  ó  Ma  conooiml«oto  d«  loa  minen- 
lee,  log  vejeUlM,  loa  antrnalea,  i^olaao  el  hombre,  7  loa  fseA- 
m«noa  d«  la  MUuralesai  IntarMiMtapa»  todo  el  qne  qniore 
saber  cómo  es  el  maado  qae  le  rodea  ;  data  te  él  miamo,  j 
de  aplica>^14a  par»  U  minería,  agrlcnltnra,  jardlneria,  gana- 
dería, bistene,  etc. 

».'  Fleica  7  Qatmlca  en  bdb  dKerentva  ramoa  {meeiDics, 
aclínica,  calor,  Idi  7  electricidad,  cuerpoa  «imples  7  eompiiaa- 
top,  loorgíulcos  7  orgánicoe)  que  plrven  de  baseá  imporlantai 
íDdnst'tae  7  profesiones  |  tierra  míen  tas,  miqainsB  de  vapor, 
alambra io,  galrKDolaatia,  timbres  eléctrloos,  reconocimien- 
to 7  easa70  de  prodactos  iodastriales,  Alimentoa  7  bebí- 
das.) 

9.°  Aritmética,  de  carácter  abaolatemento  práctico,  oon 
aplicación  á  prob'emas  frecaentee  en  cada  profesi6n  7  alite- 
iQBs  de  peíae  y  mndldaH, 

La  matricala  de  lea  OliiaeB  popalarea  ea'abaolatamri^a  grs- 
tulta.  Para  hacerla,  basta  presentarse  en  U  Secretarla  de  U 
(Jaivírsídad  ó  en  laBciaaea  mismas  7  dar  el  nombra  del  alnm- 
noal  profesor. 

Las  lases  son  por  la  noche,  deepnés  d-í  las  horaa  de  traba- 
jo en  loa  ta'lpree  A  obras,  7  dejando  eiempre  al|AÚa  tiempo  lo- 
te rmed  lo,  para   que  se   pueda  acudir  i  ellas   sin   praciplta- 

El  corso  de  las  Clatet  populare!  se  divide  en  trea  períodoa 
de  dos  meses  cada  nao.  En  cada  periodo  He  explican  traa  ma- 
terias dittlotaa,  corras  pon  d  le  a  do  dot  lecdonet  temátuUs  k  onda 
materia, de  modo  qae  nn  miamo  alamno  puede  asiatli  i  |aa 
tres  si  quiere.  No  ha7  obligación  de  matricalaraa  an  todaa. 
Cada  cnal  pnede  eacoger  las  que  mía  le  gusten. 

Las  explicaciones  que  aa(  lo  raqnipien,  van  aoompafladaa  da 
•zhiUciia  de  mftpas,  Umtnaa,  dlbojoa,  ejempUrea  de  minen- 


tuqos,  en  Bl  de  I  iclembreule  ltJü4,  cODitUnyeron  nnaaeocla- 
cl6a  pan  explicar  en  loe  Ofrcnloe  obreroe  j  organliat  un>  ee- 
riedeescarelonea  yTloitae  artiaticaa  á  los  principales  c«n- 
tnw  del  Arta  j  de  la  laduettla  de  la  capital  de  EapaQa.  Eetm 
Aeooiación  tomó  el  nombra  de  Univeraldad  Popnlat  y  el  6n 
qne  procUman  ene  Eatatntoa  es  Ls  Bíiicación  tociál. 


-  eso  - 

Resaltt,  paes,  que  U  obr>  acometida  por  al  Ateneo  de- 
Vadriden  1004,  eia  tener  realmente  el  carácter  de  nnaejo- 
presa  de  Extensión  Unis^ersiiaria,  está  en  el  sentido  de  eet». 
y  puede  eer  base  de  grandes  y  satisfactorios  desarrollos. 

Cuenta  para  ello  con  el  gran  prestigio  del  lostituto,  con  ei 
apoyo  pecuDÍario  que  el  Estado  le  proporciona  y  con  la  adkrií- 
sión  y  el  entusiasmo  de  la  clase  obrera  madrileña,  que  en  el 
afío  1904-5  respondió  de  un  modo  imponente  á  la  Invitación  ge- 
nerosa de  la  inteligente  Directiva  del  animado  Circulo  de  1» 
calle  del  Prado. 

En  este  año,  todos  los  domingos  por  la  tarde  se  ha  visto 
materialmente  lleno  el  amplio  y  hermoso  Salón  de  Actos  del 
Ateneo  por  una  muchedumbre  de  artesanos  y  obreros  de  am. 
bo<9  sexos  y  de  todas  las  edades,  modelos  de  circuQspección  y 
amigos  ba^ta  lo  inveroeimil  de  escuchar  á  los  doctos  profeso* 
res  de  la  Extensión  Universitaria,  verdaderamente  áfortonf- 
dos  en  la  elección  de  temas  y  en  la  manera  de  tratarlos  par» 
la  inteligencia  de  un  público  poco  ó  nada  prepáralo  para  reci- 
bir  ciertas  explicaciones. 


En  los  días  que  corren,  cuando  estas  líneas  se  escriben,  el 
Ateneo  proyecta  nuevos  empeños  que,  sin  duda,  le  proporcio* 
narán  mayor  importancia  y  nuevos  prestigios. 


»l. 


científica  de   Historia, '^Gao'grs'fiV,    Derecho  Csuií,  ^íslca'Tí&iwiBÍ» 
Política,  Higiene  é  Histoiia  Natural.  •*'':»  v.   ... 

Y  U8  Confdrenciaa  sueltaa  qa'nceoa'ef.  Ü09  temai  dd!  cai^'^áctaal 
■onéatoe:  ¿Qiéesel  sol?— Los  ríos  de  España.— LsTUeVúSlilSií  los 
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Sección  de  literatura:  D*  Marcelino  Menéndex  7  Pelsyo,  dofiA 
^Emilia  Pardo  Basan»  D.  Alfredo  Bonilla  y  San  Martin. 

Seeeiéií  de  denciarfisicíHnatemáticat,  químicoi,  naluralee  y 
*hio¡4gicaM:  D  Leonardo  de  Torrea  y  Qaevedo,  D.  José  Rodrignea 
Carracido  D.  Uanael  Antón,  D«  Santiago  Bamón  y  Cajal. 

Sección  de  ciendat  kistáricae:  D,  Bafael  M.^  de  Labra,  doa 
Eafael  Urena,  D.  Joan  Menéndes  Pidal. 

SecciÓM  de  artes grá/lcm:  D.  Joaquín  Sorolla,  D.  Aareliaao  de 
Betnete,  Dt,  Vicente  Lamperes. 

Sección  dé  múeica:  D.  Félix  ArteU„  D.  Cecilio  Roda,  D.  Ba- 
-Pealado  Montoto» 

Al  miamo  tiempo  ce  oonctitayó  también  ona  Oomición  eje- 
-«ntlva  para  la  qne  laeron  nombrados  loa  Sres.  D.  Rafael  Sali<- 
Uaa,  D.  tfauael  Aatón  Ferrándtay  como.  Secretario  de  redac- 
ción D,  M^iiano  Mignel^el  Val,  Hecretario  del  Atepeo. 

Esta  Comisión  Ejecativa  lia  comenaado  ya  sus  trabajos 
con  el  objet  1  de  pnblicar  dentro  del  primer  trimestre  de  1906 
«1  primer  núnero  de  la  Revieta  menenal  de  dencias^  Letras  y 
Árietj  dividida  en  las  secciones  sigaiente»: 

I. —Sección  doctrinal  y  literaria. 

IL^Inlormación  ibero  americana,  (a)  Nacional,  (b)  Porta* 
:giiesa.  (c)  Americana, 

III. — Información  extranjera, 

IV.— La  vida  en  loa  Ateneos, 

V.-*Conferencias  de  la  Escuela  de  Estadios  Superiores, 

VL— Revista  de  Revistas* 

Vil,— Seccióti^bibliográtlea, 

Empéfio  de  esta  especie  puede  revestir  excepcional  impor 
tancta,  mas  por  esto  mismo  y  por  el  nombre  de  que  ahora  goaa 
el  Ateneo,  dentro  y  fuera  de  Espafia,  hay  que  acometerlo  en 
condiciones  de  verdadera  eficacia.  Una  de  ellaa  es  cierta  base 
>«conómica  digna  de  respeto. 
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eión  ofieial  en  las  mallap  de  la  borocracla»  fandamenialmente 

ineompatible  con  elempefio  docente.  AdemáB,  la  eabyencióii 

■  ■  ■  ■        t ,  .  -         . 

airve  y  mantiene  el  principio  esencial  de  la  libertad  de  eoae- 

fiansa,  imposible  de  compadecer,  no  solo  coa  la  afirmación  ab- 

nolata  del  monopolio  de  la  eneefiañsa  por  el  Estado,  sino  coi» 

iodo  sistema  de  concarrenc  ia,  más  ó  menos  franca,  que  debi* 

lite  la  acción  individual  pedagógica  ó  retarde  la  entrega  á  la 

sociedcd  en  general .  de  los  medios  de  enseñar. 

Porqae  bay  qae  repetir  macho,  en  estos  momentos,  que  la 
eatfBfiansa  es,  de  por  sí,  una  funícián  social^  que  el  Estado  puede 
'lesempefiar  solo  temporalmente,  y  para  servir  el  doble  interés 
de  la  educación  y  la  instrucción  de  los  ciudadano»  y  de  la  pre- 
i:(aráción  y  la  habilitación  de  los  elementos  sociales  que  le  han 
de  sustituir  de  un  modo  efectivo  Esto  implica  una  transfor- 
mación del  actual  orden  pedagógico  oficial  de  España. 

La  actual  Universidad  española  está  en  crisis,  como  lo  es- 
tuvo á  fines  del  siglo  xviii.  Ix>  denuncian  muchos  síntomas, 
i^  vano  la  ratina  se  aferra  á  la  idea  de  la  irreformaüdad  de 
la  {iey  de  Instrucción  pública  de  1857  y  solo  consiente^  á  duras 
p^nas,  la  reforma  parcial  y  contradictoria  .le  los  planes  de  las- 
facción  que  be  suceden,  á  veces  vertiginosamente,  por  medio 
de  Beales  órJenes  y  Reales  decretos  que  han  convertido  en  un 
Uberinto  nuestra  legislación  contemporánea  pedagógica. 

fin  los  últimos  Presupuestos  oficiales  de  España  se  ha  dado 
entrada  al  principio  de  las  subvenciones,  pero  en  términos 
tan  modestos,  que  solo  autorizan  para  celebrar  la  iniciativa. 

Hay  en  él  Presupuesto  de  1904  un  artículo  (cap,  6  ^art.  3.®) 
que  se  titula  Material  para  el  fomento  de  la  Ifisirucción  popular. 
Bate  articulo  contiene  cinco  partidas  que  en  conjunto  acredi- 
tan un  gasto  de  245  mil  pesetas,  repartidas  de  este  modo':  Sub  • 
vención  para  las  atenciones  consiguientes  al  Patronato  de 
Párvulos,  26.000  pesetas.  —A  uxilios  á  los  pueblos  para  cons- 
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áaéUi  Scanómicatáé  EqiMifiA,  qao  manUmieQ  Medelas  de  ea^ 
9afUtisft  prirntria  de  «mboe  eexoe,  eátedne  de  idiomM  y  acs* 
demlMdeDibaioyde  Músiea,  eupliendo  notortpe  yaeioe  de 
la  eneefitnu  oficial*  .    ' 

Lo  deiiiá«^(qpe  ee  may  poco)  ae  Reparte  eotre  eeonelaa,  por 
lo  general  piadoaaa;  aia  garantía  aeria  del  reanltado  eficas  del 
aaerifíelo  del  Betado  y  sin  una  interveneión  prudente,  pero 
formal  y  efeotiva  de  éete,  para  saber,  primero,  el  deatino  qne 
ad  ba  de  dar  á  la  anbvención  otorgada— y  inego,  et  modo  y  ma- 
nera de  ser  eeta  aprovechadm.-^Beto  último  ee  de  todo  panto 
obligado,  sin  menoeeabo  de  la  absoluta  libertad  <|fle  los  inati* 
tatos  FabTencionadoa  han  de  tener  para  1%  dlstribadón  de 
fondos  y  la  fijación  del  cuadro  de  sos  empefios.  Así  se  haoe  en 
todas  partes  y  sobíe  todo  en  los  pueblos  maestros;  eu  logia* 
l;«rta,  en  Bélgica  y  en  Frauda.  Con  oM^yor  motivo  debe  ba- 
cerse  en  un  ptis  como  ei  nuestro,  donde  tanto  papel  juegan 
tat  recomendaeumii. 

Por  fortuna  la  idea  déla  f«¿c^acidM  va  entrando  <en  el  es- 
píritu de  nuestros  políticos  y  nuestros  pedagogos^   Boto  eS| 
otra  cosa  distinta  de  un  favor  ó  un  regalo.  Se  det)e  esperar 
que  disobtido  bien,  y  con  datos  precisos»  este  punto;  pre- 
cavidos ó  sorteadoe  los  peligros  del  oompadrasgo  y  el  ca-' 
ciqnismo;  justamente  ^estimada  la  misión  del  Estado  en  el 
orden  pedagógico  y  considerado  el  alcance  de  su  doble  papel, 
-éiico  y  tutelar;  eetudiadoel  naciente  y  plausible  movimien- 
to de  extunüán  wtífoeriUaria  j  la  buena  disposición  con  que 
la  masa  obrera  mira  el  problema  de  su  educación  como  medio 
4)6  fuersa  política  y  de  bieoestar  material,  y  en  fin,   lograda 
la  trasformación  q,ue  ya  se  anuncia  en  la  obra  de  las  Soeieia* 
Me*  ie  Amigoi  del  Paie  del  momento  presente,  es  de  esperar, 
repito,  que  la  política  de  la  subvención  discreta  y  alentadora 
^ara  loe  empefiOB  doeentesp  educadoree  y  propagandistas  to» 
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^  mfliKM  solemneB  de  U  Iglesia.  Bb  tal  anpneatOj  aon  hoy  poeo* 
loa  qae  en  EapalU  eompraiidea  al-  aleanea  aoelal  da  la  reeor 
mandaeiÓB  críatlana  da  eueíUurúifuemo  Mié,  j  maiioa  aan  loa 
4|Qe  te  preaUQ  da  cierto  modo  al  aoaMnimlanto  da  Eacoelaa 
ala  no  fin  intcreaado,  nllg:iooo  ó  político. 

Otra  idea  aqalToeada  aa  la  d^  qtia  aa  ioipoalbla  evitar  ó  oo- 
•rregir  al  evidente  pecado  da  loa  Goblemoa  eapafiotea  de  apc- 
dérarae  de  loa  bienea  da  Ima  landaclonea  doeantea  7  benéfieaa, 
para  dedicarloa,  por  la  preaidn  de  laa  etrcanataociae,  á  otroa 
Pillee  ó  para  aaatraerloa,  me  liaote  ana  abnaiva  interprataeida 
-de  laa  eacritnraa  de  f  aadacióa,  al  anidado  7  la  adminlatradÓB 
-da  laa  peraonaa  deaignadaa  al  efecto  por  loa  fnndadorea 

Gonvendrá  macho  combatir  eaoa  prejaiaioa,  en  C070  dallo 
ja  trabaja  el  ejemplo  de  laa  grandaa  Naclonea  contempera- 
aeaa,  donde  loa  anxilioa  ptrticolarea  á  laa  empreeaa  librea  do« 
<centaa  raviate  proporcionea  aaombroaaa, 

Ademéa,  conviana  dar  reálcela  lo  qae  lea  eapafiolea  hicieron 
•en  otro  tiempo. 

Caai  todaa  nneatraa  üaiveraidadea  faeron  debidas  á  U  ge- 
nerosidad 7  á  la  inicUtiva  de  partica'arM. 

'  Para  determinar  á  loa  eapafiolea  de  ahora  á  ana  oondnctn 
'Cemejante  paede  aerrir  macho  la  aciltad  de  loa  Gobiernoa  ea 
iator  de  la  aatonomla  anireraitaria,  7  el  enaancbe  de  laa  anb- 
▼encipnes  á  laa  empresaa  docentes  partlcalares;  porqae  eato» 
•cnsndo  menos,  será  an  ejemplo,  7  acreditará  cierta  con- 
iíansa  en  la  rasón  de  eatoa  empelloa. 

For  lo  mismo,  ba7  qae  caidar  macho  de  qae  la  aabranción 
00  aa  miatiflqae  ni  ae  asalogre. 

Contando  con  ella,  en  ana  jaatoa  términoa  7  aa  fin  propio 
«al  áUneo  madrllefio  aa  pondrá  en  condicionea  de  naevoa  avan- 
cea,  7a  inidadoa  6  ananciadoa  en  eatoa  áiamoa  días;  pero 
«iempre  sin  perder  sa  carácter,  bien  determinado  en  la  recti- 
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Kl  Ateneo  ñl!t1ui,«'^á«\o»  EsUtotoa  de  1B33,  m  mt»  qae 
todo^  «M;porqae«aaa»iaatUaoli>a  Ubre  j  de  vita   propia,    f  ■ 
■«  prvooQpá  d«  U  dltnslÓQ  d«  fu  IdÍMi  7  Ift  obr*  e'dacitlra, 
Unto  entre  )m  steaaleUa,  oomo  respecta  de  Ío4oe  loe  medrile» 
ñoa  7  «nn  de  todoe  loe  e'epafiolea. 

Ai(  loe  Bite'tDtOfl  ciUdoe,  de  30  de  Noviembre  de  1B3S,  dm- 
puéa  de  decir  qne  el  Ateneo  et  wvt  Sociedad  ixcluMitaíoenie  cin- 
UJU*  y  liieraria,  esteblece  gae  im  tociei  te  proporten  aumentar 
tntconecininíeteienUSeoiylilerariot  por  medio  de  la  diteu- 
tién  y  de  íiíectura  7  di/imdirlot  po$  el  de  la  fíueñanat  {'). 

Por  esto,  7  por  lo  qae  el  Ateneo  ha  heclto  daspaéa  ha  poJl- 
do  preteader  la  eonalderaolón  de  nn  loilltuto  nacional. 

Por  lo  mÍBoio  ee  lícito  tñrmar  que  Unto  los  excepoionalee  7 
grande*  aeivlcloe  preetadoa  por  el  Ateneo  madrlteSo  á  la  cnltn- 
rkenperiorde  Eapaña,  en  el  cnrao  dn  loe  últimos  peieo'aaDoB, 
looM  el¿(lto  creciente  de  «04  últlmaeempreaaa  7loaBraD' 
dea  preatlitioe  de  qnejaatanientB  eeU  rodeHd>>,  aon  jaetislmoe 
7  abandaotefl  iDodamentOB  para  esperar  nnevoa  liiaa  de  rro' 
veebo  para  el  Paf«¡  dMinlamo  modo  qae  autorliRn  para  peniir 
7d«eir,  dentro  y  foere  de  loe  llmltea  naetonaiea,  que  el  Ateneo 
de  Madrid  es  uno  de  loa  títulos  de  honor  7  ano  da  loe  motlvoa 


(■)  Bxpllet  7  Mentís  MU  al  laMr^ualUima  aislo  puado,  gn  \t  d* 
DoTieBibr*  da  18S9,  p  r  al  OaUraidor  da  Il4drid  D.  Femiodo  Rubín 
de  Cali*  al  Praildnla  da  la  Aandnllsa  Utlrlliittt ,  antoriMndo  1*  coei- 
Utndóadet  ilKi»^  7  aDaoolaaio  al  ptopiíitadalOibUrnad*  apjjir' 
la  7  da  i^eomaodar  k  piOTÍnoiM  «I  MUbtMÍmi<iitad«:BalitatO(  aailo- 
gMi  ea7Dol<j<tQ«*rf*:  «difuiílir  7  ganaraliiir  I*  iliiitraciAi «n  todaa 
'  1*1  e'aaaa  dtl  SaUdo>,  ^  «raaBÍr  í  totoi  totprohimbru  ioatruidoi 
pftrs  ri«iKtiir  la  múlaa  oomaDleao  &:!  de  ida*",  ;  piaartaa,  por  madio  da 
loa  p«r¡MiM*  7  obra*  aitraojaroa,  al  n'val  .da  tas  progreíoa  qaa  las 
CiaDstaahaMD  dlurlamanta  en  at[oi-f>ÍEflS>< 
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de  afortTiDAdm  recomendación   de  U  Eep^fift   «ctnAl,  ni  ecMi 
cierto  de  loo  paebloo  caltoo  del  Manió  contení poráneo  (^U     , 


(*)    Pat»  eooipleUr  lo  matea  dicho  eoavua^  reproducir  eqní  lee 
iidaedel  Preeopuetto  d«  gwioi  éiag-eeot  del  Ateneo  pere  d  efto   190C. 
Di60  etf: 


Capitulo  I.* 

2.- 

4.* 

5.* 

6.* 


Cap 


tulo  I.' 
3.- 

4." 


6.* 

7.* 

lO 

II 

13 

|3 
i4 
i5 

Ib 
17- 


INGRESa^ 

Cuotit  mensui^cf,  ee  e|  aóo 

Ij.  de  cobrada,  id.. 

Id.  de  iranftcuaic&,  id 

bubTcocióo  del  Csudo  pira  la  enseñanza 
qucdáei  A^oco 

Matriculas 

ImprcT  stos « 

l-or  dooaiiTos  para  los  coocurtos  del  Ate- 
neo declarados  desierto  i  el  aoo  aoteríor 


65.oeo  ■ 

t.5oo  • 

5oo  • 

43.66«  55 

5oo  • 

3.9q7  7 

3.439  60 


Toul  pesetas 119.395      8u 


GAROa 

CootnbucioDcs. 

Personal 

Maienal 

Alumbrado 

Coascrraccóa  j  rsparaeión   de  mobiliario  j 

ediiicio 

Combustible 

DsiaciÓD  de  agua 

^eturo  de  incendios 

Esterado  y  alfoebrado 

Sastre 

Gastos  menudos 

Imprevistos 

Teléfono 

Biblioteca 

Impresión  del  libro  del   llt  Ceaiéoario  del 

Quijote « -. 

ReYlsta  del  Ateneo I 

Honorarios  pera  enseñanzas #••.. 


1.004 
ti. 893 

s.ooo 
1 3.40  > 

8.000 

3.oo> 
139 


5oo 

1 .350 
1.35  > 

5>o 

1.030 

3 1^1  lo 

8.439 

5.000 

ié  000 


.Resuman  ...•«. 


Total  pese'.es 

lograses patetas 

Gastos ■ 


SuperaTÍt, 


io3.54> 

II9.595'S«| 
103.540,7  • 

i6.e$5,i9' 


9> 


5o 

JO 


«) 


7» 


;.::á 


¿»  Im  D*Tt*iauÍMiM  i  k  U*aiTMalta  d«  Oabt.— OaalUaeióm  dal 

f  «Tbltnj*  M  U  mMtIéa  <U1  JMim.— Lm  Brtadoa  DBidM  p«nág«an  ^ 

h  propAalM  d«  «xpnlMT  aural  j  maurUlmmi»  i  B«p^«  d»  Aalriaa.— 

AlsaaM  («aanl  da  mU   propMto.— Bs  moDiUiiMldkd  d«U«  Im  t«l*> 

tíonw  á*  E«pda  sao  lo*  íaUdoa  üaidoa.^Bl  praUílo  da  la  flwaa  A 

I  M  Aui«iUad.~£a  iiwti'iiMiJ»  inurnfltmal.—l.»  aitoaalóa  da  Cuba 

i.  aa  1B98  ao  antoriiaba  a«a  iDUrfaneliD.  — Cjmo  daUmiBaioB  la  aaddm 

'  praoipluds  da  laa  Katadna  UnMaa  al  tamor  al  diito  da  loa  dtentoa  am- 

r 

,  loBomirt*!  da  No«iambr«  da  189^,  7  U  lagaridad  da  qva,  por  vadla- 

¿  aiAs  da  iBcUtam,  Kvrepa  ••  Maniandib  raaarvada  aa  la  laeb»,^ 

Ciño  la  abataaoida  aaropaa  ••  «oatraña  i  toda  la  blataria  poUUta  da 

Caba.^Aleasea  daaaa  abAaaeida.— Daaiiraaldad  d*  la  la^adaK»» 

paBí  j  loa  Batadoi  Daldoa.— Bl  axpauiOBimo  aaaríoaa*. 

IV 
L<  iMTla  da  la  JiilimiaaMn  liiiii 'naitoiMl.— Prittetpa laa  UadaDdaa 
dal  Oataebo  UUreacIanal  conUmporinto.— La  praeliih  dal  MUMpto 
da  JV-a«U>.— La  OkMmI  A  toé  /TaiiteHM.— La  garantía  da  loa  iataroaa 
fan UoKDlalai  da  la  cifilliioín  7 da  loa  daraohoa  prirntrioa  ;  aabira- 
laa  dal  hombta.— Rafaroiala  da  aatit  probUmai  i  lo*  graodM  haoba* 
da  la  Hiatoria  poTftioa  MDt*mporin*a.— CoBaagrasiie  da  aata  U»daa- 
«iaa  por  lo*  Tratado*  iournasional**  dal  li^ls  oomant».  — Kalaeita  d« 
la  InMrfanoi&n  Intaraaeloait  coa  la  dltima  d*  aqualla*  tandanela*.— 
L«J  (TiiHlioiHt  d*  OrUiM  g  i4  riaHa.— Sai  fa***.— Sa*  •oloeioBai.^R^ 
gla*daríTadMda«*Ua.— LaOMMtltfnamn-tou».— LaOMHMtiMrba.- 
LapalftieaUonroa.— BloipacaionlaBioamariauo,— Bl  TraUdodaio* 


i  18*7.— Otri  adaelAB  •»  Ik  ntulrMnclin  i*  (Ma  Ujs  al  patrcBala 
d*  Biirop*,N]rU-&ntri«(7  lu  RapAb1Í0u3ad>in«rÍ04iiH.— lia  n«D- 
trtlisMUa  d*  B4l^u  7  Ik  d*  8aii>.— Titulo* 4*  Baptftt  al  raapflto  dal 
Uaido  aa  Attifisa.— LBMlaidiM[6o  ««piBaU.— Tltaloaaipaeialaa  al 
mp«h>  da  1<M  Batidoa  Uaidoa.— RtpraMBtaoiÓB  paraaninta  da  Bap*- 
1«  «n  U  actnil  AmtrJM  Latina.— Bl  TnUdo  da  Parfa  rabaja  i  Bap»- 
fia  Bal  qaaloida  1818  7  I8M  i  Tarqaf*.— Aleane*  da  la  luMratfH- 
tiOH^Cuta.— La  aotitnd  da  Fnneía,  laglatarra  j  lo*  Batadoa  DbíIo*, 
d**la  IStS  i14ir««paetad«Caba.  — N*atr«U(MlOB  da  todaí  Ibi  áati- 
llas.— Compat«aoÍB  dal  Coa«l«ito  IntarBaotontl  para  raaolTar  la  eu*^ 
tióncDbuu.— lavaroalmilUQd  d*  aat*  MlaaiSa  poi  al  axtraTfnd*  la 
adncaeióa  j  la  oplniín  pública  «tpaBolM  — DaflelaDcla  da  nnaatraa 
Oablernoa,  noaatroa  polfticoi  ynnaatra  pranaa  raapweto  da  la  política 


Vltl 
C«DMeD*DDÍaa  dal  Tratado  de  Parta  para  BapaBa.— KaeaBrdaí  da 
lot  Tratado*  da  San  Ildafanao,  Amlaní  j  FaBtainoblaaD.— La  polftioa 
dioiitlot  j  locPaotoida  familia.— PaUrroiqaa  corra  la  intagrídad  *•- 
pdola.^-Compromiaoa  iatarsaoloBala*  da  SapaBa. — Sa  porTaair. — La 
tandanela  faiorablo  i  la*  ^raada*  Nicionalldada*.  —  Bl  laparialiapo 
fadaral britiaÍBs.— Ba  ralaciinoon  loa  tratsdoa  da  WaahiDfftiHi  de  ÍBV7 
j  da  Parlada  1S9B,— La  caaitiín  dal  TraDaraal.— L*  d-mÍBMlÓn  dal 
Afric*  Caairal;  AnnraLr-LB  noTiaima  Toforma  eolanial  ÍBgl*«B.— ^Laa 


■u  isliieite.— La  tetM  d*  iM  sUlM  dirMtona  t  latalMtaalM  da  B*p*- 
k.— Ury»  qna  U  apinUa  pibliM  la  Sja  7  dalamiaa  «obra  todaa  «alo*- 
■•goeiM  q«a  afaetaa  é  U  aziatnalamlMuda  la  naeita  MfaMola.i^ 
Hrfanela  da  qna  Kapa&a  praactada  da  «l*r(a«  tiftitaHimin  pafa  d'jcr 
da  aar  nu  axaapolln  aa  Baiopa.— Kl  alarÍaaU«Ba.~-La*  taalaa  aaa- 
friaaUa  7  groaaraa.— La  falalfleaeian  dal  rtg^maD  rapraaaatatÍTa  ;  par- 
UnMsUría.— La  inagolaridad  «a  at  Podar  7  la  ladlaoipllna  aa  U  B»aa. 
••Hade*  da  livaraear  la  fanuaUa  da  bbb  rardadaia  oplnióa  pAbUaa. — 
Haaaridad  dal  eoDenno  da  bucIim  alamantoa  WMÍilai.— La  aaaUa  dal 
QoUarno.^Kaeoardo  da  loa  Ra7ai  CaUlleoa.— La  TaorganüaeUa  dat 
Ttfimaa  «onaaUr  7  dal  dlploaaitieo.— La  Baoaadra  Oolaaial.— HiaieD«* 
•da«atlTMat  astravjaro. 

XI 
La  eooparaefón  •oelal.— La  praaaa  7  la  tribaBa.— Baa  aatmlaa  (<*fl- 
elaBeiaa,-Val«r  dal  [IMna*  da  Madrid.— Bu  inielatina  y  wa  tolaraa- 
aia.— Sna  Mrrlelai  i  la  poUtlea  7  la  enltura  aapaBolaa.— Kl  Da  acb» 
latoraaaloaal  an  al  JUanao.— La  Baenala  da  Batndioa  Baparteraa  — Na- 
oaaidad  da  eonplatar  al  cuadro  da  ana  «Baalaaiaa.— La  Bzpaaalta  Db1«- 
varaiUría.— Maeatidad  da  naa  Soeiadad  da  enlvaia  papular  7Tiüf>ri»>- 
aiin  ciantlflca  pta7*oUda  par  al  Coograao  intaraacianal  padagigica  da- 
ini. — La  ncnraal  dal  loititato  da  Daraeho  latarnioional  aa  Bacila. 
— Bl  Coniraao  Boeial  7  Beonimioa  HUpanoanartcaioda  IfOO— Aapac- 
toa  dal  niaMO.— an  oartctar  7  an  aleano*  palltioo.— Sn  ralaaUn  o«b  al 
Coagraao  amaneaao  proToevio  p«r  loa  Bitadoa  Unidoa  qna  aa  ha  da  ea> 
labrar  «n  1«01  an  y^ieo.— fin  ImportaneU  daada  «I  pnnM  da  viata  ga- 


U  C»«gTiw  PmD-mwricaaa  d*  Itt»  — Prograat,  éiilM  ;  Eweiw. 
— nOoafTMonar^&MariotHdAliMUTidwdalUi).— n  r*^***^ 
4*  CraftMO  Pta-Am«Hcua  da  Vájlao  da  IMl . 
D 

Temas  del  aottul  Congreao  de  Madrid. 

8»bMUm*»and«  dilamiaar  UopUlta  anfarorda  U  i>tÍHÍdad 
hÍ«paBO-«a<rÍMM.— Sabrá  Mbitr^M,  diraeha  lBt*naniDa&1  privada, 
•ml(neiAB  j  ralaeiomat  lltaruiat  j  siaQUaaa*. -titira  aBartaaia  f*' 
bUem  j  partUalar,  aaTigaeiAi  j  eoHHoia,  «wtu  paítala*  j  taUgtil  • 
•M,  axpaidalODaa,  buoot,  noatd*  j  pT«aHi,  ata . ,  ato . 

E 
La  aproximaaidn  hispano  amorioana. 

Amt«B*danUt.— Hifttria  i  ptnir  da  tSSt.— La  propagada  aa  Bapa- 
Ba.— Bt  Catita  Caatnario  dal  Diaeobrlnlaata  li  Amérioa.— Lo*  Can- 
fraaoa  lb*ro-««ariaanoa  da  ISSIt,— Loa  antanaaiitaa  antillaaoa.-^' 
Mgimda  gaarra  da  Cnbt.^LM  actulai  ralaoioaaa  diplovttleaa  ;  •' 
Caagraae  da  HantoTidM. 

P 
Las  Boluoionea  del  Congreao  de  1900. 

Datalla  da  U«  aolneiona*  lobia  Arbitraja,  Daraabo  inUrnaeioMl  fñ- 
vado,  «mígraciin  f  ana*Baaii-— R«fataaeÍM  i  Ua  daala  S»a«i«B«a  j 
asuidoa  dal  Coagraaa  (Litaratnra,  danctaa,  traniportaa,  eaMaiuai 
basta,  ptaaM,  «tCi  ate.)— Li  Camiilfia  Intornaeloaal  pamananU  q*- 

«OtiT*. 
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L    INSTIT  U  TO 


SU  Of  ARIO 


Necaiidad  de  orfl^nisar  y  dmr  contiderabU  ezUnñón  4  los  «ap^o» 
d«  YQlgariMción  científiM.—lf  ilion  distinta  de  loa  Inatitotoa  dOMntM, 
d^  loa  Círenloa  valgariíadorea  y  do  loa  Controa  propa^fandiataa.— G6ao 
•1  oaudo  geaoral  do  caltora  on  laa  o  lasas  media  y  directora  de  Bspafia 
•zigo  qoe  con  prefareocia  4  la  demoetraeióa  de  laa  solaoiones  da  los 
problemaa,  so  expliquen  los  términos  verdaderos  de  éstos,  tales  como 
resnltan  de  nneatndio  deaintereaado  de  la  materia  y  como  los  plantean 
los  Paeblos  qie  van  á  la  eabesa  del  ICnQ<io  onHo.— Cómo  sirven  esta 
idea  algnaos  Centros  o* pafioles  de  estos  últimos  tiempoa.«Por  ejemplo: 
el  Fomenté  d€  la$  Art§a  de  Madrid  y  la  imMudán  Ubr§  de  «fMfffsMse, 
y  el  iKenao.— Cómo  eite  aalió  de  Ití  SoeUdad  Beonámiea  de  Ami^ea  dal 
Pata.— Temas  qae  ss  reeo  mies  dan  por  en  valor  intrínseco  6  sn  opartn* 
nidad. — Bl  tema  de  ku  Saiucian€9  ini§>''naóiamfáU$  de  ApeAe  —Dea* 
orkentaeión  abrolata  del  Pafa  sobre  este  particular. —Desastrosa  in' 
floencia  del  ÁülaiiUnto  intérmaoiontU  eo  qne  vivimos  de  einenenta  aAoa 
a  esta  parte.«>C6mo  complica  eata  aitnación  la  ezaiterada  importanaia 
qne  damos  4  nuestro  valor  propio,  A  laa  originalidad  «a  aoacrénicas  de 
Bspa&a  y  4  la  influencia  de  nuestras  gloriosas  tradiciones*— Necesidad 
da  llamar  la  atención  de  los  políticos  y  los  directores  aob-e  Io«  prof^U- 
mat  tfel  JñfiMlo  ocitial  y  respecto  de  los  compromisos  que  nos  imponen, 
ahora»  nnsstra  bisteria»  nuestra  pesiaión  geogr4Aea  y  el  cambio  de  las 
peaieionas  políticas  y  ana  geogr4flaas  da  laa  dsaa4e  Mmeiones.— No* 
eeaidad  de  ^na  la  ganaralidad  da  laa  gani.es  m  eWeaü  aoVre  eeta» 
partiaakte%  para  que  al  fin  pueda  formarse  una  •pMémpúUitm. 
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II 


Doble  fía  de  eete  trabajo:  I.*  Popalaristr  ita  fórmalea  y  loa  medtoe 
contemporáneoa  dala  aproximación  de  loa  Paebloa  7  la  formaeíÓn  de  la 
Sociedad  de  laa  Naeionea*  2.*  Sefialar  loa  medioa  qae  tiene  la  Bapafia  de 
naestroa  díaa  para  aacaadar  eate  eapfrita  de   harnoBÍa  éiatimldad  ha- 
manaa.— Bateeapírita  ae  detenniaa  pñncipalmsnte  en  loa  proffreaoa 
áéi  D§récho   Internacional.— Progr^KM  de  la  idea  del  eonefirio  de  Ím 
FtHbhi  á  partir  de  la  Criatianiad  con  qna  termina  la  Sdad  Ifedim  7 
pasando  por  la  pas  de  Wailfalia,  loa  Tratadoa  de  Utrecht,  el  Tratado 
de  Aix  la  Chapelle  de  1748,  laa  Paeea  de  París  7  de  Hnberaburgo  de  176S, 
loff  Tratadoa  de  Viena  de  18  L5,  el  de  Paria  de  1856,  la  Conferencia  de 
Berlin  de  1885  7  la  Conferencia  del  Ha7a  de  1900.— Cómo  entran  en  la 
dirección  del  Mando,  eonjonta  7  anceaivamente,  loa  oatólicoa,  loa  Inte* 
ranos,  loa  proteatantaa  de  todaa  claaea,  loa  máliometanoa  7  al  fin,  loa 
hombrea  de  todaa  laa  religionea.— Gomo  Obtán  repreaentadoa  en  aquella 
dirección  todoe  loa  Contioentea  7  todaa  laa  formu  de  Gobierne. — De 
quó  anorte  Francia,  Inglaterra,  loa  Eatadoa  Unidoa,  la  Argentina,  el 
Unigaa7  7  #1  Braail  obligaroo,  deade  1854  á   linTS»  á  China,  el  Japón, 
liarmecoe  7  el  Paragaa7,  á  romper  el  aialamlento  7  á  entrar  en  trato 
corriente  con  loa  demás  Paebloa. «Tendencia  del  Derecho  iQiemacional 
noTÍaimo  á  poner  por  cima  de  las  fronteras  loa  intereaea  generales  7 
fondamentales  de  I&  civilización,  la  libertad  civil  7  la  libertad  reU- 
giosa.-»Cómo  aceotótn  esta  tendeneia  nniverailaxadora  los  eafaerzoe 
para  extender  el  arbitraje  internacional  7  para  codificar  el  Derecho 
internacional  privado.— De  quó  suerte  contriba7en  á  esta  obra  las  Aso- 
oiaciones  ó  Inatitntoa  libres  fundados  en  Buropa  7  Amórica,  dentro  da 
la  segunda  mitad  del  aiglo  XIX. 

III 

Fundación  del  ifwKlwfo  de  Daree^o  MlfrnfteiofM  I  en  1873.— Hecho  a 
que  facilitaron  su  intento» Las  eonseeuenciaa  de  las  BxposieioBss 
Universales  de  París  7  de  Viena;  la  formación  de  la  Unidad  germ&niea 
y  la  Uoidad italiana;  el  óxito  de  laa  negociaciones  de  Ginebra  aobr* 


rmm^Cl 


§.i- 


yT«: 


iláci 


:?t3  á  i 


t^j»] 


'«»  «•  lKf4 


<iC( 


Jl*. 


«•  iKi,  fm  !«■ 


•.  IftsUtvto, «■  1*  frtmm  Ammhjm  Am^itrnU  á  tu  mammíem  ;Gu«krm, 

.•t«fm*eicaal«  1m  trw  raf(Ia«  d«  arkitng«  d«.  Tntodo  ám  WukisgU» 
d«  leífT  j  U  atiiJdad  da  kacvr  »blj^tems  parm  todas  Um  Batodi 
té— r»  d«  r«(l«t  g9m»nVm  áM  Dw^ebo  ísMcaaeioaA]  privado. 


FrÍBcípaUt  tcvcidM  dtl  Imttünm  «b  tu  ya  Itiym  y  UbaiitM 
—ifuáé  181)1  á  l«rtK).--R«glAaasto  iBlsraacioMl  d»    fmw  mmtU 
(:«77).— ItaaMldala  goari»  (18HiJ.~Ef  a#l«cía«w  ao^a  csIradiM» 
( 1M9>.— Proyecto  do  raf^BMato  pora  ol  praoadiaíoBta  arbitral 
um\  (ir74-f).— LlaaaAiaalo  á  loa  batiganataa  y  á  la  praaaa  caá 
UTO  da  la  fvarra  aatraRaaia  y  Tatf«ia  y  pata  loaaidar  la*  ai 
y  voUf  df  ctraftiaAVlaaaaobroprocodíaiaBtaoMiUlaraay  la 
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4m 
áMr.  Aainw  rira^w  p«r«l  fit»U 
ka»  á«  «»  P«1mí« •■  «1  Haji,  a1 
Tr  tmMl  441  «.«'Wtnr «  y  U  Fte.  (19*4,.  — DtcUrMÍés  UvM«bls  á  la.  ia- 
si^taMáft  ¿«  U  iaicaCfv»  1*  fr%mém!tM  ám  U  EspábUca  di  tea  BüaáaB 
a.¿aa4«  AB«nc«  ^um  caMB  Ur  4  Im  Pjtav.ta  ««aaSariaa  4»  «a 
•eMriaa4a  |y3t  pan  rattir4a  mawj  U  CaafafMCM  4a  la  Pai  4^ 
ritrm  ^l^ll}..Cjaaci«neMaaa  dia^Mitdaa  al  Imatíimtm  par  lai  Ga* 
•-^nm  y  laa  Aatarüadai  4a  toa  pasa  daada  aqaé'  aatoVcm  aasaasa- 
saa  aaat^aa —Prajacto  4a4ar  paiaiai'iiai  á  toa  miaabiaa  afactífaa 
r«.  Im^tíimtm  la  aaia  p«ii,  para  qaa  pa«daa  aatoadataa  cae  toaOabiar- 
r:a  raapecUTaa  j  casaiiaar^at  aftaialaaala laa  asaardaa  dal  inttitmf . 
— S.  f ««cttiua  »b*^Ta  a.  p^-wmm  ir«M,  por  tjI)  aaáaisa  dal  PariaMaaU 
zsraaga  aa  lS>i».— Ca  miitoaaria  y  ^tatfirttr  aa-UaBtncaaa  44  laa 
cadM  aaeíaanoa  para  tovaa:  ir  aa  al  Hftja  (l'^i;  a«  P«laeia  4a1  tnba« 
^a  de  Aib  traja. 

VIII 

Pr;oci¡»alaa  ciadalai  d3al«  aa  bta  ▼ariftctdo  Ui  Á9Mmblmg  aaaale« 
lal  íwtctf ufa. —(Hala  >— Q^aab'a — 41  Hiya-  -Oxfird. — Braaalaa.— Pa- 
'a.<—>U4idelb4rg.«.L%aflftaaa.--Proy actos  da  Aaaublaa  aa  Saa  Paiara- 
'9org3  T  dB  M  kl  lá.-^VélMr  hiat6ñeo,  ci«atiAea  y  raprataatatÍTa  da  1m 
ciadftdw  alaliiaa  — Eajiraaaataeiáa aiptsial  da  Easiaaa  al  dcaaaTalvi. 
xiaato  dal  Dar«eh9  lateraacioaal,  4  p«rtirda  fiaaadal  ai^lo  xtiil. — ba 
7apela«ial  Diaobio  y  aa  la  eaaati6a  ia  Ort«at«.— Sa  aetiial  aa  U 
guerra  da  U  iadapaa  laaeta  aariaa«arieaaa  y  aa  loa  eoaflietaa  da  la 
^narra  aaparatiata  da  la  RapttbUea  da  loa  Satadoa  Daidoa  da  ABériea.— 
áu  daelaraeióa  da  1183  aob  a  loa  aaairalaa.— Sa  iaieiatífa  da  1684  eaa  • 
tra  al  aaiplao  ds  laa  aauriaa  ozplosiTaa  4  iafaeitataa  aa  la  gaarra.— 
Y  aa  1874,  paim  la  Coafaraaeia  do  Bmaolaa  qaa  t'at4  da  ra^alarisar  laa 
«ottambraa  y  laa  \%ym  da  la  goarra.^T  aa  1899,  para  al  Ooagraao  iar 
tamacioaal  da  la  Pai  dal  Baya. 

ir 

Rapraaéataelóa  da  Bopafta  aa  laHialoria  dal  Dsraeki  lataraaeloaal. 
«—Lo  qao  Talan  y  traaeíaadaa  al  daacabrtaiiaaia  y  la  aoloaisftoi6a  4a 


•i 

«int  *A  .«10%  friÁr«  liftrrccMa  ~Ac2^«.<«  ««.I frpftSA  &  «••  sea 

'— ^ftMKSA  í*l-r«¿cfmíamj  i*  bp«&A  al  Cam^ttao  ám  D«rscb> 

im  U  mUT&2M  d«   l9«9-^2^R«c»ftciliftC]éa   d« 
e«|  kift  «a  a  A»  enea  cafaM  a  ii.d«f«»<itaia.—  CaiÉctcr  axBpáiico  j 
e  ip  aÉ«T«  ^  .«•  Trataioa  qa«  kspaia  cc;ebra  «a   IftH  caá   Méjico,  a« 
1«<>2.  cea  VtE«z«>*'a  j  ca  leM  c^m  ei  Ee^accr  —  üaporuaciaixtraoTd  - 
aaria  da  Um  Caa¿  aaaa  i  bara  -a»ancaaaa  caiabraioa  aa  láairid   pir» 
ft&vt^r,  ta  1692,  ai  caarto  Ccateaana  dal  dMcmbrmkaio  da  América -* 
Va'or  «xcafcicaal  dal  Cocgrcaa  a.ap»ao- Amaric»  ao  ccl*  br«do  aa  Va* 
df  id  «a  .  SpO€.^  Ix.Utvaic.Cb  ccattaata  da  Bifa&a  aa  Udia  ka  canciar 
toa  y  Coaiprcaok  lateraaeioaalaa  ca«ab.ado«daada  1890,  aabra  piopiadad 
artUt  em.  y  Utoraria,  hi^iaae,  alcatara. —Partieipaeiáa  acñva  da  Kapaft» 
da  laa  Coafaraaeiaa  da  la  Pac  dai  H«ja    da  1899.— Rapratantación  da 
tapaba  an  al  CaaüU  paraanaate  dal  Tribanal  Arbitral  eaDSlitiddo  aa 
al  lUja. — CoDCona  da  Bapk&a  au  laa  Cot,  f «raaesaf  da  Daracho  lataraa- 
«áoaal   Privado  dal  Haja  da  1893  A  1903. 

XI 

Loa  atiodioi  da  Daracbo  iaUroaeioaal  aa  Ktpala.— Ai  18M  apanea^, 
•a«l  coadro  da  BvaMroa  aatndiaa  cftaialaa  1m  doa  eatadna  da  Para<fco 
NatoraJ  y  da  f  aataa  y  da  Prácipioa  gaoaralM  iJitl.ajialatiAo,     Vb  IM» 
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•a  cTM,  dentro  da  lo*  «niidfai  d«l  DtoIo-kiIb  d«  D«r* 
da  DsMihi  D*t«ml  r  •<•  -saaU*,  traMlia  j  nlaclai 
tlcM  da  (ipaB*  T  la  «tt«tra  da  Lagialaeiin,  Lfgla)>« 
oompaMda  j  ro-liSeMióB.-SD  «IPUBdi  18»  ■■  aab 
(•■•DtF,  «B  al  doetonJo,  1u  oátodna  da  Daraebo  InUní 
Woda  alia,  Ueátadra  da  Lfg'a'aeÜB  eaapatada,  7  U  i 
Boaallftaia  •<■  la  Cianaia  dtl  D  iraehi.  — Ltioitadni  da  Slni 
Imltntaelonal  Pú^Hio  J  da  OtiW^i  («Mrnulaidl  prlv^f  d* 
titri  4»  SitMiUnta  da  Malrid,  da  1919.  — Lw  loDf  "aaeiai 
problanw  Idlaraacioaalai  da  In  aiasa  tmtlUviHn  tfíra  A 
La  L*;  TÍfaut*  da  laatrnsoUa  ptb'leida  189),  a4DoioBi 
da  tk  eitadn  atpaaial  da  DarMhi  7iiUr>H«(«iMl,  «ondii 
<la  'apaBii,— RífjrmM  Introdoeldui  aobra  al  pirtloalar  dai 
feclift — Craael6n  an  l^BB  da  odia  «itadr>«  da  Djracbs  Ii 
H'tMrindal  miamo,  aa  todaa  la<  UalvaraiJadaa  da  B*pa 
•Madioa  da  la  llotpalaMm  da  Diteehi.— -Uh  eitvdra*  111 
«ha  Iflttniíelonal  j da  OBait'>aaii&l«ri»eiao>la«  dal  AUi 
daala  18074  leCO.-Cátadnaataaaiitaadaada  I8U  i  M  ' 
DafaeW  InMroaolasilaa  al  Atañas  militar  an  Uadrid  da  I 
Iaeafoaa«  da  TriUlnt  iat«r>«el«a*la«,  p«r  Abraa,  C«Btlll 
rratar.  Ribi  ;  Olirart  —Loa  t-attloi  da  Diraeba  intaruM 
doCI8U<13)  r  Rqnilna  <l8ie}—BI  libra  da  ToUdaaa  (II 
frim  i*  Iw  T'M*4ai  «Mi  Ap*Aa  n  Ut  itnit  pMtmí—.— 
R«TlBta«  aapaeíalM  da  [Xncha  loMmadonal  j  LagUlao 
dB.-~TradD««iAB  da  loa  libro*  da  Piara,  Hartana,  Rana 
■••B,  PdbKx  Vatal,  B'naatchU  ;  SaaboB.— PabllnaelAac 
libro*  1  Bonografiaa  aipalalta  aobra  enatiioBaa  da  D 
naoiomBl,  doada  ISM  i  «•!■  pana, 

XII 
Daqaiaairuaiti  oonalanta  ItbirintalMtnü  d*l  «igli 
t  Bipabt  para  iteandar  aetiTaaaat*  Uobra  da  aproxii 
éiUiaitd»ddalMj>aabloi7lu  Masionaa,  fatrafiada  an 
progratoa  d«t  Doraeba  Intamaeional.— Oiao  lartilaaa  aq 
clin  otioa  bachea  da  cartetar  polftieo  j  asaBÓnico.— L 
poIftlOM  M.ibolai  T*B  pardiando  al  oariatar  tislnilTa  j 
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tnTÍ«roB  hftfU  poeo  ktM  y  q««  !•«  dftbui  •!  *ír«  d»  problemas  do»é«* 
Ueot.— Ka  Mta  Bndasn  htn  ir  fluido  macho  la  mtimeíAn  googrifiea 
•etval  do  Ft pufia  y  loa  prob  ornas  inUniaeionoIcs  qno  á    so  alrsdador 
•o  ban  plaatoado  y  doionviiolto  (Porlsgal*  llamioeos,  IfodiUrránao) 
aif  oomo  la  importancia  erocioato  do  los  ospaftoloo  on  Ar^ol  y  en  Aoaé- 
lica  •»  La  potoLcia  y  la  exton^ión  do  la  eorrionto  emigradora  espióla 
hace  eada'dSa  mis  Doeesaria  una  I  ioa  orientada  Política  intenecioaal. 
—De  qné  modo  Medrid  está  oapaeitado  moral,  inteloetnal  y  polítie«<» 
meftte  para  rteibir  al  InttituU  de  D9r9éh9  intmrmmeimuki. 

XIII 
Bl  art.  9*  de  los  Betatotos  del  /imiUmío  dispose  qao  por  iniciativa 
de  les  mifmhroB  y  utoeiaéot  del  miemo  en  cada  Botado,  ss  eonstítcyan 
en  éetoe,  comités  y  centros  de  estadios  de  los  problemes  cisntífieos  y  po- 
líticos in  tora  tcioDales,  p^ra  seeandar  los  e»foeizos  de  la  Asociación 
fun'fada  en  Qante.— Conyeniencia  de  aprcTscbar  eata  roeomendaeión 
pera  fon  lar  en  Ifidrid  une  SoeiHmá  ttkrtié  Béíudéoi  4«  D§r§ek0  lNier>. 
nmúional,  LtgUIaeién  eomperetfa,  O*ografim  poñtiea  y  Polüiee  eoNlamporA- 
MM.— Bsta  Sociedad  trabajaría  para  sostener  y  ampliar  la  rolacién  iat*- 
leotaal  y  política  de  Bspafia  con  el  movimiento  general  del  Mondo  ct- 
▼  ilizado  y  para  reaoadar  la  gloriosa  tradición  espa&ola  en  el  orden  del 
Dore  !ho  Público.— Como  ejemplos  modernos,  aanqae  de  carAeter  parcial, 
paf  de  cefialarse  la  Sodtáúd  libr§  de  XeofietMia  PoMiem,  el  Circule  /tfef'/feo 
de  18S9,  la  Atoeiacidí»  pora  le  r9toirmmd9Jot  Aramcriu  de  AdiiffUM,  la  ^l^eie» 
dad  AbolieionUta  de  to  eeelev<l«d,  las   Súctédmdu  .Beondmteeede  Ami^—d^l 
Paii  y  el  Atnuo  de  Jfedrtf  ^Trebejos  dé  eetos  círealos  en  el  curso  dal 
siglo  Xii.—>De  qaé  modo  han  isfloido  satas  asociaciones  en  1»  caltu'a 
y  Utraaformación  inteleetaal  de  la  Bspa&a  eontemporAasa.**Da  qpé 
suerte  ha  prediapaesto  el  espirita  de  las  classs  realmente  saporioroa 
al  trato  intei nacional  y  á  recibir  el  icfiojo  do  las  naoYas  tendeneiaa 
armónicas  de  ciTíliaación  contempor Anea.— Cómo  dan  base  papa  los 
empeños  antes  al odidos  la  abolición  da  la  eselavitod  y  la  sapioaiÓBda 
la     intolereneia    religioss,     hechos  realisadcs    en    Bapa&a    dentro 
del  último  tercio  rol  siglo  zix.— La  ncTÍsima.  tendencia  qao  an  Bfpafia 
M  advierte    en  fkvor  de  la  intimidad  hispano-aaecicsfta   tsmbiÓD 
ayada. 
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«jOTeido  U  «bogieít.  —A  lot  po:<ii  «•••«  a*  Ifiaitt^o  d«l  laUríor,  «n  #* 
IIÍAÍ«teríoqiisprMÍdi6  l^r«r«0'b«i.-«^o4  ministro  daraato  MiaaB'" 
y  tnehó  braTAmmtt  eoa  al  partidlo  eoBaorrador  y  loa  olomoaioa  clon  • 
«aloa.— Rolia  no  llo^6  &  aor  na  don  óerata  y  por  ooto  ooailMtM  cloa- 
f 'Ogioaaivoroal.— Oaido  dolOobUrao  y  dorroiado  oa  loo  eoaieioa,  ■« 
r«lir6  do  la  polftioa  aeiiva*  on  1195.  dodioáadooo  á  loa  B»(f>oefofl  fiata  • 
cioroa.— Fonda  al  Binoo  papular  d*»  Oioto.-— B«  dirooior  do  «na  fraa 
oapraaa  da  ooaatrnsaiooaa  públicta  an  al  ax  rtoja  ro .— Bn  tal  ooncopt'* 
▼ino  Taríaa  toom  á  Baoafla  y  á  Porta r^l.^T  Ut  oatndté  datonidamaa  • 
ta  y  coa  amir.'^TrabajM  aapaeitlaa  y  daaiaÍToa  da  Rolfn  parala  faada 
•ción  dal  I  lat  tato  da  Diraoho  lotarnaetontl;  p%ra  U  o'g«n.ziotÓBd»l 
Ratado  Ub*o  dal  Congo;  para  la  diroooién  do  la  Tida  poMtic*  A  iato*'- 
naolonal  dal  R^iio  do  Sian;  y  para  la  eonatitnoión  dal  Tríbaoal  par- 
manant*  da  arbiiraga  dal  Htfa.-^RoUa  aa  Saoratario  ganaral  dal  Ia«* 
titnto  doada  an  faeidtoi6n(187:l)  b4at%  I87d;  lna;o,  on  1884  b«oU  1885. 
on  onya  úUiíaa  faeht  oi  olovado  á  la  Prooidoaeia  qno  ojoreió  baata  1887, 
— Daapnia  Praa  d^ata  da  boaor.— Pn^da  biaa  aaagnraraa  qna  batta  1999. 
ftolin  oa  al  alma  dal  /««liiwio.— Ba  1890  •%  aoliottado  por  ol  Roy  do  8iam 
para  iaflair  oa  la  iraaformaeión  política  do  oqnol  paia  aaiátieo  y  4  Siam 
Ta  eomo  Conaojaro  Sapromo  dol  Ray.— Cooporná  la  roforma  ooastitaoio- 
nal,  á  la  do  la  iaotrnooióa  pública,  y  ala  flíaei6a  do  loa  rolacioaoa  iaior» 
aaolonalaa  da  aqnol  Raiao. 


III 


Simpatiaa  Tivífimai  da  R  >lf a  por  Bapafta.^TrabaJoo  qno  biaoao- 
bro  ol  mo¥  miento  jaridieo  do  nnoatro  paia.  — Fné  Académico  d«  nérnf* 
ro  do  la  Acadamia  matritonao  do  Joriapraioaem  y  LagisUoiÓB^—Oaa 
motiTO  do  la  maorto  dal  pnbliciata  balga  acaecida  oo  Brniolaa,  oa  iMt, 
A  loo  troa  al&oa  da  ragroaar  da  Siam,  la  Acadamia  aapaftola  citada  Tarifi- 
có ana  aesióa  aolomao  oa  biBor  dol  üaotro  maorto.— Proaidió  la  aaaiéa 
ol  8r.  Hománd»  Igloaiao,  proiilMito  dol-Tribnnal  do  Jo  Oaatoaeiaao 
ÜaTÓ  la  palabra  on  nombro  do  la  Academia,  D.  Rafaal  M.  do  Labra.— 
Di6  laa  graciaa  an  nombro  do  Bélgica,  Mr.  Vorhaogho  da  Nayar»  Mi* 
oiatro  da  Bélgica  aa  Madrid. 


'   Imí^t 
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d«  la  Cnii  R'»jA.**Ad«má«  hay  ■{•!•  mitmbroa  hoDorariM  qa«  «m:  dos- 
Carlai  CalTo  («z-lfinitiro  da  la  Argaatisa  aa  Paría),  al  8r.  Barfo  da 
Oaiuraal  (8aiia«'or  j  diplomátíea  fraac4t),  «I  Sr.  Paraad  Oiraad  (Praai^ 
daala  koaoraria  dal  Tribaaal  da  CaaieiÓii  da  PranelaX  al  8r.  Robart- 
Hart  (alto  ftiBeioaario  ehiaoX  al  Sr.  Barda  da  Lambaraoat  (diplaaA- 
tiaa  balga),  al  9r.  J.  WattUka  (pablieitu  ÍB|^1éi,  profeaor  da  la  Uai- 
▼araidad  da  Gambrid  ga  y  lliambro  d«l  Tribanal  parmaaaata  da  arbi« 
irtja  dal  Haya),  y  al  ya  citado  8r.   Oaataya  Moyaiar.*— llr.  BmeMa- 
Larb  aa  Soeratario  bdaorario  porpétao.— Sacratario  gaaoral  llr.  la  Cb. 
Dnoampa.— Bl  domioilio  toofal  ottá  aa   Loavaia,  raa  Ntrnar/aAm .  99,. 
donda  raoida  al  Saoratario  geaaral. 

III 

La  rapr€a«otaoióo  aopt&ola  la  UoTaa  actnalrnaata  D.   Raftal  11.  da 
Labra  (Abogado  y  Saaador)  y  D  Ifaaaal   Torraa  Campoa  (Catadrátieo)' 
eona  mUmbro»  «/leilaof.  Y  D.  Joaé  Malaquar  y  Salvador  (Abogado)  y  al 
Marqaéa  da  OiWart  (pablieiata)  oomo««<>«iado«.— Adamáa,  Cuba  tiaaa' 
aa  rapraaaatanta:  al  Sr.  Aatoaio  Sánebf t  da  Baatamanta  ((Tatodrátieo, 
oomo  ataaiado;  la  América  latiaa  traa:  Safioraa  Carloa  Calvo,   M^anai' 
Paralta  y  Rafaol  Faraiadaí  Saijoo  — Portugal  doa:  Safioraa  Pranciaeo 
Bairao   (Bz-miniatro)  y  B.   liidoai  (Catadrátioo).— Praaeia    tiana    12' 
miombroa  afacÜToa  y  II  aaociadoa;  Italia,  8  efactivoayi   aaociadoaa 
Alaiaaaia,  6  afactÍToa  y  5  aaociadoa;  Inglaterra,  d  afacÜToa  y  1  aao- 
ciadoa; Bélgica,  5  efectÍToa  y  9   aaociadoa;  Holanda,  ,4  afactiToa  y  I 
Moeiado;  Soita  4  af«ctÍToa  y  6  aaociadoa;  Soaeia  y  Noraega,  8  afaeÜTo) 
y  t  aaociadoa;  Raaia,  9  afactÍToa  y  9  aaociadoa;  China,  9  afacÜTOBr 
Batadoa  Unidoa,  I  afectivo  y  9  aaociadoa;.  Dioamarca,  I  afactÍTO  y  ^ 
aaadadoc;  Aaitria,  1  afactivo  y  4  aaociadoa. 


IV 

Aidaoaáa  tiaaan  rapraaaatación  aa  al  grapa  da  Aaoa<adat,  al  Japó»* 
(doa):  Sarria  (ciaao):  Vaaciaala  (ano):  Gracia  (nao).— Bl  art  8  da  lar 
Baiulatoa  aatablaca  qao  «loa  mimn^99  dal  miaiao  y  dacoaaiarto  aoa  lar 
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r,  en  emám  IbiUdo  pii«d«B  eoBstitatr  eomilte  ooMpiiMtM  ém 
rpMVonu  <MieadM  mi  t staillo  de  1m  CiaaeiM  SocUIm  y  PoUtloaa  par» 
^«•onodArlM  Mfaamw  del  lattitnlo  •  tira  raí  oompuríotM».— BkU< 
r8MÍ0B««  maualM  átl  IfuHtut»,  >l  CodmJo  nomhn  rmftrfmrt  6  mm- 
titaye  e^mitioBM  pan  qa«  «n  lof  iatenralM  de  ase  reunión  á  otrndel 
Ineiitnto,  hagan  «el  eeindio,  preperateríe  de  lee  eneeiienee  que  deben 
.  «er  eoinetidoe  4  la  Aaaaiblea».— Betoo  infermea  se  |pnbliean  y  reparten 
entre  loa  M íembroi  ▼  lea  ▲eoeiadoa  antea  de  la  rennión  eiiraiente  de  U 
Aiaablea«^Bl  ptofeeerade  ee  el  qne  ha  dado  y  da  el  mayor  eontingen- 
-te  peraonal  al  ¡n$HHUo:  hombrea  polfüeoe  no  paean  de  doee;  diplenaá- 
4Jeoede  carrera  diaa  y  otroe  tenioe  Magiairadoe.— Bl  art.  8  de  loe  Beta* 
4ntoa  poedeflerrir  para  la  organiíaeión  en  Bapafta  de  ana  Sociedad  de 
eaiadioe  de  Derecho  laternteional  qne  roTÍTa  la  brillante  tradieién 
'■«•paioU  de  loe  priewftorM  <•  (I^mIa.  — ConTiene  relacionar  eecoa  Be<> 
indica  con  lia  d»  a^afm^iepoliiiiey  Pe/Uiae  feíMrel. 
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II 


lA  OBRA  DEL  INSTITUTO 


SUMARIO 

I 

Rl  kuHt^rtó  ha  obt«ni<k»  •!  Frtmie  NoM  ••   1904.— SI  nttíetA^ 

rnmtro  ám  los  lUtoUitot  r^vitadoa  y  Totadea  an    Néiickatol    «I  7 

da  Sipliambra  da  IMO,  di««:  «Qaa  al  laatitQta  aa  aaa  AaoeiaalÓB  ásela* 

»aÍTafliaBta  aiaatffieay  ala  o^rAetar  ofiaia*,  qna  tiaaa  por  fla  faTO*aMr 

•al  prograao  dal  Daraaho  lalaraaeian»]:  trabajaodo  para  formoUrlM 

»priaaipiaa  ganarais  da  la  Oiaoaia,  para  raapoadar  á  la  Coaclaacia  ja- 

•  rídiaa  dal  üvado  alTiliitda» .— La  Historia  y  al  rfaomaii  da  loa  traha- 

)oa  dal  fiuHhHo  puadaa  aar  aatndiadoa  aa  al   lUftfMM  gwtr^lé»  10*§^ 

nimüon,  dé§  lr««atMi  «I  áu  p9rtotm§l  49  I  /imMImi.  (I  vol.  400  págiaar, 

Braxallaa,  189V)  radaatado  por  al  SaaraUrio  Oaaaral  Mr.  Braeat  Lahr. 

«GoBipraBda  loa  doa  primaroa  parfodoa  da  la  aetWidad  da  la  ,Corport« 

atoa.— Luego  pnada  Tarea  al  detalla  an  loa  Taiota  ▼olúfDeaaa  pobliee- 

doe  deada  1874  A  1005.  con  el  títolo  da  Átm^tmtm  de  I  AiaKHif,  1909  - 

Deepvée,  aa  ha  pnblieado  al  Cuadra  #e  le  orgmtkiMmHim,  el  perjawal  j  !•» 

trmUfot  éélInHih»i94tiá§  1894  i  1904  por  Mr.  Deaenpa. 

II 

Loa  Bia  reaiantea  trabe joa  del  insütuiú  (qaa  aon  laa  aompraadtder 
ea  al  CTueiIre)  Tersan  aobra  Nacionalidad,  paraonaaeiTilaa,  tatole  de 
Btyorat,  eonüetoa  entra  laa  diapoaieionaa  dal  Dereeho  IntamaaioBal 
príTado}  eonfltetoa  an  meterla  de  qniabrae,  litiependaneia  entra  jnr*t-^ 
diaalaoaada  Batadaa  dilarantat,  aataa  notarialaai  extradiaién,  vmígt^ 


'>r 
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WrM  y  d«r«eliM  óm  PotmeMt  «xirmBAt  ••  «mo*  d«  ianrreeeite,  «m- 
4é  pftMléB  BMkttml  por  bureos  do  oomoroio,  régimoa  do  borooi  j  tri» 
pv'oefoBoo  OB  pBortoB  oxtroBjoroo  ob  tioapo  do  pos  y  ob  tioBpo  do 
fBorro,  mor  torritorio!,  eobloo  oBbmoriBOi^    iBmiiBidodoo  diploMáti- 

000  y  ooBBBloroo  y  OMohm  IiiIí titwolit.  (OobtobIo  do  OiBobro,  ffo« 

prooi6B  do  lo  troto  y  protoooite  do  loo  obroo  Utororioo  y  ortlstlooo)  trl- 
boBoloo  iBtomooioBoloo,  TfiboBol  do  Arbitrojo  dol  Hoyo  y  Doroobo  íb» 
toraooioBol  ob  tioBpo  do  gBorro.— Sobro  todo  ooto  ol  looiitBto  bo 
toBodo  ooBordoo  figoroBdo,  on  primor  témioo»  loo  RoooIboíoboo  oobro 
BooioBolidod  totodoo  OB  IdM,  lao  rooolooioBoo  oobro  porooBoo  oi?Uo» 
▼otubo  OB  Itin,  BB  Proyoeto  do  roglomooto  oobro  totolo  do  18My  lo* 
votoo  odoptodoo  00  1897  oobro  omigrooiAB  y  ol  Proyooto  do  roopoBOO» 
bllidod  do  loo  Botodeo  ob  oooo  do  iocorroeoiéo  6  gnorro  oítíI  . 

III 

Doolo  iWá  á  1904,  oí  loititoio  ho  eclobrodo  diox  oolomooo  oooioBOO 
OQ  Porifl,  Combridgo,  Voooeio,  Copooboguo,  ol  Hoyo«  Noiiobotol,  BrB-> 
ooloo  y  Bdiabnrgo.— Bo  1902  mooro  Rolin  Joqoomyooy  eooloeto 
Mr.  Moyoior  prooidooto  do  boBor  y  oombrodo  Soerotorio  porpétoo 
Mr.  Lobr.— Loo  dios  oooioooodol  lmiHtut9  faoroB  prooididto  oboooIto- 
moBto  por  los  oofioroo  Roaoolt,  Weit!.oke,  Braso,  Qood,  Aooor,  Lordy^ 
Aaoeompo,  lord  Rooy  y  Rolio  (Alburio)  —Loo  oetooloo  miombroo  boBo« 
rorios  floa  loo  ooftoroo  OoWo,  Coureol  (Bor6a  do)  Foroad  Oiroad,  Hort,. 
Lombormoat  (Bofóa  do)  Moyaior  y  WooUko.^Loo  ootaoloo  mitmbroB 
ofooÜTOo  máfl  oatigaofl  ooa  loo  oofioroo  Aoor,  CoIto»  Moyaior,  Pioroato- 
ai  y  Wootlako  qao  doUa  do  IglS. 


:      .       i-    -««JA 
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II 


Conf  srtDcU  inUroaoioatl  d«  Miirílds  188*  sobra  MarniM0«.^8«p 
«nt«Md«Dtw.— TraUdMhitpaiio-marroqafM  d«  1880  (l«T4ta&«  y  d* 
lf«UiU),  d«  I8f »  (d«  Mtdríd)  j  d«  1866  (d«  TAaff«r).-.lQffUUm  ra  Ha  - 
rnieeoideade  i66).— •Lft«ei'tad  inghM  •■  *m  gi«rr««d«  lfarre«ecs 
«oa  Pr«iiai«(18U)  y  oon    «iptftt  (I8i0/  ••  f  iT^rabU  &  U  iaUffridad 
■trroqai -—PoUtisi  briUiiés  (U  lib«fUd  \%\  Sstracbíy  el  Ub>*«   «o- 
moreio).  — ConTtnio  AOglo  marroquí  «i«  1856,  «proTochtdo  por  Bél^^foft 
•00  i86i.^TroUdoi  do  láorriivooo  eoi  ProDcUdo  1*767, 18«4,  ISSS.  1844, 
it45  j  1668  —  Lieíoiti^a  do  líaitoi  eoa  A>r9oIU.<*Vopir40ÍOQO«    do 
FroncUoQ  l<«r.*aoeoi.-»Sl  Ci>aTODÍotat«raocioQ«l  do  186S  po^a  ot  ao«* 
onlaioato  j  a4atr«lit«ct6a  d«l  etb)  Bipi^tsU  •^CSmi  fSaropt   ko  «pfo- 
▼ochado  la  acoióa  oopafiola  oa  Ifarraocoi  y  loo  irai«doa  hiopaao-nano'- 
«qaíoo;  aobro  todo  ol  do  eoBoroio  do  l86t.~Bl  Trataio  do  Malríd  da 
1880— Lof  firaiaaioOi^Sa  ooatoniio:  «a  aloaaoo.— Bl  doroeb»  do  jnio» 
U9tii^n .  —La  latogri  -' ad  do  M arrooooa. 

in 

GoBgroao  do  Doroeho  latoraaoloaal  prirido  do  lioatoridoo  da*  1888. 
-^Contoaidodo  loa  oeho  Tratadoaqaa  oa  él  ao  hieioroa.— La  adhowABdo 
'Bapaftaaár«/kr«i»4i»«i..R«laoioa«a  iatora%eiaB«Ui  do  Sip%&a  «oa  U 
Américt  latíaa  doodo  1846  á  1603.^ll«laoioaa«  do  Bipafta  eoa  N^rio 
Aaérioa.--Lot  Ooagroooo  aa^rieaaof  do  W^ohlaiptoa  do  M89  jdo 
Méjiao  do  1901.— Bl  Coagraoo  Hiopaao-A.iBorioaao  do  Madrid  da  1900.  - 
£1  proyoetftdo  Oonj^raao  asorieano  do  Rio  J«aoiro. 

•Y 

La  CoaforoBCia  dol  Htya  iaieioda  oa  1886  j  eolabrada  a«  1608  para 
«oaraair  aobra  aaantoo  do  Doroeho  iatoraaoip^al  prÍTAdo.*CoB|oraB« 
«iaa  poaUrioraado  1808/  1899  j  ooiroaaludoa.— loflaoaotadol  Iaatí|«« 
V>  do  Doroeho  intaraaeional  faadado  aa  Xi^aato  an  1878  —La  Conforoa- 
oía  do  Borlío  do  1881  aobro  ol  Goago.— Sa  aloaaeo.— Ooaforaaeia  do 
Braaolaa  do  1890  aobro  la  traU  da  aogroa.  —  AaUaodoaloa:  ol  Trotado 
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4^  Patftde  1811,  les  tcverdot  dé  Verosa  d«  18S9,  el  CoBTanio  intoraa^ 
cional  d«  1841,  «1  de  Berlín  de  1888L 


La  CoBffrfBcSa  de)  H»je  de  IF89ecbre  la  Pai.— iBieietWa  ruia.— - 
Exelnei^D  d»!  Pepa  do  j  <  e  'e  /  v  ér  ee  Itt  aa.  roa   t  zcfpeién  de  Méjieo*. 
AaitteBcia  de  Chiae,  Petiíe  j  8í»id  »-I.a  CctferfBcie  prcdojo  trae  Ccn* 
Ttaioe,  trea  Decl erar iccee,  vae  ReeolaeiÓD  y  ee!e  Vetea.»  Loa  Cefief- 
eiiet  loeroB  para  el  errfg'o  pacifico  de  loe  eoaflictoe  internaeionalea  eo<* 
bre  )ee  Itjet  y  cciivibbreB  á<  Ir  guerra  terrestre;  y  para  la  eplicaciÓB 
del  Cobtcbío  de  Ointbra  de  1H64  eobre  heridoa  á  la  gnerra  marítíme.. 
•*£xaiBeB  detallado  del  CoBTeoio  reepeeto  de  loa  eoBflietoi  iatersaeio^ 
aalea.—liftBteniíBientudtt  lapag.-  Boeoce  ofíeioe. «i- La  mediación— Bl 
arbitraje  .-»Bl  Tribu  Bal  permaseBie  del  Haya.-^Bl  procedimicBto  arbi* 
tral.— Cooeierto  lobre  la  gni'rra  terreetre.— Bobra  la  guerra  marftiBa» 
^Laa  ITteleraeteiiaa  de)  Haya  iotre  el  nao  en  loa  globoa  de  prryectileí  y 
expleeivoe  para  la  fiueria*  Bcbreei  u^o  de  gaiea  a&fiziaBtee  y  d«leté- 
fCB  —Sobre  el  neo  de  eiert»e  balee  -*  JíMof««Mft  reapretó  de  la  cobyc* 
nieBcía  de  limitar  lee   cavgaa  mi)iier«^»  qu»  hoy  p«aeB  eobre  el  Uuado^ 
para  el  anmoBto  del  bieoeetar  moral  y  material  da  la  BumaBidad. 

VI 

7ofoe  de  laCoBfarencia  p*ra  la  r^Ttaióa  d«l  Codt«bío  deOiacbra  da- 
I8d4  para  el  eatudio  de^foeiJae  y  eaür'De*  é  fin  de  llegar  al  nao  üe  Bue« 
Toa  tipoa  y  celibrea;  pera  el  e»tuaio  de  loe  medioe  de  limitar  lea  fuertaa- 
mflitercey  loepretupueatoedeguerri*;  para  cosiegrar  la  iB^iolabili-* 
dad  da  la  propiedad  priYade  eo  '»  gbe  ra  marítima  y  para  la  regulari« 
saeiÓB  oel  boftberdeo  de  |.ue>iiB.  r<tid>dei  y  fuebloe.— Reau)tad«» 
prietieoe  de  la  CoifercBcia  del  Hi>}a.— Bl  TribtBal  foscioraBdo.*^ 
CooperaeiÓB  actiTt  del  P'eaideite  de  la  Repúblice  Norte-Americana.— 
Loe  ofrecimieatee  pecoaarioa  de  loe  millosarioe  americaBoe.-^Laobra. 
da  Mr.  Camegie.— Proycctoa  de  una  BueTa  CoafereBcia, 
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▼ii 


«ra  hiipMi  ■■■limii  4«  ari  ítnj«4«  ttit  4  IfM.— AatocsdcatM:  •! 
Tntatod»  lapAia  M««l  BMMáar  da  IMi.  -  Im  TratadM  mm  Hm4»- 
f«»,  r«lMi%ia  7  «1  P«r«  4m4«  18tl4  18M.-%«MtMciéa  d«l  Tirntad* 
d»  «rWi?^  4«  ItelM  y  k  Kféblica  Affwüii«  d»  1ÍM. 
•«8  V  Im  8cv»rdc«. 


VIII 


n»m\mti.mm  étü  Cos^tw»  Hi»pMo.As«rí«uo  d«  Madrid  4«  IfOt 
wthm  arbilwje» — Amf  eadaal— :  Gé»^ raao  jarfdiao  kiapaao  —rima» 
a«  mi.-'lfoeiMaa  y  rMaUdosM  d«l  Coa^rM»  anaricaao  da  M^jica 
IM!.— Loa  Trata  1m  4«  arUtfaja  da  Praaa^a  coa  lagU torra  aa  IMS; da 
FraaeU  jac  Italia  aa  1938;  da  Btp«5aaaa  Vraaeiaaa  1904.— Taatalivaa 
da  arbi traja  aa^lo-aMarieaaa.— >RaaisUaaíaa  dal  Saaada  da  Waabia^- 
toaaa  18d7  y  1904. *£m  IMiaaM  laCtrwaaitNaitt  daada  IMl  4  I90i  aa. 
bra  eorraoa,  paaa-  y  madidaí,  propiadad  iadaatrial  y  Üiafaría,  trato  da 
caslavoaaa  África,  piablieaei4a  da  araaealaa  d«  aiaaaaa   traaportaa 
prgda£«i4By  coaareiadaasáearaa.— La  Cras  Roja.—LaaOfteiaaa  ia- 
toraAcioBaUs  da  Biraa,  P*rí«i  B.-atalaa.  Ziaeíbtr,  SaTraa,  Paaidam  y  al 
Haya.  —  Lafli<a%Bto  toattiWa  itoliaaa  dal   loaútato  a^rieala  iatoraa* 
aioaal.— Bibliografía  aapafloU  y  axiraajara  sobra  Tratodoa  iatoraacia* 
oalaa- 
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II 

Fi4«r«  é$  E9p»áU,  m  eaUbraron  por  e«U  époea,  eon  iaUrY«aei6a  es» 
ptlkola,  otros  mnohoa  Trmt^doa  qao  «foeUbui,  oa  ordon  miM  roUtiTO  j 
ptMjoro,  4  i&toroMS  etpaftoloi*  —Por  «jomplo,  •)  CooTonio  do  la  Liga- 
Sinta  ó  Vonocianado  1495  formado  por  BapaAa,  ol  Papa  Alejandro  ti, 
Auatria,  Milán  j  Vonoeia  contra  Pranoit,  por  oaaaado  Nipoloaqao  pro- 
tendía  eonqolatar  el  francéi.— La  Pas  de  Marcoaeia  (1496)  que  teraia^ 
la  guerra  de  la  Liga  8aata.«-i#a  Liga  da  Roma,  iniciada  por  el  Papa 
Adriano  ti  j  formada  por  Bepafta,  Inglaterra,  Aastria,  Florencia,  Yiena, 
OénoTa  7  Lnca  contra  loa  franceaeo  en  1533  p^r  eauaa  de  Italia  — Bl  Tra- 
tado de  15S8  que  formóla  Liga  de  Roma  contra  Franela  y  en  deíenaa  do 
loe  italianoa  del  Milaneaado  y  la  I  ombardia.— La  Paide  Creepy  de  1544 
(en  el  eentido  de  concordia  del  Tratado  de  Madrid  de  1536  y  de  la  Pas 
de  Gambray  6  de  laa  Damas,  de  1529)  fechada  en  1544  por  la  cnal  Fran* 
cieco  renanció  á  Ñápeles,.  Sicilia,  Fla&des,  Attots»  BspaBa  y  Borgola.^ 
La  Pas  de  Catean  (kmbresis  de  1564  entre  Francia  y  BapaBa,  por  la  eonl 
ambos  Estados  se  comprometen  á  defender  á  la  Iglesia  romana  y  al  Cob* 
cilio  de  Trente  acordándose  la  doTolnción  de  piases  tomadas  dnrante  la 
última  gnerra  y  el  casamiento  de  reyes  y  príncipes  oepafiolt s  y  frasea 
ses.--Bl  Tratado  de  Verrine  entre  Bspafia  y  Francia,  en  159*7,  i^ti fi 
cando  el  de  Catean  Cambrssis  y  terminando  las  gnerras  prodncAdas 
desde  1568  por  la  interyeocián  de  Felipe  iteo  las  cnestiones  polítiess  y 
religiosas  interiores  de  Francia,  en  apoyo  de  la  Liga.«»Bl  Tratado  da 
Londres  de  1604  entre  Bspafta  y  la  Oran  B  otaAa  qne  termina  la  guaira 
de  espaikoles  é  iogleses  de  la  época  de  la  InfmfbU,  asegura  el  mono» 
polio  colonial  eapaSol,  prira  á  los  rebeldes  de  los  Paisee  B4Jos  del  •«• 
zilio  de  los  ingleses  y  reconoce  á  éstos  en  Bspalla,  la  libertad  de  t«áft» 
co  y  la  de  conciencia  y  religión.— Bl  Tratado  de  1607  entre  Bspete  y 
las  Cindades  huiseáticaSf  por  el  caal  ést«s  negaron  apoyo  á  IO0  iasn- 
mctos  de  los  Paiaes  Btjot  y  obtnTÍeron  considerables  privilegios  con* 
salaresy  mercantiles  en  territorio  ospaBol^Bl  tratado  preliminar  da 
Htmbargo  de  1641  que  preparó  la  celebración  de  les  Congresos  d* 
Oaasbmck  y  de  Mnnster,  de  donde  salieron  los  tres  eoBTenios  da  164^ 
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qM  eonatitay^n  Im  Paz  de  Wa8tf«lU  y  entre  loe  qas  deetae*  el  de 
UnneUr  qoe  firmó  Bepafia  reeonocieodo  It  inlependeocia  de  lee  Pro- 
vincias onidaa.— Repreiontación  j  obrado  Bepafia  en  la  Gaerra  de 
TreintoaBoB(1618-4fi). 

III 

Con  la  Pax  de  Westfalia  (1618)  S9  iaang^ara  un  p^ríoio  de  65  afioe, 
qae  eierra  el  Tratado  de  Utrechfc  (1718).— Bn  esv  período  deetaean  loa  ti-* 
(f  aientes  Tratadoe,  en  loe  caalee  interriene  Eepalia  6  qae  afectan  prívci* 
pálmente  á  interósea eapañoles;  la  Pai  de  los  Pirineos  entre  Bapalia  y 
Francia  en  1659,  con  la  qoe  se  completó  la  obra  de  Westfalia,  conel oyen- 
do definitivamente  la  guerra  franeo-espafiola.— Bl  Tratado  de  Viena 
de  1668  por  el  caal  el  Emperador  de  Austria  y  el  Rey  Lois  ziv  de  Pran 
cia  pretenden  repartirse  los  dominios  de  Bspifia.— Bl  de  Lisboa  de  1668 
por  el  cual  reconoce  Bspafia  la  independencia  portognesa.— La  Pas  de 
Aqnisgran  de  I6ó8  entre  Bepa&a  y  Francia  y  por  la  cnal  la  primera 
reconquistó  el  franco  condado  y  la  segunda  hizo  suyas  varias  plazas 
f'onterísas.—Bl  Tratado  de  Alianza  de  Bspalia  con  Holanda,  Auatria  y 
el  duque  de  Lorena,  en  16*78,  contra  Francia  invaaora  de  la  República 
holandesa;  alianza  á  la  cual  ae  agregó  laglaterra  en  16'74.^-La  Alianza 
de  Bspafia,  Holanda  é  Inglaterre,  firmada  en  el  Haya,  en  1678,  para 
restableeer  la  Paz  general  europea.— El  Tratado  de  Paz  concertado  en 
Noruega,  en  el  afio  1678,  entre  Ftaneia  ;  Bapafla,  la  TÍspera  de  hacerse 
la  p4s  entre  Francia,  Austria,  Holanda,  Suscia,  el  elector  de  Brande* 
burgo,  el  obispo  de  Munster  y  Dinamarca  (1679).— Bl  acta  de  adhesión 
de  Bspafia,  en  1683,  á  la  Alianza  concertada  en  el  Haya  en  1681,  por  el 
Imperio,  Snecia  y  Holanda  contra  Franela.— La  Tregua  de  Ratisbooa 
de  1684  entre  Bspafiay  Francia. -La  Liga  de  Augsburgo  de  1886  fu- 
tre Espafia,  el  Imperio,  Snecia,  Biviera,  Franconia,  Sajonia,  el  elector 
Palatino  y  otros  Estad  s  alemanes  contra  Francia. «^Bl  Tratado  de 
Ryawick  de  1697  entre  Francie,  de  un  lado  y  de  otra  parte,  Bspafia, 
Inglaterra,  Holanda  yol  Imperio.— BL  Tratado  del  Haja  de  1488,  fir« 
mado  por  Francif»^  Inglaterra  y  los  Bstados  atnerales,  para  repartir 
•1  reino  de  BspaAa.— Los  Trata«ios  del  Haya  y  de  Londres  de  1700  en- 
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tM  Fi— riit  l^glaltíim  y  \m  lüftdM  Qio*nd^«  p%fm  va  ao«To  r8p«*u» 
•  ■i^fta.— Kl  Tratado  d«  Liabaa  tatia  Pwuig«l  y  Rapafta  aa  1701, 
raaoaaaiaodo  al  fiiiatru  al  ny  Felipa  V.««Bl  retado  dafanam  da  ▼•• 
aaeia  d«  1*70 1  aatra  Fraaeia  y  Bapafta  7  al  daqaa  án  ilaBtiia.«-La  gran 
tliania  d«  170  ^  concarUda  «n  al  HijSt  por  al  loi^arío,  lagUtarra*  Ha* 
landa  7  otroa  Boiadoa  aoatra  Sipaft«  7  F'voeia.^Bl  Tratado  d«  Ltaboa, 
dt  1701,  eoocartaodo  laaliaaia  d«  loglatarra,  loa  Bitadao  OtnaraUa  7 
Portugal  eootra  Francia  7  BapaBa.— Loa  Tratadoa  da  Otracht  da  17 1 9 
— Rapr«aaataci6B  7  obra  da  Bopafta  aa  la  Oaarra  da  la  Saeaaite  aapa- 
Bala,dal70l  41718. 

IV 

Nii6?o  parfodo  da  ftO  Afioa  qat  ti  da  loo  T  atadoa  da  Utraebt  á  loa  ám 
P4rfi  y  Hubartabu  go  da  HdS.— Daataean:  al  Tratado  dapai  ai. i  a 
Btpafia  é  logUtarrm  (1118)  qoa  eoncada  á  éita  la  plaia  da  Oibral- 
tar,  parte  dé  Menorca  70!  Afieoto  de  negree. ^Tratado  da  Bapftfte  coa 
Sihoya  (por  el  cual  1  qoélla  renoBcia  la  Sicilia)  7  da  BepaBa  con  Ho» 
lan  ta^  eo  HU  -«Bl  Tratado  de  comercio  anglo-eipt&ol  da  1718.  ^T re* 
taai  A  complemdDtarioe  particolaree  de  Btptña  con  Holanda  (1714)  7  da 
Kepafiacoo  Portugal  (17 1&).  -T.-atado  de  1720.  por  el  cu«l  Bapafia  aa 
aihiere  á  la  caádraple  aliaoz*  del  Baporador,  Francia,  loglatarra  7  I  a 
Eetadoe  Qeneraiee,  foimada,  en  1*719.  sobre  la  baae  de  la  Triple  alian* 
li  de  Francia,  loglatera  7  loe  B»tadoa  Qeneralee  de  17 16.-* titania  de 
rentiva  de  Bepa&a  7  Francia  concertada  en  Vedrid  ao  1711.— Amplim- 
cióo  di  este  Tratido  k  la  Gran  B-ecafta  en  1%  mieaia  fecba  — Tratadoc 
de  piz,  comercio,  amistad  7  aüanxa  entra  Bspafta  7  el  Emperador  á% 
Alemioia,  c  ncerudo  en  Vieniea  1*725. ^Tratados  da  amiatad  7  al'an» 
a«  li«cho  en  Sa^il'a.  en  I7i9| entre  Bapafta,  Fr«ncitéIog*.aterra,  4  cu}o 
Trátalo  se  adti  erjn  luego  los  Bttadoa  generales.— Adhesión  de  E^p-tÜa 
en  1*731,  al  Tratad j  de  alianiahtcho  en  esta  f«ch«,  an  Viene,  entra  al 
Kmpsrador,  la  G  an  B  etafit  7  los  Bstados  Qáneralas.— Tratado  da  F.o- 
rencia  da  1731,  por  al  cutí  el  gran  dnqaa  de  Toaeaaa  raeonoea  por  icra- 
dero  al  infante  b.  Carlos  da  Bspafis.— 'Primer  pacto  da  familia  antra 
Ksfi A 1 7  Francia,  hscbo  an  1738.  para  aot 'a lar  sas  iatereaca  7  laa  ^al 


—  755  — 

iüUñU  D.  Cftrlof.~Adh)«i6ad«  B«pt&i,  «a  1*738,  a1  TfftUdo  dafiaUíTi 
dt  Pm  hMho  pOM  aaiM «n  Ví«m,  ealM  PraaeU»  el  lapario,  Oardafta  > 
M&p«laa..coav«alodal  Pardo (1739)  aatra  BipiBa  j  la  Gran  BraUft>i 
parmraaolvar  6a«alionM  panUaniea.— A4aDi«  da  Sapafta,  BaTitrft,  P^»* 
loaSa,  Proaia,  yraaoia.  Cardan*  jr  lea  Blaeioraa  da  PolaaU  y  Coloaim  «a 
1141,  eontr»  áu»iñ%.  (Liga  d4  mmfk§mbomrg),~9»gfAnáQ  Pacto  da  fa- 
milia da  1748,  hacha  an  P^aUin^bUa,  aatra  BapaBa  y  Francia. —T.-a« 
lado  da  Araojaas  da  1715,  aotra  B»ptft»,  Fraocta,  Nápolaa  y  Oéaova 
costra  Avairia  y  C«rdaB«,1aaga  Ídrt4l«cidaa  (1748),  por  Inglalttra  y 
ioa  Batsdoa  Oaoaralaa,  madianta  al  CoBYaoiodM  Haya  «—Tratado  da 
Pas  da  Aic  la  Ch  «polla  da  1758  aatra  Fraacia*  Oraa  B ratafia,  Hdaadr, 
BOpafia,  Oéaova,  MMoaa  y  Aa«tria.  *Tr»tado  da  1750  antro  Portaipal  y 
Bapafl*  para  al  arreglo  daftuUiyoda  Kaittaa  da  aof  rMpcctivaa  poaa^io- 
acá  do  Amé  iea.— Tratado  da  Madrid  da  1750  aotra  Rapafia  y  la  Orto 
Bratafta,  para  al  arraglo  dal  Aaianto  da  n#gr<  a.-T  atado  da  Italtn  '\^ 
1753  entra  ffapaB*,  Austria  y  Carda&a  para  «augurar  naa  raUc'cnaa  p^  - 
cífieaa. —T«re#r  Pacto  da  fiiniU«  entra   Francia   yKi-ptÜi»,  «n  ISOí  — 
CenTenio  de  V«ra«Uea,  entre  Fra^cU  y  Btpafia.  en  1762  para  una  ab-'» 
^aofanaiya  y  def^naiva  contra  iQgUterra.  —  Prelimtaarea  de  pax    te 
FootaÍD»blean  entre  Bapafia,  Francia  y  'a  Oran   BreUfia  en  1764,  i  •  r« 
poner  término  á  la  Oturmdé  lot  Sí»t9 afiof  (HiS  63),  qae  prepara oK*'  n^ 
greao  de  Haber tt hurgo. — De  éste  aalen  la  P»z   decetA   nombre  (!   ó:) 
entre  Auatiia,  Polonia,  Sajonin,  Pra»ia  y  la  de  Paría,  eotre  Francia,  In- 
glaterra y  Bapaña,  también  de  1763* 


Nuevo  parió  ?o  leaieel  Tratado  de  Pa*í«  da  1763  haata  loa  TtíI-  dos 
de  Vienade  1815  qae   aon,  en  realidad,  loa  que  inaMgoran   el  pérfido 
•con  t<'m  perineo  .—Tratado  de   San  Itdef>aa>de    n'í7  entre  BaptÜi   y 
Portugal  para  el  a r»*egl o  de  limitea  en  América.— Tratado  do  Arac- 
jaet  de  n'9  de  aliansa  ofenaiva  y   defenMTa  entra  Fai  afta  y  Francia 
•contra  Inglaterra  por  canaa  de  la  Bevi lición  americana.— Order arca 
de  Carlea  I  I  (1779)  aobra  la  navegaeién  de  loa  neutralea  en  emoali 
con  ! a  D.claraciénrnaa  de  1780 —Trátalo  de  pai  fírmalo  enVtraa- 


■ 
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11»     «Q  1*783  entre  Bepafta  é  loglaterra.— CooTenio  proTÍeional  entre- 
Kepmfta  j  la   Gmn   Dreta&t,    firmado    en    Aranjaes,    en    1*793,     co» 
motiYo   de    la  ReToiación   fraoeeea.— AUtcza  de   Bepafia  y    Porta* 
gal  de  1*793,  por  la  miema  eaaiai  en  el  momento  en  qne  ae  inieiao, 
par  Inglaterra,  ▼arios  paetoa  con  algnnoi  BaUdoa  para  provocar  Ift- 
primer  OoaUei6n  europea  contra  la  Francia  reTolneionarit.  ^Tratado  de 
Piz  de  Baailla,  en  1795,  entra  Bepafia  y  Francia.— Tratado  de  alianza, 
ofenti va  y  defenit^a  firmado  en  San  Ildefonso   en  1*796  entre   Eaptlka  y 
el   Directorio  franeéa.— >Ddc1araci6n  de  guerra  de  Eiptfi«  á  loglate 
rra  en  1*796. ^Prelimioa'ei  de   San  lldefoo*}  en  1800,  entre  Bipsfit  y 
Francia  y  por  loa  catlea  la  primera  cede  á  la  tegnada  la  Lniaiana,  A 
cambio  de  un  territorio  de  Europa  para  el  infante   duqae  de   Parma. — 
Trata 'lo  de  AraDJuezde  1801  entre  Bepafia  y  Francia,  por  el  eoal  aqué'.'ft 
ae  obliga  á  7a  guerra  con  Portugal.— Tratado  de  Aranjuez  de  1801  p-jr 
el  cu^l  Bipafia  recobra  la  Lutaiana  y  Naeva  Orleane.^Tratado  de  paz  de 
Bidnjoz  de  1801  entre  Bepafia  y  Portngal.— Tratado  de  paz  de  1801  entre 
Eipafia  y  Rnaia.— ConTenio  de  Paría  de  1803  eotre  Francia  y  Eapafia,  para 
reducir  adinero  laa  preataeionea  de  auxilio  á  qu9  éataae  había  compro < 
matido  reepecto  de  la  primera,  por  el  Tratado  de  San  Ildefaneo  de  1*796  — 
Conyenio  de  Piría  entre  Baptfia  y  Francia,  en  1805,  fijando  laa  fuerza  ■ 
en  que  cada  una  contribuiría  4  la  guerra  contra  la  Qran  Bretafia  — Tra* 
tadode  Fontaineblau  de  1807,  entre  Bepafia  y  Francia,  para  el  reparto  de 
Portugal. ^Trat  do  de  Btyona  de  1808  por  el  cual  Carloa  IV  cede  á  N  »- 
peleón  la  corona  de  Bepafia— -Tratado  de   Ja  m'sma  f  che,  fi  mado  por 
Femando  Vil  y  Napoleón,  Tatifieando  el  anterior.— Tratado  de  lamitm» 
fecha,  por  el  cual  Napoleón  Bonaparte  cede  ana  derechoa  sobre  Bepafia  4 
su  hermano  José— Tratado  de  alianza  de  1809  entre  la  Oran  Bretafia  y  'e 
Jonta  Central  Suprema  y  de  Gobierno  de  Bepafia,  contra  Francia  — Tra* 
t«ido  de  Valencey  eotre  el  rey  Fernando  Vil  de  Bepafia  y  Napoleón  Bo  • 
ñaparte,  eobrelae  baaes  de  la  paz  de  Bsp\5a  y  Francia(1818).--Conyenio 
de  1814  entre  Bapifiíy  Francia auipendiendo las hoit-Hdadee.— Tratado- 
de  paz  de  Paría  de  1814,  hecho  por  Francia,  Inglaterra,  Auatria,   Oran 
Bretafi«,  Pruaiay  Rusia  y  luego  firmado  por  Bipafia  como  p%ru  prlnd» 
jKil»  después  de  habarse  negado  á  soaeriblrle  como  mero  oiTAereiiif  ^■ 
Tratado  de  París  de  1815  confirmatorio  del  anterior. 
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VI 


Bn  la  ■•rí«  dt  tratados  antaa  alodidot  haj  qaa  dtatiogair  loe  da  ea* 
Té  otar  poriieutor  da  lea  da  earáelar  pfuam/.— Batoa  últimoa  aon  laa  da 
^üTaatÍAlia  (1648),  UtracM  (Hit),  P^ría  (HM),  VaxaalUa  (HSS)  7  Viána 
<1Í915).— -Con  aata  úUimo  aa  ciaira  ia  B  lad  Modaraa  7  aa  abra  la  Contaa  - 
poránaa,  dantro  da  la  qoe  daataean  loa  Tratadoa  da  Parla  da  1856,  da 
B  irlín  da  181  7  1883,  da  Madrid  da  1880,  7  dal  Hft7a  da  IS'M).— Bm  to* 
doa  alloa  ha  intarTanido  Bapaña,  máa  6  maDoa  diractamanta.^-Adamia 
Bflpaña,  7aaLtrado  al  aiglo  ziz,  ht  tomado  paita  an  loa  aeaardoa  dal 
fia7a  da  1884  ft  1908  tobra  Daracho  intamacíonal  privado;  an  laa  datar- 
minaeionaa  da  Bmtalaa  da  1899  aobra  eomareio  da  aapitiiQoaca  an  África; 
an  laa  raaolneionea  da  Bmaalaa  da  1900  aobra  tráfico  nagraro;  an  loa 
acoardoa  da  BrnaaUa7  da  Barna  da  18f  8  7  Paría  da  l898iobra  protacd^n 
^a  obraa  artíiticaa  7  litarariaa;  an  la  Confarancia  da  Badapaat  á%  1898 
«obra  aarvicio  talagráfico  intaroacioaal ;  an  al  CosTanio  poatal  onivaraal 
d)  Vi«na  da  1891;  an  loaConTanioa  da  Paria  da  1815  7  1895  tobra  paaaa 
y  medidaí;  an  al  da  Paría  da  1883,  aobra  propiedad  induitrial;  an  loa 
Coneiartoa  da  P^iía  de  1884t  86  y  8^  aobra  cab'aa  aobmarinoa  an  tian  o 
<ia  Paz;  an  al  Convanio  da  Conataetinopla  da  1888  aobra  naotralixaeión 
•dal  canal  da  £nar;  an  laa  Confaranciaa  celabradaa  an  Ginebra  7  en  Brn- 
aalaa,  daada  1864  á  1890,  an  fayor  da  loa  haridoa  an  campaña  7  par» 
ragalarixtr  y  humanizar  la  BQarra.<— Indapandieatamanta  da  todo  aato 
7  al  miamo  tiempo  que  aato  99  realizaba,  Bapaha  ha  celebrado  dt  ida 
1819  á  la  fecha,  aobra  aatanta  tratadoa  con  Italia,  Norta  América,  BéU 
^tca,  Dinamarca,  Vanatnala,  BoÜTia,  Coata  Bica,  Niciírégoa,  Santo  D«« 
mingo,  Salvador,  Braail,  Marrnacoa,  Oran  Bfata&a,  Alemania,  Francia, 
Aaatrla,  Paiaaa  Bijoa,  Portugal,  Anatria,  Snisa,  Túaai,  Snacia  Moni«g« 
y  Bnaia,  aobra  eomareio,  darachoa  aÍTÍlaa,  eztradieién,  limitan  ate* 


VII 


A  partir  da  1890  aa  aalabraron  «»  JíaJHd  Tarioa  Coograaoa  Intar 
cionalaa  da  w^réeiér  a«fr«a/fd<al.— Laa  primaroa  fnaroa^loa  Ebafo  avari* 
«anoa  da  1899,  ean  motivo  da  la  Conmamaraclén  dal  Caartó  oantanana 
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i  MrM  eiaco:  »1  p«4»f ófieo,  •!  jatídi«o,  ti  literario,  •!  gaogiifioo  y  tfl 
lacr^aBiil:— Lo«  dotpriMMosy  «lúliiBod*  earietor  i  Min^Bten^ato 
iaUnaeiooal.— &1  C«b^«po  )orUiíeo(qiui  presidió  D.  Aotoaio  C4botb» 
dil  Ca«uilo)  ftfirmóU  o«e*tid«d  d«  Aibitnje  iWo^m«rie»BO;  pro- 
}#(ito  lo«  medios  d«  dar  tfteaei*  ca  Iftpaika,  Toriagal  y  las  Rcpúblú 
i»Uao  smsricaaat,  á  las  obli||»cioa«8  eoairaídas  sa  eaalqviara  da 
l>«faar,  já  los  fallos  da  los  uibaBalsf;  dattrmioé  laa  bastada  asa 
Wgislacióa  iaUroacioaal  sobra  propiadad  artíatiea,  litararía  é  iadaa- 
trial;  raaolTió  Tarioa  problam«s  da  abordaje  j  aazilio  en  alte  mar;  di6 
f6ranlaa  para  al  Batriaoaio  j  el  divorcio  ea  el  Derecho  iateraacioaal 
priTada  j  aateblceió  raglaa  para  la  Natoraüsaeióa  — Aaaqva  tembién 
asordé  qaa  aa  aalebraae  otro  Coogrvao  laáiogo  en  1807,  eate  ao  taTO 
efoete  -pParo  en  1900  aa  ranaióon  Madrid  el  Coagrvao  ki^paa^-aaeri- 
cano,  qtia  ToUió  á  poaer  aobreel  tepete  machas  de  Us  eaefrlioaaa  tnte- 
daa  aa  loa  Go^^eaaa  da  180t.— Bl  Coogreao  pedagógico  ibero- amacice* 
ao  da  189t  (qaa  preaidte  D.  R  fael  M.  d«  Labr»)  Uto  alcance  iater* 
n*cional*«-»Ba  él  aa  projecié  la  foraacién  da  na*  Bociadad  ibérica  do 
«dosaaióa  popnlar  j  vnigamaciéa  cientifica.— Traoc«.ndencla  dátate 
idaa  falaaioaada  eon  la  de  aaa  Sociedad  de  eatudioa  de  IHrtcho  later* 
msaional  j  FoMüca  compatada. 

VIII 

Sobre  m^M  particolaTsa  pnada  Tama  al  Ub*o  pablicado  ta  1008  por 
la  Atadtmiade  Jarirprodeaeia  da  Madrid  can  al  tfulo  da  Cmm§r$túfuti' 
áim  «tro-aMsHsaiM  (1  Yol.  en  4  •).— Y  el  libro  cditedo  ea  lOOS  porcia 
So9UáU  ik§tú  •mtHtmmm  da  Madrid,  ooa  el  título  do  Mi  Cat^tío  Aetei  p 
g00MdHitesirMfafie*AaMrlMmo  da  1000  (S  Tal.  ea  4.*)«Bobra  lea  deméa 
Congraaoa  de  la02  aa  publicaron  an  Madrid,  desde  1808  k  1805.  grueata 
▼oldmenea  que  contionen  laa  Actas  y  loa  diacuraoa  do  eaaa  Aaambltaa. 
^Bobie  el  C9mgr§éo  P9dm§4$Uc  iétro^aintritafia  da  180^,  publicó  aa  prs* 
■ideato  D.  Rafcal  M.  da  Ubra.  aa  1804,  ua  folémea  ea  4.**  A^amAa 
deada  1888  á  1080  aa  haa  celebrado  aa  BapaBa  atiaa  Coagtataa  da 
aaáiaga  aaxéetar  titraolieial  comaaide  Améneaai8tea(Baalv»X  tld» 
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y%  Liga  DoíTcnal  «n  favor  de  U  propiedad  urtítiiea  y  1  ¡tararía  (Madrid) 
•1  de  ]a  AaoeiaciÓo  de  aieritorea  y  literatoe  de  Boropa  (Mtdrid.'V  y 
el  de  la  Higicte  y  Demografía.  (Madrid). 

IX 

Bl  único  Coogreao  de  eer¿«f«r  9/UUtl  eelebrado  en  ^epafia,  deatro 
del  ligio  XIX,  tiene  la  f«eha  de  lS80.^8e  debió  á  la  inioiatiya  de  Bepaña 
y  ae  aerificó  en  Madrid,  bejo  la  praaidencia  del  Preaidente  del  Con- 
•ej3  de  Miaittroa  D.  Antonio  CáaoTaa  del  Caaiillo.— Llamóae  la  Confe- 
reneia  lintemaoiooal  para  profoHám  de  Marmeeoi  y  i  ella  aaiatieron 
loe  repmaentantea  ofieialea  de  loe  Oobiemoa  de  Btpafla,  Alemania, 
Anatria,  Bélgiea,  Dinamarca,  Satadoa  Unidoa  de  Amériea,  Praneia, 
Oran  BreiaBa,  Italia,  Mameeoe,  Paiata  Bejoa,  Portugal  y  Sneeia  y 
Noruega.— >Bl  ConTenio  de  Madrid  de  1980 hay  que  relaeicnarlo  eon  el 
internacional  de  186S  cobre  el  cabo  Bapartel;  con  el  de  Berlín  de  1B85 

« 

•obre  el  Congo  y  la  CÍTÍlixaci4n  de  África  y  cin  loa  Tratadoa  biapano* 
marroqoÍ9a  de  Agoato  de  1859,  Abril  de  1860,  Oetnbre  y  Noviembre  de 
1861.  Jnlio  de  1866  y  Mano  de  1894.— Sobro  ecU  particnlardebo  leorao 
el  libro  de  D.  Rafael  Pecci,  titulado  Let  Fr§9Uio$mmmt9U  Áfrioa  y  ¡m 
inffu§nHm  99fmtioH  ea  el  Riff  (1898).*»Y  loa  artfcnloa  del  profeaor  To- 
rrea Campeado  l*Revoe  de  Droil  International  de  1898.  aobre  VBtptk$né 
««»  A/Hfwa.^Lnego  ion  de  conenlta  (naoa  por  ana  datoay  otroa  por  na 
o'baaTTtciooea),  loa  librea  de  Mr  Renard  de  Caid  tituladla  La  Prtmn  «i 
<M  oMlinM  ¡faíinn*  Uíthk»  «n  APriqu9  (1  vol).— £•#  Btímtiofu  dé  L'S$pmgn4 
•t  du  Mmrr—  (1  yol.);  de  M  -.  Colín  fU  Marroc  «I  U»  ini§r9U  b§l^€9 
1  ^ol.)'Y  loa  librea  oapaAolea  do  Fr.  Mannel  P.  CiiteDanoa  (Hteiori* 
dé  Jfarr«i<eM),  O.  Maura  (£•  ouuti&m  dé  MarrMééét  deado  el  puoto 
do  yiata  eapaftol)  Beeker  fEtpaña  y  MnrruéOéé:  tué  rtiaotofiet  dáptomá' 
fiMM  durante  «I  $lgio  xix  1  yol .  }y  Labra.— (¿o  ettéétién  dé  MmrruéCOé  y  él 
Déréúkc  Jntémaeiénmi)' 
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III 

L¿L  BIBLIOORAFÍA  ESPAÑOLA  DE  DERECHO 

INTERNACIONAL 


SU  Od  A  RIO 


Panden  serTirde  gaí*  para  coaoetrla  loi  Bttudios  di  bibiiografia  «j* 
p»ño¡a  y  §9$rnnj9ra  d§  Dirteho  y  dUl  Stla^iaio  (1890)  y  U  Bihliogratit» 
ttpañol»  dét  Dtr9eh9  y  d*  la  Politiea  (1898)  de  D.  Mtnael  Torres  Campo  . 
—Y  el  Cathlogo  d$  una  Biblioteca  dé  Dtrñnho  Inurmeional^  y  ds  Ci9nein§ 
auxtl4a>r$a  (1899)  del  mtrqaéfl  de  O.iTart.— Y  los  Bstitdioi  di  Literatura 
juridioa  9ipañola  da  ftfr.  QasUve  RoUd  Jie^aemias.-^TAinblén  Tsrios 
•riiealos  y  eróaicude  Derecho  y  Política  internacional  pqblieados  en 
lasBcTisUt  madri lefias  Iíu9ilro  Tt§mpú,  la  £«e<ura,  U  Sipaña  Modtrna> 
la  MwUta  de  loe  THbunalot  j  la  de  Juritprudeneia  y  Legielaetán  (1890-1904) 
por  los  señores  Alas,  Sanchos  Toce,  Pernándex  Prida,  OU  rart,  García 
Herreros,  8il?ela,  Ateárata,  Con  le  y  Loque,  Ualnqaer,  Torres  Campos, 
Labra  y  otros.— «La  Colección  de  Cddigo*  emtranjeroe  pnblicada  por  O  ir- 
eia  Moreno,  en  Madrid.— Trabajos  especiales  de  la  R^vita  Oeográ/ica 
Mepañola^  el  Merturia,  la  ÜMán  Ibero  Americana ^  el  ÁfHea  eepañola^ 
(1890.1904). 

II 

Pablícaciones  an&logaa  de    tiempo  inmediatamente  anterior.-*  Ln 
Revieta  BttpiHo  Ámorióana^  dirigida  por  los  Sres.  Angalo  Herodia  y  La»^ 
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bra.— La  Amérim,  dirigid*  por  Aiqaorino.— Kl  Ctnr^o  Hüpén»  Ai 
dirigido  por  Libra  — Lm  pubiictoionoo  do  la  «Mitdod  íHogrhftm,  y  do  la 
SoeUiU  9lMMtmUf  upmM^  — Lao  Conforoociai  poblieadao  do  la  Aoa- 
d#in4ttJto#rt#«iM«doJAriiprudonciayLogiil%el6n  oobfo  Dorooho  iBter 
naeiottal^Y  loo  do  U  VMét^lb^ro  A«ioHi.#Mioobrola  Amérim  Ap^Mo.- 
Lao  Co»foroociaod«l  AUooodo  Madrid  tobro  la  AfioHado  laorvlaatoiul 
««<M-iorM  dt  JPp««o  (1898  1901).- Laa  Cooforoneiai  públicao  dolCfr- 
CUlodoUíM0*  M^rcmntUééMUrUtñht^  Slooroo,   la   Folflica  loto:- 
na  sional  do  Bopafta  y  laa  Rolaoioooo  do  BopoÜ»  J   ortugal  .->Llbroo  odi 
tadoo  por  eonoooiioDeia  do  loo  Congroooo  ÍDtomaciooaloo  eolabradoo  om 
Madrid  doodo  )W2.— Aoio*d«ICo«arüo/«ir«ico  Jftor»  AmoH^Mio  di  Ifa- 
Ariá  á9  1892i  poblieadao  on   1898  por  la  AoodraU  do  JarioprodoAoia  y 
Logiolaeión.— AeUa  y  Apéodiooo  dol  C^mgnm  ApoM  y  SeonámiM  «v»- 
no  AuMTldowo  i»  MmUHá  do  1900.  {%  Tol).  -Poblieoeionoo  oopooialoo  do 
U  Steifdod  ié  A^toowíflof.— «  Congr990  P^Ugégieé  Hüpmmo  Ammrimm» 
do  1902  (AoU9,  dioearoofl  y  rcoúmo&oi.) 

III 

Libroo  iteiootoo.— Do  Poiai  oobro  loo  Pruiáim  tiyo^olw  do  A/Ho»  — 
Do  Booquon  JUiloria  poültoo  y  d»iomo<<odo1»o<adtiif<toJiidif  loifwnia 
#•  ¡ét  Biméct  VniiM  hmUm  mmMtr—  dU»  (1T76  -1885)  — Do  Tonoo  CoBpoo: 
3V«iMlo  olMMiMal  4#  i>trM4«  iM^mmeitmml  p^Miao  -Do  Coado  y  Loqof  8 
0/hU9  éet  Dérmho  iHfmmeiú^l  Pr<t»odo.-Torroo  Coapoo  (Eo£Ml)t  Aoo 
FroM  mm$  éUl  MtHtmrémo.  -  OÜTart:  Trotada  di  I»iri9k#  ibliinojíonoi 
PAWlio.^Lab'a:  MI  D^rteho  Mürwatfliiiaiii»  JByoAa»  -PoMtfoa  glipaüi 
A«Mriiafia..JBilMdi  t  di  X>irM«o  PÚMU^  oaüliiopirdmo.— Aiptito  toür- 
«MMioiMl  di  la  CuMlidn  di  CnAo.  — U  PotiKiO  Jfonf^,  ol  rrattdo  di  POrit 
é$  1898.-  Hulorto  di  i«i  Aila0<OfMi io^ürtorii  da  A)po<o.-Fr.  M-  Gool*- 
lUnoa:  Bhtm^  di  Jf«rr«M«M(l898)  — Lora:  iVMMnrfüpor  mmtwrmHwmUm, 
—  Poraiodoi  Prida;  Bttuáiot  di  Dtrtoko  hUtvnñúhmñí  FiMt§o  y  PHoad». 
— Becqaor:  Mtp.iU^  M^rruMMi  9U9  riteiiofMi dlplowi¿ftfoai  ámrmmit  «I  «< - 
glú  ziz.— I  aura  (Oabrial:  La  CtMilid»  di  JforrtüOOidiadi  olptMio  di  oii* 
•a  iipo4ol.— Marqoéo  do  Valdolorrato;  £oi  Mfao  rmk§  m  al  JDirüfto  M 
il— Boltráoy  Bdopido:  £ot  ptM»Mi  Jnqpono  AoMrieonot  «moI 


«^ivzix.— Wallsy  M triso:  £•  MirmiMénp  9i  pr— t«i<iti0  fMdMál  <«• 
fyfliofial  •«  AfMiAi.  «»CMtro  CMa)«iz:  SatudiM  ái  DítmAo  i#il«r«MMÍ0» 
fNM  frlMtfo  (U  nsdloaalidftd  7  «1  «xtr»BJ«ro}.^WAlli  7  Bdwiao:  £a# 
ifiM«miiad«c  á1plomÁtUé9  §n  JIíjm^.— PoMda.  /«••ItflweioMM  i»o7illeM  d§ 
fot  ^iM^ite  jri«|Ni«M  iliii#riM«i«f  <l900).«»Conrotto:  JíamimI  tf«l  l>irwA« 
JnltTMMitfial.»  CMte«x  RodrfgutSt  HtzimiAo:  X« jn^<«dMfHMMto«n  la» 
irMTrx  MftHHiiuM  (1906).  —  Galltgo Ditt:  £•  ¿^toiiMala  §n  QrteUk  y  Jíom* 
IMM).— Fitto:  MitUo  á$l  Dwrmko  ¡nUmMion^l  jm^mmío.  Vartión  aspa- 
ftok  (190S}.— Uiftana  7  Villalmfa.^X>frff*o  /iilfr«M«<o«Milprt«Mro(l904> 
— Wallt  7  Merino:  X«  SxUruáieiéH  y  ti  Pr^etdimimté  Juái.imi  int^rtMCiú'' 
<«Nil  «fli  Stf¥im  (1906)  -  AlUalra:  [Mttudiot  iobr$  AwéHm  1900). 
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I 


LA  INSTITUCIÓN  UBRE  DE  ENí^EÑANZA  DE  MADRID 


SUMARIO 


Lmsg.ftadM  AioeUcioaei  doceoies  y  propagan  Hitas  de  BapiCftii,  f  n 
ralación  con  la  e.niaot^  ecp^oaira   cooteaporánea  7  el  •eotUo  do 
Imsíitulo  d§  D$r0€ht  tnt^rnaeional  á  eaya  obr « han  coot ribaldo.— La  Int* 
lUucién  Jihrédé  SméiUnM'*,-  Si  fondo  en  r8'7(l,como  inatitofiión  «com- 
pleUm^nie  aj  «na  á  tolo  eepf rita  é  inte. 'és  dec^mnnióa  reUf^ioti,  es- 
cnala  filosófica  6  partido  político,  pr<e  amando  tin  aólj  el  principio  <ie 
la  libertad  é  ínTiolabilidal  de  la  Ciencia  7  1 1  consigatente  iniependen- 
eia  de  aa  ind«gAei6n  7  ez^oaicióa  reipecto  de  eatlqniera otra  autoridad 
qne  la  de  la  propia  eonMeaci%  del  profdssr,  úaico  responsable  de  sus 
doctrinal».— Rasón  hisi6riia  de  sa  fundación:  protecti  contra  las  tiispo  • 
sieiooes  del  Oibierno  Bspafiol  stantitoriss  á  la  Uberttd  de  Ins  c4« 
tedras  oficiales  y  á  la  dignidad  é  iodepeadaacia  del  profesjrado.  — 1¿  e- 
montos  qoe  constita7en  el   núcleo  de  fuadado-esdoeent  sde  la  lasti- 
tnoión:— A  cinco  prof  sores  propietarios  destital  I04  7  persegoi  los  por  el 
Oobiorno  (Cal 'orón  (L.).   Linarer,   Silmeróo,  Aicárate,  Q  ñor  do  los 
Ríos,  Sama);  otros,  de  los  Tarios,  qae  como  Castelar,  dimitieron  sai  cá- 
tedras á  ooBSecnencia  deest  js  euGesos(Figasro!a,  lloret,  Montero  Ríis), 
7  otros,  ds  los  machos  sometidos  á  expediente  7saspsnso8  de  so  ea^^go 
(8.  Galdsrón,  Soler,  H.  Oíner),  6  auxiliares  de  es' ab!eei mientes  o6eia- 
les,  qae  sigaieron  la  saetts  de  los  proieaoros  (Meaía,  Joaquín  Coitat 
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biano,  (Jato),  eonititnyen  una  da  laa  basea  de  la  ampreaa  -B)  Otr» 
U  forman  yarioa  bombraa  de  carrerea  literariaa  y  afieionea  pedagc^gicna 
(noísde  Qaevedo,  Valere,  Gamazo,  Pedregal,  Ve (ázqnas  (R.),  Gareía 
Pefia,  Chao,  Saioz  de  Rueda,  Gabriel  Rodríguez,  Labra,  eto.)~Cy  Lne- 
1^0,  TArioa  j6veD«8  eatadioaoa  y  enlaaisataa  (Cotafo,  Torrea  Campos, 
Vera,  B^rmjo,  Lledó,  Qairóa,  Poente,  Ontafióa,  Plorez,  Rubio,  Alfredo 
Calderón,  O u'mer A,  Beruete,  Lázaro,  Cifre,  Baireo,  Atienza,  Qairoga, 
Simarro)  entran  en  la  obra.'^Para  eatablecery  soatener  la  In^litMción^ 
ae  cre¿  nna  Sociedad  anónima  por  ecciooes,  con  capital  de  unaa  875.000 
pesetas.— El  primer  Rector  de  la  Institución:  D.  Laureano  FigieroISf 
al  cual  siguieron  D.  Rugenio  Montero  Rios,  D.  Justo  Pelayo  Cueata, 
D.  Gumersi  ido  de  Azc&rate,  D  Nicolás  P^almerÓDfD.  Manuel  Pedregal, 
D.  Pranciico  Giner,  D.  Juan  Ufia  y  D.  Rifnel  lif.  de  Labra.— La  Junta 
administrativa  la  preaidió  al  principio  D.  Laureano  Piguerola:  hoy  la 
preaide  D.  Segismundo  Moret.— Los  principales  profesores  de  la  los- 
titución,  ya  en  curaos  aistemáticoe.  ya  en  conferencias  sueltas,  ben  sido 
los  ya  citados,  con  más:  Macpherson,  Bchegaray,  Federico  Rubio, 
Saavedra,  Alonan  Martí nezt  Fernández  Jimenek,  Eulogio  J'mánez,  Pérez 
de  la  Sala,  Leonhard,  Cápper,  ^«▼arro  Benayent,  Sbaw,  Gogorzt. 
O.  Martí,  Mourelo,  Madrid,  R.  Bermeja,  Vida»  Sala.— En  la  actualida^t 
conatituyen  el  Centro  yerdadercmente  direetiyo  D.  Praneisco  Giner  d-i 
los  Rios,  D.  Manuel  Cossío,  D.  Rickrdo  Rubio  y  D.  Germán  Plorez . 

II 

La  lüitUíMión  dio  al  principio  la  enae&ania  superior  y  la  lecon- 
daria;  ésta,  poco  después,  reorganizada  conforme  al  prooedimiaato  lia* 
mado  cíclico  y  completada  más  tarde  con  la  primaria  y  de  pánruloe  en 
■entido  froebeliano).«Por  ella  fueron  orgaaizadas  las  primeras  «opjvrtio- 
n—  Meolar§$  en  nuestro  pais— -También  se  inició  otro  sistema  de  enae- 
fianza  superior,  por  medio  de  cursos  breyes  y  confereneias  soeltaf.— Y 
la  enieüansa  histories,  geográfica  y  artíatiea,  por  medio  de  ezeuraionet 
álos  Museos  de  Madrid,  al  campo  y  á  las  poblreionefl  de  importan» 
cia,  como  Toledo,  el  Escorial,  Ayils,  Alcalá»  Seyillt,  Omnftdaí  Valla* 
dolid,  Burgos»  Palencia,  Leen,  Oviedo,  atc«;  como  iguilmente  el  alpi* 
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-lusao,  7  loa  juago*,  daporUi  j  ejsrc'cios  corporAlas.— Preoeaptroa 
macho  U  da  apl>cact6a  da  loa  métodoa  moiaraoa  y  da  trabajo  panonal 
dal  alamno,  lia  priciicü  da  laboratorio,  y  U  aapfaaión  dal  texto  (em  al 
■antido  nan«i)  «Ba  loa  ál tinos  alloa,  la  anael&aaxa  da  la  In$iUueUn  m 
ha  radacido  ala  pTÍmaria  intagral  y  graiaada-'— >Al  prioeipir^  U  Intm 
4Uuci6n  faoeionó  an  la  calle  da  Eapartoroa,  núm.  9;  laago  an  la  calla  d« 
laa  lofaotaa,  42;  por  último  y  aetaalmenta  an  U  caaa  da  aa  prop'«dad. 
«n  al  Paaao  dal  ObelisAo,  númaro  8. 

III 

Laa  aoaaftaasaa  auparioraa  ralatiTaa  al  Daraeho  Intarnacional  fíiaróm 
dadaa  por  D.  Jaato  P<;layo  Caeata,  qaa  axpUc6  Ddracho  IntorDicionml 
priTado,  y  por  D.  RaÍAol  U.  da  Labra,  qoa«xplio6  Hiitoria  dal  Derael* 
Intaroacional  Páblico— Adamáa,  asta  di6  varlaa  Coofarattciaa  aualtaft^  . 
«obra  rurquím  y  al  Traíado  4*  PmrU  4§   1896,  di    fVotado  dé  Biriin  da 
1878,  la  R$pr9$tntaeión  dé  lo»  M»Uido$  Unido»  d»   Amériea  »n  »i  Dtréch9 
intommHonal   Bl  principio  d»  intérvonei&n  y  la   Cm»»ti4n  do  Oritnta^— 
on  U  Jn»iiíueión  libro  hay  qaa  ralacionar  la  A»ociaoiót»  para  la  Ofuo  • 
¥í%nf  do  la  mujor^  fondada  por  D.  Fernando  da  Catiro  an  1869,  dirigi- 
da deada  la  maarta  da  étto  por  D.  Ilanaal  Raii  de  Q  lavodo  y  hoy  p<«r 
«aaaeaaorD   Oomaraindodo  Ascárata.— En  «aa  Af0r<vlf«  anaefiaron, 
al  ptiocipio,  eati  todos  loa  profoaofea  de  primara  y  le^nda  «naelkansi 
d^  la  ln»tií%$eiáH-^Y  faé  la  qaa  airTió  da  eatÍBualo.  y  an  parte  de  noda- 
lo,  para  la  gran  'eforma  hacha  en  1889  y  83  en  la  Baeoela  ISomal  Cantral 
de  M^eatraa  y  en  al  anaayo  del  Carao  normal  froebeliaoo  para  maeatraa 
de  parva  loa —n.  Peraando  da  Caatro  había  fundado  an  dieh%  >l«oc<«* 
oí6n  I  i  primera  eaael&ania  de  U  Pedagogía  do  FroobeL,  «neargada4L 
D  .  P ;  A 'ci  niara  García. 


IV 


Han  sido  6  aia  profaaorai  honorariof  da  la  tnttiíuciiH  Tyndall» 
dar,  Darwin.  Tiba*gbian,  Doiy,  D'Andrada  Corvo,  Eaatall  L«wen,  Bar» 
4hélot»  Mam'aQ*,  Biraardin»  Ifaohilo»  T.  Ado'fo  Coalho  y  8lo)«.-Hlto» 

49 
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BIV  M  JHHMIMIOT  ■■  ■■■  pVBOCBBV  v^nSB  !*■■■■■  ^ 

•ril  iiiiíí  ,—  ir;».asl  Amm,»  l«M;Iea4«lf]f.Coaps7iéjen« 
1ia«B«,  m  k  ^«VM  fHnmljiíi  Mh  y  Una-,  •!  c«plt«l*  é»  M.  Ito^ 

pr«:ií«,  «atrc  k«  flM  botvot  ■— eí6>  «peeial  •!  Jipi  t  ám  Mr.  d« 
B««Ma  (1883),  p«r  la  ciwiiaicw  d«  atr  al  tator  aclaalBaala  mmikm 
jadc-r  da  XagklaiTa  «■  Madríi  — Ba  Bfpafta:  Aballara  Arjoas; 

la  jmtiitmriám  hkr€  é»  gmtñmmtm^  yabücadoa  «a  al  J7«raUa4to 
I.  l»09.'Ltbra:  Arffe«i»  «»rc  la  /««üfiici^,  paVieado  aa  0 
allí.—  Bl  aiamo:  C^mfgrmtim  dada  aa  la   UoiTa-ñdad  da  Oviedo,  mbra- 
laa  WtftBimétM  «lysáUlM  da  vulgmrUmcUn  €iénií/tem  y  axítfiwtfM  aitivaralaa' 
ría»  IfOS. 


'  »4 


.»••'  b  I  ••• 
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II 


EL  FOMENTO  DE  LAS  ARTES  DE  MADRID 


SUMARIO 


Lo  fundó  el  prcibitero  D.  Brnaito  Rieieo  de  Legrand  en  184*7.-» 
Lo«  Betatntos  de  eatt  feche  lo  redneen  á  ana  Soei9iad  dé  Artumnos,  di« 
Tididaen  circnloBde  cada  arte  ú  oficio,  para  «tratir  enestionea  referen- 
tes  á  lof  miemos  y  armonixar  los  intereses  de  los  tr«bajadore8  con 
les  maestros»  —Tenía  cátedras,  biblioteca,  gabinete  de  lectura  j  sal» 
de  recreo  --Se  inanguróen  la  calle  de  la  Montera,  el  t8  deNo?iem« 
bre  de  1847,  con  el  nomb'o  de  Velad»  dé  Artiéiat,  ArtéManoi,  /eme- 
ítroé  Y  Labradoréf  y  sa  primer  presidente  faé  D.  José  Repallés.— - 
Dees  parece  con  el  fracaso  de  la  Reyol  ación  del  48  y  resurge  más  ám« 
plia  con  la  de  1854.— Rectificase,  en  1857.  el  carácter  exclnsiTO  y  d» 
clase  del  Círoilo.— El  Gobierno  le  suprime  en  1858,  por  el  carácter  po» 
Utico  STaosado  que  toma.— Renace  en  1859  con  el  nombre  de  PdmsM- 
fo  4i  le«  üriif,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  demócrata  D.  Félix 
Marqués -Se  declara  que,  su  fin  es,  «el  mejoramiento  moral  y  material 
deles  clases  trabuj adoras»;  pero  se  admite  en  la  Sociedad,  para  este  fin^ 
á  toda  claM  de  personas. 

II 

Oran  animación  del  Fomento  desde  18B9  á  1866.— Llera  atener  1B09 
•oelot.— Bs  la  única  Sociedad  de  sq  clase  en  Madrid.- Y  en  ella  inflo» 
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yu  pod«roM«eBU     •  prohoabras  d«  lo*  puüilM  liberal  j  dMioerátí- 
««(Albiída,  RÍTsro,  iagut»,  Bsecm,  Fi^pieraa,  OireiA  Raii,  «te.  tic.). 
— Tmen  aacbs*  y  afftMadaa  C&tadraa.— CaUbra  lapraaaiitaeiaBaa  •B'- 
«éaicaa.  Taladla  htarartaa  y  bailaada  aociadad.—Caa  an  1866  y  resaca 
en  1868,  otra  t«s  dirigida  por  Marqaas. — Ba  eata  época  organiía  la  aa- 
Mftaasa  priaaaria  de  ambda  aazoa,  la  da  laborea  de  a^ojerei  y  laa  Caa- 
faraactaa  aoeiarBaa  para  adaltos.— Viaaaa  aa  su  auxilia  paiaoaaaaii- 
•eradaa  da  Madrid  y  al  praaapQaat>del  Balado.— NaaToabonzoatae  del 
Fi>«Mf»fa.—  Ba  1S71  or^«aist  la  prtaara  Bzpoatei6n  Artíatica  é  Indo*- 
tríal  de  BapaBa.— Ba  1881,  el  Coagraao  da  Soeiedadaa  de  BdaeaciÓB  po 
polar.— 3a  1891,  la  Bzpoaieióa  pedagógica.— Ba  1875  y  1886,  coaeuraofl 
cieniíficaa  liUra*'ioa.— Y  ea  1892,  al  Congraao  pedagógrieo  portogoéa 
hiipaiio-ameríea]ir,qae  praaidióal  preaideate  del  .^MitMia  D.  Rtiael 
M.  deLalra. 


III 


P'  oaoTo  Ragli  meato  da   1902  aí&rma  qae  el  FomémU  «le  propoae 
coaao  fiaaa  faodamaotalaa  la  inatmeeión  y  el  mejoramieato  aocial  de  laa 
elaaaa  trabtj adoras». — Bl  Fomento  hiio  ea  1890  aaa  amplia  informa- 
ción oral  aobre  el  Problema  Social— Laa  Cátedraa  de  Tatgarizaeiéii 
científica  de  aqoalla  época  rivalixaron  coa  laa  del  Ateneo,  por  el  núme- 
ro y  la  importaaaia  de  loa  oradorea  y  la  aflaancia  de  público. — Diaer- 
taren  Simarro,  Cortaio,  Pedregal,  Asc4mte,  Torrea  Campoa,  Olorís, 
lieat  o  de  San  Jaao,  RiaBo,  Labra  ate— Be  este  Gírenlo  annqna  cxtrm« 
Be  reglamentariamente  á  la  Política,  y  de  nna  ioaaperabie  tolerancia, 
deatacó  aiempre  en  cierto  sentido  político,  íaTorable  á  loa  progreaiataa 
en  18  j4  y  luego  á  loa  demécratta;  oaooa  á  loa  aocialiataa.— Bl  Fúw^^nf 
creé  la  primera  Aiociaciói  de  Segaroa  contra  loa  accidentes  del  traba- 
jo, é  ioicié  nna  Sociedad  Jooparatira.— Dentro  de  los  últimos  Teinte 
aBos  aptreció  en  Madrid  naa  Asociación  parecida  con  el  tltnlo  de  Oír» 
cnlo  lastrnctlTO  del  Obrero.— A  última  bora  el  F9m§nto  parece  reeti* 
fica*  algd  en  sentido  político  bistórico  y  fnera  de  so  aatigna  dirección. 
—Pero  sigae  siendo  nn  centro  de  cuitara  popular  y  de  positiTa  impor- 
tancia. 
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IV 


Paede  consaltarie  tobre  la  m*t6rU  U  \4emort«  redtctada  por  el  se- 
evstarío  del  Ateneo  D.  Ramiro  Pérex  Liquiftano  sobre  la  Hiaioria  d«l 
Fbmtftio  (1888).— Y  el  diaenrao  ioaognral  del  Pret idente  D.  Rafael  M. 
da  Labra  (1890)  sobra  el  StniUo  toeial  da  aquel  lostitato.— En  Us  cite" 
dras  del  Fomanto pronmició  el  sefior  Labra  su  discurso  sobre  el  Itutitu- 
§c  i€  Dtrteko  Infnuteionál  fundado  en  ihmu- 
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III 


liA  SOCIEDAD  ABOUCIONISTA  ESPAÑOLA 


SUMARIO 


Beta  AsoetaeiÓA  j  \%  fancUda  omí  «1  propio  iiimpo,  •■  Madrid,  pi 
1«  reforma  i»  ht  AranetUt  át  Aiu9nm§  fasroa  loa  dos  Booiodadaa  propa- 
.^ndiotao  popalarat  do  nui/or  actividai  y  reíononela,  daairo  do  1«  oe- 
^aada  mitaddoloigloxix.— Bl  aleaoco  do  U  úboHHoniUm  tr^  m%jw^ 
.p>r  la  notnrAlozi  baatniuria  j  maadtal  do  on  onpofto  y  porqao  la  at- 
4laTt(ad  ara  aaa  do  lao  doo  etraokoríatíoao  dol  apartaaioato  y  la  ibfo- 
^oridad  do  BopallA  oa  ol  maado  iatoraaeioaal*— La  otra  caraatarUtioa 
ara  la  iatoloraQeiaroliglooa.— Bl  Boyor  obotáoulo  do  la  oo«pait  oboU* 
■«ioaiata  loé  a  inliforoaoia  pdbliea—Laogo  do  Toaelda  iita,  ao  ioaoa 
-eadoaaroa  eoaira  lot  abolieioaiaUa  loa  i^loroooa  oroadoo,  la  Tolgaridad 
patríotora  y  loa  airoTímioatoo  da  la  igaoraacia  qao  atíliiaroQ»  para^oa 
.«ampa&o,  ioda  alaao  da  módico. -«Bl  oooUtÍoibo  do  eioria  iaflaaaoio  oa 
laa  rogionoo  ofioialoi  do  la  Uotr6poli  y  oa  algnaoado  loa  oiroaloa  y  par- 
*iídoa  poHtieofl  do  éou  oproTaehó  on  oa  dofdoaa,  la  paoión  patrlólioa   y 
loamiodoa  prodneidoo  por. la  iaiorraooi^a  doCaba.  «Bl  éxttu  do  la  So- 
•eiodad'Abalioioaitkft  no  ttoao  oaporio'  en  la  hiotaria  do  lao  propagan^ 
-dao  eontomporáaoao.— Y  oo  na  lítalo  do  honor  para  Bapnfta* 

U 

Poadaci6a  do  la  Sociedad  oa  1665.— EL  faadndor:  D.  Jallo.  Viieo*  _ 
-croado  (do  Pi^orfo-Eleo).— >Raaai6n  do  oo|iotiiaei6n  oa  ol  SMm.  do  la.. 
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AoadcmU  d«  JoritprvdMcii  (calle  d«  la  MoBtera)  al  2  da  Al  ril  át  18t6^ 
—  LapraiidaD  Asgal  M.  SegoTÍa;  Bou  SaeraUrioa  Viiearrondo  y    al 
eaUdráiico  CarrcrM  Oonzálaz  y  aaistas,  principalmente,  rapraaeotacio-^ 
mea  ee/^aeUrindae  da  la  eoloaia  antillana  y  del  grupa  ee4>omiata.—Pri* 
aara  orgaBiiaeión  da  la  Sociedad.— El  primer  Presidente:  D.  Salosilaao- 
de  Olóiaga.—B I  primer  múinee  celebró  el  10  de  Diciembre  de  186S, 
•n  al  Teatro  de  Variadadea.^Lo  preside  Segovia  y  hablan  Triatan  Ma« 
dina  (cubano", Carreras,  fianromá,  Pignerola,  Qabriel  Rodrfgaezy  Cas- 
talar.— Creación  de  la  Jante  da  SeBoras  abolicioniataa  —  Bl  eegondo- 
mitin  se  Terifice,  bajo  la  presidencia  de  D.  Lanreano  Pigacrola,  en  el 
teatro  de  la  Zariuala,  al  10  de  Janio  de  1865.— Hablan  Oabriel  Rodrí«- 
goeiy  Emilio  Cáetela r.— Se  premian  compoaicionea  poéticaa  de  dcña- 
Coacepeión  Arenal,  D.  Jnan  Jiiatiniani  y  D.  Bjrnardodal  Saz.— Coi^ 
loi  sucesos  reTolncionarios  de  1866,  saapeade  en  acción  la  Sociedad  abo 
Uaionistay  tsrminael  primer  período  de  so  histeria,  qne  as  el  del  plan- 
teamiento der  problema. 


III 


Los  primeros  Bstatntos  de  la  Sociedad  datan  de  la  de  Diciembre  da- 
1865  y  sabsistan  hasta  1870  —La  Sociedad  es  «absolotamente  9xtrmfia  á 
iodú  ini9ré$  da  purtido  ^  Udo  UMluéivUmo  da  faetwto  y  ledo  campr^mim  im 
/flea<a».-^iislaaMSsaB:  «Libertad  del  trab«jo.— Radanelón  moral  del 
trabajador».— Stt  objeto  as: « 1>*  Propagar  la  abolición  de. la  esclavitad  d»- 
loa  negros.  S.*  Discutir  los  medios  de  llsTirla  4  cabo  sin  agracia  da- 
BiogúB  derecho  y  oTitaado  pertnrbadonao  en  al  ardan  moral  y  mate- 
rial da  nuestras  Antillas;  8.*  Dar  todos  los  pasoa  neeesarica  para  su* 
pronta  rsalisaeién;  y  4/  VoWer  p<  r  la  honra  da  nneatra  Patria  que  ea  la- 
4BÍea  Naeión  da  Bnropa  que  eonsarfa  an  sos  dominios  aqnaUa  afrentoaa* 
i  istitaaiÓB » .— Organiíaeión  da  los  Comités  locales  aboliaiaaistaa.— Faa- 
dadón    (15  Jallo  1866)  del  periódico  Bl  AboUHoftUim,  órgano  da  la. 
Sertadad'^aepeiicidw  qne  la  Sociedad  aloTa  á  las  Cortes  con  motiw  da- 
ano  da  loa  Proyactoadel  Sr.  Cáncyasoontra  al  tráfico  negraro.— Discu- 
sión de  este  Proyecto;  en  el  Senado,  donde  Hoto  la  tos  da  la  SáHUaé,  am 
▼leapiasidaBte  el  Senador  D.  Luis  A.  Pastor.^  CoaparaaióB  qna  aa  est» 
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^tfo*o  ]»rMUn  á  !ft  MsptBa  d«  U  8oei«d*d  loa  Gomittooadoa  qoe  lo# 
A  janUMientot  de  Paerto  Rico  y  Coba  «bvíab  á  Madrid,  lUmadot  por  «I 
GobÍ«nio  de  U  Metrópoli,  pira  informarle  atbre  laj  refarmae  coló  • 
feialec— >Loa  ComÍ4toiiadoe  eubaooa  proponeo  1*  ab^lieióa  gradual  con 
iadeanisaeióo,  loe  de  Puerto  Rieo,  la  abdlición  innediata,  con  6  sin  in* 
deanitaetóo. 

IV 

Segando  período  de  la  hiitoria  déla  SoúUdttd  Abo. icioDÍeta (1868  1%} 
Animación  qae  preeta  al  empefio  abolieioniata  la  RaToloción  da  Sd- 
itembra.— DiclaneiÓQ  antieaolaviait  qas  htca  en  S«piiembra  de  1868,. 
la  Jonia  Saperior  ReYolaeioDiiria  de  Mkdrid,  por  mceión  de  D.  Nico- 
lás M.  Ri«eroy  k  iostancla  de  alguno* individaoe  de  la  Sociedad  aboH" 
eioMiaie  <— Bata  reaparece,  presidida  por  O'ósagt,  en  el  mitin  del  Ciro 
de  Priee,  de  29  de  0¿tnbra  da  .868  — tlAblan  en  el  mftin  Echegaraj,  Ri* 
▼erit  Delgado,  Casaldoero,  Moret,  Pellón,  R  'dríguai,  Nicol  a  Ateárate, 
Jiménes,  BiWio  Unqoera  y  Labra.— Raidoeo  incidente  anrgldo  entre 
éate  7  el  Pr» aideate  ülói«ga  qae  raaiaiía  la  nota  radical  aboHcioniat* . 
— Inieiaae  la  díTiaióo  en  el  aeoo  de  la  SocUáad,  de  la  caalaalan  OWziga, 
Moret,  Paator  y  algums  má«,  opaestoe  á  la  Abolición  inmediata  y  ai* 
maliáaea.— Riorgaoicación  de  la  Sociédul  en  80  de  Septiembre  de  IHt>8 
en  el  ^alón  déla  A'sademiade  JorispraJencia— Ba  electo  Preaidente  el 
Marqaée  de  Aibaida.— Labra  redacti  el  Manifiesto  de  Abolición  inme« 
diatá(18  de  Noviembre  de  1868).— Mitin  del  Circo  de  Price  de  6  de 
Diciembre  de  1868<»  Preside  Alb^ida  j  hablan  Lopes  Moreno,  el  dipn- 
tado  fraacée  Daprat,  Sanromá,  el  general  Tenasolano  Rr  jas  y  Labra.-* 
Se  fuiid«  el  perióüeo  Lm  Fropofnám,  dirigida  pir  Jjaé  Lnia  Oiner. 


Sa  eras  el  CémUé  •/•aiM'ee  4a  le  SoiMmá^  eom p^Mt o  de  los  Sres.  La-^ 
Ibrm  (prssidsttte),  ViscarroBdo»  (Secretario)  j  Chao,  Rnis  de  QaaTedo,  Ba* 
set,  ▼ocslss.«->D.  Feraando  de  Castro  sostituje  en  la  PreaUsncia  ds  la 
Soeladad  á  Albaids.— Se  inicia  Ja  cam palia  ardieate-— Bl  Projecto  de 
Lsjr  prsfaraisffia  paia  la  abolición  ds  la  sislsTitnd  presentado  por  Mi* 
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^•l(Miai«tfod«  DUf»mar)á  Im  Cort««  GmiIíUjwUi,  «■  M«b«tido 
^r  tibio  éÍBjait9,  por  USMitiW  A^IJfiMifM.— 8ta  «abAfif*!  Im 
«boUeioaittM  a«bri6l  Eodrígaét,  DUi  QtilaUro  y  CisUkr  nembw  •  m 
el  OoBgrtao  ioiporUntit  rtforAM  <!•  \%  ley,  qne  «1  fm  m  Toto  «a  1810 • 
^EMlríf  aM  fué  •!  aalor  d«  U  aboUeite  (ea  ^rÍDeipio)<l«  loa  €M*igw 
eorp<»rAl«t.— D«sd«  •aioaeM  loa  «tolifisua  M  dadieaa  ábatUrJaarla 
lej  j  lea  abolieioaitUí  &  rteabar  uaa  laj  da  eBaacipaeiÓn  iana^iatt  y 
atmoltáata— Mdvimiaato  impaaaaU  da  la  opiai^a  abolieioiiiata  aa  !•• 
4a  la  PaafaaQla..Dasaallraao  dai  aaelaTiamo. 


VI 

Torear  parlado  da  It  hiatoria  da  la  Soeiedad  Abolieioaiiia  (1812 -74). 
— Bi  pafiida  radical  la  decida  aa  I8ia  por  la  fef^raa  azpeaaiTa  d« 
Paerto  Rieoy  psr  ana  laj  de  Aboliei6a  paré  eaU  i«la.«-Foraiidabla  eaBa> 
pafia  orgaaivada  aa  11  adtid  p  i  todoa  loe  eldmant  a  coaacrvadoraa  j  re» 
aceioaarioa  con  el  apoyo  del  atcUTUno  para  raaiatir  U  r«foriBaeolooiml. 
—Oran  agitacióo  del  Paia-^Loa  mitine  y  iie  CoBfer«neiaa  abolicioaia* 
tai  del  Toatro  de  Lope  de  Raedi  y  de  aiaehaa  prjTiaeiaa.— Haaifaeia* 
ción  imponente  del  pueblo  de  Madrid,  4  fi  las  de  1812.— Sabré  Ita  C.r» 
4ee  caen  iinamarabloa  cxpdiieioaaa  da  la  Panfnaolay  pidiendo  li  Abo* 
lici6n.~Proclainaei6a  de  la  Repúb  iea,  el  11  de  Pdbrero  de  1818  <*Lar* 
go  y  empellado  debate  parlamintario  aobra  la  abolición   en  Pverta 
Aico.— Llevan  la  toi  da  la  Sociedad  abolieioniata  loa  dipatadoa  San» 
romf,  Ciatrony  Labra.-*:  iacur  o  reeumen  de  Caatelar.— Se  TOtala  lay, 
por  aclamación,  el  28  de  ll«rio  de  1818— Bfocto  admiraVa  daaeta  lay 
-an  Paerto  Rico.— La  aeeo  idaa  caloroea  y  efi  ^asmeata  el  gobernador 
da  Paerto  Rico,  geaerai  Raf*al  Primo  do  RÍTara  y  loo  abolieioaiUaa 
.p  lertorriqaaftoa  Gnco,  Franco,  Bildoriotj,  CarbsnaU.  Aeoeia  y  otroa 
— Sa  éxito  y  el  de  laa  demit  refarmaa  eoloaialsa  prap«raiaa  po^  Raic 
2)rrilla  y  hMhaf  efictlTAi  en  Paerto  Rico  par  el  Ojbiorna  áé  l^  R«pA  • 
blica,  ■Irrieroa  de  raióo  y  aapneato  para  (a  Pax  del  ZiDJ¿a  qaa  pat<»« 
iérmiao,  an  1880,  á  la  inanrradclón  aeparatioVa  da  Cabi,'->Baio  mia« 
mo  lirTió  para  qne  loa  Betadoa  Ueidoa  rec%baraa  da  laa  RepébUeaa 
laüno-amaricaaaa  qne  deaiatlaraa  da  la  Idaa  da -ÍB|eeraaka»Caba  . 


— _  ---. '»■-""■' 


—  779  ^ 

«a  el  topaMto  d»  U  r«tttltii«ia  de  Bipella  &  1m  rtfiímae   eolo*. 
oUIm. 

lili 

—La  Repúblie*  del  *íé  do  te  limitó  á  la  proma'g«ei6o  de  la  de 
▲bolieióo  para  Poerio  Rieo,  y  el  etUbleeimiento  de  un  tégimen  avioBo* 
aiita  en  aquélla  laU,  aino  que  edoptÓ  otraa  reaoloeioaae  de  earéeter  i  o* 
Iftíeo  eo  Coba  y  decretó  la  libertad  de  10  mil  oe^roi  qae  lerrían  como 
eeelavoe  por  el  insampUmieato  de  l«a  leyea  repreaoraa  de  la  trata  an- 
aerioraa  á  1868.— Botre  laa  reformes  polítioaa  deetacan  la  anpreeióa  de 
4aa  ÍMutioáta  eiiinÍ«odM  de  loe  Capitanoa  gaaeralee  gobemadoree,  de 
Cuba,  la  libertad  de  impreate,la  aapreaióa  de  las  coiifi«eacionea  de  bie* 
nes  de  inannrectoe  y  la  iaiaiatlTa  de  ezpadieates  para  deToWer  los  bie* 
a«s  embargados  á  los  eabanos  sospechosos.  —  Bfacto  admirable  de  estas 
re^olaeloneaeD  Ciba,eii  toda  América  y  ea  Earopa.— Sin  embargo, 
caída  la  Rapúbliest  ea  1814.  el  Oobierno  de  la  P^nfosala  prascindió 
de  esta  política  asWadora;  reformó  enssntido  reaccionario  las  leyes  po- 
líticas y  admiQÍstratÍT«s  de  Puerto  Rico¡  suprimió  el  Sufragio  Uiiver'* 
aalen  estaitlay  creóuarégimm  electoral  de  castas  y  procedencia, 
eet^emando  U  ▼iolencia  y  la  corrupcióa  eu  las  elecclooes  y  oWidó,  por 
completo,  los  «olenaes  compromisos  de  la  Pax  del  Z&ojón. 

VIII 

La  reaecióo  eapallola  He  1874  determina  la  tuspen»i¿D  de  la  c>  mpa* 
£ade  la  S jeitdud  AboiieiénUtm. -^Pero  eataTualTS  á  la  uch*  ea  iblO  ha* 
ciendo  objetiTo  ezelnslTO  de  sus  trabajos,  la  eaclavitud  en  Cuba.— 
Abrvse  el  cuarto  período  de  la  historia  da  la  Sociedad.— Sigue  el 
antiguo  remite  ejecutivo  ditigiendo  la  campaña  qna  toma  gran  Tiveía 
en  pr^Tincias.— Mitin  de  Valladolid  — Créansj  aucuroales  en  la  Haba- 
na, que  fpuran  el  cumplimiento  de  la  ley  de  1870  y  deouocia  la  exia- 
tencift  del  cepo  y  el  grillete  en  los  Iraaeitfot  -«?resi  iencias  aueeaivae  de 
la  Sociedad  de  D  Joaquín  II.  Panromé  y  de  D.  Raf  «al  M  de  L^bra.— Bl 
partido  autonomista  cubano  incluye  en  au  programa  de  18*79,  la  aboli- 
ción inmediata.— Los  diputados  autonomistas  prestan  «n  gran  apoyo  á 
los  Aboiic-ontstas  de  la  Península.— Kcitos  crecientes  de  estos. --For 
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mttióo  «n  Cab«  d«  SoeiedadM  d«  U  rasa  de  eolor.«-AbolleiÓB  d«1  e«po  j 
•1  grillete  en  1888.  ^Libertel  de  mUiaree  de  negree  friulnlentameftie 
ioeeritoeen  loe  regíetroe  da  etcIáToe  (1882)  ^\boIiei6a  del  petroneto 
eooetituido  en  \élO  y  qua  sirvió  de  preteat?  pare  eoeUner  la  eselaTitQd. 
(1889). ~ Trian f o  completo  de  la  Abolición  en  1  de  Ostnbre  de  1888. 

iX 

Resnltedoi  exeepeionalee  de  la  Abolición  en  Paerto  Rioo  y  en  Cnbn, 
•n  el  orden  moral,  económico  y  político.  —  Bl  éxito  de  e«ta  empresa  e« 
nn  título  de  honor  de  la  ffapafia  contemporánea. -Disolución  de  la  ioe't- 
éttá  ÁboUeUmiéía  en  1887.—  Teja  encomendados  á  sus  deyotos  de  las  An« 
tillas  la  obra  de  «la  Bdncación  y  total  dignificación  de  los  libertos  y  de 
la  clase  de  color  de  aquellos  países»  .—Los  defendidos  y  protegidos  por 
la  Soeiidad  hen  justificado  con  su  excelente  conducta,  la  briosa  eampifia 
que  en  su  fayor  y  por  la  causa  de  U  Humanidad  biso  en  la  Penfneula, 
y  arrostrando  todo  génsro  de  '  bstácuios,  aquella  Soeiédmd,  desde  1865  á 
188*7.— Al  desaparecer  la  SoeiUad  AboluioMitm  eran  Preei  léate  el  sefior 
Labra;  Secretario  el  8r>  Viscarroado.— Y  eontinuabao  formando  el  Co* 
aité  BjeeutiTo,  los  Sres.  Labra,  Chao,  Ruis  deQaevsdo,  Benot  y  Vis- 
carrón  io.—Desgraciedamente  Ls  partidos  políticos  y  aun  la  opinión 
pública  ea  Bsptfta  no  se  htn  dado  cuenta,  todavía,  de  lo  qoe  representn 
•a  la  Historia,  y  para  el  prestigio  espafio),  la  admirable  y  la  f  jempla^ 
abolición  de  la  esclayitud  en  Puerto  Rico. 


—  781  — 


IV 


LA  UNIVERSIDAD 


8U  Qá  ARIO 


1 

• 

La  coUarft  inUUcttial.— Ideti,  Undeneias  y  coBtambrM.— Faotoras 
^irectoa*  La  Univtrtiáai,  Ub  Btcu9ku  Btp9Cial$é,  Ua  SocUdadts  Bconámi» 
«a«,  el  Ateneo  de  Madrid.— Autores  indirectos;  las  AmímIo^m  Prog»» 
^anéitun^  la  Frenta^  el  movimiento  polfliao.— La  iniciación  nniTérsitaria 
en  el  8Í((loziii.—Prece lentes:  las  Bseaeias  ectesi&slicaí  y  los  Batndios 
generales  de  Falencia. —Esplendor  de  las  Uni?er8idades  en  los  siglos 
xj  y  XVI.— Decadencia  en  el  siglo  zvii.— Las  reformas  de  fines  del  si* 
glo  ZTiit.— Las  cnatro  grandes  UaiTcrsidades  dt  Enropa  (Oxford,  Pañi, 
Bolonia,  Salamanca).— Aparición  y  papel  de  la  de  Alcalá.— San  Vicen- 
te Ferrer  y  la  UaiTorsidad  de  Valencia. -*Bl  loqnisidor  Valdés  y  la 
Uaivers  dad  de  O?iedo.— Los  planes  del  Cardenal Cisneros.— Las  ente* 
Üinsfas  aniversitarits  del  Derecho  eiDÓaico,el  romanot  el  espafiol  y  del 
Derecho  natoral.— Las  cátedras  de  Volumen  y  de  £»^<¿u«.— PrcTencio- 
nes  contra  los  economistas- 

II 

Las  reformas  de  Garlos  III.— La  mina  dt  les  Ck>legioi  mayore* 
(nT7«98  y  1828).— Los  grados  académicos  y  las  matrículas  en  1586.— 
RstisisneiM  y  tmnsfoniiaeiÓa  entusiasta  de  Salamanca —Las  luehai  d« 
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lot  ítl'aofúty  lof  /raiiét  en  qaella  UaÍT«rtidad.— .Los  golpts  del  tbta 
Ivtitmo  7  la  teoeraeiaaobrd  SiUmtiict,-en  1814  j  1828 —Loa  plaaa* 
pro||rctÍT(  •  de  la  Ubiveraidad  de  Valencia.— Laa  Rwaleg  Rt/inrmmt  á» 
1*3*71,  laa  ficnttadea  majcret  de  Teologfe,  Cinonea,  Lajea  y  Medicina  y 
la  general  de  A rtee.— Antecedentes  de  eata  última  el  TríTiam,  el  Qq%  • 
trivinm  (medioeTalcft)  y  laa  Síeu  artéé  ti^eratotdel  tiglo  ztiII  y  la  Facul^ 
tad  d*  *rtu  y  Filo» fia.  ^Lo9  eatndioa  literarioe  en  la  Edad  Moderna :  laa 
Mumanitadti  —Loa  eatndica  fíloaófieor:  la  cátedra  e^peeial  jeanítade  A^-- 
ca'á  y  laa  cAtedraa  de  dominicoa  y  fr  nciacanoa  en  el  aiglo  xti.— L\a  la- 
chía  de  an^rlaua  eicotiataay  tom  sUa  ».n  Alcalá,  Valencia,  Salamanca 
y  Viilladolid.— La  cátedra  de  ifidi/eranu  de  Zaragoza,  en  el  aiglo  xvu  — 
Loa  eatndioa  teológieoa:  Pe  1ro  Lombardo,  Sto.  Tomia    Bacoto,  Daran- 
go,  Baeón.— La  infloeneia  de  loa  Lugaru  Uoiéjieoi  de  Melchor  Cano.— - 
La  aeparación  de  loa  eatndioa  de  cañonea  y  loado  Leyaa.— La  ciencia  de 
laacátedraade  Derecho  civil  y  Derecho  eapafiol  en  Silamanca.— Impor- 
tanciade  eatantTedad.— Reaiatenciaade  Alcalá.- Loa  eatndioa  de  Me- 
dicina. ~8u  atraao.    DeaconaideraciAo  de  la  Cirngía.— La  Ffaica  y  la 
Anatcmfa  protegidaa  por  larffjrma  de   1771.— I  afluencia  que  en  lo» 
cambloa  y  el  adelanto  nniveraitario  ejercieron  loa  eatablecimientoa  par- 
ticolarea  y  laa  cáiedraa  anelUa  fondadaa  por  Carlea  lil.— Medioe  de  que 
éate  ae  taIíó  para*  dar  nna  nneva  dirección  alempe&odocente.— •)  Res- 
.  pecto  á  b  creado  y  rteomtndaeión  de  lo  nx*§vo  á  la  iniciatlTa  de  loe  Cen- 
troa  exiatentea.— ft)  Creación  de  otroa  nneTOa  independient^a  con  perao- 
nal  propio  y  rnmbo  libre  —  <y  Apoyo  á  la  iniciatira  piivada  —  d)  Crea- 
ei6n  de  laa  Sociedades  populares  y  de  laa  Beonómicas  de  Amlgoa  deV 
Pafa,  repreaeotantea  geni>íno4  de  laa  tneTas  tendencias 

III 

Mal  efecto  prodoci  lo  por  la  Revolnción  francesa  de  1781.— Aterra» 
se  nneatros gobernantes.— Suprimen  loa  peri6dicoa,  cierran  Us  cua- 
dras de  Derecho  Público,  prohibm  los  libros  extranjeros  y  diaueWen  al- 
gunas SoeiedadfS —Contiene  eaU  reacción  el  Príncipe  de  la  Pas.— De- 
la  época  de  este  aon  el  Instituto  peatilcrlano,  los  Colegios  deCimgla  de- 
Santiago  y  Burgos,  la  reforma  de  los  de  Cádií,  Bireelona  y  Madrid»  l%- 
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tteentla  dé  Sordo  Vttdes,  lo  <l^  laftwiorov  it  Camine t.  U  Aeodomio  do' 
'  ae^loiíartao  j  H  cooMévdo  ^dagogos  para  formar  ao  Bneyo  plan  do- 
'  «otadioo.— M  |rfn  do  onsfBaDta  da  Billeatarct  (180*7) — Sunei  na  lot  es  - 
iodif  do  Ci<neiao,  Ddroeho  público  y  Boonomfa  Polftiea  — Proyaeto» 
do  loo  doeoa&iiUa — Bl  título  9.*  do  la  Coottitación  de  1819  (aoit  ar^ 
'iíenlot)  r atable  ea  qua  en  todoa  loapniVoi  do  la  lionarqoía  8o  aftablfs- 
'can  oaeoelaa  de  pHmoraa  letraa  para  anaftfiar  á  los  aifioa  á  lee*,  aaeribir 
^y  contar,  el  eateciioco  de  '.a  religi'n  cató'ka  y  lao  obligaeioDes  eÍTÍl"a 
'del  ciudadano. <— A ffmiflmo  » firma,  «n   principio,  la  existencia  del  nú •- 
m^o  eonip9i§nt§  de  Vnív*rii4»it8  y  d§  ttroe  tftabUeimúnIoay  i»  in$tr%teci6n 
'para  la  eoieBaní^,  etc  ,  Uda»  lat  Ctenefoe,  Liuratura  y  Btllat  ArU9. — 
Decreta  la  formación  de  on  Plan  O-^neral  de  enteliansa  tiniA»«m«ea  todo 
olFoÍDoy  la  explicación  de  la  C'^natítación  política  de  Reino  doodo 
*  qniera  oe  eofefien  laa  cienci»a  eleeiáaticas  y  polítieaa.—Crea  la  Direc- 
'oiÓB  ge** oral  de  Bftniior,  la  formacióa,  por  las  Cortes,  de  leyes  esp?- 
'cielos  sobro  insiraceión  pública. -^Y  proclama  «la  libertad  de  todos  lor 
españoles  de  rscribir,  imprimir  y  pablicar-ens  ideas  políticas  sin  neee- 
■idad  de  licencia,  roTisión  6  np'obación  algnna  anterior  á  la   pnblici- 
ción,  b»  jo  las  restricciones  y  rea pinstbilidadei  qnd  establezcan  las  'eyf  s 
(Art.  8Tl).«-Bl  Informe  de  D.  Maonel  Qointana.— L\  Reacción  d^  1814 
restablece  la  situación  pedagógic4  de  1*771.— Bl  Plan  de  estudios  de  1821 
os  no  OTance  conaiderable  y  aprovecha  los  trabajos  de  los  docea&istas,. 
poro  Tiene  á  tierra,  en  1824.  anstitujéalole  el  llamado  Plan  deCalomir 
que  subsisto  hssta  1886  —  Bn  esta  última  fecha  se  biso  otro  Plan  que 
00  llamó  Proe#jÍoiial;  —  Sa  autor:  el  duque  de  R'vas.^Dura  poco  y  la 
lootrneción  pública  aparece  ccm9  materia  revuelta  y  objeto  de  ioccne- 
zas  disposiciones  «Inisteriales. 

IV 

Después  de  TArios  t%nteo8  y  pir  la  influencia  de  Terdaderos  «stadis* 
tas  y  Ottodiosos  podagogoi  ap%reee  el  Plan  de  Bstudios  do  1845.— Va^ 
'oneaminado  &  poner  on  orden  y  bnena  dirección  los  intsresos  de  la  en- 
ielkaiisa.— Bao  plan  divido  los  estab'V cimientos  docentes  en  estas  claaesr 
'Segonda  ensefiaDiá,  Facultad  vayor,  Bnsefiania  Superior,  Bnsefiania. 
ospecial. —La  segunda  oñsefiania  so  subdíTido  onolomentaly  doam- 
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pli^eiSn.  —Y  aabju  SseoionM  f  ^rmabAa  1*  F*cuiud  de  P«loiofia.-'LM 
Fácaltidei  mtyarM  eran  catiro:  Taologít,  Ju'itpradeacie,  Uedicinay 
FermaciA'— Bl  estadio  de  lee  FacalUdea  eopoofe  le  praeba  de  Ice  eitc« 
dioe  de Filoeofít  6 Seganda  entebaoie.— Bl  Plan  de  18 4S  reiol viola  opo 
«  ei6n  qae  venia  deede  el  tiglo  xti  entre  la  Medicina  y  la  Ciragia.— 
Cómo  favorecieron  el  deaarrollo  de  esto  la  iniei&tiva  particnlar  y  l>  < 
Colegios  especiales  (?e  Cirngía  creados  á  partir  de  n48  hasta  1*78*7  — 
Los  examinadores  del  Protomedieati  regido  por  la  Nneva  y  la  Novlsist 
RecopllaciÓB.^I.a  Ordenaosa  de  1804  cpara  el  aobierno  de  la  Faenltad 
de  Cirngía  en  todo  el  Reino».— Bl afio  SI  se  crean  Us  BacnaUs  espacia- 
les  de  Medicina,  FAraaeia  ?  Cirngía,  cnyos  estadios  qnedan  faerade  la 
XJaiversidad.— Se  acentúa  esta  separación  en   I8t8  — Bl  plan  da  184S 
renne  todo  con  sentido  progresivo.— Cosa  an&loga  hace  eon  loa  aatn- 
dios  de  Farmacia  exclnfdos  ant*s  del  cnadro  nniversitarlo.— La  inicia^ 
ti  va  partienlaren  esta  mataría.— Creación  de  c&tedras  especiales  da 
Farmacia  desda   1801  á  1815 —Ba  el  Jardín  botánico  de  Madrid  creó 
Garlos  III  dos  cátedras  de  Qj^ímica  y  Bjtánica  para  f  irmaeéotieos.— 'La 
prcf  fsiÓn  de  farmaeéntieo  es  consagrada  por  las  Ordsnaosas  de  Parma- 
ciada  1804. 


Las  Facultades  mafores  del  Plan  de  1845  se  enselLan  en  1  a  Dnivar- 
sidades;  pero  ia  Teología  se  ense&«  también  en  los  Saminarioa  Conai* 
liares.— Son  dios  las  Universidades.— Los  Estadios  árnpaHoret  con- 
prendían  24  cátedras  y  servían  para  obtener  el  grado  de  Dostor  6  sola 
«para  pe  feccioDarsj  el  es^^udiante  en  los  varios  conocimientos  homa- 
ncs». — Los  Bstadios  upiciafet  habilitaban  para  «carreras  y  profesionaa 
q4ie  no  se  hallaban  soje'as  á  la  acepción  de  grados  académicos»  .—Por 
ejemplo:  caminos  y  paertos,  minas,  agricaltnra,  Taterinaria,  nántíaa, 
comercio,  Bellas  Artes,  Artes  y  Oficios,  Bseribanía,  Prienra  anta  loa 
Tribanales.  Bl  Plan  de  1815  foé  modificado  en  el  carao  da  loa  aloa  4S 
al  5*7,  generalmente  an  baen  sentido  y  plausible  dlreoeióa,  paro  dojam- 
do  faera  la  inatraceióa  primaria  entregada  libramaata  á  la  iakiallTa 
partienlaFi  á  las  Cofradías  y  á  loa  Ayantamlaatota 
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VI 


Bn  O  d«  Diciembre  de  1857  apiree»  U  Lej  de  lattmeeión  pdblíeii, 
qae  i%e  ahora — Cómo  m  hito  esa  Ley  llamada  L§v  Ifoyano.— Diyide 
la  enaeBaiisa  eo  Pública,  Privada  y  Doméstica,  según  los  estibleei- 
mientos  en  qae  se  dá.^Son  establecimientos  públicos  los  sostenidos 
por  el  Estado,  las  ProTineias  6  los  llanieipios,    mediante  profeso- 
res con  fftolo  de  tales  y  sometidos  al  Plan  de  Bstadios  oficial.— Son 
establecimientos  privados  les  sostenidos  y  dirigidos  por  personas  parti- 
enlares,Bociediides  ó  corporaciones,  pero  con  intervención,  m&s  6  menos 
precisa  y  permanente,  del  Qobieme.  «Bnseftanze  doméstica  es  la  qne 
se  recibe,  en  la  casa  de  los  alumnos,  de  los  padreo,  tatores  6  enoarg%dos 
de  la  edneaciónde  aquéllos,  tengan  título  de  maestro  6  no  le  tengan. ^La 
Bnsefiania,  por  rasen  de  los  estudios  que  implica  y  el  modo  y  el  tiempo 
en  qne  se  han  de  hacer,  se  divide  en  Prifiura^  S*gut%aa  y  ^Mpartor.— 
La  primera  comprende  «las  nociones  rudimentales  de  más  general 
aplicación  ó  loe  usos  de  la  vida».— La    segunda,   «los  conocimientos 
que  amplían  la  primera  y  también  preparan  el  ingreao  al  estudio  de 
las  carreras  especiales». —La  tercera  es  «la  que  habilita  para  el  ejerei* 
cío  de  determinadas  profesiones  y  se  ha  de  dar  9xelu*iwtm$nf  en  esta- 
blecimientos públicos» .- L«  Primera  enseftansa  podrá  adquirirse  cQ  las 
Escuelas  públicas  y  privadas  de  primeras  letras  y  en  el  hogar  domésti- 
co. ~La  ley  determina  laa  condiciones  con  qae  han  de  ser  admitidos  á 
los  otros  períodos  de  Is  ensefiansa,  los  que  hayan  recibido  en  sus  casas 
la  Primera.  —La  Segunda  ensefiansa  se  da  en  los  establecimientos  pú- 
blicos y  privados  y  la  ley  sefiala,  de  un  lado ,  las  partes  y  materias  de 
esta  instrucción  que  pueden  cursarse  en  el  hogar  doméstico,  y  de  otro 
lado,  las  formalidades  con  que  esos  estudios  adquieren  carácter  acadé- 
mioo.^La  Ensefiansa  Superior  solo  se  da  en  establecimientos  públicos 
cuyos  Jefes  y  profesores  nombra  el  Oobierno.->Se  estudiará  por  libros 
de  texto  sofialados  por  el  Real  Cjusejode  lasfcruceión  Pública.— La  En- 
sefiansa pública  primaria  es  gratuita  para  los  qne  no  puedan  pagarla  y 
obligatoria  para  todos.— Para  ejercer  el  profesorado  público  se  necesita 
título  y  los  puestos  oficiales  del  profesorado  se  adquieren  por  opo- 
sición.—Bl  Gobierno  superior  de  la  lostrneción  pública,   dentro  del 
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ord«A  etTily  mrf  i  cargo  d«l  Miaialro  d«  ForntaU.  qii«  U  m  tambite 
da  Obraa  ptblicaa.  CaMarcio  7  Agrícaltara.— ^La  AdmÍBÍairaei6B  eaa* 
tral  corra  &  aavga  da  naa  Diracciéii  gaaaral  da  aqa^l  aoabra. — laeaa- 
ba  al  Gobiamo  la  iaapacaiÓB  da  loa  aoUblacimiaatot  públieoa  j  priva- 
doa  da  BBaaftftasi.«»Para  «lio  habrá  doa  laapactoraa  gaaaralaa  j  Tarioa 
proTÍaeialaa  ratribaídof.  -  Hftbrá  al  laio  da  «a  Admiaiatraeféa  aaparíor 
«B  Ooaaojo  da  loatmceióa  Pábliea.— Y  en  e«da  diairit»  «aiTarntario 
«a  coaaajo  da  eaU  nombra  j  an  cada  proTiaeia  ana  jaata  para  al  fomaa» 
to  j  proaparidad  da  la  Príaiora  7  Sagiuida  aaat&ansv.—Bl  Qobiaraa 
aamenUrá  laa  a'^adanÍM,  laa  biblioteeaa,  i'M  arehÍToi  7  loa  miiaaoo. 


VII 


La  BaoofianiA  priavria,  partiealar  7  privada,  an  Bapafia,  aa  abialola- 
■aota  libra.— Paro  al  prof.aor  oíd  Utalo  oficial  no  podrá  fondor  ni  diri* 
S(\t  ana  aseaa.a  partieolar  de  oata  c1aaa.~Pa*aaflt%bl«ear  00  eoiagio  da 
mg-uoda  aoMfiaaxa  priTadoao  necatitará  ■utoHtaeión  del  Gobierno,  qna 
el  Director  sea  lieeneiadode  Facoltad  7  les  profeooraa  tengan  tfinloaca^ 
Hémico.  Bi  Oobierno  podrá  ant->rísar  á  laa  Corporaeíonof  raligiooaa  pom 
fundar  7  dirigir  »ia  laa  ocndicionea  aatariorea,  eacnalao  7  eolagica  da 
1*72.*  eoiefiaoxa.— Sarán  a  imitidoe  á  tos  «zéinoneo  do  ingraao  para 
U  Segando  eoaiilaof a  .00  qae  h47ao  adquirido  la  Prinora  en  eaaa  da 
eae  padree  aooqua  loe  que  loa  ansefiaran  earoeiaaen  da  título  do  aaoa- 
tro— 'También  podrán  estudiar  los  alumnos  on  eaaa  da  suspadra*  6  tato- 
les 6  eoeargados,  el  primer  período  do  la  Segunda  aiaa&aasa,  si  ta* 
niendo  la  edad  de  9  a&os,  se  matrieulaaen  an  al  Inatituto  corroapondianti 
é  hicieaen  sus  estudios  bajo  la  dirección  de  profasor  debidamente  aato- 
risado.— Bl  Estado  debe  eatableeer  en  los  mismos  edificios  do  loa  loati- 
^tos  de  Segunda  ensefianxa  6  on  sus  proximidades,  colegios  donde,  por 
módiea  retribocióo,  se  reciban  alumnos  internos.— También  al  Batuda 
podría  crear  col'gíofl  de  internos  para  la  Baseftaosa  superior  y  bacán  da 
gracia  para  algunos  alamnos.~La  Ler  de  1857  sanciona  la  intarvancién 
directa  del  cloro  an  la  ansoBan xa  oficial.— Blart.  .87  aatablaea  qua  la 
doctrina  cristiana  que  forma  parta  de  la  Primera  ansefiania,  sa  astadia- 
rá  por  el  Catecismo  que  sálale  al  Prelado  da  la  di6essia.-»Las   obraa 
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•^^  tr|ki«B  dt  R«Ugi6B  j  Moral  no  podrán  ■ofttUrié  de  Uzto,  fin  p*OTÍft ' 
dooUraeiÓB  do  la  avioridod  oolooiáatiea  do  qao  otda  oontioaon  coatm 
la  poroia  dala  doetrina  ortodozt. —La  autoridad  odotitetioa  toadrá 
«onoeimionto,  ooo  la  aaiieipaoión  eonToniont«,  do  loo  Ubroo  qao  ol  Oo-* 
btono  00  propntiooo  iofialar  para  oj«retoioo  do  lootara  oa  la  Priniora 
onoofiann.  ~Lai  aatori-iadoo  civiles  y  académicao  caida*  ia  de qae  ni  ob 
loo  eoUbleciiniectoe  públicos  do  onsoütnsa  ni  en  los  privadoo,  so  ponga 
imp^imento  a  gano  á  los  obispos  7  demfts  proladcs  dioeesanos  para  yo» 
lar  sobro  la  pnreza  do  la  doclrint,  do  la  fa  y  de  las  coetambres  y  sobro 
la  odacación  religiosa  de  la  jaTootni.  — Cn^ndo  no  prolado adTÍort«  qno 
«n  los  libros  de  texto  6  en  las  ezplioacioaea  do  los  profosoroo  so  oniiom 
doctrinas  porjndiciales  •  la  bnena  odacación  religiosa,  dará  cnonta  al 
•gobierno  para  qae  édto  instruya  ol  oportooo  cz podiente,  oyendo  al  Con- 
oció do  lastrneeión  pública  y  coneolttndo  &  otros  prolados  y  al  Coosejo 
Real.— Eetas  dispoticionos  do  la  Ley  do  18S7  sthaa  modificido  á  partir 
do  1868,  y  por  efecto  do  la  Conatitaoional  de  1869  yol  art.  II  do  la 
Constitución  Tigento  do  1876  qno  consagra  la  tolerancia  religiooa.«~ 
Además,  laa  disposiciones  de  1869  abolieron  los  libros  do  t-z(o  ob  iga- 
'torios. 


VIH 

La  Sfgon  'a  envefians^  se  diibt  coof  »rin9  á  la  Ley  del  57.  en  Iom  Ins* 
titatos  do  provincia,  qao  se  crearon  y  comensaron  á  orgaoisirso  ^n  to- 
das las  oapitales  do  proTincia  en  1844.— Bn  1857  bobo  50  lastitntos  de 
Sf  ganda  onse&aost,  do  o  loo  dos  en  Madrid.— Adooiis  existían  varioa 
f  nstitntos  locales-  —La  Segaoia  enseúaosa  e^npreado.*  1  *  los  ostodioB 
geniales  y  2.*  los  esta  iios  de  aplicación  á  las  profesiones  indastriaios. 
— T  dura  seis  años.— Bl  Plan  do  estadios  do  la  Ley  Moyana  rospaeto  de 
U  2.*  Bnsoftanstsnbiistió  con  alganas  variantes  htsta  al  Real  Decreto 
d^  18  do  Agosto  do  1880,  qae  faé  moliftcado  por  ol  Roil  Decreto  da  11 
-40  Agosto  de  1887,  qno  llovó  alas  Bscnolas  espaciales  do  Comorcio^  loe 
-eftfcndioo  especiales  do  esta  materia  oreados  en  1880  en  los  Inttltatos.— 
M\  17  do  Agosto  da  1901  so  modificóla  legislación  do  1880  y  1887» 


—  788  — 

•iMdo  i«flitiií4of  lot  iBtiitntet  de  Mgnvda  BBMfttnm  por  i««  lliBadM- 
iBftiiiiiOf  g«iMral«g  j  téonieof,  qae  iotrodvjoron  imporUnlM  eamMor 
«I  la  antigí»  Sagnnda  enaffitnim  7  «a  la  Mormal  da  Maaairoc,  y 
Maettria,  ao  la  da  Comarcio,  j  aii  la  de  Artea  j  ofidoa.— Daapaér 
(1908)  ae  ha  reformado  el  Real  Decreto  de  1901  reitableeioBdo  algo* 
del  Plan  anterior* 


IX 


La  Kniefianta  Snperior  abraia  la  de  Facultades,  la  Superior  propia-- 
inante  dicha  y  la  ProfeftioDal.— Les  Paca^Udes  son  eeis:  Filosofía  y 
Letras;  Ciencias  exactas,  físiess  natnrale»;  Farfliacia;  Medicina;  Der- 
rocho y  Teología. «Esta  última  faé  suprimida  en  1868. —Laa  Facnlta- 
des  ae  eosefttn  en  laa  Universidades  que  son  diez:  la  Central  6  de  Ma- 
drid (trasladada    de  Álcali)  y  laa    de  Barcelona,  Qranada,  Oviedo,. 
SalamaDca,  Santiago,  SeriUa,  Yalladolid,  Z«ragcza  y  Valencia. ~ Los 
estudios  de  F^enltad  se  harán  en  tres  periodos  qne  babilitarin  respee- 
tivamente  para  los  tres  grados  de  bachiller,  licenciado  y  doctor. ~Bl 
primero  fué  suprimido  en  1870.— Gl  de  Doctores  necesario  (en  término* 
generales)  para  el  deeempeño  de  las  cátedras,  qne  ss  han  de  obtener  por 
opoaiciÓD .  <»8e  txceptúa  la  proT  si6n  de  las  cátedras  de  la  UniTcrsidad 
Central  de  estadios  posteriores  á  la  licencia  tara,  para  las  cnalea  el  Oo- 
bieroo  podrá  nombrar  personas  de  elevada  reputación  científica  ann- 
qne  no  perteneican  al  Profesorado.— Bl  títalo  de  licenciado  es  preciso 
para  el  ejercicio  de  lae  profesiones  —La  misma  Ley  antorisa,  con  cier- 
tas condiciones^  la  inecrporación  en  los  ettablecimientos  literarica  da 
Bspafia,  de  loe  afios  académicos  corsados  en  el  extrarjero.— BlOobier» 
no  podrá  también,  en  algnnos  casos,  cocceder  habilitación  tempdral 
para  «jercer  ins  profesiones  en  los  dooinios  espafioles,  á  los  graduado*  • 
fxtraDJeros.- El  grado  de  bachiller  habilita  para  el  títalo  de  Médico 
Cirujano,  en  pueblos  que  no  pasen  de  cinco  mil  almas— La  Lsy  del  57' 
suprimió  la  ensefiansa  de  la  Cirojía  mtnor  6  nUniHrunU  y  estableció  el 
modo  de  obtener  el  título  de  Maeetras  ó  Parteras.— Además  mejoró  la 
aituación  de  los  antiguos  «profesores  del  arte  de  curar» .  —  La  hex' 
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««torisft    «1  iMchiUtr  en  Ftrmftoia  ptra  ejerear  la  profasl6a  d«  fAra«' 
•«éatieo  «u  pnebloa  qa«  no  pagan  da  cinco  mil  almaa. 


Laa  Baaaftansaa  Saporioras  da  18  H  aran  la  da  laganiaroi  de 
Caminofl,  Canalaa  y  Paertot;  la  de  lag'iDtoroa  da  Miau;  la  de  Ia« 
l^anieroe  de  IContaa;  la  de  la^eniaroa  Ag'daomM;  la  de  logeDÍeroa 
Indoatrialea;  la  de  Ballaa  Artaa;  la  de  Dlplomitica  y  la  del  Notaritlo.— 
La  anaaBanst  de  Ingenieroa  iadaatrialaa  ae  diridió  en  doa  Sjccionaa 
Maeánieoay  QaínlÍ3oa.-*L%  de  Ballaa  Artea  comprendía  loa  eitodioa 
de  Pintara,  Baealtura,  A-qnitactara  y  Huaica.— Laa  Bcaafianvaa  pro- 
faiionalea,  aegúa  la  Ley  de  1857,  aon  la  de  Yeterinaria,  la  de  Prof<ao« 
raa  llarcantilea,  la  de  Nántiaa,  la  da  Maeatroa  da  Obraa.  Aparej  idoree 
y  Agrimeuoreai  y  la  de  «íaaairoa  d<  Priaaera  enaeBanxa  elemental, 
•nperíor  y  normal.— Con  poateriorídad  á  185*7  ae  han  hacho  nnmtroaaa 
7  eontradictoriaa  rafarmaa  del  Plan  oficiil  de  Bstalioa.— Diada  1871  aon 
librea  laa  profeaionea  do  Maealroa  de  Obraa  y  Aparej  ador  ea.—Deade  190O 
loa  aatadioa  de  Diplomitica  forman  parte  de  la  Pácalttd  da  Piloa'^fía  y 
Xatraa  qae  boy  ae  divide  en  trea  aecsionea:  Filoaofía,  Letraa  é  Hiitoria. 


XI 


Deapaéa  de  1880  y  1909,  la  Pacnlfcad  de  Cienclaa  comprende  la  y  cua* 
4ro  aeceionea  de  Cieneiaa  exactia,  Cienciaa  fíaicaa,  Cienclaa  qoí  ni oaa 
y  Cienciaa  nataralea.— Daade  1886  eziaten  ademáa  de  laa  PAcnliadea 
Univeraittriaa  de  Medicina,  laa  Bacoalaa  especialea  de  Salamanca  y  de 
SaTílla.— Últimamente  y  deapaéa  de  machoa  cambioa  (1900)  ae  ha  re- 
formado  el  cuadro  de  la  enaafianza  del  Derecho,  que  comprende  yeiate 
cátedraa  y  as  '  ivide  en  Ua  doa  SacGionas  de  Derecho  y  de  Cienciaa  Si* 
eialee.'La  Pacaltad  de  F*rmacia  ha  sido  reorganizada  en  1000.— La 
eoeeñania  de  la  Teología  ha  deaaparecido  de  laa  Uaiyeraidadea.— Bn  la 
de  Madrid  ae  eatndia  I  a  carrera  del  Notariado,  la  Sección  de  Ciencifta 
Sjcialea  de  la  Pacaltad  de  Derecho  y  todoa  loa  doctoradoa.-^Filoatfía  y 
Letraa  aa  eatadia  en  Madrid,  Bircelona^  Salamanca  y  Qranada.<~.oio  en 
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lapiDctr,  uiús  Iff  S«cc'OBef,^BB  BaiMltaa,  Oraitdft  y  Btltmaem^ 
la  de  L«t)tr.— kii  Eivir.a,  ValtLeú  j  Za*tg<it  lada  Biitorit.^llcdi*- 
eiía  «a  Uidridt  Baictlcst,  Qisaada,  fialaiasfica,  Saatiago,  Sevilla  (•» 
Cádiz),  Valeseia,  Valladolid;  Zara goi a. *Fai nacía  en  Üadiid,  Barca» 
Iota,  Granada  j  Santiago.— >  Ciencia  a:  laa  cuatro  aeccionea  en  Madrid;, 
las  Exactaa,  Flaicas  j  Qoimicas  f n  BarceloLa;  Ua  fcxtctaa  y  Qnímicaa- 
anZaragosa,  la  de  Qoímica  en  Salamanca  y  Valencia.- Adfiaáa,  ata- 
Granada,  Ociado  y  8aTÍHa  aadan  loa  dof  primerot  coraoa  de  laa  Sacci^* 
n€fr[da  Cienciaa  Exacta!,  Víiicisy  QoÍBiicat.— Y  an  Santiago  y  Valla* 
dnliJ  laa  tres  atignatoraa  del  preparatorio  da  láadicma  y  Farmacia. — 
La  ecaefiaisa  de  laa  Bacuelaa  Prifeaionalaa  •«  ha  modificado  conaidaia- 
bl«  menta  datda  ISb*?.— La  da  Ingenierca  de  Caminos  y   Pnertcapor- 
Bealta  Decretos  de  I&'ÍO,  lSe6,  1895,  1904  y  190b.— La  da  Ingenieros- 
da  Minaa  por  diapoaicionesde  1890  y  9*4.— La  de  ingeniares  de  lioate»- 
por  diapoaicionea  de  188*7  y  99. —La  de  Ingenieros  induatrialea  par  De* 
eietoa>  rfglameotoa  de  1S90, 91  y  1900.-  La  da  Comeicio»  por  Reale»> 
decretos  de  188*7,89,  1901  y   1908.*  La  de  laa  BacneUs  Normales  da- 
Maaatios  y  Maestras  por  los  Reales  Decretos  de  1858,81,  h1  y  98. — 
La  da  Artes  é  Industrias  (aLtes  da  Artes  y  Ofici(  s)  por  los  Reala  a  Da« 
cretca  de  18*71,  88,  86,  87,  94,  95,  1900,  1901,  1908  y  1906 — LaSaparior 
de  Arqoitectnra  por  el  r<  glamento  de  1864.— La  de  Pintara,  Eacnltara- 
y  Grabado  por  les  Reglamentos  de  1871  y  el  Real  Decreto  de  1893. «• 
La  de  Música  y  Declamación  por  loa  Decietoa  da  1868,  1871,  1901  j 
1905.— La  de  Veterinaria  por  el  Reglamento  de  1871  y  Reales  Decreta» 
de  1886  y  1910.  -  La  da  Kántica  por  los  Decretoa  da  1869. 75  y  81.— La. 
de  sordo-mados  y  ciegos  por  los  Reales  decretos  de  18  y  1901.  .-»La  d» 
Agricnltara  por  reglamentoa  de  1887  y  99.— Además  se  haa  organisado- 
Bscnelas  especiales  de  Capatacaa  de  Minas,  Ayudantes  de  Obras  públi- 
cas, Ttpógrafcs,  etc.,  etc. 
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-     LA    ENSEÑANZA  EXTRAÜNIVERSITARIA 
XA  ENSEÑANZA  ECL1C8IÁ8TICA.— LA  ENSEÑANZA  LIBRE 


SUMARIO 


I 

La  Bii««&tas&6zirtaQÍv«rtitaria  — Los  maeatrot  particaUres  de  1» 
Edad  Media  y  de  la  Biad  Moderna.— Cómo  influyeron  en  t quilla.— Los 
reformiatae  de  la  época  de  i'iarloa  ilI.^Sa  alcance  pedagógico,  político 
y  Moial. — Creación  de  Centroa 6  lostitat os  docentee  eapecialea.— Am- 
pliación y  tran»faim«ci6n  de  otroe  ya  exiatentes  — Fnndación  en  ellos 
de  cátedras  noeTas.— Los  Bstndios  de  San  Isidro  de  Madrid.— Bl  Real 
Seminario  Patriótico  de  Vergara.— Bl  Reil  Inatitoto  asturiano  de  Nán-« 
tica,  Miaeralogia,  Matemáticas  y  Dibujo  de  Qijóo.— Los  Colegios  es- 
peciales de  cirugía  de  Cádis.— Los  de  Madrid,  Burgos  y  Santiago  do 
Galicia. -»B1  Colegio  especial  de  Farmacia  de  Madrid.— Bl  Jardín  bctá- 
nioode  Madrid.— Bl  colegiode  Artillería  de  SegoTia*— Bl  Conservatorio 
do  Artes  —La  Bscuela  de  Guardias  Marinas  de  Cádii.— La  Escuela  es* 
pe«ial  de  Minas  de  Almadén.— Bl  Gabinete  de  Historia  Natural  de  Ma» 
drid.— Bl  Real  Museo  de  Ciencias  Naturales.- Bl  Real  Museo  de  Pin* 
turas.- Bl  ObserTatorio  de  Madrid.— De  qué  suerte  se  cultiTaronen 
estos  Centros  los  estudios  de  Ciencias  y  predominaron  en  elloo  el  espí- 
ritu de  renoTación  científica  europea  y  la  tendencia  A  las  apUcacione» 
práeticas.—  ]lómo  se  estudió  el  Derecho  Natural  y  de  Gentes,  la  Bcono* 
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mU  poU^í^  7  ^  FilMofí«  M  los  laüitvtM  4«  8u  IflU  •  7  T«rgan.^ 
Tieintadw  da  wIm  •MrftAsna  énám  IT»  á  iSSO-Sa  íb^müs  m  al 
Coftdra  «míTanitarío,  á  ■adíadaa  dal  aig^lo  m. 

n 

Lm  Citad raa  aapaeíalca  era«daa  por  al  Balado  j  las  da  ÍBÍcUtiTa 
paitieolar  tipoy iki^a  por  ésU.-^Sl  Labj'atorio  qaíaieo  do  Provsi,  do  la 
calla  dal  Toreo  do  Madrid— La  CáUdra  do  qoimiea  farmaeiaUea 
do  la  callo  dol  Bftrqnillo.— La  CAtodra  da  qoimiea,  faodado  por  ol  Ib* 
fanto  D.  Aatooio.  —  La  do  Caiea  axparíoiaBUl  dal  Marqaéo  do  8aoU 
Oros,  7  laa  da  fíaica  da  la  Jo  ata  da  Coaoreio  do  Barcalooa  j  dol  Cob  • 
oenratorío  do  Artoo  do  Madrid. -»Bl  Bstioico  7  loo  Laboratorioo  do 
SaWaior  ob  BareoloBo. 


III 


La  BoaefiaBza  aclaaiáatíe^.— Loa  Cola|poo  da  Boaolaptoo.— La  OrdoB 
ootra  00  Bap«ña  á  madiadoa  dal  aiglo  zTii.— A  pr  Bciptojdol  XTintoafa 
TalBtidóa  Culagioa.— Ba  1683  tOBÍa  j«  bb  todo  al  Maado  180  eologioa, 
2298  roligiofoa  7  49500  alanuaoa.  ^Cónao  aortaaroB  laa  eriaia  polftaeaa  7 
padagógicaa  da  loa  aigloa  ztiii  7  zix.'EadoceiÓB  da  soa  ampoftoo*  — 
Ba  Talor  ao  la  Sagooda  aBaañaosa. 

IV 

Loa  Jatuitaa.— Su  caráctar.~Sc  altara  7  gaaaralidad  ao  ana  ampa* 
Boa.— Saa  Colagioa.— Priocipiaotn  aa  Bapafia  por  la  KÍBcaa?a  da  Qaa- 
dfa,  abiartt  an  1556,  para  toda  c!aaa  da  Ciaocias.  -Sigoeo  iamediata- 
manta  loa  Colegios  da  Alcalá  7  Valencia. -^Opoaició a  da  Obiapoa  como 
al  Cardenal  Siliceo  de  Toledo  7  d  ^  intalaciualea  como  Melchar  Can<^  A 
laa  empreeaa  pedagógicas  de  'o'  Jéaaitaa  — Sa  apogeo  an  al  a  glo  zrii 
— Sa  ezpalaión  de  Bapaña  á  fioas  dal  ztih  —Rigor  da  laa  Realas  Céio- 
Ua  da  17*727  1*178  contra  laa  cátedras  7  loa  libroa  j  textos  de  loa  JaaQi 
tts.— Los'Jeauitaa  Yaelvan  á  Bapafiaen  1815 7  otra  ves  as  expnlsada  Ib. 
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Orden  (como  todaí  U«  rtiigiont)  en  1885.— C6mo  loi  JeanitM  ic  in- 
troducen á  U  ealleda  en  Bipeñi,  deapnéi  de  aqnelU  feche  y  con  objeto 
de  ctronnefo  decreto  hoetil  en  1868.— L\  CoDetitaelón  democratice 
del  69  eflrma  le  liberUd  de  Aaocieeión  y  á  in  empero  TneWen  loe  Je  • 
anitea  y  íaadan  Coleprioa  de  eegnnda  enaefiensa  en  Cerrión  de  loa  Con* 
dea,  Villefranee  de  loaBirroa,  Puerto  de  Santa  María,  MáUga«  Orifane* 
la.  Valencia,  Birc6lona,8ar  iá,Zi?«goia,  Chimartln,  Tndele,  Biibeo, 
•Comillaa,  O  j6o,  La  Oaardiit  Salamanca  j  Darango.— Pandan  también 
la  Uniyeraidad  deDenate  en  Bilbio.— PositiTa  importancia  de  ana  enee- 
fianxaa  (cobre  todo,  por  el  material  y  loa  reenraoe  económieoe  de  la 
miama)  anteg  de  1880.  — Sa  alta  repreBentaeióo  en  la  Segnode  enieflania 
anteada  1778. 


Loa  Seminarioa  ecleai&aiicoa.— Loa  cree  el  Concilio  de  Trente  y  loa 
reconoce  en  Bflpa&a  la  Nofiaima  i  ecopilación  — Real  Códnld  de  1*768 
aobre  organización  de  loa  Batudioa  de  loa  6emÍDar}oe,  bajo  el  pa» 
trooato  regio.  -TentatiYi  de  1T70  y  71,  de  ceotralisar  loa  eetndioa  de 
Teología  y  Filoaofía  morel  en  lea  Uaivaraidadea  y  de  preeiaar  loa  libroa 
de  texto  aobre  aqueliaa  materiaa.— Bn  el  plan  de  Caballero  de  1807  ae 
•apriman  iaa  Uaiveraidadea  mañeree  dosde  ae  eetadiabaTeologfa.— Ra- 
formaade  1824,  85*86 y  45  para  regalariiar  la  enae&aoza  de  loe  Semina- 
rioa y  para  poner  á  éatoe  dentro  de  la  jnnadieción  noivereitaria.— Sólo 
•en  lea  UaiTeraidadaa  ae  tomaría  el  grado  de  bachiller  en  Teología  y  Ca- 
ñonea.—Y  al  fin,  el  Plan  literario  de  eatndioa  da  la  Uaiveraidad  im- 
pone á  loa  ^Jeminarioa,  ÍMao»*pora#oi  4  la  miama,  loa  fatuiioa  de  Fi- 
loaofía, Cáionaa  y  Teología. ^Bl  Concordat'^  de  1851  aanciona  la  ex  a« 
teocia  de  loa  Seminarioa  y  aa  atencióa  por  purta  del  Qobierno,  que 
había  di  dotarloa  e  m  una  aubvoocioa  de  90  000  á  126  000  realea  anva« 
lea.— El  Decreto  de  21  de  Mayo  da  1852  proc  ama  el  libre  régimen  de 
loa  Semiuirioa  emancipidos  del  Poler  civil.— Loa  gradea  de  Cañonea  y 
i'eología  ae  obtandrian  en  loa  Seminarioa.— Lo^  curaca  de  Filoaofía  he* 
«hoa  en  éat>a,  saldría  en  Iaa  Uaiveraidadea  para  la  carrera  de  Derecho 
¿ítí1.~Bq  aquella  facha  aa  excluyen  de  la  Univeraidad  loa  eatádioa  de 
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TtoUgU.— Plan  dt  citadíos  á%  loi  SamíntriM  á%  M  d«  Saptiftmbr»  d» 

IMS.— C6ao  «B  1855  m  e«Btr*rialo  j  mtpriaüdo  enú  iodo  osto  y  c6ao 

•B  1856  M  rMUaraa  lot  príTÍlefriotdA  1852  do  loo  Sominarioo. — La  loj 

do  1857  ootabloco  U  Facatud  do  Toologia  oo  la  Uaivoraidad  y  proavovo 

naaroforiM  goaoral  do  loo  SoBiÍBarioo.~La  BoTolacita  dol  68  (Doerot» 

do  SI  do  Oetabro)  oapiÍAÍ6  la  Facatud  UaiTonitaria  do  Toolo^a  y  pro» 

olaMa  la  eoBpotoaeia  on  loo  dioeooanoo  para  orgaaiitr  loa  eotadioa  too* 

Ugicos  do  los  fiomiaarios,  dol  modo  y  on  la  forma  qao  toTioooa  por  eoa- 

vonieato.-OrganiaaeiÓBaoiaaldo  loa  Somioarioo,  conformo  4  la  Ino- 

tonccioB  y  Bpíotola  Cirealar  do  la  Gosgrogaaióa  do  Botadio«  Beloaiáa- 

tieoodo  Roma  do  80  do  Joniodo  1866.— DÍ¥Í8Í6ii  da  loa  6ominaríoo  ob 

Caairaloo  y  OoBciliarta.— AqaoUoa  oran  cinco  on  Kapafta  y  on  olloo  oo  oo 

Indiaban  laa  Fkcaltadoodo  Teología,  Dorccho  Canónieo  y  Filooofia  ocio* 

■í&iliea.— Doapnéfl,  on  1896,  tqnollos  cinco  Somiaariot  Contioloo  oo  lia* 

marón  Uttiwrttiait»  Pontifí9im$  acomodftdat  á  la  Bala  dol  Papa  Ltón  ILII, 

áithjk  Quod  áivinm  mpiMUim  (iSH)  y  oa  agregaron  á  loo  ciaeo  oomi'- 

Barioa  dtchoa,  loa  do  SotíIIo,  Tarragono,  Ztragoia,  Valiadolid  f  Bar» 

goi.— Bn  toiaa  ooiaa  UoíTorsidadoo  ao  oatadia  hoy  hamanidadoa,  Latin, 

Teología,  Filoaofla  ooloeiáotica  y  Derecho  Canónico.— Do  loa  Semina* 

rico  conciliaicj,  loo  máo  antigaoa  eon  loo  do  Granada  (1498)  Bargoo 

(1564).— DAficionciaanotoriaa  de  la  enaoñanta  de  loo  Seminarioo.— No* 

eoiidaddoqaool  Oloro  aproTocho  la  abtolata  libertad  qao  laa   loyoa 

joatamanto  reconocen  á  la  onaoftania  ocloaiáatiea. 


VI 


La  noción  iniÍTÍdaal  on  la  onaoftaasa  oapaftola.— Cómo  tqoalla  m 
prodnjo  dootro  do  la  Bdad  Moderna  on  la  Primera  oaaoBaaa,  on  «oa  oa- 
tadioa  do  Cionciaa  y  en  loo  do  Derecho  oifil  oap^oL— Comooo  dooarro* 
Ua,  á  partir  dol  último  tareio  dol  aiglo  xtií>.— Cómi  el  Qobiorno  do 
Garlón  III  la  rooonoco  y  alienta.»» La  JuHtm  de  Qganroio  4§  Coialti4a 
(1755)..Cátodraa  qae  crea  da  química,  cálcalo  moreantU,  partida  dobla 
'  j  BcoBomfa  polfttcat  idiomaa  títoí  y  maqaiBarla  práctica.— >Gn4 
taabién  laBocaala  oopacial  do  ÁrqailoctQfm«  la  da  Dibvjo,  la  da  Agri- 
enltnm  y  loa  Canoa  do  ájitmitioa  y  OoomatKa.— La  Soa&adad  YaooMa» 
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gida  cU  Aaigoi  del  Paíi  (n«A).  —Bu  bríllaaU  hisioria  -Sa  preitigic 
•uropeo  á  finei  á%\  dglo  ztiii«— Sai  ereacioaet:  la  Caia  da  Misarieor- 
dia  da  Yitoria  y  al  Seminario  deVergara.->La  obra  del  Conde  de  Pe&a- 
ioriia.^Lae  Soeiadadee  Beoaómieae  ^e  Amigos  del  País  —La  Real  cé^ 
dala  de  1T75.— La  oora  de  Carlos  III,  Campomanee  7  Jovellanoa.^La 
económica  Matritense  eomo  Upo— Sas  erecciones:  el  At^mQ  de  Madrid. 
— Institnoiones  docentes  de  carácter  perticalar  qae  traen  á  Eapafia  den- 
tro del  primer  tercio  del  siglo  ziz,  la  doctrina  y  el  procedimiento  pes- 
tiioeiano  7  las  ideas  7  prácticas  pedagógicas  de  Lancaster.^Cómo  re- 
debe ala  acoi¿a  individua),  la  aparición  de  la  etcnela  fiebeliana  en  Es- 
palka.— Las  Bscnelas  pestaloriana  de  Tarragona,  de  Santander  7  de  Ma-^ 
drid,  desde  1801  á  1805.» Las  escnelas  de  pártulcs,  fondadas  en  Madrid 
por  la  Sociedad  de  Bdncación  popnlar,  qae  presidió  en  1888  el  doqnada 
Gor.— La  escuela  de  Virio  de  la  calle  de  Atocha.  — Inflajo  qne  taro  la- 
Asociación  pero  la  •n9§ñmnsa  4é  to  *nvj9ry  fondada  en  18'70,  en  el  des-^ 
arrollo  del  sistema  f.OBbeliano  —La  obra  propagandista  de  la  InstUí4eióttr 
Hhr4  d§  tnséñansa  fondada  en  Madrid  en  1815.— Necesidad  de  consagrar 
al  p  incip  o  de  la  Bnseflanza  oficial  como  transitoria  7  la  dcctiioadeque 
la  EnsefisMa  es  una  fút%eiáH  «oelai,  qne  implica  el  recenocimiento  de  log.- 
dereehoe  individnales  de  enie&ar  7  de  recibir  la  enae&anza  de  preferen- 
eia  del  individuo,  aii  como  la  consagración  de  la  plena  libertad  de  en' 
aellanza  en  los  mótodos  y  teorías  de  los  Centros  oficiales  7  en  la  vida. 
general  de  la  Sociedad,  para  que  gradualmente  pueda  ser  sustituido  el 
Retado  por  la  acción  individual  7  ea  el  empefio  docente* 
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VI 


LAS  SOCIEDADES  ECONÓMICAS  DE  AMIGOS  DEL  PAlS 


SUQtfARlO 


Oríg«n  7  fandaeión  de  las  Beonómicat .— La  época  Inmadiatamento 
aaierior  á  Carloa  III.— La  Nuwa  Rteopüaüión  de  1567.— Bl  abfolntiemo 
monárqaieo.— La  TÍda  maoieipal  atrofiada.— Loa  gremios.— Loe  Be- 
tancosyloe  Monopolios.— La  explotación  colonial  —La  viUsa  de  los 
Oflciofl.— La  Meata,  los  Uajorazgos  y  la  Ifaoo  moerta  eclesiástica.— La 
Inquisición.— AdTenimiento  de  Carlos  III.— Sas   hombres.— Aranda, 
Oampomanes,  Plorídablanca,  Macanas  y  QáWes.— Sns  principales  me- 
didas.—Hentido  de  los  Reyes  filósofos.— Iniciación  déla  Revolnción 
contemporánea. —La  idsa  de  las  Económicas.— Créase  la  de  Madrid  como 
típo  y  por  solicitad  de  Rivas,  Medina  y  Almansa.— Por  cima  y  detrás 
estáCampomaies.— La  Real  Cédula  de  fnndaciÓn  de  6  de  Noviembre 
de  1T75.— Fines  de  la  BcoDÓmica.— 1.*  Producir  -Memorias  para  me- 
jorar la  industria  popular  y  los  oficios.— 2.*  Disentir  (diferir)  los  secre- 
tos de  las  Artes.  —8  .*  Disentir,  producir  y  propagar  las  máquinas.  —4  •* 
Anziliar  la  Bnseftansa.— 5. 'Fomentar  la  Agricnltara  y  la  Ganadería.— 
Medios  y  organización  de  las  iTeon^mieM.— La  Asamblea  delib «rente. — 
La  Cátedra  pública.— Los  concarsos.— La  impresión 'de  Memorias.— 
Lm  Junta  de  damas.— Las  Bscuelas  patrióticas  de  primera  ensellansa.— 
Las  sseaelaa  de  mecánicas  y  de  hilados.- Las  escuelas  de  ñiflas.— Lo» 
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iaforniM  ti  QobUrno.— Sentiio  (atino  7  aleaDcs  de  lia  BconómicM  • 
—8a  doble  emiicter  político  y  •oeial.— Cómo  se  recane  ea  loe  librea  d« 
Campomtnee  tUaUdoe  BAueaciAn  populmT  d<  lo$  Artuanot,  {}á%áx^á. 
1115  .16)  y  Fom9nU  di  to  /niutlrto  paigulttr  (M  idríi  I774).^06molo  ex- 
preee  el  Inflarme  de  JoTelUnoa  cobre  U  L«y  Agraria,  Madrid  1714.^81 
lema  de  la  Iftiritefiae  ea  Socorro  Bnntñando  .•Lo9  Patatatoa  de  la  llatri*» 
teoae de  1775. -So  biblioteca.— Sai  cátedraa  de  Dibaj  1,  MatemátMBa^ 
Taquigrafía,  Paleografía,  Bacefianza  de  Sordo  Madoa,  Agricaliara 
f  iaiologfa  y  Patología  'vegetaUíj  Bconomia  política. 


II 


Hietoria  de  laa  Econdmtoat. -^Oomprenie  aeis    períodoa —Primer 
período:  de  inetaaracióo,  iaici^ti  'aa  y  entuiiasmo  (1175-18 '.4>.— Pus - 
■daetón  de  laa  Bcoaómicia  de  Marci«,  Sevilla,  Le6a.   Jiiéa,  SanlHigo. 
Valeocia,  Aguilar,  Santa  Gruí  de  Palma,  OTiedo,  SegOYÍa,  FilipinM, 
Ztragoift,  Granada,  Santiago  de  Cnba,  Htbana,  S«d  Joan  de  Poeri»' 
Rico  7  Santa  Cruz  de  Teneriíe .  — Felicitacióa  de  la  Uatritenee  i  laa  Cor- 
tea de  1813  por  hab$r  abrasado  éstat  tut  doctrinas.  ^Y  por  babsr  creado 
eicaelta  de  Agricaltura  7  Cátedraa  de  Rconomíi  Política,  con  fondea 
del  Batado  7  do  loa  Manicipioa  — Sagondo  periodo:  (1814  34>:de  dceii- 
miento  7  alternatiyaa.— FúadaDoe  laa  Bconómicaa  de  Btdaioi,  Barcelo» 
na,  Cartsgena  7  Alicante.— BzGepoión  qne  en  el  régimen  de  U  im- 
prenta y  de  laa  diacuaionoa  oraUa  hace  Fernando  Vil  en  favor  delafl 
Bocnómicaa.— Bl  informe  del  Duqae  de  Hijar  aobre  edacació  1  pAblica. 
—La  Kuoya  edición  del  libro  do  H  irrora  aobre  Agrien^ tu ra.-«Bl  Deereto 
-d4  ISlIi  impona  U  auprem«e(a  de  la  Eoonómiea  MAtriunté  y  ceotralisa 
la  dirección  de  laa  Beof%ómieo9  — Informea  de  la  Matriteaae  de  1610  4  98, 
•obre  enseñanza  do  laa  Cieaciat  N  Atúrales  7  U  Te  ata  7  repito  á  ce  nao 
de  loa  terrenoa  baldíoa- A  peaar  de  la  decadencia  7  eloecarantiamoen 
1823  á  1880,8nbaiatea  laa  Cátedraa  de  Ecooomía  PoUtieA7  el  Colegio  da 
Sordc-madoa.— Ltloitracción  de  Fomento  do  183  ¿trató  de  leYaoUr  4 
Becnimioat. 
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Tercer  período  (1834-68).— Bl  svaTO  «apfritu  do  ]%  Reattn'aci^ii 
•OOBOtitucional  di6  dqota  vida  á  laa  Eeonóaaicap.— Bl  Real  Decreto  de 
1835  trató  de  regnlerixar  la  acción  de  éataa,  aeparáaiolaa  de  U  política, 
pero  laa  compromete  coa  ana  eondiciooea. — Bl  R^al  Decreto  de   14  da 
Abril  da  1836  laa  »xalta  y  afirma  aa  plena  libertad  y  au  eficacia  — Sx« 
iiéodaae  por  toda  la  Peníoaala.— Fúidanae  )ai  de  Béjtr,  O  ihaelpp  B^* 
che,  Alcoy,  PAlencia,  Mérida,   Lorca,  etc.— La  Económica  láatriteaaa 
ioicia   U  ceación  de  la  Sociedad  de  educación  popular  qne  preaidió  el 
Doqne  de  0>r  eo  1888. •Apoya  la  fondacióa  del  Monte  de  Piedad  y  de  la 
Caja  de  ahorroa  de  Madrid  y  ampara  la  orj^aniz  ición  de  laa  eacnelaa  de 
parva* oa  de  la  capital.— Reorganfx\nae  laa  de  Carti^^enay  Barcelon». 
^Sa  geoeraliat  la  ectÍTÍd%d  —  Opeeieióa  de  )a  Rcocómica  de  BtrcAlona 
^lempréatito  fortoao  de  Domenech  en  lb65.~Bl  Gobierno  oiagAel  dercw 
cho  de  laa  Bconómicaa  á  tratar  de  aaantoa  polit'c  >a.— Probeta  y  geat  o  ■ 
nea  de  la  Económica  Matritesae  para  determioar  la  acción  co  •  úa  ce  'a« 
Bconómicaa  de  Bapaña,  en  def  snaa  del  derecho  de  óataa  —  Prof  osicionei 
y  debataa  de  laa  Cortea  de  186S,  aobre  eata  cneatíón.— Actitad  reaaelta 
de  laa  Ecooómicaade  Mtdrid,  Ziragoit,  Lorca,  Tenerife,  XláUga,  San- 
tiago, Granada,  Palmea  y  Valencia.— Idea  dala  Matritenae  de  crear  en 
aa  aeno  ana  aeccióa  eapeeial  de  AdminUtraeión .  —Proyecto  de  Código 
Rural. ~ Dictamen  aobre  el  libro  de  Caballero  acare    de  la  Población  ru» 
retan  £»pafia.— La  Memoria  de   DoráayBia  aobre  la  ifantfieiiatf  — La 
de  Mootau  eobre  el  Paup*rUmo,^^lA  de  Siei,  aohre   la  Casa  aa  Refugio 
44  Jíodrii. -Creación  del  Áttnto  tf«  Madrid  en  1835. ~Y  de  la  hacoela  da 
Ciegoa.— BQseñanx«  del  aiatemi  métrico.— Se  funrUn  laa   E  cielaa  de 
BaiUa   Artea  en  muchaa  capitalea.— Publicación  del  Amt^o  tf«/ Paia  da 
Madrid  y  de!  B jUiin  Bitciclopéiiso  deVAleacia— 5e  geaeralixin  Ua  Cajas 
de  Aborroa  y  loa  Montea  de  piedad.— Se  crean  laa  Basaelaa  de  Obreros 
de  Barcelona  y  laa  Salea  da  Asilo  de  p&rvaloa  d«  Valencia.— Lia  eecae- 
laa  de  Agricultaray  Cienciaa  de  Ziragozi,— Laa  de  Minea  do  Palencia. 
— ProcAráae  la  reorganiztción  de  la  Económica  da  Santiago  de  Galicia, 
—logúranae  laa  ezpoaicionea  regionwlea  de  Fioricultara,  Agricaltara, 
Ganadería  y  pintora. 
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Cmut9  ftriúA»  (ISSS  1M4)  ^Bipfrita  ««iraail  y  crfiÜBdst  ém  Is 
S«v«t«ciéB  ám  Jtoptiibf      OÍmu  b^iAm  mfmm  dnitro  4«10oBaart» 

nforiMbt  Jlsil  abnlvU  da  Im  C^— tifriéa,  Im  4bolieiéa  d«  k  mcU^- 
tad,  \om  darMhM  BStarmlM  é  JMprMcriptibl—  d«l  ]i«abr«  y  U  LibOTteá' 
nltcíoflft.— laflacBcía  d«tqvAl-aoTÍai:«ito  •■  la  talaUdal  y  al  prai^pra- 
•o  da  Eapafta— 8«  iaflaamcta  aa  dÍTaraaa  aafaraa  da  la  vi'lm  aaeiattal- — 
Sa  isflojo  an  la  vida  da  las  MfnimJtm  g^ntTaaaata  eoatrarimiaa  á  §mac 
dal  paríodo  aataríor.— üae^oa  prcblaaaa  qaa  aoUciUn  UatMietéa  da  las 
BeoBémieaa.— Boaascba  da  la  acción  dal  Batado  aabra  attpalloa  rasarvm* 
dea  antaa  á  aaaa  Sociadadaa  (ramo  da  FoBaBta).'Apanet6B  da  Aaocia* 
cioaaa  libraa  (Cámaraa  da  Comareio  y  A^colaa,  Liga  caatra  la  igaons- 
da,  Afoeia¿ionaa  ^%  Maaatroa,  Ataaao^   BaeoelBC  da  iBaiitatrícaa,  ate.) 
qaa  tratan  capactalrnaata  alguaoa  da  loa  aaaatoa  da  laa  BcoaAaiieaa    y 
aatftblaean  an  aata  t«rrano  ana  gran  OBpataacia  con  alian. —Raine* 
cí6b  de  laa  conaoltaa  ofieialea  da  loa  Qobiamoa.— Acantaaeión  dal  ea- 
rector  libra  da  laa  Beonómi caá— Gomparacaneia  da  loa  obraron  anta   la 
Ifatritanaa.— Debata  aobra  la  Gaaati6a  colonial.— Aatacedantaa  de  éata 
an  la  J0on^aii0a.— Bl  Centenario  do  la  Bconómict  da  Madrid  (1875).— 
Conaagración  del  derecho  de  repreaenttción  de  laa  SoeiedaJaa   Bconó- 
micafl  an  al  Sanado  por  el  art.  20  de  la  Coaatitueión  da  IB'YS.'^Raforma 
da  loa  Batatotoa  de  la  Matritenaa  an  189#.— ^alabraoiÓa  dal  Congraao 
da  Bcon6micaa,en  Madrid  para  la  reorganización  Naval  da  Z8paña(l9IO). 
— Projacto  da  nn  Cosgraao  general  de  Sociedadaa  Bconómieaa  an  Ma- 
drid (1ÍN)2). 


-  La  Tida  actatl  da  lai  Bconóm'eaa  de  Anígoa  dal  Paft.?-Rafornia  da 
\\  mayor  parte  de  loa  Tiejoa  BaUtatoa  daade  1875  i  aaU  parta.— Cnatra 
tipoa  de  Bconónicaf .  —  La  Bconómica  Matritenaa. ~ La   Eeondmiea  da 
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StntUgo,  »a  hiatoria,  ni  orgmnisaeión  y  nit  enpeftoa,  deade  1870  & 
«fta  parta.— Cóao  «a  la  prietíea  aa  han  adaptado  á  laa  suaTaa  eir^ 
eanataneiaa  loa  Tiejoa  y  ya  «zpaniiToa  Batata top  da  n84i  conaarTado* 
hiata  al  día  —Loa  libroa  del  Doctor  Díax  Rabag^o  (1899)  azpliean  aata 
obra.— La  Bconómica  barealoneaa. ~Sa  hiatorit.— 9aa  prineipilaa  obraa 
raeiaataa.  (BacneUa  da  oiüaa,  aalaa  da  Avilo,  Caaa  de  Maternidad,  Ea* 
eaala  da  inatitntrieea  y  otraa  evrraraa  para  la  mojar,  premios  á  la  apH* 
eación  y  á  la  virtud,  el  Con^  eao  de  jariiconealtoa  cHtalaiefl).  — Soa  io* 

9 

formes  al  Qsbierno  central  sobre  problemas  locales  y  problemas  oacio« 
nalaa.^Mena«je  al  Rey  Alfonao  XIII.— Devoción  de  la  Bconómica  bar- 
celonesa &  la  Antonomfa  catalana.— Acentoación  regionsliata  de  la 
miama  Bconómica.— Sn  actividad  y  sa  prestigio.— La  Económica  de 
Sevilla  creada  en  n78  y  reformada  áltimamente  en  1837  y  1896. — 
Su  lema:  éa  1ue§8t  iiémpr»  /i«¡. — Sa  carácter  literario  y  artfatico. 
Baa  Exposiciones  regionale^i  <— Sa  Academia  de  múaiea.— La  biblio« 
teca  sevillana  del  1874  y  77.— Bl  patronato  de  las  Bfcnelasde  Villafran- 
ea — Notaa eapeciales  de  las  Bconómicaa  de  Valencia  y  Mnreia.  — Loa 
cinco  Coiegíoa  electaralea  de  laa  Económicas.— Figura  ftla  cabeza  el  da 
León  compaeato  por  laa  Económicaa  da  León,  Oviedo,  Patencia,  Riva- 
deo,  Liebana,  Santiago  y  Béjar  con  doamíl  socioa  ó  Amigos  del  Paia.  — 
Bl  Colegio  de  Barcelona  (qae  componen  las  Kconómicaa  da  Barcelona, 
Balearea,  Cervera,  Lérida,  Tarrag  ma,  Todela  y  Z^ragoia).  tiene  1500 
Socioa.— Bl  Colegio  de  Savilla  (que  comprendé  laa  Bconómicaa  da  Savi* 
lia,  Almería,  Ora aada,  Córdcba,  Huel va,  Baeza,  Baena,  Cabra,  Cádix, 
Yagar,  Laa  Palmas,  Málaga,  Tenerife,  Jerez  de  la  Frontera,  Jtén,  Mon* 
tilla  y  San  Criatohal)  tiene  900  Socioa.— Bl  Colegio  da  Valencia  (Va* 
láñela,  Marcia,  Cartaqrena,  Alicante,  Lorca  y  Teruel)  tiene  1200  aocira. 
— Bl  Colegio  da  Madrid  (qae  comprende  á  Madrid,  Toledo,  Badajoz, 
Ciadad  Real,  Mériia,  Segovia  y  Soria)  tiene  poco  m4a  de  mil  aoeioa. 

VI 

Raanman  del  carácter  y  da  la  labor  hiatórieoa  da  laa  Bconómicaa.-* 
Graaeionaa  principales:  laa  Bscaelaa  da  Baaeñanza  primaria.-Laa  da 
niHafl.— LaaBacnalaa  da  aordO'*mndos.-^ai  de  Agricnltara.*— Laa  Aea- 

5i 


—  802  — 

d«mÍM  d»  D.bnjo  j  B  »Ua8  ArUi .  — Lu  Cátodrmt  páblicM  7  popaUrM . 
— Lt  Bi&teftADit  de  lai  CieneiM  apUcadM  á  la  Agrieoliara  J  &  U  la* 
dattria.^l^a  antrñtoit  da  U  BeoQomU  Politice.  ~Lm  BxpoaieioBea  ra- 
gionalaa  A^rícoU*.  I  jduitriaUt  y  Artfflticaa.*-Lta  C»jaa  da  Ahorro. — 
Loa  MoDtapfaa.— Lm  B«caaUa  d«  párvo^os.  ~  Apoyo  á  laa  S)ciadadaa  pa* 
dAgógicaa  propa^andiaUa,  como  la  de  BduetcioQ  popular  de  1888.— la- 
poruociadel  Art.   20  de  la  Conatitaeión  de  18*76  y  la  ley  da  8  da  Po- 
brero de  ISSl,  qoa  dan  á  lae  Bconómicaa  repreaentaciónoDal  SeDado««— 
Traaceodencta  da  la  repreaeQtacióa  aenatorial.i— Equiparación,  bajo  cata 
punto  da  vista,  ds  las  S  jciedadea  Bconómicaa  con  laa  Academiaa  Oficia* 
lea,  laa  U  .iraraidadea  y  loa  Cabildoa  catedrales. —Intimidad  con  al  pro* 
graao  reciente  del  podar  corporatiyo.—- Jompromiao  qna  aato  entraña. 
— Decadencia  de  la  generalidad  de  laa  actualaa  Bconómicaa.— Su  eon« 
traste  con  otraa  aaociaciooea  nrvíaimaa.— Hxageraciónda  la  cansara  j 
la  opinión  adveraaá   las  Bconómicaa. —Peligro  de  laa  Sociadadaa  Bco- 
nómicaa del  día.— Inaofíciencia  da  los  medios  adoptado!  por  algunas 
Económicas  para  contener  su  caída. ->3au8as  principales  da  la  decaden- 
cia.—Rrror  de  suponer  que  las  Bconómicas  deben  ser  extraHaa  ála  Po- 
lítica — Lo  deben  ser  solo  á  U  política  palpitante  y  de  partido.— El  in« 
forrn^  de  J  jvellanos  aob'A  la  Ley  Agraria  ea  coocloyente   aobra  eata 
particular.— Alcance  político  de  los  libros  da   Campomanea.— Expoai- 
ciones  de  laa  doctrinas  de   Jovellanos  y  C«mpomanas. — Su  relación  con 
el  seDtido  de  la  ¿poca.^Los  problemas  socialea  aCualaa  de  la  aociadad 
aspañola  aon,  en  rigor,  loa  mismos  que  determinaron  lacraacicn  da   laa 
Económicas  á  fíaes  del  siglo  ziz¡  pero  de  nucTs  forma  y  mayor  compli- 
cación.—Laa  Bconómicas  del  siglo  x7iii  no  son  una  ezcepcióo*  si  no  qna 
forman  parte  ««•neiaHttma  de  la  reforma  política  y  aocial  iniciada  en  la 
época  de  Carica  IIL— Error  de  las  Bcciómicaa  actúalas  da  reducir  aa 
atención  á  las  enaeflanzis  primaria  y  da  dibajo,  á  laa   obras  de  caridad 
y  á  los  intereses  mtt^rialea  de  la  localidad. <~B a  aata  tarrano  pronto  aa* 
rán  deahachaa  por  otras  Aioaiacionaa  aspacialaa. 

Vil 

La  CuMtión  toeiat  eootamporinaa  daba  aar  al  motiTO  7  al  intairéa 
prafarantaa  da  laa  actaalaa  Sociadadaa  Boaómicas.*— NKaaidad  da|U 
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«Mitfft  viva,  eonstnní$  y  eaia  v$t  m&s  mmplUt  de  M%s  Soeiedaiei— .ContanU 
úo  del  eetaal  probUma  tooial  — L%8  eaeetionei  pref  ireatei  ea  relaclóa 
«oa  el  carácter  y  laa  tradiciones  de  lai  Ssof^ nic%i  eipiftilai.— L%  dig- 
nificación 7 exaltación  moral,  legal  y  económica  de  la  Ifajer.— La  Bda« 
caeión  popular.— Bl  problema  agrario.— 31  problema  obrero.'-BldelM 
relacionea  generalee  del  capital  y  el  trabajo.-~Bl  de  la  TÍda  mnnictpal 
en  relación  particalar  con  eaoiintereeea  y  con  la  mendicidad,  la  higiene 
y  la  moralidad  públicaa*— DeaenToWimiento  de  eetoa  temas.— La  pereo» 
naiidad  fflmenina  en  la  familia,  en  el  taller  y  en  la  aociedad*^Lo  qae 
representan  laa  leyes  de  Toro,  la  de  matrimonio  cítíI  de  1810  y  el 
Código  cítíI  de  1889.— Lo    qie  faeron  y    lo  qae  8>n  la  Janta   de 
Damas  de  las  Bconómicas  y  las  Bicnelas  de  nifi«s  de  estts  Socie- 
dades.—La    Bicnela.— L%  instrnccíón  y    la  einctción.— Bl    moví* 
miento  novísimo  poet-eseolar*— Las  bibliotecas  populares.— Las  confe- 
rencias de  yalgarisación.- La  extensión  uniTcrsitaria.— >Ideas  de  Cam» 
pomanes  sobre  la  Edocaeión  popnlar.—Bl  problema  agrario.- Su  inti- 
midad económica,  sos  dificultades  técnicas,  y  sus  alcances  político  y  so- 
cial.—Cómo  se  produce  difarentemente  en  CastiHi,  Oalicia  y  Andalu- 
cía.—Deficiencias  de  la  desimirtizftción  de  1836  y  1855.— Daflsiencias 
de  las  leyes  sobre  crédito  agrícola  y  pSsitos  y  en  runto  al  régimen  es- 
pecial de  comunidades  de  labradores  y  á  la  Ley  de  aguis»- Deficien^ 
eias  de  las  vías  de  comunic ición. -Producción  mesqui na,  salarios  In» 
suficientes  y  carestía  creciente.— La  emigración,  beaeflciosa  en  otro 
caso  y  parA  otros  efectos,  complica  el  problema,  á  que  dan  especial  tone 
la  usura,  el  caciquismo,  las  conspiraciones  de  la  llano  Negra  y  las 
huelgas  de  braceros.— CSmo  las  íteUd^Ati  S¡on9miaa9  pueden  tratar 
estts  cuestiones.— De  qué  soerte  esas  SoeUdadéi  están,  fdTorable  y  aun 
exeepcionalmente,  dispuestas  para  el  desempeflo  de  esa  t%rea.— Cómo 
deben  acometerla,  sin  renunciar  á  las  empresas  más  modestas  que  ahora 
las  embargan  y  cuya  atención  exolusÍTa  concluirá  por  anularlas  en  bre^ 
^e  plaso* 
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Bmpefiof  urgéniu  reeom^ndadoa  4  las    actaalea  Samómieat.   L» 
propaganda  por  la  eitodra  pública,  el  debaU  da  la  asamblaa,  ol  fo- 
lUio,  la  bibliotoea  eircalanta,  Ida  informes  oficiales  7  oficiosos,  etc. — 
Las  S.onómieát  representtn  como  aingona  ctra  entidad  la  Sn$9i(mnsa' 
privada  en  Bspafi a.— Laa  £eofidm<0«M  debsríaa  representar  como  nadie 
alinterto  del  eontumtdor  espaüol,  en  las  eaestiooes  de  Aranceles  y  en 
medio  de  la  locha  de  comerciantes,  indostriales  y  labrilores. — Medios 
prácticos  y  de  momento  para  atender  á  los  §mp*ñot  urgtntés  d€  lat  Sco^ 
fi4fiiioa«actaales.— Organizaaión  de  Conferencias  popalares  de  vulgmrim 
Moción,  dentro  y  faera  del  local  de  la  Bcon6mica,  en  los  barrios  de  Ma- 
drid y  fuera  de  la  capital .  •  ConTeniencia  de  crear  SoeUdaffet  filiáU»  dr 
^  Beonámioa  para  fines  especiales.— Cómo  se  fundó  el  AMn«o.— Urgen- 
cia de  ana  Sociedad  popalar  para  la  defenst,  doctrinal  y  práctica,  de  Is 
Bnse&anxa  primaria  en  toda  BspaÜa.— Recnerdo  de  la  Sociedad  de  este 
género  qne  presidió  el  duque  de  Gor  en   1838.— AntecdeL tes:  laSo- 
eíedad  cantábrica  de   1818   y  la  Tascongada  de  1*774.— La    Asocia- 
ción y  las  Conferencias  para  la  enseñanza  de  la  mujer,  en  1870.— Lor 
Congresos  pedagógicos  y  laj  Asambleas  y  Ligas  de  maestros  de  1880  á 
1900.— Bl  Congreso  pedagógico  ibero -americano  de  1892.— Necesidad 
de  nna  Sociedad  general  de  yolgarización  científica,  con  sentido  ibérico, 
al  modo  de  las  Asociaciones  análogas  de  Itali«  y  Alemania,  en  el  si- 
glo Xix.— Cómo  las  Boonbmita*  podrían  crear  esas  Sociedades. -—Ñeco- 
aidad  de  mayor  relación  é  intimidad  de  las  SecnámiwM  entre  s(  para  00- 
nccer  mejor  los  problemas  locales  y  determinar  ana  acción  común.— 
TenUtÍTasde  1815,  18R5  y  ]865.<-*D'cadenc'a  Tisible  délas  DipntneióA 
nea  da  las  Bconómieai  sn  Madrid.— Cómo f^Toreca  eaa  recomendada  re— 
Ifeión  é  intimidad  la  rapreaentaeión  parlamentaria  reconocida  en  1875. 
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«aitmo  honor  do  lo«  tetualos  Amifút  i§l  Pait  dmr  mayor  vida  á  laa  BeOi* 
nAiaiou,  en  relaciói  con  lis  noTÍsimu  exigencias  socialei.  — L««  difl- 
«alttdes  de  hoy  son  mono  ei  qne  lee  de  IIIS. 
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—  SU- 
BÍ iDpuetto  del  illanco  ef  la  á99otióm  desofl  ■oeioi.^Sa  ambiente,  la  l<« 
¿«rfad.— Aplauso  &  loa  aotnalea  directores  de  la  ilaitre  Casa.<~Raxfiiie« 
para  esperar  uo  mtfiana  glorioso.— Bl  Afn^o  de  Madrid  es  un  lítalo  de 
honor  r  e  la  BiptBa  contemporánea  y  ona  búa  de  recomendación,  de 
respeto  y  de  simpatía,  para  el  concierto  del  liando  ca'to  y  progresÍTO 
de  XQcatro  titmpo. 
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